^-# 


*v 


i'^-^b. 


/^j.     ^ 


--jfe» 


•ü^     4& 


'1". 


rs^ 


^. 


■f^J^ 


^  *' 


^^^ 


Ij^ 

i 

^ 

K^M^MI 

'9 

SBhwk&^p^iíhi 

^SJQ^'^C^* 


f^ 


,^> 


^MPi 

^¡ 


1»^ 


y/í  {/¿ll-Ui} 


"^i^PtéT 


(  1  ■<'  '/ 


^'^'f .    y  (^ /  /jf     —  SL^^  - 


¿^ 


^J^ 


¡IBLIOTEOA  fflEXICAMA 


»UTORE:      FÉLIX     P.     TEMP" 
HAUSER    a  MEÜÉT    FECERUNT 


áÍLxia.UiiiilElí 


CROHiCÁ  MEncm 


ESCRITA  POR 


D.  HEEMNDO  ALVAEADO  TEZOZOMOC 

HACIA  EL.  AÑO  I>E  IWDXCTIII. 

ANOTADA  POR  EL  Sr.  Lie.  D.  MANUEL  OROZCO  Y  BERRA 

Y  PRECEDIDA  DEL 

MANUSCEITO  DEL  SIGLO  XVI  INTITULADO*. 

"  3JELA0I0N  DEL  OEIGEN  DE  LOS  INDIOS  QUE  HABITAN  ESTA  NUEVA  ESPAÑA 

SEGÚN  SUS  HISTOEIAS, 

Y    DE    UN    EXAMEN    DE    AMBAS    OBRAS, 
AL  CUAL  VA  ANEXO  UN  ESTUDIO   DE  CRONOLOGÍA  MEXICANA   POR  EL  MISMO 

SR. OROZCO  Y  BERRA. 


JOSÉ  M.  VIGIL,  EDITOR. 


HIÉKICO 

IMPRENTA  Y  LITOGRAFÍA  DE  IRENEO  PAZ. 

1*  OALLB  DE  SAN  FRANCISOO  NUMr.BO  13. 

1873 


Arfi:ía'        aO^oj-^i 


^síKvSi.x^vi; 


^cl 


ADVERTENCIA  DEL  EDITOR, 


En  el  prospecto  con  que  anunciamos  la  Biblioteca  Mexicana  expusimos 
de  una  manera  compendiosa  las  razones  principales  que  nos  movian  para  em- 
prender esta  publicación.  Hemos  creido  prestar  un  pequeño  servicio  á  nues- 
tra patria,  poniendo  al  alcance  de  todo  el  mundo  obras  y  documentos  relati- 
vos'á  nuestra  historia  así  política  como  literaria,  científica  etc.,  que  por  su 
escasez  y  rareza  hoy  solo  son  accesibles  á  un  corto  número  de  personas.  El 
conocimiento  exacto  del  país  que  habitamos,  de  los  elementos  que  han.  entra- 
do en  la  composición  y  desarrollo  de  la  sociedad  actual,  de  las  diversas  razas 
que  luchan  todavía  por  adquirir  una  forma  homogénea,  de  los  progresos  rea- 
lizados en  los  varios  ramos  que  constituyen  el  ser  intelectual  y  moral  de  un 
pueblo,  ese  conocimitiiito,  decimos,  lo  juzgamos  de  tal  manera  indispensable, 
que  mientras  no  entre  como  base  fundamental  de  la  instrucción  pública, 
mientras  no  llegue  á  ser  familiar  á  todas  las  clases  sociales,  no  creeremos  que 
se  ha  dado  un  paso  decisivo  para  la  solución  de  los  grandes  problemas  en 
que  se  cifra  el  porvenir  de  México. 

Hasta  ahora  se  ha  tenido  en  lo  general  la  idea  errónea  de  que  esta  clase 
de  estudios  pertenece  solamente  á  la  erudición  académica,  interesante  y  cu- 
riosa por  cierto,  pero  sin  ninguna  utilidad  práctica  para  nuestras  necesidades 
sociales.  Nada  está  más  lejos  que  ésto  de  la  verdad.  Imposible  será  conocer 
con  precisión  esas  necesidades,  y  por  consiguiente  satisfacerlas,  mientras  no 
se  conozca  su  origen  y  significación.  La  civilización  antigua  de  México 
no  desapareció  sin  dejar  rastro  alguno  con  la  venida  de  los  europeos:  la  es- 
pada dol  Conquistador  pudo  destruir  la  existencia  política  de  aquellos  pue- 
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IjIos,  derribar  sus  templos,  anicjuihir  sus  ídolos,  pero  no  pudo  abolir  su  espí- 
ritu, que  ha  continuado  hasta  hoy  latente  y  vivaz,  haciendo  sentir  su  influen- 
cia aun  sobre  las  iiii.snias  doctrinas  ini})lantadas  por  los  nuevos  dominadores. 
Ese  contacto  secular  entre  ideas  y  tendencias  del  todo  heterogéneas,  entre 
pueblos  radicalmente  distintos,  es  lo  que  ha  venido  á  producir  la  fisonomía 
especial  de  la  sociedad  mexicana,  en  la  cual  es. fácil  distinguir  los  rasgos  pro- 
fundamente marcados  de  sqs  diversas  progenituras,  iíl  tiempo  que  ha  pasa- 
do es  muy  corto  para  producir  una  forma  compacta  y  homogénea:  bajo  el  as- 
pecto superficial  que  ha  alterado  los  tipos  primitivos,  se  encuentran  éstos 
perfectamente  separados,  y  puede  decirse  que  esa  lucha  entre  el  instinto  in- 
dividualista que  tienda  á  perpetuarlos  y  la  acción  lenta  de  los  siglos  que  aca- 
bará por  fundirlos  en  uno  solo,  es  lo  que  constituye  la  base  y  el  secreto  de 
toda  nuestra  historia  después  de  la  conquista,  evolución  cuyo  término  no  es 
fácil  prever  ni  determinar. 

Estas  sencillas  consideraciones,  fundadas  en  una  realidad  tangiWéj  bastan 
á  demostrar  que  el  conocimiento  de  la  historia  antigua  de  México  tiene  ■f)ara 
nosotros  im  interés  de  actualidad,  porque  solo  por  ese  medio  es  lícito  pene- 
trar en  el  fondo  de  cuestiones  que  afectan  á  nuestra  situación  'presente  bajo 
su  aspecto  social  y  político.  Si  la  raza  conquistada  lleva  todavía  sobre  Sí  el 
peso  de  la  gran  catástrofe,  que  hace  tres  siglos  y  medio  tuvo  por  teatro  las  ri- 
sueñas campiñas  del  Anahuac,  parece  que  el  destino  se  ha  encargado  de  ven- 
garla, haciéndola  ejercer  una  influencia  poderosísima  en  los  destinos  de  su 
antigua  patria,  do  tal  manera,  que  sin  exageración  puede  decirse  que  de  la 
suerte  del  indio  depende  en  el  porvenir  la  suerte  de  México.  Pero  la  rehabi- 
litación de  esa  raza,  tema  constante  del  filántropo,  preocupación  del  hombre 
de  Estado,  no  podrá  realizarse  con  éxito  mientras  no  se  conozcan  los  móvi- 
les secretos  que  la  mantienen  como  paralizada  en  medio  del  movimiento  ge- 
neral de  nuestra  época;  y  esos  móviles  son  realidades  históricas,  son  encarna- 
ciones vivientes  de  fantásticas  leyendas,  que  van  á  perderse  entre  las  som- 
bras del  pasado.  Conservar,  pues,  los  documentos  que  nos  quedan,  estudiarTós, 
popularizarlos,  es  ayudar  en  una  obra  de  profunda  trascendencia  para  la  pa- 
tria, cuyo  porvenir  no  puede  ser  indiferente  á  ningún  mexicano. 

Xo  nos  detendremos  á  hablar  de  las  dos  obras  (jue  forman  el  presente  vo- 
lumen de  la  Biblioteca  Mexicana;  pluma  mas  autorizada  que  la  nuestra  se  ha 
encargado  de  este  trabajo  con  esa  maestría,  con  ese  gran  caudal  de  erudición 
que  la  h^p.  reconjiendado  de  años  atrás  ^  Ja  con^ideij-acion  v  estima  de  propios 
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y  extraños.  Ciertos  estamos  de  que  los  lectores  verán  con  gusto  las  noticias 
'relativas  así  al  Códice  Ramírez,  viejo  manuscrito  que  hoy  vé  la  luz  pública 
por  primera  vez^  como  á  la  Crónica  Mexicana  deTezozomoc,  obra  casi  descono- 
cida en  la  patria  de  su  mismo  autor,  y  que  al  través  del  desaliño  y  de  las  for- 
mas poco  elegantes  de  su  estilo,  contiene  datos  y  revelaciones  interesantísi- 
mas sobre  los  usos,  creencias  y  costumbres  de  los  antiguos  aztecas.  Las  no- 
tas que  ilustran  el  texto,  son  indispensables  para  la  perfecta  inteligencia  de 
éste,  recomendándose  por  sí  solas  á  la  atenta  meditación  del  lector. 

Otro  .tanto  decimos  del  estudio  sobre  cronología  mexicana  que  precede  á 
Tezozomoc,  Esta  materia  ha  ofrecido  en  todos  tiempos  varias  dificultades 
para  la  coordinación  de  los  hechos  que  constituyen  nuestra  historia  antigua. 
La  divergencia  que  se  nota  entre  los  historiadores  primitivos  de  México  so- 
bre punto  tan  capital,  ha  creado  un  verdadero  caos  en  que  es  difícil  orientar- 
se, sin  emprender  previos  estudios  é  investigaciones  en  que  se  necesita  la  pá- 
siente  constancia  del  erudito.  Pues  bien,  el  Sr.  Orozco  y  Berra  ha  dado  ci- 
ma á  estre  trabajo,  primero  en  su  género,  y  en  el  cual,  después  de  exponer 
por  orden  sucesivo  los  diversos  sistemas  cronológicos  que  han  creado  los  auto- 
res, después  de  señalar  sus  defectos,  asignando  el  origen  de  ellos,  entra  de 
lleno  en  la  cuestión,  resolviéndola  en  nuestro  concepto  de  .una  manera  satis- 
factoria, y  estableciendo  las  verdaderas  bases  á  que  hay  que  atenerse  en  ma- 
teria tan  importante.  El  servicio-  que  con  este  estudio  ha  prestado  el  Sr 
Orozco  y  Berra  á  la  historia  patria,  es  de  verdadera  trascendencia,  porque 
ha  venido  aponer  luz  y  orden  en  donde  solo  reinaban  confusión  y  tinieblas. 

Lo  que  dejamos  dicho  basta  para  que  se  comprenda  la  importancia  del 
presente  volumen;  sin  embargo,  debemos  añadir,  por  mas  doloroso  que  sea  con- 
fesarlo, que  nuestra  empresa  no  ha  sido  suficientemente  secundada,  y  que  he- 
mos estado  á  punto  de  dejar  para  mejor  ocasión  los  trabajos  hechos.  Deja^ 
ñios  á  un  lado  todo  comentario,  y  consignamos  simplemente  la  triste  verdad 
de  que  para  la  sociedad  mexicana  no  tienen  en  lo  general,  todavía,  suficiente 
atractivo  libros  de  esta  naturaleza,  que  encuentra  tal  vez  áridos  y  enojosos, 
sin  que  pueda  vencer  lo  precioso  de  la  sustancia  la  repulsión  que  inspira  su 
desapacible  corteza.  Indudablemente  que  el  volumen  habria  quedado  inédi-» 
to,  pero  nos  es  grato  decir  que  el  Gobierno  Supremo  de  la  República,  com- 
prendiendo la  importancia  de  esta  publicación,  se  apresuró  de  una  manera 
espontánea  á  suscribirse  á  cierto  número  de  ejemplares,  que  con  los  que  han 
tomado  los  gobiernos  de  Chihuahua,  Durango,  Guanajuato,  Tlaxcala  y  Ve- 
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racruz,  quedan  ya  en  su  niayüi*  parte  cubiertos  los  gastos  de  impresión,  y  por 
lo  misino  la  han  hecho  posible.  Deber  nuestro  es  consignar  este  público  tes- 
timonio de  justicia  ú  la  ilustración  de  los  funcionarios  que  hemos  menciona- 
do, sin  cuya  cooperación  no  habriamos  podido  continuar  el  camino  que  nos 
hemos  trazado. 

Para  concluir  diremos  que  hemos  introducido  algunas  modificaciones  en 
la  inipresion,  que  eran  exigidas  por  la  forma  misma  de  las  ob-:as  y  que 
mejoran  su  parte  material:  la  abundancia  y  extensión  de  las  notas  imponían 
la  necesidad  de  aumentar  la  diferencia  entre  los  caracteres  tipográficos  de 
éstas  y  los  del  texto,  alteración  que  traia  necesariamente  la  de  sustituir  con 
ima  página  corrida  las  dos  columnas  en  que  dividimos  la  obra  de  las  Casas. 
Estas  modificaciones,  á  la  vez  que  embellecen  la  forma  del  libro,  dejando  po- 
co mas  ó  menos  el  mismo  material,  hacen  mas  cómoda  su  lectura,  por  lo  cual 
creemos  que  merecerán  la  aprobación  del  público. 

México,  Mayo  de  1878. — El  Editor 


CÓDICE  RAMÍREZ. 


^DVBUTSXTCIJ^, 


'  El  original  de  esta  copia  forma  un  volumen  en  4  p  común  de  269  fojas, 
letra  del  Siglo  XYI  muy  menuda  y  renglones  muy  compactos.  Distribuido 
en  dos  columnas,  solamente  está  escrita  la  de  la  izquierda,  habiendo  quedado 
la  de  la  derecha  en  blanco.  Esta  circunstancia  me  ha  sugerido  la  idea  de  que 
en  ella  debia  colocarse  un  texto  de  otra  lengua,  probablemente  la  mexicana, 
^  que  por  consiguiente  lo  escrito  es  su  traducción.    La  división  en  columnas 

*  La  advertencia  puesta  por  el  Sr.  D.  José  Fernando  Eamirez,  y  que  verá  arriba  el  lector, 
explica  bastante  el  origen  é  importancia  histórica  del  MS.  que  hoy  ve  la  luz  i^ública  por  primera 
vez,  así  como  la  feliz  casualidad  que  le  hizo  caer  en  manos  del  ilustre  anticuario,  sin  la  cual  ha- 
bría tal  vez  coiTÍdo  la  misma  suerte  que  tantos  otros  documentos  de  nuestra  historia,  cuya  pérdida 
no  se  lamentará  nunca  lo  bastante.  La  copia  que  tenemos  á  la  vista,  y  que  es  la  misma  que  hizo 
sacar  el  Sr.  Ramírez,  con  todo  el  esmero  y  cuidado  que  ponia  aquel  señor  en  trabajos  de  esta  na- 
turaleza, forma  un  volumen  en  4°  menor,  en  letra  limpia  y  clara,  de  446  páginas,  con  notas  al 
margen  de  puño  del  Sr:  Ramírez,  y  su  firma  al  último,  precedida  de  la  jialabra  Cotejada.  A  la 
muerte  de  su  primitivo  poseedor,  el  MS.  pasó  á  poder  del  Sr.  Lie.  D.  Alfredo  Chavero,  quien  lo 
regaló  en  seguida  al  Sr.  Orozco  y  Berra,  acompañado  de  esta  dedicatoria:  "Mcxico,  Mayo  27  de 
1875.— A  mi  querido  maestro  el  Sr.  Lie.  D.  Manuel  Orozco  y  Berra. — Al  mejor  de  nuestros  histo- 
riadores, la  mejor  de  nvxsin'as  Crónicas. — Alfredo  Chavero."  Esta  calificación  de  uno  de  nuesti'os 
mas  eruditos  anticuarios,"  es  de  gran  peso  al  tratarse  del  documento  en  cuestión.  El  nombre  de 
Códice  Ramirez  fué  puesto  al  MS.  por  los  Sres.  Chavero  y  Orozco  y  Berra  para  honrar  la  memo- 
ria del  sabio  mexicano  que  le  descubrió  y  conservó,  pudiéndose  contar  este  hecho  entre  los  sei-vi- 
cios  de  mas  importancia  que  aquel  ilustre  compatriota  prestó  á  la  historia  de  nuestro  país.  Para 
concluir,  debemos  hacer  pública  nuestra  gi-atitud  al  Sr.  Orozco  y  Berra  por  la  espontaneidad  con 
que  nos  ofreció  este  precioso  documento,  que  será  sin  duda  una  de  las  joyas  de  mas  valía  que  en- 
riquecerán nuestra  publicación, — Xota  del  Editor. 
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solo  se  vé  en  la  rolaoion  principal,  y  no  en  los  íVa^inontos.    En  el  ori[,nnal  he 
puesto  la  siguiente: 

"Adveetknci^. — Descubrí  este  MS.  en  el  convento  grande  de  San  Fran- 
cisco de  esta  Ciudad,  al  tiempo  de  la  bárbara  destrucción,  efectuada  por  or- 
den dej  gobierno,  so  pretexto  de  una  conspiración,  en  la  noche  del  IG  de  Se- 
tiembre de  1856. 

"El  Ministro  de  Fomento  Lie.  D.  Manuel  Silíceo,  me  comisionó  en  unión 
del  Lie,  D.  Manuel  Orozoo,  j)ara  formar  el  inventario  de  los  libros  y  papeles, 
á  fin  de  preservarlos  de  la  rapacidad  de  los  demoledores,  que  no  perdieron 
tiempo  en  los  primeros  momentos  de  la  confusión.  Merced  á  esta  disposición 
se  pudo  salvar  la  Biblioteca  y  el  Archivo.  Aunque  el  gobierno  me  habia  au- 
torizado para  extraer  los  documentos  que  considerara  útiles  á  nuestra  histo- 
ria, recabé  el  permiso  del  V.  P.  Fr.  Buenaventura  Homedes,  entonces  pro- 
vincial, quien  me  lo  donó. 

"El  MS.  estaba  encuadernado  en  pergamino,  mas  con  tan  grande  con- 
fusión, que  á   primera  vista  parecía  una  colección  de  fragmentos.    Desbará- 
telo con  la  esperanza  de  coordinarlos  y  esta  operación  rae  dio  por  resultado 
.  una  obra  bastante  completa  y  tres  fragmentos. 

"El  estilo  de  la  relación  y  forma  o  disposición  de  la  copia  me  inducen  á 
creer  que  originalmente  se  escribió  en  la  lengua  mexicana,  pues  no  se  conci- 
be que  la  columna  paralela  que  quedó  en  blanco,  tuviera  otro  destino  que  eí 
de  copiar  ó  trasladar  á  ella  el  texto  original  de  la  narración.     Esta  conjetura 
nos  da  también  la  de  que  su  autor  fuera  un  indígena  del  estado  secular.  Pro- 
babilizan  la  primera  los  hechos  siguientes:  1  p    las  varias  etimolog.'as  y  tra- 
ducciones que  se  dan  de  los  nombres  mexicanos,  aunque  algunas  son  erra- 
das: 2  P  el  elogio  y  particular  estimación  con  que   se  habla  de  los  mexicanos 
en  parangón  con  los  de  otros  pueblos:  3  p  el  laconismo  con  que  menciona,  sin 
disculpar,  la  matanza  que  los  españoles  hicieron  en  Cholula;  la  horrible  des- 
cripción que  hace  de  la  que  ejecutó  Alvarado  en  la  nobleza  mexicana,  siil  jus- 
tificarla, y  antes  bien  admitiendo  entre  los  motivos  la  codicia  de  los  conquis- 
tadores; el  desvío  y  aún  el  desprecio  con   que  habla  de  Motecuhzoma  al  des- 
cribir su  trágica  muerte,  atribuyéndola  á  los  españoles  mismos;  y  así  de  otras 
especies  diseminadas  en  el  cuerpo  de  la  narración  que  no  les  son  muy  favora- 
bles. 

"Que  el  autor  pertenecía  al  estado  secular,  parece  cosa  segura  vista  la  se- 
veridad con  que  trata  á  los  eclesiásticos.  En  la  página... les  reprocha  su  indo- 
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lencia  y  descuido  en  la  instrucción  cristiana  pariingonándolos  desventajosa- 
mente con  el  sacerdocio  del  antií^uo  culto  idolátrico.  En  la  página... dice  que 
no  se  administró  á  Motecuhzoma  el  bautismo  porque  el  clérigo  sacerdote  que 
venia  con  los  españoles  ''entienden  que  se  ocupó  más  en  buscar  riquezas  con  los 
''soldados,  que  no  en  cathequizar  al  pobre  Rey  etc."  Muy  diverso  es  el  len- 
guaje de  todos  los  escritores  eclesiásticos. 

"El  MS.  no  presenta  indicación  alguna  por  la  cual  pueda  venirse  en  co- 
nocimiento de  su  fecha;  sin  embargo,  él  es  indudablemente  de  un  contempo- 
ráneo, y  por  otros  datos,  de  que  después  se  dará  razón,  parece  probable  que 
se  escribió  Jiácia  la  mitad  del  siglo  XVI.  En  ano  de  los  párrafos  citados  la 
prueba  es  perentoria,  pues  la  especie  que  refiere,  dice  el  autor,  haberla  oido  á 
testigos  presenciales,  y  en  la  página... habla  de  las  luinas  del  templo  mayor, 
como  todavia  existentes. 

"Pero  la  prueba  inequívoca  de  antigüedad  y  con  ella  la  de  un  plagio  por  lar- 
go tiempo  disputado,  nos  la  da  la  Historia  de  los  Indios  escrita  por  el  domi- 
nicano Fray  Diego  Duran.  La  parte  ritual  que  contiene  se  acabó  en  1579  y 
la  histórica  en  1581,  como  él  mismo  nos  lo  dice  al  finde  cadauna  de  ellas.  Pues 
bien;  el  fondo  ó  núcleo  entero  de  esa  historia  lo  forma  este  MS.  habiéndose 
copiado,  en  lo  general,  tan  al  pié  de  la  letra,  que  con  el  texto  del  P.  Duran 
he  podido  suplir  y  enmendar  las  omisiones  y  equivocaciones  en  qué  incurrió 
el  escribiente  de  esta  copia,  en  otia  que  yo  he  sacado  íntegra  del  propio  MS. 
El  P.  Duran  no  hizo  más  que  amplificar  la  narración,  aumentándola  con  nu- 
merosos detalles,  y  con  otras  muchas  tradiciones  que  recogió  también  de  los 
contemporáneos.  De  esta  manera  la  acreció  hasta  formar  un  volumen  cinco 
ó  seis  tantos  ma3^or  que  el  original. 

"El  descubrimiento  de  este  MS.  resuelve  la  cuestión  debatida  sobre 
el  plagio  del  P.  José  Acosta,  autor  de  la  Historia  natural  y  moral  de  las 
Indias,  que  tanta  fama  le  dio  y  que  tanta  boga  ha  tenido  desde  fines  del  si- 
glo XVI.  Habiase  ya  traslucido  desde  entonces  por  la  breve  y  significativa 
mención  que  Dávila  Padilla  hizo  en  su  historia  ó  Crónica  de  la  Provincia  Do- 
minicana de  México  de  las  obras  del  P.  Duran.  ''No  le  hicieron  sus  trabajos 
"dice,  aunque  parte  de  ellos  están  ya  impresos  en  ía  Filosofía  natural  y  nio- 
"ral  del  P.  José  Acosta,  d  quien  los  dio  el  P.  Juan  de  Jobar,  que  vive  en  el 
"Colegio  de  la  Compañía  de  México."  Hé  aquí  una  bien  clara  indicación  del 
plagio,  aunque  hecha  con  el  posible  comedimiento. 

''El  P.  Acosta  no  hace  mención  alguna  de  ¡a  Historia  del  P.  Duran,  y 
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por  el  iiioilo  con  que  se  exprosa,  jiarece  atribuir  sus  noticias  al  P.  Tobar, 
aunque  sin  expresar  la  obra  tle  que  las  tomó.  I  );ínoslo  n  conocer  principalmen- 
te como  colector  de  documentos  históri(N}s,  por  encargo  del  Virey  D.  Martin 
Enriípiez,  reíiricndose  ;1  aípiellos  como  las  fuentes  de  donde  sacó  su  liistoria. 
Xi  C'Juvíjero  cita  al  V.  Duran,  entre  los  escritores  de  liistoria  mexicana,  y  la 
mención  que  de  él  liace  es  para  incurrir  en  la  equivocación  de  aplicarle  su  obra 
á  Dúvila  Padilla  suponiéndolo  autor  do  una  Jlii^toria  nntiíjna  de  los  Mexica- 
no.^, que  dice  escribió  "sirviéndose  de  los  materiales  recogidos  por  Fernando 
"Duran,  Dominicano  de  Tezcuco."  También  se  equivocó  en  el  nombre  del 
autor. 

"Presumo  que  de  todas  estas  indicaciones  vagas  y  confusas  y  del  empeño 
que  debieran  tomar  los  Jesuitas  en  vindicar  al  P.  Acosta  de  la  nota  de  pla- 
giario, que  delicada,  pero  claramente,  le  imponia  Dávila  Padilla,  resultara 
que  lucieran  al  P.  Tobar  autor  de  una  historia  antigua  de  los  Reyes  de  Mé- 
xico, de  Acolhuacan  y  de  Tlacopan,  que  cita  Clavijero,  y  de  la  cual  se  entien- 
de que  sacó  sus  noticias  el  P.  Acosta.  Yo  no  negaré  que  escribiera  aquella  li 
otra  obra  semejante,  mas  sí  estoy  seguro  que  ella  no  fué  la  que  dirigió  la  plu- 
ma del  P.  Acosta,  y  la  prueba  es  flagrante.  Consiste  en  el  cotqjo  de  su  texto 
con  el  de  este  MS.  que  he  hecho  de  diversos  lugares,  reconociendo  que  ge- 
neralmente, está  copiado  al  pie  de  la  letra,  ó  sustituido  con  frases  equivalen- 
tes. Pefiérome  á  la  sola  parte  en  que  trata  de  las  cosas  de  México. 

"Hay  en  su  narración  histórica  un  pasaje  que  nos  hace  palpir  la  evidencia 
del  plagio,  c<jnduciéndonos,  ademas,  á  otros  cariosos  descubrimientos.  El  P. 
Acosta  habla  muy  detenidamente  de  las  extraordinarias  hazañas  y  grande  va- 
limiento de  que  disfrutó  bajo  varios  reinados  un  personaje  que  denomina 
Tlacaelel,  inmriendo  en  su  narración  el  drama  san^rriento  de  un  hermano  de 
Motecuhzoma  I  que  se  suicidó  en  Chalco  por  no  faltar  á  la  fidelidad  que  de- 
bía a  su  rey.  Torquemada  desecha  toda  la  historia  de  Tlacaelel,  manifestán- 
dose desconfiado  en  cuanto  al  drama  trágico,  dando  por  razón  que  no  se  en- 
contraba en  ninguna  de  cuantas  relaciones  habia  consultado:  "perdóneme  el 
"P.  Acosta,  añade,  que  este  capitán  yo  lo  tengo  por  fingido  ó  imaginario,  y 
"no  tiene  él  la  culpa,  sino  la  mala  y  falsa  relación  que  de  esto  tuvo,  que  yo 
*'la  tengo  en  mi  poder  escrita  do  mano  con  el  mismo  lenguaje  y  esfilo  que  él  la 
''imprimió,  y  muchas  cosas  de  ella  van  muy  lejos  de  toda  verdad  y  pdntua- 
"lidad  etc."  En  seguida  da  algunas  razones  por  las  que  conjetura  que  el  de- 
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nominado  TJacaelel  fué  un  sobrenombre  bajo  el  cual  se  encubriera  el  esforza- 
do guerrero  que  después  fue  rey  de  México  y  es  conocido  con  el  de  Itzcohuatl. 

''Pues  bien;  esa  relación  á  que  alude  Torquemada  es  precisamente  la  de 
este  MS.  único  también  que  ha  conservado  tal  tradición,  después  exornada 
por  el  P.  Duran;  de  manera  que  él  nos  da  la  confirmación  del  plagio  del  P. 
Acosta,  á  la  vez  que  una  conjetura,  que  raya  en*  certidumbre,  de  que  el 
MS.  sea  realmente  el  mismo  que  perteneció  al  P.  Torquemada  y  que  por  una 
feliz  casualidad  se  salvó  de  las  repetidas  extracciones  que  ha  sufrido  el  Archi- 
vo y  Biblioteca  de  los  Franciscanos.  Todos  sus  otros  ricos  tesoros  históricos 
habian  desaparecido  en  la  última  invasión  que  hizo  un  mal  encaminado  libera- 
lismo, bien  que  á  él  se  debe  este  hallazgo.  Desgraciadamente  para  la  ciencia, 
aquel,  lo  mismo  que  todos  los  depósitos  encargados  á  manos  eclesiásticas,  han 
sido  y  son  arcas  cerradas  que  no  se  abren  al  que  pide  para  conservar  y  utilizar, 
sino  al  que  da  ó  arrebata  para  dilapidar  ó  especular. 

'^  Aunque  la  calificación  de  una  autoridad  tan  competente,  como  el  P.  Tor- 
quemada, parezca  bastante  desfavorable  al  MS.,  sin  embargo,  ella  misma 
manifiesta  que  no  es  absoluta;  ni  aun  cuando  lo  fuera  bastarla  para  desechar- 
lo, pues  todos  los  que  tienen  una  mediana  versación  en  la  historia  conocen 
estas  divergencias,  aun  tratándose  de  sucesos  contemporáneos;  ¡qué  será  en 
colectores  de  tradiciones  antiguas,   conservadas  únicamente  por  la  tradición 

oral !  En  esa  narración  hay  mucho  que  aprovechar,  y  de  mí  puedo  decir, 

que  ella,  y  sus  malísimos  dibujos,  son  los  que  me  han  venido  á  dar  la  com- 
pleta solución  de  una  duda  que  no  habia  podido  resolver  con  ninguno  de  los 
numerosos  materiales  que  poseemos.  Pefiéroine  á  la  etimología  del  nombre 
de  la  gran  deidad  de  los  Mexicanos,  Huifzilopocktli.  La  elección  que  hizo  el 
P.  Duran  de  este  M.  S.  como  base  de  su  historia,  es  un  hecho  digno  de  con- 
sideración. Por  lo  demás,  él  abunda  en  cuentos  y  tradiciones  absurdas,  acha- 
que que  no  es  peculiar  á  nuestros  historiadores,  sino  á  los  de'  los  pueblos  de 
todo  el  mundo.  Indudablemente  los  nuestros  son  los  más  sabios. 

"La  parte  histórica  del  MS.  es  completa  y  no  tenemos  ciertamente,  un 
mejor  compendio  de  la  parta  antigua.  Presumo,  sin  embargo,  por  el  siste- 
ma que  veo  tan  uniformemente  en  nuestros  historiadores,  que  el  MS.  haya 
perdido  uno  ó  dos  cuadernos  del  fin.  Ellos  debían  contener  la  explica- 
ción del  calendario,  ó  sea  la  distribución  del  año  solar,  con  más  la  parte  as- 
trológica, que  hacia  un  tan  gran  papel  en  el  culto  y  en  la  vida  civil  de  los 
Mexicanos.     La  pérdida  se  puede  reparar  con  el  MS.  del  P.  Duran^  que 
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probableinente  lia  seguido  su  tipo  liasta  el  ñn,  pues    vemos  que  no  lo  aban- 
dona un  solo  instante. 

"A  la  Kelat'ion  principal  siguen  los  fragmentos  que  con  su  misma  disposi- 
ción manifiestan  que  pertenecían  á  otra  obra,  aunque  versen  sobre  el  mismo 
asunto.  El  primero  contiene  sucesos  relativos  á  la  historia  de  Motecuhzoma 
í,  y  su  narración  indica  que  pertenecia  á  una  obra  mas  extensa,  aunque  es- 
crita sobre  las  propias  tradiciones.  Es  copia  y  el  carácter  de  la  letra  idénti- 
co al  anterior. 

"El  fragmento  núm.  2  es  un  original  y  de  letra  enteramente  diversa.  Las 
numerosas  tostaduras  manifiestan  claramente  que  era  el  borrador.  Está  dis- 
tribuido en  capítulos,  habiendo  quedado  en  blanco  sus  números  ordinales. 
Relátartse  en  el  compendiosamente  los  hechos  de  la  conquista,  desde  la 
llegada  de  los  españoles  á  Tezcuco,  hasta  los  inmediatos  á  la  rendición  de 
Mé.xico. 

"El  tercer  fragmento  incorporado  en  el  antiguo  volumen  no  tiene  conexión 
alguna  eon  su  asunto.  Contiene  solamente  tres  foja?,  letra  del  Siglo  XVI 
con  el  siguiente  título:  "Chatecismo  ó  ynstruccion  de  ynfieles  donde  se  da 
noticia  de  un  solo  dios  verdadero,  y  de  la  falsedad  de  muchos  dioses."  Aten- 
dida la  incongruencia,  se  ha  separado  para  unirlo  á  otros  de  su  genero. 

"Vuelvo  á  la  Relación  principal  del  MS.  para  consignar  una  reflexión 
que  olvidé  en  su  propio  lugar.  Alguno  podria  juzgar  que  fuera  la  obra  del 
P.  Tobar  que  menciona  Clavijero,  mas  la  conjetura  no  me  parece  probable 
por  lo  que  he  dicho  con  relación  al  desvío  que  manifiesta  hacia  los  conquista- 
dores y  la  censura  que  hace  de  la  conducta  de  los  eclesiásticos  en  la  adminis 
tracion  religiosa.  No  se  expresarla  así  el  P.  Tobar,  aunque  era  indígena  de 
Tezcuco,  porque  también  era  Prebendado  de  esta  Catedral  y  luego  vistió  la 
sotana  de  la  Compañía.  Lo  que  me  parece  muy  probable  es  que  habiéndose 
escrito  la  Relación  originalmente  en  mexicano,  se  pasara  después  al  P.  To 
bar  para  que  la*  tradujera  al  castellano,  pues  era  considerado  como  uno  de  los 
mas  instruidos  en  la  lengua,  por  lo  que  lo  han  llamado  el  Cicerón  Mexicano. 
Así  también  se  explica  la  existencia  de  ese  MS.  en  su  poder  y  su  comuni- 
c^icion  al  P.  Acosta.  Quizá  éste  ni  aun  conoció  la  obra  del  P.  Duran,  de 
quien  genenilmente  se  le  supone  plagiario;  pues  si  hubiera  existido  en  la  Bi- 
blioteca de  los  Jesuítas  nos  daria  noticia  de  ella  Clavijero,  en  su  catálogo  de 
historiado r^s  mexica-nos.'' 
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Hasta  aquí  la  Advertencia  puesta  en  el  MS.  original.  Respecto  de  esta 
copia  solo  hay  que  explicar  el  intento  de  las  interlíneas,  paréntesis,  y  apostillas 
escritas  con  tinta  roja.  Con  las  interlíneas  he  suplido  ó  enmendado  los  des- 
cuidos del  copiante,  siguiendo,  para  los  mas,  el  sentido  natural  de  la  lectura 
y  haciendo  las  otras  con  el  texto  de  la  Historia  del  P.  Duran.  Los  de  esta  cla- 
se se  indican  con  la  apostilla  marginal  que  dice  P.  Duran.  Lo  señalado  con 
paréntesis  indica  que  debe  suprimirse  lo  contenido  dentro  de  él,  ó  sustituirse 
con  la  enmienda.  Las  comillas  marginales  no  existen  en  el  texto  y  las  he  agre- 
gado para  darle  mayor  claridad.  Por  igual  motivo  he  suplido  en  varios  pasa- 
jes la  ortografía,  que  en  el  original  es  sumamente  defectuosa. 

México,  Setiembre  10  de  1860. — José  F.  Ramírez. 
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IHIBIOS  QDE  liBITAN  ESTA  PEVA  ESFASA 


SEGÚN  SUS  HISTORIAS. 


Los 'indios  desta  nueva  España  según  la  común  relación  de  las  historias 
dellos  proceden  de  dos  naciones  diferentes:  la  una  dellas  llaman  Nahuatlaca 
que  quiere  decir  gente  que  se  explica  y  habla  claro  á  diferencia  de  la  segunda 
nación  porque  entonces  era  muy  salvaje  y  bárbara,  solo  se  ocupaban  en  an- 
dar á  caza,  los  nahuatlacales  pusieron  por  nombre  chichimeca,  que  significa 
cazadora,  y  que  vive  de  aquel  oficio  agreste  y  campesino  y  por  otro  nombre 
les  llaman  otomíes,  el  nombre  primero  les  impusieron  porque  todos  ellos  ha- 
bitaban en  los  riscos  y  más  ásperos  lugares  de  las  montañas,  donde  vivian  bes- 
tialmente, sin  ninguna  policía,  desnudos  en  cueros.  Toda  la  vida  se  les  iba  en 
cazar  venados,  liebres,  conejos,  comadrejas,  topos,  gatos  monteses,  pájaros,  cu- 
lebras, lagartijas,  ratones,  langostas,  gusanos,  con  lo  cual  y  con  yerbas  y  raí- 
zes  se  sustentaban.  En  la  caza  estaban  bien  diestros  y  tan  cobdiciosos  della  que 
á  trueque  de  matar  una  culebra  ó  cualquiera  otra  sabandija  se  estaban  todo  el 
dia  en  cuclillas  hechos  un  ovillo  tras  una  mata  acechándola  sin  cuidado  de 
coger,  ni  sembrar,  ni  cultivar.  Dormían  por  los  montes  en  las  cuevas,  y  en- 
tre las  matas,  y  las  mujeres  iban  con  sus  maridos  á  los  mismos  ejercicios  de 
caza  dejando  los  hijuelos  colgados  de  una  rama  de  un  árbol,  metidos  en  una 
cestilla  de  juncos  bien  hartos  de  leche  hasta  que  volvían  con  la  caza.  Eran 
muy  pocos  y  tan  apartados  que  no  tenian  entre  sí  alguna  conversación,  ni 
trato,  ni  conoscian,  ni  tenian  superior,  ni  adoraban  dioses  algunos,  ni  tenian 
ritos  de  ningún  género,  colamente  se  andaban  cazando  sin  otra  consideración 
alguna,  viviendo  cada  qual  por  ^í  como  queda  referido.  Estos  chichimecas  son 
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los  naturales  desta  tierra,  que  por  ser  pocos  y  vivir  en  las  cumbres  de  los  mon- 
tes estaban  todos  los  llanos  y  mejores  sitios  desocupados,  los  quales  hallaron 
los  Nahuatlaca  viniendo  de  otra  tierra  hacia  el  norte,  donde  airora  se  han  des- 
cubierto  un  reino  que  llaman  el  nuevo  México.  En  esta  tierr^,  están  dos  pro- 
vincias, la  una  llamada  Aztlan,  que  quiere  decir  lugar  de  garzas,  y  la  otra 
se  dicen  Teucuihuacan,  que  quiere  decir  tierra  de  los  que  tienen  abuelos  di- 
vinos, en  cuyo  districto  están  siete  cuevas  de  donde  salieron  siete  caudillos 
de  los  Nahuatlaca,  que  poblaron  esta  nueva  España,  según  tienen  por  antigua 
tradición  y  pinturas. 

Y  es  de  advertir  que  aunque  dicen  que  salieron  de  siete  cuevas  no  es  por- 
que habitaban  en  ellas,  pues  tenian  sus  casas  y  sementeras  con  mucho  orden 
y  policía  de  República,  sus  dioses,  ritos  y  ceremonias  por  ser  gente  muy  poli- 
tica  como  se  echa 'bien  de  ver  en  el  modo  y  traza  de  los  de  nuevo  México  de 
donde  ellos  vinieron,  que  son  muy  conformes  en  todo.  Usase  en  aquellas  pro- 
vincias de  tener  cada  linaje  su  sitio'y  luga^  conocido:  el  que  señalaban  en 
una  cueva  diziendo  la  cueva  de  tal  y  ta)  linaje,  6  descendencia  como  en  Espa- 
ña se  dice:  la  casa  de  los  Vélaseos,  de  los  Mendozas,  etc.  (1) 

Salieron  pues  los  Nahuatlaca  de  los  siete  solares  y  cuevas  el  año  del  Señor 
de  ochocientos  y  veinte,  tardaron  en  llegar  á  esta  tierra  mas  de  ochenta  años. 
La  causa  fué  porque  venían  explorando  la  tierra,  buscando  las  señas  de  la 
que  sus  dioses  ídolos  les  mandaban  poblar  por  cuya  persuasión  salieron  de 
su  Patria.  Y  assí  según  iban  hallando  buenos  sitios  los  iban  poblando,  sem- 
brando y  cogiendo  sementeras,  y  como  iban  descubriendo  mejores  lugares, 
iban  desamparando  los  que  hablan  poblado,  dejando  entre  ellos  solamente  á 
los  viejos  y  enfermos,  y  gente  cansada,  y  assí  qucdíiban  poblados  aquellos  si- 
tios y  lugares  quedando  en  ellos'muy  buenos  edificios,  que  hoy  en  dia  se  ha- 
llan las  ruinas,  y  rastros  dellos  por  el  camine  que  trajeron,  y  esta  fué  la  oca- 
sión de  tanta  dilación  en  un  viaje  que  en  un  mes  se  puede  andar,  Y  assí  lle- 
garon á  este  lugar  de  la  nueva  España  en  el  año  de  novecientos  y  dos. 

Los  primeros  que  salieron  de  las  cuevas  fueron  seis  linajes,  conviene  á  sa- 
ber, los  Xuchimilcas,.  que  quiere  decir  gentes  de  las  sementeras  de  flores; 
de  Xuchitl  que  es  flor,  y  milli  que  es  sementera  se  compone  Xuchimilli, 
que  signica  sementera  de  flores,  y  de  aquí  se  dice  el  nombre  Xuchimilca,  que 
quiere  dec\r  poseedores  de  las  sementeras  de  flores.  El  segundo  linaje  es  el  de 
los  Chalcas,  que  quiere  decir  geiite  de  las  bocas,  porque  Challi  significa  un 
hueco  á  manera  de  boca,  y  assí  lo  hueco  de  la  boca  llaman  Camachalli,  que 
se  compone  de  camac,  que  quiere  decir  la  boca,  y  de  challi,  que  es  lo  hueco, 
y  de  este  nombre  Challi,  y  esta  partícula,  ca,  se  compone  Cholea,  que  sig- 
nifica loi  'poseedores  de  las  bocas. 

( 1 )  La  pintura  que  tienen  estas  siete  cuevas  es  en  esta  forma.— •Lámina  1  * 


BIBLIOTECA  MEXICANA.  19 

yi^i^iyi^i^iy  ■yi^i^i^nj'npnii  yi^iyi^i^i^ii»!  w>wm>4'*>wmi»^>m>w'*^ 


El  tercero  linaje  es  el  de  los  Tepanecas  que  quiere  decir  la  gente  de  la 
'puente,  ó  pasadizo  de  piedra',  derívase  su  nombre  de  Tepanohuayan,  que 
quiere  decir  puente  de  piedra,  el  qual  compuesto  tetl  que  es  piedra  j  pa- 
nohua  que  es  vadear  el  agua  y  así  dicen  y  desta  partícula  yan  que  denota  lu- 
gar: destas  tres  cosas  Tepanohuayan.  Y  deste  nombre  toman  el  tepano  convir- 
tiendo la  ó  en  é,  y  añaden  el  ca  y  dicen  Tepaneca.  El  cuarto  linaje  es  el  de  los 
Culhuas,  que  quiere  decir  gente  de  la  tortura  ó  corva  porque  en  la  tierrade  don- 
devinieron  está  un  cerro  con  la  punta  encorvada:  compónese  de  coltic  que  signi- 
fica cosa  corva  y  desta  particuala  hua,  que  denotíí  possesion:  y  assí  dicen  Cul- 
huas. El  quinto  linaje  es  el  de  los  Tlalhuicas,  deriyase  su  nombre  de  Tlalhuic 
que  significa  hdzia  la  tierra,  compónese  de  Tlalli,  que  es  tierra,  y  desta  partícu- 
la huic,  que  quiere  decir  hdzia,  y  toman  este  nombre  Tlahuic  y  le  añaden  esta 
partícula  ca  y  componen  Tlalhuica  que  significa  gente  de  hdzia  la  tierra.  El 
sexto  linaje  es  el  de  los  Tlaxcaltecas  que  quiere  decir  la  gente  del  pan,  com- 
pónese de  Tlaxcalli  que  es  pan,  y  desta  partícula  tecatl,  y  dicen  Tlaxcalteca. 

Todos  estos  nombres  y  dictados  son  tomados  de  sus  antepasados,  unos 
derivítdos  de  sus  lugares,  otros  dé  sus  caudillos, .  y  otros  de  sus  dioses,  y 
ésta  es  la  costumbre  que  estos  indios  tenían  en  imponer  sus  nombres. — He- 
me detenido  en  explicar  las  etimologías  destos  porque  adelante  se  han  de  re- 
petir muchas  veces,  y  porque  en  muchos  nombres  que  en  el  progreso  desta 
historia  se  han  de  ofrecer,  no  se  dirán  las  etimologías  tan  por  menudo,  porque 
estas  bastan  para  entender  el  modo  de  todas  ellas,  que  ponerlas  todas  desta 
manera  seria  gran  prolijidad. 

'-^stos  seis  linajes  referidos  no  salieron  todos  juntos  ni  todos  en  un  año, 
sino  unos  primero  y  otros  después,  y  assí  sucesivamente  iban  saliendo  de 
sus  tierras  dejando  sus  solares  ó  cuevas.  El  primer  tribu  que  salió  fué  el  de 
los  JQachimilcas,  luego  siguió  el  de  los  Chalcas,  y  luego  el  de  los  Tepanecas, 
y  luego  el  de  Culkua:  y  tras  dellos  los  de  Tlalhuic,  y  los  Tlaxcaltecas,  que- 
dándose allá  los  de  la  séptima  Cueva,  que  son  los  Mexicanos,  dicen  que  por 
ordenación  divina  para  venir  á  ser  Señores  desta  tierra  después  de  haberse 
extendido  por  toda  ella  estotros  seis  linajes  referidos,  los  quales  vinieron  á 
esta  nueva  España,  trescientos  y  dos  años  primero  que  los  Mexicanos:  y  assí 
poseyeron  la  tierr-a  seiscientos  y  dos,  el  de  Xitchi milco  qae  salid  primero,  y 
los  Mexicanos  que  vinieron  los  últimos  la  poseyeron  trescientos  y  un  años  des- 
pués que  á  ella  llegaron. 

Estando  ya  estas  naciones  por  esta  tierra,  los  XucMinilcas  que  fueron  los 
primeros,  vinieron  á  dar  á  un  grandísimo  llano  rodeado  de  serranía,  cuyas 
vertientes  hazian  en  medio  del  una  gran  laguna  de  agua  salobre  y  dulce  don- 
de agora  está  fundada  la  gran  ciudad  de  México.  Estos  Xuchimilcas  poblr » 
ron  á  la  orilla  desta  laguna  házia  el  mediodía,  extendiéndose  sin  contradicion 
alguna  por  el  llano  házia  la  serranía  en  grandísimo  espacio  donde  está  fuu- 
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dada  una  provincia  desta  nación  de  muy  grandes  pueblos,  y  muchas  villas  y 
lugares;  á  la  ciudad  principal  pusieron  Xuchimilco,  que  quiere  decir  lugar  de 
sementeras  de  fiores  por  ser  derivados  deste  nombre  los  que  las  poblaron.  Lle- 
garon no  mucho  después  los  Chalcas,  los  quales  se  juntaron  con  los  Xuchi- 
milcas,  partieron  términos  con  ellos  quieta  y  pacíficamente,  extendiéndose 
también  en  gran  parte  de  la  tierra,  llamaron  á  su  provincia  Chalco,  que  quie- 
re dezir  lugar  de  las  bocas  pí>r  haberla  poblado  los  Chalcas,  cuyo  nombre  se 
deriva  desto  otro.  Después  destos  llegaron  los  Tepanecas,  los  quales  assí 
mismo  poblaron  quieta  y  pacíficamente  á  la  orilla  de  la  laguna.  Estos  to- 
maron el  sitio  que  cao  á  la  parte  del  occidente,  extendiéndose  tanto  por  toda 
aquella  parte,  y  crecieron  en  tanto  número  que  á  la  cabecera  de  su  provincia 
llamaron  Azcaputzalco  que  quiere  decir  hormiguero  por  la  mucha  gente  qué 
tenia.  Y  assí  vino  á  feer  este  el  mayor  y  mas  principal  E«yno,  de  todas  seis 
naciones.  Después  destos  vinieron  los  que  poblaron  la  gran  provincia  de 
Teztcuco,  que  según  dicen  son  los  Culhuas.  Estos  tomaron  el  sitio  á  la  ori- 
lla de  la  laguna,  hacia  el  oriente,  extendiéndose  tanto  que  vinieron  á  cumplir 
el  cerco  restante  de  la  laguna.  Esta  es  una  gente  muy  política  y  cortesana, 
y  en  su  lenguaje  tan  prima  que  puede  competir  en  la  elegancia  con  quantas 
lenguas  hay  en  el  mundo,  á  lo  menos  en  sus  frasis  y  modo  de  explicar.  Lla- 
maron á  la  cabecera  de  su  provincia  Teztcuco,  porque  en  ella  hay  una  yerba 
que  se  llama  Teztculli:  y  deste  nombre  y  desta  partícula,  co,  que  denota  lu-* 
gar  dicen  Teztcuco  que  significa  lugar  de  la  yerba  Teztculli. 

Cercada  ya  la  laguna  toda  á  la  redonda  destas  quatro  parcialidades,  y  ha» 
hiendo  dividido  términos  entre  sí,  los  quales  corrían  hasta  las  serranías  que 
estaban  en  torno  del  llano  en  cuyo  sitio  estaba  la  laguna,  llegaron  los  TlaU 
huicas  que  era  la  gente  mas  tosca  destos  seis  tribus,  los  quales  como  hallaron 
ocupado  todo  el  llano  de  la  laguna  hasta  las  sierras,  passaron  á  la  otra  parte 
de  la  serranía  házia  el  medio  dia,  donde  hallaron  una  tierra  muy  espaciosa 
toda  desocupada  de  gente:  esta  tierra  es  caliente  por  estar  amparada  del  nor- 
te con  la  serranía  que  tiene  delante,  por  cuya  causa  es  muy  fértil  y  abundan- 
te de  todo  lo  necesario;  cresció.  en  ella  tanto  esta  generación  que  está  pobla- 
da de  muchos  y  grandes  pueblos  de  muy  sumptuosos  edificios  y  muchísimas 
villas  y  lugares;  llamaron  estos  á  su  provincia  Tlalhuic  porque  la  poblaron 
los  Tlalhuicas,  á  la  cabecera  desta  provincia  llamaron  Quauhnahuac,  que 
quiere  decir  lugar  donde  suena  la  voz  del  águila.  Esta  provincia  es  la  que 
agora  llaman  el  Marquesado. 

Después  destos  llegaron  los  Tlaxcaltecas,  y  viendo  ocupados  los  sitios  de  Ia^ 
laguna,  assí  mismo  passaron  házia  otra  parte  de  la  serranía  házia  el  orien- 
te, atravesando  la  sierra  que  acá  llaman  nevada  por  estar  todo  el  año  cubier- 
ta de  nieve,  junto  á  la  qual  está  uu  volcan  entre  la  ciudad  de  México  y  la  de 
los  Angeles.     Halló  esta  gente  hacia  esta  parte  grandíssimos  sitioa  despobla- 
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dos,  y  extendiéronse  y  crescieron  tanto  por  esta  parte  que  seria  nunca  acabar 
numerar  los  pueblos,  estancias,  lugares  y  villas  que  dellos  hay  y  ciudades  no 
menos  sumptuosas  en  edificios  y  todo  lo.  demás  que  es  otras  provincias;  lla- 
maron á  la  cabecera  de  su  provincia,  Tlaa^callan,  que  quiere  decir  la  tierra 
del  pan.  Pusieron  este  nombre  porque  la  poblaron  los  Tlaxcaltecas.  Esta 
es  la  provincia  que  está  reservada  de  tributo,  porque  ayudaron  á  la  conquis- 
ta desta  nueva  España  á  los  Españoles. 

Al  tiempo  que  todas  estas  naciones  poblaban  estos  sitios  despoblados,  los 
Chichimecas  que  habitaban  los  montes,  que  como  queda  referido  son  los  na- 
turales desta  tierra,  no  mostraron  pesar,  ni  resistencia  alguna,  solamente  se 
estrañaban  y  admirados  se  escondian  en  lo  mas  oculto  de  las  peñas.  Los 
Chichimecas  que  habitábanla  la  otra  parte  de  la  sierra  nevada  donde  pobla- 
ron los  Tlaxcaltecas,  dicen  que  estos  eran  gigantes,  y  que  estos  quisieron  de- 
fender eí  sitio,  pero  como  era  gente  tan  bárbara  fácilmente  los  engañaron 
porque  los  aseguraron  fingiendo  paz  con  ellos,  y  habiéndoles  con  esto  quie- 
tado, y  dádoles  una  gran  comida  tenian  puesta  gente  en  celada,  y  otros  que 
con  mucho  secreto  les  hurtasen  las  armas,  que  eran  anas  grandes  porras,  y  ro- 
delas, y  espadas  de  palo,  y  otros  diversos  géneros  de  armas,  y  estando  ase- 
gurados con  la  fingida  paz,  y  hurtadas  las  armas,  y  ellos  muy  descuidados, 
salieron  los  que  estaban  en  celada,  y  dieron  de  improvisso  sobre  ellos,  que  no 
quedó  ninguno  á  vida;  algunos-  quisieron  ponerse  en  defensa,  y  como  no  ha- 
llaron armas  dicen  que  desgajaban  las  ramas  de  los  árboles  con  tanta  facili- 
dad como  si  trincharan  un  rábano,  con  lo  qual  se  defendían  valerosamente  ^ 
Pero  al  fin  vinieron  todos  á  morir:  para  testimonio  desto  se  hallan  hasta  hoy 
por  aquella  parte  muchos  huesos  muy  grandes  de  gigantes.  Quedaron  con 
esto  los  Tlaxcaltecas  pacíficos,  y  ellos  y  todos  los  demás  linajes  quietos  y  so- 
segados, edificando  ciudades,  villas  y  lugares,  dividiendo  sus  términos  unos 
entre  otros  para  conocer  sus  posesiones  y  tierras,  comunicándose  unos  con 
otros,  y  cultivando  sus  tierras  sin  pleito  alguno,  ni  contradicion,  lo  qual  vien- 
do los  Chichimecas  comenzaron  á  tener  alguna  policía,  y  á  cubrir  sus  carnes, 
y  á  serles  vergonzoso  lo  que  hasta  entonces  no  les  era,  y  comenzando  á  con- 
versar con  estotra  gente  perdiéndoles  el  miedo  que  les  tenian,  y  emparentan- 
do con  ellos  por  vía  de  casamiento,  comenzaron  á  hacer  chozas  y  buhíos  don- 
de se  meter  en  congregación  y  orden  de  Kepública,  eligiendo  sus  señores,  y 
reconosciéndoles  superioridad:  y  assí  salieron  de  aquella  vida  bestial  que  te- 
nían, pero  siempre  en  los  montes,  y  llegados  á  las  sierras  apartadas  de  los 
demás. 

Estando  ya  los  Chichimecas  en  alguna  policía  y  la  tierra  ya  poblada  y  lle- 
na de  los  seis  linajes  referidos,  pasados  trescientos  y  dos  años  que  habían  de- 
jado sus  cuevas  ó  solares,  aportaron  á  esta  tierra  los  de  la  séptima  cueva,  que 
es  1»  nacioü  MeMcana,  la  qual  como  los  demás  salió  de   las  tierras  de  Az- 
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¿/<z/í  y  Teuculhuacan,  gente  belicosa  y  animosa,  que  emprendía  sin  temor 
grandes  hechos  y  hazañas,  poh'tica  y  cortesana.  Traian  consigo  un  ídolo  que 
llamaban  lluitzilojnuhtli,  (jue  quiere  decir  siniestra  de  un  pajaro  que  hay 
acá  de  pluma  rica,  con  cuya  pluma  hacen  bis  imágenes,  y  cosas  ricas  de  plu- 
ma; componen  su  nombre  de  Huitzifzili,  que  assí  llaman  al  pájaro,  y  de  opo- 
chtli,  que  quiere  decir  siniestra,  y  dicen  IJuitzHopuchtli.  Afirman  que  este 
ídolo  los  mandó  salir  de  su  tierra,  prometiéndoles  que  los  haria  príncipes  y 
señores  de  todas  las  provincias  que  habían  poblado  las  otras  seis  naciones, 
tierra  muy  abundante  de  oro,  plata,  piedras  preciosas,  plumas  y  mantas  ri- 
cas y  de  todo  lo  demás:  y  assí  salieron  los  Mexicanos  como  los  hijos  de  Is- 
rael á  la  tierra  de  promisión,  llevando  consigo  este  ídolo  metido  en  una  ar- 
ca de  juncos  como  los  otros  el  arca  del  testam^iJito;  llevando  quatro  ayos,  ó 
sacerdotes  principales,  dándoles  leyes,  y  enseñándoles  ritos,  ceremonias  y  sa- 
crificios los  mas  supersticiosos,  crueles  y  sangrientos  que  jamas  ^  han  oído, 
como  en  la  relación  de  sus  sacrificios  en  particular  se  verá;  finalmente  po  se 
movían  un  punto  sin  parecer  y  mandado  deste  ídolo,  que  no  se  ha  visto  de- 
monio que  tanto  conversase  con  las  gentes  como  éste.  Y  assí  en.  todos  los 
desatinos,  y  crueles  "sacrificios  que  estos  miserables  hazian,  se  parece  muy 
bien  ser  dictados  del  mismo  enemigo  del  género  humano. 

Fueron  caminando  con  su  arca  por  donde  su  ídolo  los  iba  guiando,  llevan- 
do por  caudillo  á  uno  que  se  llamaba  Mexi^  del  qual  toma  el  nombre  de  Mexi- 
canos; porque  de  Mexi,  con  esta  partícula  ca,  componen  Mexica,  que  quiere 
decir  la  gente  de  México:  caminaron  con  la  misma  prolijidad  qvie  las  otras 
seis  naciones,  poblando,  sembrando,  y  cogiendo  en  diversas  partes:  de  lo  qual 
hay  hasta  hoy  ciertas  señales  y  ruinas,  passando  muchos  trabajos  y  peligros. 
Lo  primero  que  hacían  donde  quiera  que  paraban  era  edificar  tabernácido  ó 
templo  para  su  falso  Dios  según  el  tiempo  que  se  detenían,  edificándolo  siem- 
pre en  medio  del  Real  que  asentaban,  puesta  el  arca  siempre  sobre  un  altar 
como  el  que  usa  la  iglesia,  que  en  muchas  cosas  la  quiso  imitar  este  ídolo 
como  adelante  se  dirá. 

Lo  segundo  que  hazian  era  sembrar  pan,  y  las  demás  semillas  que  usan 
para  su  sustento  -de  riego  y  de  temporal,  y  esto  con  tanta  indifferencia  que 
sí  su  Dios  tenía  por  bien  que  se  cogiese  lo  cogían,  y  sí  no  en  mandándoles  al- 
zar el  Real  allí  se  quedaba  todo  para  semilla  y  sustento  de  los  enfermos, 
viejos,  y  viejas,  y  gente  cansada  que  iban  dejando  donde  quiera  que  pobla 
ban,  para  que  quedasse  toda  la  tierra  poblada  dellos,  que  este  era  su  princi- 
pal intento:  prosiguiendo  desta  suerte  su  viaje  vinieron  á  salir  á  la  provincia 
que  se  llama  de  Michhuacan,  que  significa  í?<?rr«  de  los  que  posseen  el  pescado 
por  lo  mucho  que  allí  hay,  donde  hallaron  muy  hermosas  lagunas  y  frescu- 
ra; contentándoles  mucho  este  sitio  consultaron  los  sacerdotes  al  Dios  Huit- 
zilopóchtlif  que  si  no  era  aquella  la  tierra  que  les  había  prometido,  que  fuesse 


BIBLIOTECA  MEXICANA.  23 

servido  quedasse  á  lo  menos  poblada  dellos:  el  ídolo  dellos  les  respondió  en 
sueños  que  le  plazía  lo  que  le  rogaban,  que  el  modo  seria  que  todos  los  que 
entrassen  á  bañai*se  en  una  laguna  grande  que  está  en  un  lugar  de  allí  que 
se  dice  Pázcuaro,  assí  hombres  como  mujeres,  después  de  entrados  se  diesse 
aviso  á  los  que  fuera  quedassen,  les  hurtassen  la  ropa,  y  sin  que  lo  sintiessen 
alzassen  el  Real,  y  assí  se  hizo;  los  otros  que  no  advirtieron  el  engaño  con  el 
gusto  de  bañarse,  quando  salieron  y  se  hallaron  despojados  de  sus  ropas, 
y  assí  burlados  y  desamparados  de  los  otros,  quedando  muy  agraviados  por 
negarlos  en  todo  de  propósito  mudaron  él  vestido  y  el  lenguaje  y  assí  se  di- 
fferenciaron  de  la  gente  ó  tribu  Mexicana. 

Los.  demás  prosiguiendo. con  su  Real  iba  con  ellos  una  mujer  que  se  llama- 
ba la  hermana  de  su  Dios  Huitzilopochtli;  la  qual  era  tan  grande  hechice- 
ra y  mala,  que  era  muy  perjudicial  su  compañía,  haziéndose  temer  con  mu- 
chos agravios  y  pesadumbres  que  daba  con  mil  malas  mañas  que  usaba  pa- 
ra después  hacerse  adorar  por  Dios.  Sufríanla  todos  en  su  congregación  por 
ser  hermana  de  su  ídolo,  pero  no  pudiendo  tolerar  mas  su  desenvoltura,  los 
sacerdotes  quejáronse  á  su  Dios,  el  qual  respondió  á  uno  dellos  en  sueños 
que  dijesse  al  pueblo  cómo  estaba  muy  enojado  con  aquella  su  hermana  por  ser 
tan  perjudicial  á  su  gente,  que  no  le  habia  dado  él  aquel  poder  sobre  los  ani 
males  bravos  para  que  se  vengasse,  y  matasse  á  los  que  la  enojan,  mandando 
á  la  víbora,  al  alacrán,  al  ciento  pies  y  á  la  araña  mortífera  que  pique.  Por 
tanto,  que  para  librarlos  desta  affiiccion,  por  el  grande  amor  que  les  tenia 
mandaba  que  aqueUa  noche  al  primer  sueño,  estando  ella  durmiendo,  con  to- 
dos sus  ayos  y  señores  la  dejassen  allí  y  se  fuessen  secretamente  sin  quedar 
quien  le  pudiese  dar  razón  de  su  Real  y  caudillo,  y  que  esta  era  su  voluntad 
porque  su  venida  no  fué  a  enhechizar  y  encantar  las  naciones  trayéndolas  á 
su  servicio  por  esta  vía,  sino  por  ánimo  y  valentía  de  corazón  y  brazos,  por 
el  qual  modo  pensaba  engrandecer  su  nombré,  y  levantar  la  nación  Mexicana 
hasta  las  nubes  haziendoles  señores  del  oro  y  de  la  plata,  y  de  todo  género 
de  metales  y  de  las  plumas  ricas  de  diversos  colores,  y  de  las  piedras  de  mu- 
cho precio  y  valor,  y  edificar  para  sí  y  en  su  nombre  casas,  y  templos  de  es- 
meraldas y  rubíes  como  señores  de  las  piedras  preciosas,  y  cacao  que  en  esta 
'tierra  se  cria,  y  de  las  mantas  de  ricas  labores  con  que  se  pensaba  cubrir,  y 
que  á  esto  habia  sido  su  dichosa  venida,  tomando  el  trabajo  de  traerlos  á  es- 
tas partes  para  darles  el  descanso  y  premio  de  los  trabajos  que  hasta  allí  ha- 
bían passado,  y  restaban.  Propuso  el  sacerdote  la  plática  al  pueblo,  y  que- 
dando muy  agradecidos  y  consolados  hizieron  lo  que  el  ídolo  les  mandaba, 
dejando  allí  á  la  hechicera,  y  su  familia  pasó  adelante  el  Real  guiándolos  su 
Dios  á  un  lugar  que  se  dice  Tula.  La  hechicera  hermana  de  su  Dios  quan- 
do amaneció,  y  vio  la  burla  que  le  habían  hecho  comenzó  á  lamentar  y  quejar- 
se á  su  hermano  Huitzilojpochtli,  y  al  fin  no  sabiendo  á  qué  parte  habia  enea- 
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minado  su  Real,  determinó  quedarse  por  allí^  y  pobló  un  pueblo  que  se  dice 
A/ia//rta/co,  pusiéronle  este  nombre  porque  le  pobló  esta  hechicera  que  se  de. 
zia  Malinalxoc/ii,  y  deste  nombre  y  desta  partícula  componen  Malinalco,  que 
quiere  dezir  lu(jar  de  MaliiialjcucUi.  Y  assí  á  la  gente  deste  pueblo  han  tenido  y 
tienen  por  grandes  hechiceros  como  hijos  de  Uil  madre,  y  esta  fué  la  segunda  di- 
visión del  real  de  los  Mexicanos,  porque  confio  queda  referido  la  primera  fué  en 
Mivlihuacan,  y  esto  sin  los  enfermos,  viejos  y  gente  cansada  que  fueron  dejan- 
do en  diversas  partes  que  dcllos  se  poblaron  como  al  principio  queda  dicho. 

Llegados  los  restantes  del  Real  con  su  caudillo  y  arca  al  pueblo  que  agora 
se  dice  de  Tula,  iba  la  gente  bien  disminuida  por  las  divisiones  que  habían  he- 
cho, y  assí  estuvieron  allí  harto  tiempo  rehaciéndose  de  gente  y  bastimentos, 
assentando  en  un  cerro  que  se  dice  Cohuatepec,  que  quiere  decir  el  cerro  de 
os  culebras.     Puestos  allí  mandó  el  ídolo  en  sueños  á  los  sacerdotes  que  ata- 
jasen el  agua  de  un  rio  muy  caudaloso  que   por  allí  pasaba,  para  que  aquel 
agua  se  derramasse  por  todo  aquel  llano,  y  tonñasse  en  medio  aquel  cerro  don- 
.de  estaban:  porque  les  quería  mostrar  la  semejanza  de  la  tierra  y  sitio  que  les" 
había  prometido.     Hecha  la  presa  se  estendió  y  derramó  aquella  agua  por  to- 
do aquel  llano  haciéndose  una  muy  hermosa  laguna,  la  cual  cercaron  de  sau- 
ces, álamos,  sabinos  etc.    Crióse  en  ella  mucha  juncia  y  espadaña,  por  cuya 
causa  la  llamaron  Tula  que  quiere  dezir  lugar  de  la  juncia  ó  espadaña.     Co- 
menzó á  tener  grande  abundancia  de  pescado  y  de  aves  marinas  como  son  pa- 
tos, garzas,  gallaretas,  de  que  se  cubrió  toda  aquella  laguna  con  otros  muchos 
géneros  de  pájaros  que  hoy  en  die  la  laguna  de  México  en  abundancia  cria. 
Hinchóse  assí  mismo  aquel  sitio  de  carrizales  y  flores  marinas,  donde  acudían 
diferentes  maneras  de  tordos  unos  colorados  y  amarillos,   cuya  armonía  con 
el  canto  délas  aves  que  estaban  por  las  arboledas,  quo  no  eran  menos  se  puso 
deleitoso  y  ameno  aquel  lugar,  el  qual  pintan  en  esta  forma.  (1) 

Estando  los  Mexicanos  en  este  lugar  tan  deleitoso  olvidados  de  que  les  ha- 
bía dicho  el  ídolo  que  era  aquel  sitio  solamente  muestra  y  dechado  df>  la  tier- 
ra que  les  pensaba  dar,  comenzaron  á  estar  muy  de  propósito,  diciendo  alga- 
ños  que  allí  se  habiau  de  quedar  para  siempre  y  que  aquel  era  el  lugar  elec- 
to de  su  Dios  Huitzilopochtli,  que  desde  allí  habían  de  conseguir  todos  sus 
intentos  siendo  señor  de  las  quatro  partes  del  mundo  etc.  Mostró  tanto  eno- 
jo desto  el  ídolo  que  dixo  á  los  sacerdotes;  "iquién  son  éstos  (2)  que  assí  quie- 
ren traspasar  y  poner  objeción  á  mis  determinaciones  y  mandamientos?  ¿Son  , 
ellos  por  ventura  mayores  que  yo?  decidles  que  yo  tomaré  venganza  dellos 
antes  de  mañana  porque  no  se  atrevan  á  dar  parecer  en  lo  que  yo  tengo  de- 
terminado, y  sepan  todos  que  u  mí  solo  han  de  obedecer."  Dicho  esto  afir^ 
man  que  vieron  el  rostro  del  ídolo  tan  feo  y  espantoso  que  4  todos  puso  gran 

(1)  E!ste  es  el  cerro  de  Tula  llamado  Cohiiatepec  que  quiere  decir  Cerro  de  culebras  y  cercado 
de  agua  que  tiene  juncia  y  espadaña  y  aves  de  volatería  de  muchas  maneras  para  cazar  y  mucho 
pescado. — Los  que  están  pintados  junto  á  él  son  los  primeros  pobladores  llamados  Oíomíes,  era 
su  ídolo  Huitzilopochtli. — Lám.  2  f 

(2)  Duran. 
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terror  y  espanto.    Cuentan  que  aquella  noche   estando  todos  en  sosiego  oye- 
ron á  una  parte  de  su  Real  gran  ruido,  y  acudiendo  allá  por  la  mañana,  ha- 
llaron á  todos  los  que  haBian  movido  la  plática  de  quedarse   en  aquel  lugar, 
muertos  y  abiertos  por  los  pechos,  sacados  solamente  los  corazones,  y  enton- 
ces les  enseñcS  aquel  crudelísimo  sacrificio  que  siempre  usaron,  abriendo  á  los 
hombres  por  los  pechos,  y  sacándoles  el  corazón  lo  ofrescian  á  los  ídolos  di- 
ciendo que  su  dios  no  comia  sino  corazones.     Hecho  este  castigo,  HuitzilO' 
puchtli  mandó  á  sus  ayos  que  deshizieran  la  represa  y  reparos  de  la  toma  del 
agua  con  que  se  hacia  aquella  laguna,  y  que  dejassen  ir  el  rio  que  hablan  re- 
presado por  su  antiguo  curso,  lo  cual  pusieron  luego  por  obra,  y  desaguándose 
por  allí  toda  aquella  laguna  quedó  aquel  lugar  seco  de  la  manera  que  antes  esta- 
ba. Viendo  los  Mexicanos  la  esterilidad  en  que  habia  q^uedado  aquel  lugar  pa- 
sado algún  tiempo,  considerlRlo  que  ya  estaria  desenojado  su  Dios,  consul- 
táronle, y  mandó  que  alzassen  el  real  y  assí  salieron  de  aquellos  términos  de 
Tula  el  año  de  1168.  Vinieron  marchando  hacia  la  gran  laguna  de  México 
con  el  mismo  orden  y  estilo  que  queda  dicho,  haziendo  algunas  pausas,  sem- 
brando y  cogiendo   sin  tener  encuentro   de  importancia  con  la  gente  de  por 
allí,  aunque  siempre  iban  con  recelo  y  pertrechándose   hasta  venir  á  llegar  á 
un  cerrillo  llamado  Chapultepec,  que  quiere  decir  cerro  de  las  langostas  don- 
de tuvieron  contradicción  como  luego  se  dirá,  el  qual  pintan  desta  suerte.  (*) 
Llegados  a  este  cerro  de  ChapuUepec,  que  estaba  ya  junto  á  la  gran  lagu- 
na de  México  assentaron  allí  su  real  no  con  poco  temor  y  sobresalto  por  ser 
en  los  términos  de  los  Tejpanecas,  gente  ilustre  que  entonces  tenia  el  mando 
sobre  todas  esotras  naciones,  cuya  ciudad  principal  y  corte  era  Azcajputzalco, 
que  quiere  decir  hormiguero  por  la  muchísima  gente  que  tenia  como  ya  queda 
explicado.  Puestos  los  Mexicanos  en  este  lugar  hicieron  sus  chozas  reparán- 
dose lo  mejor  que  pudieron;   consultaron  á  su  Dios  de  lo  que  hablan  de  ha- 
cer, respondió  que  esperassen  el  süccesso  que  el  sabia  lo  que  habia  de  ha- 
cer, y  á  su  tiempo   les  avisarla;  pero  que  estuviessen  advertidos   que  no  era 
aquel  eldugar  que  él  habia  elegido  para  su  morada;  que  cerca  de  allí  estaba, 
mas  que  se  aparejassen,   porque  primero  tendrían  gran  contradicción  de  dos 
naciones;  que  esforzassen  sus  corazones.    Ellos  temerosos  con  esta  respuesta 
de  su  ídolo,  eligieron  un  capitán  y  cauHillo  de  los  mas  ilustres  que  en  su  com- 
paña venia,  tenia  por  nombre  Hiiitzilihuitl,  que  significa  la  pluma  del  pájaro 
que  ya  se  Eá  dicho  y  se  dice  Huitzitzili.    Eligiéronle  porque  todos  le  conos- 
cian  por  hombre  industrioso  y  de  valeroso  corazón,  y  que  les  haria  mucho  al 
caso  para  su  defensa.  Electo  éste  por  capitán  general,  y  habiéndole  dado  to- 
dos la  obediencia,  mandó  fortalecer  las  fronteras  de  aquel  cerro  con  unas  ter- 
raplenas que  acá  ílaman  albarradas,  haziendo  en  la  cumbre  un  espacioso  pa- 

(*)  Cerro  de  Cha/pultepeque,  que  quiere  decir  Cerro  de  langostas, — ^Su'  Dios  se  llamal)a  Huitzi^ 
lopuchtli,  (Lámina  3.) 
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tío  donde  todos  se  recogieron  y  fortalecieron,  teniendo  su  centinela  y  guarda 
de  día  y  de  noche  con  mucha  dihgencia  y  cuidado,  pí^niendo  las  mujeres  y 
niños  en  medio  del  ejército,  aderezando  Hechas,  varas  arrojadizas  y  hondas, 
con  Otras  cosas  necesarias  á  la  cfuerra. 

Estando  desta  manera  los  Mexicanos  rodeados  de  innumorahles   gentes, 
donde  nadie  les  mostraba  buena  voluntad,  aguardando  su  infortunio:  en  es- 
te  tiempo  la  hechicera  que  dejaron  desamparada  que  se  llamaba  hermana  de 
su  dios  tenia  ya  un  hijo  llamado  Copil,  de  edad  madum,  á  quien  la  madre  ha- 
bía contado  el  agravio  que  Iliiitzilopuchtli  le  habia  hecho  de  lo  qual  rescibió 
gran  pena  y  enojo  Copil,  y  prometió  á  la  madre  vengar  en  quanto  pudiesse 
el  mal  tdrmirio  que  con  ella  se  habia  usado,  y  assí  teniendo  noticia  Copil  que 
el  ejército  Mexicano  estaba  en  el  cerro  de  Clwmilfepec,  comenzó  ú.  discurrir 
por  todas  aquellas  naciones  á  que  destruycssen  y  matasgen   aquella  genera- 
ción Mexicana  publicándolos  por  hombres  perniciosos,  belicosos,   tiranos,  y 
de  malas  y  perversas  costumbres,  que  él  los  conocía  muy  bien.   Con  esta  rela- 
ción toda  aquella  gente  estaba  muy  temerosa,  é  indignada  contra  los  Mexi- 
canos, por  lo  qual  se  determinaron  de  matarlos  y  destruirlos  á  todos.  Tenien- 
do ya  establecido    Copil  su  intento  subiósse  á  un   cerrillo  que  está  junto  á 
la  laguna  tle  México  donde  están   unas  fuentes  de  agua  caliente  que  hoy  en 
el  día  llaman  los  Españoles  el  Peñol,  estando  allí  Copil  atalayando  el  succes- 
80  de  sn  venganza  y  prétencion  Hutzilopuchtli,  muy  enojado  del  caso,  llamó 
á  sn  sacerdotes  y  dijo  que  fuessen  todos  á  aquel  Peñol,   donde  hallariaTi  al 
traidor  de  Copil,  puesto  por  centinela  de  su  destruocion,  y  que  lo  matassen  y 
trajessen  el 'corazón:  ellos  lo  pusieron  por  obra  y  hallándolo  descuidado   le 
mataron  y  sacaron  el  corazón,  y  presentándolo  á  su  Dios,  mandó  que  uno  de 
sus  ayos  entrasse  por  la  laguna,  y  lo  arrojassen  en  medio  de  un  cañaveral  que 
allí  estaba.   Y  assí  fuéliecho,  del  qual  corazón  fingen  que  nasció  el  tunal  don- 
de después  se  edificó  la  ciudad  de  México.  También  dicen  que  luego  que  fué 
muerto  Copil  en  aquel  Peñol,   en  el  mismo  lugar  nascicron  aquellas  fuentes 
de  agua  caliente  que  allí  manan,  y  assí  las  llaman  Acopilco,  que  quiere  decir 
lugar  de  las  aguas  de  Copil. 

Muerto  Copil  movedor  de  las  dissefisiones  no  por  esso  se  asseguraron  los 
Mexicanos,  por  estar  ya  infamados  y  muy  odiosos,  y  no  se  engañaron  porque 
luego  vinieron  ejércitos  do  los  comarcanos  coa  mano  armada  á  eJkts,  corrien- 
do allí  hasta  los  Chai  cas  combatiéndolos  por  todas  partes  con  ánimo  de  des- 
truir y  matar  la  nación  Mexicana.  Las  mujeres  y  niños  viendo  tantos  ene- 
migos comenzaron  á  dar  gritos^^  y  hazer  gran  llanto,  pero  no  por  esso  desma- 
3^aron  los  Mexicanos  antes  tomando  nuevo  esfuerzo  hizicron  rostro á  todos  aque- 
llos que  los  tenían  ccr jados,  y  á  la  primera  refriega  prendieron  á  Hiiitzilihuifl 
capitán  general  de  todos  los  Mexicanos,  mas  no  por  esso  desmayaron,  mas  ape- 
llidando á  su  Dios  Huitzilopuchtli,  rompieron  por  el  ejército  de  los  Chalcas, 
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y  llevando  en  medio  todas  las  mujeres  y  niños  y  viejos,  salieron  huyendo  en- 
tre ellos  hasta  meterse  en  una  villa  que  se  llama  Atlacuihuayan,  donde  ha- 
llándola desierta  se  hizieron  fuertes;  los  Chalcas  y  los  demás  viéndose  des- 
baratados de  tan  poca  gente  no  curaron  de  seguirlos  cassi  como  avergonza- 
dos, contentándose  con  llevar  preso  al  caudillo  de  los  Mexicanos  al  qual  ma- 
taron'en  un  pueblo  de  las  Culhuas  llamado  Culhuacan:  los  Mexicanos  se  re- 
pararon, y  refrescaron  de  armas  en  esti  viUa,  y  allí  inventaron  una  arma  á 
manera  de  fisga  que  ellos  llamaron  atlatl,  y  por  esto  llamaron  á  aquel  lugar 
Atlacuihuayan  que  quiere  decir  lugar  donde  tomaron  la  arma^  atlatl.  Ha- 
biéndose reparado  destas  cosas  fuéronse  marchando  por  la  orilla  de  la  laguna, 
hasta  llegar  á  Culhufican  donde  el  ídolo  Hiiitzilopuchfli  habló  á  sus  sacer- 
dotes diziéndoles:  "Padres  y  ayos  mios,  bien  he  visto  vuestro  trabajo  y  aflic- 
ción, pero  consolaos,  que  para  poner  el  pecho  y  la  cabeza  contra  vuestros  ene- 
migos sois  venidos,  aquí  lo  que  haréis  que  enviéis  vuestros  mensajeros  al 
Señor  de  Cídhuacan  y  sin  mas  ruegos  ni  cumplimientos  le  pedid  que  os  se- 
ñale sitio  y  lugar  donde  podáis  estar  y  descansar,  y  no  temáis  de  entrar  á  él 
con  osadía,  que  yo  sé  lo  qae  os  digo  y  ablandaré  su  corazón  para  que  os  res- 
ciba;  tomad  el  sitio  que  os  diere  bueno  ó  malo,  y  asentad  en  él  vuestro  Real 
hasta  que  se  cumpla  el  término  y  plazo  determinado  de  vuestro  consuelo  y 
quietud."  Con  la  confianza  del  ídolo  enviaron  luego  sus  mensajeros  al  Señor 
de  Culhuacan,  al  qual  propusieron  su  embajada,  di^jendo  que  acudían  á  él 
como  á  mas  benigno,  con  la  esperanza  que  no  solo  les  daria  sitio  para  su  ciu- 
dad, mas  aun  tierras  para  sembrar  y  coger  para  el  sustento  de  sus  mujeres  y 
hijo^.  .JU  Rey  de  Culhuacan  xescibió  muy  bien  los  mensajeros  de  los  Mexi- 
canos, y  los  rnandó  aposentar  tratándolos  muy  bien  mientras  consultaba  el 
negQcio  con  sus.  principales  y  concejeros,  los  quales  estaban  tan  contrarios  y 
adversos  que  si  el  Key  no  estuviera  con  deseo  tle  favorescer  á  los  Mexicanos 
en  ninguna  manera  los  admitieran;  pero  al  fin  dando  y  tomando  con  el  con- 
sejo después  de  muchas  contradicciones,  demandas  y  respuestas,  les  vini<=íron 
á  .dar  un  sitio,  que  se  dice  Tizapan,  que  significa  lugar  de  las  aguas  Mancas, 
no  gin  gran  malicia  de  los  de  Culhuacan,  porque  estaba  este  sitio  al  pié  de 
un  cerro  donde  se  criaban  muchas  víboras,  culebras  y  sabandijas  muy  ponzo- 
ñosas que  descendiendo  á  aquel  lugar  estaba  lleno  dellas,  por  cuya  causa  no  se 
habitiaba.  Dieron  este  sitio  á  los  Mexicanos  entendiendo  que  presto  los  aca- 
barían estos  animales  ponzoñosos.  Volviendo  los  mensajeros  con  la  respues- 
ta á  los  Mexicanos  admitieron  el  sitio  de  buena  gana,   y  assí  entraron  en  él. 

Comenzando  á  poblarse  hallaron  tantas  malas  sabandijas,  que  rescibieron 
gran  pena  y  temor,  mas  su  ídolo  les  dio  remedio  para  que  las  rindiessen  y 
amansassen,  y  fuesen  muy  buen  manjar  para  ellos,  y  assí  sé  sustentaban  de 
aquellas  culebras  y  víboras,  que  les  eran  ya  tan  sabrcsfus^que  en  breve  dieron 
cabo;  dellas;  hizieron  en  este  lugar  una  níuy  buena  población,  con  su  tefmplo, 
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casería  y  sementeras  muy  bien  labradas  con  que  estaban  ya  muy  contentos, 
y  su  gente  en  mucho  augmento:  a  cabo  de  muclios  dias  entendiendo  los  de  Cul- 
huacan  que  poco  á  poco  se  los  habían  consumido  aquellas  sabandijas,  díjoles  el 
Rey,  "id  y  ved  en  que  han  parado  los  Mexicanos,  y  saludad  de  mi  parte  á  los 
que  hubieren  quedado,  y  preguntadles  cómo  les  va  en  el  sitio  que  se  les  dio." 
Idos  los  mensajeros  hallaron  los  Mexicanos  muy  alegres  y  contentos,  con  sus 
sementera^s  muy  cultivadas  y  puestas  en  orden,  hecho  templo  á  su  Dios  y  ellos 
en  sus  casas;  los  asadores  y  ollas  llenas  de  culebras,  dellas  asadas  y  dellas  coci- 
das. Diéronles  los  de  Culhuiacan  su  embajada  de  parte  del  Rey  y  ellos  te? 
niéndolo  eia  gran  merced,  respondieron  el  contento  que  tenian  agradesciendo 
el  bien  que  se  les  habia  hecho.  Y  pues  tanta  merced  les  hazia  el  Rey  que 
le  suplicaban  les  concediese  dos  cosas,  que  les  diesen  entrada  y  contratación 
en  su  ciudad,  y  consentimiento  para  que  emparentassen  los  unos  con  los  otros 
por  vía  de  casamiento.  Los  mensajeros  volvieron  al  Rey  con  las  nuevas  de 
la  pujanza  y  multiplico  de  los  Mexicanos,  diziéndole  lo  que  habían  visto  y 
lo  que  habían  respondido;  el  Rey.  y  sus  principales  quedaron  muy  admira- 
dos de  una  cosa  tan  prodigiosa  y  nunca  oída,  y  assí  cobraron  de  nuevo  gran 
temor  á  los  mexicanos  diziendo  el  Rey  á  su  gente,  ^'yá  os  he  dicho  que  esta 
gente  es  muy  favorescida  de  su  Dios,  y  gente  mala  y  de  malas  mañas;  dejad- 
les, no  les  hagáis  mal,  que  mientras  no  les  enojáredes  ellos  estarán  sosega- 
dos. Desde  entonces  comenzaron  los  Mexicanos  á  entrar  en  Culhuacan,  y 
tratar  y  contratar  libremente  y  á  empairentar  unos  con  otros  tratándose  co- 
mo hermanos  y  parientes. 

Estando  en  esta  paz  y  sosiego  Huitzilopuchtli,  Dios  de  lo^  Mexicanos, 
viendo  el  poco  provecho  que  se  le  seguía  de  sus  intentos  con  tanta  paz,  dijo 
á  sus  viejos  y  ayos,  "necesidad  tenemos  de  buscar  una  mujer,  la  qual  se  ha 
de  llamar  la  mujer  de  la  discordia,  y  esta  se  ha  de  llamar  mi  agüela  en  el  lu- 
gar donde  hemos  de  ir  á  morar,  porque  no  es  este  el  sitio  donde  hemos  de 
hazer  nuestra  habitación,  mas  atrás  queda  el  asiento  que  os  tengo  prometido 
y  es  necesario  que  la  ocasión  de  dejar  este  que  agora  habitamos  sea  con  guer- 
ra y  muerte  y  que  empecemos»  á  levantar  nuestras  armas,  arcos,  flechas,  ro- 
delas y  espadas  y  demos  á  entender  al  mundo  el  valor  de  nuestras  personas. 
Comenzad  pues  á  apercibiros  de  las  cosas  necesarias  para  vuestra  defensa  y 
ofensa  de  nuestros  enemigos,  y  búsquese  luego  medio  para  que  salgamos  des- 
te  lugar;  y  sea  este  que  luego  vais  al  Rey  de  Culhuacan,  y  le  pidáis  su  hija 
para  mi  servicio,  el  qual  luego  ós  la  dará,  y  esta  ha  de  ser  la  mujer  de  la  dis- 
cordia como  adelante  veréis." 

XíOa  Mexicanos  que  siempre  fueron  obedientísimos  á  su  Dios  fueron  luego 
al^Rey  de  Culhuacan,  y  proponiendo  su  embajada  viendo  que  le  pedían  la  hi- 
ja para  Reina  de  los  Mexicanos  y  abuela  de  su  Dios,  con  cobdicía  desto  did- 
sela  sin  dificultad;  á  la  qual  los  Mexicanos  llevaron  con  toda  la  honra  posible 
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con  mucho  contento  y  regosijo  de  ambas  partes  assí  de  los  Mexicanos  como 
de  los  de  Culhuacan,  y  puesta  en  su  trono  luego  aquella  noche  habló  el  ídolo 
á  sus  ayos  y  sacerdotes  diziéndoles,  '^3^a  o¿  avisé  que  esta  mujer  habia  de  ser 
la  de  la  discordia  entre  vosotros  y  los  de  Culhuacan,  y  para  lo  que  yo  tengo 
determinado  se  cumpla,  matad  "essa  moza  y  sacrificadla  á  mi  nombre  á  la 
qual  desde  hoy  tomo  por  mi  madre:  después  de  muerta  desollarla  heis  to- 
da y  el  cuero  vestírselo  á  uno  de  los  principales  mancebos  y  encima  vestirse 
de  los  demás  vestidos  mujeriles  de  la  moza,  y  convidareis  al  Rey  su  padre 
-que  venga  á  hazer  adoración  á  la  diosa  su  hija  y  á  ofrecerle  sacrificio/'  to- 
do lo  cual  se  puso  por  obra  (y  esta  es  la  que  después  los  mexicanos  tu- 
vieron por  diosa  que  en  el  libro  de  los  sacrificios  se  llama  Toci  que  quiere 
dezir  nuestra  agüela.)  Llamaron  luego  al  Rey  su  padre  para  que  la  viniesse 
á  adorar  según  el  ídolo  lo  habia  mandado,  aceptó  el  Rey  el  convite,  y  juntan- 
do sus  principales  y  Señores  les  dijo  que  juntassen  muchas  offrendas  y  pre- 
sentes para  ir  á  ofrecer  á  su  hija  que  era  ya  Diosa  de  los  Mexicanos;  ellos  te- 
niéndolo por  cosa  muy  justa,  juntaron  muchas  y  diversas  cosas  acostumbra- 
das en  sus  offrendas  y  sacrificios,  y  saliendo  con  todo  este  aparato  con  su  Rey, 
vinieron  al  lugar  de  los  Mexicanos,  los  quales  los  rescibieron  y  aposentaron 
lo  mejor  que  pudieron,  dándoles  el  parabién  de  su  venida:  después  que  hubie- 
ron descansado,  metieron  los  mexicanos,  el  indio  que  estaba  vestido  con  el 
cuero  de  la  hija  del  Rey  al  aposento  del  ídolo  Huitzilopuchtli,  y  poniéndolo  á 
su  lado,  salieron  á  llamar  al  Rey  de  Culhuacan  y  padre  de  la  moza,  diziéndole 
''señor,  si  eres  servido  bien  puedes  entrar  á  ver  á  nuestro  Dios  y  á  la  Dio- 
sa tu  hija,  y  hazerles  reverencia  offreciéndoles  tus  offrendas."  El  Rey  te- 
niéndolo por  bien  se  levantó  y  entrando  en  el  aposento  del  ídolo,  comenzó 
á  hazer  grandes  ceremonias,  y  á  cortar  las  cabezas  de  muchas  codornices  y 
otras  aves  que  habia  llevado  haziendo  su  sacrificio  dellas,  poniendo  delante 
de  los  dioses  muchos  manjares,  incienso  y  flores  y  otras  cosas  tocantes  á  sus 
sacrificios,  y  por  estar  la  pieza  obscura  no  via  á  quien  ni  delante  de  quien 
hazian  aquellos  sacrificios,  hasta  que  tomando  un  brasero  de  lumbre  en  la  ma- 
no según  la  industria  que  le  dieron,  echó  encienso  en  él  y  comenzando  á  en- 
censar'se  encendió  de  modo  que  la  llama  aclaró  el  lugar  donde  el  ídolo  y  el 
cuero  de  su  hija  estaba,  y  reconociendo  la  crueldad  tan  grande,  cobrando 
grandíssimo  horror  y  espanto  soltó  de  la  mano  el  encensario  y  salió  dando 
grandes  vozes  diziendo  "aquí,  aquí  mis  vasallos  los  de  Culhuacan,  contra  una 
maldad  tan  grande  como  estos  Mexicanos  han  cometido,  que  han  muerto  mi 
hija  y  desollándola  vistieron  el  cuero  á  un  mancebo  á  quien  me  han  hecho 
adorar;  mueran  y  sean  destruidos  los  hombres  tan  malos  y  de  tan  crueles  cos- 
tumbres; no  quede  rastro  ni  memoria  dellos;  demos  fin  dellos,  vasallos  mios." 
Los  Mexicanos  viendo  las  vozes  que  el  Rey  de  Culhuacan  daba  y  el  alboro- 
to en  que  á  sus  vasallos  ponia,  los  quales  echaban  yá  mano  á  las  armas,  los 
Mexicanos  como  gente  que  estaba  ya  sobre  aviso,  se  retiraron  metiéndose  con 
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SUS  hijos  y  mujeres  por  l;i  laguna  ndentro,  toniaiulo  el  agua  por  reparo  con- 
tra los  enemigos,  pero  los  de  Culhnacan  dando  aviso  ea  su  ciudad  salió  toda 
la  gente  con  mano  armada  y  combatiendo  á  los  Mejicanos  los  metieron  tan 
adentro  de  la  laguna,  que  casi  perdian  pid,  por  cuya  causa  las  mujeres  y  ni- 
ños levantaron  gran  llanto,  niaáno»  por  esso  los  Mexicanos  perdieron  el  áni- 
mo, antes  esforzííndose  mas  comenzaron  á  arrojar  contra  sus  enemigos  mu- 
chas varas  arrojadizas  como  fisgas,  con  las  quales  los  de  CuJhuacan  rescibierou 
mucho  detrimento  dé  suerte  que  se  comenzaron  á  retirar,  y  assí  los  Mexica- 
nos comenzaron  á  salir  de  la  laguna  y  á  tornar  á  ganar  tierra,  yéndose  á  re- 
])arar  á  un  lugar  :í  la  orilla  de  la  laguna  que  se  dize  Ttztapalapan,  y  de  allí 
pasaron  íí  otro  lugar  llamado  Acatzintiflan  por  donde  entraba  un  gran  rio  á 
la  laguna,.el  qual  estaba  tan  hondo  que  no  lo  podian  vadear,  y  assí  hicieron 
balsas  con  las  mismas  fisgas  y  rodelas  y  yeibas  que  por  allí  hallaron,  y  con 
ellas  passaron  las  mujeres  y  niños  de  la  otra  parte  del  rio,  y  habiendo  passa- 
do  se  metieron  por  un  lado  dé"  la  laguna  entre  unos  cañaverales,  espadaíias 
y  carrizales  donde  pasaron  aquella  noche  con  mucha  angustia,  trabajo  y  aflic- 
ción y. llanto  de  las  mujeres  y  niños,  pidiendo  que  los  dejasen  morir  allí,  que 
ya  no  querían  mas  trabajos.  El  Dios  HuitzilopuchtU ,  viendo  la  angustia 
del  pueblo,  habló  aquella  noche  á  sus  ayos  y  díjoles  que  consol assen  á  su 
gente  y  la  animassen,  pues  todo  aquello  era  para  tener  después  mas  bien  y 
contento;  que  dcscansassen  agora  en  a.quel  lugar.  Los  sacerdotes  consolaron 
al  pueblo  lo  mejof  que  pudieron,  y  assí  algo  aliviados  cotí  la  exortacion  todo 
aquel  dia  gastaron  en  enjugar  sus  ropas  y  rodelas,  edificando  un  baño  que 
ellos  llaman  temazcalli,  que  es  un  aposento  estrecho  cOn  un  hornillo  á  un  la- 
do por  donde  le  dan  fuego,  con  cuyo  calor  queda  q1  aposento  mas  caliente 
que  una  estufa,  llaman  á  este  modo  de  bañarle.  . .  (*)  Hicieron  este  baño  en 
un  lugar  que  está  junto  á  esta  ciudad  llamado  Mexicalzinco  donde  se  baña- 
ron y  recrearon  algyn  tanto;  de  allí  pasaron  á  otro  lugar  llamado  Izf acalco 
que  está  mas  cerca  de  la  ciudad  dp  México,  donde  estuvieron  algunos  di^s; 
despuéspasaroná  otro  lugar  á  la  entrada  de  esta  ciudad  donde  agora  está 
una  hermita  de  San  Antonio;  de  aquí  entraron  en  un  barrio  que  agora.es  de 
la  ciudad  llamado  S.an  Pablo,  donde  parió  una  señora  de  las  mas  principales 
de  su  compaña,  por  cuya  causa  hasta  hoy  se  llama  este  sitio  Mixiuhtlan^(]\.ie 
significa  lugar  del  parto.  Desta  suerte  y  con  este  estilo  se  fué  metiendo  po- 
co á  poco  su  ídolo  al  sitio  en  que  pretendia  se  edificasse  su  gran  ciudad  que 
yíK  deste  lugar  estaba  muy  cerca.  Sucedió  que  estando  ellos  aquí  comenza- 
ron á  buscar  y  mirar  si  habia  por  aquella  parte  de  la  laguna  algún  sitio  aco- 
modado para  poblar  y  fundar  su  ciudad,  porque  ya  en  La  tierra  no  había  re- 
medio por  estar  todo  poblado  de  sus  enemigos.  Discurriendo  y  andando  á 
unap  partes  y  ^á,  otras  entre  los   carrizales  y  espadíiüas,   hallaron  \in  ojo  d§ 
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agua  hermosísimo  donde  vieron  cosas  maravillosas  y  de  grande  admiración, 
las  quales  habian  antes  pronosticado  sus  sacerdotes,  diziéndolo  al  pueblo  por 
mandado  de  su  ídolo:  lo  primero  que  hallaron  en  aquel  manantial  fué  una 
sabina  blanca  muy  hermosa  al  pié  de  la  qual  manaba  aquella  fuente;  luego 
vieron  que  todos  los  sauces  que  al  rededor  de  sí  teni^,  aquella  fuente,  eran 
todos  blancos,  sin  tener  ni  una  sola  hoja  verde,  y  todas  las  cañas  y  espada- 
ñas de  aquel  lugar  eran  blanca^,  y  estando  mirando  •  esto  con  grande  aten- 
ción, comenzaron  á  salir  del  agua  ranas  todas  blancas  y  muy  vistosas:  salia 
esta  agua  de  entre  dos  peñas  tan  clara  v  tan  linda  que  daba  gran  contento. 

Los  sacerdotes,  acordándose  de  lo  que  su  Dios  les  habia  dicho,  comenzaron 
á  Llorar  de  gozo  y  alegría,  y  hacer  grandes  extremos  de  placer,  diciendo:  "Ya 
hemos  hallado  el  lugar  que  nos  ha  sido  prometido;  ya  hemos  visto  el  consue- 
lo y  descanso  deste  cansado  pueblo  Mexicano;  ya  no  hay  masque  desear;  con- 
solaos, hijos  y^hermanos,  guelo  que  nqs  prometió  nuestro  Dios  hemos  ya  ha- 
llado; pero  callemos,  no  digamos  nada,  sino  volvamos  al  lugar  donde  agora 
estamos;  donde  aguardemos  lo  que  nos  mandare  nuestro  Señor  fíuié^ilopuch- 
tli.yy  Vueltos  allu^ar  donde  salieron,  luego  aquella  noche  siguiente  apareció 
Huihilopuchtli  en  sueños  á  uno  de  sus  ayos,  y  díjole:  "Ya  estaréis  salísfechos 
cómo  yo  no  os  he  dicho  josa  que  no  haya  salido  verdadera  y  habéis  visto  y  co- 
nocido las  cosas  que  os  prometí  veriades  en  este  lugar,  donde  yo  os  he  traido, 
pues  espera  que  aun  mas  os  falta  por  ver;  ya  os  ocorda's  cómo  os  mandé  ma- 
tar á  Copü,  hijo  de  la  hechicera  que  se  dezia  mi  hermana,  y  os  mandé  que  le 
sacásedes  el  corazón  y  lo  arrojásedes  entre  los  carrizales  y  espadañas  desta 
laguna,  lo  qual  hizisteis:  sabed  pues  que  ese  corazón  cayó  sobre*una  piedra, 
y  del  sali.ó  un  tunal,  y  está  tan  grande  y  hermoso. que  una  águila  habita  en  él, 
y  allí  encima  se  mantiene  y  come  de  los  mejores  y  mas  galanos  pájaros  que 
hay,  y  allí  extiende  sus  hermosas  y  grandes  alas,  y  rescibe  el  calor  del  sol  y 
la  frescura  de  la  mañana.  Id  allá  á  la  mañana  que  hallareis  la  hermosa  águi- 
la sobre  el  tunal  y  al  rededor  del  v'ereis  mucha  cantidad  de  plumas  verdes,  azu- 
les, coloradas,  amarillas  y  blancas  de  los  galanos  pájaros  con  que  esta  águila 
se  sustenta,  y  á  este  lugar  donde  hallareis  el  tunal  con  la  águila  encima,  le 
pongo  por  nonabre  Tenuchtitlan."  Este  nombre  tiene  hasta  hoy  esta  ciudad 
de  México,  la  qual  en  quanto  fué  poblada  de  los  Mexicanos  se  llama  Méjico 
que  quiere  decir  lugar  de  los  mexicanos,  y  en  quanto  á  la  dispusicion  del  sitio 
áe  llama  TenuQhtitlán,  porque  tetl  es  lá  piedra  y  noclitli  es  tunal,  y  destos  dos 
nombres  componen  tenochtli  que  significa  el  tunal  y  la  piedra  en  que  estaba,  y 
añadiéndole  esta  partícula  ¿/a/z,  que  significa  lugar  dizen  Tenuchtitlait;  que 
quiere  dezir  lugar  del  tundí  en  la  piedf'a. 

Otro'dia  de  mañana  el  sacerdote  mandó  juntar  todo  el  pueblo  hombres  y 
mujeres,  viejos,  mozos  y  niños  sin  que  nadie  faltasse,  y  puertos  en  pié  comen- 
zó á  contarles  su  i-evelacion  encareciendo  las  grandes  muestras,  mercedes  que 
cada  dia  rescebian  de  su  Dios  con  una  prolija  plática,  concluyendo  condecir 
qiie  ""en  este  lugar  del  tunal  está  nuestra  bienaventuranza,  quietud  y  descanso, 
aquí  ha  de  ser  erfgrandecido  y  ensalzado  el  nombre  de  la  nación  mexicana,  des- 
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de  este  lugar  lia  de  ser  conoscida  la  fuerza  de  nuestro  valeroso  brazo  y  el  áni- 
mo (1)  de  nuestro  valeroso  corazón  con  rjuc  hemos  de  rendir  todas  las  naciones 
y  comarcas,  subjectando  de  mar  amar  todas  las  remota^provincias  y  ciudades, 
haciéndonos  Señores  del  oro  y  plata,  de  las  joyas  y  piedras  preciosas,  plumas 
y  mantas  ricas  etc.  Aquí  hemos  de  ser  Señores  de  todas  estas  gentes,  de  sus 
haziendas,  hijos  y  hijas;  aquí  nos  han  de  servir  y  tributar,  en  este  lugar  so  ha 
de-edificar  la  famosa  ciudad  que  ha  de  ser  Rcyna  y  Señora  de  todas  las  demás, 
donde  hemos  de  rcscebir  todos  los  Reyes  y  Señores,  y  donde  ellos  han  de  acu- 
dir y  rect)noscer  como  á  suprema  corte.  Por  tanto,  hijos  mios,  vamos  por  en- 
tre estos  cañavéralos,  espadañas  y  carrizales  donde  está  la  espesura  desia  la- 
guna, y  busquemos  el  sitio  del  tunal,  que  pues  nuestro  Dios  lo  dize  no  dudéis 
dello,  pues  todo  quanto  nos  ha  dicho  hemos  hallado  verdadero."  Hecha  esta 
plática  del  sacerdote,  humillándose  todos^  haziendo  gracias  á  su  Dios,  dividi- 
dos por  diversas  partes  entraron  por  la  espesura  de  la  laguna,  y  buscando  por 
una  parte  y  por  otra,  tornaron  á  encontrar  con  la  fuente  que  el  dia antes  hablan 
visto  y  vieron  que  el  agua  que  antes  salia  muy  clara  y  linda,  aqiiel  dia  mana- 
ba muy  bermeja  casi  como  sangre,  ¡a  qual  se  dividía  en  dos  arroyos,  y  en  la 
división  del  segundo  arroyo  salia  el  agua  tan  azul  y  espesa,  que  era  cosa  de 
espanto,  y  aunque  ellos  repararon  en  que  aquello  no  carecía  de  misterio,  no 
dejaron  de  pasar  adelante  á  buscar  el  pronóstico  del  tunal  y  el  águila,  y  andan- 
do en  su  demanda,  al  fin  dieron  con  el  lugar  del  tunal,  encima  del  qual  estaba 
el  águila  con  las  alas  extendidas  házia  los  rayos  del  sol,  tomando  el  calor  del, 
y  en  las  uñas  tenia  un  pájaro  m.uy  galano  de  plumas  muy  preciadas  y  resplan- 
descientes.  Ellos  como  la  vieron,  humilláronse,  haziéndole  reverencia  como 
á  cosa  divina,  y  el  águila  como  los  vio,  se  les  humilló  bajando  la  cabeza  á  to- 
das partes  d(fnde  ellos  estaban,  los  quales  viendo  que  se  les  humillaba  el  águi- 
la y  que  ya  habían  visto  lo  que  deseaban,  comenzaron  á  llorar  y  hacer  grandes 
extremos,  ceremonias  y  visages  con  muchos  movimientos  en  señal  de  alegría 
y  contento,  y  en  hazimiento  de  gracias  dezian,  "¿dónde  merecimos  tanto  bien? 
¿quién  nos  hizo  dignos  de  tanta  gracia,  escelencia  y  grandeza?  Ya  hemos  vis- 
to lo  que  deseábamos,  ya  hemos  alcanzado  lo  que  buscábamos,  ya  hemos  ha- 
llado nuestra  ciudad  y  asiento,  sean  dadas  gracias  al  Señor  de  lo  criado,  y  ú 
nuestro  Dios  HuiUilopuchtli;'"  y  yéndose  á  descansar  por  aquel  dia^  señalaron 
el  lugar  el  qual  pintan  desta  manera.  (S)  * 

Luego  al  dia  siguiente  dijo  el  sacerdote  á  todos  los  de  su  compañía;  ^'hijos 
mios,  razón  será  que  seamos  agradescidos  á  nuestro  Dios  por  tanto  bien  como 
nos  haze;  vamos  todos  y  hagamos  en  aquel  lugar  del  tunal  una  hermita  pe- 
quen* donde  descanse  agora  nuestro  Dios,  ya  que  de  presente  no  la  podemos 
edificar  de  piedra  hagámosla  de  zéspedes  y  tapias  hasta  que  se  extienda  á  mas 
nuestra  posibilidad."  Lo  qual  oido  todos  fueron  de  muy  buena  gana*al  lu- 
gar del  tunal,  y  cortando  zéspedes  los  mas   gruesos   que  podian  de  aquellos 

(1)  Dui-an. 

(2)  Esta  es  la  laguna  de  México  y  su  Dios  era  el  diclio  Htiiizilopuchtli.  Y  ostas  son  las  ar- 
mas de  México.  (Lám.  4.) 


lí/mJ 


jLiic/i¿fnt/^fíS 


^Árapu/zuíi'h  e.v  de  Te/iariccas  1/  i\yi/c>hiuiCii 
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carrizales,  liizieron  un  asiento  quadrado  junto  al  mesmo  tunal  para  funda- 
mento de  la  hermita  en  el  qual  fundaron  una  pequeña  y  pobre  casa  á  mane- 
ra de  un  humilladero,  cubierta  de  paja  de  la  que  habia  en  la  misma  laguna 
porque  no.se  podian  extender  á  mas,  pues  estaban  y  edificaban  en  sitio  age- 
no,  que  aquel  en  que  estaba  caia  en  los  términos  de  Azcaputzalco  y  los  do 
Teztcitco,  porque  allí  se  dividían  las  tierras  de  los  unos  y  de  los  otros,  yiassí 
estaban  tan  pobres,  apretados  y  temerosos,  que  aun  aquella  casilla  de  barro 
que  hizieron  para  su  Dios  la  edificaron  con  harto  temor  y  sobresalto.  Pero 
juntándose  todos  en  consejo  Kubo  algunos  á  quien  pareció  fuesen  con  mucha 
humildad  á  los  de  Azca^utzalco  y  á  los  Tepanecas,  que  son  los  de  Tacuha  y 
CuybLhuácan^  á  los  quales  se  diessen  y  ofresciessen  por  amigos  y  se  les  subj  ota- 
sen con  intento  de  pedirles  piedra  y  madera  para  el  edificio  de  su  ciudad; 
pero  los  mas  dello,s  füer<)n  de  contrario  parecer,  diziendo  que  demás  de  ser 
;  'aquello  mucho  menoscabo  de  sus  personas,  se  'ponian  en  riesgo  de  que  los 
. ^escibiessen  mal  y  que  los  injuriassen  y  maltratassen,  y  assí  que  el  mejor 
rpedio  erar  que  los  dias  de  mercado  saliessen  á  los  pueblos  y  ciudades  á  la 
redonda  de  la  laguna,  y  ellos  y  sus  mujeres  llevassen  pescado  y  ranas  con 
todo  género  de  sabandijas  que  el  agua  produce  y  de  todas  las  aves  marinas 
que  en  la  laguna  se  crian,  con  lo  cual  comprassen .  piedva  y  madera  para  el 
edificio  de  su  ciudad,  y  esto  libremente  sin  reconoscer  ni  subjectarse  á  nadie 
pues  su  dios  les  habia  dado  aquel  sitio:  paresciendo  á  todos  ser  este  medio  el 
mas  acertado  lo  pusieron  en  ejecución,  y  metiéndosse  en  los  cañaverales,  es- 
padañas y  carrizales  de  la  laguna,  pescaban  mucho  número  de  peces,  ranas, 
camarones,  y  otras  cosillas,  y  assí  mismo  cazaban  muchos  patos,  ánsares,  ga- 
llaretas, corvejones  y  otros  diversos  géneros  de  aves  marinas,  y  teniendo 
ciienta  con  los  dias  de  mercado;  sallan  á  ellos  en  nombre  de  cazadores,  y  pes- 
cadores y  trocaban  todo  aquello  por  madera  de  morillos  y  tablillas,  leña,  cal 
y  piedra,  y  aunque  la  madera  y  piedra  era  pequeña,  con  todo  esso  comenza- 
ron á  hazer  el  templo  de  su  Dios  lo  mejor  que  pudieron,  cubriéndolo  de  ma- 
■  déra,  y.poniéndole  por  de  fuera  sobre  las  tapias  de  tierra,  una  capa  de  pie- 
dras pequeñas  revocadas  con  cal,  y  aunque  chica  y  pobre  la  hermita  quedo 
con  esto  con  algún  lustre  y  algo  galana:  luego  fueron  poco  á  poco  haziendo 
plancha  para  el  cimiento  y  sitio  de  su  ciudad- encima  del  agua,  hincando  mu- 
chas estacas,  y  echando  tierra  y '  piedra  entre  ellas.  Acabado  de  reparar  su 
templo  como  queda  referido,  y  cegada  gran  parte  de  la  laguna  con  las  plan- 
chas y  cimientos  para  su  ciudad,  una  noche  habló  Huitzilopuchtli  á  uno  de 
sus  sacerdotes  y  ayos  dest'a  manera:  "Di  á  la  congregación  Mexicana  que 
se  dividan  los  señores  cada  uno  con  sus  parientes,  amigos  y  allegados  en 
quatró  barrios  principales  tomando  en  medio  la  casa  que  para  mi  descanso 
habéis  edificado,  y  cada  parcialidad  edifique  en  su  barrio  á  su  voluntad."  Es- 
tos son  los  barrios  que  hasta  hoy  en  dia  permanescen  en  esta  ciudad  de  Méxi- 
co, que  agora  se  llaman   San  Pablo,  San  Juan,   Santa  Maña  la  redonda  y 

CRÓNICA. — 5 


34  BIBLIOTECA  MEXICAINA? 

San  Seoasfian.  J)€t>|)ues  ile  divididos  )os  Mexicmos  en  efítos  quatro  bamos, 
mandólos  su  Dios  (|ue  repartiessen  entre  sí  Jos  Dioses  Cjue  él  les  sefialasse,  y 
que  cada  princi|>al  barrio  de  los  quatro,  nombrasse  y  señalasse  otros  barrios 
particulares,  donde  aquellos  Dioses  fuesson  reverenciados,  yassí  cada  barrio 
destos  quatto  principales  se  dividió  en  muchos  barrios  peque  ños /jonfómie  al 
número  de  los  ídolos  que  su  Dios  les  mandó  adorar,  á  loa  quales  llamaban 
CapuUetes  que  quiere  dezir  Dioses  de  ios  barrios.  Hecha  esta  división  con 
el  concierto  de  sus  colaciones -ó  ídolos,  algunos  do  los  viejos  y  ancianos  pare- 
cidndoles  que  on  la  partición  de  los  sitios  no  se  les  daba  la  honra^que  meres- 
cian,  como  gente  agraviada,  ellos  y,  sus  parientes  y  amigos  se  amotinaron  y 
80  fueron  á  buscar  nuevo  asiento,  y  disonrriendo  por  la  laguna  vinieron  á  ha- 
llar una  albarrada  ó  terrapleno  que  ellos  llaman  Tlatelolli,  donde  poblaron 
dando  por  nombre  al  lugar  Tlatelulco,  qiie  quiete  <4eíiir  ^lúgar  de  terrapleno; 
y  estos  hizieion  la  tercera' división  del;  Real  Mexicano,  porque  «diíio  queda 
referido  los  de  Michhuacan  hicieron  la  primera,  y  los  dej/ff/fwa^co^ deseen- 
dientes  de  la  hechizera,  hizieron  la  segunda.  Cuenta  la  historia  questos  de 
la  tercera  división  eran  inquietos,  revoltosos  y  de  malas  intenciones,  y  assí 
•les  hazian  muy  mala  vecindad,  porque  desde  el  dia  que  allí  se  pararon  nunca 
tuvieron  paz  ni  se  llevaron  bien  con  sus  hermanos  los  Mexicanos,  y  hasta  ago- 
•ra  hay  bandos  y  enemistades  entre  ellos.    -     - 

Viendo,  pues,  los  Mexicanos  del  principal  sitio  del  tunal  la  desenvoltura  y 
libertad.de  los  que  se  habian  pasado  á  llatelulco,  hizieron  junta  v  cabildo 
sobre  el  reparo  de  su  ciudad,  y  guarda  de  sus  personas,  no  teniéndose  por 
seguros  de  los  que  se  habian  ap§,rtado  dellos,  porque  se  iban  multiplicando  y 
envsáncliando  mucho,  temiendo  no  los  viniessen  á  sobrepujar,  y  eligiendp  I^y 
hiziessen  bando  y  cabeza  por  sí,  y  que  según  eran  de  revoltosos  y  de  perjudi- 
ciales costumbres  no  seria  mucho  hiziessen  esto  con  brevedad,  y  assí  propuestas 
e-stas  razones  determinaron  de  ganarles  por  1í^  mano,  y  dando  fin  á  su  consul- 
ta dixeron:  ''Elijamos  un  Key  que  á  los  de  Tlatelulco  y  á  nosotros  nos  tenga 
sübjetos,  y  desta  manera  s^  excusarán  estos  sobresaltos  é  inconvenientes  que 
se  pueden  seguir,  y  si  os  parece  no. sea  de  nuestra  congregación,  sino  traigá- 
moslo de  fuera  pues  está  A zcqpufzal^v  tan  cerca  y  estamos  en  sus  tierras,  ó 
si  no  sea  de  Culhuacan  ó  de  la  provincia  de  Teztcuco.''  Finalmente  acordá- 
ronse que  habian  emparentado  los. Mexicanos  con  los  de  Culhuacan, ^a^^^Q 
entre  ellos  teiiian  hijos  y  nietos,  y  assí  los  principales  como  los  demás  deter- 
minaron de  elegir  por  Rey  á  un  mancebo  llamado  Ac/imapichtli,  hyo  de  un 
gran  principal  Mexicano  y  una  gran  Señora  hija  del  Rey  de  Culhuacan.  He- 
cha la  elección,  determinaron  de  enviarlo  á  pedir  al  Rey  de  CtClhuacaUf  cu- 
yo nieto  era,  y, para  esto  aparejaron  un  gran  presente,  y  escogiendo  dos  per- 
sonas ancianad  y  rethóricás  enviaron  su  presenta  al  íEey,  al  qual  los  embaja- 
dores hablaron  en  esta  forma:  v    c>\;>  í; 
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"Gran  Señor,  nosotros  tus  siervos  y  vasallos  los  Mexicanos,  metidos  y  en- 
cerrados entre  las  espadañas  y  carrizales  de  la  laguna,   solos  y  desamparados 
de  todas  las  naciones,  encaminados  solamente   por  nuestro  Dios  al  sitio  don- 
dé  agora  estamos,  .que  está  en  la  jurisdicción  deste  tu  Reyno,  y  de  Azcaj)ut^ 
zaleo  y  de  Teztcueo;  cor^  todo  esso,  ya  que  nos  habéis  permitido  entrar  en  él, 
no  sQrá  jü^t^^  qué  estemos  sin  señor  y  cabeza  que  nos  mande,  corrija,  guie  y 
enseñe  en  nuestro  modo  de  vivir,  y  nos  defienda  y  ampare  de  nuestros  ene- 
migos. Por  tanto,   acudimos  á  tí,   sabiendo  que  entre   vosotros  liay  hijos  de 
nuestra  generación  emparentada  con  la  vuestra,  salidos  de  nuestras  entrañas 
y  de  las  vuestras,   sangre  nuestra  y  vuestra;  destos  tetiemos  noticia  de  un 
niet.o  tuyo- y  nuestro  llamado  Aoamapichtli,  suplicándote  nos  lo  des  por  se- 
ñor, al  qual  estimaremos  en  lo  que  él  merece,   pues  es  de  1^  línea  de  los  Se- 
ñores Mexicanos  y  de  los  Reyes  de    Culhuacan."    El  señor  de    Culhuacan 
viendo  la  petición  de  los  Mexicanos,   y  que  él  no  perdia  nada  en  enviar  á  su 
nieto  á  reinar  á  México,  les  respondió:    ^'Honrados  Mexicanos,  yo  he  oido 
vuestra  justa  petición,  y  huelgo  mucho  daros  contento  en  esso,  porque  demás 
dé  ser  honra  mia,  ¿de  qué  me  sirve  aquí  mi  nieto?    Tomadlo  y  llevadlo  mu- 
cho de  enhorabuena,   y  sirva  á  vuestro   Dios,   y  esté  en  lugar  de  HuitziÍQ^ 
piCchili/  j  rija  y  gobierne  las  criaturas  de  aquel- por  quien  vivimos  señor  de 
la'-noqlie  y  dia,  y  de  los  vientos,  y  sea  Señor  de!  agua  y  de  la  tierra  en  que 
está  la  nación  Mexicana:  (acordándose en  el  discurso  de  la  plática  cómo  ha- 
bía desoUaxlo  á  la  hija  del  Rey  pasado  dixo:)  y  hagoos  saber  que  si  fuera  mu- 
jer como  es  hombre,  en  ninguna  manera  os  lo  diera:  mas  llevadle  norabuena, 
tratadle   como  merece,   y  como  hijo  y  nieto  mió."    Los  Mexicanos  agrade- 
ciendo la  liberalidad  del  Rey,  le  rindieron  muchas  gracias,   y  le  suplicaron 
les  diesse  juntamente  una  Señora  con  quien  su  Rey  fuesse  casado  de  la  mis- 
ma línea,  y  assí  luego  lo  casaron  con  una  Señora  muy  principal,  y  trayéndo- 
lo  -con  toda  la  honra  posible,  salió  toda  la  nación  Mexicana,  hombres  y  mu- 
jeres, grandes -y  chicos,  á  rescibir  á  su  Rey,  al  qual  llevaron  á  Igs  aposentos 
Reales  que  entonces  tenian,   que  eran  bien  pobres,  y  sentándolo  á  él  y  á  su 
mujer  en  unos  asientos  Reales  á  su  modo,  levantóse  luego  uno  de  aquellos 
ancianos,  y  hizo  una  plática  al  Rey  en  esta  forma:    ''Hijo  mío.  Señor  y  Rey 
nuestro,  seas  muy  .bien  llegado  á  esta  tu  pobre  casa  y  ciudad,  entre  estos  car- 
rizales "y  espadañas,  donde  los  pobres  de  tus  padres,  [abuelos  y  parientes  los 
Mexicanos  padecen  lo  que  el  Señor  de  lo  -criado  se  sabe.    Mira,  Señor,  que 
vienes  á  ser  amparo  y  sombra  y  abrigo  desta  nación  Mexicana  por  ser  la  se- 
mejanza de  nuestro  Dios  Huitzilopiichtli,   por  cuya  causa  se  te  da  el  mando 
y  la  alfa  (^)  jurisdicción.  Bien  sabes  que  no  estamos  en  nuestra  tierra,  pues 
la  que  poseemos  a^ora  es  ageni  y  no   sibemos   lo  que   será  de  nosotros 
mañana  ó  esotro  dia.    Y  assí  considera  que  no  vienes  á  descansar  ni  á  re- 
crearte, sino  á  tomar  nuevo  trabajo   con  carga  tan  pesada  que  siempre  te  ha 
de  hazer  trabajar,  siendo  esclavo  de  toda  aquesta  multitud  que  te  cupo  en 
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suerte,  y  de  toda  essiotra  gente  comarcana,  á  quien  has  de  procurar  tener 
muy  gratos  y  contentos,  pues  sabes  vivimos  en  sus  tierras  y  términos,  y  assí 
ceso  con  dezir  que  seas  muy  bren  venido  ti'i  y  la  Keina  nuestra  Señoi*a  á  es- 
te nuestro  Reyno."  El  respondió  dando  las  gracias,  rescibiendo  á  cargo  el 
Reyno,  prometiendo  la  defensa  del  y  el  cuidado  y  cuenta  con  las  cosas  necesa- 
rias li  la  República,  después  de  lo  qual  le  juraron  por  Rey  de  México,  pro'- 
metiéndole  toda  la  subjeccion  y  obediencia,  admitiendo  en  todo  el  jus  regís. 
Pusiéronle  luego  una  corona  real  sobre  la  cabera,  que  casi  es  como  la  corona 
de  la  Señoría  de  Venecia,  ataviándolo  en  la  forma  que  aquí  está  pintado,  y 
assí  quedó  electo  el  primer  Rey  de  México,  que  como  queda  referido,  tenia 
por  nombre  Acamapichtli,  que. quiere  decir  caña  en  puño,  porque  áa'acatl,  que 
es  la  caña,  y  mapiqui  que  es  cerrar  la  'palma  de  la  mano  y  empuñarla,  com- 
ponen Acamapichtli,  que  quiere  dezir  empuñadura  de  cañas  6  cañas  en  fu- 
ño, al  modo  que  dizen'eti  castellano  lanza  en  puño.  Otros  llaman  este  primero 
Rey  Acamapich  que  es  lo  mismo  que  esotro  nombre,  y  para  significarlo  le  po- 
nen una  insignia  de  una  mano  empuñada  con  un  manojo  de  cañas.   (*) 

"A  esta  elección  de  Acamapich  no  acudieron  los  que  se  hablan  apartado  á 
viviY  á  Tlatelulco,  ni  vinieron  á  darle  la  obediencia  estándose  quedos  sin  ha- 
zer  caso  del  Rey,  mostrándose  rebeldes  y  sin  temor  como  gente  ya  de  por  sí, 
y  aunque  la  parcialidad  Mexicana  rescibió  gran  enojo  dello  pero  disimularon 
por  entonces  por  causa  que  les  paresciá  justa  para  después  salir  mejor  con  su 
intento  como  lo  hizieron,  destruyéndolos  muchas  vezes  según  adelante  se 
verá. 

!  Comenzó  pues  á  reinar  Acamapich  el  año  de  r)iiU  y  trescientos  y  diez  y 
ocho  después  del  nascimiento  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  siendo  de  edad 
de  veinte  años^,  en  cuyo  tiempo  los  Mexicanos  edificaron  la  ciudad  de  Méxi- 
co y  comenzaron  á  mejorarse  y  tener  algún  lustre,  gozando  de  alguna  quie- 
tud y  multiplicándose  en  mucho  número  por  haberse  ya  mezclado  en  trato  y 
conversación  con  las  demás  naciones  comarcanas,  siendo  todavía  vivos  alsfu- 
nos  de  los  viejos  de  aquel  largo  camino  y  viaje  que  trajeron  de  su  patria,  Ips 
quales  eran  señores  muy  principales  entre  ellos,  con  dictados  y  oficios  de  Pa- 
dres y  amparo  de  'aquella  nación. 

Cuenta  la  historia  que  la  mujer  dcste  Rey  era  estéril,  por  cu^^•l  causa  los 
grandes  y  principales  de  su  Reyno  determinaron  do.rle  sus  hijas,  de  las  qua- 
les tuvo  hijos  muy  valerosos  y  de  animosos  corazones,  que  después  algunos 
dellos  fueron  Reyes,  y  otros  capitanes  y  de  grandes  dictados.  Entre  estos  tu-, 
vo  el  Rey  un  hijo  en  una  esclava  suya  llamado  Izcohuatl,  que  después  vina 
á  ser  Rey  por  ser  hombre  muy  generoso,  y  de  grande  valor  como  en  su  lugar 
se  verá.  Reynando  Acamapich  muy  á  contento  y  gusto  de  todos,  con  mucha 

(*)  Este  es  el  primero  Rey  Mexicano,  llamóse  el  Hev  Acamajñchtli  hijo  de  iin  ^ran  principal 
^Mexicano  y  de  una  gran  señora  hija  del  Key  de  Ctdhuacan.  (Lambía  f»') 
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paz  y.  quietud,  íbase  multiplicando  la  gente  Mexicana  y  poniéndose  la  ciu- 
dad eu  muy  buen  orden.  Lo  qual  visto  por  los  Tepanecas,  cuya  cabecera 
era, ■Azcfli'_putzalcOi  donde  rescidia  el  primado  y  corte  de  toda  esta  tierra,  y 
por  Qsta  razón  los.  Mexicanos  le  pagaban  tributo,. hizieron  su  junta,  y  llaman- 
do el  Rey:  á  sus  vasallos  y  grandes  de  su  corte  les  dixo:  "Habéis  advertido, 
oh,  Azcaputzalcas,  como  los  Mexicanos  después  desbabemos  ocupado  nues- 
tras tierras  cómo  han  electo'  Key  y  hecho  cabeza  por  sí;  ¿qué  os  parece 
debemos  hazer?  mira,  que  ya  que  hemos  disimulado  con  un  mal,  no  conviene 
disimularnos  con  otro,  porque  quizá  muertos  nosotros,  estos  querrán  subjetar 
á uuestros  hijos  y  sucesores,  y  haziéndose  nuestros  señores,  pretenderán  que 
seamos  sus  tributarios  y  vasallos,  porque  según  llevan  los  principios,  paréce- 
me  que  poco  á  pocp  se  van  ensalzando  y  ensoberbeciéndose  y  subiéndosenos 
á  la  cabeza;  y  p^orque  no  se  ensalcen  mas,  si  os  parece,  vayan  y  mándenles 
que  doblen  el  tributo  dos  tantos,  en  señal  de  reconocimiento  y  subjeccion." 
A  todos  pareció  muy  bien  el  consejo  del  Rey  de  Azcaputzalco,  y  poniéndo- 
lo en  ejecución  enviaron  sus  mensajeros  á  México  para  que  dijesen  á  su  mis- 
mo Rey  de  parte  "del  Rey  de  Azcaputzalco,  que  el  tributo  que  daban  era  muy 
poco,  y  assí  lo  queria  acrescentar,  y  que  él  habia  menester  reparar  y  hermo- 
sear su  ciudad;  que  juntamente  con  el  tributo  que  solian  dar  llevassen  sa- 
bias y  sauces  ya  crecidos  para  plantar  en  su  ciudad,  y  assí  mismo  hiziesen 
una  sementera  en  J*.  superficie  de  la  laguna  que  se  moviesse  como  balsa,  y  que 
en  ella  sembrasen  las  semillas  de  que  ellos  usab.^,a  para  su  sustento,  que  por  acá 
llaman  maíz,  chile,  frizoles,  y  unos  bledos  que  se  dicen  huautli,  calabazas,  y 
chia  etc.  Oído  esto  por  los  Mexicanos  comenzaron  á  llorar  y  hazer  grandes  ex- 
tremos de  tristeza.  Pero  aquella  noche  el  Dios  Huitzilopuchtlihd^Aó  auno  de 
si:|s  ayos  dizien^o:  "Visto  he  la  aflicción  de  los  Mexicanos,  y  sus  lágrimas, 
diles  que  no  resciban  pesadumbre,  que  yo  los  sacaré  á  paz  y  á  salud  de  todos 
estos  trabajos,  que  acepten  el  tributo,  y  di  á  mi  hijo  Acamapich  tenga  buen 
ánimo  y  que  lleven  las  sabinas  y  sauzes  que  les  piden  y  hagan  la  balsa  sobre 
el  agua  y  siembren  en  ella  todas  las  legumbres  y  cosas  que  les  piden,  que  yo 
lo  haré. fácil  y  llano."  Venida  la  mañana'  el  ayo  del  ídolo  fuese  al  Rey  Aca- 
mapich  y  contóle  la  revelación,  de  lo  qual  rescibió  todo  consuelo  y  mandó 
que  sin  ninguna  dilacion'asceptassen  el  tributo  y  se  pusiesse  por  obra  el  cum« 
plimiento  del,  y  assí  hallaron  con  facilidad  las  sabinas  y  sauzes  y  llevándo- 
los á  Azcaputzalco  los  plantaron  donde  el  Rey  de  allí  les  mandó,  y  assí  mis- 
mo llevaron  la  sementera  movediza  como  balsa  encima  del  agua,  toda  sem- 
brada con  mazorca  de  maíz,  chile,  tomates,  bledos,  frizoles,  calabazas,  con 
muchas  rosas  todo  ya  créscido  y  en  sazón,  y  viéndolo  el  Rey  áe  Azcaput- 
zalco muy  maravillado  dijo  á  los  de  su  corte:  "Esto  me  parece,  hermanos, 
cosamas  que  humana,  porque  quando  yo  lo  mandé  lo  tuve  por  imposible,  y 
porque  sepáis  que  en  lo  que  os  digo  no  me  engaño,  llámame  acá  á  essos 
Mexicanos,  que  quiero  que  entendáis  que  estos  son  favorescidos  de  su  Dios, 
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y  por  efetohan  tíe  venir  áÉér. sobre  todas  las  naciones,"  Llamados  los  Mexica- 
nos ante  él  lera  dijóf  "Herrtianos,  parésceme  que  todo  se  os  hac3  fácil,  y  sois 
j)odérosos,  y  assí  mi  voluniad  os  quéqiiando  me  traigáis  el  tributo  á  que  es- 
tais  obligados,  qué  oh  la  sementera  ó  balsa  entre  las  legumbres  traigáis  una 
gdrza,  y  un  juito,  ecliatío  ciida  uno  sobre  sus  huevos,  y  vengan  tan  justos  los 
dias  que  en  llegando  acá  íaqncn  sus  hijuelos,  y  esto  se  ha  de  hazer  en  todo 
caso,  donde  htf  habéis^  dfe  ser 'iñüertos. "  Hazidndoseles  miiy  difícil  á  los  Me- 
xicanos, dieron  la  embajada  á  su  Rey  diziendo  lo  que  el  Rey  de  Azcaputzdl- 
có  mandaba,  y  divulgándose  por  la  citidad  rescibieron  mucha  pena,  y  congo- 
ja, pero  confiando  el  Rey  Acamapich  en  su  Dios  Iluitzilopuóhtli,  mandó 
que  sobre  ello  no  se  hizieée  ningún  sentimiento,-  ni  se  diese  á  entender  ni  se 
mostrase  cobardía  d  pesadumbre,  por  lo  qual  todos  en  lo  eítterior  procui-abaii' 
mostrar  baeil  ánimo  en  público  aunque  bien  desconsolados  en  lo  interior. 
Aquella  noche  quiso  consolarlos'  su  ídolo  y  assí  hablando  con  un  ayo  suyo, 
el  mas  anciano  y  allegado,  le  dijo:  *'Padre  mió,  no  tengáis  temor  ni  os  espan- 
ten amenazas;  diíe  á  mi  hijo  él  Rey  que  yo  sé  .lo  que  conviene,  y  lo  que  sé 
debe  ha,cér,  déjelo  á  nli  cargo,  haga  lo  que  le  mandan  y  piden,  que  todas  esas 
cosas  son  ^ára  en  pago  dé  la  sangre  y  vidas  de  sus  contrarios,  y  entiendan 
qüte  con  csso  se  las  compraíntís  y  elfoS  serán  muertos  y  captivos  antes  de  mu- 
chos años:  sufran  y  padeédratf  agora  mis  hijos  que  su  tiempo  les  vendrá."  Dio 
est^'n\aeva¿  eV  sacerdote  viejo  al 'Rey,  y  con  ellas  él  y  su*  pueblo  quedaron 
rú\if  ób^forMoá  con  gran  conf5an¿a  en  su  Dios.  .  Al  tiempo  de  llevar  su  tri- 
btlhto,''rémaTiésci(5  en  la  balsa,  sin  saber  ellos  c(5mo,  un  pato  y  una  gar¿a  em- 
póíiáñdo  sus  huéVos,  y  caminando  con  ellos  llegaron  á  Azcaputzalco,  donde 
luego  sacaron  su ^  pollos.  Quando  el  Rey  de  Azcaputzalco  los,  vio,  más  ad- 
iiiiíad¿>'  qtíe  nünéa  confirmándose  más  en  lo  que  el  año  pasado  habia  dicho  á 
süs'gr'ande's^  de  nuevo  se  los  tornó  á  referir.  Perseveraron  los  Mexicanos  en 
este  g'éUero  de  tributo  cinquenla  años  dissimulando  y  sufriendo  hasta  mülti- 
plióarssé  y  reforzarse  mas. 

Dentro  desté  tiempo  murió  el  Rey  Acamapichtli  de  edad  de  sesenta  años, 
habiendo  reynado  quarenta  en  la  ciudad  de  México  y  residido  en  m,ucha  quie- 
tud y  paz,  dejando  ya  su-ciudad  copiosa  de  casas,  calles  y  acequias,  con  todas 
las  cosas  necesarias  al  concierto  de  una  buena  república,  de  lo  qual  era  muy 
zeloso  y  cuidadoso,  y  assí  al  tiempo  de  su' muerte,  llamó  á  todos  sus  grandes 
y  los  hizo  una  larga  y  prolija  plática,  encomendándoles  las  cosas  de  la  repú- 
blica y  á  sus  mujeres  y  hijos,  no  señalándoles  ninguno  dellos  por  herederodel 
Reyno,  sino  que  la  República  eligiese  dellos  á  quien  le  pareciesr^e  para  que  los 
gobernasse,  que  en  esto  los  quei'ia  dejar  en  toda  libertad;  lo  qual  se  guardó 
sitMnpre'enLi-e  estas,  gentes,  porque  no  reynaban  los  hijos  de  los  Reyes  por  he- 
rencia, sino  por  elección,  como  adelante  se  verá  mejor;  y  amonestándoles  es- 
to, mostró  gran  pena  de  no  haber  podido  poner  la  ciudad  en  libertad  del  tribu- 
to y  snbjeccion  en  que  A^capntjalco  la  tenia  puesta;  y  assí  dio  fin  á  sus  dias, 
dejando  á  todos  sus  vasallos  muy  tristes  y  desconsolados.     Hiziéronle  su  en- 
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terramiento  y  obsequias  lo  mejor  y  mas*  solemnecneíite  que  pudieron,  y  aun- 
que fué  con  todas  las  ceremonias  que  ellos  usaban,  pero  no  con  el  aparato  de 
riquezas  y  esclavos  .que  después  usaron,  por  estar  en  este  tiempo  muy  pobres, 
y  por  no  repetirlo  muchas  veces,  se  quedará  la  relación  del  mo4o  de  sus  en- 
tierros para  •otro  lugar  donde  se  pued^  referir  mejor. 

'He'¿has  las  obsequias  del  Rey  muerto,  procuraron  los  Mexicajiosnuevo^Rey, 
por  lo  qual  hizieron  su  cabildo  y  junta  los  señores  j  rpuch,a  de  ]a  genteoo- 
•rrtiiri,. donde  propuso  el  más  anciano  y  honrado  el   caso,  djziendo:     "Y/i  veis, 
'Mexicanos,  cómo  nuestro  Rey  Señor  es  muerto,  ¿quién-  os  pares,ce  .que^^eüja- 
m'o¿  por  Rey  y  cabeza  desta  ciudad,  que  tenga  piedad  de  los  vieJQs,  de  las  viu- 
das y  de  los  huérfanos,  siendo  padre  desta  República,  pues  nosotros  todos  so- 
mos las  plumas  de  sus  alas,  las  pestañas  dé. sua  ojos  y  las  .barbas  de  su  ros- 
tro?  ¿A  quién  os  inclináis  para  que  tenga  el  mando  y  se  sierfte  eri  el  trono  real 
■  desate  Reyno,  y  nos  defienda  y  ampare  de  nuestros  enemigos,   porque  muy  en 
i)í*eve,  según  el  avisó  de  nuestro  Dios,  nos  serán  menester  las  «íí\nos  y  el  co- 
razón animoso?  por  tanto,  ¿quién  juzgáis  que  tendrá  valor  para  ser  esfuerzo  de 
nuestros  brazos,  poniendo  el  pecho  con  libertad  y  sin  cobai-día  á  la  defensa  do 
nuestra  ciudad  y  de  nuestras  personas^  y  np  amengüe  y  abata  el    nombre  de 
nuestro  Dios,  sino  que  como  semejanza, suya  le  defienda  ensafeando  su  nom- 
bre, haziendo  conoscer  á  todo  el  mundo  que  la  nación  mexicana  tiene  valor  y 
-fuerzas  para  subjectarlos  á  todos  y  hazerlos  sus  vasallo^?»   Habiendo  própues- 
ipél  caso  el  anciano,  todoá  S0  inclinaron  á  su  hija  -del  .Rey  muef^to,  llamado 
'Éuiúilihuitl,  y  assí  le  eligieron  por  su  fíey  con  mucho 'contento  de  todo  el 
pueblo,  qlie  estaba  todo  junto  acá  fuera,  esperando  quién  les  cabria  en  suerte, 
y  aíssí  se  leva'ntó  entj'e  toda  aquella  gente  un  rumor  y  mocerío,  diziendo  pala- 
bras equivalentes  á  las  que  suelen  dezir  en  nuestra  leujgiia, jviv^iel  Reytétc^^ 

Hecha  la  elección,  los  señores  todos  puestos  en.  orden  se  fueron  donde  esta- 
ba el  Rey  electo,  y  sacándolo  de  entre  Iqs  demaj^^hprmapos  y  parientes  suyos, 
Ip  tomaron  en  .medio,  y  le  llevaron  al  trono  y  asiento  real  donde,  le  sentaron  y 
pusieron  la  coronaen  la  cabeza,  y  le  untaron  todo  el  cuerpo  con  la  unción  que 
acostumbraron  siempre  para  ungir  á  los  Reyes,  que  ellos  llamaban  unción  di- 
vina por  ser  la  misma  con  que  untaban  á  su  T)\qs  Huit^ilopuchÜi^;  y  ponién- 
dose sus  atavíos  reales,  uno  de.llos  ,lé  h|?p ,  una  pjj^tí.Qa.,  djzjepdp:  .,;VY:^|6roso 
'.mancebo.  Rey  y  señor  nuestro,  no, desmayéis  ni  perdáis  el  huelgouy  aliento  con 
elhüevo  cargo  de  ser  guía  desteRpyno,,  metido  entre  esta  aspereza,  d.e  .ca,íia(y¡e- 
rales^  espadañas  y  juncia,  donde  estamos  debajo  del  an^paro  <;ie  nuestro.  X)Í0S 
^'•HüUzilopuehtU,  cuya  semejanza  eres.     Bien  sabes  él  sobresalto  con  quO.iyi- 
imos.  y  trabajos  que  padecernos  p.orestá^  en  términos  ágenos,  .hiendo  tributa- 
rios dé  los  de  Azcaput^akó) iríx\Qoié\oéilix  memoria,-  no.  porqué  entienda  lo 
ignoraSj  sino  para  que  cobres  nuevo  ánimo,  y  no  pienses  que  entras  en  este 
lugar  á  descansar,  antes  á  trabajar,  pues  ves  que  no  tenemos  otra.-cosa  que;to 
ofrescer  ni.con  que,  t-e  regalar^  sino, la  pobreza  y  miseria  con  qíj.e  ,reynó  tu  pa- 
^re';,  lo  qual  Hevó  y  sufrió  con  grande  ánimo  y  cordura."     Hecha  esta,  plática, 
llegaron  todos  á  hacerle  reverencia,  diziendo  cada  uno  su  salutación,  y  assí 
quedó  electo  el  segundo  Rey, de  MéxicO;,  el  qual  comenzó  á  reynar  el  año  de 
1359.     Fué  su  nombre  BuiüilihuiÜ,  como  queda  dicho;  quiere  dezir  plumu 
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rica,  |X)rqiie  de  /niit:ili,*r\\\e  es  el  pájaro  de  la  mas  rica  pluma  que  Jiai/  acá, 
y  deste  nombre  ihuitl  que  es  la  pluma,  componen  IluiUilikuitl,  que  significa 
pUwia  destc  hermoso  pájaro.  (')      >  • 

Era  esto  Rey  soltero  quando  come,n/.(>ú  r«ynar,  y  assí  trataron  lu^godo  ca- 
sarlo, tomando  su  casamiento  por  buen  medio  para  aliviar  el  gran  Lributo  y 
servidumbre  en  que  el  Rey  de  A^capuUaleo  los  tenia  puestos,  pidiéndole  una 
de  sus  hijas  para  casará  su  Rey:  al  fin  determinaron  á  ponerlo  por  oljra,, y 
yendo 'ante  el  Rey  de  Aj;caput-:aléo  con  su  demanda,  puestos  ante  él  le  dijeron: 
"Scñpr  nuestro,  aquí  sornos  venidos  ante  tu  grandeza  postrados  por  tierra  con 
toda  la  humildad  possible.á  pedir  y  suplicarte  una  gran  merced,  porque,  se- 
ñor, ¿á  quién  hemos  de  acudir  sinjO  á  tí,  pues  somos  tus  vasallos  y  .siervos^  y 
estamos  esperando  tus  mandamientos  reales,  colgados  do  las  palabras  de  tu 
boca,  para  cumplir  todo  lo  que  tu  corazón  quisiere?  y  esto  supuesto,  ves  aquí, 
señor,  la  embajada  con  que  hemos  venido  de  parte  de  tus  siervos,  los  señores 
viejos  y  ancianos  Mexicanos,  que  tengas  lástima  de  aquel  tu  siervo  el  Rey  de 
México,  metido  entre  aquellas  espadañas  y  carrizales  espesos,  rigiendo,  go- 
bernando y.mirando  por  sus  vasallos,  que  es  Haié^ilihuitly  el  que  es  soltero  y 
pof  casar;  pedimos  que  dejes  de  la  mano  una  de  tus  joyas  y  galanos  plumajes 
qiíe  son  tns  hijas,  para  que  vaya  no  á  lugar  ageno,  sino  á  su  misma  tierra, 
donde  tendrá  el  mando  de  toda  ella.  Por  tanto,  señor,  te  suplicamos  que  no 
nos  prives  de  lo  que  tanto  deseamos."  Habiendo  estado  el  fley  muy  atento  á 
la  demandado  los. Mexicanos,  quedó  afícionaíjo  ó  inclinado  á  condescender 
con  su  ruego,  y  assi  con  mucho  amor  y  benevolencia  les  respondió;  "flanme 
convencido  tanto  vuestras  palabrasy  hum¡ldadjOhMex¡canos,.q,ue  np  sé  queos 
responda  sino  qué  ahí  están  mis  hijas,  para  esso  las  iSri^Oj  y  fueron  criadas 
del  Señor  dó  lo  criado,  y  ássí  condescendiendo  á  vuestros  ruegos,  yo  os  C|nie- 
ro  señalar  á  una  de  ellas  cuyo  nombre  es  AyauhcihuaÜ,  llevadla  mucho  de 
norabuena."  .  Los  Mexicanos  postrados  por  tierra,  dieron  innumerables  gra- 
cias al  Rey,  y  totnando  á  la  Señora,  acompañada  de  mucha  gente  de  A^cap\it- 
::alco,  la  trajeron  á  México,  donde  fué  rescebidacon  grandes  regocijos  y  fiestas 
de  toda  la  ciudad,  y  llevándola  á  sus  casas  reales,  le  hizieron  sus  pláticas  lár- 
idas y  retóricas  de  su  buena  venida^  después ,  de  las  quales  la  casaron  con\su 
Rey,  haziendo  las  cérenibhiás  que  ellos  ^n  sus  cásarniéntos  us^^ban,'  (júe  era 
atar  con  un  nudo  la  manta  del  uno  y  del  otro  en,  seSál  del  vínculo  del  iriatri- 
momo,  y  otras  ceremonias  que  adelante  se  dirán., 

Siendo  casada  la  hija  del  Rey  de  Azca^utzalco  con  el  de  México,  p^jció-un 
hijo,  de  cuyo  parto  rescibió  gran  contento  y  alegría  toda  la  ciudad,  y  dando 
parte  dello  al  lR.ey  de.Azcapuizalto  rescibió  mncho  contento,  y  él  mismo  en- 
vió el  nombre  qvie^  le  habían  de  poner,  echando  Ja  suerte  y  cuenta  según  sus 
agüeros,  y  el  nombre  fué  Chimalpojpoca,  que  qtiiere  dezir  rodela  que  humea. 
Al  tiempo  que. trajeron  el  nombre  vino  toda  la  corte  de  Azóa^iitzalcq  y  m^ 
Tepanecas,qne  Son  Tacuha  y  Cuyuhuacan,  ttSijQTído  grandes  presentes  á  la 

''  •   (*)    "Eato  és^l  segundo  Rey  de  loíi  MeííicatoOs,  llamóse  él  "Rey  Suitzilihuítí  que  sigilifica  plu- 
ma del  hermoso  pájaro.     (Lám.  6,)  A     '     :         i  ii^  ' ü  ; 
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parida,  y  haziendo  unos  con  otros  sus  ofertas  y  agradescimientos,  que  en  es- 
to son  muy  cumplidos;  quedaron  muy  gratos  los  de  la  una  parte  y  de  la  otra. 
La  Reyna  de  México,  viendo  que  era  esta  buena  coyuntura  para  aliviar  á 
sus  vasallos  de  tanta  vejación  y  tributo,  propuso  á  su  padre  el  Rey  de  Azca^ 
jpufzalco,  mirasse  como  tenia  ya  nieto  Mexicano,  y  siendo  ya  ella  Reyna  de 
aquella  gente,  no  era  justo  los  llevara  por  aquel  estilo  tan  pesado.     Quedan- 
do el  Rey  convencido  de  lo  que  su  hija  le  pedia,  juntó  á  su  consejo,  y  trata- 
do €l  caso,  se   determinó  que  reservaban  á  los  Mexicanos  de  los  tributos  y 
servidumbre  que  tenian,  pero  que  en  señal  de  reconoscimiento  al  señorío  que 
sobre  toda  esta  tierra  tenia  Azcaputzalco,  fuessen  obligados  los  Mexicanos  á 
dar  cada  año  solamente  dos  patos  y  algunos  peces  y  ranas,  y  otras  cosillas 
que  muy  ñícilraente  hallaban  en  su  laguna:  quedaron  con  esto  los  Mexicanos 
muy  aliviados  y  contentos.     De  allí  á  pocos  años  murió  la  Reyna  su  protec- 
tora, quedando  el  niño  Chimalpopoca  de  nueve  años,  de  cuya  muerte  quedó 
muy  desconsolada  y  triste  toda  la  ciudad,  temiendo  no  les  tornassen  á  impo- 
ner los  tributos  tan  pesados  y  servidumbre  que  tenian  con  los  de  Azcaj^utzal- 
co,  pero  consolándose  con  la  prenda  que  les   quedaba  del  infante  Chimalpo^ 
poca.     No  les  duró  mucho  el  consuelo,   porque  un  año  después  de  muerta  la 
Reyna  murió  el  Rey  Huitzilihuitl,  segundo  Rey  de  México,  el  qual  no  rey- 
nó  mas  de  trece  años,  y  murió  muy  mozo,   porque  era  de  edad  poco  mas  de 
treinta  años.     Rigió  y  gobernó  con  mucha  quietud  y  paz,  siendo  muy  queri- 
do de  todos;  dejó  su  república  muy  bien  ordenada  con   nuevas  leyes,  de  lo 
qúal  fué  muy  cuidadoso,  especialmente  en  lo  que  tocaban  al  culto  de  sus  Dio- 
ses, cosa  en  que  sobre  todo  se  esmeraban  estos   Señores  y  Reyes,  teniéndose 
ellos  por  semejanza  de  sus  ídolos  y  entendiendo  que  la  honra  que  se  hazia  á 
los  Dioses  se  hazia  á  ellos,  y  assí  tenian  por  la  cosa  mas  importante  el  aug- 
mento de  su  templo  y  la  libertad  de  su  república,  para  cuyo  fin,  por  la  in- 
dustria y  diligencia  deste  Rey,  los  Mexicanos  no  solo   se  ejercitaron  en  ha- 
zer  barcos  para  discurrir  por  toda  la  laguna,   llevando  muy  adelante  las  pes- 
cas y  cazas  en  ella,  con  que  contrataban  con  todas  las  gentes  comarcanas  hin- 
chiendo  de  provisión  su  ciudad,  pero  también  empavesaban  sus  barcos  y  ca- 
noas, ejercitándose  en  las  cosas  de  la  guerra  por  el  agua,  entendiendo  que 
adelante  seria  menester  estar  diestros  y  prevenidos  en  la  arte  militar,  para 
el  intento  que  tenian  siempre  de   libertar  su  ciudad  por  fuerza  de  armas,  y 
con  este  designio  tenian  grandes  trazas  para  ganar  las  voluntades  á  todos  sus 
vecinos  con  que  hazian  también  sus  hechos,  que  henchían  su  ciudad  con  la 
gente  comarcana  y  atraían  las  demás  naciones,   emparentando  con  ellas  por 
vía  de  casamiento,  todo  ordenado  al  augmento  de  su  ciudad  para  hazer  ma- 
yor después  su  hecho.    Y  estando   en  este  estado  la  república  de  México,  y 
teniendo  muy  gratos  á  sus  comarcanos,  falleció,  como  queda  referido,  el  Rey 
Huitzilihuitl,  dejando  muy  llorosa  y  desconsolada  su  ciudad  por  ser  muy 
amado  de  todos,  al  qual  hizieron  sus  obsequias  muy  solemnes  á  su  modo. 
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Entraron  luego  los  Mexicanos  en  consulta  sobre  la  elección  del  nuevo 
Key,  llorando  todavía  la  muerte  del  Rey  Jluitzililuiitl;  viendo  quan  poco 
les  habia  durado  siór»dole  tan  aficionados  por  la  inclinación  y  deseo  que  en 
tSl  sentian  de  poner  en  libertad  la  ciudad  y  del  augmento  della,  y  de  procu- 
rar tierras  de  heredades  y  sementeras  para  el  sustento  de  la  república,  sin- 
tiendo mucho  que  todo  les  venia  de  acarreo,  pues  por  estar  metidos  en  la  la- 
gtma  no  tenian  donde  poder  hazer  una  sola  sementera,  estando  en  manos  de 
los  comarcanos  atajarles  el  camino,  yjio  dejarles  entrar  cosa.de  provisión,  y 
mandar  á  sus  vasallos  no  les  vendiessen  maíz  ni  frizoles  ni  las  demás  cosas 
de  que  ellos  se  sustentaban,  y  que  con  este  cuidado  y  sobresalto  vivian  siem- 
pre todos  eUos.  Al  fin  tuvieVon  su  consejo  sobre  la  elección  del  que  habia  de 
reinar,  deseando  que  fuesse  tal  y  con  los  mismos  propósitos  y  deseos  que  el 
pasado,  que  no  solamente  les  asegurase  su  ciudad,  pero  también  les' procura- 
se libertad,  sintiéndose  ya  con  fuerzas  de  ponerse  en  armaa  si  fuesse  menes- 
ter, y  solo  les.  faltaba  quien  los  animasse  y  indutriasse  en  ello.  Después  de 
muchoa  pareceres  determinaron  elegir  al  hijo  de  Huitzilihuitly  llamado 
Chimalpopoca,  que  entonces  era  de  edad  de  diaz  años,  por  tener  propicio  y 
descuidado  al  Rey  de  Azcaputzalco  cuyo  nieto  era,  para  salir  después  mejor 
en  su  intento,  como  en  su  lugar  se  dirá.   (*) 

Electo  por  común  consentimiento  de  todos  los  Mexicanos  á  Chimalpopo- 
ca, muy  contenta  la  ciudad,  pusieron  al  niño  en  su  trono  real,  y  ungiéndo- 
le con  la  unción  divina,  le  pusieron  la  corona  con  una  rodela  en  la  mano  iz- 
quierda y  en  la  otra  una  espada  de  navajas  á  su  usanza,  vestido  con  imas  ar- 
mas, según  el  Dios  que  querían  representar,  en  señal  de  que  prometía  la  de- 
fensa de  la  ciudad  y  el  morir  por  ella;  eligieron  á  este  Rey  assí  armado,  porque 
ya  entonces  pretendían  los  Mexicanos  libertarse  por  fuerza  de  armas,  lo  qual 
hizieron  como  luego  se  verá.  Después  de  algunos  años  que  reynaba  Chi- 
malpopoca,  muy  amado  del  Rey  de  Azcaputzalco  su  agüelo,  teniendo  los  Me- 
xicanos por  esto  mas  entrada  y  familiaridad  en  Azcaputzalco,  los  Señores  de 
México  persuadieron  á  su  Rey  que  puesto  era  tan  amado  de  su  abuelo  le  envia- 
se á  pedir  el  agua  de  Chapultepec  (que  es  cerro  de  que  atrás  se  ha  hecho  men- 
ción) porque  la  de  su  laguna  estaba  cenagosa  y  no  la  podian  beber.  Envió 
Chimalpopoca  sus  mensajeros  á  su  abuelo  el  Rey  de  Azcaputzalco,  el  qual 
viendo  que  no  perdían  en  ello  ni  era  detrimento  de  su  república,  pues  no  se 
aprovechaban  della,  con  sentimiento  de  los  suyos  se  la  dio.  Los  Mexicanos 
muy  alegres  y  contentos  con  el  agua,  comenzaron  con  gran  cuidado  y  priesa 
á  sacar  céspedes  de  la  laguna,  y  con  ellos  estacas  y  carrizos  con  otros  mate- 
riales, en  breve  tiempo  trajeron  el  agua  á  México,  aunque  con  trabajo,  por. 
que  por  estar  todo  fundado  en  la  laguna,  y  el  golpe  del  agua  que  venia  era 
grande,  el  caño,  como  era  de   barro,  se  les  deshazla  y  derrumbaba  por  mu- 

(*)  Tercero  Rej  Mexicano  llamado  Chimaljjopoca  nieto  del  Rey  de  Áxcajyutzalco.   (Lám,  7) 
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chas  partes.  Tomaron  de  aquí  ocasión  los  Mexicanos  para  provocar  á  ene- 
mistad á  los  de  Azcaputzalco,  deseando  viniesse  ya  todo  en  rompimiento  para 
hazer  lo  que  tanto  deseaban,  que  era  ponerse  en  libertad. 

Tornaron  á  mandar  sus  mensajeros  con  este  intento  al  Rey  de  Azcaput- 
zalco, haziéndole  saber  de  parte  del  Rey  su  nieto  cómo  no  podian  gozar  de 
aquella  agua  que  les  habia  dado,  porque  se  les  desbarataba  el  caño  que  ha- 
bian  hecho  para  llevarla,  por  ser  de  barro,  y  assí  les  hiziesse  merced  de  dar- 
lea  madera,  piedra,  cal  y  estacas,  y  mandar  á  ¡sus  vasallos  les  fuessen  á  ayudar 
para  hacer  un  caño  de  cal  y  canto.  No  le   supo  bien  al  Rey   ni  á  los   de  su 
corte  la  embajada,  porque  .les  pareció  muy  atrevida  y  osada  para  Azcaput- 
zalco, siendo  el  supremo  lugar  á  quien  reoonoscia  toda  la  tierra,  y  auncjue  el 
Rey  quisiera  disimular  por  amor  del  nieto,   los  de  su  corte  se   encolerizaron 
tanto,  que  con  mucha  libertad  le  respondieron  diziendo:  ''Señor  y  Rey  nues- 
tro, ¿qué  piensa  tu  nieto  y  los   demás  de  su  consejó?    ¿Entienden  que  hemos 
de* ser  aquí  sus  vasallos  y  criados?    ¿No  basta   que  aposentados  y  admitidos 
en  nuestras  tierras,  hayamos  consentido  funden  y  habiten  su  ciudad,  dándo- 
les el  agua  que  nos  pidieron,  sino  que  agora  quieren  tan  sin  vergüenza  y  mi- 
ramiento de  tu  real  corona,  que  tú  y  todos  les  vamos  á  servir  y  edificarles 
caño  por  donde  vaya  el  agua?  No  queremos  ni  es  nuestra  voluntad,  y  sobre 
ello  perderemos  todos  las  vidas,   y  hemos  de  ver  qué  es  lo  que  les  dé  atrevi- 
miento para  tan  gran  desvergüenza  y  osadía  como  esta."  Dicho  esto  se  apar- 
taron de  la  presencia  del   Rey,  y  tuvieron  entre  sí  una  consulta,   hallándose 
en  ella  los  Señores  de  Tacuha  y  Coyohuacan  que  era  toda  la  congregación 
tepaneca,  poco  aficionada  á  la  nación   mexicana,   donde  determinaron  no  solo 
no  darles  lo  que  pedian,  sino  de  ir  luego  á  quitarles  el  agua  que  les  hablan  da- 
do, y  como  á  gen-te  de  tantos  brios  destruirlos  y  acabarlos,    sin  que  quedasse 
hombre  dellos  ni  lugar  que  se  llamasse  México,  y  con  esta  determinación  co- 
menzaron á  incitar  á  la  gente  del  pueblo,  y  á  ponerla  en  armas  é  indignación 
Contra  los  Mexicanos,  diziéndoles  cómo  los  querian  avasallar  y  hazerlos  sus  tri- 
butarios, y  para  servirse  dellos,  y  para  mas  manifestar  el  enojo  que  ellos  tenian 
y  que  la  guerra  se  efectuasse,  dieron  pregón  en  su  ciudad  que  ninguno  fuesse 
osado  del  tratar  ni  contratar  en  México  ni  meter  bastimentos  ni  otras  cosas  de 
mercaderías  so  pena  de  la  vida;  y  para  ejecución  desto  pusieron  guardas  por  to- 
dos los  caminos  para  que  ni  los  de  la  ciudad  de  México  entrassen  en  Azcaput- 
zalco ni  los  de  Azcaputzalco  en  México,  vedándoles  el  monte  que  entonces  les 
era  franco;  finalmente,  todo  el  trato  y  comercio  que  con  los  Tepanecas  tenian. 
Viendo  el  Rey  de  Azcaputzalco  los  suyos  tan  alborotados  y  que  se  deter- 
minaron matar  á  los  Mexicanos  haziéndoles  guerra,  quisiera  mucho  estorbar- 
lo, pero  viendo  que  era  cosa  imposible,  rogó  á  sus  vasallos  que  antes  que  eje- 
cutassen  su  ira  le  hurtassen  al  Rey  de  México  su  nieto  para  que  no  padeciesse 
con  los  demás.  Algunos  estuvieron  deste  parecer,  excepto  los  señores  ancia- 
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nos  que  dijeron  no  con^winia;  porque  aunque  venia  de  casta  de   Tej^aneca^, 
que  era  por  vía  de  mujer  el  parentesco,  y  de  parte  del  padre  era  hijo  de  los 
Mexicanos,  á  cuya  parte  se  inclinaria  siempre  mas,   y  que  por  esta  cansa,  al 
primero  que  liabian  do  procurar  matar  era  al  Iley  de  México;  lo  qual  oído 
por  el  Rey  de  Azcaj)utza^co  rescibió  tan  gran  pena  que  della  adolesció  y  mu- 
rió, con  cuya  muerte  los  lejtanecas  se  confirmaron  mas  en  su  mal  propósito» 
y]  assí  concertaron  entre  sí  de  matar  al  Rey    Chimalpoipoca  por  el  ^an 
perjuicio  que  dello  á  los  Mexicanos  se  seguiria,   y  para  esto,  y  para  perpe- 
tuar mas  la  enemistad,   usaron  de  una  traición  muy  grande,   y  fué  que  una 
noche  estando  todos  en  silencio  entraron  los  Tep9,necas  eu  el  palacio  Real  de 
Móxico  donde  hallaron  toda  la  guarda  descuidada,  y  durmiendo,  y  tomando 
al  Rey  descuidado  lo  mataron  y  se  volvieron  los  homicidas  sin  ser  sentidos.  Acu- 
diendo los  Mexicanos  por  la  mañana  á  saludar  á  su  Rey  (como  ellos  acostum- 
bran) halláronlo  muerto  y  con  grandes  heridas:  causó  esta  desastrada  muer- 
te en  los  Mexicanos  tanto  alboroto  y  llanto,  que  luego  ciegos  de  ira  se  hizieron 
todos  en  arma  para  vengar  la  muerte  de  su  Rey,  pero  sosególos  y  aplacólos  un 
señor  dellos  diziéndoles:    "Sosegaos  y  quieta  vuestros  corazones,  ó  Mexica- 
nos, mira  que  las  cosas  sin  consideración  no  van  bien  ordenadas,  reprimid  la 
pena  considerando  que  aunque  vuestro  Rey  es  muerto,  no  se  acabó  en  él  la 
generación  y  descendencia  de  los  grandes  señores;  es  que  hijos  tenemos  de 
los  Reyes  pasados  que  sucedan  en  el  Reyno  con  cuyo  amparo  haréis  mejor 
lo  que  pretendéis  que  agora;    que  caudillo  á  que  cabeza,  tenéis,  y  aun  (1)  que 
en  vuestra  determinación  os  guie,  no  vais  tan  á  ciegas,  reportad  vuestros  ani- 
niosos  corazones,  y  elegid  primero  Rey  y  señor  que  os  guie,  esfuerce  y  anime 
y  os  sea  amparo  contra  vuestros  enemigos,  y  mientras  esto  se  haze,  disimulad 
con  cordura,  hazed  (2)  las  obsequias  á  vuestro  Señor  y  Rey  ya  muerto  que 
presente  tenéis  y  que  después  habrá  mejor  coyuntura  y  lugar  para  la  ven- 
ganza." Reportándose  con  estas  palabras  los  Mexicanos,  disimularon  por  en- 
tonces y  hizieron   las  obsequias  y  oficios  funerales  á  su  Rey  según  su  uso  y 
costumbre,  y  para  ello  convidaron  á  todos  los  grandes  de  Tezcuco  y  Cuihua-' 
can  á  quienes  contaron  la  maldad  y  traición  que  los  Tepanecas  habian  usado 
con  su  Rey,  lo  qual  dio  en  rostro  á  todos  y  parecic)  muy  mal:  después  de  mu- 
chas pláticas  dijeron  los  Mexicanos  á  todos  estos    Señores  que  habian  convi- 
dado, que   les  rogaban  que  se  estuviessen  pacíficos  y  no  les   fuessen  contrat- 
rios, ni  ayudassen  ni  favoreciessen  á  los  Tepanecas,  que  tampoco  ellos  que- 
rían ni  su  favor  ni  ayuda  sino  sola  de  su  Dios  y  la  del  Señor  de  lo  criado  y  la 
fuerza  de  sus  brazos  y  ánimo  de  su  corazón,   y  que  determinaban   morir  ó 
vengar  su  injuria,  destruyendo  á  los  de  Azcaputzalco:  los  Señores  comarca- 
nos les  prometieron  de  no  les  ser  contrarios  en  cosa  ninguna,  ni  dar  favor 

(1)  Diiran, 

(2)  rhnun. 
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ni  ayuda  contra  ellos,  y  que  pues  los  de  Azcaputzaleo  les  habían  cerrado  el 
camino  vedándoles  todo  trato  y  contrato  en  su  ciudad  y  los  montes  y  agua, 
que  ellos  daban  sus  ciudades  libres  todo  el  tiempo  que  durasse  la  guerra,  pa- 
ra qu9  sus  mujeres  y  hijos  fuessen  y  tratassen  por  agua  y  por  tierra,  y  prove- 
yessen  su  ciudad  de  todos  los  bastimentos  necesarios,  lo  qual  los  Mexicanos 
agradescieron  muy  mucho  con  muchas  muestras  de  humildad,  rogándoles  se 
hallasen  presentes  á  la  elección  del  nuevo  Rey  que  querían  elegir;  .y  ellos 
CQ^iidespendiendo  en'Hu  ruego  se  quedaron.      ,  '  r 

■"  Mizieron  luego  \o^  Mexicanos  su  junta  y  congregación  para  elegir  nuevo 
Kéy,  comenzando  uno  de  los  mas  ancianos  con  la  oración  que  en  tales  elec- 
ciones se  usaba  (que  entre  está  gente  hubo  siempre  grandes  oradores  y  retó- 
ricos, que*á  quálquier  negocio  y  junta  oraban  y  hazian  largas  pláticas  llenas 
de  eloqüencia  y  metáphoras  delicadíssimas,  con  muy  sabias  y  profundas  sen- 
tencias, como  los  que  entienden  bien  esta  lengua  lo  consideran  y  afirman. 
Porque  después  de  muchos  años  que  la .  deprenden  con  cuidado  siempre  ha- 
llan cosas  nuevas  que  deprender,  y  quán  excelente  sea  su  estilo  y  lenguaje 
por  la  oración  que  hizo  un  anciano  dellos  en  esta  elección,  y  algunas  que  en 
adelante  se  pondrán,  lo  podran  bien  inferir.  Puesto  pues  delante  de  todos 
el  retórico  viejo  comenzó  su  oración  en  esta  forma:  "Fáltaos,  ó  Mexicanos,  la 
lumbre  de  vuestros  ojos,  aunque  no  la  del  cora?on,  porque  dado  que  habéis 
perdido  el  que  era  luz  y  guia  en  esta  república  Mexicana,  quedó  la  del  cora- 
zón para  considerar  que  si  mataron  á  uno  quedan  otros  que  puedan  suplir 
muy  aventajadamente  la  falta  que  aquel  nos  haze;  no  feneció  aquí  la  nobleza 
de  México,  ni  se  aniquiló  la  sangre  real,  volved  los  ojos  y  mirad  al  rededor, 
y  veréis  en  torno  de  vosotros  la  nobleza  Mexicana  puesta  en  orden,  no  uno 
rii  dos,  sino  muchos  y  muy  excelentes  príncipes,  hijos  de  Acamapichtli,  nues- 
tro legítimo  y  verdadero  señor;  aquí  podréis  escoger  á  vuestra  voluntad,  di- 
ziendo  este  quiero  y  esotro  no  quiero,  que  si  perdisteis  padre  aquí  hallareis 
padre  y  madre.  Hazed  cuenta,  oh  Mexicanos,  que  por  breve  tiempo  se  eclip- 
só el  sol  y  se  obscureció  México  con  la  muerte  de  vuestro  Rey;  salga  luego 
el  sol,  elegid  otro  Rey,  mirad  á  donde  echáis  los  ojos  y  á  quien  se  inclina  y 
apetece  vuestro  corazón,  que  ese  es  el  qae  elige  vuestro  Dios  Huitzilopoch- 
|f¿¿;"  y  dilatando  mas  la  plática,  concluyó  con  mucho  gusto  y  contento  de 
todos.  Salió  desta  consulta  electo  por  Rey  de  México  Itzcohuatl,  que  quie- 
re dezir  culebra  de  navajas,  el  qual,  como  queda  dicho  en  oti^o  lugar,  era  hi- 
jo natural  del  Rey  Acamapichtli,  habido  en  una  esclava  suya.  Eligiéronle 
por  Rey,  aunque  no  era  legítimo,  porque  en  costumbres,  valor  y  esfuerzo,  era 
el  mas  aventajado  de  todos.  Mostraron  gran  contento  y  regocijo  con  esta 
elección  todos,  en  especial  los  de  Tetzcuco,  porque  su  Rey  estaba  casado  con 
una  hermana  de  Jtzcohuatl,  á  quien  luego  ^sentaron  y  coronaron  e^i  su  tro 
no  real  con  todaig  sus  ceiemQliiaa  acostumbradas, 
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Puesto  ya  en  su  asiento  real,  uno  de  los  oradores,  vuelto  á  él  con  gfran  re- 
verencia, le  habló  desta  suerte:  *'Hijo  y  señor  y  Rey  nuestro,  ten  ánimo 
valeroso  y  está  con  fortaleza;  no  desmaye  tu  corazón  ni  pierda  el  brío  nece- 
sario para  el  primado  y  cargo  real  que  te  han  encomendado,  porque  si  siendo 
nuestra  cabeza  desmayas,  ¿quién  pensáis  que  ha  de  venir  á  ponerte  esfuerzo 
y  ánimo  para  lo  que  conviene  ftl  gobierno  y  defensa  de  tu  Reyno  y  repúbli- 
ca? ¿Piensas  por  ventura  que  han  de  resucitar  -aquellos  valerosos  varones 
tus  antepasados  padre  y  abuelo?  Ya,  poderoso  Rey,  e^  pasaron,  y  no  que- 
da sino  la  sombra  de  su  memoria,  y  la  de  sus  valerosos  corazones  y  la  fuerza 
de  sus  brazos  y  pecho  con  que  hizieron  rostro  á  las  aflicciones  y  trabajos;  ya  á 
ellos  los  escondió  el  poderoso  señor  de  lo  criado.  Por  tanto,  mira  que  agora  es- 
tamos todos  pendientes  de  tí;  ¿has  por  ventura  de  dejar  caer  y  perder  tu  repú- 
blica; has  de  dejar  deslizar  de  tus  hombros  la  carga  que  te  han  puesto  enci- 
ma dellos;  has  de  dejar. perecer  al  viejo  y  á  la  vieja,  al  huérfano  y  á  la  viuda, 
valeroso  príncipe?  ¿de  qué  perdéis  el  anhélito  y  aliento?  Mirad  que  nos  ve- 
lan ya  esotras  naciones,  y  menospreciándonos  hazen  escarnio  de  nosotros*  ten 
lástima  de  los  niños  que  andan  gateando  por  el  suelo,  los  quales  perecerán  si 
nuestros  enemigos  prevalecen  contra  nosotros;  ya,  señor,  comienza  á  desco- 
ger y  extender  el  manto  para  tomar  á  cuestas  á  tus  hijos,  que  son  los  pobres 
y  gente  popular,  que  están  confiando  en  la  sombra  de  tu  manto  y  frescor  de 
tu  benignidad.  Está  la  ciudad  de  México  Tenuchtitlan  muy  alegre  y  ufana 
con  tu  amparo;  hizo  cuenta  que  estaba  viuda,  pero  ya  resucitó  nuevo  esposo 
y  marido  que  vuelva  por  ella  y  le  dé  el  sustento  y  amparo  necesario.  Hijo 
mió,  no  temas  el  trabajo  y  carga  ni  te  entristezcas,  que  el  Dios  cuj'^a  figura  y 
semejanza  representáis,  será  en  tu  favor  y  ayuda."  Acabado  el  razonamien- 
to le  dieron  todos  sus  vasallos  el  parabién,  y  los  señores  forasteros  haziendo 
lo  mismo,  se  despidieron  del.   (*) 

Cuando  lUcohuail  comenzó  á  reynar,  que  fué  el  ano  de  mil  y  quatrocientos 
y  veynte  y  quatro,  ya  los  Tepanecas  lenian  muy  declarada  la  enemistad  con- 
tra los  Mexicanos,  en  tanto  grado,  que  no  habia  otro  remedio  sino  tomar  I5s 
armas  y  venir  á  las  manos,  y  assí  e!  Rey  nuevo  luego  comenzó  á  entablar  las 
cosas  de  la  guerra  y  proveer  en  las  cosas  necesarias  para  ella,  porque  los  de 
Azcaputzalco  se  daban  mucha  priesa  para  destruirlos.  Acudiendo  la  gente  co- 
mún, considerando  que  eran  muy  pocos  y  mal  ejercitados  en  la  guerra,  y  los 
Tepanecas  muchos  y  gente  belicosa  y  esforzada;  teniendo  por  imposible  la  vic- 
toria, comenzaron  á  desmayar  y  á  mostrar  gran  pusilanimidad,  pidiendo  con 
lágrimas  á  su  Rey  y  á  los  demás  señores  la  paz,  cosa -que  causó  mucha  pena 
y  desmayo  al  Rey  y  á  sus  nobles;  y  preguntándoles  qué  era  lo  que  querían, 
respondieron  que  el  Rey  nuevo  de  A;2caputsalco  era  hombre  piadoso,  y  assí 
eran  de  p'arecer  que  tomasse  á  su  Dios  HuiUilopuchtíi,  y  se  fuessen  á  Azca- 

(*)  Este  es  el  quarto  Rey  de  México  llamado  Itzcohuatl  que  quiere  dezir  culebra  de  navajas, 
fué  hijo  del  Rey  Acamapichtli,  habido  en  una  esclava  suya,  hombre  valeroso.     (Lámina  8*) 
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patzcdco  á  poner  en  las  nnanos  del  Rey^  todos  con  mucha  humildad,  para  que 
hiziessen  dellos  lo  que  fuesse  su  voluntad,  y  quizá  los  perdonaría  y  daria  en 
Azcaputzalco  lugar  donde  viviessen  y  los  entretejerían   entre  los  vecinos,  con 
otros  medios  que  cassi  se  ofrecían  por  esclavos  de  los  de  AzcapuUalco,  cosa 
que  á  ninguno  de  los  que  tenían  algún  ánimo  les  páreselo  bien;   pero  con  todo 
esso,  algunos  de  los  Señores  dijeron  que  no  era  mal  medio,  authorizaron  éstos 
tanto  el  parescer  del  vulgo,  que  ya  todos  condescendían  con  él,  y  assi  comen- 
zaron á  poner  por  obra,  porque  llamados  los  ayos  de  HuiUilopucJtÜi,  les  man- 
daron se  apercibiessen  para  llevar  en  hombros  á  su  Dios^  y  estando  ya  ocupa- 
dos los  Mexicanos  para  su  ida  á  Azcapat^alco,  se  descubrió  con  aquella  oca- 
sión un  valeroso  mancebo  llamado  Tlacaellel,  sobrino  del  Rey  It^cohuatl,  q\ 
qual  fué  después  Príncipe  de  los  ejércitos,  y  el  mas  valeroso  y  valiente  y  de 
mejor  parecer  y  consejo  en  las  cosas  de  guerra,  que  jamas  se  ha  hallado  en  to- 
da la  nación  Mexicana,  como  en  todo  lo  que  se  sigue  se  verá.  Este  salió  enton- 
ces entre  ellos  y  dijo:  '^'¿Qué  es  esto.  Mexicanos,  qué  hazeis  vosotros,  estáis  sin 
juicio?  aguardad,  estaos,  dejadnos  tomar  mas  acuerdo  sobreesté  negocio.  ¿Có- 
mo tanta  cobardía  ha  de  haber  que  nos  habemos  de  ir  a  rendir  assí  á  los  de 
Azcaputzalcof'  y  llegándose  al  Rey  le  dijo:   "Señor,  ¿qué  es  esto?  ¿cómo  per- 
mites tal  cosa?  habla  á  esse  pueblo,  búsquesse  un  medio  para  nuestra  defen- 
sa y  honor,  y  no  nos  ofrezcamos  assí  tan  afrentosamente  en  manos  de  nuestros 
enemigos."'  Entonces  el  Rey  volviéndose  a  la  gente  que   presente  estaba,   les 
dijo:  "Todavía  os  determináis  de  iros  kAízcaput^alco,  cosa  de  gran  bajeza  me 
parece,  quiero  dar  un  corte  que  sea  mas  á  nuestro  honor,  y  no  como  el  que 
vosotros  queréis  dar  con  tanta  deshonra.     Aquí  estáis  todos  los  principales  y 
Señores,  tios,  hermanos  y  sobrinos  mios,  todos  de  valor  y  estima,  ¿quién  de 
vosotros  será  osado  ir  ante  el  Rey  de  Azcaputzaleo  á  saber  la  determinación 
suya  y  de  su  gente.^  si  eg  ya  cosa  irrevocable  que  hemos  de  morir,  y  nos  han 
de  destruir,  levántese  uno  de  vosotros  y  vaya."     Viendo  que  no  acudia  ningu- 
no, comenzó  á  dezir:  "Perded,  Mexicanos,  el  miedo,  ¿qué  es  esto?"     Mas  por 
muchas  veces  que  los  persuadió^  ninguno  hubo  en're  ellos   que  osase  ir,  por- 
que temían  ser  luego  muertos,  según  estaban  de  apercibidos  los  enemigos. 
Viendo  Tlacaellel  que  ninguno  se  atrevía,  dijo  en  alta  voz  con  ánimo  valeroso: 
•^'Señor  y  Rey  nuestro,  no  desfallezca  tu  corazón,  ni  pierdas  el  ánimo,  aquí  es- 
tan  presentes  estos  señores,  hermanos  y  parientes  mios  y  tuyos,  y  pues  nin- 
guno dá  respuesta  á  lo  que  les  ruegas,  mirándose  unos  á  otros,  digo  que  yo 
me  ofrezco  á  ir  y  llevar  tu  embajada  donde  fueres  servido,  sin  temor  de  la 
muerte  y  con  la  voluntad  que  fuera,  si  entendiera  que  habia  de  vivir  perpetua- 
mente, con  essa  misma  voy  agora.     Porque  supuesto  que  tengo  de  morir,  ha- 
ze  muy  poco  al  caso  que  sea  hoy  ó  que  sea  mañana,  y  assí  ¿para  quando  me  he 
de  guardar.?  ¿dónde  mejor  me  puedo  emplear  que  agora?  ¿dónde  moriré  con 
mas  honra  que  en  defensa  de  mi  patria?     Por  tanto,  Señor,  yo  quiero  ir." 

El  Rey  Itscohuatl  le  respondió:  ''Mucho  me  huelgo,  sobrino  mió,  de  tu  ani- 
moso corazón  y  determinación,  en  pago  de  la  qual  yo  te  prometo  de  hazerte 
uno  de  los  grandes  de  mi  Reyno  con  otras  muchas  mercedes,  y  que  si  murie- 
res en  esta  demanda,  de  cumplirlo  en  tus  hijos,  y  para  que  de  tí  quede  perpe- 
tua memoria  y  de  un  hecho  como  éste,  pues  vas  á  morir  por  la  patria  y  por  la 
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honra  de  los  Mexicanos/'  A  ninguno  pareció  bien  el  atrevimiento  áeAtlacael- 
lel,  juzgándolo  por  temeridad,  por(|ue  iba  en  manifiesto  peligro  de  la  vida;  pe- 
ro considerando  el  Rey  qne  en  aventurar  la  vida  de  uno  y  asegurar  la  de  todos, 
importaba  mas  á  su  Reyno,  aunque  le  pesaba,  le  mandó  que  fuesse,  y  aperci- 
biéndose el  animoso  Atlacacüel  \o  mejor  que  pudo,  partió  de  la  ciudad  de  Mé- 
xico y  con  gran  osadía  llegó  á  donde  estaban  las  guardas  de  Ajcapnt^alco, 
donde  hall(5"solo  un  rodelero  y  otros  sin  armas  que  con  él  estaban,  los  quales 
le  dijeron:  "¿Qué  buena  venida  es  ésta?  ¿no  eres  tú  Tíacaellel  sobrino  de  It^co- 
huaü  Rey  de  Méxicof"  El  respondió  que  sí;  dijeron  luego  ellos:  "¿Pues  á  dón- 
de vas?  ¿No  sabes,  señor,  que  nos  han  mandado  expresamente  que  no  deje- 
mos entrar  á  persona  nacida  de  los  Mexicanos  en  la  ciudad,  sino  que  luego  los 
matemos?"  El  les  respondió:  "Yo  sé  lo  que  se  os  ha  mandado,  mas  ya  sabéis 
que  los  mensajeros  no  tienen  culf)a.  Yo  soy  enviado  á  hablar  á  vuestro  Rey  de 
parte  del  de  México  y  de  la  demás  gente  y.  señores,  y  assí  os  ruego  me  dejéis 
pasar,  que  yo  os  prometo  de  volver  por  aquí,  y  si  entonces  me  quisiéredes  de 
matar,  yo  me  pondré  en  vuestras  manos;  dejadme  hazer  mi  embajada,  que  yo 
os  aseguro  por  ello  no  recibáis  pesadumbre  alguna."  Al  fin  supo  persuadir 
tan  bien  á  las  guardas  qire  le  dejaron  entrar  y  fuesse  á  donde  estaba  e!  Rey,  y 
puesto  ante  él  le  hizo  su  acatamiento  debido:  el  Rey  como  le  vido  y  conosció, 
admiróse  y  preguntóle:  "¿Cómo  has  entrado  en  la  ciudad,  que  no  te  han  muer- 
to las  guardas  de  ella?"  El  le  contó  todo  lo  que  habia  pasado^  y  queriendo  sa- 
ber el  Rey  á  qué  era  su  -venida,  propúsole  Atlácaeüel  su  embajada,  persua- 
diéndole con  la  paz,  rogándole  que  tuviessé  lástima  de  la  ciudad  de  México,  de 
los  viejos  y  niños,  finalmente,  mostrándole  todos  los  daños  que  por  la  guerra 
succederian;  le  snpplicó  que  aplacasse  el  enojo  de  los  señores  y  principales; 
pues  ellos  querían  servirle  como  hasta  allí.  Quedando  el  Rey  muy  persuadi- 
do é  inclinado  con  las  palabras  de  Aílacaellel,  le  dijo  que  se  fuesse  norabuena, 
que  él  hablaría  á  los  grandes  de  su  corte,  y  darla  medio  con  qué  se  les  apla- 
casse  la  ira,  y  que  si  no  viniessen  en  ello,  enlendiesse  no  podía  mas  ni  era  en 
su  mano.  El  animoso  mancebo  le  preguntó  quando  quería  volviesse  por  la 
respuesta,  el  Rey  le  'respondió  que  otro  día,  él  le  pidió  seguridad  para  las 
guardas,  porque  no  le  matassen,  pues  era  mensajero;  el  Rey  le  díxo  que  la  se- 
guridad que  le  podía  dar  era  su  buena  diligencia  en  mirar  por  su  persona. 
Viendo  Atlacaellel  lo  poco  que  el  Rey  podía  en  aquel  caso,  despidiéndose  del, 
dio  la  vuelta  á  su  ciudad,  y  llegando  á  las  guardas  halló  más  aparatos  de  guer- 
ra y  gente  apercibida,  y  llegado  á  ellos  los  saludó  y  dijo:  "Hermanos  míos,  yo 
vengo  de  hablar  á  vuestro  Rey  y  traigo  respuesta  para  el  mío,  si  sois  servidos 
dejarme  pasar,  agradecéroslo  he;  porque  supuesto  que  trato  la  paz  y  no  engaño 
á  ninguno,  no  hay  razón  para  que  yo  reciba  daño  ninguno,  y  demás  desto  yo 
he  de  volver  luego  por  la  respuesta  y  resolución  deste  negocio;  que  me  matéis 
hoy  ó  mañana,  va  en  ello  poco  á  dezir,  yo  os  empeño  mí  palabra  de  venirme  á 
poneren  vuestras  manos."  Las  guardas  con  este  buen  término,  le  dieron  lu- 
gar á  que  saliesse,  y  r\nQ.náo  Atlacaellel  llegó  á  la  ciudad  der  México  sin  lesión, 
el  Rey  y  toda  la  ciudad  rescibieron  gran  contento,  y  contándoles  lo  que  le  ha- 
bia pasado,  dijo  que  era  forzoso  volver  otro  día  por  la  resolución  del  negocio, 
y  assí  eldia  siguiente  por  la  mañana  fué  á  pedir  licencia  á  su  Rey  para  ir  á 
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concluir  su  negocio^  el  qual  le  dijo:  "^Sobrino  mió,  agr-adézcote  el  cuidado  que 
pones  y  diligen^íia  en  este  caso,  donde  pones  tu  vida  á  riesgo;  lo  que  has  de 
hazer,  es  dezir  al  Rey  de  AzeaptiUalco,  de  nai  parte,  que  si  están  ya  determi- 
nados en  dejarnos  de  su  mano  y  desampararnos,  ó  si  nos  quieren  tornar  á  ad- 
mitir en  su  amistad  y  gracia;  y  si  te  respondiesse  que  no  hay  remedio^  sino 
que  nos  ha  de  destruir,  toma  esta  unción  con  que  ungimos  los  muertos,  y  ún- 
tale con  ella  todo  el  cuerpo  y  emplúmale  la  cabeza  como  hazemos  á  los  muer- 
tos, en  señal  de  que  ha  de  morir,  y  dale  esta  rodela  y  espada  y  estas  flechas  do- 
radas que  son  insignias  de  Señor,  y  dile  que  se  guarde  y  mire  por  sí,  porque 
hemos  de  hazer  todo  nuestro  poder  por  destruirlo."  Partió  Atlacaellel  con  todo 
aquel  aderezo  á  la  ciudad  áQA;2capuUalco,  donde  las  guardas  le  dejaron  en- 
trar, teniéndole  por  hombre  de  su  palabra,  ^siendo  su  intento  tomarle  dentro  de 
la  ciudad  y  matai-le  á  la  vuelta:  llegado  Atlacaellel  ante  el  Rey,  le  propuso  su 
embajada,  el  qual  le  respondió:  "Hijo,  ¿qué  quieres  que  te  diga?  que  aunque 
soy  Rey,  los  de  mi  Rey  no  quieren  daros  guerra,,  ¿qué  les  puedo  yo  hazer?  por- 
que si  nuestra  voluntad  es  estorbarla,  pongo  mi  vida  á  riesgo  y  la  de  todos  mis 
hijos;  están  muy  enojados  y  furiosos  contra  vosotros,  y  piden  que  seáis  des- 
truidos/' Entonces  le  dijo  Atlacaellel  con  grande  ánimo:  "Pues,  Señor,  tu 
siervo  el  Rey  de  México  te  envia  á  esforzar  y  dize  que  tengas  ánimo:  yo  os  fuer- 
zo á  que  te  apercibas,  porque  desde  agora  te  desafía  á  tí  y  á  tu  gente,  y  se  da 
porto  mortal  enemigo,  y  que  ó  él  y  los  suyos  han  de  quedar  muertos  eñ  el 
campo  y  por  perpetuos  esclavos,  ó  vosotros,  y  á  tí  te  pesará  de  haber  co- 
menzado cosa  con  que  no  has  de  salir;  también  me  mandó  te  ungiesse  con  es- 
ta unción  de  muertos,  para  que  te  aparejes  á  morir/'  Y  dándole  las  demás  in- 
signias, el  Rey  se  permitió  ungir  y  armar  de  mano  de  Atlacaellel,  lo  qual  he- 
cho, le  dijo  el  Rey  qiie  diesse  las  gracias  á  I t:2Cohuatí\  queriéndose  despedir  del 
Atlacaellel,  le  detuvo  diziendo:  "Hijo  Atlacaellel,  no  salgas  por  la  puerta  de  la 
calle,  porque  te  están  esperando  para  matarte,  yo  he  mandado  hazer  un  por- 
tillo á  las  espaldas  de  mi  casa,  por  donde  puedes  salir  y  ir  seguro  a  tu  ciudad, 
y  porque  no  vayas  sin  que  te  haga  mercedes  por  el  amistad  que  has  mostrado 
y  señales  de  valeroso,  toma  estas  armas  y  esta  rodela  y  espada  con  que  te  de- 
fiendas/^ Rindiendo  las  gracias  Atlacaellel,  salió  por  el  portillo  que  le  habían 
hecho,  y  escondido  por  sendas  secretas,  vino*hasta  dejar  las  guardas  atrás.  Ya 
que  se  vido  en  términos  de  México,  mostró.se  á  las  centinelas  y  díjoles:  "Ah 
Tepanecas,  A^caput^alco,  y  qué  mal  hazeis  vuestro  officio  de  guardar  vuestra 
ciudad,  aparejaos,  que  no  hade  haber  A^caput^alco  en  el  mundo,  porque  no  ha 
de  quedar  en  él  piedra  sobre  piedra,  ni  hombre  ni  mujer,  que' todos  no  perez- 
cáis; por  esso  apercibios  que  de  parte  del  Rey  de  México,  iLacohuatl,  y  los  de 
la  ciudad,  -os  desafíe  á  todos/""  Oyendo  las  centinelas  lo  que  Atlacaellel  les  de- 
zia,  espantados  de  ver  hubiesse  salido  sin  que  le  viessen,  arremetieron  á  él  pa- 
ra matarle,  mas  él,  haziendo  rostro  á  todos,  antes  que  se  lo  desenvolviessen, 
mató  algunos  dellos,  y  viendo  que  se  juntaba  gente,  se  fué  retirando  con  áni- 
mo valeroso  hasta  laentradade  sli  ciudad,  donde  le  dejaron. 

Llegando  Atlacaellel  á  Méxko  dio  noticia  al   Rey  de   todo  lo  que  habia 
acontecido  y  como  dejaba  hecho  el  desafio  con  todos  de  modo  que  no  se  po- 
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dia  excusar  la  batalla:  uyen<lo  esto  la  gente  común  comenzó  á  liazer  liatimas, 
y  ,á  mostrar  su  ordinaria  cobardía  pidiendo  al  Rey  y  á  los  Señores  los  deja- 
sen salir  de  la  ciudad.  Consolándolos  los  señores  y  el  lley  en  persona  les 
dixo:  "No  temáis,  hijos  mios,  <|ue  aquí  os  pondremos  en  libertad  sin  que  os 
haga  mal  ninguno:"  el)os  respondieron,  "y  si  no  saliéredes  con  la  victoria 
¿qué  será  do  nosotros?"  Respondió  el  Rey,  "si  no  saliéremos  con  nuestro  in- 
tento nos  pondremos  on  vuestras  manos  para  que  nuestras  carnes  sean  man- 
tenimiento vuestro,  y  allí  os  venguéis  de  nosotros  y  nos  comáis  en  tiestos 
quebrados  y  sucios  para  que  en  todo  seamos  infamemente  tratados."  Res- 
pondieron ellos,  "pues  mira  que  si  assí  lo  habemos  de  hazer  y  cumplir,  pues 
vosotros  mismos  os  dais  la  sentencia,  y  si  saliéredes  con  la  victoHa,  nosotros 
nos  obligamos  á  serviros  y  tributaros  y  ser  vuestros  terrazgueros,  y  edificar 
vuestras  casas,  sirviéndoos  en  todo  padres  y  hijos  como  á  verdaderos  seño- 
res nuestros,  y  quando  fuéredes  á  las  guerras  prometemos  llevar  vuestras 
cargas  y  bastimentos  y  armas  á  cuestas  sirviéndoos  por  todos  los  caminos  por 
donde  quiera  que  fuéredes;  finalmente  vendemos  y  subjectamos  nuestras  per- 
sonas y  bienes  en  vuestro  servicio  para  siempre."  El  Rey  y  sus  principales 
viendo  á  lo  que  se  ofrecia  y  obligaba  la  gente  común,  admitieron  el  concier* 
to,  y  tomándoles  juramento  de  cumplirlo  lo  juraron  todos. 

Hechos  los  conciertos  de  unos  y  otros  mandó  el  Rey  á  AtJacaellel  que  lue- 
go apercibiesstí  la  gente  y  la  pusiesse  en  orden,  lo  qual  fué  hecho  con  toda 
diligencia  dando  las  capitanías  á  todos  los.  hijos  de  los  Reyes  pasados,  her- 
manos y  deudos  muy  cercanos  del  Rey  Itzcohuatl.  Poniéndosse  en  sus  es- 
cuadrones y  ordenanza  hizo  el  Rey  un  razonamiento  á  todo  el  ejército,  esfor- 
zándolos á  morir  ó  vencer,  poniéndoles  por  delante  el  noblo  origen  y  valor  de 
la  gente  Mexicana,  y  que  mirassen  que  aquel  era  el  primer  combate  y  muy 
buena  ocasión  para  salir  con  honra  y  hazer  temer  y  temblar  las  demás  nacio- 
nes; que  nadie  desmayasse,  pues  la  mucha  gente  de  los  Tepanceas  que  llega- 
ban hasta  los  montes,  no  hazian  nada  al  caso,  sino  el  ánimo  varonil;  mandó- 
les expresamente  que  cada  uno  siguiesse  á  su  capitán,  acudiendo  todos  á  don- 
de viessen  que  habia  mas  necesidad,  y  que  ninguno  echasse  pié  adelante  sino 
mandado.  Y  con  esto  comenzaron  á  marchar,  hacia  Azcajmtzalco  con* mu- 
cho orden  y  concierto  á  donde  iba  su  mismo  Rey  y  el  valeroso  Atlacaellel 
por  general  de  todo  el  ejército,  y  yéndose  acercando,  los  de  Azcaputzalco  los 
divisaron  y  luego  les  salieron  al  encuentro  con  muy  buen  orden,  llenos  de 
grandes  riquezas,  oro,  plata,  joyas  y  plumajería,  ricas  divisas  de  rodelas  y 
armas  como  gente  poderosa  que  entonces  tenia  el  imperio  de  toda  esta  tier- 
ra: los  Mexicanos  aunque  pobres  de  atavíos,  pero  llenos  de  ánimo  y  esfuerzo 
con  la  industria  y  valor  de  su  general,  en  viéndolos  se  fueron  á  ellos  con 
gran  brío  y  antes  de  acometer  el  valeroso  Atlacaellel,  mandó  á  todos  los  ca- 
pitanes y  Señores  y  mancebos  que  mostraban  mas  osadía  y  deseo  de  la 
guerra,  que  puestos  en  ala,  oida  la  señal   acometiessen  á  los  enemigos,  y  que 
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la  demás  gente  común  y  soldados  de  menos  esfuerzo  se  estuviessen  quedos, 
á  los  quales  el  Rey  tuviesse  á  punto  para  su  tiempo,  y  que  si  los  enemigos 
fuessen  de  vencida,  no  saliessen  de  su  ordenanza  sino  que  juntos  siempre  fue- 
sen entrando  en  la  ciudad  de  Azcajputzalco.     Dicho   esto  ya  los  enemigos 
estaban  bien  cerca,  y  ellos  poniéndose  en  ala  como  Atlacaellel  lo  hal)ia  orde- 
nado, el  Rey  Itzcohuatl  tocó   un  pequeño  atambor  que  á  las   espaldas  traia 
colgado,  y  en  dando  esta  señal,   alzaron  los  del   ejército  Mexicano  tan  gran 
vocería  y  silbos,  que  pusieron  gran  temor  á  toda  la  gente  contraria,  y  aiTe- 
metiendo  con  un  coraje  y  ánimo  invencible  se  mezclaron  con  los  de  Azcaput- 
zalcOy^y  como  desesperados  hirieron  á  diestro  y  á  siniestro  sin  orden  ni  con- 
cierto, comenzaron  á  apellidar  México,   México,  y  de  tal  suerte  alborotaron 
á  los  de  Azcapiitzalco  que  comenzaron  á  perder  el  orden  que  traían  y  desba- 
rátanse  cayendo  mucha  gente  de  la  común   muerta  y  dándose  los  Mexica- 
nos gran  priesa  y  maña  á  herir  y  matar  siempre  con   igual   ánimo  y  fuerza, 
comenzaron  á  retirarse  los  de  Azcajnctzalco  á  su  ciudad,   y  los  Mexicanos  á 
seguirlos  ganándoles  tierra.     Los  Mexicanos   que  con  temor  no  habian  aco- 
metido, viendo  su  gente  prevalecer  salieron  entonces  con  grande  ánimo  á  los 
enemigos:  viendo  esto  el  Rey  Mexicano,  fué  luego  cebando  de  gente  sus  es- 
cuadrones "y  lo  mismo  hazia  el  de  Azcapuf zaleo,   pero  estaban  tan  animados 
los  Mexicanos  que  no  pudiendo  resistirlos  los  de  Azcaputzálco  desampararon 
el  campo,  metiéndose  en  su  ciudad:  eXícnmioso  Atlacaellel  general  en  el  ejér- 
cito Mexicano,  comenzó  á  dezir  á  grandes  voces:  victoria,  victoria,  entrando 
tras  ellos  matando  é  hiriendo   sin  ninguna  piedad.     Entonces  el  Rey  Itzco- 
huatl mandó  á  todo  el  resto  del  que  con  él  habia  quedado  asolassen  la  ciu- 
dad, y  quemassen  las  casas,  y  robassen  y  saqueassen  todo  lo  que  en  ellas  ha- 
llassen  no  perdonando  hombre  ni  mujer,  niños  ni  viejos,  lo  qual  fué  ejecuta- 
do sin  ninguna  piedad  ni  lástima,  no  dejando   cosa  enhiesta  ni  persona  á  vi- 
da, sílo  los  qife  huyendo  se  habian  acogido  á  los  montes,  á  los  quales  no  per- 
donaron los  Mexicanos,  porque  los  fueron  siguiendo  como  leones  encarniza- 
dos, llenos  de  furor  y  ira  hasta  meterlos  en  lo  mas  áspero  de  las  sierras,  don- 
de los  de  Azcaputzalco  postrados  por  tierra  rindieron  las  armas  prometiendo 
darles  tierras  y  de  labrarles  casas  y  sementeras,  siendo  sus  perpetuos  tribu- 
tarios)  y  assí  mismo  darles  piedra,  cal  y  madera  para  los  edificios  y  todo  lo 
necesario  de  semillas  y  legumbres   para  su  sustento.     Teniendo  lástima  de 
ellos  el  general  Atlacaellel  mandó  cesar  el  alcance  y  recoger  su  gente,  y  ha- 
ziendo  jurar  á  los  de  Azcaputzalco  que  cumplirían  todo  lo  que  prometían,  se 
volvieron  de  allí  los  Mexicanos,  victoriosos  y  alegres  á  su  ciudad  con  mu- 
chas riquezas  y  despojos  que  hallaron  en  Azcapiitzalco,  porque  como  era  la 
corte  estaba  allí  toda  la  riqueza  de  la  nación  Tepanecana.   (*) 

(*)  Batalla  grande  que  tuvo  el  Rey  Atlacaellel  (sic)  con  los  de  Azcajmtzalco  qug  los  mató  casi  á 
todos  V  los  saqueó  de  grandes  riquezas  que  tenian  por  ser  la  corte  de  los  Tepanecas.   (Lám,  9.) 
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El  dia  siguiente  el  Rey  ItzcohuaÜ  de  México  mandó  juntar  a  todos  sus 
principales  y  les  dijo  que  se  acordassen  cómo  la  gente  común  se  habia  obli- 
gado á  perpetua  servidumbre  si  salian  con  la  victoria  y  assí  seria  bien  lla- 
marlos y  amonestarlos  que  hablan  de  cumplir  lo  prometido:  juntada  toda  la 
gente  conmn  les  propusieron  el  caso  y  ellos  respondieron  que  pues  lo  hablan 
prometido  y  los  señores  y  principales  con  tanto  esfuerzo  y  valor  lo  hablan 
merecido,  que  no  tenian  réplica  sino  que  ellos  lo  harian  y  cunq)lirian  y  allí 
lo  juraron  de  nuevo,  obligándose  en  todo  lo  que  ya  queda  referido,  lo  qual 
han  guardado  perpetuamente.  Luego  fueron  á  la  ciudad  de  Azcaputzalco, 
donde  repartieron  entre  sí  las  tierras  de  la  ciudad  dando  primero  lo  mas  y 
mejor  á  la  corona  lleal,  y  luego  al  capitán  general  Tlacadlel  y  luego  á  to- 
dos los  demás  señores  y  principales  de  México,  á  cada  uno  según  se  habia 
señalado  en  la  guerra:  á  la  gente  común  no  dieron  tierras  sino  á  algunos  que 
mostraron  algún  esfuerzo  y  ánimo,  á  los  demás  echáronlos  por  ahí  denostán- 
dolos como  á  gente  cobarde  y  de  poco  ánimo  que  no  poco  hizo  al  caso  para 
lo.de  adelante:  también  dieron  tierras  á  los  barrios  para  que  lo  que  de  ellas 
cogiessen  lo  empleassen  en  el  ornato  y  culto  de  sus  Dioses  y  templos,  y  este 
estilo  guardaron  siempre  en  todas  las  particiones  de  tierras  que  uanaron  y 
conquistaron.  Quedaron  entonces  los  de  Azcaputzalco  tan  estrechos  y  ne- 
cesitados de  tierras  que  apenas  tenian  donde  hazer  una  sementera.  Hecha  la 
partición,  el  Key  de  México  hizo  llamar  á  todos  los  de  Azcaputzalco  y  im- 
poniéndoles el  tributo  y  servicio  personal  á  que  se  hablan  obligado  quando 
los  rindieron,  mandó  por  público  edicto  que  desde  aquel  dia  no  hubiesse  Rey 
en  Azcaputzalco  sino  que  todos  reconociessen  al  Rey  de  México,  so  pena  de 
tornarlos  á  destruir  si  á  otro  Rey  reconociessen  ni  apellidassen,  y  assí  quedó 
Itzcohuatl  por  Rey  de  Azcaputzalco  y  de  Mcxico  desde  aquel  dia. 

Los  de  Coyohuacan,  segimda  ciudad  de  los  Tepqnecas,  viendo  su  corte 
destruida  y  tributaria,  enviaron  á  dezir  á  los  de  Azcajyiitzalco  la  gran  pena 
que  de  su  pérdida  é  infortunio  tenian,  oífresciéndoles  sus  personas  y  quanto 
fuesse  menester  para  restaurar  y  vengar  el  mal  que  los  Mexicanos  les  hablan 
hecho;  los  de  Azcaputzalco  se  lo  agradecieron  y  respondieron  que  no  era 
tiempo  de  aquello,  que  les  dejassen  llorar  su  desventura  y  desastrada  pérdi- 
da, lo  qual  en  muchos  años  no  podrían  restaurar.  OiJa  la  respuesta,  los  de 
Coyohuacan,  llenos  de  ira  y  rabia  con  igual  temor,  dijeron:  "No  nos  traten 
los  Mexicanos  desta  suerte,  y  tomándonos  nuestras  tierras  nos  hagan  sus  tri- 
butarios; pongámonos  en  defensa  antes  que,  movidos  ellos  con  su  presumpcion 
y  buen  suceso,  nos  acometan;"  en  lo  qual  se  engañaron,  pues  no  t»jnian  tal 
pensamiento  los  Mexicanos  por  ser  como  era  una  gente  tan  noble  que  nunca 
jamas  se  inquietaron  ni  dieron  guerra  sin  ser  justamente  provocados  como 
adelante  se  dirá. 

Andaban  los  Tepanccas  de  Coyohuacan  muy  inquietos  y  rabiosos  por  des- 
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truir  los  Mexicanos,  y  assí  la  gran  pasión  les  cegó  á  quererles  dar  guerra; 
comenzaron  luego  á  usar  de  malos  términos  con  los  Mexicanos  para  provo- 
carlos, saliendo  á  los  caminos,  robando  y  maltratando  con  palabras  injurio- 
sas á  las  mujeres  mexicanas  que  iban  á  los  mercados  de  Coyohuacan,  lo  qual 
sufrid  el  Rey  de  México  por  muchas  veces,  hasta  que  vio  que  se  desvergüen- 
zaban  ya  mucho;  entonces  mandó  que  ninguna  mexicana  fuesse  á  los  merca- 
dos de  Coyohuacan,  ni  entrasse  ni  tratasse  en  aquella  ciudad  so  pena  de  la 
vida.  Viendo  los  de  Coyohuacan  que  no  iba  la  gente  mexicana  á  los  mer- 
cados como  soban,  temieron  mucho,  entendiendo  que  ya  los  Mexic.yios  esta- 
ban avisados,  por  donde  creian  que  pronto  les  darían  guerra,  por  cuya  causa 
comenzaron  á  poner  en  orden  y  aprestar  sus  gentes,  amonestándoles  que  se 
esforzassen  y  mirassen  que  no  habian  de  pelear  con  quien  quiera,  sino  con 
los  Mexicanos,  gente  belicosa,  fuerte  y  astuta;  y  cresciéndoles  mas  el  temor, 
intentaron  provocar  á  todos  los  Reyes  comarcanos  contra  la  nación  mexica- 
na, enviando  sus  mensajeros  á  proponerles  muchas  falsedades  y  maldades 
pafa  que  se  hiziessen  á  una  con  ellos  y  destruyessen  á  los  Mexicanos,  pero 
ninguno  de  los  Reyes  quiso  acudir  ni  oir  á  los  de  Coyohuacan,  antes  los  re- 
prehendían de  gente  sin  razón  y  temeraria,  porque  estaban  ya  los  Mexica- 
nos en  grande  opinión  después  que  subjectaron  á  Azcaputzalco,  que  era  el 
primado  de  toda  esta  tierra:  quedaron  los  Tepanecas  de  Coyohuacan  mas 
acobardados,  pero  el  Señor  dellos,  viéndolos  acobardados  y  tristes  les  dijo; 
"Tf'.panecas,  ya  aquí  no  hay  que  rehusar,  ¿por  ventara  hémenos  de  escon- 
der? ya  tenemos  enojados  á  los  Mexicanos,  no  podemos  hazer  otra  cosa  sino 
morir  ó  vencer;  por  esso  esforzaos,  que  este  es  el  postrer  remedio,  y  parésce- 
me  que  conviene  entiendan  que  no  les  tememos:  y  para  esto  les  hagamos  al- 
guna burla."  Para  esto  trataron  algunos  que  convidassen  á  los  Mexicanos,  y 
que  en  el  convite  los  tomassen  descuidados  y  los  matassen  á  todos,  á  lo  qual 
respondió  el  Señor  de  Coyohuacan,  ''que  aquello  era  muy  gran  traición  y  de 
hombres  viles  y  apocados,  y  que  no  se  habia  de  pensar  tal  maldad  y  traición 
dellos,  porque  serian  tenidos  por  cobardes,  y  los  afrentarian  las  demás  nacio- 
nes; que  él  daría  otro  medio  más  á  su  honra,  y  con  que  fuessen  temidos  de  los 
Mexicanos;  que  los  convidassen,  que  á  su  tiempo  lo  diria,  y  que  en  el  interior 
se  pertrechassen  y  estuviessen  todos  aderezados  y  apercibidos."  Llegada  la 
solemnidad  de  una  de  las  fiestas,  que  los  Tepariecas  celebraban,  convidaron 
á  ella  á  los  Mexicanos,  los  quales  aceptaron  el  convite,  y  vinieren  sin  temor 
ninguno  solos  los  principales,  y  antes  de  salir  de  México,  el  valeroso  Atlacae- 
llel  que  iba  con  ellos  dijo  al  Rey  Itzcohuatl:  ''Señor,  no  queremos  que  tú  va- 
yas á  este  convite,  porque  no  es  justo  que  tengas  tu  persona  real  en  tan  po- 
co que  vayas  al  llamado  de  un  señor  particular;  seria  envilecer  tu  persona 
real  y  la  grandeza  de  tu  magostad  y  Reyno  de  México:  y  también  porque 
no  sabemos  á  qué  fin  se  endereza  este  convite  al  qual  no  iremos  tan  descui- 
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dados,  (juc  no  vamos  sol)ie  aviso  de  lo  (jue  convenga  »í  la  defensa,  de  nues- 
tras personas,  para  si  ipiisiorau  intentar  alguna  traición."  Al  lley  le  pare- 
ció nmy  bien  el  consejo  de  Tlacaellel,  y  assí  se  quedó  en  la  ciudad  y  fueron 
los  principales. 

Llegados  que  fueron   á  Coyohuncan,   hallaron  al  Señor   dól  y  á  todos  los 
principales  con  grandes  cunqdiniientos  y  ofresciéndoles  sus  dones  de  todas  las 
cosas  (|ue  en  su  ciudad  se  creaban,    de  peces,  ranas,  patos  y  legumbres,  todo 
en  cantidad,  de  lo  qual  el  Señor  y  prin<ipales  de  C  oyohuacan  mostraron  mu- 
clio  contento  y  plací  r,   liazicndoles  frlsamente   todas  las  caricias   que  pudie- 
ron, aposentándolos  cu  las  casas  principales  del  pueblo,  donde  luego  sacaron 
el  atambí)r  á  son  de   (  ual   hizieron  d¿Linte  dellos  el  baile  y  canto  acostum- 
brado; después  de  hibar  bailado  les  dieron  una  muy  buena  comida  de  diver- 
sas viandas  de  nuicha  estima.  Después  de  comer,  en  lugar  de  las  rosas  y  otras 
cosas  olorosas  que  suelen  dar  á  los  convidados,    el  Señor  de  Coyohuacan  en- 
vió á  los  principales  da  México  á  cada  uno  unas  ropas  y  atavíos  de  mujer,,  y 
poniéndoselos  delante  los  mensajeros  les  dijeron:  "Señores,  nuestro  señor  man- 
da que  os  vistamos   de  las  ropas   mujeriles,  porque  hombres  que  tantos  dias 
aquí  los  hemos   incitado  y  provocado  á  la  guerra,   están   tan  descuidados." 
Ellos  no  pudiendo  por  entonces  hazer  menos,  se  dejaron  .vestir,  y  en  vistién- 
doselas los  enviaron   á  su  ciudad  vestidos  con  aquellas  ropas  afrentosas  de 
mujeres,  y  assí  se  presentaron  delante  el  Rey  de  México  contándole  todo  lo  (jue 
habla  pasado.     El  Rey  los  consoló  diziéndoles  que  "aquella  afrenta  había  de 
resultar  en  más  honor  suyo,  que  no  tuviessen  pena  porque  él  habia  de  hazer 
venganza  muy  en  breve  con   muerte  y   destrucción  de  todos    ellos,  y  assí  se 
declare  á  esos    Tei)anecas  mortal  enemistad,  cerrándoles  los  caminos  y  po- 
niéndoles guardas   para  que  nadie  dellos  pase  á  nuestra   ciudad  sin  que  sea 
luego  muerto,  y  pues  ellos  nos  han  hecho  esta  burla,  bien  será  que  antes  de 
la  guerra  la  paguen  con  otra  peor:  ya  sabéis  quán  golosos  son  de  las  viandas 
que  se  dan  en  nuestra  laguna,  lleven  las  guardas  patos,  ánsares,  pescados,  y 
todo  género  de  cosas  que  se  crian  en  nuestra  laguna  que  ellos  no  alcanzan  y 
dessean  mucho,  y  allí  á  sus  puertas   asen,  tuesten  y   cuezan  de  todo  esto  pa- 
ra que  entrando  el  humo  en  su  ciudad,  para   que  con  el   olor  del   malparan 
las  mujeres,  se  descrien  los  niños    y  enflaquezcan  los   viejos  y  viejas  y  mue- 
ran de  dentera  y  deseo  de  comer  lo  que  les  es  vedado."    Cuenta  la  historia 
con  mucho  encaresci miento   que  poniendo   por  obra  el  mandato  del   Rey  de 
México,  llevaron  gran  cantidad  destas  cosas  á  los  términos  de   Coyohuacan, 
y  era  tanto  el  humo  que  llegaba  y  entraba  por  las  calles  y  hazia  malparir  á 
las  preñadas  y  daba  cámaras  á  muchos,  y  á  los  que  esto  no  les  acaecía  se  les 
hinchaban  los  rostros  y  pies  y  manos  de  quemorian.     El  Señor  de   Coyo- 
huacan, viendo  el  daño  que  esto  causaba,  llamó  ásu  consejero  que  tenia,  cuyo 
nombre  era  Guectiex,  y  díjole,  "¿qué  haremos  que  nos  destruyen  éstos,  ha- 
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ziéndonos  desear  estas  comidas  que  ellos  comen,  viniéndonos  á  dar  estos  hu- 
mazos suaves  á  nuestros  términos,  con  que  malparen  las  mujeres  y  padecen 
los  demás]"  Respondió  Cuecuex  ''que  ya  no  hay  que  esperar  sino  que  ga- 
namos por  la  mano  y  salgamos  al  campo  y  yo  seré  el  primero,"  en  diziendo 
esto  se  vistió  de  presto  sus  armas  y  tomó  su  espada  y  rodela,  y  solo,  sin  com- 
pañía se  fue  á  donde  estaban  las  primeras  guardas  de  México,  donde  desafió 
á  los  Mexicanos  diziendo  á  grandes  voces  que  él  solo  venia  á  destruirlos  ha- 
ziendo  el  desafio  con  muchas  palabras  injuriosas,  jugando  de  su  espada  y  ro- 
dela con  muchos  saltos  á  un  cabo  y  á  otro:  no  hubo  hombre  que  saliesse  á  él 
temiendo  los  Mexicanos  no  hubiesse  alguna  celada,  áutes  con  aviso  manda- 
ron hazer  un  andamio  alto  que  fué  hecho  en  un  momento,  y  subido  allí  el 
general  Tlacaellel  miró  y  atalayó  á  todas  partes  si  habia  alguna  celada,  ó 
gente  escondida,  y  vio  que  entre  los  carrizales  salia  un  poco  de  humo,  y  con- 
siderando bien  el  ejército  de  los  Tepanecas  bajó  y  mandó  que  se  subiessen 
allí  las  atalayas,  y  mirassen  con  gran  cuidado  y  solicitud,  si  se  apartaba  al- 
guna gente  del  ejército  y  hacia  dónde,  y  á  los  capitanes  mandó  poner  en  ór- 
déu  á  toda  la  gente  de  guerra  y  que  no  pasassen  de  allí  ni  moviessen  pié 
hasta  que  él  volviesse. 

Dado  este  aviso,'  se  metió  por  el  carrizal  hacia  dond  3  Jiabia  visto  el  humo, 
yendo  muy  escondido  y  muy  bien  armado  con  su  espaila  y  rodela,  vino  á  sa- 
lir á  unos  camellones  de  tierra  en  teriuinos  de  Culhuí  ct'.n,  y  mirando  entre 
unas  espadañas  que  allí  habia,  vio  que  estaban  allí  tres  soldados  muy  bien 
aderezados,  aunque  con  mucho  descuido,  y  conosci-endo  en  sus  razones  ser 
de  Culhuacan  y  no  de  los  Jepanecas,  salió  á  ellos  y  preguntóles  quién  eran; 
ellos  sin  l'azer  ningún  mudamiento  ("')  le  respondieron:  "Señor,  somos  de 
Culhuacan  y  venimos  á  buscar  nuestras  vidas,  y  as!>í  á  punto  de  guerra  pa- 
ra serviros  en  lo  que  agora  queréis  hazer."  Tlacaellel  les  dijo:  ''Antes  creo 
que  sois  espías  de  Culhuacan  que  venis  á  reconocer  nuestro  ejército  para  to- 
marnos las  espaldas."  -ÍjOS  tres  mancebos  sonriéndose  dijeron:  "Señor,  los  do 
Culhuacan  no  tratan  con  traiciones,  sino  con  mucha  claridad  y  llaneza."  El 
les  preguntó  sus  nombres,  y  ellos  dijeron  tres  nombres  diíFerentes  de  los  suyos, 
queriendo  encubrir,  porque  eran  principales  deseosos  de  ganar  honra,  mos- 
trándose en  la  guerra,  donde  lucieran  mas  sus  hechos  cuando  se  descubrie- 
sen. Tlacaellel  les  dijo:  "Pues,  hermanos,  yo  soy  el  general  del  ejército 
mexicano,  y  pues  venis  á  ganar  honra,  yo  os  quiero  rogar  una  cosa,  y  es  que 
no  os  apartéis  de  este  lugar  ni  os  vais  de  aquí,  sino  que  me  guardéis  este  pa- 
so hasta  que  yo  vuelva;  y  si  acaso  llegaren  por  aquí  algunos  soldados  de 
CoyohvMcan,  matadlos  sin  ninguna  piedad,  y  con  esto  me  aseguraré  de  la 
sospecha  que  he  tenido  de  vosotros."  Ellos  se  lo  prometieron,  y  él  se  vino 
á  su  ejército  donde  halló  á  su  Key  Itzcohuatl  animando  á  los  soldados  y  ca- 
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pitanes,  y  en  lleí^ando  le  dio  cuenta  como  habia  liallado  tres  hombres,  natu- 
rales de  Culhuacaii,  mancebos  muy  dispuestos,  y  contándole  todo  lo  que  con 
ellos  habia  pasado,  le  dijo  cómeles  rog<S  lo  esperassen  allí  y  le  g-uardsssen 
aquel  paso,  los  quales  se  lo  habian  assí  prometido. 

Estando  en  esto,  llegaron  los  atniayas  a  dar  aviso  corno  el  ejército  de  Coyo- 
Jinacan  venia  acercándose  en  mny  bneiia  ordenan/a.  AüucacLleL  rvgó  al  Rey 
se  estuviessc  con  aquella  ;4ente,  y  se  fnesse  acercando  lia/ia  los  enemigos,  y 
les  liiziesse  rostió;  que  él  (¡ueria  ir  con  nna  compañía  de  soldados,  de  dos  ca- 
pitanes házia  donde  dejó  los  tres  soldados,  y  ver  si  era  gente  fiel,  y  siéndolo, 
se  Yolveria  con  ellos  ;\  su  ejercite»  luego,  y  si  no  remediai'ífi  la  celada  que  allí 
hallasse  si  hubicsse  alguna;  el  Rey  le  respondió  que  fuesse  y  liiziesse  como 
valeroso,  y  como  de  su  ánimo  y  destreza  esperaba,  y  assi  se  metió  i)or  los  car- 
rizales con  aquella  poca  gente,  y  vino  adonde  habia  dejado  los  tres  mancebos, 
á  los  qnales  halló  que  le  estabar.  esperando,  como  se  lo  hal)ian  prometido,  y 
haziéndolos  ai-mar  con  divisas  mexicanas,  dándoles  nuevas  rodelas  y  espadas, 
comenzai'on  á  marchar  házia  Coyohaacan  con  mucho  secreto,  tomando  las 
espaldas  á  los  enemigos,  donde  ya  el  Rey  de  México  habia  trabado  la  batalla, 
comenzando  el  combate  con  tanta  enemistad,  dañándose  quanto  podian,  y  ^ra 
tanta  la  vozería  de  nna  parte  y  de  la  otra,  que  se  o¡a  en  gran  trecho;  estando 
los  Mexicanos  y  Tepanecas  en  lo  mejor  de  su  contienda,  no  sintiéndose  venta- 
ja en  los  unos  ni  en  los  otros,  llegó  el  general  TLacaellcL  con  su  gente  por  un 
lado,  tan  á  deshora,  y  tan  de  repente,  apellidando  México^  Mcxico^  Tenuchti- 
tlan^  que  desmayó  y  turbó  á  los  enemigos,  en  los  quales  comenzó  á  herir  y  á 
matar  tan  sin  piedad,  que  jos  hizo  retirar.  Los  Tepanecas  viéndosse  assí  sal- 
teados, desampararon  el  campo,  y  yendo  en  seguimiento  dellos,  TlacaelLcL  y 
sus  tres  compañeros  hizieron  tales  hazañas  y  valentías,  que  no  Iqs  paraba 
hombre  delante;  que  huian  dellos  como  de  leones  carnizeros;íbanse  los  Tepane- 
cas á  gran  priesa  retirando  con  intento  de  hazcrse  fuertes  en  su  templo,  loqual 
entendido  por  Tlacaellel  y  sus  tres  compañeros,  se  adelantaron  metiéndose 
por  los  enemigos  hasta  llegar  al  templo,  y  tomándoles  la  entrada  del  uno  de- 
llos, le  pegó  fuego;  los  Tepanecas^  viendo  arder  su  templo,  desmayaron  tanto, 
que  dejando  su  ciuclad,  se  acogían  á  los  montes,  yendo  los  Mexicanos  en  su 
alcance,  prendiendo  y  matando  á  quantos  alcanzaban.  Viendo  los  Tepanecas 
quán  mal  les  iba,  se  subieron  á  un  monte  alto,  y  desde  allí,  cruzadas  las  ma- 
nos, comenzaron  á  dar.  voces  y  á  pedir  cesassen  de  matarlos  y  herirlos;  que  de- 
jassen  las  armas;  que  ellos  se  daban  por  vencidos;  que  descansassen  del  can- 
sancio y  trabajo  pasado;  que  lomassen  huelga  y  aliento,  y  bastasse  la  vengan  - 
za  que  dellos  habian  tomado.  Los  Mexicanos  respondieron:  "No  queremos 
perdonaros,  traidores,  no  ha  de  haber  en  la  tierra  nombre  de  Coyohuacán,  es- 
te día  le  hemos  de  asolar  y  echar  por  el  suelo,  porque  no  quede  nombre  de 
traidores  que  hazen  juntas  y  provocan  é  incitan  á  las  demás  naciones  a  des- 
truirnos." Ellos  tornaron  á  replicar:  '*¿Qué  ganareis  en  asolar?  Basta  lo  he- 
cho; aquí  tendréis  esclavos  y  perpetuos  tributarios  para  quanto  hiibiéredes 
menester;  piedra,  madera,  cal,  tierras,  obreros  para  ellas  y  vuestras  casas, 
ropas,  bastimentos  de  todo  género  como  lo   quisiéredes  y  mandáredes.''    Los 
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Mexicanos,  porfiando  en  que  no  habia  remisión,  les  respondieron  en  resclu- 
cion  q^ue  se  acordassen  de  las  vestiduras  de  mujer  con  que  los  habian  denos- 
tado, injuriado,  y  que  esta  afrenta'no  merecía  perdón.  Los  Tepanecas^  oyendo 
esto,  dijeron  que  conoscian  su  culpa,  y  pidieron  perdón  y  misericordia  con 
muchas  lágrimas,  prometiendo  servirles  con  sus  persqnas  y  haziendas  hasta 
la  muerte.  Entonces  los  Mexicanos  bajaron  las  armas  y  cesaron  de  herirlos  y 
matarlos,  y  luego  mandó  Atlacaellel  retirar  la  gente  Mexicana  que  andaba  muy 
encarnizada  contra  los  Tepanecas  á  los  quales  habiao  ahuyentado  mas'dediez 
leguas  de  su  ciudad,  metiéndolos  por  riscosa  y  breñas.  Juntos  los  Mexicanos 
volvieron  con  su  general  á  la  ciudad  de  México,  muy  victoi-iosos  y  llenos  de 
grandes  y  ricos  despojos  de  esclavos,  oro^  joyas,  rodela^,  y  divisas  de  ricas 
plumas,  ropas  y  otras  muchas  cosas  de  gran  precio  y  valor,  TLacaellel  y  sus 
tres  compañeros  usaron  con  esta  guerra  de  un, ardid,  y  fué  que  u  todos  los  pre- 
sos que  iban  captivando,  les  cortaban  una  guedeja  de  cabellos  y  los  entregaban 
á  la  gente  común  para  que  los  guardassen;  hizieron  esto  para  conoscer  el  nú- 
mero de  gente  que  ellos  solos  habian  captivado,  los  quales  fueron  dos  tantos 
de  los  que  captivaron  todos  los  demás  juntos;  en  esta  ventaja  quedaron  tan 
honrados  y  en  reputación  de  valerosos,  que  solo  este  nombre  les  fuera  bastan- 
te premio  y  galardón  de  su  trabajo,  y  ellos  lo  tuvieron  por  suficiente  satisface 
cien,  pero  no  obstante  esto,  el  Rey  Itzcohuatl  los  premió  y  aventajó  a  todos 
los  demás  en  la  partición  de  las  tierras  y  despojos  de  Coyohuacan,  siendo 
siempre  el  mas  preferido  el  valeroso  Tlacaellel,  á  quien  con  razón  tenían  por 
total- causa  y  aulhor  de  la  prosperidad  y  ensalzamiento  de  su  nación,  porque 
este  cuidado  tuvo  siempre  la  nación  Mexicana  de  premiar  muy  entero  a  los 
hombres  de  valor,  que  en  las  guerras  se  señalaban,  y  á  los  que  se  dabrín  á  la 
virtud;  como  en  el  progreso  desta  relación  en  muchas  partes  se  podrá  advertir. 

Con  esta  victoria  y  la  de  Azcaputzalco  quedó  la  gente  Mexicana  muy  ensal- 
zada, y  temida  de  todos  los  demás  por  haber  ya  rendido  y  avasallado  la  nación 
Tepaneca,  que  como  queda  referido,  era  la  mas  valerosa  y  en  quien  estaba  el 
señorío  ¿e  toda  esta  tierra,  por  lo  qual  estaban  ya  muy  briosos  los  Mexicanos 
y  los  pensámietos  muy  encumbrados,  y  assí  comenzaron  á  tratar  de  tomar  tí- 
tulos y  renombres  de  señores  que  son  equivalentes  á  lo  que  otras  naciones  lla- 
man Duques,  Condes,  Marqueses,  Adelantados,  Almirantes,  etc.  Y  para  po- 
nerlo en  ejecución  tomó  la  mano  Tlacaellel  y  proponiéjidolo  al  Key  Itzcohuatl 
con  la  traza  que  se  habia  de  hazer,  porque  las  tenia  muy  buenas,  que  -detnas 
de  ser  tan  animoso  era  en  igual  grado  ingenioso  y  hábil,  y  por  esto  mientras 
Vivió  (que  fué  mucho  tiempo)  siguieron  infaliblemente  sus  consejos,  teniéndole 
todos  los  Reyes  que  alcanzó  por  oráculo  y  coadjutor  de  su  gobierno.  Oyendo 
pues  el  Rey  la  demanda  de  Tlacaellel  se  la  concedió  de  muy  buena  gana,  y  to- 
mando su  parecer  hizo  señores  y  grandes  en  su  Reyno,  desta  forma.  Primera- 
mente ordenaron  que  siempre  se  guardasse  este  estatuto  en  la  corte  mexicana, 
y  es  que  después  de  electo  Rey  en  ella,  eligiessen  quatro  señores,  hermanos  ó 
parientes  mas  cercanos  del  mismo  Rey,  los  quales  tuviessen  ditados  de  prínci- 
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pes:  los  ditados  que  entonces  dieron  á  estos  quatro  el  primero  fué  Tlacochcalcatl, 
compónesede  Tlacochtli  que  quiere  dezir  dardo  6  vara  arrojadiza,  y  deste  nom- 
bre calcatl,  que  significa  dueño  de  alguna  casa,  y  assí  Tlacochcalcatl,  signi- 
fica el  principe  de  la  casa  de  las  lanzas  arrojadizas.  El  segundo  ditado  fué 
Tlacatecatly  compónese  de  Tlacatl  que  e^  persona  y  deste  verbo  tequi(\\xQ  quie- 
re dezir  cortar  ó  cercenar,  de  manera  que  Tlacatecatl  querrá  dezir  cortador 
ó  cercenador  de  hombres.  El  tercero  ditado  fué  Ezhuahuacatl,  compónese  de 
eztli  que  es  sangre  y  deste  verbo  huahuana,  que  es  arañar  6  rasguTiar,  de 
suerte  que  Ezhuahuacatl  significa  derramador  de  sangre  arañando  ó  rasgu- 
ñando. Er  quarto  ditado  fué  Tlillansalqui,  compónese  de  Tlilli  que  es  Tiz- 
ne 6  Negrura,  y  de  C«^/¿.que  es  casa,  assi  es  que  Tlillanccelqui  querrá  dezir  el 
señor  de  la  casa  de  la  negrura,  era  este  título  muy  honroso  porque  la  tizne  ó 
negrura  les  servían  en  sus  idolatrías  y  liabia  ídolo  de  ella,  como  en  su  lugar  se 
dirá. 

Después  de  electos  estos  quátro  con  estos  ditados  de  principes,  los  hazian 
del  consejo  supremo,  sin  pareí^cei-  de  los  quales  ninguna  cosa  se  había  de  ha- 
zer,  y  muerto  el  Rey,  habla  de  ser  electo  uuo  destos  quatro  para  sucesor  del 
Reyno,  y  no  otro  alguno,  porque  como  queda  referido,  nunca  heredaron  los  hi- 
jos de  los  Reyes  los  señoríos,  sino  por  elección  daban  el  Reyno  á  uno  destos 
quatro  principes,  á  los  quales  tampoco  heredaban  sus  hijos  en  estos  ditados  y 
cargos;  sino  que  muerto  uno  escogían  otro  en  su  lugar  al  que  les  parescia,  y 
con  este  modo  siempre  tuvo  este  Reyno  muy  suficientes  Jiombres  en  sus  Re- 
públicas, porque  elegían  los  mas  valerosos.  Electos  estos  quatro,  dieron  otros 
ditados  á  los  demás  principales  y  capitanes,  según  el  valor  y  ánimo  de  cada 
uno,  que  por  evitar  prolijidad  no  se  ponen  aquí,  pues  de  los  ya  dichos  se  pue- 
de inferir  el  orden  de  los  demás  ditados,  con  que  quedó  el  Reyno  mexicano  • 
en  mas  orden  y  muy  ensalzado. 

Estando  ya  en  este  punto. la  nación  Mexicana,  los  de  Xuchimilco,  provincia 
muy  grande,  populosa  y  abastada  de  bastimentos  y  riquezas,  viendo  á  ^sus  ve- 
cinos y  amigos  los  Tepanecas,  rendidos  y  avasallados,  temieron  no  les  acae- 
ciese otro  tanto,  y  assí  sin  ocasión  alguna  comenzaron  á  inquietarse,  de  mane- 
ra^  que  de  ordinario  estaban  con  sobresalto  de  lo  que  á  los  Mexicanos  no  pa- 
saba por  pensamiento,  antes  los  regalaban  y  trataban  con  mucho  amor,  yendo 
con  grande  amistad  y  seguridad  a  los  mercados,  tratando  y  contralando  con 
toda  llaneza;  pero  no  fué  esto  bastante  para  que  los  de  Xuchimilco  se  Sosega- 
sen, antes  cresciendo  cada  día  mas  su  inquietud,  causada  de  sola  su  imagina- 
ción, hazian  sus  congregaciones  donde  unos  eran  de  parescer  que  se  entregas- 
sen  á  los  Mexicanos  sin  guerra,  y  otros  que  no,  sino  que  diessen  guerra  á  los 
Mexicanos.  En  esta  parcialidad  hubo  uno  que  habló  tan  soberbiamente  y  con 
tanto  ánimo,  que  al  fin  persuadió  á  toda  la  congregación,  que  les  diessen  guer- 
ra, y  assí  con  esta  determinación  comenzaron  los  de  XuGhimilco  á  dar  mues- 
tras con  obras  y  palabras  de  mortal  enemistad,  lo  qual  dissimuló  el  Rey  me- 
xicano, convidándoles  siempre  con  la  paz  y  amistad,  hasta  que  llegó  á  tanto  el 
atrevimiento  de  \o^  de  Xuchimilco,  que  determinó  el  animoso  lizcohtiatl  salir 
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al  campo  con  ellos,  y  assí  hizo  reseña  el  valeroso  capitán   general  Tlacaelícl, 
de  todos  sus  soldados  y  capitanes,  á   los   quales  puso  en  orden,   diziéndoles 
lina  plática  de  mucha  elegaucia  (como  él  lo  sabia  bien  hazer)  dándoles  avisos  y 
ardides  grandes  de  guerra,  que  en  esto  fué   muy  ingenioso   y  astuto:  tomando 
licencia  de  su  Rey,  comei]?-ó  á  marchar.     Los  contrarios,  sabiendo  que  el  ejér- 
cito Mexicano  se  movia,  no  menos  se  apercibieron  y  pusieron  en  orden,   á  los 
quales  su  señor  y  cabeza  principal  hizo  un  parlamento,   diziéndoles  "que  ver- 
güenza era  que  quatro  gatos  como  los   Mexicanos,   gente  vil  y  de  poca  esti- 
ma, hubiessen  prevalecido  contra  los  mayores  señores  y  mas   lucida  gente  de 
la  tierra,  deudos  y  parientes  suyos,  y  que  allí  delante  dellos  y  en  su  presencia 
se  estuviessen  gloriando  dello,  por  tanto,  que  cobrassen  menos  ánimos  y  co- 
rajes de  fieras,  y  destruyessen  á  toda  aquella  nación."  '  Salieron  los  de  Xuchi- 
milco^  movidos  con  est<»,  con  grandíssimo  ánimo,   ataviados   con  ornatos  de 
guerra  muy  preciosos,  por  ser  gente  muy  rica  y  de  valor.     Viniéronse  á  jun- 
tar ambos  ejércitos  á  un  campo  espacioso,  donde  partían  términos  los  unos 
con  los  otros.     Donde  el  valeroso  Tlacaellel  crimenzó   á   distribuir  sus  capita- 
nes con  gran  aviso  y  discreción,  y  esotros,  confiados  en  la  multitud  de  sus  sol- 
dados, acometieron  de  tropel  no  curando  de  mucho  orden:  por  cuya  causa  bre- 
vemente los  desbai-ató  el  ejército  mexicano,  con  poca  pérdida  de  su  gente,  ha- 
ziendo  gran  matanza  en  los  contrarios^  los  quales  viendo  el    campo  lleno  de 
muertos  suyos,  comenzaron  á  retirarse  á  gran  priesa  y  los  Mexicanos  á  se- 
guirlos, los  quales  los  ahuyentaron  hasta  que  los  de  Xuchimilco  se  metieron 
en  la  ciudad,  y  no  cesando  los  Mexicanos  de  herir  y  matar  en  ellos,  les  hizie- 
ron  acoger  a  «u  templo,  donde  luego  pegaron  fuego  los  Mexicanos,  y  ahuyen- 
tándolos más  los  fueron  siguiendo  hasta  los  montes.     Iban  los  capitanes  y  se- 
ñores de  Xuchimilco  tan  fatigados,  que  determinaron  rendirse  pidiendo  mise- 
ricordia, y  assí  se  asomaron  pOr  un  cerrillo  bajando  á  los  Mexicanos  las  ma- 
nos cruzadas,  prometiéndoles  sus  tierras  y  perpetua  servidumbre,  y  aunque 
para  mas*  espantarlos  se  hazia  un  poco  rehacio  y  sordo  el   general  Tlacaellel, 
pero  al  fin,  viéndolos  llorar,  compadecióse  dellos,  y  luego  hizo  señal  con  un 
atambor  pequeño  que  traia  pendiente  á  las  espaldas,  y  luego  todos  los  solda- 
dos bajaron  las  armas  y  cesó  la  guerra,  de  la  qual  vinieron  muy  contentos  y 
ufanos  con  grandes  despojos  y  captivos  ante  su  Rey  ItzcohuatU  el  qual  los  sa- 
lió á  rescebir  con  grandíssimo  aparato,  trayendo  consigo  á  todas  las  dignida- 
des y  sacerdotes  del  templo,  de  los  quales  unos  tañian  diversas  flautas,  y  otros 
incensaban  á  Tlacaellel  y  á  sus  capitanes,   los  quales  entrando  con  muchos 
presos  delante,  ellos  con  todos  sus  despojos,  y  acompañando  á  su  Rey  se  fue- 
ron al  templo  á  dar  gracias  á  su  Dios  con  muchas  ofrendas  de  esclavos,  ropas 
y  joyas  por  las  victorias  que  les  daba.     Hubo  aquella  noche  en  la  ciudad  tan- 
tas lumbreras,  que  f)arecia  medio  dia,  y  hizieron  grandísima  fiesta  y  baile.   El 
dia  siguiente  fué  It~cohnatl  á  Xuchimilco  con  todos  sus  capitanes  v  soldados, 
donde  fué  rescibido  con  gr-andissimo  triumpho  de  los  vencidos,  y  allí,  después 
do  haber  comido  y  descansado,  repartió  las  tierras  de  Xuchimilco  á  los  suyos, 
mejorando  siempre  al  gran  capitán  Tlacaellel  y  á  los  demás  según   sus  méri- 
tos, como  ya  queda  dicho.     EnLói:ces  los  de  Xuchimilco  comenzaron  á  llorar 
diziendo  que  era  merescido  \Qr^Q  desposeídos^  y  que  justamente  pagaban  «i; 
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atrevimiento  y  locura  en  luiber  assí  provocado  a  quien  no  les  habia  offendido; 
juraron  por  su  Hey  y  Seilor  al  de  México,  dándole  todos  la  obediencia,  el  qual 
viéndíjlos  assi  ti-istes  les  consí^ló  y  habhj  muy  benignamente.  De  lo  qual  t|ue- 
daron  los  de  Xiic/iimilco  muy  gratos,  y  á  la  despedida  les  mandó  que  hiziessen 
una  calzada  jior  medio  de  la  laguna,  de  qiuitro  leguas  (pie  habia  de  espacio  en 
tre3/rá/(o  y  Xnchiiiiilco  para  que- por  allí  fácilmente  tuviessen  trato  y  comer- 
cio los  unos  con  los  otros:  lo  qual  hizieron  con  tan  buena  voluntad  y  lealtad, 
que  el  Rey  lUcohuaU  los  comenzó  á  hoiu-ar  y  admitir  por  grandes  de  su  corte, 
haziéndoles  tan  buen  ti'atamiento,  que  ya  los  de  XuchimUco  se  tenían  por  di- 
chosos de  haber  sido  vencidos  de  tan  buen  Rey.  Esta  guerra  la  pintan  desta 
suerte.  (') 

Quedaron  en  tal  punto  los  Mexicanos  con  esta  presa  de  XuchimUco,  que  ya 
en  toda  la  tierra  no  osaban  provocarles  de  temor;  aunque  habia  muchos  deu- 
dos y  vezinos  de  los  vencidos  que  les  eran  mal  afectos,  y  assí  andaban  siempre 
considerando  porqué  vía  podían  hazer  daño  á  los  Mexicanos;  mas  siempre  les 
sucedía  mal  como  sucedió  d  los  de  Caitlaliuac,  vecinos  de  los  de  XucJiiniilco, 
los  quales  tienen  su  ciudad  metida  en  la  laguna,  por  cuya  causa  eran  muy 
diestros  por  el  agua,  y  assí  se  atrevieron  á  provocar  á  los  jNIexicanos,  pensan- 
do que  solo  por  tierra  eran  valerosos,  y  que  por  agua  prevalecerían  contra 
ellos.  Comenzaron  á  dar  niuesti'as  de  enemistad  á  los  Mexicanos  con  el  estilo 
que  ellos  acostumbraban,  impidiendo  el  comercio  de  los  mercados  y  trato  con 
los  Mexicanos  como  queda  referido.  Lo  qual  viendo  los.comarcanos,  se  lo  re- 
prehendían por  gi-an  locura;  mas  ellos  con  su  falsa  imaginación  prosiguiei'on 
en  la  enemistad,  hasta  que  provocaron  contra  sí  a  los  Mexicanos.  Sabiendo 
el  Rey  la  intención  dañada  de  los  de  CuíÜaliuac,  dijo  á  Tlacaellel  su  capitán 
general,  que  juntasse  sus  capitanías  y  soldados,  y  diesse  guerra  á  los  de  Cui- 
tlahuac;  mas  él  sonriéndose,  como  confiado  de  su  buena  fortuna,  le  respondió: 
"Poderoso  Señor,  ¿para  qué  te  da  tanta  congoja  una  guerrilla  de  tan  poca  im- 
portancia, que  te  parece  necesario  todo  el  valor  del  brazo  mexicano  paradla? 
No  tengas  pena;  descansa,  que  yo  solo  con  los  muchachos  de  la  ciudad  te  alla- 
naré esse  negocio."  Entró  luego  Tlacaellel  con  el  Rey  al  recogimiento  de  los 
mancebos  del  templo,  de  donde  sacaron  mozos,  deudo.s  suyos  y  hijos  de  prin- 
cipales, que  mostraron  ánimo  para  esto,  y  hizo  juntar  todos  los  muchachos  de 
diez  y  seis  á  di^z  y  ocho  años,  que  sabían  mandar  bai'cos  por  el  agua,  á  estos 
mozos  armó  é  industrió,  y  partiéndose  con  ellos  hacía  CuitlahuQC  por  agua  y 
por  tierra,  acometió  la  guerra  con  tantos  ardides  y  traza,  que  antes  que  los 
otros  se  desenvolviessen,  él  y  los  muchachos  los  tenían  cercados,  y  assí  á  po- 
cas horas  los  ahuyentaron  y  captivaron  muchos  del  los,  lo  qual  sabiendo  el  Rey 
de  Cuitlahuac,  consideró  que  sí  con  los  muchachos  le  habían  desbaratado  la 
gente,  si  aguai^daba  el  gol|)edel  ojér'cito  mayor,  seria  destruido  y  asolado  él  y 
toda  su  tierr-a,  y  assí  determinó  de  r-endir'se  á  Tlacaellel,  y  subjectarse  á  la  co- 
rona de  México:  salió  con  grandes  presentes  al  tiempo  ipie  Tlacaellel  iba  muy 

(•)  Batalla  grandíssima  entre  los  Mexicanos  j  los  de  XuchimUco,  dada  por  mandado  del  Rey 
de  México  Itzcohuatl  y  por  el  gran  capitán  Tlacaellel,  do  quedaron  los  de  Xiochimilco  subjetos  á 
los  Mexicanos,  habiendo  muci*to  grandíssima  suma  de  gente  de  los  de  XuchimUco,  (Lám.  10.) 
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furioso,  siguiendo  el  alcance  con  sus  muchachos;  en  encontrándole  el  señor  de 
G'Mí7/a/¿Mac  se  le  jx>stró  suplicándole  aplacasse  su  ir-a,  porque»le  hazia  saber 
que  ya  eran  todos  unos,  porque  de  muy  buena  voluntad  se  lendian  y  ofreciau 
por  vasallos  de  la  majestad  mexicana,  y  siervos  del  gran  dio»  Huí  Uilopiichtli. 
TLacaellel  con  esto  no  solo  se  aplacó,  mas  parecióle  que  le  obligaba  á  tener  con 
él  buen  comedimiento,  y  assi  le  honró  y  le  admitió  como  él  lo  pedia.  Volvió 
J'íacúte/fe/á  la  ciudad  con  sus  muchachos  cargados  de  riquezas  y  presentes, 
con  muchos  captivos  para  sus  sacrificios;  fué  muy  famoso  en  toda  la  tierra  esto 
hecho  por  haber  sido  con  muchachos  y  todos  bisónos  en  la  guerra;  y  assi  sa- 
lió toda  la  tierra  á  verlos  entrar  por  la  ciudad:  "entraron  con  gran  triumpho  sus 
presos  en  procesión.  Recibióles  el  Rey  con  toda  su  corte  con  lágrimas  de  go- 
zo, abrazando  y  animando  á  los  mozos;  lo  mismo  hazian  sus  padres  y  parien- 
tes que  allí  venian.  Salieron  los  sacerdotes  por  su  orden  según  sus  antigüe- 
dades, tañendo,  incensando  y  cantando  la  victoria  de  los  mancebos.  Tocaron 
muchas  bocinas,  caracoles  y  atambores  en  el  templo,  y  assi  entraron  con  este 
aparato  á  dar  gracias  a  su  ídolo  con  las  ceremonias  acostumbradas,  humillán- 
dose, y  tomando  con  el  dedo  tierra,  comiéndola,  y  sacándose  sangre  de  las  es- 
pinillas, molledos  y  orejas,  y  este  estilo  tenían  en  ei  rescebimiento  de  los  que 
venian  de  la-guerra  victoriosos,  haziendo  siempre  esta  adoración  referida  de- 
lante de  su  Dios. 

Puso  en  tanta  admiración  en  toda  la  tierra  este  hecho  de  los  muchachos 
que  el  gran  Rey  de  Tetzcuco  tuvo  gran  temor,  y  assi  determinó  subjectarse 
al  Rey  de  México  sin  guerra  para  lo  qual  juntó  á  los  de  su  corte,  y  propo- 
niéndoles el  caso  á  todos  pareció  lo  mismo,  y  assi  eligieron  unos  embajado- 
res principales  y  muy  rethoricos  (que  como  queda  dicho  esta  gente  lo  es  en 
gran  manera.)  Fueron  estos  de  parte  del  Rey  de  Tetzcuco  al  de  México  con 
grandes  presentes  y  dones,  los  quales  llegados  ante  el  Rey  Itzcohuatl,  le  pre- 
sentaron todos  aquellos  dones  de  parte  de  su  Rey  diziéndole:  "Supremo  y  So- 
berano señor,  está  tan  manifiesto  tu  hado  y  desiino,  en  que  te  ha  elegido  el 
hazedor  de  todo  para  ser  monarca  y  señor  de  todo  el  mundo,  que  no  hay 
hombre  que  tenga  una  poca  de  advertencia,  que  no  entienda  no  poderse  esto 
escusar,  pues  tan  claramente  se  ha  mostrado  con  las  victorias  mas  que  hu- 
manas que  el  Todopoderoso  te  ha  dado,  y  assi  considerando  esto  los  sabios  de 
tu  casa  y  Reyno  de  Tetzcuco  determinan  de  obedecer  á  la  voluntad  del  Su- 
premo hazedor  y  darte  la  obediencia  rescibiéndote  por  su  emperador  y  supre- 
mo señor."  El  Rey  Itzcohuatl  mostró  gran  contento  con  la  embajada  res- 
pondiendo con  muy  gratas  palabras;  mandó  aposentar  a  los  mensajeros,  y 
honrarlos,  y  tratar  como  á  su  propia  persona,  diziéndoles  que  descansassen, 
que  el  dia  siguiente  les  daria  la  respuesta.  Aquella  noche  envió  á  llamar  á 
su  gran  capitán  Tlacaellel  (porque  no  hazia  mas  de  lo  que  él  le  aconsejaba), 
y  proponiéndole  el  caso  le  pidió  su  parecer. 

Entonces  Tlucaellel  envanecido  con  sus  buenos  succesos  dijo  al  Rey  que 
diesse  por  respuesta  que  ya  que  el  negocio  iba  por  guerra,  con  aquel  estilo 
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habían  de  subjectar  á  todas  las  naciones.  Pero  que  por  su  buen  comedimien- 
to Hngiessen  Igs  de  Tt'zcuro  (jue  daban  guerra  á  los  Mexicanos  y  eilos  sal- 
drían al  campo  con  aparato  de  guerra,  y  as-sí  tingirian  que  peleaban,  y  sin 
lastimarse  se  entregarían  a  los  de  México.  Lo  cual  fué  cumplido  como  77a- 
caellel  lo  determinó.  Qued»)  entonces  la  gente  de  Tetzcuco  muy  (juerida  y  ama- 
da de  todos  los  Mexicanos,  y  assí  los  tenían  por  parientes  y  hermanos,  no  ha- 
biendo entre  ell<^s  cosa  partid  i,  siendo  el  señor  de  allí  perpetuo  consejero  del 
Rey  de  México,  tanto  (pie  no  determinaba  ningún  negocio  grave  sin  su  pare- 
cer. Dióles  el  Rey  de  México  grandes  privilegios.  Con  este  rendimiento  del 
Rey  de  Tetzcuco  quedó  el  Roy  Ifzcuhii'itl  enseñoreado  de  todas  las  provin- 
cias que  están  en  la  redondez  de  la  laguna,  con  que  estaba  muy  encumbrado 
ya  el  Reyno  Mexicano.  En  este  tiempo  adoleció  el  valeroso  Rey  Itzcohuatl 
de  una  enfermedad  de  que  murió  habiendo  reinado  doce  años. 

Muerto  e.ste  valeroso  Rey  liizieron  gran  sentimiento  todos  los  del  Reyno 
porque  era  muy  valeroso,  aniíible  y  bien  quisto,  y  los  había  gobernado  con 
mucha  suavidad.  Hizieron  su  enterramiento  y  obsequias  al  modo  que  ade- 
lante se  refiere  en  el  libro  de  los  ritos  y  ceremoniiis.  Después  de  haber  llo- 
rado y  lamentado  sobre  su  buen  Rey,  el  valeroso  Capitán  Tlacaellel  convocan- 
do á  los  del  consejo  supremo,  yálos  Reyes  de  Tetzcuco  y  Tacuha  que  ya  en- 
tonces era  uno  de  los  electores,  estos  juntos  trataron  de  elegir  nuevo  Rey:  pa- 
ra lo  qual  uno  de  los  electores  se  ponía  en  medio  deste  senado,  y  proponía-  el 
caso  con  mucha  authoridad  y  eloqüencia,  díziendo:  "Ya  la  luz  que  nos  alum- 
braba es  apagada,  la  voz  á  cuyo  aliento  se  movía  todo  este  Reyno  está  en- 
mudecida y  soterrada,  y  el  espejo  en  que  todos  se  miraban  esta  obscurecido. 
Por  tanto,  ilustres  varones,  no  conviene  que  el  Reyno  esté  mas  en  tinieblas; 
salga  otro  nuevo  sol  que  lo  alumbre,  echad  los  ojos  á  nuestros  príncipes  y 
caballeros  que  han  procedido  de  nosotros  y  de  nuestro  Rey  muerto;  bien  te- 
neis  en  que  escoger,  ¿quién  os  parece  que  será,  oh  Mexicanos,  aquel  que  se- 
guirá bien  las  pisadas  de  nuestro  buen  Rey  pasado?  ¿Quién  conservará  lo 
que  él  nos  dejó  ganado,  imitándole  en  ser  amparo  del  huérfano,  de  la  viuda, 
de  los  pobres  y  pequeños?  Decid  lo  que  os  parece  según  lo  que  habéis  nota- 
do y  visto  en  los  príncipes  que  tenemos."  Con  estas  y  otras  palabras  pro- 
ponían de  ordinario  sus  elecciones  y  qualquier  caso  grave  que  se  ofrescia.  Ha- 
biendo hecho  su  parlamiento,  sin  mucha  dificultad  eligieron  á  Muteeuczoma 
primero  deste  nombre,  sobrino  del  valeroso  Tlacaellel.  Fué  este  muy  vale- 
roso príncipe,  sabio  y  animoso,  hicieron  con  él  nuevas  ceremonias  en  su  elec- 
ción y  mayores  fiestas  con  mas  riquezas  y  ajeara to  que  á  los  pasados,  porque 
estaba  ya  el  Reyno  mexicano  rico  y  poderoso.  Luego  que  le  eliofieron  le  lle- 
varon con  grande  acompañamiento  al  templo,  y  delante  del  brasero  divino  le 
pusieron  un  tren  real  y  atavíos  de  Rey;  tenían  juntamente  unas  puntas  de 
hueso  de  tigre  y  venado  con  que  allí  se  sacrificó  en  las  orejas,  molledos  y  e§r: , 
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pinillas  delante  de  SU  ídolo/ donde  le  hicieron  íus  oraciones  y  pláticas  muy 
elegantes  los  ancianos  assi  sacerdotes  como  señores  y  capitanes,  dándole  el 
parabién  de  su  elección. 

Habia  gran  regocijo  en  las  elecciones  destos  Tleyes,  haziendo  grandes  ban- 
quetes y  bailes  de  dia  y  de  noche  con  mucha  cantidad  de  luminarias.  En 
tiempo  deste  Rey  se  introdujo  que  para  la  fiesta  de  la  coronación  del  Rey 
electo,  fuesse  él  en  persona  á  alguna  parte  á  mover  guerra  para  traer  capti- 
vos con  que  se  hiziessen  solemnes  sacrificios:  aquel  dia  quedó  esto  por  ley  y 
estatuto  inviolable,  el  qual  cumplió  muy  bien  este  Rey,  porque  fué  en  per- 
sona á  hazer  guerra  á  la"  provincia  de  CJialco,  (jue  se  les  habian  declarado 
por  enemigos,  donde  peleó  valerosamente  y  trajo  muchos  captivos  con  que 
hizo  un  solemnísimo  sacrificio  el  dia  de  su  coronación,  aunque  no  dejó  rendi- 
da la  provincia  de  Choleo  por  ser  la  gente  mas  esforzada  y  valerosa  que  has- 
ta entonces  habian  encontrado  los  Mexicanos,  y  assí  los  rindieron  con  difi- 
cultad como  adelante  se  dirá.  En  este  dia  de  la  coronación  de  los  Reyes 
concurria  todo  el  Reyno,  y  otros  de  mas  remotas  tierras,  y  demás  de  las 
grandes  fiestas  y  sacrificios  que  habia.  daban  á  todos  abundantes  y  preciosas 
comidas,  y  vestian  á  todos,  especialmente  á  los  pobres,  de  diversas  ropas,  pa- 
ra lo  qual  aquel  dia  entraban  todos  los  tributos  del  Rey  con  grande  aparato 
por  la  ciudad,  que  eran  en  gran  número*  y  de  mucho  precio,  assí  de  ropa  de 
toda  suerte,  como  de  cacao,  que  es  moneda  quB  acá  mucho  estiman,  oro,  pla- 
ta, plumas  ricas,  grandes  fardos  de  algodón,  chile,  pepitas,  y  otras  cosas  de 
especias  desta  tierra,  muchos  géneros  de  pescados  y  camarones  de  los  puer- 
tos de  mar,  gran  número  de  todas  frutas  y  de  caza  sin  cuento,  sin  los  innu- 
merables presentes  que  todos  los  Reyes  y  señores  principales  comarcanos 
traian  al  nuevo  Rey:  venia  todo  este  tributo  por  sus  cuadrillas,  según  diver- 
sas provincias,  delante  sus  cobradores  de  tributos  y  mayordomos  con  diver- 
sas insignias.  Era  tanto  en  cantidad  y  entraba  con  tanto  orden  que  era  co- 
sa de  ver  la  entrada  del  tributo  como  toda  la  fiesta,  y  este  era  el  orden  que 
se  guardaba  en  las  coronaciones  "de  los  Reyes  mexicanos. 

Coronóse  pues  en  esta  forma  este  poderoso  Rey,  el  qual  conquistó  gran 
trecho  de  la  otra  parte  de  la  sierra  nevada  y  de  estotras  partes  casi  de  mar 
á  mar,  haziendo  hazañas  dignas  de  gran  memoria  por  medio  de  su  general 
Tlacaellel^  á  quien  amó  nmy  mucho.  La  guerra  en  que  mas  dificultad  tuvo 
fué  la  de  la  provincia  de  Choleo,  porque  como  queda  dicho  era  gente  casi 
tan  valerosa  como  los  Mexicanos,  y  assí  estuvieron  mucho  tiempo  en  rendir- 
los: acaescieron  en  esta  guerra  grandes  hechos  y  valentías  de  prodigios  ex- 
traordinarios, entre  los  quales  fué  uno  muy  digno  de  memoria;  porque  acae- 
ció que  habiendo  preso  los  de  Choleo  algunos  Mexicanos,  fué  entre  ellos  un 
hermano  del  Rey,  al  qual  en  su  modo  y  autoridad  conocieron  que  era  tal 
persona,  y  teniéndole  preso  los  de  Choleo  le  quisieron  elegir  por  su  Rey,  y 
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dándole  la  embajada  hizo  donaire  dello  y  respondió  que  si  querían  que  fuesse 
su  Rey  le  trujessen  el  madero  mas  alto  (jue  liallassen  y  arriba  le  pusiessen  un 
tablado.  Los  de  Chalco,  pensando  que  era  modo  a(|uel  para  ser  ensalzado 
por  su  Rey,  obedecieron  y  j)usieron  en  la  plaza  un  madero  altísimo  y  en  la 
cumbre  un  tablado  donde  se  subió  este  hermano  del  Rey  mexicano,  y  abajo, 
al  pié  del  madero  hizo  poner  á  los  demás  Mexicanos  que  habian  captivado 
con  (51,  y  puesto  en  la  cumbre  con  unas  ñores  en  la  mano  estaban  atentos  to- 
dos los  de  Chalco  á  ver  que  les  diría,  y  él  comenzando  á  cantar  y  bailar,  ha- 
bló con  sus  compañeros  dizióndoles:  "Oh  valerosos  Mexicanos,  á  mí  me  quie- 
re hazer  su  Bey  esta  gente;  nunca  permitan  los  dioses  que  yo  me  pase  á  los 
extraños,  haziendo  traición  á  los  mios,  porque  no  lo  lleva  de  suelo  ni  gene- 
rocion  noble.  Por  tanto,  vosotros  antes  os  dejad  morir  que  hazeros  á  la  par- 
te de  vuestros  enemigos:  y  porque  toméis  ejemplo  en  mí,  mirad  como  yo  ha- 
go;" y  diziendo  esto  se  arrojó  de  la  cumbre  abajo,  y  hízose  pedazos.  Quedá- 
ronse espantados  y  asombrados  los  de  Chalco,  y  ássí  tomaron  luego  á  los  de- 
mas  captivos  mexicanos  y  allí  los  mataron  diziendo:  ''Muera,  muera  gente 
tan  terrible  como  esta,  de  tan  endemoniados  corazones."  Este  suceso  pintan 
en  esta  forma  que  se  sigue,  (*) 

Deste  suceso  tomaron  por  agüero  los  de  Chalco  que  habian  de  ser  venci- 
dos de  los  Mexicanos,  porque  dizen  que  luego  aquella  noche  se  aparescieron 
dos  buhos,  que  se  respondían  el  uno  al  otro  y  dezian  palabras  en  lengua  me-  ' 
xicana  con  que  daban  á  entender  la  destrucción  de  Chalco.  Y  a&sí  fué  que 
acudiendo  este  Rey  en  personas  á  la  guerra  con  todo  su  poder  destruyó  aquel 
Reyno  tan  valeroso,  y  como  queda  referido  pasando  los  términos  de  la  sierra 
nevada,  fué  con<juistando  hasta  los  últimos  términos  de  aquella  parte  dando 
vuelta  al  medio  dia,  ganando,  y  subjectando  todos  los  de  tierra  caliente,  que 
se  llamaban  Tlalhuicas.  Estendió  su  imperio  casi  en  todas  las  naciones. 
Este  fué  el  que  por  consejo  de  TLacaelíel  nunca  quiso  subjectar  la  provincia 
de  Tlaxcala  pudiéndolo  ha/er  con  mucha  facilidad:  la  causa  que  daban  era 
por  tener  una  frontera  donde  de  continuo  se  ejercitassen  y  señalassen  los  mo- 
zos en  la  guerra,  y  estuviessen  diestros  para  otras  conquistas  de  mas  impor- 
tancia, y  también  para  tener  de  ordinario  captivos  que  sacrificar  á  sus  ídolos: 
lo  qual  se  guardó  perpetuamente.  Era  entonces  Tlacaellel  ya  hombre  muy  ex- 
perimentado y  sabio.  Y  assí  por  su  consejo  é  industria  puso-  el  Rey  Motecuzu- 
ma  primero  deste  nombre  en  mucho  orden  y  concierto  todas  sus  repúblicas.  Pu- 
so consejos  casi  tantos  como  los  que  hay  en  España.  Puso  diversos  consistorios 
que  eran  como  audiencias  de  oidores  y  alcaldes  de  corte:  assí  mismo  otros  su- 
bordinados como  corregidores,  alcaldes  mayores,  tenientes,  alguaciles  mayores 

(*)  Habiendo  pteso  los  de  Chalco  á  algunos  Mexicanos  en  la  batalla  que  tuvieron,  entre  ellos 
fué  un  hermano  del  Rey  Itzcohriatl  y  le  quisieron  elegir  por  Rey,  y  él  por  no  serlo  y  no  ir  c  on- 
tm  su  natural  se  echó  de  un  alto  madero  abajo  do  se  hizo  pedazos.  Hecho  cruelísimo.  (Lá  m.  11) 
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•é  inferiores,  con  un  concierto  tan  admirable  que  entendiendo  en  diversas  co- 
sas, estaban  de  tal  suerte  subordinados  unos  á  otros,    que  no  se  impedían,  ni 
confundían  en  tanta  diversidad  de  cosas,   siendo  siempre  lo  mas  encumbrado 
el  consejo  de  los  quatro  príncipes  que  asistían  con  el  Rey,  los  quales,  y  no 
otros  daban  sentencias  en  otros  negocios  de  menos  importancia,  pero  hablan 
de  dar  á  estos  memorial  dello;  los   quales  daban  noticias  al  Rey  cada  cierto 
tiempo  de  todo  lo  que  en  su  Reyno  pasaba  y  se  liabia  hecho.    Puso  assí  mis- 
mo este  Key  por  consejo  y  industria  del  sabio  Tlacaellel  en  muy  gran  con- 
cierto su  casa  y  corte,  poniendo  oficiales  que  le  servían  de  mayordomos,  mas- 
tresalas,  porteros,  coperos,  pajes  y  lacayos,  los  quales  eran  sin  número,  y  en 
todo  su  Reyno  sus  fatores,  tesoreros  y  oficiales  de  hacienda.    Todos  tenían, 
cargo  de  cobrar  sus  tributos,  los  quales  le  habían  de  traer  por  lo  menos  cada 
mes,  que  era  como  queda  ya  referido,  de  todo  lo  que  en  tierra  y  mar  se  cria 
assí  de  atavíos  como  de  comida.    Puso  assí  mismo  no  menos  orden  que  este 
ni  con  menos  abundancia  de  ministros  de  hierarchía  eclesiástica  de  sus  ído- 
los, para  lo  qual  habla  tantos  ministros  supremos  y  ínfimos  que  me  certifican 
que  venia  á  tal  menudencia  que  para  cada  cinco  personas  habla  uno,  que  los 
industriaba  en  su  ley  y  culto  de  sus  dioses.    Y  un  principal  muy  antiguo  en- 
careció aun  mas  esto,  porque  oyendo  dezir  quáü  malos  eran  los  indios,  pues  no 
acababan  de  dejar  sus  idolatrías  y  ser  buenos  cristianos,  respondió  que  cómo 
hablan  de  olvidar  la  idolatría  los  naturales,   pues  los  habían  criado  en  ella 
con  tanto  cuidado  que  en  naciendo  el  niño  andaban  á  porfía  muchos  minis- 
tros que  habla  para  ello,  quál  le  habia  de  criar  é  industriar  en  la  ley  y  culto 
de  sus  dioses:  y  cómo  hablan  de  ser  buenos  cristianos  si  para  todo  un  pueblo 
y  aun  para  toda  una  provincia  no  habia  sino  un  sacerdote,  y  no  los  entendía 
para  explicarles  el  Santo  Evangelio,  y  lo  que  peor  era  en  muchas  partes  no 
le  vían  sino  una  vez  al  año,  y  en  de  paso.  Concluyó  con  dezir,  pongan  la  mi- 
tad de  la  diligencia  que  se  ponía  en  la  de  la  idolatría  para  que  seamos  cris- 
tianos, y  serán  los  indios  mejores  cristianos  que  idólatras.  Y  cierto  tuvo  mu- 
cha razón,  porque  por  experiencia  se  ha  visío,  donde  hay  un  poco  de  cuidado 
con  ellos,  se  haze  mucho  fructo,  y  es  gente  muy  apta  para  el  Santo  Evange- 
lio y  para  todo  lo  que  les  qaisieren  enseñar,   assí  de  letras  como  de  virtud: 
en  lo  qual  ha  habido  mucho  descuido:  por  cuya  causa  están  el  dia  de  hoy 
muchos  tan  enteros  en  su  idolatría,  que  para  conservarla  no  es  poca  parte  de 
tenerlos  tan  aniquilados  que  no  sirven  sino  de  menos  que  mozos  dé  espuelas, 
cargados  como  jumentos,  y  como  se  acuerdan  que  en  su  gentilidad  eran  seño- 
res, sacerdotes  y  reyes,  y  sus  ídolos  los  honraban  tanto  que  les  hazian  sus  se- 
mejanzas y  hermanos,  dificultosamente  lo  pueden  olvidar  etc. 

Este  Rey  Motecuczuma  el  primero,  después  de  haber  puesto  en  tanto  or- 
den y  majestad  su  Reyno  viéndose  en  tanta  prosperidad,  determinó  de  edifi- 
car un  templo  sumptuosissimo  para  su  Dios  Huifziloj)ttchtli,  y  assi  hizo  con- 
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vOcar  á  todo  su  imperio,  y  proponiéndoles  su  intento  trazó  el  templo,  repar- 
tiendo á  todas  las  provincias  lo  que  habían  de  hacer.  Acudieron  todos  con 
mucha  brevedad  y  abundancia  de  oHciales  y  materiales,  de  suerte  que  en  bre- 
ve tiempo  fué  hecho,  y  estaba  tan  deseoso  este  Emperador  de  mostrarse  en 
la  edificación  deste  templo,  que  certifican  hazia  echar  en  la  mezcla  ({uo  jun- 
taba las  piedras,  muchas  joyas  y  piedras  preciosas,  y  en  la  estrena  del  hizo 
tan  gran  fiesta  y  aun  mayor  que  la  de  su  coronación,  donde  sacrificó  gran  nu- 
mero de  captivos,  que  como  valeroso  habia  traido  de  sus  victorias,  dotando 
assí  mismo  al  templo  de  grandes  riquezas,  tales  quales  para  el  templo  de  bu 
imperio  se  requerían.  Gobernó  este  Rey  con  tanta  suavidad  que  fué  muy 
bien  quisto  y  amable  de  sus  vasallos,  tanto  que  todos  los  que  habian  sido 
enemigos  de  la  nación  mexicana,  se  aficionaron  y  confederaron  con  ellos  por 
medio  deste  Rey,  y  estando  en  esta  paz  y  contento  adoleció  de  una  enfermo- 
dad  grave  de  que  m\irió  dejando  en  gran  desconsuelo  y  llanto  á  todo  el  Rey- 
no,  habiendo  reynado  veinte  y  ocho  años.  Enterráronle  solemnísimamente 
con  gran  sentimiento,  haciendo  las  obsequias  al  modo  que  queda  referido. 
La  figura  deste  Rey  es  la  que  sigue.   (*) 

Concluidas  las  obsequias,  el  capitán  general  llacaellel  que  todavía  era  vi- 
vo, juntó  los  del  consejo  supremo  con  los  dos   Reyes  electores  del  imperio, 
que  eran  el  de  Tetzcuco  y  de  Tacuha,  los  quales,  (especialmente  el  de  Tetzcu- 
co,)  coronaban  á  los  Reyes  de  México.     Estos  juntos,   tornando  á  llorar  de 
nuevo  la  pérdida  del  Rey  que  tanto  amaban,  trataron  de  elegir  nuevo  Rey, 
y  todos  se  encaminaban  al  valeroso  Tlacaellel,  el  qual  como  otras  veces,  nun- 
ca quizo  admitir  el  Reyno,  dando  por  razón  que  más  útil  era  á  la  República 
que  hubiese  Rey  y  coadjutor  que  le  ayudasse  como  era  él,  y  no  solo  el  Rey; 
y  no  le  faltaba  razón,  porque  con  su  industria  no  siendo  Rey  hazia   mas  que 
si  lo  fuera,  porque  acudía  á  muchas  cosas  que  no  pudiera  hacer  si  reynara. 
Pero  no  por  esto  dejaba  de  tener  tanta  y  mas  autoridad  que  el  mismo  Rey, 
porque  le  respetaban  y  honraban,  servían  y  tributaban  como  á  Rey,  y  con 
mas  temor,  porque  no  se  hazia  en  todo  el  Reyno  mas  que  lo  que  él  mandaba. 
Y  assí  usaba  tiara  y  insignias  de  Rey,  saliendo  con  ellas  todas  las  veces  que 
el  mismo  Rey  las  sacaba.     Por  esta  causa  le  pareció  que  no  tenia  necesidad 
de  reynar,  y  que  assí  representaba  más  valor  y  estima.     Preguntándole  to- 
dos en  esta  elección  que  pues  él  no  queria,-quién  le   parecía  que  reynasse:  y 
dio  el  voto  á  un  sobrino  suyo  que  era  de  muy  poca  edad  llamado   Tizoccic, 
hijo  del  Rey  muerto:  replicáronle  que  advirtiesse  era  muy  mozo,  y  assí  tenia 
muy  flacos  hombros  para  una  carga  tan  grande  como  era  el  im^^erio  mexica- 
no.    El  respondió  que  para  esso  estaba  él  allí,  que  le  regiría  é  industriaría 
como  habia  hecho  á  los  reyes  pasados.     Satisfizo  esta  razón  y  assí  todos  con- 
sintieron en  la  elección  del  mozo,  e\  qual  trajeron  con  grande  aparato,  y   lle- 

(♦)  Primer  Rey  llamado  Jíoteouczuma  electo  por  el  gi'an  capitai;   Tlacadkl.     Era  su  ídolo  el 
PÍOS  UuUzilojmchtli     Rehiló  28  años  (Lám.  12). 
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vándolo  al  brasero  divino  hizo  su  sacrificio,  donde  se  hizieron  sus  pláticas  y 
amonestaciones  acostumbradas;  y  horadándole  las  narices  le  pusieron  una  es- 
ráeralda  en  ellas  y  los  atavíos  reales,  poniéndole  en  su  trono  al  modo  que  que- 
da dicho.  Este  para  su  coronación  fué  á  dar  guerra  á  cierta  provincia  que 
se  liabia  rebelado  contra  México  donde  se  mostró  algo  temeroso  y  en  la  re- 
friega perdió  mas  gente  que  captivo,  y  mostrando  alguna  pusilanimidad  vol- 
vióse diciendo  que  ya  tenia  los  captivos  que  bastaban  para  el  sacrificio  de  la 
fiesta  de  su  coronación.  Recibiéronle  á  la  vuelta  con  gran  solemnidad  y  co- 
ronáronle con  la  fiesta  acostumbrada,  aunque  los  Mexicanos  estaban  descon- 
tentos del,  porque  no  le  vian  belicoso.  Reynó  cuatro  años  sin  hacer  cosa  me- 
morable ni  mostrar  afición  á  la  guerra,  por  cuya  causa  los  Mexicanos  al  cabo 
deste, tiempo  le  ayudaron  á  morir  con  ponzoña,  y  assí  feneció  este  Rey,  á 
quien  enterraron  é  hizieron  las  obsequia»  acostumbradas.  Cuya  figura  es  es- 
ta que  sigue.  (1) 

Juntóse  el  consejo  y  electores  del  Rey  no  á  la  elección  del  nuevo  Rey  con 
Tlacaellel,  que  hasta  entonces  vivió,  aunque  estaba  ya  muy  viejo,  y  le  traian 
en  hombros  sobre  una  silla  á  los  consistorios,  el  qual  en  esta  elección,  des- 
pués de  haber  dado  y  tomado  en  el  negocio,  según  lo  tenian  por  costumbre, 
salió  electo  Axayaca  (2)  hijo  del  Rey  Motecuczuma.  Trujéronle  al  consis- 
torio con  grandíssima  honra,  y  al  brasero  divino,  haziendole  las  ceremonias 
y  pláticas  acostumbradas.  Fué  este  muy  valeroso  y  aficionado  á  las  guerras, 
timto  que  jamas  se  hizo  guerra  ni  combate  que  él  no  saliesse  delante  hazien- 
do  oficio  de  Capitán.  Antes^que  fuesse  coronado  recien  electo  adolesció  el 
famoso  y  sabio  Capitán  Tlacaellel,  de  la  qual  enfermedad  murió;  en  el  artí- 
culo de  su  muerte  llamó  al  Rey  electo  y  le  encargó  mucho  á  sus  hijos,  es- 
pecialmente al  mayor,  que  daba  muestras  de  ser  muy  valeroso,  y  habia  he- 
cho grandes  hazañas  en  las  guerras.  El  nuevo  Rey  por  consolarle  después 
de  haberle  hablado  muy  tiernamente  con  muchas  lágrimas,  hizo  llamar  á  los 
de  su  consejo  real  y  rodeados  todos  del  lecho  de  Tlacaellel  mandó  llamar  el 
Rey  al  hijo  mayor  de  Tlacaellel,  y  allí  en  preseiicia  de  su  padre  y  de  su  con- 
sejo, le  dio  el  mismo  oficio  de  su  padre,  de  capitán  general  y  segundo  de  su 
corte  con  todas  las  preeminencias  que  su  padre  tenia.  Quedó  con  esto  el 
viejo  muy  contento  y  luego  murió.  Hiziéronse  obsequias  solemnísimas  y  un 
enterramiento  mas  sumptuoso  que  el  de  los  Reyes  pasados,  porque  todos  lo 
tenian  por  el  amparo,  y  muro  fuerte  del  gran  imperio  mexicano.  Fué  muy 
llorada  su  muerte  porque  puso  en  gran  tristeza  á  todo  el  Reynq.  Y  assí  fué 
necesario  que  el  Rey  alegrasse  la  tierra  con  su  coronación. 

(1)  Por  muerte  deste  primer  Rey  Motecuczuma  se  hizo  junta  del  capitán  general  Tlacaellel  y 
el  Rey  de  Tetzcuco  y  el  Rey  de  Tacaba,  que  estos  coronaban  los  Reyes  y  eligieron  por  segundo 
Rey  á  un  sobrino  de  TlacaelM,  llamado  Tizoxic,  lujo  del  Rey  muei'to  llamado  Motecuczuma. 
Reynó  4  años;  fué  ayudado  á  morir.   (Lam.  13). 

(2)  Assí  en  el  oi'igüial,  mas  debe  ser  Tizozie. — R. 
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Partióse  lí  liazer  la  ceremonia  de  traer  captivos  para  el  sacrificio  de  sus 
fiestas  con  grande  aparato,  á  una  provincia  muy  populosa  y  riquíssima  lla- 
mada Tequantepec,  donde  habian  muerto  y  tratado  muy  mal  á  los  mercade- 
res y  mayordomos  que  por  allí  recogian  el  tributo   del  gran  Rey  de  Mé- 
xico, y  juntamente  con  esto  so  habian    rebolado  contra  la  corona    Keal. 
Fué  este  Key  en  persona  lí  restaurar  esta  provincia  saliendo  con  gran  núme- 
ro de  soldados  de  todo  su  Reyno,  llevando  gran  cantidad  de  bastimentos,  y 
bagaje,  al  qual  hazian  grandes  fiestas  y  recebimientos  por  todos  los  pueblos 
y  ciudades  por  donde  passaban,  y  haziéndole  grandes  banquetes  de  comidas 
2")reciosíssimas.     Vínose  á  poner  al  puesto  donde  habian  do  acometer  á  los 
enemigos  que  ya  estaban  bien  apercibidos  aunque  muy  admirados  de  ver  que 
tan  presto  y  á  tierra  tan  remota  hubiesse  ido  el  mismo  Hoy  mexicano  cor 
tantos  soldados.     Y  aunque  el  número  de  los  de  aquella  provincia  era  mu- 
chíssimo  sin  los  comarcanos  que  les  vinieron  á  ayudar,  no  por  esso  el  Rey 
desmayó,  antes  armándose  á  su  modo  con  una  espada  y  rodela  en  la  mano 
se  puso  delante  de  su  ejército,  acometió  valerosíssimante,  y  en  acometiendo 
vino  sobre  él  y  los  suyos  innumerable  gente  con  gran  grita  y  vozería,  hin- 
chendo el  aire  de  flechas,  fisgas,  varas  arrojadizas,  y  otros  instrumentos  de 
gueiTa.    El  fingiendo  que  Imia,  fuéle  siguiendo  esta  multitud  hasta  un  lugar 
donde  tenia  escondidos  muclios  soldados  cubiertos  con  paja,  los  quales  dejando 
pasar  á  los  de  Tequantepec  en  seguimiento  de  su  Rey  salieron  de  improviso 
dentro   la  yerba,  y  haziendo  una  media  luna  les  cogieron  las  espaldas;  en- 
tonces el  Rey  revolvió  con  los  suyos  por  otra  parte,  y  cogiendo  en  medio  á 
sus  enemigos,  hizieron  allí  grandíssima  matanza.     Tomaron  bastantes  capti- 
vos para  el  sacrificio  de  su  coronación.     Pasó  luego  con  gran  furia  á  la  ciu- 
dad y  al  templo  todo  lo  qual  asoló  y  destruyó.     Y  no  contento  con  esto  fué 
á  tomar  venganza  de  las  provincias  vecinas  á  aquella,  que  les  habian  encita- 
do  y  dado  favor;  á  todos  los  conquistó  h!\ziendo  grandes  castiíxos,  ni  parando 
hasta  Quatusco  que  es  puerto  de  la  mar  del  sur,  que  hasta  Allí  extendió  su 
Reyno.  Volvió  con  gran  triumpho  poniendo  en  admiración  á  todo  el  mundo; 
hiziéronle  grandes  fiestas  y  banquetes  por  todo  el  camino;  entró  en  su  corte 
con  grande  aplauso  della;  saliéronle  á  rescibir  todos  los  eclesiásticos,  mozos 
del  Templo,  colegios  y  escuelas  de  niños,  haziéndole  las  ceremonias  acostum- 
bradas, que  en  el  Reyno  de  Mutecuczoma  queda  dicho,  y  en  llegando  al  Tem- 
plo hizo  la  adoración  y  ceremonia  delante  de  su  Dios  HuitzilopuchiU,  dán- 
dole gracias  por  la  victoria,  ofresciéndole  muchos  despojos  do  gran  valor  y 
riqueza  que  de  por  allá  trujo,  grandíssimos  caracoles,  veneras,  y  conchas  de  la 
mar  con  que  reformó  los  instrumentos  de  su  templo,  de  bocinas  y  flautas  con 
que  las  hazian  destas  cosas.  *  Trataron  luego  de  la  celebración  de  su  corona- 
ción, la  qual  fué  tan  famosa,  que  acudieron  de  todo  este  nuevo  mundo,  has- 
ta los  enemigos  á  vería,  y  no  fué  menos  de  ver  la  entrada  de  sus  tributos  por 
la  plaza  Real  con  el  orden  que  queda  ya  referido,  pero  mucho  m  as  en  canti- 
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dad  que  los  otros  Reyes  pasados.  Hizo  este  Rey  graades  victorias  porque 
él  en  persona  extendió  su  Re^mo  hasta  el  mar  del  sur;  y  después  por  esta 
otra  parte  hasta  Cuetlaxtlan,  y  las  demás  provincias  que  confinan  con  el 
mar  océano;  triumphando  y  venciendo  siempre,  con  igual  valor  y  poca  pérdi- 
da de  los  suyos. 

Este  fué  el  que  castigó  el  atrevimiento  de  los  de  Tlatelulco,  que  como 
queda  declarado  eran  de  los  Mexicanos,  y  quisieron  hazer  bando  y  cabeza 
por  sí,  no  queriendo  reconocer  á  su  propio  Rey  que  era  el  de  México.  En 
este  tiempo  hablan  ya  multiplicádose,  y  extendido  mucho  los  de  Tlatelulco 
que  agora  se  llama  Santiago,  y  acertaron  á  tener  un  Señor  y  cabeza  muy  va- 
liente y  esforzado,  y  no  menos  soberbio;  el  qual  se  atrevió  á  provocar  la  ira 
deste  Rey  mexicano,  porque  enviándole  á  dezir  que  reconosciese  á  su  señor 
natural  y  se  redujese  al  imperio  de  México,  respondió  descortesmente  con  pa- 
labras de  desafio  poniéndose  Inego  en  arma.  El  Rey  desque  lo  supo  armó- 
se y  tomó  su  escuadrón  por  sí  para  combatir  él  en  persona  al  principal  de 
Tlatelulco,  y  al  capitán  general  hijo  de  Tlacaellel,  mandó  fuesse  con  los  de- 
mas  capitanes  3on  la  otra  gente.  El  capitán  de  los  de  Tlatelulco  quiso  usar 
de  un  ardid  y  fué  que  mucha  gente  se  entrasse  por  la  laguna,  y  entre  las 
espadañas  se  escondiesse,  los  quales  iban  vestidos  con  diversas  divisas  de 
pájaros,  de  cuervos,  de  ánsares,  ranas  etc.,  para  que  estuviessen  allí  en  cela- 
da, y  cogiessen  de  improviso  á  los  Mexicanos,  que  por  los  caminos  y  calzadas 
pasassen.  Sabiéndolo  el  Rey  Axayaca  hurtóles  el  cuerpo  entrando  por  otra 
parte,  y  quando  fué  sentido,  vínole  al  encuentro  el  Capitán  de  Tlatelulco. 
Entonces  el  mismo  Rey  le  acometió,  mandando  á  su  capitán  general  que  fue- 
ra á  dar  sobre  los  que  estaban  en  celada:  asiéronse  aquí  solos  el  capitán  de 
Tlatelulco  y  el  Rey,  y  mandando  cada  uno  á  los  suyos  estuviessen  quedos, 
combatieron  hombre  á  hombre  un  gran  rato,  donde  llevando  la  ventaja  el 
esforzado  Rey,  comenzó  á  volver  las  espaldas  el  capitan^de  Tlatelulco^  y 
viéndolo  los  suyos  desmayaron  y  hizieron  lo  mismo.  Comenzó  á  seguir  el 
Rey  á  su  enemigo,  el  qual  se  le  subió  en  la  cumbre  del  templo,  á  donde  subió 
el  Rey,  y  con  gran  ánimo  despeñó  desde  allí  al  capitán  de  Tlatelulco,  hazién- 
dole  pedazos  con  otros  que  allí  halló.  Los  soldados  del  Rey  que  siguieron 
esotra  gente,  captivaron  á  muchos  3'"  mataron  muchos  más,  y  al  cabo  pega- 
ron fuego  al  templo  con  lo  que  quedó  asolada  aquella  ciudad.  En  el  Ínterin 
que  el  capitán  general  mexicano  con  no  menos  valor  dio  sobre  la  celada,  y 
haziendo  grhn  destrucción  en  ellos  tiñeron  en  sangre  la  laguna,  los  que  que- 
daban determinaron  de  rendirse  y  pedir  perdón,  y  el  capitán  general,  por  te- 
ner un  poco  de  pasatiempo  con  ellos  y  afrentarlos  más,  comenzó  á  dezir- 
les:  "No  os  hemos  de  perdonar  si  no  graznáis  y  cantáis  al  modo  de  las  divi- 
sas que  habéis  tomado,  y  pues  venis  vestidos  como  cuervos,  graznad  co- 
mo ellos."    Comenzaron  luego  los  otros  á  hacerlo  de  puro  temor,  y  en  acá- 
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bando  les  dijo:  "Cantad  agora  como  ranas,"  y  assí  les  fué  hazicndo  dar  di- 
versos graznidos,  según  estaban  vestidos,  con  que  dieron  que  reir  á  todo  el 
ejército,  y  ellos  muy  afrentados,  y  tanto  (jue  liasta  agora  les  dura.  Volvien- 
do el  Rey  de  asolar  la  ciudad  de  Tlatclulco,  lialló  á  su  capitán  general  ocu- 
pado en  este  ejercicio  en  la  laguna  donde  ayudó  á  reir  la  invención. 

Entró  en  la  ciudad  con  gran  triunipho  y  recibimiento,  como  se  acostum- 
braba, yendo  al  templo  á  liazer  sus  ceremonias  etc.  Y  assí  quedó  allanada 
la  inquietud  de  Tlatelulco.  Ensalzó  esto  Kéy  en  gran  manera  el  imperio 
mexicano;  fué  muy  amado  de  todos  por  su  nobleza  y  valentía.  Reynó  once 
años,  al  cabo  do  los  quales  murió,  dejando  en  suma  tristeza  á  toda  la  tierra. 
Hieiéronle  su  enterramiento  con  mucho  sentimiento  y  sus  obsequias  acos- 
tumbradas.    Su  figura  pintan  en  la  forma  que  se  sigue.   (*) 

Eligieron  luego  los  electores  del  imperio  á  Ahuitzotl,  mancebo  de  grandes 
prendas  y  esperanzas,  príncipe  de  los  quatro.  Fué  su  elección  muy  á  gusto  do 
todos,  lleváronlo  con  gran  regocijo  al  brasero  divino  y  á  su  trono,  donde  hi- 
zo las  ceremonias  acostumbradas,  y  los  rethóricos  sus  oraciones.  Fué  é^te  ani- 
moso y  muy  afable,  por  cuya  causa  fué  muy  amado  de  todos.  Para  liazer  la 
fiesta  de  su  coronación  hizo  un  hecho  notable;  y  fué  que  sabiendo  que  los  de 
Cuetlaxtlan,  provincia  muy  rica  y  muy  remota  de  México,  hablan  salteado  á 
los  mayordomos  que  traían  el  tributo  del  Rey  mexicano,  y  muerto  muchos 
dellos,  fué  él  en  persona  á  la  venganza  desto.  Llegó  en  tiempo  que  dividia 
un  gran  brazo  de  mar  el  paso  por  donde  habia  de  entrar  á  los  enemigos,  y  él 
como  sabio  y  animoso,  hizo  con  sus  soldados  una  gran  balsa  de  fagina  y  tier- 
ra, y  poniéndola  en  la  mar  á  manera  de  isleta,  pasó  con  muchos  soldados  de 
la  otra  parte,  donde  con  gran  valor  comenzó  á  combatir  los  enemigos,  y  en- 
treteniéndolos mientras  pasaban  por  la  isleta  todos  los  suyos.  Puesto  todo 
su  ejército  de  la  otra  parte,  comenzó  á  combatir  valerosíssimante  aquella  tier- 
ra con  tanto  ánimo,  que  de  solo  verle  los  suyos  delante  pelear  tan  valerosa- 
mente cobraban  ánimos  invencibles.  Y  assí  con  poca  perdida  de  los  Mexica- 
nos, haziendo  gran  matanza  de  los  contrarios,  subjectó  toda  aquella  provincia, 
y  mientras  andaba  el  combate,  servia  la  isleta  de  acarrear  al  real  de  los  Mexi- 
canos los  que  captivaban.  Volvió  este  Rey  desta  victoria  con  grandes  despo- 
jos y  augmento  de  su  imperio.  Fué  rescibido  por  todos  los  lugares  y  provin- 
cias con  gran  fiesta  y  aplauso  de  todos  hasta  llegar  á  la  ciudad  de  México, 
donde  entró  con  grandíssimo  triumpho,  rescibiéndole  los  seculares  y  eclesiásti- 
cos con  las  ceremonias  acostumbradas.  Yendo  derecho  al  templo  á  dar  gra- 
cias al  ídolo  y  hazer  sus  ofertas  y  ceremonias  como  queda  dicho  en  otra  parte, 
coronóse  con  gran  regocijo  de  toda  la  tierra,  haziendo  en  la  coronación  grandes 
fiestas,  con  el  orden  y  concierto  que  acostumbraban  en  tales  dias. 

(*)  Rey  Axayaca  hijo  del  Hey  Motecuczvma.  Electo  por  el  oreneral  TlacnelM  y  consistxDrio,  y 
en  acabando  de  liazei-se  esta  mnrió  el  gi*an  capitán  TlacaeUel.  Este  Rey  despeñó  al  Rey  de  Tla- 
telulco de  un  alto  edificio;  abajo  murió.  (Lám.  14.) 
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Fué  este  B,ey  tan  valeroso  que  extendió  su  Reyno  hasta  la  provincia  de 
Guatimala,  que  liay  desta  ciitdad  de  distancia  trescientas  leguas,  no  conten- 
tándose, hasta  los  últimos  términos  de  la  tierra  que  cae  al  mar  del  sur.  Por 
esto  y  por  su  afabilidad  fué  muy  querido  de  todos.  Era  tan  amigo  de  hacer 
bien,  que  hizo  muchos  caballeros  dándoles  grandes  dones,  y  muchas  veces  el 
dia  que  se  cumplía  el  término  de  sus  tributos  íbase  á  holgar  á  alguna  recrea- 
ción de  las  que  tenia,  dejando  mandado  que  en  llegando  el  aparato  de  su  tri- 
buto, le  saliessen  á  rescebir  con  él  al  camino,  quando  volviese,  y  que  en  aquel 
lugar  y  hora  estuviessen  allí  juntos  todos  los  necesitados  de  su  Reyno  y  allí 
destribuia  todos  sus  tributos  que  eran  en  gran  número,  vistiendo  á  los  pobres 
con  la  ropa  que  le  traian,  y  dándoles  de  comer  abundantemente  de  todas  las 
cosas  de  comida  que  le  tributaban,  y  con  las  joyas  y  preseas  de  piedras  ricas, 
perlas,  oro,  plata,  y  plumas  ricas  premiaba  á  sus  capitanes  y  soldados  por  las 
hazañas  que  hazian  en  la  guerra.  Y  assí  entraba  en  la  ciudad  dejando  dis- 
tribuidos  por  el  camino  todos  sus  tributos.  Fué  assí  mismo  muy  gran  repu- 
blicano, y  assí  andaba  siempre  derribando  y  reedificando  los  templos  y  luga- 
res públicos  de  la  ciudad,  y  viendo  que  la  gran  laguna  de  México  donde  es- 
taba assentada  su  ciudad  tenia  poca  agua,  quiso  aumentarla  y  assí  determi- 
nó meter  en  ella  un  grandíssimo  manantial  que  está  una  legua  de  la  ciudad  en 
términos  de  Ciiyoacan,  el  qual  los  antiguos  con  grandíssima  dificultad  é  in- 
dustrias ingeniosas  atajaron  dándole  cerco  y  madre  por  donde  corriesse.  Y 
para  efectuar  su  intento  este  Rey  mandó  llamar  al  principal  de  Cmjoacan  el 
qual  era  gran  brujo  y  muy  familiar  del  demonio;  puesto  delante  del  Rey  le  pro- 
puso el  caso,  él  le  respondió;  '^poderosíssimo  señor,  cosa  dificultosa  es  laque  em- 
prendes porque  con  este  manantial,  que  quieres  traer,  tuvieron  grandíssimo 
trabajo  y  riesgo  de  anegarse  los  antiguos,  y  si  agora  le  mandas  deshazer  el 
cerco  y  la  via  ordinaria  que  tiene,  no  dudes,  sino  que  con  su  abundancia  ha 
de  anegar  toda  tu  ciudad."  El  Rey  pensando  que  este  con  la  presunción  de 
sus  artes  mágicas  le  queriji  ir  á  la  mano,  el  Rey  llevóle  mal,  y  assí  indignado 
envió  al  dia  siguiente  uno  de  sus  alcaldes  do  corte  á  prenderle,  el  qual  llegan- 
do al  palacio  delprincipal  de  Cuyoacan  mandó  á  sus  sirvientes  le  dijessen  que 
estaba  allí  que  le  traia  un  recado  de  su  señor  y  Rey.  El  principal  de  Coyo- 
huacan  barruntando  que  le  iban  á  prender,  dijo  queentrasse,  y  entrando  el  al- 
calde de  corte,  vídolo  convertido  en  una  águila  grande  muy  feroz,  y  él  vol- 
viéndose contó  el  caso  al  Rey,  el  qual  mandó  otro  dia  siguiente  tornassen  á  ir 
por  él,  y  entrando  en  su  aposento,  halláronle  hecho  un  tigre  ferocíssimo;  por- 
fiando á  tomarle,  tomó  una  forma  de  serpiente  con  que  atemorizó  á  todos  los 
mensajeros  del  Rey,  el  qual  sabiendo  lo  que  pasaba  se  enojó  grandemente  y 
envió  á  dezir  á  Coyohuacan  le  trujessen  á  su  principal  y  si  no  que  destruiría 
y  quemarla  toda  la  ciudad.  El  encantador  viendo  el  mal  que  por  su  causa,  re- 
sultaba á  su  patria,  se  entregó.  Y  traído  ante  el  Rey  le  hizo  dar  garrote. 
Mandó  luego  que  deshiziessen  el  cerco  del  manantial  y  encaminassen  el  agua 
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hazia  su  ciudad  de  México,  haziéndole  un  caño  por  donde  fuesse,  de  cal  y 
canto;  hízose  con  mucha  brevedad,  y  en  abriendo  el  manantial  comenzó  lí  re- 
bosar y  íí  derrumbarse  gran  cantidad  de  agua  i)or  el  (íaño,  la  qual  rcscibieron 
quando  comenzó  á  entrar  por  la  ciudad  con  grandes  alegrías,  ritos  y  ceremo- 
nias, yendo  los  sacerdotes  á  la  orilla  del  caño  quemando  incienso  y  otros  ta- 
ñendo caracoles  y  descabezando  codornices,  echando  la  sangre  por  los  bor- 
des del  caño,  y  lo  demás  dentro  del  agua. 

El  sacerdote  que  iba  delante,  llevaba  la  vostidin-a  do  la  Diosa  que  represen- 
taba el  agua.  Todos  estos  iban  saludando  y  hablando  á  la  agua  con  grande 
alegría,  diziéndole  que  fuesse  muy  bien  venida  y  otras  salutaciones,  como  si 
fuera  cosa  que  entendía,  lía/ian  esto,  porque  tcnian  por  dioses  á  los  ele- 
mentos, montes  y  otras  cosas  criadas,  aunque  j)reguntándoles  por  qué  adora- 
ban ú  los  montes  y  aguas,  etc.,  respondían  que  no  adoraban  aquellas  cosas  por 
sí  mismas  ni  las  tenían  por  dioses,  sino  que  entendían  que  allí  existían  más  en 
particular  sus  dioses.  ^Metido  este  manantial  en  la  ciudad,  creció  tanto,  que 
aínas  la  anegara  toda,  y  assí  anegó  la  mayor  parte  dolía,  derribando  muchas 
casas  que  no  estaban  muy  fuertes.  Procuró  el  Rey  con  gran  diligencia  darle 
desaguadero  con  que  sosegó;  fué  causa  esta  ruina  para  reedificar  la  ciudad  más 
fuerte  y  curiosamente;  y  assí  quedó  puesta  en  ol  agua  tan  hermosa  como  una 
Venecía.  Habiendo  puesto  este  Rey  esta  ciudad  con  esta  hermosura,  y  exten- 
didos sus  Reynos  como  queda  referido,  habiendo  reynado  quince  anos  falleció, 
dejando  en  extremo  desconsolada  toda  la  tierra  por  haber  perdido  un  Rey  tan 
esforzado  y  tan  benigno,  que  su  nombre  en  el  vulgo  era  padre  de  huérfanos. 
Su  figura  y  el  modo  con  que  trajeron  el  agua  del  manantial  referido,  son  los 
que  siguen.  ('•) 

Hechas  las  obsequias  y  honras  del  Rey  Ahaié^ioU,  entraron  los  electores  en 
su  consistorio,  y  sin  mucha  dilación  eligieron  por  Rey  al  gran  monarcha  Mo- 
tecac^iima,  segundo  deste  nombre,  en  cuyo  tiempo  entró  la  cristiandad  en  esta 
tierra,  como  adelante  se  dirá;  á  diferencia  deste  llamaban  al  oivo  Motecac^uma^ 
huehac  Moíecuc;;tima,  que  quiere  de7Ar  Motecuc^uma  el  Yíojo.  Eligieron  a 
Motecucj;uma  el  segundo  con  tanta  facilidad,  como  queda  referido,  porque  to- 
dos le  tenían  echados  los  ojos  para  ol  efecto^  porque  domas  de  ser  animosíssí- 
mo,  era  tan  grave  y  reportado,  que  por  maravilla  le  oían  hablar  palabra,  y  las 
veces  que  hablaba  eran  en  el  consejo  supremo  con  tanto  acuerdo  y  aviso,  que 
á  todos  admiraba;  y  assí  antes  de  ser  Rey  era  muy  temido  y  reverenciado.  Es- 
taba de  ordinario  recogido  en  una  pieza  que  tenía  para  sí,  diputada  en  el  tem- 
plo de  HuiUilopuchÜi,  donde  dezian  le  comunicaba  mucho  su  ídolo  hablando 
.^pn  él,  y  assí,  presumía  de  muy  devoto  y  religioso.  Después  de  haberle  ele- 
gido, fuesse  á  esconder  ¿esta  pieza,  donde  le  fueron  á  buscar  los  señores  déla 
corte,  y  acompañándole  le  trujeron  al  consistorio;  venia  con  tanta  gravedad, 
que  todos  dezian  le  estaba  bien  su  nombre  de  Motccaczuma,  que  quiere  dezir 
scñcr  sañudo.    Al  tiempo  que  entró  donde  estaban  los  electores,  hízíéronle 

(*)  Rey  Ahuitzotl  ganó  hasta  las  provincias  de  Guntimal^.     Reinó  15  años,  fué  valeroso  y  pa- 
dre de  loí  huérfanos,  trujo  el  agiia  á  México  desde  Coyohuacan.  (Lám.  15.) 
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gran  reverencia  y  diéronle  noticia  de  su  elección.  Lleváronle  luego  con  gran- 
de magestad  al  brasero  divino^  donde  se  sacrificó  al  modo  acostumbrado,  y 
echó  encienso  á  los  dioses.  Lo  q nal  hecho,  le  pusieron  los  atavíos  reales,  y 
horadándole  las  ternillas  de  las  narices,  le  pusieron  en  ellas  una  esmeralda  muy 
rica,  y  sentándole  en  su  ti-ono,  le  hizieron  los  rhetóricos  y  ancianos  las  oracio- 
nes acostumbradas,  entre  las  quales  fué  muy  famosa  la  primera  que  le  hizo  el 
Rey  de  2'eUcuco,  dándole  la  norabuena,  diziendo  desta  manera:  «La  gran  ga- 
nancia que  ha  alcanzado  todo  este  Reyno,  oh  üiistríssinio  mancebo,  en  haber 
merecido  que  tú  seas  la  cabeza  del,  bien  se  deja  conoscer  por  haberte  escogido 
tan  fácilmente,  y  el  alegría  que  muestra  en  tu  elección  y  cierto  con  gran  razón, 
porque  está  ya  el  imperio  mexicano  tan  grande  y  tan  dilatado,  que  para  regir 
un  mundo  como  éste,  llevar  á  cuestas  nna  carga  tan  pesada,  no  se  requería 
menos  consistencia  y  fortaleza  que  la  de  tu  firme  y  animoso  corazón,  ni  menos 
reposo,  saber  y  prudencia  que  la  tuya.  Y  assí  digo  que  el  omnipotente  Dios 
ama  esta  ciudad^  pues  les  ha  dado  lumbre  para  escoger  aquello  que  á  su  Rey- 
no  convenia.  Porque,  ¿quién  duda  que  un  señor  y  príncipe  que  antes  de  rey- 
nar  sabia  investigar  las  nueve  dobleces  del  cielo,  y  agora  con  la  ocasión  del 
reyno,  tan  vivo  sentido  no  alcanzara  las  cosas  de  la  tierra  para  acudir  al  reme- 
dio de  su  gente?  ¿í^uién  dudará  que  el  gran  esfuerzo  que  siempre  has  mos- 
trado en  casos  de  gran  importancia,  antes  de  tener  tanta  obligación,  te  ha  de 
faltar  agora?  ¿Quién  dudará  que  en  tanto  valor  ha  de  faltar  remedio  al  huér- 
fano y  a  la  viuda?  ¿Quién  no  se  persuadirá  que  ha  llegado  ya  este  imperio  Me- 
xicano á  la  cumbre  de  la  authoridad^  pues  te  comunicó  el  señor  tanta,  que  en 
solo  verte  la  pones  á  quien  te  mira?  Alégrate,  pues,  oh  tierra  dichosa,  puCí? 
que  te  ha  dado  el  señor  de  lo  criado  un  príncipe  que  será  tu  columna  firme  en 
que  estribes,  padre,  amparo,  y  más  que  hermano  de  los  tuyos  en  la  piedad  y 
misericordia;  regocíjate,  y  con  gran  razón,  que  tienes  un  Rey  que  no  tomará 
ocasión,  con  el  estado,  de  regalarse  y  estarse  tendido  en  el  lecho,  ocupado  en 
vicios  y  pasatiempos;  antes  al  mejor  sueño,  se  sobresaltará  su  corazón,  que- 
dando desvelado  con  el  cuidado  que  de  tí  ha  de  tener,  y  el  más  sabroso  bocado 
de  su  comida  no  sentirá,  suspenso  con  el  cuidado  de  tu  bien.  Mira,  pues,  si 
con  razón  te  digo  que  te  alegres  y  alientes,  oh  Reyno  dichoso;  y  tú^  generosís- 
simo«mancebo,  poderoso  señor  nuestro,  pues  el  Criador  de  todos  te  ha  dado 
este  officio,  el  que  en  todo  el  tiempo  pasado  ha  sido  tan  liberal  tontigo,  ten  con- 
fianza, que  no  te  negará  sus  mayores  dones  en  el  estado  que  te  ha  dado,  el 
qual  sea  por  muchos  años  buenos.» 

E.stuvo  el  Rey  Motecuczuma  á  esta  oración  muy  atento,  la  qual  acabada  se 
enterneció  tanto,  que  acometiendo  á  responder  por  tres  veces  no  pudo,  y  assí, 
limpiándose  las  lágrimas  y  reportándose  lo  más  que  pudo,  dijo  brevemente: 
«Harto  ciego  estuviera  yo,  oh  buen  Rey,  si  no  viera  y  entendiera  que  las  cosas 
que  me  has  dicho  ha  sido  puro  favor  que  me  has  querido  hazer;  pues  habiendo 
tantos  hombres  tan  nobles  y  generosos  deste  Reyno,  echaste  mano  para  él  del 
menos  suficiente  que  soy  yo.  Y  cierto  que  siento  tan  pocas  prendas  en  mí  pa- 
ra tan  arduo  negocio,  que  no  sé  que  rae  haga  sino  es  acudir  al  Señor  de  lo  cria- 
do que  me  favorezca,  y  suplico  á  todos  los  presentes  me  ayuden  á  pedírselo  y 
suplicárselo.»     Y  diziendo  estas  palabras  tornó  á  enternecerse  v  a  llorar.  Lle- 
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garon  emóiices  los  domas  ancianos  rlielóricos,  y  consolándolo  lii/ieron  las  de- 
mas  oraciones,  lo  qnal  Iicciio,  lo  llevaron  á  sn  palacio  rea!,  donde  estnvo  reco- 
gido sin  hablar  con  nadie  algnnos  dias.     En  el  ínterin  hi/.ieron  las  fiesia«i  de 
la  elección  con  grandes  bailes  y  juegos  de  dia  y  de  noche  con  grandes  lumina- 
rias. Habiendo  algunos  dias  que  este  Hoy  era  electo,  comcn/.ó  á  descubrir  sus 
soberbios  pensamientos:  lo  primero  que  hi/o  fué  poner  y  asentar  su  casa  real, 
para  lo  qual  envió  á  llamar  á  un  anciano  quo  habia  sido  ayo  suyo,   y  descu- 
briéndole sus  pensamientos  á  solas,  lo  dijo:  «Sabrás,  oh  padre  mió,  que  tengo 
determinado  de  que  todos  los  que  me  sirvieren  sean  caballeros  y  hijos  de  prín- 
cipes y  señores,  y  no  solo  los  que  han  de  asistir  en  mi  casa,  pero  todos  los  que 
tuvieren  cargos  preferidos  en  todo  mi  Reyno  han  de  ser  tales,  porque  estoy  muy 
ofendido  de  los  Reyes  pasados  que  se  sirvieron  en  semejantes  cargos  do  gente 
baja;  por  tanto,  yo  me  determino  do  privarles  á  todos  de  cualquier  oficio  real 
que  tengan,  y  dejar  mi  casa  y  Reyno  muy  ahidalgado  sin  mezcla  desta  gente.» 
El  viejo  reparó  un  poco  en  el  caso,  y  respondióle:     «Gran  señor,  sabio  y  po- 
deroso eres,  y  bien  podrás  hazer  seguramente  lo  que  bien  te  estuviere,  mas  pa- 
réceme  quo  no  te  será  bien  contado  esto,  porque  juzgarán  que  quieres  aniqui- 
lar á  los  Reyes  pasados  deshaziendo  sus  cosas;  y  assí  te  entrañará  el  pobre  y 
humilde  niacehiiaí,  y  no  osará  mirarte  ni  llegar  á  tí.»  Respondió  entóneos  Mo- 
tecuczuma:     "Pues  eso  es  lo  que  yo  pretendo,  que  el  hombre  bajo  no  se  iguale 
con  el  principal  ni  ose  mirar  a!  Rey.     Y  quiero  dezirte  mi  intento,  porque  tú  y 
todos  los  que  lo  supieren,  sé  que  dirán  tengo  mucha  razón.    Ya  sabes  quán 
diferente  es  el  estilo  de  los  nobles  y  de  los  bajos,  y  si  los  principales  se  sirven 
de  gente  baja,  especialmente  los  Reyes,  esta  gente  les  echará  muchas  vezesen 
vergüenza,  porque  enviándolos  con  sus  embajadas  y  recaudos  el  Rey,  el  caba- 
llero se  lo  dirá  cortesana  y  discretamente,  y  ellos  con  su  rudo  lenguaje  lo  con- 
fundirán, de  suerte  que  piensen  que  no  sabe  mas  que  aquello  el  que  los  envía: 
al  fin  son  rústicos,  y  por  muy  industriados  que  estén,  han  de  oler  á  su  barba- 
ridad; y  domas  dcsto,  no  es  justo  que  las  palabi'as  de  los  Reyes  y  príncipes, 
que  son  como  joyas  y  perlas  preciosas,  se  pongan  en  tan  ruin  lugar  como  los 
hombres  bajos,  sino  en  otros  tan  buenos  como  los  príncipes  y  señores,  porque 
alli  están  en  su  propio  lugar,  que  esotra  gente  vulgar  no  servirá  de  mas  quo 
afrentarnos,  porque  si  les  mandáredes  hazer  cosas  de  noble  ánimo  y  liberal, 
ellos  con  su  vile^.ay  estrecheza  lo  aniquilarán  y  apocarán.     Ves  aquí  de  qué 
sirve  servirse  de  semejante  gente,  y  assí,  esto  supuesto,  pues  está  en  tanta  ra- 
zón, yo  te  mando  que  me  juntes  quantos  hijos  do  príncipes  hay  en  los  recogi- 
mientos y  fuera  dellos,  y  escogiendo  los  más  hábiles,   los   industries  para  el 
servicio  de  mi  casa  y  Reyno,  privando  de  cualquier  officio  real  á  los  que  fueren 
do  bajo  linaje.     Entienda  cada  qual  en  lo  que  le  viene  de  suelo.     Y  día  mi 
consejo  que  esta  es  mi  voluntad,   la  qual  quiero  queso  ponga  luego  en  obra." 
Fué  el  viejo  á  poner  en  ejecución  lo  que  el  Rey  le  mandaba  con  grande  admi- 
ración del  saber  y  señorío  de  Motecucsuma:  y  sabida  por  el  consejo  su  volun- 
tad, púsose  por  obra  lo  que  mandaba. 

Después  que  puso  en  orden  su  casa  y  Reyno,  partióse  á  hazer  la  guerra  para 
traer  captivos  para  el  sacrificio  de  su  coronación.  Fué  á  una  provincia  muy 
remola  que  sejiabia  rebelado  contra  la  corona  real:  salió  con  gran  número  de 
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soldados  y  carruaje  (¿fardaje?)  todos  muy  lucidos  y  bien  ataviados,  siendo  muy 
festejado  y  bien  rescebido  por  todo  el  camino  que  llevó.     Llegado  á  la  provin- 
cia que  habia  de  combatir^  que  eraházia  el  mar  occéano,  dio  la  guerra  tan  va- 
lerosamente y  con  tal  orden  y  concierto,  que  brevemente  la  rindió,  que  con  es- 
ta misma  facilidad  fueron  siempre  vencedores  los  Mexicanos,  que  por  mara- 
villa fué  desbaratado  su  ejército,  si  no  fueron  solas  dos  vezes,  en  Tepeaca  y 
Michhuacan,   porque  eran  tan   valerosos  como  ellos,  especialmente  los  de 
Michhuacan,  que  como  queda  ya  advertido  eran  descendientes  de  los  mismos 
Mexicanos,  los  quales  haziéndoles  guerra  sin  ninguna  occasion,  parece  que 
permitió  Dios  que'prevaleciessen  los  de  Michhuacan  contra  ellos.     Habiendo 
subjectado  la  provincia  el  Rey  Motecuczuma  y  tomado  muchos  captivos  y  otros 
despojos  para  la  fiesta  de  la  coronación,  haziendo  castigos  muy  ejemplares, 
dejó  toda  aqijella  tierra  muy  temerosa,  de  suerte  que  ellos  ni  otros  no  se  atre- 
vieron á  rebelar  contra  él.     Volvió  con  gran  triumpho,  y  en  todo  el  camino  los 
mismos  señores  de  las  ciudades  y  pueblos,  por  do  pasaba,  le  daban  aguama- 
nos, y  hazian  los  demás  officics  de  pajes,,  cosa  que  con  ningún  otro  rey  habian 
usado;  tanta  era  la  reverencia  y  temor  que  le  habian  cobrado.   Entró  en  la  ciu- 
dad con  {odo  su  afj^irato  de  pressos  y  despojos,  donde  le  rescibieron  con  una 
solemníssima  procesión,  al  modo  que  ya  queda  dicho,  y  con  gran  estruendo  de 
bailes,  bocinas,  flautas  y  atabales  y  otros  instrumentos  de  alegría,  en  diversos 
arcos  triumphales  llegó  al  templo,  donde  hizo  su  adoraciony  offrendas  acos- 
tumbradas de  todos  los  despojos  que  íraia.     Entróse  luego  á  descansar  á  su 
retraimiento.     Comenzaron  luego  á  dar  orden  en  las  fiestas  de  su  coronación, 
álaqual  concurrió  tanto  número  de  gente  de  diversas  partes,  que  vieron  en- 
tonces en  la  ciudad  de  México  gentes  que  nunca  habian  visto;  hubo  grandís- 
simas  fiestas,  bailes,  comedias  y  entremeses  de  dia  y  de  noche,  con  tantas 
lumbreras  que  parecía  medio  dia.-    Fué  tanta  la  cantidad  de  los  tributos  que 

■  trajeron,  y  tantos  los  señores  y  principales  y  tan  lucidos,  que  iban  con  ellos, 
que  puso  a  todo  este  mundo  en  grande  admiración;  y  no  menos  la  mucha  gen- 
te que  hubo  de  sacrificios  de  toda  suerte  en  aquel  dia.  ^''inieron  á  estas  fies- 
tas hasta  los  propios  enemigos  de  los  Mexicanos,  como  eran  los  áa  Michhua- 
can \\o^áQ\2i  provincia  de  Tiaxcala,  á  los  quales  hizo  aposentar  el  Rey  y 
traWr  como  ¿  su  misma  persona,  y  hazerles  tan  ricos  miradores  desde  donde 
viessen  las  fiestas,  como  ios  suyos,  aunque  encubiertos  y  dissimulados,  y  sa- 
llan, en  los  bailes  y  fiestas  de  noche,  con  el  mismo  Motecuczuma,  el  qual  los 
trataba  con  tanta  cortesía  y  discreción,  que  los  dejó  admirados  y  no  menos 
gratos.     Coronóse  este  Rey  con  toda  esta  pompa  y  solemnidad,  poniéndole  la 

tiara  el  Rey  de  Tetzcuco,  cuyo  oficio  era  coronar  los  Reyes  de  México.     Esta 
coronación  pintan  en  la  manera  que  se  sigue.  (*) 

Todo  el  tiempo  que  reynó  este  Rey  Motecuczuma,  fué  mas  estimado  y 
reverenciado  que  todos  sus  pasados,  porque  tenia  en  esto  tanto  saber  é  in- 
dustria, y  el  sembJante  que  no  le  ayudaba  poco,    que  vino  á  ganar   tanta  au- 

(*)  Rey  4  gran  monarca  Motecuczuma  segundo  deste  nombre,  en  cuyo  tiempo  entró  la 
clii-istiandad;  fué  llamado  el  otro  Motecttczuma,  huehue  Motecuczuma,  que  quiere  dezir  Motecur- 
zama  el  Viejo;  coronóle  el  Rey  de  Tetzcuco.     Reynó  15  años,  (Lám.  16.) 
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toriílad  (|uc  le  adoraban  casi  lo  mismo  (^ue  á  ])ios,  y  tenia  tan  en  cuenta  de 
ser  estimado  de  la  gente  común,  que  quando  saliaií  vista  si  alguno  alzaUa  los 
oj(ís  á  mirarle,  no  le  costaba  menos  que  la  vida.  De  ordinario  estaba  retira- 
do saliendo  muy  pocas  veces  á  vista  del  puebjo  sino  era  quando  iba  íl  las 
huertas  y  para  esto  tenia  hechas  unas  calzadas  todas  ellas  con  muros  álos  la- 
dos pam  ir  él  por  medio  en  liombros  de  señores,  y  fuera  destos  que  le  lleva- 
ban que  eran  los  mas  principales,  no  iban  otros  con  él,  yendo  toda  la  demás 
gente  por  fuera  de  los  muros;  nunca  ponia  los  pies  en  la  tierra,  sino  que  don- 
de quiera  que  ponia  el  pié,  ó  se  paseaba  los  ponia  sobre  alfombras  ó  cortinas 
de  algodón.  Jamás  se  puso  un  vestido  dos  vezes,  y  assí  cada  dia  estrenaba 
el  suyo,  ni  menos  los  vasos  y  vajilla  con  que  se  le  servia  á  la  mesa  se  le  po- 
nian  más  que  una  vez  delante  del,  poniéndolos  todos  los  dias  nu;3vos  y  diffe- 
rentes.  Todos  estos  vestidos  y  vajillas  eran  gajes  y  percances  de  sus  criados 
y,  assí  estaban  todos  muy  abundantemente  pro  ve  idos  de  que  se  holgaba  y  gas- 
taba mucho.  Tenia  en  su  palacio  señalados  particulares  aposentos  y  salas,  don- 
de se  recogian  sus  cortesanos,  señalando  á  cada  uno  el  lugar  según  su  (^nidad^ 
y  si  algún  hombre  vulgar,  ó  otro  de  menos  dignidad  que  h)s  caballeros,  osa- 
ba entrar  en  los  palacios  de  los  ilustres,  le  castigaban  gravíssimamente  por 
ello.  Este  puso  en  mucho  orden  las  caballerías,  haziendo  órdenes  como  de  co- 
mendadores para  los  que  se  señalaban  en  las  guerras.  Los  mas  preeminentes 
destos  eran  los  que  tenían  atada  la  corona  del  cabello  con  una  cinta  colorada 
con  un  plumaje  muy  rico,  del  qual  colgaban  unos  ramales  de  pluma  rica  há- 
zia  las  espaldas  con  unas  borlas  de  lo  mismo  al  cabo,  y  eran  tantos  en  núme- 
ro quantas  hazañas  cada  uno  había  hecho.  Desta  orden  de  caballeros  era  e] 
mismo  Rey;  la  figura  dellos  es  la  misma  que  tiene  puesta  el  Rey  Motecuczu 
m%  quando  lo  coronaron.  Había  otra  orden  de  caballeros  que  llamaban  los  águi- 
las; otra  que  llamaban  los  leones  y  tigres;  de  ordinario  eran  estos  los  esforza- 
dos que  se  señalaban  en  las  guerras,  los  quales  salían  en  ellas  siempre  con  estas 
insignias,  cuyas  figuras  quedan  puestas  en  las  estampas  de  las  guerras.  Ha- 
bía otros  como  caballeros  ¡cardos  que  no  eran  de  tanta  cuenta  como  estos, 
los  quales  tenían  unas  coletas  colgadas  por  encima  de  la  oreja  en  redondo. 
Estos  salían  á  las  guerras  con  las  insignias  que  estotros  caballeros,  pero  ar- 
mados solo  el  medio  cuerpo  de  la  cinta  arriba,  que  en  esto  los  distinguían  de 
los  mas  ilustres.  Todos  estos  caballeros  susodichos  podian  usar  vestidos  y 
palios  de  algodón  ricos  y  labrados,  y  de  joyas  de  oro  y  plata,  y  vasos  dora- 
dos y  pintados,  y  calzados;  la  demás  gente  común  no  podía  vestirse  sino  de 
ropas  de  nequen,  que  es  como  cañamazo,  ni  podian  traer  zapatos  de  ninguna 
manera,  ni  podian  usar  otros  vasos  sino  de  barro.  A  todo  este  género  de 
gentes  tenia  situados  en  sus  palacios  reales^  oficios,  salas  y  aposentos  con  el 
orden  que  queda  dicho,  llamando  al  primero  el  aposento  ó  sala  de  los  princi- 
pes y  al  segundo  el  de  las  águilas,  al  tercero  de  los  tigres  y  leones,  al  quarto 
de  los  caballeros  pardos,   etc.,  donde  no  osaba  '  entrar  otro  sino  los  referidos, 
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cada  uno  á  su  pertenencia,   y  la  demás  gente  común   estaba  en  lo  bajo,  en 
aposentos  conforme  á  los  oficios  que  tenian. 

Era  tan  celoso  de  que  cumpliessen  y  guardassen  sus  leyes,  que  muchas  ve- 
ces se  disfrazaba,  y  disimulando  andaba  asechídido  á  sus  oficiales,  y  les  echa- 
ba algunos  de  industria  que  les  acometiessen  con  ruegos  y  cohechos  etc.,  todo 
para  ver  si  se  descuidaban  ó  dejaban  vencer  en  algo,  y  si  les  cogia  en  algo 
desto,  los  mandaba  matar  sin  remedio;  y  era  tan  nimio  en  este  caso,  que  vi- 
niendo de  las  guerras,  fingia  que  iba  á  descansar  á  alguna  de  sus  recreacio- 
nes, y  enviando  delante  á  sus  capitanes  con  los  presos  y  despojos  de  la  guer- 
ra, y  que  entrassen  ellos  en  la  ciudad,  enviando  á  mandar  á  la  ciudad  con 
todas  las  ceremonias  y  solemnidades  que  se  hazian  en  tales  rescibimientos,  y 
él  por  ver  si  por  no  ir  allí  excedía  algo  de  su  mandado,  se  iba  disfrazado  á 
verlos  entrar  y  considerar  todo  lo  que  pasaba,  y  si  en  algo  excedían  ó  falta- 
ban los  castigaba  rigurosísimamente,  aunque  fuessen  sus  propios  hermanos, 
porque  en  esto  á  nadie  perdonó.  Y  no  solo  fué  tan  justo  en  hazer  guardar 
sus  leyes,  pero  fué  piuy  valeroso  y  dichoso  assí  en  victorias  grandes  que  tu- 
vo, como  en  tener  á  todo  su  Reyno  tan  pacífico  que  no  se  osaba  hohre  no  gen- 
zar  Gotra  lo  que  se  tra  (*)  era  su  voluntad. 

Estando  este  gran  señor  en  tan  gran  trono  y  pujanza,  habiendo  extendido 
sus  reynos  en  todo  este  nuevo  mundo,  haziéndose  temer,  servir  y  adorar  casi 
como  aun  Dios;  habiendo  reinado  catorce  años  con  esta  prosperidad  y  pujan- 
za, le  vino  nueva  de  cómo  hablan  aparecido  en  los  puertos  que  tenia,  navios 
con  gente  extraña,  precediendo  antes  desto  en  algunos  años  grandes  prodi- 
gios y  señales,  qual  en  esta  tierra,  jamás  se  vieron.  En  este  tiempo  anunció 
el  ídolo  Quatzalcohuatl,  Dios  de  los  Chulultecas  la  venida  de  gente  extra- 
ña á  poseer  estos  reynos;  assí  mismo  el  Rey  de  Tetzcuco  que  tenia  pacto  con 
el  demonio,  le  vino  á  visitar  una  vez  á  deshora,  y  le  certificó  que  le  hablan 
dicho  los  dioses  que  se  le  aparejaba  á  él  y  á  todo  su  Reyno  grandes  trabajos 
y  pérdidas:  muchos  hechizeros  y  brujos  dezian  lo  mismo,  y  ende  delante  del 
entre  los  quales  fué  uno  que  le  informó  muy  en  particular  de  lo  que  después 
le  sucedió,  y  estándole  hablando,  advirtió  que  le  faltaban  los  dedos  pulgares 
de  pies  y  manos,  y  espantado  y  entristecido  de  las  cosas  que  le  dezian,  ha- 
zla prender  á  todos  estos  hechizeros,  mas  en  echándolos  presos  se  despare- 
cían. Con  estas  cosas  andaba  tan  melancólico,  que  no  pudiéndose  vengar  de 
los  hechizeros,  hazia  matar  á  sus  mujeres  y  hijos,  y  destruir  sus  casas  y  ha- 
ziendas. 

De  las  señales  y  prodigios  que  entonces  hubo,  lo  que  las  historias  cuentan 
son  los  que  se  siguen.  Dizen  que  viéndose  Motecuczuma  confuso  con  tantas 
señales  y  amenazas  contra  él  y  su  Royiio,  quiso  traer  una  grandíssima  piedra 
para  hazer  solemnes  sacrificios  en  ella  para  aplacar  á  los  dioses:  yendo  para 

(*)  Esta  es  la  lección  qiie  presenta  el  original. 
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traerla  grandíssimo  náinoro  de  gente  con  sus  maromas  y  recaudo,  y  después 
de* atada,  queriéndola  mover  no  hahia  remedio,  y  porfiando  d  sacarla,  que- 
brando muchas  maromas  muy  gruesas,  oyeron  una  voz  que  salia  junto  á  ella, 
la  qual  dezia  "que  no  trabajassen  en  vano,  porque  no  podian  llevarla,  por- 
(¡ue  ya  el  Señor  de  lo  criado  no  quería  que  se  hiziessen  mas,  aquellas  cosas;" 
lo  qual  oyendo  Motccuczuma  turbóse  grandíssimamente  y  mandó  se  hizicsse 
delante  de  la  piedra  grandes  sacrificios:  tornó  á  sonar  la  voz  y  dijo:  "Ya  os 
he  dicho  que  es  voluntad  del  Señor  de  lo  criado  que  no  me  llevéis,  y  porque 
veáis  ([ue  es  assí,  yo  mt3  quiero  dejar  llevar  un  rato,  y  veréis  con  quanta  fa- 
cilidad me  movéis;  pero  no  queriendo  dejarme  llevar,  no  bastará  todo  el  mun- 
do á  moverme."  En  diciendo  esto  comenzaron  á  tirar  y  llevábanla  con  tan- 
ta facilidad  como  si  fuera  una  cosa  muy  liviana;  mas  después  se  hizo  reacia 
y  no  hubo  fuerza  humana  que  la  moviesse.  Dizen  que  pasó  esto  dos  ó  tres 
veces,  y  porfiando  á  traerla  con  grandes  ruegos,  se  dejó  llevar  hasta  una  ase- 
quia  grande,  á  la  entrada  desta  ciudad,  donde  se  cayó  y  hundió,  y  entrándo- 
la á  buscar  no  hallaron  rastro  della.  Fueron  otro  dia  al  puesto  donde  la  ha- 
blan sacado  donde  la  hallaron,  de  que  quedaron  muy  admirados  y  tristes. 
Assí  mismo  estando  un  indio  labrador  haziendo  su  sementera,  el  qual  tenia 
fama  de  buen  hombre,  dizen  que  vino  una  grandíssima  águila  volando  házia 
el,  y  que  lo  tomó  en  peso,  y  llevólo  sin  lastimarle  házia  una  cierta  cueya  don- 
de le  metió,  y  en  entrando  dijo  el. aguija:  "Poderosíssimo  señor,  ya  truje  á 
quien  demandaste;"  y  el  indio  labrador  mirando  á  todas  partes  de  la  cueva 
por  ver  á  quien  hablaba  el  águila  no  vio  á  nadie.  Y  estando  en  esto  oyó  una 
voz  que  le  dijo:  ''¿Conoces  á  ese  que  está  ahí  delante  tendido?**  El  mirando 
al  suelo,  vio  á  un  hombre  adormeciendo,  muy  vencido  de  sueiio  con  insig- 
nias reales,  y  unas  flores  en  la  mano  con  un  pebete  de  olor,  ardiendo  según 
ol  uso  desta  tierra,  y  reconosciéndole,  vio  que  era  el  gran  Rey  Motecuczu- 
¡lia.  Respondió  el  labrador  luego  después  de  haberle  mirado:  ''Gran  señor, 
este  parece  á  nucstVo  Hey  Motecuczuma.''  Torno  á  sonar  la  voz  y  díjole: 
"Tienes  razón,  él  es,  míralo  qual  está  tan  dormido  y  descuidado  de  los  gran- 
des males  que  han  de  venir  sobre  él;  ya  es  tiempo  que  pa^ue  las  muchas  ofen- 
sas que  ha  hecho  á  Dios  y  las  tiranías  de  su  gran  soberbia,  y  está  tan  descui- 
dado desto  y  tan  ciego  en  sus  miserias  que  ya  no  siente,  y  para  experiencia 
desto,  toma  ese  pe'bete  que  tiene  en  la  mano  ardiendo,  y  pégaselo  en  el  nms- 
lo,  y  verás  como  no  lo  siente."  El  pobre  labrador  viendo  que  le  mandaban 
quemar  á  un  Rey  tan  temido  como  si  fuera  Dios,  no  osaba  llegar,  y  assí  le 
tornó  á  dozir  la  voz:  "No  temas,  que  yo  soy  mas  sin  comparación  que  no  ese 
Rey  que  le  puedo  destruir  y  defenderte  á  tí,  por  tanto  hazlo  que  te  mando." 
Entonces  el  labrador  tomando  el  pebete  ardiendo,  de  la  mano  del  Rey,  y  pe- 
gándosele házia  el  muslo,  no  se  meneó.  Hecho  esto  le  tornó  á  dezir  la  voz: 
"que  viesse  quán  dormido  estaba  aquel  Rey,  que  le  fuesse  á  despertar  y  le 
contase  lo  que  pasaba."  Y  mandando  al  águila  que  le  volviesse  como  lohabia 
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traido.  el  águila  tomó  en  peso  al  labrador,  y  torncjle  al  lugar  de  do  lo  liabia 
traído.  El  dia  siguiente  el  labrador  fuesse  al  Rey  Motecuczuma,  j  contándo- 
le el  caso,  miróse  el  Key  el  muslo,  y  vio  que  lo  tenia  quemado,  que  hasta  en- 
tonces no  lo  h'abia  sentido  ni  advertido,  de  que  quedó  tristíssimo  y  desconso- 
lado. También  aparecig  en  el  cielo  una  llama  de  fu€'go  grandíssima  y  muy 
resplandeciente  de  figura  piramidal  como  una  grande  hoguera,  la  qual  co- 
menzaba aparecer  á  la  media  noche,  yendo  subiendo;  al  amanecer,  al  tiempo 
que  el  sol  salia  llegaba  ella  al  puesto  del  mediodía  donde  se  desaparecía, 
mostróse  desta  suerte  por  espacio  de  un  año,  y  toda.s  las  vezes  que  salia  la 
gente  daba  grandes  gritos  y  alaridos,  entendiendo  que  era  pronóstico  de  al- 
gún mal  futuro.  También  una  vez  súbitamente,  sin  haber  lumbre  en  todo  el 
templo  ni  fuera  del,  se  encendió  todo,  y  quando  comenzó  á  arder,  parecía  que 
las  llamas  sallan  de  dentro  de  los  mismos  maderos,  y  esto  fué  sin  haber  true- 
no ni  relámpago,  ni  otra  cosa  que  lo  pudiese  causar:  como  vieron  esto  las 
guardas  del  templo,  comenzaron  á  dar  vozes  para  que  viniessen  en  apagar  el 
fuego,  y  aunque  vino  muchíssima  gente  á  apagarle  con  mucha  agua  ningu- 
na cosa  aprovechó,  antes  dizen  que  con  el  agua  ardia  más,  finalmente,  sin  po- 
derlo remediar  ardió  el  templo  hasta  que  se  consumió.  Assí  mismo  vieron 
salir  una  cometa  siendo  de  dia  claro,  la  qual  tenia  tres  cabezas  con  una  cola 
muy  larga  que  corrió  de  poniente  á  oriente  echando  grandíssimas  centellas, 
causó  grandíssimo  espanto  y  temor.  También  la  gran  laguna  que  está  entre 
México  y  Tetzcuco  sin  hazer  aire  ni  temblor  de  tierra,  ni  otra  occasion  alguna 
comenzó  á  hervir  cresciendo  á  borbollones  como  un  agua  muy  caliente,  y  éres- 
elo tanto  que  todos  los  edificios  que  estaban  cerca  della  cayeron  por  el  suelo: 
en  este  tiempo  se  oyeron  dé  noche  muchas  vezes,  unas  vozes  como  de  mujer 
muy  angustiada,  que  llorando  dezia:  "ó  hijos  mios,  que  ya  ha  llegado  vues- 
tra destrucción;"  y  otras  vezes  dezia:  ""ó  hijos  mios,  ¿á  donde  os  llevare  para 
que  no  os  acabéis  de  perder?" 

Assí  mismo  los  pescadores  deste  gran  lago  referido  cazaron  una  ave  del  ta- 
maño de  una  grulla,  y  del  mismo  color,  pero  de  extraña  hechura  y  nunca 
vista:  lleváronla  á  Motecuczuma,  el  cual  estaba  en  los  palacios  del  llanto  y 
luto,  que  ellos  llamaban  palacios  teñidos  de  negro,  que  como  tenia  palacios 
alegres  y  ricamente  ataviados  para  su  recreación,  y  pasatiempos,  tenia  assí 
mismo  palacios  de  llanto  y  penitencia  donde  se  recogía,  y  assí  con  el  espanto 
destas  novedades,  estaba  allí  recogido  y  haziendo  penitencia:  llegaron  los 
pescadores  á  donde  estaba,  á  medio  dia  en  punto,  y  pusiéronle  delante  aque- 
lla ave,  la  qual  tenia  en  medio  de  la  cabeza  una  cosa  trasparente  y  lucida  co- 
mo un  espejo,  donde  vio  que  se  parescian  los  cíelos  y  las  estrellas,  de  que 
quedó  muy  espantado  el  Key  Motecuczuma,  y  poniéndose  á  mirar  el  cíelo  vio 
que  no  había  memoria  de  estrellas  por  ser  medio  dia.  Y  tornando  á  mirar  á 
la  cabeza  de  la  ave,  vio  que  parescian  en  aquel  espejo  gentes  de  guerra  muy 
armadas,  que  venían  de. hazla  oriente  á  esta  tierra,  peleando  y  matando,  lo 
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qual  visto  mandó  llamar  luego  á  los   agoreros,  que  había  muchos,  para  que 
viessen  aquello  y  le  dijessen  lo  que  significaba;  pero  venidos  los  agoreros  que- 
daron no  menos  admirados  que  él,  y  a.ssí  se  rindieron   diziúndole  que  no  en- 
tendian  aquella  gran  maravilla,  y  estando  en  esta  disputa  desapareció  el  ave, 
con  tpie  causó  grandíssima  turbación  al  Rey  y  á  todt)s  los  que  presentes  es- 
taban.   También  en  estos  tiempos  aparecían  muchos  monstruos  con  dos  ca- 
bezas y  otras  formas  extrañas,  que  llevándolos  delante  del  Rey  luego  se  des- 
aparecian.  Estaba  con  todas  estas  cosas  este  gran  Rey  y  todo  su  Reyno  con 
tanta  apretura  y  presura,  que  parescia  que  venia  el  fin  del  mundo  sobre  ellos. 
Eu  esta  coyuntura,  aparecieron  navios  en  la  costa  del  mar  océano,  donde 
desembarcó  gente  de  España,  y  los  mayordomos  y  capitanes  de  Motecuczuma 
qiíe  habitaban  en  aquellas  costas  que  agora  se  llaman  de  la  Veracruz,  luego  se 
juntaron  y  trataron  entre  sí  que  seria  bien  ir  luego  á  dar  esta  nueva  á  su  se- 
ñor Motecuczuma  á  la  gran  ciudad  de  México;  mas  el  principal  dellos  dijo: 
*'para  que  podamos  dar  mas  cierta  y  entera  relación  á   nuestro  Rey,  parece- 
me  que  vamos  hazia  ellos,  y  veamos  por  nuestros  ojos  todo  lo  que  pasa,  con 
título  de  venderles  algunas  cosas  de  las  que  ellos  han  menester."  Parecióles 
á'  todos  buen  medio  este,  y  assí  luego  tomaron  cosas  de  comer  y  vestir  y  po- 
niéndolas en  unos  barquillos  que  aquí  llaman  canoas,  fueron  á  los  navios  en- 
derezando hazia  la  capitana  por  el  estandarte  que  en  ella  vieron.  En  llegan- 
do á  ella  hizieron  sus  señales  dándoles  á  entender  que  venian  de  paz  á  ven- 
derles cosas  de  comer  y  vestir:  los  españoles  los  subieron  al  navio,  donde  les 
hizieron  muchas  preguntas  diziéndoles  de  dónde  eran  y  cómo  se  llamaba  su 
Rey:  respondieron  ellos  que  eran  Mexicanos,  y  que  su  Rey  era  el  gran  Mote- 
cuczuma.   Desenvolvieron  los  fardos  que  llevaban  de  comidas  y  ropas,  rica- 
mente labradas,  las  quales  parecieron  bien  á  los  Españoles  y  assí  se  las  com- 
praron, dándoles  por  ellas  zartales  de  piedras  falsas,  coloradas,  verdes,  azules 
y  amarillas,  y  como  á  los  indios  les  parescieron  piedras  preciosas,  tomáronlas 
y  diéronles  la  ropa.  Despidiéronles  los   Españoles  diziéndoles:  "id  con  Dios 
y  llevad  estas  piedras  á  vuestro  señor,  y  dezidle  que  no  podemos  agora  irle 
á  ver  á  la  ciudad  de  México,  que  presto  volveremos  por  acá."    Con  este  re- 
caudo se  apartaron  los  indios  de   los  navios,  y  confiriendo  entre  sí  las  cosas 
que  habian  visto,  el  talle,  manera,  y  costumbres  de  los  españoles,  y  navios, 
pintándolo  todo  trujeron  ante  su  gran  señor  Motecuczuma.  Y  contándole  to- 
do el  caso  le  dieron  las  piedras  que  habian   rescatado  de  los  Españoles.    So- 
bresaltóse grandemente  el  Rey  con  estas  nuevas,  y  mandó  á  los  mensajeros 
que  descansassen  y  aguardassen  la  respuesta,  no  diziendo  nada  de  lo  que  ha- 
bian visto  y  traido.  Estuvo  todo  aquel  dia  el  Rey  muy  pensativo,  y  el  dia 
siguiente  hizo  juntar  á  toda  su  corte  y  dándoles  cuenta  del  negocio  mostróles 
las  preseas  que  los  capitanes  habian  traido,  pidióles  parecer  y  consejo  de  lo 
que  habia  de  hazer  en  el  caso,  y  al  fin  determinaron  que  se  diesse  aviso  á  las 
guardas  de  todas  aquellas  costas,  que  velassen  con  gran  diligencia  de  noche 


BIBLIOTECA  MEXICANA.  81 

y  de  dia  puestos  en  sus  atalayas,  para  que  en  viendo  algún  rastro  de  navios, 
luego  trujessen  la  nueva  al  gran  Rey  Moteeuczuma,  lo  qual  hizieron  con  gran 
diligencia  todo  un  año,  al. cabo  del  qual  (que  fué  entrante  el  año  de  1518) 
vieron  avanzar  por  la  mar  la  flota  en  que  vino  el  marqués  don  Hernando 
Cortés  con  sus  capitanes,  que  fueron  los  que  ganaron  esta  tierra. 

Luego  en  descubriéndolos  vinieron  á  gran  priesa  y  con  mucha  brevedad  á 
dar  noticia  al  gran  Moteeuczuma  de  la  venida  de  la  flota,  dándole  cuenta  de 
todas  las  cosas  en  particular.  Turbóse  el  Rey  con  esta  nueva,  y  juntando  su 
consejo  propúsoles  el  negocio,  y  advirtiendo  todos  en  las  señas  y  nuevas  que 
le  daban   de  los  Españoles,  dijeron  todos  que  sin  falta  era  venido  su  Gran 
Emperador  Quetzalcohuatl,  que  habia  muclio  tiempo  que  era  ido  por  la  mar 
adelante,  házia  donde  nació  el  sol^  el  qual  dejó  dicho  que  por  tiempos  habia 
de  volver,  que  lo  fuessen  á  resoibir  y  le  Uevassen  presentes  de  toda  la  riqueza 
desta  tierra,  pues  era  suya  y  su  imperio;  y  porque  esto  mejor  se  entienda  es 
de  advertir  que  hubo  en  esta  tierra  en  tiempos  pasados,  un  hombre  que  se- 
gún la  relación  que  hay  del,  fué  un  hombre  santíssimo,  tanto  que  muchos 
testifican  que  fué  algún  santo  que  aportó  á  esta  tierra  á  anunciar  el  Santo 
Evangelio,  porque  sus  ayunos,  penitencias,  vigilias  y  amonestaciones  contra 
todos  los  vicios  reprehendiéndoles  gravemente,  exhortando  á  la  virtud,  no  era 
menos  que  de  hombre  evangélico,  y  mas  que  se  asegura  que  no  fué  idólatra, 
antes  abominaba  y  contradecía  los  ídolos  y  malos  ritos  y  ceremonias  que  te- 
nían, por  cuya  causa  dizen  que  le  persiguieron  grandemente,  hasta  que  le  fué 
necesario  partirse  de  la  tierra  por  lá  mar,  dejando  dicho  que  volverla  él  con 
otros  que  tomassen  venganza  de  las  maldades  que  contra  Dios  en  esta  tierra 
se  hazian.  Dizen  assí  mismo  del  que  era  oficial  muy  primo  de  esculpir  imáge- 
nes, y  que  dejó  en  cierto  lugar  esculpido  un  crucifijo  el  qual  afirman  los  Es- 
pañoles que  le  han  visto,  y  que  dejó  en  esta  tierra  un  libro  á  manera  de  mis- 
sal,  el  qual  nunca  jamás  se  ha  podido  descubrir  por  mucha  diligencia  que 
han  puesto  muchos  religiosos  en  ello. — Entiéndese  que  era  la  Biblia. — Te- 
man á  este  hombre  en  grandíssima  veneración,  porque  dizen  que  hizo  mila- 
gros, y  su  virtud  era  tanta  que  le  tenian  por  mas  que  humano. 

Y  assí  dezian  que  este  era  el  propio  Señor  y  Emperador  de  toda  esta  tier- 
ra enviado  por  Dios.  Desté  dizen  que  tolnaron  muchas  ceremonias,  que  con- 
forman con  la  ley  evangélica,  que  en  esta  tierra  usaban,  y  los  altares  en  que 
ponían  á  los  ídolos,  que  eran  como  los  nuestros,  y  por  esto  entienden  muchos 
que  era  algún  ministro  del  Santo  Evangelio,  y  persuádense  mas  á  esto  los 
que  encontraron  en  un  pueblo  que  está  junto  á  la  mar  en  esta  tierra,  un  cue- 
ro curtido  muy  antiguo  donde  estaban  figurados  todos  los  misterios  de  nues- 
tra fee,  sin  faltar  ninguno  en  figuras  de  indios,  aunque  con  muchos  yerros. 
Dizen  assí  mismo  que  tenia  éste  discípulos  qiie  instruía  en  su  mismo  mo- 
do de  proceder,  los  quales  assí  mismo  hazian  milagros,  ejercitándosse  en  su 
mesmo  oficio  de  escultor,  por  cuya  causa  los  llamaban  Taltecas,  que  quiere 
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dezir  gente  diestra  en  algún  arfe  mechánica.  Llamaban  á  este  con  tres  nom- 
bres, que  eran  de  Dioses  y  de  estima,  el  primero  era  Topiltzin,  el  segundo 
Quetzalcohuatl  (como  queda  dicho),  el  tercero  era  Papa,  y  entre  las  pinturas 
que  se  hallan  de  su  efigie,  le  pintan  con  una  tiara  de  tres  coronas,  coi*io  4áí 
de  nuestro  muy  Santo  Padre  el  sumo  Pontífice.  Y  como  tenian  noticia  de  lo* 
que  dejó  dicho  de  su  vuelta,  y  vieron  venir  la  flota  por  la  parte  que  él  sé  fué, 
tuvieron  por  cierto  todos  que  era  el  mismo,  y  que  volvia  á  su  Reyno,  y  üBsá 
determinaron  de  irle  a  rescebir  como  á  su  señor,  según  queda  dicho. 

Eligieron  para  esto  los  cinco  mas  hábiles  que  entre  los  principales  había, 
los  quales  partiéndose  de  México,  fueron  con  grandes  riquezas  lí  este  rescibÍT 
miento,  y  llegando  d  la  nao  capitana  donde  estaba  el  capitán  Hernando,  los 
tres  dieron  su  embajada  diziendo  que  iban  á  buscar  á  su  gran  señor  Quet- 
zalcohuatl, y  por  otro  nombre  Topiltzin,  el  qual  sabían  que  era  venido.  En- 
tendieron en  esta  embajada  los  españoles,  por  medio  de  una  mujer  que  allí 
venia,  llamada  Marina,  que  entendía  la  lengua  desta  tierra,  y  assí  se  puso  el 
capitán  Hernando  Cortés  con  mucha  autoridad,  y  hizíeron  entrar  á  los  men- 
sajeros de  Motecuczuma,  diziéndoles  que  allí  estaba  el  que  buscaban,  y  assi 
entrando  en  su  presencia  le  hizieron  su  acatamiento  dizíéndole  que  su  siervo 
Motecuczuma,  y  teniente  de  sus  Reynos,  le  enviaba  á  visitar  con  aquellos 
dones,  y  que  fuesse  muy  bien  venido,  y  ataviándole  con  algunas  de  aquellas 
ropas  las  mas  ricas,  le  dijeron;  "vístete  señor  de  las  ropas  que  antiguamente 
usabas,  quando  andabas  entre  nosotros  como  Dios  y  Rey  nuestro.  Rescibió- 
los  el  capitán  Hernando  Cortés  con  mucha  benevolencia  mandándolos  apo- 
sentar y  tratar  muy  bien,  dándoles  de  las  comidas  de  Castilla;  vinieron  los 
españoles  de  los  demás  navios  á  ver  la  gente  y  el  presente,  j  dieron  entre  sí 
una  traza  bien  impertinente  que  antes  dañó  que  aprovechó,  porque  determi- 
naron el  día  siguiente  de  espantar  á  los  pobres  indios,  disparando  la  artillería 
de  que  los  pobres  quedaron  muy  espantados,  como  gente  que  no  había  visto 
cosa  semejante.  Y  assí  mismo  les  desafiaron  uno  á  uno  para  que  peleasen  con 
ellos,  y  como  lo  rehusaban,  denostándolos  con  palabras  afrentosas,  y  mostrán- 
doles muchas  armas  que  traían,  y  perros  ferocíssimos  de  ayuda^  dijéronles 
que  habían  de  ir  á  México,  y  con  aquellas  armas  y  perros  los  habían  de  des- 
truir y  matar  y  robar  sus  haziendas.  Despidieron  á  los  pobres  tan  escandali- 
zados y  temerosos,  que  ya  todos  se  persuadían  que  no  era  aquel  señor  que 
esperaban,  sino  algún  cruel  enemigo  suyo,  el  qual  allí  venia  con  aquella  gen- 
te tan  feroz. 

Vinieron  muy  desconsolados  á  dar  las  nuevas  á  su  Rey,  al  qual  hallaron 
en  la  casa  de  la  judicatura,  que  era  donde  se  ponía  á  oír  semejantes  recaudos 
y  antes  que  los  oyesse  hizo  allí  degollar  y  sacrificar  esclavos:  .Usaban  desta 
ceremonia  quando  alguna  embajada  de  gran  importancia  venia,  y  rociando 
con  la  sangre  dellos  á  los  embajadores,  dijeron  al  Bey  todo  lo  que  les  habia 
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acontecido  dándole  señas  de  todo,  especialmente  de  los  navios,  diziéndole  que 
habian  visto  unas  casas  de  madera  muy  grandes  y  artificiosas,  con  muchos 
aposentos  por  de  dentro,  que  andaban  por  la  mar  en  que  venian  estos  feroces 
Dioses:  oida  toda  la  embajada,  el  Rey  quedó  muy  espantado  y  casi  sin  alien- 
to. Mandó  luego  juntar  á  toda  su  corte  á  consejo,  y  proponiéndoles  la  tris- 
te nueva,  pidióles  el  remedio  para  que  estos  Dioses  enemigos  que  les  ve- 
nían á  destruir,  los  echasen  de  su  tierra,  y  confiriendo  del  negocio  prolija- 
mente, como  tan  grave  caso  requería,  determinóse  que  mandassen  llamar  á 
todos  los  heehizeros  y  sabios  nigrománticos  que  tenian  pacto  con  el  demo- 
nio, y  que  estos  diessen  el  primer  acometimiento,  inventando  con  sus  artes, 
cosas  muy  espantables  con  que  los  hiziessen  volver  á  su  tierra  y  retirat.^-^e 
teiflor.^  Este  naedio  les  solia  ser  provechoso  en  muchos  casos  y  assí  lo  inten- 
taron; vinieron  todos  los  encantadores  ante  el  consistorio,  y  proponiéndoles 
el  caso  el  Rey  muy  vivamente,  y  con  muchas  veras,  y  ellos  admitieron  la 
empresa,  yendo  á  poner  en  ejecución  su  intento.  Iban  muy  gozosos  teniendo 
por  cierta  la  victoria,  mas  de  que  llegaron  á  donde  habian  de  hazer  su  hecho, 
por  permission  divina  no  pudieron  empecerles  con  cosa  alguna.  De  lo  qual 
muy  confusos  y  desconsolados  volvieron  con  la  nueva  al  Rey  diziéndole  que 
aquellos  eran  Dioses  muy  fuertes,  porque  no  les  podia  empecer  cosa  alguna, 
lo  cual  oido  por  el  Rey  determinó  que  los  rescibiessen  en  paz  dándoles  todo 
lo  necesario,  etc.,  y  mandando  á  sus  presidentes  y  gobernadores  de  república 
que  con  mucha  diligencia  y  cuidado  proveyessen  y  sirviessen  con  todo  lo  que 
quisiessen,  á  los  Dioses  celestiales  que  habian  llegado,  y  assí  se  hizo  con  gran 
diligencia,  y  en  el  ínterin  el  gran  Rey  Mofeduczuma,  con  toda  su  corte,  esta- 
ba muy  triste  y  lloroso;  por  las  calles  y  plazas  habia  muchos  corrillos  de  gen- 
tes que  trataban  del  caso,  y  chicos  y  grandes  andaban  llorando,  teniendo  traga- 
dal ya  la  muerte  y  esperando  otros  grandes  males,  y  con  esta  consideración  los 
padres  y  las  madres^  lloraban  con  sus  hijos  y  hijas  diziendo  que  qué  habia  de 
,  ser  dellos,  haziendo  lo  mismo  los  vecinos  y  amigos  unos  con  otros:  finalmen- 
te, todos  andaban  cabizbajos  y  pensativos,  todos  muy  melancólicos.  Iban  y 
venian  muchos  mensajeros  cada  dia  á  dar  noticia  al  gran  Rey  Motecuczuma, 
de  todo  lo  que  pasaba,  diziéndole  cómo  los  españoles  preguntaban  mucho  por 
él  pidiendo  señas  ée  su  persona,  modo  de  proceder  y  cara.  Desto  se  angus- 
tiaba grandemente,  vacilando  qué  haria  de  sí,  si  se  huirla  ó  se  escondería,  ó 
síe  esperaría,  porque  esperaba  grandíssimos  males  y  afrentas  sobre  sí  y  todo 
su  Reyno:  comunicó  esto  con  sus  principales  juntamente  con  los  encantado- 
res y  nigrománticos,  cuyo  parescer  fué  que  se  escondiesse  en  uno  de  los  luga- 
res que  ellos  le  dijessen,  donde  estaría  bien  seguro,  si  quería  ir  á  la  casa  del 
■sol,  ó  al  Paraíso  terrenal,  6  al  infierno,  ó  á  otro  lugar  muy  secreto  no  muy 
lejos  de  la  ciudad,  que  ellos  le  guiarían  y  meterían  en  cualquiera  destas  par- 
tes. Habíase  inclinado  el  Rey  á  esconderse;  pero  mirando  que  era  flaqueza 
de  corazón  y  ánimo,  determinó  de  antes  esperar  y  morir  varonilmente,  que 
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no  Ilixzer  tal  poquetlad  que  ponía  macula  do  cobardía  en  su  persona  Real. 
y  assí  se  estuvo  quedo,  mudándose  de  las  casas  reales  á  otras  suyas  propias 
para  aposentar  á  los  Dioses  (como  ellos  dezian).  Comenzó  el  Marqués  á  mar- 
char para  la  ciudad  de  ^léxico,  sacando  primero  todo  el  bagaje  de  los  navios 
á  los  quales  hizo  dar  barreno  y  hundirlos  en  la  mar,  para  que  sus  soldados 
no  tuviesscn  esperanza  da  volver  atrás.  Hecho  famosíssimo  y  de  ánimo  in- 
vencible que  admiro  lí  todos  grandemente:  venian  todos  á  punto  de  guerra; 
veniales  guiando  un  mexicano  el  qual  los  llevó  á  términos  del  Tlaxcalan, 
dende  estaba  un  gran  escuadrón  de  gente  fiera  y  belicosa  que  siempre  estaban 
allí,  para  guarda  del  Rey  de  Tlaxcala.  Ei*an  estos  tan  esforzados  y  tan  ani- 
mn.o^B,  que  untes  se  dejaban  hazer  pedazos  que-  rendirse  ni  volver  atrás.  Y 
assí  la  guia  metió  por  allí  á  los  españoles  para  que  aquellos  Otomíes  los  des- 
truyessen  y  acabassen,  y  assí  en  viendo  á  los  españoles  se  pusieron  en  arma 
contra  ellos,  y  como  ignorantes  de  la  ligereza  y  velocidad  de  los  caballeros,  y 
la  fuerza  de  la  artillería  y  diversas  armas  que  los  españoles  traian,  metiéron- 
se los  pobres  con  tanto  ánimo  entre  ellos,  que  comenzaron  á  hazer  gran  ma- 
tanza en  los  pobres  soldados  de  Tlaxcala,  como  iban  desnudos  con  sus  arcos 
y  flechas  y  otras  armas,  con  que  no  podian  ofender  mucho  á  los  españoles 
armados,  y  aunque  vian  el  destrozo  que  en  ellos  se  hazia,  presumian  de  tan 
animosos  que  nunca  jamas  volvieron  atrás,  y  assí  quedaron  allí  todos  muer- 
tos. Dentro  de  dos  lioras  fué  la  nueva  á  los  de-  Tlaxcala,  y  viendo  que  en 
quien  confiaban  y  toda  la  fuerza  de  su  lleyno  había  muerto  de  aquella  mane- 
ra, temieron  grandemente,  y  assí  determinaron  de  hazer  amistades  con  los 
españoles  y  rescebirlos  de  paz,  y  assí  el  dia  siguiente,  yendo  el  capitán  Her- 
nando Cortés  con  todo  su  ejército,  hazia  la  gran  ciudad  de  llaxcala,  le  sa- 
lieron al  encuentro  todos  los  principales  muy  bien  ataviados,  de  paz,  sin  nin- 
guna señal  de  guerra,  y  rescibiéronlo  con  grande  fiesta  y  solemnidad,  ofre- 
ciéndole grandes  dones  y  presentes,  pidiéndole  su  amistad.  El  Capitán  Don 
Hernando  Cortés  los  rescibió  nuiy  benignamente,  mostrándoseles  nmy  ami- 
go, ofreciéndoles  él  también  la  amistad  de  todo  su  ejército,  y  con  esta  consi- 
deración y  contento,  fuéronse  todos  juntos  á  la  ciudad  de  Tlaxcala,  donde 
fueron  muy  regalados  y  bien  tratados.  El.  dia  siguiente  fueron  todos  los 
principales  de  Tlaxcallan  á  visitar  al  Marqués,  y  pidiéronle  que  confirmase 
las  amistades  que  les  había  prometido,  y  él  las  confirmó  allí,  perpetuando  pa- 
ces los  unos  con  los  otros,  y  ayudándose  siempre  en  todos,  sus  sucesos;  rega- 
lólos mucho  el  Capitán  diziéndoles:  "Vosotros  .sois  mis  hermanos;  los  que  fue- 
ren;yuestros  enemigos  también  lo  serán  míos,  yasst  .yo,os,;yengaré  dellos." 
Después  de  lo  qual  el  Capitán  comenzó  á  preguntar  á  los  señores  Tlaxcalte- 
cas por  la  ciudad  de  México,  y  por  la  distancia  (jue  de  allí  había  hasta  ella; 
respondiéndole  que  no  era  muy  lejos,  que  estaría  tres  días  de  camino  y  que 
era  muy  gran  ciudad,  y  que  los  que  la  habitaban  eran  muy  valientes  y  beli- 
cosos, y  que  el  Rey  que  los  regia  era  muy  esforzado,  sabio  y  prudente  y  avi- 
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sado;  pero  que  eran  muy  grandes  tiranos.  Esto  dijeron  los  de  Tlaxcallan, 
porque  los  Mexicanos  eran  sus  enemigos,  añadiendo  que  los  de  Cholula,  que 
eran  sus  vecinos,  también  eran  sus  adversarios  por  ser  amigos  de  los  Mexi- 
canos. Díjoles  entonces  el  Capitán  que  no  tuviessen  pena,  que  él  los  venga- 
ría dellos,  y  porque  viessen  que  aquello  era  verdad,  les  dijo  que  se  pusiessen 
luego  á  punto  de  guerra,  que  luego  iban  todos  contra  los  que  eran  sus  ene- 
migos. 

Dentro  de  pocos  dias  se  pusieron  los  de  Tlaxcallan  á  punto  de  guerra,  jun- 
tándoseles los  de  Cem])ohuallan,  provincia  muy  populosa,  y  comenzaron  á 
marchar  házia  Cholula  con  los  españoles.  En  llegando  á  la  ciudad  dieron  un 
pregón  de  parte  del  capitán  Don  Hernando  Cortés,  que  todos  los  principales 
de  Cholula  se  juntassen  en  el  patio  del  templo  mayor,  que  era  muy  grande, 
y  desque  estuvo  lleno  de  gente,  pusiéronse  los  españoles  á  las  entradas  del  pa- 
tio, que  comunmente  eran  tres,  á  Occidente,  á  Mediodía  y  liazia  el  Norte:  en- 
traron luego  los  de  á  caballo  por  todas  las  tres  puertas,  y  comenzaron  á  alan- 
cearlos, haziendo  allí  gran  matanza  de  aquellos  pobres,  por  cuya  causa  todo 
el  pueblo  dio  á  huir  desamparando  la  ciudad,  y  esta  nueva  fué  luego  á  Mote- 
cuczuma.  Comenzaron  á  marchar  los  españoles  házia  México,  llevando  con- 
sigo á  los  de  Tlaxcallan  y  Ceiwpohuallan,  con  los  quales  iba  un  ejército  es- 
pantoso, y  sabiendo  el  E-ey  Motecuczuma  quán  mal  hablan  tratado  á  los  su- 
yos, y  la  gente  que  iba  contra  él,  comenzó  á  temer  grandemente  él  y  toda  su 
gente,  temblando  como  azogados,  y  assí  imaginando  Motecuczuma  que  en 
viéndole  á  él  y  á  los  suyos,  le  tratarían  de  aquella  suerte,  quiso  hazer  la  ex- 
periencia, y  assí  envió  un  principal  suyo  que  se  le  parecía  un  poco,  vestido 
de  sus  ropas,  á  lescebir  á  los  españoles  con  mucho  aparato  de  principales,  cria- 
dos y  grandes  presentes,  y  antes  que  allá  llegasse  entendieron  el  haxo  (sic) 
porque  avisaron  al  Capitán,  j  en  llegando  ante  él  el  "fingido  Rey,  rescibióle 
muy  benignamente  y  preguntóle  que  quién  era.  Díjole  que  su  siervo  el  Key 
de  México  Motecuczuma;  entonces  sonriéndose  el  Capitán  volvióse  á  los  de 
Tlaxcala  y  preguntóles  si  era  aquel  el  Rey  de  México;  ellos  le  dijeron  que 
no,  porque  muy  bien  le  conoscian  y  aun  aquel  principal  que  se  fingia  ser  ilfo- 
técuGzuma,  que  no  se  dezia  sino  Tzihiíacpopoca.  El  Capitán  le  reprendió  por 
sus  intérpretes  por  la  ficción  que  habia  hecho,  y  él  se  volvió  avergonzado  y 
co\\í\x^oli  Motecuczuma,  á  quien  contó  lo  que  habia  pasado,  y  que  quedaban 
indignados  los  españoles  por  la  burla  que  les  quiso  hazer. 

o  .'-.Quedó  con  esto  mas  atemorizado  Motecuczuma,  y  assí  no  cesaba  de  buscar 
remedios  para  escapar  délas  manos  de  los  españoles;^  para  lo  qual  imaginó 
de  hazer  otra  diligencia  para  ciue  los  españoles  no  llegassen  á  México,  y  fué 
que  juntó  todos  sus  principales  los  mas  sabios,  hechizeros,  agoreros  y  nigro- 
mánticos para  que  fuessen  á  hazer  sus  encantaciones  mejor  que  los  primeros, 
p,  los  quales  encargó  que  hiziessen  todo  su  poder,  y  echasseix  el  resto  de  su 
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ciencia  para  espantar  á  los  españoles  ponjiie  no  Uegassen  á  su  ciudad.  Par- 
tieron los  heehizeros  muy  confiados  que  saldrian  con  aquella  empresa  y  bien 
amedrentados  con  las  amenazas  que  les  hizo  Motecticzuma  si  no  sallan  con 
ello;  fueron  házia  la  parte  de  donde  veniau  los  españoles,  y  subiendo  por  una 
cuesta  arriba  aparecióseles  Tezcatlipuca,  uno  de  sus  principales  Dioses,  que 
venia  de  házia  el  real  de  los  españoles  en  hábito  de  un  hombre  de  los  de  aque- 
lla provincia  de  Chalco  donde  fué  este  aparecimiento:  venia  como  fuera  de 
sí,  y  como  Jiombre  embriagado,  no  de  vino  sino  de  furor  y  rabia  quQ  confsigo 
traia,  y  como  hubo  llegado  junto  al  escuadrón  de  nigrománticos  y  hechiíeiHiS 
que  iban,  paróse,  comenzó  á  reñirles  á  grandes  voces,  traian  ceñidos  los  pe- 
chos con  ocho  vueltas  de  una  soga  de  esparto,  díjoles  con  gran  enojo:  "¿i*ara 
qué  volvéis  vosotros  de  nuevo  acá?  ¿Qué  es  lo  que  Motecuczuma  pretende 
hazer  contra  los  españoles  por  vuestro  medio?  Tarde  ha  vuelto  sobre  sí^  que 
ya  está  determinado  de  quitarle  su  reyno,  su  honra  y  quanto  tiene,  por  hi^ 
grandes  tiranías  que  ha  cometido  contra  sus  vasallos.  No  ha  regido  como  se- 
ñor, sino  como  tirano  y  traidor."  Los  heehizeros  y  encantadores  en  oyendo 
estas  palabras,  humildes  los  unos  y  los  otros  comenzaron  á  hazer  un  altar  de 
piedras  y  tierra,  y  cubriéndole  con  yerbas  y  flores  de  las  que  por  allí  halla- 
ron; pero  él  no  hizo  caso  de  este  regalo,  antes  comenzó  á  reñirles  con  mas 
furia,  é  injuriarlos  con  mas  altas  voces  diziéndoles:  "¿A  qué  habéis  venido 
aquí,  traidores?  No  tenéis  remedio.  Volveos  y  mirad  házia  México,  y  veréis 
lo  que  ha  de  venir  sobre  ella  antes  de  muchos  dias."  Los  nigrománticos  vol- 
vieron á  mirar  házia  la  ciudad  de  México,  y  viéronla  arder  toda  en  vivas  lla- 
mas, y  con  aquella  visión  les  representó  este  ídolo  la  guerra  y  destrucción 
deste  Keyno.  En  mostrándoles  esto  el  ídolo  desapareció  luego,  quedando  los 
heehizeros  con  tanto  desconsuelo  que  de  pena  no.podian  hablar.  Y  habiendo 
pasado  algún  espacio  el  principal  dellos  comenzó  á  hablar  diziendo:  *  No  so- 
mos notros  dignos  de  ver  este  prodigio;  más  convenia  que  le  viera  Motecuc- 
zuma, pues  este  que  nos  ha  aparecido  es  el  Dios  Tezcatlij^ucay  No  osando 
pasar  los  nigrománticos  adelante  con  su  intento,  volviéronse  á  dar  la  nueva 
al  *Rey  Motecuczuma,  el  qual  oyéndola  quedó  tan  triste  que  por  un  buen  ra- 
to quedó  enmudecido  y  pensativo  mirando  al  suelo.  Pasado  aquel  accidente 
dijo:  '^¿Pues  qué  hemos  de  hazer,  si  los  dioses  y  sus  amigos  nos  desfavo  ros- 
een y  prosperan  á  nuestro  enemigos?  Ya  yo  estoy  conforme;  determinémo- 
nos todos  deponer  el  pecho  á  quanto  se  ofresciere;  no  nos  habremos  de^ es- 
conder ni  huir  ni  mostrar  cobardía;  no  pensemos  que  la  gloria  mexicana  ha 
de  faltar  aquí:  corapadézcome  de  los  viejos  y  viejtxs,  de  los  niñosy  niñafly.^ue 
no  tienen  pies  ni  manos  para  defenderse."  Y  diziendo  esto,  calló  porque  se 
comenzaba  á  enternecer. 

Veníase  ya  acercando  el  capitán  Don  Hernando  Cortes  con  toda  su  gente» 
y  en  todo  el  camino  los  de  Tlaxcala  iban  persuadiendo  á  todos  que  se  confe- 
derassen  con  los  Españoles,  y  que  negassen  á  Motecuczuma  y  á  los  Mexica- 
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nos,  acordándose  de  los  agravios  y  servidumbres  en  que  los  habia  puesto,  y 
que  agora  Sj^ria  castigado  Motecuczuma  y  los  suyos  por  el  capitán  Don  Her- 
nando Cortés.  Con  estas  y  otras  razones  persuadieron  á  toda  la  tierra  de  tal 
manera,  que  se  liizieron  al  bando  de  los  Españoles,  y  assí  venia  el  capitán 
Don  Hernando  Cortés  cercado  de  toda'la  tierra.  En  llegando  á  la  primera 
entrada  de  la  gran  ciudad  de  México,  como  un  cuarto  de  legua  de  las  casas 
reales,  salió  á  rescibirle  el  gran  señor  Moteciiczuma  en  hombros  de  quatro 
señores,  que  en  sus  cabezas  iba  armado  un  palio  riquíssimo  de  pluma  y  oro, 
debajo  del  qual  iba  senta4o  este  gran  Hey.  Bajóse  quando  encontró  con  el 
capitán  Don  Hernando  inertes,  á  quien  hizo  una  plática  dándole  la  bienve- 
nida, muy  elegante  y  cortesanamente,  ofresciéndole  muchas  preseas  rica.s  de 
oro  y  piedras  preciosas,    y  plumajería  de  diversos  colores,  con  muchas  rosas 
y  flores  que  hizo  dar  á  los  que  venian  con  el  capitán,  el  qual  rescibió  al  gran 
señor  Motecuczuma  con  mucha  reverencia  y  benevolencia,  respondiéndole  á  su 
plática  con  muy  admirables  palabras,  quitándole  el  temor,  y  asegurándole 
que  ningún  daño  rescibiria  en  su  persona  ni  en  su  Reyno,  y  que  él  le  infor- 
máji:|ia  de  la  causa  de  su  venida  mas  despacio,  y  con  esto  el  gran  Motecuczu- 
i    w«^  por  el  mismo  orden  que  vino  se  volvió  con  el  capitán   Don   Hernando 
Cortés/  al  qual  y  á  los  suyos  mandó  que  aposentassen  en  las  casas  reales, 
donde  se  les  dio  muy  buen  recaudo  á  cada  uno,  según  las  calidades  de  las  di- 
versas gentes  que  iban  con  el  capitán.     Este  dia  y  la  noche  siguiente  juga- 
ron el  artillería  por  la  alegría  de  haber  llegado  á  la  gran  ciudad  de  México, 
y  como  los  indios  no  estaban  acostumbrados  á  oir  artillería,  rescibieron  gran 
temor  y  alteración  toda  la  noche.  El  dia  siguiente  el  capitán  Don  Hernando 
Cortés  hizo  juntar  á  Motecuczuma  y  á  sus  principales,  y  á  la  gente  de  Tlaxcala, 
Cempohualan  qíc,  en  una  pieza  que  en  la  casa  habia  muy  á  propósito  para 
esto,  y  allí  con  mucha  autoridad  sentado  en  una  silla,  les  habló   á  todos,  di- 
ziéndoles  desta  manera:  '^Señores,  hermanos  y  amigos  mios:  sabed  que  yo  y 
mis  hermanos  los  Españoles  que  aquí  estamos,  hemos  venido  de  házia  el 
Oriente,  de  do  somos  naturales,  y  nuestra  propia  tierra  se  llama  España,  es 
un  Keyno  muy  grande  y  de  gente  valerosa  y  fuerte.  Tenemos  un  gran  señor 
que  es  nuestro  Key  y  emperador,  el  qual  se  llama  Carlos  quinto  deste  nom- 
bre;, con  su  licencia  andamos  discurriendo  por  todas  estas  tierras  occidenta- 
les, y  entrados  en  esta  nueva  tierra,  venimos  á  veer  al  Rey  de  nuestros  her- 
manos y  amigos  los  de   Tlaxcala,  los  quales  nos  rescibieron  con  mucha  hu- 
manidad, haziendo  con  nosotros  amistad  y  hermandad,  y  después  de  otras 
coséés*  y  buenos  tratamientos,"  se  nos  quejaron  que  vosotros  los  Mexicanos  les 
házeis  grandes  agravios  y  daños,  y  les  dais  guerras  muy  continuas,  de  ma- 
ñera que  nunca  gozan  de  paz  ni  de  la  seguridad  de  sus  personas,  tierras  y  ha- 
ziendas,  sino  que  siempre  los  ponéis  en  grandes  trabajos.    Habiendo  oido  es- 
to, yo  y  mis  hermanos  los  españoles,  juntamente   con  ellos  hemos  venido  á 
vuestra  ciudad  para  saber  de  ambas  partes  quien  tiene  la  culpa  destos  daños 
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y  desasosiegos,  pues  queremos  poner  remedio  en  ello,  y  que  viváis  en  paz  y  que 
os  tratéis  como  hermanos  y  próximos,  y  hasta  saber  esto  y  hazer  esta  consi- 
deración, estaremos  aquí  con  vosotros  como  con  señores  y  amigos,  lo  qual  ae 
irá  haziendo  poco  á  poco,  sin  ningún  alboroto  ni  maltratamiento  de  los  unos 
ni  de  los  otros."  Hizo  el  ilustre  capitán  por  sus  intérpretes  que  todos  enten. 
diessen  muy  bien  esta  plática  tan  cathólica,  y  assí  habiéndola  entendido  todos 
dieron  gracias  á  Dios,  viendo  que  venia  con  tan  buenos  propósitos  y  sana  in- 
tención, y  consolándose  todos,  se  holgaron  muchos  de  su  venida. 

Habría  quedado  el  negocio  de  los  españoles  muy  bien  puesto  este  día,  si  los 
soldados  españoles  refrenaran  un  poco  la  mucha  cobdicia  que  traían  de  rique- 
zas, la  qiial  les  impedia  (anto  que  no  les  dejaba  sosegar  para  tener  una  poca 
de  pacienjia  en  agiiardaí'  felicíssimas  coyunturas  que  se  ofrescieron  para  en- 
tregarse de  paz  toda  esta  tierra.  Porque  acabada  de  hazer  e.sta  plática  el  buen 
capitán  don  Hernando  Cortés,  los  soldados  saquearon  las  casas  reales,  y  las 
demás  pincipales  donde  sentían  que  había  riquezas,  por  cuya  causa  tomaron 
vehemente  sospecha  de  que  el  trato  de  los  españoles  era  doble,  y  assi  los  in- 
dios de  temor,  comenzaron  á  ausentarse,  y  a  faltar  en  acudir  á  lo  necesario 
para  los  españoles,  comenzaban  á  padecer  hambre  especialmente  los  caballos 
y  perros  de  ayuda  que  traían  consigo,  que  eran  muchos,  muy  feroces  y  dies- 
tros en  la  guerra:  llegó  á  tanto  que  fué  necessarío  fuessen  los  indios  amigos  á 
buscar  con  algunos  Mexicanos  bastimentos.  En  este  tiempo  recelándose  el 
Marqués  no  resultasse  desto  algún  inconveniente  prendió  al  gran  Rey  Motc- 
ctic^ama,  poniéndole  con  grillos  y  á  buen  recaudo  en  las  casas  reales  junto 
á  su  mismo  aposento,  y  con  él  otros  grandes  y  principales.  En  esta  coyun- 
tura tuvo  por  nueva  el  capitán  don  Hernando  Cortés  que  habían  llegado  navios 
al  puerto  de  la  Veracruz  donde  venía  gran  copia  de  soldados  españoles,  cuyo 
capitán  era  Pánfiílo  de  Narvaez,  el  qual  venía  contra  el  valeroso  don  Hernan- 
do Cortés,  con  intención  de  prenderle,  y  hazer  él  la  conquista  en  nombre  del 
gobernador  de  la  isla  española,  y  assí  le  fué  forzoso  dividir  su  gente,  dejando 
parte  del  la  en  la  gran  ciudad  de  México  encomendada  al  gran  capitán  Al  vara- 
do, y  él  se  partió  con  la  demás  á  la  Veracruz,  y  díóse  tan  buena  maña  que  en 
desembarcando  el  capitán  Narvaez,  le  prendió  y  envió  preso  á  Santo  Domingo, 
y  toda  la  gente  que  venía  con  él  se  hizo  al  bando  de  don  Hernando  Cortés. 

Y  mientras  él  acudía  desto,  pidió  el  capitán  Alvarado  á  los  principales  de  la 
ciudad  de  México,  que  hizíessen  un  muy  solemne  baile  á  su  modo,  porque  des- 
seaban  verlos,  díziendo  al  gran  Motecuczuma  que  se  lo  mandasse.  Lo  qual 
hizo  el  lley^  y  ellos  obedeciendo  á  su  señor  con  desseo  de  dar  contento  á  los  es- 
pañoles, salió  toda  la  flor  de  la  caballería  áeste  baile,  todos  ricamente  atavia- 
dos y  tan  lucidos  que  era  contento  verlos.  Estando  los  pobres  muy  descuidados, 
desarmados  y  sin  rezelo  de  guerra,  movidos  los  españoles  de  no  sé  que  anto- 
jo (ó  como  algunos  dizen)  por  cobdicia  de  las  riquezas  de  los  atavíos,  tomaron 
los  soldados  las  puertas  del  patío  donde  bailaban  los  desdichados  Mexicanos, 
y  entrando  otros  al  mismo  patío,  comenzaron  á  alancear  y  herir  cruelmente 
aquella  pobre  gente,  y  lo  pripiero  que  hizieron  fué  cortar  las  manos  y  las  cabe- 
ssas  á  los  tañedores,  y  luego  comenzaron  acortar  sin  ninguna  piedadj  en  aque- 
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lia  pobre  gente  cabezas,  piernas  y  brazos,  y  á  desbai-rigar  sin  temor  de  Dios, 
tinos  hendidas  las  cabezas,  otros  cortados  por  medio,  otros  atravesados  y  bar- 
renados por  los  costados;  unos  caian  luego  muertos,  otros  llevaban  las  tripas 
arrastrando  huyendo  hasta  caer;  los  que  acudían  á  las  puertas  para  salir  de 
allí,  los  mataban  los  que  guardaban  lar  puertas;  algunos  saltaron  las  paredes 
del  patio,  y  otros  se  subieron  al  templo,  y  otros  no  hallando  otro  remedio  echá- 
banse entre  los  cuerpos  muertos,  y  se  fingían  ya  difuntos,  y  desta  manera  es- 
caparon algunos;  fué  tan  grande  el  derramamiento  de  sangre,  qne  corria  arroyos 
por  el  patio.    Y  no  contentos  con  esto  los  españoles  andaban  á  buscar  los  que 
se  subieron  al  templo  y  los  que  se  habían  escondido  entre  los  muertos,  matan- 
do á  quantos  podían  haber  á  las  manos.     Estaba  el  patio  con  tan  gran  lodo  de 
intestinos  y  sangre  que  era  cosa  espantosa  y  de  gran  lástima  ver  assi  tratar  la 
flor  de  la  nobleza  Mexicana  qne  allí  fálleselo  casi  toda.  Alendo  tan  gran  cruel- 
dad, la  demás  gente  popular  comenzó  á  dar  voces  y  gritos,  diziendo  arma,  arma, 
y  assí  acudió  á  la  demanda  muchíssima  gente,  que  no  quedó  persona  que  es- 
tuviesse  con  ellos,  unos  con  arcos  y  saetas,  otros  con  dardos  y  fisgas  de  muchas 
mañeros,  otros  con  rodelas  y  espadas  al  modo  que  ellos  las  usaban,  que  eran 
unos  garrotes  de  hechura  de  espada  con  los  filos  de  navaja  de  cuatro  dedos  de 
anchOj  tan  cortadoras  que  afirman  todas  las  historias  que  hubo  hombre  que 
con  una  destas  cercenó  el  cuello  á  un  caballo:  con  este  gran  recaudo  de  armas, 
y  mayor  coraje  y  rabia,  comenzaron  á  pelear  con  los  españoles  con  tal  furia 
que  los  hizieron  retraer  á  las  casas  reales  donde  estaban  aposentados.     Tuvié- 
ronlos allí  arrinconados  de  tal  suerte,  que  fué  menester  todo  su  poder  é  indus- 
tria para  defender  la  fuerza  y  el  muro  que  tenían.    Algunos  dijeron  que  enton- 
ces echaron  los  grillos  á  Motecac^uma,  pero  lo  mas  cierto  es  lo  que  queda  re- 
ferido.    Después  que  tuvieron  assí  arrinconados  á  los  españoles  se  ocuparon 
enhazerlas  obsequias  á  los  difuntos  con  grandíssima  solemnidad,  haziendo 
gran  llanto  con  vozes  y  alaridos,  porque  como  queda  ya  dicho,  murió  allí  la 
mejor  gente  de  la  tierra.     Hechas  las  obsequias  tornaron  a  dar  sobre  los  espa- 
ñoles cercados  tan  furiosamente,    quede  temor  hizieron  que  subiesse  el  Rey 
Motecuczuma  á  una  azotea  de  Jas  casas  reales,  con  un  principal  de  los  presos 
á  dezirles  que  se  sosegassen  porque  no  podrían  prevalecer  contra  los  españo- 
les, pues  veían  á  su  señor  preso,  con  grillos,  y  subido  arriba;  iban  con  ellos 
dos  soldados  españoles  con  unas  rodelas,  amparándolos  con  ellas  de  las  pie- 
dras y  flechas  que  eran  infinitas:  en  viendo  los  Mexicanos  al  Rey  Motecuc^ti- 
jna  en  la  azotea  haziendo  cierta  señal,  cesó  el  alarido  de  la  gente  poniendo  to- 
dos en  gran  silencio  de  escuchar  lo  que  quería  dezir,  entonces  el  principal  que 
llevaba  consigo,  alzó  la  voz  y  dijo  las  palabras  que  quedan  ya  dichas,  y  apenas 
había  acabado,  quando  un  animoso  capitán  llameado  Quatilitemoc  de  edad  da 
diez  y  ocho  años  que  ya  le  querían  elegir  por  Rey  dijo  en  alta  voz:  *'¿Qué  es  lo 
que  dizeese  bellaco  de  M o  tecuca  urna,  muger  de  los  españoles,  que  tal  se  pue- 
de llamar,  pues  con  ánimo  mugeril  se  entregó  á  ellos  de  puro  miedo  y  asegu^ 
rándonos  nos  ha  puesto  todos  en  este  trabajo?  No  le  queremos  obedecer  porque 
ya  no  es  nuestro  Rey,  y  como  a  vil  hombre  le  hemos  de  dar  el  castigo  y  pago/' 
En  diziendo  esto  alzó  el  brazo  y  marcando  liázia  él  disparóle  muchas  flechas: 
lo  mismo  hizo  todo  el  ejército.    Dizen  algunos  que  entonces  dieron  una  pedra- 
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da  A  Motecucznma  en  la  frente,  de  que  murió,  pero  no  es  cierto  según  lo  afir- 
man todos  los  indios;  su  fin  fud  como  adelante  se  dirá.  Bajóse  entonces  el 
Rey  Moteaicziima  muy  triste  y  desconsolado.  Prosiguieron  los  Mexicanos  con 
su  guerra  porfiadamente,  tuvieron  cercados  ocho  dias  á  los  españoles,  y  en  es- 
te tiempo  hubo  tanta  vigilancia  y  guarda,  que  no  les  pudo  entrar  una  sed  de 
agua  de  bastimentos,  y  si  alguno  por  mandado  de  Motecuczuma  se  atrevia  k 
querer  llevarle  alguna  cosa  á  escondidas,  luego  le  mataban.  Estaban  ya  los 
españoles  á  punto  á  perecer,  y  aunque  ellos  por  de  dentro  disparaban  la  arti- 
llería, ballestas  &c,  con  que  hazian  mucho  daño  en  los  indios,  no  por  eso  des- 
mayaban, ni  se  espantaban. 

En  este  tiempo  intentaron  los  españoles  de  enviar  mensajeros  al  gran  ca- 
pitán Don  Hernando  Cortés  para  que  los  viniesse  á  socorrer,  pero  todos  caian 
en  manos  de  los  Mexicanos  y  los  mataban,  y  al  fin  quiso  Dios  que  uno  esca- 
pase y  llegó  á  dar  la  nueva  al  valeroso  don  Hernando  Cortés,  el  cual  venia  ya 
cerca  y  llegó  á  una  coyuntura  que  los  indios  estaban  descansando  de  la  refrie- 
ga pasada,  que  acostumbraban  en  las  guerras  descansar  de  quatro  en  quatro 
dia».  Entró  el  esforzado  capitán  por  la  ciudad  de  México  con  la  gente  que 
traia,  alegrándose  en  gran  manera  los  compañeros  que  estaban  oppre&os  jugan- 
do la  artillería  de  contento.  Llegado  que  fueron  á  aquella  pujanza,  no  por 
eso  desmayaron  los  indios  y  assí  porfiaron  con  su  intento,  que  pusieron  en 
riesgo  á  los  españoles,  de  tal  manera  que  determinó  el  valeroso  don  Hernando 
Cortés  salirse  á  media  noche  con  toda  su  gente,  estando  mas  descuidada  la 
ciudad.  Y  llegando  la  hora  para  efectuar  su  intento,  comenzaron  á  salir  to- 
dos con  gran  secreto,  llevando  puentes  levadizos  de  madera  que  habian  hecho 
para  pasar  las  acequias  y  fosos  que  les  habian  puesto.  Los  mas  cobdiziosos 
del  ejercito  no  queriendo  dejar  el  oro  y  plata  que  habian  robado,  se  ocuparon 
en  hazer  baúles  para  llevarlo  consigo,  y  al  tiempo  que  comenzó  á  caniinar'don 
Hernando  Cortés  unos  se  quedaron  algo  atrás  para  llevar  su  oro  y  piala,  y 
otros  en  el  palacio  real  aliñándolo:  en  este  tiempo  liabia  ya  pasado  el  gran  ca- 
pitán con  los  que  iban  mas  aliviados  ds  carga,  la  una  acequia  de  las  que  mas 
temían  y  yendo  á  emparejar  con  la  segunda  que  habia  de  pasar,  fueron  senti- 
dos de  una  india  que  iba  allí  por  agua,  y  de  un  indio  que  acaso  á  aquella 
hora  subió  á  la  azutea  de  su  casa;  estos  comenzaron  á  dar  vozes  y  apellidar 
que  se  huian  sus  enemigos  mortales.  Entonces  cobrando  nuevo  ánimo  todo 
el  ejercito  Mexicano,  salió  en  seguimiento  dellos  con  tanta  furia  y  coraje,  que 
comenzaron  á  hazer  gran  daño  por  todas  partes  á  los  españoles,  y  matanza  en 
los  pobres  Tlaxcaltecas  y  los  demás  amigos  de  los  españoles,  los  quales,  con 
la  turbación  y  temor  los  que  habian  ya  pasado  de  aquel  paso  con  el  capitán 
don  Hernando  Cortas  comenzaron  á  huir,  y  los  miserables  que  quedaban  car- 
gados de  oro  y  riquezas,  cayeron  en  aquel  hoyo,  tanto  que  le  hincheron,  sir- 
viendo de  puente  para  que  otros  pasassen,  y  á  los  miserables  que  se  habian 
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detenido  en  las  casas  reales  ]>or  cobdicia  de  no  dejar  los  despojos,  los  cogie- 
ron á  unos  en  la  plaza,  y  á  otros  dentro;  dizen  que  murieron  en  la  hoya  tres- 
cientcs  hombres  españoles  sin  los  que  cogieron  en  la  ciudad  y  casas  reales,  los 
quales  fueron  cerca  de  quarenta  que  los  sacrificaron  delante  de  su  ídolo,  sacán- 
doles el  corazón,  y  yendo  á  buscar  al  gran  Rey  Motecuczuma  dizen  que  le  ha- 
llaron muerto  á  puñaladas,  que  le  mataron  los  españoles  á  él  y  á  los  demás 
principales  que  tenían  consigo  la  noche  que  se  huyeron,  y  este  fué  el  desas- 
trado y  afrentoso  fin  de  aquel  desdichado  Rey,  tan  temido  y  adorado  como  si 
fuera  Dios.  Dizen  que  pidió  el  bautismo  y  se  convirtió  á  la  verdad  del  santo 
Evangelio,  y  aunque  venia  allí  un  clérigo  sacerdote,  entienden  que  se  ocupó 
mas  en  buscar  riquezas  con  los  soldados,  que  no  en  cathequizar  al  pobre  Rey 
que  tuvo  tan  desventurado  fin  á  cabo  de  haber  reinado  quince  años,  donde  fe- 
neció el  gran  imperio  y  señorío  de  los  famosos  Mexicanos. 

No  quisieron  hazer  obsequias  ni  ninguna  honra  á  este  miserable  Rey,  antes 
el  que  trataba  dello,  le  denostaban  y  afrentaban,  y  de  lástima  un  mayordomo 
suyo,  él  solo,  sin  mas  aparato  le  quemó,  y  tomando  sus  cenizas  en  una  olluela 
la  enterró  en  un  lugar  harto  desechado.  Y  en  esto  vino  á  parar  aquel  de 
quien  temblaba  todo  este  mundo,  y  los  españoles  pagaron  sus  crueldades  y 
desafueros  como  queda  dicho,  que  certifican  que  por  permisión  divina  y  justo 
juicio  suyo  murieron  los  mas  malos,  y  los  demás  que  quedaron  eran  los  mejo- 
res y  mas  piadosos,  los  quales  escaparon  con  grandíssimo  peligro  hasta  llegar 
á  Tlaxcala  donde  fueron  amparados,  y  desde  allí,  favoresciéndolos  Dios  nues- 
tro señor  con  manifiestos  milagros,  vinieron  á  término  de  que  se  hizo  toda  la 
tierra  de  su  bando  contra  los  Mexicanos,  permitiéndolo  assí  la  divina  provi- 
dencia para  que  entrase  en  esta  tierra  por  este  medio  la  luz  de  su  santo  Evan- 
gelio. 

Porque  en  todo  lo  pasado  se  ha  hecho  larga  mención  de  los  bailes  con  que 
celebraban  los  Reyes  sus  fiestas,  donde  ellos  muchas  vezes  sallan  en  persona, 
será  bien  dezir  algo  dellos  para  que  mejor  se  entienda.  Hazian  el  baile  de 
ordinario  en  los  patios  de  los  templos  y  casas  reales  que  eran  los  mas  espa- 
ciosos; ponian  en  medio  del  patio  dos  instrumentos,  uno  de  hechura  de  atam- 
bor  y  otro  de  forma  de  barril,  hecho  de  una  pieza  y  hueco  por  de  deni-r-^. 
puesto  sobre  una  figura  de  hombre  ó  de  otro  animal  que  le  tenia  á  cuestas,  y 
otras-  vezes  sobre  una  columna.  Estaban  ambos  de  tal  modo  templados  que 
hazian  muy  buena  consonancia;  hazian  con  ellos  diversos  sones,  para  los  qua- 
les habia  muchos  cantares,  que  todos  á  una  iban  cantando  y  bailando  con  tan- 
to concierto  que  no  discrepaba  uno  de  otro,  yendo  todos  á  una  assí  en  vozes 
como  eu  el  mover  de  los  pies,  con  tanta  destreza  que  ponia  admiración  al  que 
los  veia.  El  modo  y  orden  que  tenian  en  hazer  su  baile,  era  ponerse  en  me- 
dio, donde  estaban  los  instrumentos,  un  montón  de  gente  que  de  ordinario 
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eran  los  señores  ancianos,  donde  con  mucha  autoridad  y  casi  á  pié  quedo  bai- 
laban y  cantaban.  Después  salian  de  dos  en  dos  los  caballeros  mancebos  bai- 
lando mas  ligeramente,  haziendo  nmdanzas  con  mas  saltos  que  los  ancianos, 
y  htiziendo  una  rueda  ancha  y  espaciosa  cogian  en  medio  á  los  ancianos  con 
loa  instrumentos.  Sacaban  en  estos  bailes  las  ropas  mas  preciosas  que  tenian, 
joyas  y  preseas  de  plumas  ricas  según  el  estado  de  cada  uno.  Ponian  tanto 
cuidado  en  hazer  bien  estos  bailes  que  desde  niños  los  imponían  en  ellos,  te- 
niendo lugar  y  tiempo  señalado  para  enseñarlos,  dándoles  ayos  que  los  reco- 
giessen  por  toda  lá  ciudad,  y  maestros  que  los  enseñassen.  La  pintura  deste 
baile  es  la  que  se  sigue.  (*) 


(*)  Mitote  que  quiere  á^civ  haik  ó  danza.  (Lám.  17.) 
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TH^TA-DO 


DE   LOS 


miOSICEREMONIAS  Y  DIOSES  QUE  EN  SU  GENTILIDAD 

USABAN  LOS  INDIOS  DESTA  NUEVA  ESPAÑA. 


CAPITULO  I. 

Del  gran  ídolo  de  los  Mexicanos  llamado  ^'Huitzilopuohtli." 

La  fiesta  mas  celebrada  y  mas  solemnizada  desta  tierra,  y  en  particular  de 
los  Mexicanas  y  Tetzcucanos,  fue  la  del  ídolo  llamado  Huitzilopuchtli,  cuyas 
ceremonias  son  muy  diversas  y  tienen  mucho  que  notar,  porque  mas  simbo- 
lizan alonas  de  nuestra  religión  christiana,  y  otras  á  la  ley  vieja.  Era  tan  te- 
mido y  reverenciado  este  ídolo  de  toda  esta  nación  indiana,  que  á  él  solo  lla- 
maban todopoderoso  y  señor  de  lo  criado;  á  éste  eran  los  principales  y  gran- 
des sacrificios,  y  por  el  consiguiente  tenia  el  mas  sumptuoso  templo,  de  gran- 
de altura  y  mas  hermoso  y  galán  edificio,  cuyo  sitio  y  fortaleza  se  ve  en  las 
ruinas  que  del  han  quedado  en  medio  desta  ciudad. 

La  figura  deste  gran  ídolo  Huitzilojpuchtli  era  una  estatua  de  madera  en- 
tallada en  semejanza  de  un  hombre  sentado  en  un  escaño  azul,  fundado  en 
unas  andas,  y  de  cada  esquina  salia  un  madero  con  una  cabeza  de  sierpe  al 
cabo.  Era  el  escaño  de  color  azul,  con  que  denotaban  que  estaba  en  el  cielo 
sentado.  Tenia  este  ídolo  toda  la  frente  azul^  y  por  encima  de  la  nariz  una 
venda  azul  que  tomaba  de  una  oreja  á  otra;  tenia  sobre  la  cabeza  un  rico  plu- 
maje de  hechura  de  pico  de  pájaro;  el  pico  en  que  estaba  fijado  el  plumaje  era 
de  oro  muy  bruñido  y  las  plumas  de  pavos  (?)  verdes  muy  hermosos  y  mu- 
chas en  cantidad.  Tenia  una  sábana  verde  con  que  estaba  cubierto,  y  encima 
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della  pendiente  el  cuello  un  delantar  de  ricas  plumas  verdes,  guarnecido  de 
oro,  que  sentado  en  un  escaño  lo  cubría  hasta  los  pids.  Tenia  en  la  mano  iz- 
quierda una  rodela  con  cinco  pinas  de  plumas  blancas  puestas  en  cruz,  y  al 
derredor  de  la  rodela  estaban  colj^adas  plumas  amarillas  á  manera  de  flecadu- 
ra: subia  por  lo  alto  della  un  gallardete  de  oro  y  por  el  lugar  de  las  manijas 
sallan  quatro  saetas,  las  cuales  eran  insignias  que  dezian  los  Mexicanos  les 
fueron  enviadas  del  cielo,  con  las  cuales  tuvieron  las  grandes  y  memorables 
victorias  que  quedan  referidas.  Tenia  este  ídolo  en  la  mano  derecha  un  bá- 
culo labrado  á  manera  de  culebra,  todo  azul  y  ondeado.  Estaba  ceñido  con 
una  banderilla  que  le  salla  á  las  espaldas,  de  oro  muy  bruñido;  en  las  muñe- 
cas tenia  unas  ajorcas  de  oro,  y  en  los  pids  unas  sandalias  azules.  Todo 
este  ornato  tenia  su  significación  según  diversos  intentos,  cuya  efigie  es  esta 
que  se  sigue.   (*) 

Este  ídolo  assí  vestido  y  aderezado  estaba  siempre  puesto  en  un  altar  alto, 
en  una  pieza  pequeña  muy  cubierta  de  sábanas,  de  joyas,  de  plumas  y  adere- 
zos de  oro  con  muchas  rodelas  de  pluma,  lo  mas  galano  y  curioso  que  ellos 
sabian  y  podian  aderezarlo.  Tenia  siempre  delante  una  cortina  por  mas  vene- 
ración y  reverencia;  junto  al  aposento  deste  ídolo  habia  otra  pieza  menos  ade- 
rezada, donde  tenían  otro  ídolo  que  se  dezia  Tlaloc,  del  cual  se  tratará  ade- 
lante. Estas  dos  piezas  estaban  en  la  cumbre  del  templo,  y  para  subir  á  ellas 
habia  ciento  y  veinte  escalones.  Estaban  estas  piezas  muy  bien  labradas  to- 
das con  figuras  de  talla,  de  las  cuales  hay  hasta  agora  por  las  calles  _desta 
ciudad:  estos  dos  ídolos  estaban  siempre  juntos,  porque  los  tenían  por  com- 
pañeros y  de  igual  valor  y  poder;  delante  de  sus  dos  aposentos  habia  un  pa- 
tio de  quarenta  pies  en  \][uadro,  en  medio  del  qual  habia  una  piedra  de  he- 
chura de  pirámide,  verde  y  puntiaguda,  de  altura  de  cinco  palmos,  que  echan- 
do un  hombre  de  espaldas  sobre  ella  le  hazia  doblar  el  cuerpo,  y  en  esta  for- 
ma sacrificaban  á  los  hombres  sobre  esta  piedra  al  modo  que  adelante  dire- 
mos. La  hermosura  deste  templo  era  muy  grande,  habia  en  la  ciudad  ocho  ó 
nueve  como  él,  los  cuales  estaban  pegados  unos  con  otros,  dentro  de  un  cir- 
cuito grande,  y  tenian  sus  gradas  particulares  y  su  patio  con  aposentos  y  dor- 
mitorios para  los  ministros  de  los  templos;  todo  esto  tomaba  mucho  campo  y 
lugar.  Estaban  las  entradas  de  los  unos  á  oriente,  y  otras  á  poniente,  otras 
á  norte,  y  otras  al  sur,  todos  muy  bien  encalados,  labrados  y  torreados,  con 
diversas  hechuras  de  almenas  y  pinturas  con  muchas  figuras  de  piedra  forta- 
lecidas de  grandes  y  anchos  estribos:  eran  dedicados  á  diversos  Dioses  que 
tenian,  pero  aunque  todos  eran  ,muy  diversos  y  authorizaban  mucho  la  ciu- 
dad, el  del  ídolo  principal  Huitzilopuchtli  era  el  mas  sumptuoso  y  galano,  y 
assí  se  hará  mención  del  en  particular.    Tenia  este  templo  una  cerca  muy 

(♦)  Este  es  el  ídolo  famoso  llamado  IlttitzilojntchtU  á  quien  adoraban  los  Mexicanos  j  los  de 
Tetzcuco  y  otras  naciones  y  le  llamaban  Señor  de  todo  lo  criado.  (Lám.  18.) 
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grande,  que  formaba  dentro  de  sí  un  muy  hermoso  patio;  toda  ella  era  labra- 
da de  piedras  grandes,  á  manera  de  culebras  asidas  las  unas  de  las  otras;  lla- 
mábase esta  cerca  Cohuatepantli,  que  quiere  dezir  cerca  de  culebras.    Tenia 
en  las  cumbres  de  las  cámaras  y  oratorios  donde  los  ídolos  estaban,  un  pretil 
muy  galano  labrado  con  piedras  menudas,  negras  como  el  azabache,  puestas 
con  mucho  orden  y  concierto,  revocado  todo  el  campo  de  blanco  y  colorado, 
que  desde  abajo  lucia  macho:  encima  deste  pretil  habia  unas  almenas  muy 
galanas  labradas 'como  caracoles;  tenia  por  remate  de  los  estribos  dos  indios 
de  piedra  sentados  con  unos  candeleros  en  las  manos,  y  dellos  sallan  unas  co- 
mo mangas  de  luz  con  remates  de  ricas  plumas  amarillas  y  verdes,  y  unos 
rapacejos  largos  de  lo  mesmo.  Por  de  dentro  de  la  cerca  deste  patio  habia 
muchos  aposentos  de  religiosos  y  religiosas,  sin  otros  que  en  lo  alto  habia  pa- 
ra los  sacerdotes  y  papas  que  al  ídolo  servían:  era  este  patio  tan  grande  y  es- 
pacioso que  se  juntaban  á  bailar  en  él  sin  estorbo  ninguno,  ocho  (5  diez  mil 
hombres  en  rueda  como  ellos  bailan.    Tenia  quatro  puertas  ó  entradas,  una 
házia  oriente,  otra  házia  poniente,  otra  al  mediodía  y  otra  á  la  parte  del  nor- 
te; de  cada  puerta  destas  principiaba  una  calzada  muy  hermosa  de  dos  y  tres 
leguas,  y  assí  habia  en  medio,  donde  estaba  fundada  esta  ciudad,  quatro  cal- 
zadas en  cruz,  muy  anchas  y  bien  aderezadas  que  la  hermoseaban  mucho:  es- 
taban en  estas  portadas  cuatro  dioses,   los  rostros  vueltos  házia  las  mismas 
partes  donde  estas  puertas  estaban:  la  causa  dello  dizen  que  fué  una  disputa 
que  tuvieron  los  Dioses  antes  quel    sol  fuesse  criado,  y  fingen  los  antiguos 
que  al  tiempo  que  los  Dioses  quisieron  crear  el  sol,  tuvieron  entre  sí  contien- 
da, házia  que  parte  seria  bueno  que  saliesse,  y  queriendo  cada  uno  que  salies- 
se  á  la  parte  donde  estaba,  volvían  el  rostro  házia  su  pertenencia,  pero  al  fin 
vino  á  vencer  el  de  oriente,  porque  le  ayudó  Huifzilopuchtli,  y  desde  enton- 
ces se  quedaron  con  las  caras  vueltas  assí.  Frontero  de  la  puerta  del  templo 
áo  Huitzilojpuchtli  habia  treinta  gradas  de  treinta  brazas  de  largor,  que  las 
dividía  una  calle  que  estaba  entre  la  cerca  del  patio  y  ellas;  en  lo  alto  dellas 
habia  un  paseadero  ancho  de  treinta  pies,  tan  largo  como  las  gradas:  estaba 
todo  encalado;  por  medio  deste  espacio  del   paseadero,  estaba  á  lo  largo  una 
muy  bien  labrada  palizada  de  árboles  muy  altos  puestos  en  hilera  y  de  uno 
á  otro  había  una  braza:  estos  maderos  eran  muy  gruesos  y  estaban  todos  bar- 
renados con  unos  agujeros  pequeños  desde  abajo  hasta  la  cumbre:  venían  por 
los  agujeros  de  un  madero  á  otro  unas  varas  delgadas,  en  las  quales  estaban 
ensartadas  muchas  calaveras  de  hombres  por  las  sienes;  tenía  cada  vara  veinte 
cabezas:  llegaban  estas  hileras  de  calaveras   desde  lo  bajo  hasta  lo  alto  de 
los  maderos,  llena  de  cabo  á  cabo  la  palizada,  y  tantas  y  tan  espesas  que  ponían 
grande  admiración  y  grima.  Eran  estas  cabezas  de  los  que  sacrificaban,  por- 
que después  de  muertos  y  comida  la  carne,  traían  la  calavera  y  entregábanla 
á  los  ministros  del  templo,  y  ellos  la  ensartaban  allí,    Dejábanlas  hasta  que 
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de  añejios  se  caían  á  pedazos,  si  no  era  quando  Labia  tantas  que  las  iban  re- 
novando y  quitando  las  mas  añejas,  6  renovaban  la  palizada  para  que  cupies- 
sen  uiíis. 

Haziase  al  pié  desta  palizada  una  ceremonia  con  los  que  habían  de  ser  sa- 
crificados, y  era  que  á  todos  los  ponían  en  hilera  al  pié  della  con  gente  de 
guarda  que  los  cercaba:  salía  luego  un  sacerdote  vestido  con  una  alba  corta 
llena  de  fluecos  por  la  orla,  y  descendiendo  de  lo  alto  del  templo  con  un  ído- 
lo de  masa  de  bledos  y  maíz  ainasado  con  miel,  tenia  los  ojos  de  unas  cuentas 
verdes  y  los  dientes  de  granos  de  maíz;  venía  con  toda  la  priesa  que  podía  por 
las  gradas  del  templo  abajo,  y  salía  por  encima  de  una  gran  piedra  que  estaba 
fijada  en  un  alto  humilladero  en  medio  del  templo,  llamábase  la  piedra  Quauhxi- 
calli,  que  quiere  dezir  la  iñedra  del  águila;  subiendo  este  sacerdote  por  una  es- 
calerilla que  estaba  al  frente  del  humilladero  y  bajando  por  otra  que  estaba  en 
otra  parte  y  siempre  abrazado  con  su  ídolo,  subía  á  donde  estaban  los  que  se 
habían  de  sacrificar,  y  desde  un  lado  hasta  otro  iba  mostrando  aquel  ídolo  en 
particular  y  diziendo:  "Este  es  vuestro  Dios,"  y  en  acabando  de  mostrárselo 
descendía  por  el  otro  lado  de  las  gradas,  y  todos  los  que  habían  de  morir  se 
iban  en  procesión  tras  ddl  hasta  el  lugar  donde  habían  de  ser  sacrificados,  y 
allí  hallaban  aparejados  los  ministros  que  los  habían  de  sacrificar.  El  modo 
ordinario  del  sacrificio  era  abrir  el  pecho  al  que  sacrificaban,  y  sacándole  el  co- 
razón medio  vivo  lo  echaban  á  rodar  por  las  gradas  del  templo,  las  quales  se 
bañaban  en  sangre,  y  esta  era  la  ordinaria  ceremonia  que  en  la  fiesta  deste 
ídolo  y  los  demás  se  hazia. 

Había  en  la  cerca  deste  gran  templo,  como  queda  referido,  dos  monaste- 
rios: el  uno  de  mancebos  recogidos  de  diez  y  ocho  á  veinte  afios,  á  los  quales 
llamaban  religiosos.  Traían  en  las  cabezas  unas  coronas  como  írayles,  el  ca- 
bello poco  mas  crecido  que  les  daba  á  medía  oreja,  excepto  que  al  colodrillo 
dejaban  crecer  el  cabello  quatro  dedos  en  ancho,  que  les  descendía  por  las 
espaldas,  y  á  manera  de  trenzado  les  ataban  y  tranzaban.  Estos  mancebos  que 
servían  en  el  templo  de  IluitzUoimchtU  vivían  en  pobreza,  castidad,  y  hazian  el 
oficio  de  levitas  administrando  á  lo.s  sacerdotes  y  dignidades  del  templo  el  en- 
censario,  la  lumbre  y  las  vestimentas;  barrían  los  lugares  sagrados,  traían  le- 
fia para  que  siempre  ardíesse  en  el  brasero  del  Dios,  que  era  como  lámpara, 
la  qual  ardía  continuo  delante  del  altar  del  ídolo.  Sin  estos  mancebos  había 
otros  muchachos  (jue  eran  como  monacillos  que  servían  de  cosas  manuales 
como  eran  enramar  y  componer  los  templos  con  rosas  y  juncos,  dar  aguama- 
nos á  los  sacerdotes,  administrar  navajudas  para  sacrificar,  ir  con  los  que  iban 
á  pedir  limosna  para  traer  la  ofrenda.  Todos  estos  tenían  sus  prepósitos  que 
tenían  cargo  dellos,  y  vivían  con  tanta  honestidad  y  miramiento,  que  quando  sa- 
lían en  público  donde  había  mujeres,  iban  las  cabezas  muy  bajas,  los  ojos  en  el 
suelo,  sin  osar  alzarlos  á  mirarlas.   Traían  por  vestidos  unas  sábanas  de  red. 
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Estos  mozos  recogidos  teuian  licencia  de  salir  por  la  ciudad  de  quatro  en  qua- 
tro  y  de  seis  en  seis  muy  mortificados  ii  pedir  limosna  por  los  barrios,  y  quaii- 
do  no  se  la  daban  tenian  licencia  de  llegarse  á  las  sementeras,  y  coger  las  es- 
pigas de  pan  y  mazorcas  que  hablar;  menester,  sin  que  el  dueño  osase  hablar- 
les ni  evitárselo.  Tenian.  esta  licencia  porque  vivian  en  pobreza,  sin  otra  renta 
mas  que  la  limosna.    Ko  podia  haber  mas  de  cincuenta;   ejercitándose  en  pe- 
nitencia y  levantándose  ,á  media  noche  á  tocar  unos  caracoles  y   bocinas  con 
que  despertaban  á  la  gente;  velaban  al  ídolo  por  sus  quartos  porque  no  se  apa- 
gase la  lumbre  que  estaba  delante  del  altar.    Administraban  el  incensario  con 
que  los  sacerdotes  incensaban  el  ídolo   á  media  noche,  á  la  mañana,   á  medio 
dia  y  á  la  oración.  Estos  estaban  muy  subjetos  y  obedientes  á  Los  mayores,  y 
no  sallan  un  punto  de  lo  que  les  mandaban:  y  después  que  á  media  noche  aca- 
baban de  incensar  los  sacerdotes,  estos  se  iban  á  un  lugar  particular,  y  sacri- 
ficaban sacándose  sangre  de  los  molledos  con  unas  puntas  duras  y  agudas,  y 
la  sangre  que  assí  sacaban  se  la  ponian  por  las  sienes  hasta  lo  bajo  de  la  ore-  ^ 
ja,  y  hecho  este  sacrificio  se  iban  luego  á  lavar  á  una  laguna.    No  se  untaban 
estos  mozos  con  ningún  betún  en  la  cabeza  ni  en  el  cuerpo  como  los  sacerdo- 
tes, y  su  vestido  era  de  una  tela  que  acá  se  haze  muy  áspera  y  blanca.  Durá- 
bales este  ejercicio  y  aspereza  de  penitencia  un  año  entero,   en  el  qual  vivian 
con  mucho  recogimiento  y  mortificación. 

La  segunda  casa  de  recogimiento  estaba  frontero  desta,  la  qual  era  de  mon- 
jas .recogidas,  todas  doncellas  de  doce  á  trece  años,  á  las  quales  llamaban  las 
mozas  de  la  penitencia;   eran  otras  tantas  como  los  varones.    Vivian  assí  mis- 
mo en  castidad  y  clausura,  como  doncellas  diputadas  al  servicio  de  Dios.  No 
tenian  otro  ejercicio  smo  rezar  y  barrer  el  templo,  y  hazer  cada  mañana  de 
comer  para  el  ídolo  y  sus  ministros,  de  aquello  ,  que  de  limosna  recogían  los 
mozos.  La  comida  que  al  ídolo  hazian,   eran  unos  bollos  pequeños  hechos  á 
manera  de  manos  y  de  pies,  y  otros  retorcidos  como  melcochas,   con  este  pan 
hazian  unos  guisados,    y  poniánselo   a]    'dolo  delante  cada  dia:  entraban  es-' 
tas  mozas  trasquiladas  y  después  dejaban  crecer  el  cabello  hasta  cierto  tiem- 
po. Estas  en  algunas  festividades  se  emplumábanlas  piernas  y  brazos  y  po- 
níanse color  en  los  carrillos,   levantábanse   á  media  noche  á  las  alabanzas  de 
los  ídolos  que  de  continuo  se  hazian,  haziendo  los  mesmos  ejercicios  que  los 
demás.  Tenian  amas  que  eran  como  abadesas  y  prioras,  que  las  ocupaban  en 
bazer  lienzos  de  labores  de  muchas  diferencias  para  el  ornato  de  los  Dioses  y 
de  los  templos.  El  traje  que  ala  continua  traian  era  todo  blanco,  sin  labor  lü 
color  alguno.  Estaban  en  este  ejercicio  y  penitencia  un  año  como  los  varones, 
el  qual  cumplido  sallan  de  allí  para  poderse  casar  assí  ellos  como  ellas,  y 
en  saliendo  estos,  luego  sucedían  otros  porque  de  ordinario  ellos  ó  sus  padres 
por  ellos  hazian  voto  de  servir  en  el  templo  un  año   con  esta  aspereza  y  peni- 
tencia, la  qual  hazian  las  mujeres  á  media  noche  al  mismo  tiempo  que  los  va- 
rones sacrificándose  en  las  puntas  de  las  orejas  házia  la  parte  de  arriba,  y  la. 
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sangre  que  se  sacaban  poniánsela  en  las  mejillas,  y  dentro  de  su  recogimiento 
vivían  en  mucha  honestidad,  y  tenion  una  albevca  donde  se  lavaban  aquella 
sangre:  su  recogimiento  era  muy  grande,  vivían  en  mucha  honestidad,  y  era 
tanto  el  rigor  con  que  se  miraba  por  ellas  que  si  hallaban  á  alguno  en  algún 
delito  contra  honestidad  por  leve  que  íuesse,  los  mataban  luego  sin  ninguna 
remission,  diziendo  haber  violado  la  casa  de  su  Dios  y  gran  señor,  sobre  lo 
qual  fundaban  un  agüero  y  era  que  como  había  mozos  y  mozas  y  conocían 
su  poca  constancia  y  mucha  llaqueza,  vivían  siempre  con  gran  cuidado  y  rece- 
lo, y  assí  viendo  entrar  algún  ratón  en  el  oratorio  del  ídolo  ó  algún  murci(íla- 
go  ó  si  hallaban  acaso  roido  algún  velo  del  templo,  ó  agugero  que  hubieáse 
hecho  el  ratoii,  luego  dezían  que  algún  pecado  se  habia  cometido  y  que  algu- 
na injuria  se  habia  hecho  á  su  Dios,  pues  el  ratón  ó  murciélago  se  habia  atre- 
vido á  olFender  el  ídolo,  y  andaban  muy  sobre  aviso  para  saber  quien  era  la 
causa  de  tan  gran  desacato.  Hallado  el  delincuente  por  muy  aventajado  que 
fuesse  en  dignidad  y  linaje,  luego  le  mataban  vengando  con  aquello  la  injuria 
que  á  su  Dios  se  habia  hecho.  Estos  mozos  y  mozas  habían  de  ser  de  seis 
barrios  que  para  este  efecto  estaban  nombrados,  y  no  podían  ser  de  otros. 
Las  mozas  deste  recogimiento,  dos  días  antes  de  la  fiesta  deste  ídolo  Huitzilo- 
¿nichtlí,  molían  mucha  cantidad  de  semilla  de  bledos  juntamente  con  maíz  tos- 
tado, y  después  de  molido,  amasábanlo  con  miel,  y  hazían  de  aquella  masa  un 
ídolo  tan  grande  como  era  el  de  madera.  Poníanle  por  ojos  unas  cuentas  verdes, 
ó  azules,  ó  blancas  y  por  dientes  unos  granos  de  maíz,  sentado  con  todo  el  apa- 
rato que  arriba  queda  dicho,  el  qual  después  de  perfeccionado  venían  todos 
los  señores,  y  traían  un  vestido  curioso  y  rico  conforme  al  traje  del  ídolo,  con 
el  qual  le  vestían,  y  después  de  muy  bien  vestido  y  aderezado  sentábanle  en 
un  escaño  azul  en  sus  andas  con  sus  quatro  maderos  para  llevarlo  en  hombros. 
Llegada  la  mañana  de  la  fiesta,  una  hora  antes  de  amanescer,  salían  todas  estas 
doncellas  vestidas  de  blanco  con  atavíos  nuevos,  y  aquel  día  las  llamaban  her- 
*  manas  del  Dios  Huitzilopuchtli;  venían  coronadas  con  guirnaldas  de  maíz  tos- 
tado y  reventado,  que  parece  azahar,  y  á  los  cuellos  gruessos  sartales  de  lo 
mismo  que  les  venían  por  debajo  del  brazo  izquierdo,  puesta  su  color  en  los 
carrillos,  y  los  brazos  desde  los  cobdos  hasta  las  muñecas,  emplumados  de  plu- 
mas coloradas  de  papagayos,  y  assí  aderezadas  tomaban  las  andas  del  ídolo  en 
los  hombros  y  sacábanlas  al  patío  donde  estaban  ya  todos  los  mancebos  vesti- 
dos, con  unas  sábanas  de  red  galanas,  coronados  de  la  misma  manera  que  las 
mujeres.  En  saliendo  las  mozas  con  el  ídolo  llegaban  los  mancebos  con  mu- 
cha reverencia  y  tomaban  las  andas  en  los  hombros  trayéndolas  al  pié  de  las 
gradas  del  templo  donde  se  humillaba  todo  el  pueblo,  y  tomando  tierra  del 
suelo  se  la  ponían  en  la  boca  qué  era  ceremonia  ordinaria  entre  ellos:  en  los 
principales  dios  (*)  de  fiesta  de  sus  dioses,   hecha  esta   ceremonia  salía 

(*)  Dm-an. 
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todo  el  pueblo  en  procession  cou  toda  la  priessa  posible,  y  iban  á  un  cerro  que 
está  á  una  legua  desta  ciudad,  llamado  Chapultepec  y  allí  hazian  estación  y  sa- 
crificios. Luego  partian  con  la  misma  priessa  á  un  lugar  cerca  de  allí,  que  se 
dice  Atlacuyhuayan  donde  hazian  la  segunda  estación,  y  de  allí  iban  á  otro 
pueblo  una  legua  adelante,  que  se  dize  Coyohuacan,  de  donde  partian  volvién- 
dose á  la  ciudad  de  Mdxico  sin  liazer  pausa.  Hazian  este  viaje  de  mas  de 
quatro  leguas  en  tres  ó  quatro  horas:  llamaban  ti  esta  procession  ypaina  Huit- 
zilopucktH,  que  quiere  dezir  el  veloz  y  apresurado  camino  de  Huitzilopuchtli.  Aca- 
bados de  llegar  al  pié  de  las  gradas  ponian  allí  las  andas  y  tomaban  unas  so- 
gas gruesas,  y  atábanlas  á  los  asideros  de  las  andas  y  con  mucho  tiento  y  re- 
verencia, unos  tirando  de  arriba  y  otros  ayudando  de  abajo,  subian  las  andas 
con  el  ídolo  á  la  cumbre  del  templo  con  mucho  ruido  de  flautas  y  clamor  de 
bocinas,  y  caracoles,  y  atambores,  subiendo  desta  manera  por  ser  las  gradas 
del  templo  muy  empinadas  y  angostas,  y  la  escalena  bien  larga,  y  assí  no  po- 
dían subir  con  las  andas  en  los  hombros,  y  al  tiempo  que  subian  al  ídolo  es- 
taba todo  el  pueblo  en  el  patio  con  mucha  reverencia  y  temor. 

Acabado  de  subirle  á  lo  alto  y  metido  en  una  casilla  de  rosas  que  le  tenian 
hecha,  venian  luego  los  mancebos  y  derramaban  muchas  rosas  de  diversos 
colores  hinchendo  todo  el  templo  dentro  y  fuera  dellas.  Hecho  esto,  sallan  to- 
das las  doncellas  con  el  aderezo  referido  y  sacaban  de  su  recogimiento  unos 
trozos  de  massa  de  maíz  tostado,  y  bledos  que  es  la  mesma  de  que  el  ido- 
do  era  hecho,  hechos  á  manera  de  huevos  grandes,  y  entregábanlos  á  los  man- 
cebos, y  ellos  subíanlos  arriba,  y  poníanlos  á  los  pies  del  ídolo  por  todo  aquel 
lugar  hasta  que  no  cabían  mas:  á  estos  trozos  de  massa  llamaban  los  huessos 
y  carne  de  HuitzilopuchtU.  Puestos  assí  los  huessos  sallan  todos  los  ancia- 
nos del  templo,  sacerdotes  y  levitas,  y  todos  los  demás  ministros  según  sus 
dignidades  y  antigüedades,  porque  las  habia  con  mucho  concierto  y  orden  con 
sus  nombres  y  ditados.  Salían  unos  tras  otros  con  sus  velos  de  red  de  diífe-- 
rentes  colores  y  labores  según  la  dignidad  y  officio  de  cada  uno,  con  guirnal- 
das en  las  cabezas,  y  sartales  de  rosas  en  los  cuellos.  Tras  estos,  sallan  los 
dioses  y  diosas  que  adornaban  en  diversas  figuras  vestidas  de  la  mesma  li- 
brea, y  poniendo  en  orden  al  rededor  de  aquella  massa,  hazian  cierta  ceremo- 
nia de  canto  y  baile  sobre  ellos  3on  la  qual  quedaban  benditos  y  consagrados 
por  carne  y  huesos  de  aquel  ídolo,  y  luego  se  apercebian  los  sacrificadores 
para  hazer  el  sacrificio  en  este  gran  templo  de  Hiiitzilopuchtli  cuya  forma 
pintan  desta  manera.  (*) 

Acabada  pues  la  ceremonia  y  bendición  de  aquellos  trozos  de  massa  en  figu- 
ra de'huessos  y  carne  del  ídolo  en  cujo  nombre  eran  reverenciados  y  honra 

(*)  Este  es  el  templo  del  Dios  Iluitzilojnichtli  do  se  enterraban  los  Reyes  y  personas  grave? 
como  capitanes  y  ministros  del  Templo. — Quiere  decir  Iluitzilojmchtli,  siniestra  deiyluma  rchom- 
brante,  (Lám.   19.) 
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dos  con  la  veneraulon  y  acatamiento  que  nosotros  reverenciamos  al  santíssi- 
mo  sacramento  del  altar,  salían  los  sacrlíicadores  que  para  este  dia  y  fiesta 
había  diputados  y  constituidos  en  av^^  vsjla  dignidad,  los  quales  eran  seis;  qua- 
tro  para  tener  los  píes  y  manos  del  que  liabia  de  ser  sacrificado,  y  otro  para 
la  garganta,  y  el  otro  para  cortar  el  pecho  y  sacar  el  corazón  del  sacrificado. 
Llamaban  á  estos  Chachahiieca,  que  en  nuestra  lengua  es  lo  mismo  que  mi' 
nistro  de  cosa  sagrada:  era  esta  una  dignidad  suprema,  y  entre  ellos  tenida 
en  mucho,  la  qual  so  heredaba  como  cosa  de  mayorazgo..  El  ministro  que 
tenia  oficio  de  matar,  que  era  el  sexto  destos,  era  tenido  y  reverenciado  como 
supremo  sacerdote  ó  pontífice,  el  nombre  del  qual  era  diferente,  según  la  di- 
ferencia de  los  tiempos  y  solemnidades  en  que  sacrificaban:  assí  mismo  eran 
diferentes  las  vestiduras  quando  salía  á  ejercitar  su  oficio  en  diversos  tiem- 
pos, el  nombre  de  su  dignidad  era  papa  y  topiltzin.  El  traje  y  ropa,  una 
cortina  colorada  á  manera  de  dalmática  con  unas  flecaduras  verdes  por  orla, 
una  corona  (1)  de  ricas  plumas  verdes  y  amarillas  en  la  cabeza,  y  en  las  ore- 
jas unos  como  zarcillos  de  oro  engastadas  en  ellos  unas  piedras  verdes,  y  de- 
bajo del  labio,  junto  al  medio  de  la  barba,  una  pieza  como  canutillo  de  una 
piedra  azul.  Venían  estos  seis  sacrificadores  embijados  (2)  el  rostro  y  las 
manos  vmtadas  de  negro  muy  atezados.  Los  cinco  traían  unas  cabelleras 
muy  encrespadas  y  revueltas  con  unas  vendas  de  cuero  ceñidas  por  medio  de 
las  cabezas:  en  la  frente  traían  unas  rodelas  de  papel,  pequeñas,  pintadas  de 
diversos  colores,  vestidos  con  unas  dalmáticas  blancas  labradas  de  negro;  con 
este  atavío  se  revestían  en  la  misma  figura  del  demonio,  que  verlos  salir  con 
tan  mala  catadura,  ponía  grandíssimo  miedo  á  todo  el  pueblo.  El  supremo 
sacerdote  traía  en  la  mano  un  gran  cuchillo  de  pedernal  muy  agudo  y  ancho, 
el  otro  traía  un  collar  de  palo  labrado  á  manera  de  una  culebra.  Puestos 
todos  seis  ante  el  ídolo,  hazian  su  humillación,  y  poníanse  en  orden  junto  á 
la  piedra  piramidal  puntiaguda,  que  ya  queda  dicho  estaba  frontero  de  la 
puerta  de  la  cámara  del  ídolo;  era  tan  puntiaguda  esta  piedra,  que  echando 
de  espaldas  sobre  ella  el  (pie  liabia  de  ser  sacrificado,  se  doblaba  de  tal  suer- 
te^ que  dejando  caer  el  cuchillo  sobre  el  pecho,  con  mucha  ñicilidad  se  abría 
un  hombre  por  medio.  Después  de  puestos  en  ói'den  estos  sacrificadores,  sa- 
caban todos  los  que  habían  preso  en  las  guerras,  que  en  esta  fiesta  habían  de 
ser  sacrificados,  y  muy  acompañados  de  gente  de  guarda,  subíanlos  en  aque- 
llas largas  escaleras  de  pie  de  la  palizada  todos  en  ringlera  y  desnudos  en 
carnes,  descendía  luego  una  dignidad  del  templo,  constituida  en  aquel  oficio, 
y  bajando  en  brazos  un  ídolo  pequeño  (como  en  otra  parto  queda  dicho),  lo 
mostraban  á  los  que  habían  de  morir  y  en  acabando  se  bajaba  y  todos  tras 
él,  y  subiendo  al  lugar  donde  estaban  apercibidos  los  ministros,  llevaban  uno 
á  uno  á  los  que  habían  de  ser  sacrificados,  y  en  llegando  los  seis  sacrificado- 

(1)  Dman. 

(2)  ídem.  (.0 
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res,  le  tomaban  uno  de  un  pié  y  otro  del  otro,  uno  de  una  mano  y  otro  de 
la  otra,  lo  echaban  de  espaldas  encima  de  aquella  piedra  puntiaguda,  donde 
el  quinto  destos  ministros  le  echaba  el  collar  á  la  garganta,  y  el  sumo  sacer- 
dote le  abiia  el  pecho  con  aquel  agudo  cuchillo  con  una  presteza  extraña,  ar- 
rancándole el  corazón  con  las  manos,  y  assí  haheando  (1)  se  lo  mostraba  al 
sol  á  quien  ofírescia  aquel  calor  y  baho  del  corazón,  y  luego  se  volvia  al  ído- 
lo y  arrojábaselo  al  rostro,  5^  luego  al  cuerpo  del  sacrificado  echaban  rodan- 
do por  las  gradas  del  templo  con  mucha  facilidad,  porque  estaba  la  piedra 
puesta  tan  junto  á  las  gradas  que  no  habia  dos  pies  de  espacio  entre  la  pie» 
di*a  y  el  primer  escalón,  y  assí  con  un  puntapié  echaban  los  cuerpos  por  las 
gradas  abajo  y  de  esta  suerte  sacrificaban  todos  loa  presos  en  la  guerra,  y 
después  de  muertos  y  echados  abajo  los  cuerpos  los  alzaban  los  dueños  por 
cuyas  manos  hablan  sido  presos  y  se  los  llevaban  y  repartíanlos  entre  sí,  y  se 
los  comian  celebrando  con  ellos  la  solemnidad,  los  quales  por  pocos  que  fues- 
sen  siempre  pasaban  de  quarenta  y  cincuenta,  porque  habia  hombres  muy 
diestros  en  captivar;  lo  mismo  hazian  todas  las  demás  naciones  comarcanas, 
imitando  los  Mexicanos  en  sus  ritos  y  ceremoias  en  servicio  de  sus  dioses. 

Esta  fiesta  de  Huitzilopuchtli  era  general  en  toda  la  tierra,  porque  era  un  Dios 
muy  temido  y  reverenciado,  y  assí  unos  por  temor  y  otros  por  amor  no  habia 
provincia  ni  pueblo  algunos  que  en  la  forma  dicha  no  celebrasse  la  fiesta  del 
ídolo  HuitzilopucMli  con  la  reverencia  y  acatamiento  que  nosotros  ceicbramos 
la  fiesta  del  santíssimo  sacramento,  y  assí  lo  noriabraban  CohuaüJmitly  que  quie- 
re Aezir /testa  de  todos,  y  cada  pueble  en  tal  dia  sacrificaba  los  que  sus  capita- 
nes y  soldados  habían  captivadó,  y  certifican  que  pasaban  de  mil  los  que 
morían  aquel  diu.  Y  para  este  fin  de  tener  captivos  para  los  sacrificios,  orde- 
naban las  guerras  que  entre  México  y  toda  la  nación  Tla.vccdteca  \mh'm,  no  que- 
riendo los  Mexicanos  destruir  y  subjetar  á  Tlaxoala,  y  á  Hitexotzinco  y  á  Te- 
peaca,  y  á  €alpa,  Aeatzinco,  QuauJiquechiilan  y  Atlivco,  con  otros  comarcanos 
suyos,  pudiéndolo  hazer  con  mucha  facilidad  como  habian  subjetado  á  todo  lo 
restante  de  la  tierra,  pur  dos  razones:  La  ^^primera!''  (2)  y  principal  era 
dezirque  querían  aquella  gente  para  comida  de  sus  dioses,  ^''cuya  carne  les  era 
dulcissima  1/ delicada, ^^  (3)  y  la  segunda  para  ejercitar  sus  valerosos  brazos,  y 
donde  fuesse  coiroscído  el  valor  de  cada  uno,  y  assí  en  realidad  de  verdad  no 
se  hazian  para  otro  fin  las  guerras  sino  para  traer  gente  de  una  parte  y  otra  pa- 
ra sacriircar,  porque  nunca  sacrificaban  sin>  era  esclavos  comprados  ó  habidos 
en  guerra. 

El  fñódoque  había  para  traer  captivos  era  que  cuando  se  acercaba  el  dia  de 
cualquier  fiesta  donde  habia  de  haber  sacrificio,  iban  los  sacerdotes  á  los  re- 
yes, y  mmiifestábanles  cómo  los  dioses  se  morían  de  hambre,  que  se  acordassen 

(T)  I».  Duran. 
(2)  ídem. 
<3)  ídem. 
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dellos;  luego  los  Reyes  se  apercibiaii  y  avisaban  unos  á  otros  cómo  los  dioses 
pedian  de  comer,  por  tanto,  que  apercibiessen  sus  gentes  para  el  dia  señalado, 
enviando  sus  mensajeros  á  las  provincias  contrarias  para  que  se  apercibiessen 
á  venir  á  la  guerra;  y  assí  congregadas  sus  gentes,  y  ordenadas  sus  capitanías 
y  esquadrones,  salían  al  campo,  situado  donde  se  juntaban  los  ejércitos,  y  to- 
da su  contienda  y  batalla  era  prenderse  unos  á  otros  para  el  efecto  de  sacri- 
ficar, procurando  señalarse  assí  una  parte  como  otra  en  traer  mas  captivos 
para  el  sacrificio,  de  suerte  que  en  estas  batallas  más  pretendían  prenderse 
que  matarse;  porque  todo  su  fin  era  traer  hombres  vivos  para  dar  de  comer 
al  ídolo.  Y  este  era  el  modo  y  manera  con  que  traían  las  víctimas  á  sus  Dio- 
ses, las  quales  acabadas  salían  luego  todos  los  mancebos  y  mozos  del  templo, 
aderezados  como  ya  se  ha  dicho,  puestos  en  orden  y  en  hileras  los  unos  en 
frente  de  los  otros,  bailaban  y  cantaban  al  son  de  un  atambor  que  les  tañían 
en  loor  de  la  solemnidad  y  ídolo  que  celebraban,  á  cuyo  canto  todos  los  se- 
ñores y  viejos  y  gente  principal  respondían  bailando  en  el  circuito  dellos,  ha- 
ziendo  un  hermoso  corro  como  lo  tienen  de  costumbre,  teniendo  siempi'e  á  los 
mozos  y  mozas  en  medio,  á  cuyo  espectáculo  concurría  toda  la  ciudad. 

Este  dia  del  ídolo  Huitzilojpuchtli  era  precepto  muy  guardado  en  toda  la 
tierra,  que  no  se  había  de  comer  otra  comida  sino  de  aquella  masa  con  miel 
de  que  el  ídolo  era  hecho.  Y  este  manjar  se  había  de  comer  luego  en  ama- 
neciendo, y  no  habían  de  beber  agua  ni  otra  cosa  sobre  ello  hasta  pasado  el 
medio  dia,  y  lo  contrario  tenían  por  agüero  y  sacrilegio:  pasadas  las  ceremo- 
nias, podían  comer  otras  cosas.  En  este  ínterin  escondían  el  agua  de  los  ni- 
ños y  avisaban  á  todos  los  que  tenían  uso  de  razón  que  no  bebiessen  agua, 
porque  vendría  la  ira  de  Dios  sobre  ellos  y  morirían,  y  guardaban  e>to  con 
gran  cuidado  y  rigor.  Concluidas  las  ceremonias,  bailes  y  sacrificios,  íbanse 
á  desnudar,  y  los  sacerdotes  y  dignidades  del  templo  tomaban  el  ídolo  de  ma- 
sa y  desnudábanlo  de  aquellos  aderezos  que  tenia,  y  assí  á  él  como  á  los  tro- 
zos que  estaban  consagrados,  hazíanlos  muchos  pedacitos,  y  comenzando  des- 
de los  mayores  comulgaban  con  ellos  á  todo  el  pueblo,  chicos  y  grandes,  hom- 
bres y  mujeres,  viejos  y  niños,  y  rescibíanlo  con  tanta  reverencia,  temor  y 
lágrimas  que  ponía  admiración,  diziendo  que  comían  la  carne  y  huesos  de 
Dios,  teniéndose  por  indignos  dello;  los  que  tenían  enfermo  pedían  para  eUo, 
y  Uevábanselo  con  mucha  reverencia  y  venerAcion:  todos  los  que  comulgaban 
quedaban  obligados  á  dar  diezmo  de  aquella  semilla  de  que  se  hazia  el  ídolo, 
y  acabada  la  solemnidad  de  la  comunión,  se  subía  un  viejo  de  mucha  autori- 
dad, y  á  voz  alta  predicaba  su  ley  y  ceremonias,  y  entre  ellos  los  diez  manda- 
mientos que  nosotros  somos  obligados  á  guardar,  conviene  á  saber,  que  te- 
miessen  y  honrassen  á  los  Dioses,  los  cuales  eran  tan  reverenciados,  que  el 
ofenderlos  no  se  pagaba  menos  que  con  la  vida.  También  el  np  tomar  á  sus 
Dioses  en  su  boca  en  ninguna  materia.    El  santificar  las  fiestas  con  un  rigor 
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extraño,  cumpliendo  los  ritos  y  ceremonias  dellas  con  sus  ayunos  y  vigilias 
inviolablemente.  El  honrar  á  los  padres  y  á  las  madres,  á  los  parientes  y  á  los 
sacerdotes  y  viejos,  y  assí  no  habia  gente  en  el  mundo  que  con  mas  temor  y 
reverencia  honrasse  á  sus  mayores,  tanto  que  á  los  que  no  reverenciaban  á  los 
padres  y  ancianos,  les  costaba  la  vida;  y  lo  que  mas  esta  gente  encargaba  á 
sus  hijos,  era  reverenciar  á  los  ancianos  de  cualquier  estado  y  condición  que 
fuessen,  de  donde  venían  á  ser  los  sacerdotes  tan  venerados,  de  grandes  y 
chicos,  de  señores  y  populares.  El  matar  uno  á  otro  era  muy  prohibido,  y 
aunque  no  se  pagaba  con  muerte,  hazian  al  homicida  esclavo  perpetuo  de  la 
mujer  ó  parientes  del  muerto,  para  que  les  sirviesse  y  supliesse  la  falta  del 
muerto,  ganando  el  sustento  de  los  hijos  que  dejaba.  El  fornicar  y  adulterar 
se  prohibía  de  tal  manera,  que  si  tomaban  á  uno  en  adulterio,  le  echaban  una 
soga  á  la  garganta  y  le  apedreaban  y  apaleaban,  arrastrándole  por  toda  la 
ciudad,  y  después  le  echaban  fuera  del  jíoblado,  para  qué  fuesse  comido  de 
fieras.  Al  que  hurtaba,  ó  le  mataban  ó  le  vendían  por  el  precio  del  hurto.  Al 
que  levantaba  falso  testimonio  le  daban  pena  afrentosa,  etc.  Con  este  rigor 
que  se  guardaba  en  la  observancia  de  las  leyes,  el  que  habia  caido  en  algún 
pecado  destos  andaba  siempre  temeroso  y  pidiendo  á  los  Dioses  favor  para 
no  ser  descubierto. 

El  perdón  de  los  delitos  era  cada  quatro  años  como  jubileo,  donde  tenían 
remission  dellos  en  la  fiesta  de  un  gran  ídolo  llamado  Tezcatlipíica,  la  qual 
fiesta  se  celebraba  con  gran  soleninídad  y  ceremonia,  con  tanto  aparato  de  sa- 
crificios como  en  la  de  Hiiitzilopuchtli,  y  la  pintura  del  modo  y  manera  del 
sacrificio,  es  esta  que  se  sigue  que  queda  dicho  en  la  solemnidad  del  ídolo 
Huitzilopuchtli,  y  porque  no  quede  por  declarar  el  nombre  deste  ídolo,  es  de 
saber  que  Huitzilopuchtli  quiere  dezír  siniestra  de  pluma  relumbrante;  com- 
pónese  deste  nombre  Hidtzitzilin  que  es  un  pájaro  de  pluma  rica,  y  deste 
nombre  Opochtli  que  quiere  dezír  lado  siniestro,  y  assí  dizen  Huitzilopuchtli: 
la  razón  porque  le  pusieron  este  nombre,  fué  porque  siempre  tenia  en  el  bra- 
zo siniestro  un  brazalete  de  oro  con  mucha  plumería  rica.  (*) 
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(*)  Desta  manera  sacriácabau,  euseñado  por  el  ídolo  Iluitzilojnichtli.  (Lám.  20). 
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CAPÍTULO  II. 


"i     - 


Del  gran  ídolo  llamado  "Tezoatlipuca"  y  del  modo  oon  que  era 

solemmz^do. 

La  fiesta  del  ídolo  Tezcatlipuca  era  muy  solemnizada  desta  gente,  con  mucha 
diferenciado  ritos  y  sacrificios  con  que  significaban  la  mucha  reverencia  que  le 
tenian,  que  casi  igualaba  esta  fiesta  con  Ja  áeHuitzilojpiichili:  llamábanla  la  fies- 
ta de  Toxcatl,  que  era  una  de  las  fiestas  de  su  calendario,  por  cuya  causa  so- 
lemnizaban en  su  dia  dos  fiestas,  una  de  las  del  número  de  su  calendario  que 
era  Toxcatl  y  la  otra  del  ídolo  Tezcatlipuca,  el  qual  ídolo  era  de  una  piedra  muy 
relumbrante  y  negra  como  azabache,  vestido  de  algunos  atavíos  galanos  á  su 
modo:  quanto  a  lo  primero,  tenia  zarcillos  de  oro  y  otros  de  plata,  en  el  labio 
bajo  tenia  un  canutillo  de  veril  cristalino,  en  el  qual  estaba  metida  una  plu- 
ma verde,  y  otras  vézes  azul,  que  de  fuera  parescia  esmeralda  ó  turquesa. 
Era  esto  veril  como  un  geme  de  largo;  encima  de  una  coleta  de  cabellos  que 
tenia  en  la  cabeza,  le  cenia  una  cinta  de  oro  bruñido,  la  cual  tenia  por  rema- 
te una  oreja  de  oro  con  unos  humos  pintados  en  ella,  que  significaba  las  pa- 
labras y  aliento  de  los  ruegos  que  llegaban  á  sus  oidos  de  todos  los  afligidos 
y  pecadores:  entre  esta  oreja  y  la  cinta  salían  unas  garzotas  blancas  en  gran 
número;  al  cuello  tenia  colgado  un  joyel  de  oro,  tan  grande  que  le  cubría  to- 
do el  pecho;  en  ambos  brazos,  tenia  brazaletes  de  oro,  y  en  el  ombligo  una 
rica  piedra  verde;  en  la  mano  izquierda  tenia  un  mosqueador  de  plumas  pre- 
ciadas azules,  verdes  y  amarillas  que  salían  de  una  chapa  redonda  de  oro  muy 
bruñida,  reluziente  como  un  espejo,  con  que  daba  á  entender  que  en  aquel 
espejo  vía  todo  lo  que  se  hazia  en  el  mundo;  á  esta  chapa  de  oro  llamaban 
itlachiaya^  qué  quiere  dezir  su  mirador.  En  la  mano  derecha  tenia  cuatro 
sálfetas,  que  significaban  el  castigo  que  por  los  pecados  daba  á  los  malos,  y 
assí  era  el  ídolo  que  mas  temían,  porque  no  les  descubriesse  sus  delitos:  era 
este  en  cuya  fiesta  (que  era  de  quatro  en  quatro  años)  había  perdón  de  pe- 
cados: sacrificaban  en  este  dia  á  uno  que  elegían  para  ser  semejanza  deste 
ídolo:  en  las  gargantas  de  los  pies  tenia  unos  cascabeles  de  oro;  tenia  en  el 
pié  derecho  una  mano  de  venado  atada  siempre,  que  significaba  la  ligereza  y 
agilidad  en  sus  obras  y  poder.  Estaba  rodeado  con  una  cortina  de  red  muy 
labrada  toda  de  negro  y  blanco,  con  una  orla  á  la  redonda  de  rosas  blancas, 
negras  y  coloradas  muy  adornadas  de  plumería,  y  en  los  pies  unos  zapatos 
muy  galanos  y  ricos,  y  con  este  adorno  estaba  de  continuo. 
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El  templo  en  que  estaba  este  ídolo  era  alto  y  muy  hermosamente  edifica- 
do, tenia  para  subir  á  él  ochenta  gradas,  al  cabo  de  las  cuales  habia  una  me- 
sa de  doze  ó  trece  pies  de  ancho,  y  junto  á  ella  un  aposento  ancho  y  largo 
como  una  sala,  la  puerta  ancha  y  baja,  estaba  esta  pieza  toda  entapizada  de 
cortinas  galanas  de  diversas  labores  y  colores;  la  portada  desta  pieza  está 
siempre  cubierta  con  un  velo  rico  con  que  la  pieza  estaba  de  ordinario  obscu- 
ra; no  podia  entrar  ninguno  á  este  lugar,  sino  solos  l©s  sacerdotes  que  para 
el  culto  deste  ídolo  estaban  diputados.    Delante  desta  puerta  habia  un  altar 
de  la  altura  de  un  hombre,  y  sobre  él  una  peaña  de  madera,  de  altura  de  un 
palmo,  sobre  la  cual  estaba  puesto  el  ídolo  en  pié.    El  altar  estaba  adornado 
de  cortinas  ricamente  labradas,  y  las  vigas  desta  sala  con  muchas  pinturas,  y 
dellas  pendia  sobre  el  ídolo  un  guarda-polvo  muy  aderezado  de  plumería  con 
insignias,  devisas  y  armas  muy  vistosas  de  diversas  hechuras,  y  guarnecidas 
de  piedras  y  oro.  Celebrábase  la  fiesta  deste  ídolo  á  diez  y  nueve  de  mayo,  y 
era  la  cuarta  fiesta  de  su  calendario.  En  la  víspera  desta  fiesta  venían  los  se- 
ñores al  templo,  y  traían  un  vestido  nuevo,  conforme  al  del  ídolo,  el  cual  le 
ponían  los  sacerdotes  quitándole  las  otras  ropas,  y  guardábanlas  en  unas  ca- 
jas con  tanta  reverencia  como  nosotros  tratamos  los  ornamentos,  y  aun  mas; 
habia  en  estas  arcas  del  ídolo  muchos  aderezos  y  atavíos,  joyas,  preseas  y  bra- 
zaletes, plumas  ricas  que  no  servían  de  nada  sino  de  estarse  allí,  todo  lo  cual 
adoraban  como  al  mismo  Dios.  Demás  del  vestido  con  que  le  adornaban  es- 
te día,  le  ponían  particulares  insignias  de  plumas,  brazaletes,  quitasoles  y 
otras  cosas:  compuesto  desta  suerte  quitaban  la  cortina  de  la  puerta  para  que 
fuesse  visto  de  todos,  y  en  abriendo  salía  una  dignidad  de  las  de  aquel  tem- 
plo, vestido  de  la  mesma  manera  que  el  ídolo,  con  unas  rosas  en  la  mano,  y 
una  flauta  pequeña  de  barro  de  un  sonido  muy  agudo,  y  vuelto  á  la  parte  de 
oriente  la  tocaba,  y  volviendo  á  occidente  y  al  norte  y  sur  hazia  lo  mismo,  y 
habiendo  tañido  házia  las  quatro  partes  del  mundo,  denotaba  que  á  los  pre- 
sentes y  ausentes  lo  oían;  ponía  el  dedo  en  el  suelo  y  cogiendo  tierra  en  él,  lo 
metía  en  la  boca  y  la  comia  en  señal  de  adoración,  y  lo  mismo  hazian  todos 
y  llorando  postrábanse  invocando  á  la  obscuridad  de  la  noche,  y  al  viento  ro- 
gándoles que  no  les  desamparassen  ni  los  olvida^ssen,   ó  que  les  acabassen  la 
vida  y  diessen  fin  á  tantos  trabajos  como  en  ella  se  padecen.  En  sonando  es- 
ta flautilla,  los  ladrones,  fornicados,  homicidas  6  cualquier  género  de  delin- 
cuentes tomaban  grandíssimo  temor  y  tristeza,  y  algunos  se  cortaban  de  tal 
manera,  que  no  podían  dissimular  haber  delinquido  en  algo,  y   assí   todos 
aquellos  días  no  pedían  otra  cosa  a  este  Dios  sino  que  no  fuessen  sus  delitos 
manifiestos,  derramando  muchas  lágrimas  con  gran  compunccion  y  arrepen- 
timiento, ofrescíendo  cantidad  de  encienso  para  aplacar  á  Dios:  los  valientes 
y  valerosos  hombres  y  todos  los  soldados  viejos   que  seguían  la  milicia,  en 
oyendo  la  flautilla,  con  grande  agonía  y  devoción  pedían  al  Dios  de  lo  criado 
y  al  Señor  por  quien  vivimos  y  al  sol  y  á  los  otros  principales  Dioses  suyos, 
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que  les  diessen  victoria  contra  sus  enemifjos,  y  fuerzas  para  prender  muchos 
captivos  para  honrar  sus  sacrificios.  Haziase  la  ceremonia  sobredicha  diez 
dias  antes  de  ^5^^^  (1)  fiesta,  en  los  quales  tafíia  aquel  sacerdote  la  flautilla 
para  (jue  todos  kiciessen  (2)  aquella  adoración  de  comer  tierra  y  pedir  á  los 
Dioses  lo  que  querian,  haziendo  cada  dia  oración  alzados  los  ojos  al  cielo  con 
suspiros  y  «reniidos  como  gente  que  se  dolía  de  sus  culpas  y  pecados,  aunque 
este  dolor  dellos  no  era  sino  por  temor  de  la  pena  corporal  que  les  daban  y 
no  por  la  eterna,  porque  certificaban  que  no  sabian  que  en  la  otra  vida  lui- 
biesse  pena  tan  estrecha,  y  assí  se  ofrescian  á  la  muerte  tan  sin  pona,  enten- 
diendo íjue  todos  descansaban  en  ella. 

Llegado  el  propio  dia  de  la  fiesta  deste  ídolo  Tezcatlipuca,  juntábase  toda 
la  ciudad  en  el  patio  para  celebrar  assí  mismo  la  otra  fiesta  del  calendario 
que  ya  dijimos  se  llamaba  Toxcatl,  que  quiere  dezir  cosa  seca,  la  qual  fiesta 
toda  se  enderezaba  á  pedir  agua  del  cielo  al  modo  que  nosotros  hazemos  las 
rogativas,  y  así  hazian  esta  fiesta  siempre  por  mayo  que  es  el  tiempo  donde 
hay  mas  necesidad  de  agua.  Comenzaba  su  celebración  á  9  deste  mes  y  aca- 
bábase á  19:  en  la  mañana  del  último  dia  sacaban  sus  sacerdotes  unas  andas 
muy  aderezadas  con  cortinas  y  sendales  de  diversas  maneras;  tenian  estas  an- 
das tantos  asideros  quantos  eran  los  ministros  que  las  habian  de  llevar,  todos 
los  cuales  salían  embijados  de  negro,  con  unas  cabelleras  largas  tranzadas 
por  la  mitad  dellas  con  unas  cintas  blancas  y  con  unas  vestiduras  de  la  librea 
del  ídolo.  .  Encima  de  aquellas  andas  ponían  el  personaje  del  ídolo  señalado 
para  este  oficio  que  ellos  llamaban  semejanza  del  Dios  Tezcatlipuca,  y  to- 
mándolo en  los  hombros  lo  sacaban  en  público  al  pié  de  las  gradas.  Salían 
luego  los  mozos  y  mozas  recogidos  de  aquel  templo  con  una  soga  gruesa  tor- 
cida de  sí\rtales  de  maíz  tostado,  y  rodeando  todas  las  andas  con  ellos,  ponían 
luego  una  sarta  de  lo  mismo  al  cuello  del  ídolo  y  en  La  cabeza  una  guirnalda; 
llamábase  la  soga  Toxcntl.,  denotando  la  esterilidad  y  sequía  del  tiempo;  sa- 
lían los  mozos  rodeados  con  unas  cortinas  de  red  y  con  guirnaldas  y  sartales 
de  maíz  tostado:  las  mozas  salían  vestidas  de  nuevos  atavíos  y  aderezos  con 
sartales  de  lo  mismo  al  cuello,  y  en  las  cabczíis  llevaban  unas  tiaras  hechas 
de  varillas,  todas  cubiertas  y  ataviadas  de  aquel  maíz,  emplumadas  los  pies 
y  los  brazos,  y  las  mcgillas  llenas  de  color:  sacaban  assí  mismo  muchos  sarta- 
les deste  maíz  tostado,  y  poníanlos  h  los  principales  en  las  cabezas  y  cuellos, 
y  en  las  manos  unas  rosas.  Después  de  paesto  el  ídolo  en  sus  andas  tendían 
por  todo  aquel  lugar  gran  cantidad  de  pencas  de  una  mata  que  acá  llaman 
maguey,  cuyas  hojas  son  anchas  y  espinosas.  Puestas  las  andas  en  los  hom- 
bros de  los  sobredichos  llevábanlas  en  procesión  por  de  dentro  del  circuito 
del  patio,  llevando  delante  de  sí  dos  sacerdotes  con  dos  braseros  d  encensa- 

<1)  D\u-an. 
(2)  ídem. 
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ríos  encetlsando  muy  á  menudo  el  ídolo,  y  á  cada  vez  que  echaban  el  encienso 
alzaban  el  brazo  cuanto  alto  podían  Jiázia  el  ídolo  y  házia  el  sol,  pidiéndoles 
subiessen  sus  peticiones  al  cielo  como  subia  aquel  humo  á  lo  alto.     Toda  la 
demás  gente  estaba  queda  en  el  patio  volviéndose  en  rueda  liázia  la  parte 
donde  iba  el  ídolo;  llevaban  todos  en  las  manos  unas  sogas  de  hilo  de  maguey 
nuevas  de  una  braza  con  un  ñudo  al  cabo,  y  con  aquellas  se  disciplinaban 
dándose  grandes  golpt^s  en  la^  espaldas  de  la  manera  que  acá  se  disciplinan 
el  jueves  sancta     Xpda  la  oerca  del  patio  y  las   almenas  estaban  llenas  de 
ramos  y  rosas  también  adornadas,  y  con  tanta  frescura  que  causaba  gran  con- 
tento.    Acabada  esta  procesión,  tornaban  á  subir  su  ídolo  á  su  lugar,  donde 
le  ponían  saliendo  luego  g^ran  cantidad  de  gente  con  rosas  aderezadas  de  di- 
versas m/aneras^.  y  hiíichi^,n  el  altar  y  la  pieza  y  todo  el  patio  dellas  qué  casi 
parecía  aderezo  de  muiiumento;  estas  rosas  ponían  por  sus  manos  los  sacer- 
dotes, administrándoselas  los  mancebos  del  templo  desde  acá  fuera,  y  quedá- 
base aquel  día  descubierto  y  el  aposento  sin  echar  el  velo.  Hecho  esto  salían 
todos  á  ofrecer,  cortinas,  sendales,  joyas  y  piedras  ricas,  encienso,  maderos  res- 
cinosos,  manojos  de  mazorcas  de  pan>  codornizes,  finalmente  todo  lo  que  en 
semejantes  solemnidades  acx)stumbraban  ofrecer.  En  la  ofrenda  de  las  codor- 
nizes, que  era  de  los  pobres,  usaban  desta  ceremonia,  y  es  que  las  daban  al 
sacerdote,  y  tomándolas  les  arrancaba  las  cabezas  y  echábalas  luego  al  pié  del 
altar  donde  ée  desangraban,  y  assí  hazian  de  todas  las  que  ofrecían.     Otras 
ofrendas  había  de  eomidas  y  frutas,  cada  uno  según  su  posiblídad,  his  quales 
eran  el  pié  del  altar  de  los  ministros  del  templo,  y  assí  ellos  eran  los  que  las 
alzaban,  y  llevaban  á  los  aposentos  que  allí  tenían.  Hecha  esta  solemne  ofren- 
da íbase  la  gente  á  comer  á  sus  lugares  y  casas  quedando  la  fiesta  assí  sus- 
pensa hasta  haber  comido,  y  á  este  tiempo  las  mozas  y  mozos  del  templo,  con 
los  atavíos  ya  referidos,  se  ocupaban  en  servir  al  ídolo  de  todo  lo  que  estaba 
dedicado  á  él  para  su  comida,  la  qual  guisaban  otras  mujeres  que  habían  he- 
cho voto  de  ocuparse  en  aquel  día  en  híizer  la  comida  del  ídolo  sirviendo 
allí  todo  el  día,  y  assí  se  venían  todas  las  que  habían  hecho  voto  en  amanes- 
ciendo  y  ofrescian  á  los  prepósitos  del  templo  para  que  las  mandasen  lo  que 
habían  de  hazer,  y  hazianlo  con  mucha  diligencia  y  cuidado:  sacaban  después 
tantas  diferencias  é  invenciones  de  manjares  que  era  cosa  de  admiración. 

Hecha  esta  comida,  y  llegada  la  hora  de  comer,  salían  todas  aquellas  don- 
cellas del  templo  en  procesión,  cada  una  con  una  cestica  de  pan  en  la  mano, 
y  e¡n  la  otra  una  escudilla  de  aquellos  guisados:  traían  delante  de  sí  un  viejo 
que  servia  de  mastresala  del  ídolo,  y  de  su  guarda-damas;  venia  vestido  con 
una  sobrepelliz  blanca  que  le  llegaba  á  las  pantorrillas,  con  unos  rapacejos 
por  orla:  encima  desta  sobrepelliz  traía  un  jubón  sin  mangas,  á  manera  de 
sambenito  de  cuello  colorado;  traia  por  mangas  unas  alas,  y  dellas  salían  unas 
cintas  anchas,  de  las  quales  pendía  en  el  medio  de  las  espaldas  una  calaba- 
za mediana  que  por  unos  agujerillos  que  tenia  estaba  toda  enjerta  de  ro- 
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sas  y  dentro  della  diversas  cosas  de  superstición;  iba  este  viejo  assí  ataviado 
delante  de  todo  el  aparato  muy  humilde,  contrito  y  cabizbajo,  y  en  llegando 
al  puesto  que  era  al  pié  de  las  gradas,  hazia  una  grande  humillación,  y  hazién- 
dose  á  un  lado  llegaban  las  mozas  con  la  comida,  y  iban  poniendo  en  hilera 
llegando  una  á  una  con  mucha  reverencia.  En  habit'ndola  puesto,  tornaba  el 
viejo  á  guiarlas,  y  volvíanse  á  sus  recogimientos;  acabadas  ellas  de  entrar  sa- 
lian  los  mancebos  y  ministros  de  aquel  templo,  y  alzaban  de  allí  aquella  co- 
mida, y  metíanla  en  los  aposentos  de  las  dignidades  y  sacerdotes,  los  quales 
hablan  ayunado  cinco  dias  arreo  comiendo  sola  una  vez  al  dia,  apartados  de 
sus  mujeres  y  no  sallan  del  templo  aquellos  cinco  dias  azotándose  reciamente 
con  sogas.  Comian  de  aquella  comida  divina  que  assí  la  llamaban,  toda  quan- 
ta  podian,  de  la  qual  á  ninguno  era  lícito  comer  sino  á  ellos:  en  acabando  to- 
do el  pueblo  de  comer,  tornaba  á  recogerse  en  el  patio  á  celebrar  y  ver  el  fin 
de  la  fiesta  donde  sacaban  un  esclavo  que  habia  representado  al  ídolo,  un  año, 
vestido,  aderezado  y  honrado  como  el  mesmo  ídolo,  y  haziííndole  todos  reveren- 
cia le  entregaban  á  los  sacrificadores,  que  al  mesmo  tiempo  salían,  y  tomándole 
de  pids  y  manos,  el  ^;a/ia  le  cortaba  el  pecho  y  le  sacaba  el  corazón  alzándolo  con 
la  mano  todo  lo  que  podia,  mostrándolo  al  sol  y  al  ídolo  como  queda  ya  referido. 

Muerto  este  que  representaba  al  ídolo,   llegábanse  á  un  lugar  consagrado  y 
diputado  para  el  efecto,  y  saliaa  los  mozos  y   mozas  del  templo  con  el  ade- 
rezo sobredicho,  donde  tañéndoles  las  dignidades  del  templo  bailaban  y  can- 
taban puestos  en  orden  junto  al  atambor,  y  todos  los  señores  ataviados  con  las 
insignias  que  los  mozos  traian,  bailaban  en  rueda  al  rededor  dellos.  En  este  dia 
no  moria  de  ordinario  mas  que  este  sacrificado,  porque  solamente  de  quatro  en 
quatro  años  morían  otros  con  él,  y  quando  estos  morían  era  el  año  de  jubileo 
é  indulugencia  plenaria.    Hartos  ya  de  tañer,  cantar,  comer  y  beber  á  puesta 
del  sol,  íbanse  aquellas   mozas  á  sus  retraimientos,  y  tomaban  unos  grandes 
platos  de  barro,  y  llenos  de  pan  amassado  con  miel,  encubierto  con  unos  fru- 
teros labrados  de  calaveras  y  huesos  de  muertos  cruzados,  llevaban  collation 
al  ídolo  y  subían  hasta  el  patio  que  está  antes  de  la  puerta  del  oratorio,  y  po- 
níanlo allí,  yendo  su  mastresala  delante,  y  luego  se  bajaban  por  el  mismo  ór- 
(l(^n  que  lo  hablan  llevado:  salian  luego  los  mancebos  todos  puestos  en  orden 
coa  Kus  cañas  en  las  manos,  arremetían  á  las  gradas   del  templo,   procurando 
llegar  mas  presto  unos  que  otros  á  los  platos  de  la  collación,  y  las  dignidades 
del  templo  tenian  cuenta  de  ser  el  primero,  segundo,  tercero  y  quarto  que  lle- 
gaban, no  haziendo  caso  de  los  demás  hasta  que  todos  arrebataban  de  aquella 
collación,  lo  qual  llevaban  como  grandes  reliquias.  Hecho  esto,  los  quatro  que 
primero  llegaron,  tornaban   en  medio  las  digninades  y  ancianos  del  templo,  y 
con  mucha   honra  los   metian   en  los  aposentos   bañándoles  y  dándoles  muy 
buenos  aderezos,  y  de  allí   adelante  los  respectaban  y  honraban   como  á  hom- 
bres señalados.  Acabada  la  presa  de  la  collación  celebrada  con  mucho  regó- 
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cijo,  risa  y  gritería,  á  todas  aquellas  mozas  que  habian  servido  al  ídolo  y  á  los 
mozos  les  daban  licencia  para  que  se  fiiessen,  y  assí  unas  tras  otras  salian  pa- 
ra irse.  Al  tiempo  que  ellas  salian,  estaban  todos  los  muchachos  de  los  cole- 
gios y  escuelas  á  la  puerta  del  patio,  todos  con  pelotas  de  juncia  y  de  yerbas 
en  las  manos,  y  con  ellas  las  apedreaban,  burlando  y  escarneciendo  dellas,  como 
gente  que  se  iba  del  servicio  del  ídolo,  iban  con  libettad  de  disponer  de  su 
voluntad  y  con  esto  se  daba  fin  á  esta  solemnidad. 
La  pintura  deste  ídolo  es  la  que  se  sigue.  (*) 


CAPITULO  III. 

Del  templo  deste  ídolo  "Tezcatlipuea," 

donde  se  trata  por  junto  y  en  común  de  las  ceremonias  y  orden 

de  las  dignidades  y  sacerdotes  que  había. 

Por  ser  este  ídolo  Dios  de  la  penitencia  tenia  mas  ceremonias  que  otro  al- 
guno, por  cuya  causa  se  contarán  en  este  capítulo  todas  las  ceremonias  y  or- 
den que  habia  entre  las  dignidades  y  sacerdotes,  porque  en  él  se  hallarán  to- 
das les  cosas  que  usaban  en  las  otras  solemnidades,  que  casi  todas  se  refieren 
á  esta  fiesta.  En  la  gran  ciudad  de  México  y  en  la  de  Tefzcuco,  que  eran  las 
dos  mas  insignes  de  la  tierra,  y  donde  habia  y  fiorecia  íoda  la  pulicía,  buen 
órdsn,  concierto  y  acierto  assí  en  las  cosas  de  gobierno  como  en  las  ceremo- 
nias y  ritos  de  los  Dioses,  tcnian  este  ídolo  TezaitUpuca  pintado  en  dos  ma- 
neras, la  una  como  ya  queda  referido,  y  la  otra  asentado  con  mucha  authori- 
dad  en  un  escaño  rodeado  de  una  cortina  colorada,  labrada  de  calaveras  y 
huesos  de  muertos  cruzados:  tenia  en  la  mano  izquierda  una  rodela  blanca  con 
cinco  pinas  ds  algodón  puestas  en  cruz;  en  Li  mano  derecha  una  vara  arroja- 
diza amenazando  con  ella,  el  brazo  muy  extendido,  denotando  que  la  quería 
arrojar:  de  entre  la  rodela  salian  quatro  ñechas;  estaba  con  un  semblante  y  de- 
nuedo airado,  el  cuerpo  todo  untado  de  negro,  y  la  cabeza  llena  de  plumas  de 
codornizes:  poníanle  assí  porque  le  ter.ian  por  el  Dios  que  enviaba  á  otras  ciu- 
dades, hambres  y  esterilidad  de  tiempos  y  pestilencias.  Todas  las  mujeres  que 

(*)  Este  ídolo  se  llama  Tezcatlipuca  gx&i  de  mía  piedra  negra  relumbrante.  (Láin.  21.) 
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tenian  niños  enfermos  acudían  luego  á  aplacar  á  este  ídolo,  oíresciendo  los 
niños  en  su  templo,  ante  los  sacerdotes,  los  quales  los  tomaban  y  les  ponían 
las  insignias  y  traje  del  ídolo  que  era  untarles  con  la  unción  deste  Dios,  y  em- 
plumarles las  cabezas  con  plumas  de  codornizes  ó  de  gallinas;  y  con  este  mis- 
mo traje  se  adornaban  los  sacerdotes  del  templo  (piando  iban  á  los  montes  á 
ofrecer  sacrificios  con  que  iban  muy  seguros  y  sin  temor,  porque  de  ordinario 
iban  de  noche.  El  templo  deste  ídolo  no  era  menos  galano  y  torreado  que  el 
de  lluitzilopmhtli;  porque  era  labrado  con  tanta  curiosidad  de  efigies,  tablas 
y  revocados  quo  aplacia  mucho  á  la  vista:  tenia  dentro  de  un  patio  y  cerca 
muchos  aposentos,  unos  de  las  dignidades  de  aquel  templo  particulares  que 
eran  como  supremas  dignidades;  lo  mismo  habia  en  los  demás  templos  de  los 
Dioses  mas  preeminentes  por  ser  como  eran  como  iglesias  catedrales.  En  es- 
tos templos  habia  LÚempre  aposentos  de  mancebos  recogidos  que  se  enseñaban 
para  suceder  á  los  viejos  en-el  culto  y  ceremonias,  guardando  gran  racogimien- 
tp,  pobreza  y  obediencia,  ejercitándose  en  el  rigor  de  la  penitencia  de  los  an- 
cianos. Habia  assí  mismo  las  moziis  recogidas  en  el  modo  y  manera  que  ya 
queda  referido. 

El  templo  deste  ídolo  era  en  la  manera  que  se  sigue.  (*) 
Los  ritos,  ceremonias  y  traje  de  los  sacerdotes  deste  templo  y  los  demás 
eran  de  una  manera:  no  seslegian  estos  como  los  ministros  del  ídolo  Jfuítzilo- 
2)UchtU,  que  hablan  de  ser  forzosamente  de  ciertos  barrios  particulaies  que  el 
tenia  señalados;  estotros  era  gente  ofrescida  desde  ¿u  niñez  al  templo  por  sus 
padres  y  ma  ires,  los  quales  se  criaban  en  los  templos,  y  de  ordinario  los  ofres- 
cian  por  enfermedades  o  peligros  en  que  se  veian,  y  aunque  eran  distintos  en 
la  elección  de  los  de  HuitzilopuchÜi,  pero  no  differentcs  en  la  mucha  aspere- 
za, penitencia  y  continuo  rigor  con  que  se  trataban,  y  gran  perseverancia  e^ 
sus  honrosos  ejercicios.  Destos  niños  habia  casa  particular  como  escuela  ó 
pupilaje,  distinto  del  de  los  mozos  y  mozas  del  templo  donde  habia  gran  nú- 
mero de  muchachos,  los  quales  tenian  ayos  y  maestros  que  los  enseñaban  y 
industriaban  en  buenos  y  loables  ejercicios  á  ser  bien  criados,  á  tener  reve- 
rencia á  los  mayores,  á  servir  y  obedescer;  dábanles  assí  mismo  documentos 
para  servir  á  los  señores  porque  cupiessen  entre  ellos  y  les  fuessen  agrada- 
bles; enseñábanles  á  cantar  y  danzar;  industriábanlos  en  ejercicios  de  guerra 
como  tirar  una  flecha,  fisga  ó  vara  tostada  á  puntería,  á  mandar  bien  una  ro- 
dela y  espada;  enseñábanles  á  dormir  mal  y  comer  peor  para  que  desde  niños 
supiessen  de  trabajos  y  no  fuessen  gente  regalada.  Habia  en  estos  recogimien- 
tos hijos  de  señores  y  de  gente  vulgar,  y  aunque  estaban  de  una  puerta  aden- 
tro, los  hijos  de  los  principales  y  señores  estabai.  mas  respectados  y  mirados 
trayéndoles  la  comida  de  sus  casas.  Estaban  encomendados  á  viejos  y  ancia- 
nos, los  quales  miraban  mucho  por  ellos  predicándoles  y  amonestándoles  con- 

(*)  Templo  del  ídolo  Tczcatiipíica.  (Lam.  22.)  ''«v 
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tinuamente  que  fuessen  virtuosos,  que  viviessen  castamente,  que  ayunassen  y 
en  comer  fuessen  templados,  y  el  paso  moderassen  con  reposo  y  mesura  y  no 
apresuradamente:  probábanlos  en  algunos  trabajos  y  pesados  ejercicios  para 
conocer  en  ellos  lo  que  aprovechaban  en  la  virtud. 

Después  de  ya  criados  y  enseñados  en  los  ejercicios  dichos,  consideraban 
en  ellos  la  inclinación  que  cada  uno  tenia;  si  le  veían  con  ánimo  de  ir  a  la 
guerra,  en  teniendo  edad  luego  que  se  ofrescia  cuy  untura  dissimuladamente, 
so  color  de  que  llevassen  la  comida  y  bastimentos  á  los  soldados,  lo  enviaban 
para  que  allá  viesse  lo  que  pasaba,  y  el  trabajo  que  se  padecia  y  perdiesse  el 
miedo,  y  muchas  vezes  les  echaban  unas  cargas  pesadas  para  que  mostrando 
ánimo  en  aquello,  con  mas  facilidad  los  admitiessen  á  la  compañía  de  los  sol- 
dados, y  assí  acontecía  muchas  vezes  ir  con  carga  al  campo  y  volver  por  ca- 
pitán y  con  insignias  de  valeroso,  y  otros  quererse  señalar  tanto,  que  queda- 
ban presos  y  muertos,  porque  muchas  vezes  antes  se  dejaban  hazer  pedazos 
que  dejarse  prender,  y  por  la  mayor  parte,  los  que  á  esto  se  inclinaban,  eran 
los  hijos  de  valerosos  hombres,  señores  y  caballeros.  Otros  se  aplicaban  á  re- 
ligión, á  los  quales  en  siendo  de  edad  los  sacaban  del  recogimiento  y  traian  á 
los  aposentos  del  templo,  poniéndoles  las  insignias  de  eclesiástico:  hallaban  en 
estas  casas  maestros  y  prelados  que  los  enseñaban  6  imponian  en  todo  lo  con- 
cerniente á  este  oficio,  y  desde  el  dia  que  entraban  lo  primero  que  hazian  era 
dejar  crecer  el  cabello;  lo  segundo  untarse  de  pies  á  cabeza  con  una  unción 
r.egra,  y  el  cabello  y  todo,  y  desta  unción  que  ellos  se  ponian  mojada  venia  á 
.crearse  en  el  cabello  unas  como  trenzas  que  parecían  clines  de  caballo  en- 
prisnejadas,  y  con  el  largo  tiempo  cresciales  tanto  el  cabello  que  venia  á  dar  á 
las  corvias,  y  era  tanto  el  peso  que  en  la  cabeza  traian  que  passaban  grandíssi„ 
mo  trabajo,  porque  no  lo  cortaban  ni  cercenaban  hasta  que  morían,  ó  hasta  que 
ya,  muy  viejos  los  jubilaban  ó  ponian  en  cargos  de  regimientos  ó  otros  oficios 
honrosos  en  la  república:  traian  estos  las  cabelleras  trenzadas  con  unas  tren- 
zas de  algodón  como  seis  dedos  de  ancho. 

El  humo  con  que  se  tiznaban  era  ordinario  de  tea  porque  desde  sus  anti- 
güedades íutí  siempre  ofrenda  particular  de  sus  Dioses,  y  por  esto  muy  tenido 
y  reverenciado:  estaban  con  esta  tinta  siempre  untados  de  los  pies  á  la  cabeza 
que  parescian  hombres  ethiopianos  muy  atezados,  y  esta  era  su  ordinaria  un- 
ción, excepto  que  quando  iban  á  sacrificar  y  á  encender  encienso  á  las  espesu- 
ras y  cumbres  de  los  montes,  y  á  las  cuevas  abscuras  y  temerosas  donde  tc- 
nian  sus  ídolos,  usaban  de  otra  unción  diíferente,  haziendo  diversas  ceremo-. 
nias  para  perder  el  temor  y  cobrar  gran  ánimo.  Esta  unción  era  hecha  de  di- 
versas sabandijas  ponzoñosas,  como  de  arañas,  alacranes,  cientopie-:,  sala- 
manquesas, víboras,  etc.,  las  quales  recogian  los  muchachos  destos  collegios, 
y  eran  tan  diestros  que  tenian  muchas  juntas  y  en  cantidad  para  quando  los 
sacerdotes  las  pedían.  Su  particular  cuidado  era  andar  á  caza  destas  sabandi- 
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jas,  y  si  yendo  á  otra  cosa  acaso  topaban  alguna  assf,  ponían  el  cuidado  en  ca- 
zarla, como  si  les  fuera  en  ello  la  vida,  por  cuya  causa  de  ordinario  no  tenían 
temor  estos  indios  destas  sabandijas  ponzoñosas,  tratándolas  como  si  no  fue- 
ran ponzoñosas  por  haberse  criado  todos  en  este  ejercicio.  Para  hazer  el  un- 
güento destas  tomábanlas  juntas,  y  quemábanlas  en  el  brasero  del  templo  que 
estaba  delante  del  altar,  hasta  que  quedaban  hechas  cenizas,  la  qual  echaban 
en  unos  morteros  con  mucho  tabaco,  que  es  una  yerba  que  esta  gente  usa  pa- 
ra amortiguar  la  carne  y  no  sentir  el  trabajo;  con  esto  revolvían  aquellas  ce- 
nizas que  les  hazia  perder  la  tuerza  de  matar.  Echaban  juntamente  con  esta 
yerba  y  cenizas  algunos  alacranes  y  arañas  vivas,  y  cientopies,  y  allí  lo  revol- 
vían y  majaban,  y  después  de  todo  esto  le  echaban  una  semilla  molida  que 
llaman  Ololiuhqui  que  toman  los  indios,  bebida  para  solo  ver  visiones,  cuyo 
eífecto  es  privar  de  juicio;  molían  assí  mismo  con  estas  cenizas  gusanos  ne- 
gros peludos  que  solo  el  pelo  tiene  ponzoña:  todo  esto  junto  amasaban  con 
tizne,  y  echándolo  en  unas  olletas  poníanlo  delante  de  su  Dios  diziendo  que 
aquella  era  su  comida,  y  assí  la  llamaban  comida  divina:  con  esta  unción  se 
volvían  brujos,  y  vían  y  hablaban  con  el  demonio.  Embijados  los  sacerdotes 
con  esta  massa  perdían  todo  temor  cobrando  un  espíritu  de  crueldad,  y  assí 
mataban  los  hombres  en  los  sacrificios  con  grandíssima  osadía,  y  iban  de  noche 
solos  á  los  montes,  cuevas,  quebradas  sombrías,  obscuras  y  temerosas,  menos- 
preciando las  fieras,  teniendo  por  muy  averiguado  que  los  leones,  tigres,  lobos, 
serpientes,  y  otras  íieras  que  en  los  montes  se  crían,  huirían  dellos  por  virtud 
de  aquel  betún  de  Dios,  y  aunque  no  huyessen  del  betún,  huirían  de  ver  un 
retrato  del  demonio,  en  que  iban  trasformados.  También  servia  este  betún  pa- 
ra curar  los  enfermos  y  niños,  por  lo  qual  le  llaman  todos  medicina  divina,  y 
assí  acudían  de  todas  partes  á  las  dignidades  y  sacerdotes,  como  á  saludado- 
res para  que  les  aplicassen  la  medicina  divina,  y  ellos  les  untaban  con  ella  la 
parte  enferma.  Y  afirman  que  sentía  notable  alivio,  y  debía  esto  de  ser  por- 
que el  tabaco  y  el  ololhúiqui  tienen  gran  virtud  de  amortiguar,  y  applicado  por 
vía  de  emplasto  amortiguaba  las  carnes,  y  esto  solo  por  sí,  cuanto  mas,  con 
todo  genero  de  ponzoñas;  y  como  les  amortiguaba  el  dolor,  parecíales  effecto 
de  sanidad  y  de  virtud  divina;  acudían  á  estos  sacerdotes  como  á  hombres 
eanctos,  los  quales  traían  engañados  y  envanecidos  los  ignorantes,  persuadién- 
doles quanto  querían,  haziéndoles  acudir  á  sus  medicinas  y  ceremonias  diabó- 
licas, porque  tenían  tanta  authoridad,  que  bastaba  dezirles  ellos  qualquier  co- 
sa, para  que  ellos  lo  tomaran  por  artículo  de  fee:  y  assí  hazian  en  el  vulgo  mili 
supersticiones,  en  el  modo  de  ofrescer  encienso,  "y  en  la  manera  de  cortar  el 
cabello,  en  atailes  pabilos  á  los  cuellos,  hilos  en  las  gargantas  y  huecezuelos 
de  culebras;  que  se  bañen  á  tal  y  tal  hora;  que  velen  de  noche  á  un  fogón,  y 
que  no  coman  otra  cosa  de  pan,  sino  de  lo  que  ha  sido  oírescido  á  sus  Dioses 
y  luego  acudíessen  á  los  sopladores  y  sortílegos  que  con  ciertos  granos  echaban 
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suertes  y  adivinaban  mirando  en  lebrillos  y  cercos  de  agua.  Las  figuras  destos 
sacerdotes  son  á  modo  desta  pintura.  (*) 

El  perpetuo  ejercicio  destos  sacerdotes  era  incensar  á  los  ídolos  quatro  ve- 
zes  entre  dia  y  noche.     La  primera  era  en  amanesciendo,  la  segunda  en  me- 
dio dia^  la  tercera  á  puesta  del  sol,  y  la  quarta  á  media  noche.     A  esta  hora 
se  levantaban  todas  las  dignidades  del  templo,  y  en  lugar  de  campanas  toca- 
ban unas  bocinas  y  caracoles  grandes,  y  otros  unas  flautillas,  y  tañían  un  gran 
rato  un  sonido  triste:  después  de  haber  tañido  salia  el  semanero  ó  hebdoma- 
dario vestido  con  una  ropa  larga  hasta  las  corvas,  como  dalmática,  y  con  su 
encensario  en  la  mano  lleno  de  brasa,  la  qual  tomaba  del  fogón  que  perpetua- 
mente ardia  delante,  y  en  la  otra  mano  con  una  bolsa  llena  de  encienso  del 
qual  echaban  en  el  encensario,  y  entrando  donde  estaba  el  ídolo,  le  encensa- 
ban  con  mucha  reverencia,  lo  qual  hecho  dejaba  el  encensario,  y  tomaba  un 
paño  con  que  limpiaba  y  sacudía  el  polvo  del  altar,  y  las  cortinas  que  estaban 
por  ornato  del  templo.     Estando  ya  la  pieza  donde  estaba  el  ídolo  bien  per- 
fumada y  llena  de  humo,  sallase  el  sacerdote,  íbase  á  su  recogimiento.     Lo 
mismo  hazian  en  las  demás  horas  sobredichas  por  el  mesmo  orden  todos  los 
dias  sin  faltar  ninguno.     Acabada  la  ceremonia,  que  á  media  noche  se  hazla, 
luego  se  iban  á  un  lugar  de  una  pieza  ancha  donde  habia  muchos  asientos,  y 
allí  se  sentaban,  y  tomando  cada  uno  una  pulla  de  maguey  ó  otro  género  de 
lancetas  de  navaja,  y  sangrándose  las  pantorrillas  junto  al  espinilla,  y  espri- 
miendo  la  sangre  untábanse  las  sienes  con  ella,  y  con  la  demás  sangre  unta- 
ban las  pullas  ó  lancetas  y  poníanlas  entre  las  almenas  de  la  cerca  del  patio 
hincadas  en  unos  globos  de  paja  que  allí  habia  de  ordinario  para  aquel  efecto 
y  dejábanlas  allí  para  que  viéndolas  todos,  entendiessen  la  penitencia  que  ha- 
zian en  sí   mesmo  por  el  pueblo.     Habia  gran  número  destas  pullas,  y  lance- 
tas en  el  templo  á  causa  de  que  las  iban  quitando  y  guardando  y  poniendo 
otras,  porque  ninguna  habia  de  servir  dos  vezes,  y  assí  habia  muchas  guar- 
dadas, con  grande  veneración  en  memoria  de  la  sangre  que  oftVescian   á  su 
Píos.     Acabado  este  sacrificio,  salían  todos  á  aquella  mesma  hora  del  tem- 
plo, y  íbanse  ú.  una  pequeña  laguna,  que  estaba  házia  el  occidente,  la  qual  te- 
nia por  nombre  £Jza^an,  que  quiere  dezir,  htgar  de  agua  sangrienta,  y  allí  se 
lavaban  de  aquella  sangre  que  se  habían  puesto  en  las  sienes;  volvíanse  luego 
al  templo,  tornándose  á  untar  con  la  tizne,  y  los  mayorales  mandaban  á  los 
sirvientes  que  barriessen  el  patio  y  las  gradas,  y  lo  enramassen  todo,  y  fues- 
sen  por  leña,  porque  era  ceremonia  que  ninguna  leña  se  quemasse,  sino  aquella 
que  ellos  mesnios   traían,  y  no  la  podían  traer  otros  sino  los  diputados  para 
el  brasero  divino,  en  el  qual  nunca  había  de  faltar  lumbre  como  queda  refe- 
rido. 

Demás  destas  vigilias  y  sacrificios,  hazian  estos  sacerdotes  otras  grandes 

(*)  Saceixlotcs  que  sacrificaban.  (Lám.  23.) 
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penitencias,  como  ayunar  cinco  y  diez  tlias  nrreo  antes  de  alj^unas  fiestas  prin- 
cipales á  manera  de  (juatro  témporas;  guardaban  tan  estrecho  mente  la  conti- 
nencia, que  muchos  delios  por  no  venir  Ú  caer  en  alguna  flaqueza,  se  hendian 
por  medio  los  miembros  viriles  y  haxian  mil  cosas  para  hacerse  impotentes 
para  no  oftender  á  sus  Dioses.     No  bebiaíi  vino,  dormían  muy  poco  porque 
los  mas  do  sus  ejercicios  eran  de  noche,  como  era  atizar  la  lumbre,  ir  Á  los 
montes  á  oftrecer  saoriticios  por  los  que  se  los  encomendaban,  que  eran  mu- 
chos y  muy  de  ordinario,  llevando  oflrendas  de  en<íienso,  vino,  y  otras  reci- 
ñas, diversas  comidas,  cestilloS)  vasos,  y  escudillejas  que  érá,  como  la  limosna 
del  sacrificio.     Al  fin  ellos  se  nmrtirizalmn  cruelíssimamente,  siendo  con  tan 
ásperas  penitencias  mártires  del  demonio,  y  todo  con  intento  de  que  los  tu- 
viessen  por  sanctos,  ayunadores  y  penitentes:  y  assí  el  que  mas  penitencia 
podia  hazer,  mas  hazia  con  este  intento,  de  lo  qual  rescebia  gran  contento 
y  vanagloria.     Cambien  era  su  ofiício  de   enterrar  los  muertos  y  hazerles  ob- 
sequias, y  los  lugares  donde  los  enterraban  eran  las  sementeras  y  patios  de 
sus  propias  casas:  ;í  otros  llevaban  íí  los  sacrificaderos  de  los  montes,  á  otros 
quemaban  y  enterraban  las  cenizas  en  los  templos,  y  á  todos  enterraban  con 
quanta  ropa,  joyas  y  piedras  tenian,  y  ú  los  que  quemaban,  metian  la»  cenizas 
en  unas  ollas,  y  en  ellas  las  joyas  y  piedras  y  atavíos  por  ricos  que  fuessen: 
cantábanles  oficios  funerales  como  responsos  y  los  levantalxm  muchas  vezes 
haziendo  grandes  ceremonias:  en  estos  mortuorios,  comian  y  bebian;  y  si  era 
persona  de  calidad,  daban  de  vestir  á  todas  los  que  hahian  acudido  al  enter- 
ramiento; en  muriendo  alguno,  ponianle  tendido  en  un  aposento,  hasta  que 
acudian  de  todas  partes  los  amigos  y  conoscidos,  los  qiiales  traian  presentes 
al  muerto  y  le  saludaban  como  si  fuera  vivo.     Y  si  era  Rey  Señor  de  algún 
pueblo,  le  ofrescian  esclavos  para  que  los  matassen  con  él  y  le  fuessen  á  ser- 
vir al  otro  mundo.     Mataban  assí  mismo  al  sacerdote  6  capellán  que  tenian, 
porque  todos  los  seíiores  tenian  un  sacerdote  que  dentro  de  casa  les  adminis- 
traba las  ceremonias,  y  assí  le  mataban  para  que  fuesse  á  administrar  al 
muerto.     Mataban  al  mastresala,  al  copero,  íí  los  enanos  y  corcobados,  (que 
destos  se  servían  mucho),  y  á  los  enanos  (1)  que  mas  le  habían  servido,  (2) 
lo  qual  era  grandeza  entre  los  señores  servirse  de  sus  enanos  (3)  y  de  todos 
los  referidos;  finalmente  mataban  á  todos  los  de  su  casa,  para  llevar  á  poner 
casa  al  otro  mundo,  y  porque  no  tuviessen  allá  pobreza  enterraban  mucha  ri- 
queza de  oro,  plata,  joyas,  piedras  ricas,  cortinas  de  muchas  labores,  brazale- 
tes de  oro,  y  plumas  ricos,  y  si  quemaban  al  difunto,  hazian  lo  mesmo  con  toda 
la  gente  y  atavíos  que  le  daban  para  el  otro  mundo.     Tomaban  toda  aquella 
ceniza  y  enterrábanla  con  gran  solemnidad :  duraban  las  obsequias  diez  dias 
de  lamentables  y  llorosos  cantos,  sacaban  los  sacerdotes  á  los  difuntos  con  di- 

(1)  Duran. 

(2)  ídem. 

(3)  Ideoi. 
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versas  eeíemonias»  según  ellos  lo  pedían,  las  quales  eran  tantas  que  casi  no  se 
podían  numerar.  A  los  capitanes  y  á  los  grandes  señores  les  ponían  sus  in- 
signias y  trofeos,  según  las  hazañas  y  valor  que  habían  tenido  en  las  guerras 
y  gobierno,  que  para  todo  esto  tenían  sus  particulares  blasones,  insignias  y  ar- 
mas: llevaban  todas  estas  semiles  al  lugar  donde  había  de  ser  enterrado  ó  que- 
mado delante  del  cuerpo,  acompañándole  con  ellas  en  procession  donde  iban 
Iqs  sacerdotes  y  dignidades  del  templo  con  diversos  aparatos,  unos  incensando 
y  otros  cantando,  y  otros  tañendo  tristes  flautas  y  atambores,  á  lo  qual  aug- 
mentaba mucho  el  llanto  de  los  vasallos  y  parientes.  El  sacerdote  que  liazia 
el  oficio  iba  ataviado  con  las  insignias  y  atavíos  del  ídolo  á  quien  había  repre- 
sentado el  muerto,  porque  todos  los  señores  representaban  á  los  ídolos,  y  te- 
nían sus  renombres,  por  cuya  causa  eran  tan  estimados  y  honrados.  Estas  in- 
signias sobredichas  llevaba  de  ordinario  la  orden  de  la  caballería,  y  al  que 
quemaban  después  de  Imberle  llevado  al  lugar  donde  habla  de  hazer  las  ceni- 
zas rodeábanle  de  tea  á  él  y  á  todo  lo  perteneciente  á  su  matalotaje  como 
queda  dicho,  y  pegábanle  fuego,  augmentándolo  siempre  con  maderas  resci- 
liosas,  hasta  que  todo  se  hazia  cenizas:  salía  luego  un  sacerdote  vestido  con 
unos  atavíos  de  demonios,  con  bolsas  por  todas  las  coyunturas  y  muchos  ojos 
de  espejuelos,  con  un  gran  palo,  3^  con  el  revolvía  tudas  aquellas  cenizas  con 
gran  ánimo  y  denuedo,  el  qual  hazia  una  representación  tan  fiera  que  ponía 
grima  á  todos  los  presentes,  y  algunas  vezes  este  ministro  sacaba  otros  tra- 
jes de  diferentes  según  era  la  calidad  del  que  moría;  y  el  modo  que  tenían  de 
componer  á  los  difuntos  es  este  que  se  sigue.  (*) 

Casaban  assí  mismo  los  sacerdotes  en  esta  forma:  poníanse  el  novio  y  la 
novia  juntos  delante  del  sacerdote,  el  qual  tomaba  por  las  manos  á  los  novios 
y  les  preguntaba  si  se  queriaft  casar,  y  sabida  la  voluntad  de  ambos  tomaba 
un  canto  del  velo  con  que  ella  traía  cubierta  la  cabeza,  y  otro  de  la  ropa  del, 
y  atábanlos  haziendo  un  ñ'ado>  y  assí  atados  llevábanlos  á  la  casa  della,  don- 
de tenían  un  fogón  encendido,  y  á  ella  hazíanla  dar  tres  vueltas  al  rededor, 
donde  se  sentaban  juntos  los  novios,  y  assí  quedaba  hecho  el  matrimonio. 
Eran  zelosissimos  en  la  integridad  de  sus  esposas,  tanto  que  si  no  las  halla- 
ban tales,  con  señales  y  palabras  afrentosas  lo  daban  á  entender  con  gran  con- 
fusión y  vergüenza  de  los  padres  y  parientes,  porque  no  miraron  bien  por  ella>' 
y  á  la  que  conservaba  su  honestidad,  hallándola  tal,  hazia  grandes  fiestas  dan- 
do muchas  dádivas  á  ella  y  á  sus  parientes,  haciendo  grandes  ofrendas  á  los 
'dioses  y  gran  banquete,  uno  en  casa  della  y  otro  en  casa  del,  y  quando  la  lle- 
vaban á  su  casa  ponían  por  memoria  todo  lo  que  él  y  ella  traían  de  provisión 
de  casa,  tierras,  joyas  y  atavíos.  Guardaban  esta  memoria  los  padres  dellos, 
porque  si  acaso  se  viniessen  á  descasar  (como  era  costumbre  entre  ellos  en  no 
llevándose  bien),  hazian  partición  de  los  bienes  conforme  á  lo  que  cada  uno 

(*)  El  modo  como  enterrab(in  los  difuntos,  (Lám.  24  y  25.) 
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trajo,  dándoles  libertad  para  que  cada  uno  se  casasse  con  quien  .quisiesse;  y 
á  ella  le  daban  las  hijas  y  á  di  los  hijos;  mandábanles  estrechamente  (jue  no 
se  tornassen  á  juntar  so  pena  de  nmerte,  y  assí  se  guardaba  con  mucho  rigor. 
Tenían  también  sus  baptismos  con  esta  ceremonia,  y  es  que  á  los  niños  re- 
cien nacidos  les  sacrificaban  las  orejas  y  el  sexo  viril,  y  esta  ceremonia  se  h'á- 
zia  especialmente  con  los  hijos  de  los  Reyes  y  Señores;  á  estos  en  naciendo, 
si  eran  varoDes,  los  lavaban  los  sacerdotes,  y  después  de  lavados  poníanles  en 
la  mano  derecha  una  espada  pequeña,  y  en  la  otra  una  rodelilla:  hazian  é^ta 
ceremonia  cuatro  días  continuos,  ofreciendo  sus  padres  grandes  ofrendas  por 
ellos;  y  si  era  hija,  después  de  lavada  cuatro  veZes  poníanle  en  la  mano  otras 
tantas  un  aderezo  pequeño  de  hilar  y  tejer  con  los  dechados  de  labores.  A 
otros  niños  les  ponían  al  cuello  carcajes  de  flechas  y  arcos  en  las  manos;  á  los 
hijos  de  la  demás  gente  vulgar  les  ponían  las  insignias  de  lo  que  por  el  signo 
en  que  nacían  conocían  y  adivinaban  los  sortílegos;  si  su  signo  le  inclinaba  á 
pintor  poníanle  un  pincel  en  la  mano,  sí  á  carpintero  dábanle  una  hachuela,  y 
assí  de  los  demás.  Hazianse  todas  estas  ceremonias  á  la  semejanza  del  ídolo, 
que  como  queda  dicho,  era  un  esclavo  que  sacrificaban  el  día  de  la  fiesta  del 
ídolo,  y  acabado  de  sacrificar  éste,  luego  ofrecían  otro  esclavo  y  dábanlo  á  los 
sacerdotes,  renovándolo  cada  año  para  que  nunca  faltasse  la  semejanza  viva 
del  ídolo;  el  qual  luego  que  entraba  en  el  oficio,  después  de  muy  bien  lavado 
le  vestían  todas  las  ropas  6  insignias  del  ídolo,  y  poníanle  su  mismo  nombre, 
y  andaba  todo  el  año  tan  honrado  y  reverenciado  como  el  mismo  ídolo;  traía 
siempre  consigo  doce  hombres  de  guarda  porque  no  se  huyesse,  y  con  «sta 
guarda  le  dejaban  andar  libremente  por  donde  quería,  y  sí  acaso  se  huía,  el 
principal  de  la  guarda  entraba  en  su  lugar,  para  representar  el  ídolo  y  des-í 
pues  ser  sacrificado.  Tenía  este  indio  el  mas  honrado  aposento  en  el  templo; 
donde  comía  y  bebía,  y  donde  todos  los  señores  y  principales  le  venían  á  ser- 
vir y  reverenciar,  trayéndole  de  comer  con  el  aparato  y  orden  que  á  los  gran* 
des,  y  quando  salía  por  la  ciudad  iba  muy  acompañado  de  señores  y  princi- 
pales, y  llevaba  una  flautilla  en  la  mano,  que  de  (guando  en  quando  tocabdy 
dando  á  entender  que  pasaba,  y  luego  las  mujeres  salían  con  sus  niños  en  los 
brazos  y  se  los  ponían  delante  saludándole  comoíáDios;  lo  mismo  huzia  la 
demás  gente:  de  noche  le  metían  en  una  jau^a  de  recias  viguetas  porqne  no  se 
fuesse,  hasta  que  llegada  la  fiesta  le  sacrificaban  como  queda  diclio;^j»(»  M  i:  7, 
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CAPÍTULO  IT. 


'■   Úet  ídolo  llamado  "Quetzalcohuatl,"  Dios  de  los  Chululteeas, 
,:,  ^ue  eran  los  famosos  mercaderes  desta  tierra. 


lof 


Aunque  en  el  capítulo  pasado  queda  diclio  en  sustancia  todo  lo  que  toca  al 
culto  de  losliroses  que  esta  gente  adoraba,  pero  porque  este  ídolo  llamado 
Qitetzalcmualt^  era  de  los  mercaderes  desta  tierra,  los  quales  residían  en  una 
gran  ciudad  que  llaman  Cliulula,  y.  por  ser  dios  de  gente  rica,  era  honrado 
con  particulares  ceremonias  fuera  de  las  ordinarias  y  ricamente  ataviado;  y 
assí  se  hará  aquí  particular  mención  déli  Era  este  ídolo  muy  celebrado  y  fes- 
tejado de  todos  los  mercaderes,  tanto  que  el  dia  en  que  se  solemnizaba  su 
fiesta  gastaban  quanto  en  todo  el  año  hablan  granjeado,  pretendiendo  aven- 
tajarse á  las  demás  ciudades  por  mostrar  y  dar  á  entender  la  grandeza  y  ri- 
queza de  Chulula.  Estaba  este  ídolo  en  un  templo  alto,  muy  autorizado,  en 
una  ancha  y  larga  pieza,  puesto  sobre  un  altar  ricamente  aderezado,  teniendo 
al  rededor  de  sí  oro,  plata,  joyas,  plumas  ricas,  ropas  de  mucho  valor  y  diver- 
sas labores.  Era  este  ídolo  de  madera  en  figura  de  hombre,  excepto  que  la 
cara  era  de  pájaro,  con  un  pico  y  sobre  él  ijna  cresta  y  verrugas,  con  unas 
riengleras  de  dientes  en  la  lengua  de  fuera;  desde  el  pico  hasta  la  media  cara 
era  amarillo  con  una  cinta  negra  que  le  venia  ciñendo  junto  á  los  ojos  por 
debajo  del  pico.  Tenia  en  la  cabeza  una  mitra  de  papel  puntiaguda  pintada 
de.  ijegro,  blanco  y  colorado;  desta  mitra  colgaban  unas  tiras  largas  pintadas, 
con  unos  fluecos  al  cabo  que  se  tendean  a  las  espaldas;  tenia  en  las  orejas 
unos  zarcillos  de  pro,  de  hechura  de  unas  orejas,  y  ál  cuello  un  joyel  de  oro 
grande  á  manera  de  ala  de  mariposa,  colgado  de  una  cinta  de  gamuza  colora- 
díi.  Tenia  vestida  \ina  cortina  inuy  labrada,  de  negro,  colorado  y  pluma  con 
espacios  blancos;  eii  las  piernas  tenia  unas  calcetas  de  oro,  y  en  los  pies  unas 
sandalias 'de  lo  misilió,  y  eñ  la  ináúb  fin  instnnnento  de  madera  de  hechura 
"dé  hoz,  pintada  de  negro,  blanco  y  colorado,  y  junto  á  la  empuñadura  tenia 
una  borla  de  gamuza  blanca  y  negra,  y  en  la  mano  izquierda  una  rodela  de 
plumas  blancas  y  negras  todas  de  aves  marinas,  con  cantidad  de  rapacejos  de  la 
misiira  pluma  inuy  espesos.  Este  era  su  ordinario  ornato,  aunque  en  diversas 
Búleiünidadéís  lo  iban  variando. '*'^-i^'i¿  í'^  i  /íí-juíímuí,  ,-ií':í!-  ¡i,^  - 
-Sóík^áimzábase'k  fiesta  destp  ídolo  éíiesta  forniav  Quarenta  días  antes  eom- 
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praban  los  mercadefes  un  esclavo  que  tuesse  bien  hecho,  sin  m«4cula  ni  señal 
alguna,  assí  de  enfermedad  como  de  herida  ó  golpe  alguno:  á  este  le  vestían 
con  los  atavíos  del  mismo  ídolo  para  que  le  representasse  estos  quarenta  días, 
y  antes  que  le  vistiessen,  le  purificabati  lavándole  dos  veces  en  el  lago  que 
llamaban  de  los  dioses,  y  siendo  purificado  le  vestían  en  la  forma  que  el  ídolo 
estaba.  Era  muy  reverenciado  en  estos  quarenta  dias,  por  lo  que,  quando  se 
presentaba,  traía  su  guarda  muy  cumplida  con  otra  mucha  gente  que  le  acom- 
pañaba; enjaulábanlo  de  noche  como  queda  dicho  de  los  demás,  porque  no  se 
les  huyesse;  luego  de  mañana  lo  sacaban  de  la  jaula  y  lo  ponían  en  lugar  pree- 
minente, y  allí  le  servían  dándole  de  comer  preciosas  viandas,  y  después  de 
haber  comido  poníanle  sartales  de  rosas  al  cuello  y  muchos  ramilletes  en  laB 
manos.  Salíap  Uiego  con  él  por  la  ciudad,  el  qual  iba  cantando  y  bailando  por 
toda  elja  para  ser  conocido  por  semejanza  de  su  dios,  y  en  comenzando  á  can- 
tar salían  oe  las  casas  las  mujeres  y  niños  á  saludarle  y  ofrecerle  ofrendas 
C(^mp,á  |díos.  Nueve  dias  antes  de  la  fiesta  venían  ante  él  dos  viejos  muy  ve- 
nerables, de  las  dignidades  del  templo  y  humillándose  ante  él  le  dezían  con 
una  voz  muy  humilde  y  baja:  "Señor,  sabrás  que  de  aquí  á  nueve  dias  se  te 
acabará  este  trabajo  de  bailar  y  cantar  porque  entonces  has  de  morir;"  y  é\ 
Había  de¡  responder,  "que  fuesse  muy  en  hora  buena."  Llamaban  á  esta  cere- 
monia XeyolmdxÚiitiztli  que  •  quiere  dezír  el  apercibimiento^  y  quando  le  aper- 
cebian  mirábanle  con  mucha  atención,  y  si  vian  que  se  entristecía,  y  que  no 
bailaba  con  aquel  contento  que  solia,  ni  con  el  alegría  que  ellos  deseaban,  ha- 
zian  una  superstición  asquerosa,  era  que  iban  luego  y  tomaban  las  navajas 
del  sacrificio  y  lavábanles  la  sangre  humana  que  estaba  en  ellas  pegada  de  los 
sacrificios  pasados,  y  con  aquellas  babazas  hazíanle  una  bebida  mezclada  con 
otra  que  por  acá  llaman  cacao;  débansela  á  beber  porque  dezían  que  hazía 
tal  operación  en  él  que  quedaba  sin  ninguna  memoria  de  lo  que  J^  habían  di- 
clio,  y  casi  insensible  volviendo  luego  al  ordinario  contento,  y  aun  dizen  que 
cói}  éste  medió,  ííl  mismo  con  mucha  alegría  se  ofrescia  á  morir  siendo  enhe- 
cluzadó  con  aquel  brevaje;  la  causa  porque  procuraban  quitar  á  este  la  triste- 
za era  porque  lo  tenían  por  muy  mal  agüero  y  pronóstico  de  algún  gran 
mal.  Llegado  el  día  de  la  fiesta,  á  medía  noche,  después  de  haberle  hecho  mu- 
cha honra  de  música  y  encienso,  tomábanle  los  sacrificadores,  y  sacrificában- 
la.^ nKKlo  arriba  dicho,  haziendo  ofrenda  de  su  corazón  á  la  luna  y  después 
arrojándolo  al  ídolo,  dejando  caer  el  cuerpo  por  las  gradas  del  templo  abajo 
di^  donde  le  alzaban  los  que  lo  habían  ofrescido,  que  eran  los  mercaderes  cu- 
ya fiesta  era  esta,  y  llevábanlo  á  la  casa  del  mas  principal  y  allí  lo  hazían  gui- 
sar en  difíbrentes  i^ianjares  para  celebrar  en  amaneciendo  el  banquete  y  co- 
mida de  la  fiesta,  dando  primero  los  buenos  dias  al  ídolo  con  un  pequeño  bai- 
le que  hazían  mientras  amanecía  y  se  guisaba  el  sacrificado.  Juntábanse  des- 
pués á  este  banquete  todos  los  mercaderes,  especialmente  los  que  tenían  tra- 
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to  de  conaprar  ó  vender  esclavos,  á  cuyo  cargo  era  ofrecer  cada  año  un  escla- 
vo para  la  semejanza  de  su  Dios. 

Jfira  este  ídolo  de  los  mas  principales  desta  tien-a,  como  queda  referido,  y 
assí  el  templo  en  que  estaba  era  de  mucha  authoridad,  el  qual  tenia  sesenta 
gradas  para  subir  á  él,  y  en  la  cumbre  dellas  se  formaba  un  patio  de  media- 
na anchura  mu}-  curiosamente  encalado;  cu  medio  del  habia  una  pieza  gran- 
de y  redonda  á  manera  de  horno,  y  la  entrada  estrecha  y  baja,  que  para  en- 
trar era  menester  inclinarse  mucho:  tenia  este  templo  los  aposentos  que  los 
demás,  donde  habia  recogimientos  de  sacerdotes,  y  de  mozos  y  mozas,  y  de 
muchachos  como  queda  dicho,  á  los  quales  assistia  solo  un  sacerdote  que  con- 
tinuamente residía  aUí,  el  qual  era  como  semanero  (1)  porque  puesto  ca- 
so que  habia  de  ordinario,  tres  ó  auatro  curas  ó  dignidades  en  qualquiera  tem- 
plo, servia  cada  uno  una  semana  sin  salir  de  allí.  El  oficio  del  semanero  des- 
te  templo,  después  de  la  doctrina  de  los  mozos  era,  que  todos  los  dias  á  la 
hora  que  se  pone  el  sol  tañia  un  grande  atambor,  haziendo  seiial  con  él,  como 
nosotros  usamos  tafier  á  la  oración.  Era  tan  grande  este  atambor  que  su  so- 
nido ronco  se  oia  por  toda  la  ciudad,  y  en  oycíndolo  se  ponian  todos  en  tanto 
silencio  que  parcela  no  haber  hombre,  desbaratándose  los  mercados,  reco- 
giéndose la  gentC;  con  que  quedaba  todo  en  gran  quietud  y  sosiego.  Al  alba, 
quando  ya  amanecía  le  tornaban  á  tocar  con  que  daban  señal  de  que  amane- 
cia,  y  assí  los  caminantes  y  forasteros  se  apresuraban  con  aquella  señal  para 
proseguir  sus  viajes,  estando  hasta  entonces  impedidos  para  salir  de  la  ciudad. 
Este  templo  tenia  un  patio  mediano,  donde  el  dia  de  su  tiesta  se  hazian  gran- 
des bailes,  regocijos  y  muy  graciosos  entremeses,  para  lo  qual  habla  en  medio 
de  este  (2)  patio  un  pequeño  teatro  de  á  treinta  pie's  en  quadro,  curiosamen- 
te encalado,  el  qual  enramaban  y  aderezaban  para  aquel  dia  con  toda  la  pu- 
licía  posible,  cercándolo  todo  de  arcos  hechos  de  toda  diversidad  de  -rosas  y 
plumería,  colgando  á  trechos  muchos  pájaros  y  conejos,  y  otras  cosas  apaci- 
bles, donde  después  de  haber  comido,  se  juntaba  toda  la  gente,  y  salian  los  re- 
presentantes donde  hazian  entremeses,  fingiéndose  sordos,  arromadizados, 
cojos,  ciegos  y  mancos,  viniendo  á  pedir  sanidad  al  ídolo,  los  sordos  respon- 
diéndole adefecios,  y  los  arromadizados  tosiendo  y  sonándose,  y  los  cojos  co- 
jeando dezian  sus  miserias  y  quejas  que  hazian  reír  grandemente  á  los  del 
pueblo;  otros  salian  en  nombre  de  las  sabandijas,,  unos  vestidos  como  escara- 
bajos, y  otros  como  sapos,  y  otros  como  lagartijas  etc.,  y  encontrándose  allí 
referían  sus  oficios,  y  volviéndose  cada  uno  por  sí  tocaban  algunas  fábulas  de 
que  gustaban  sumamente  los  oyentes;  porque  eran  muy  ingeniosas.  Fingían 
asimismo  muchas  mariposas  y  pájaros  de  diversos  colores,  sacando  vestidos  á 
los  muchachos  del  templo  en  estas  formas,  los  quales  subiendo  en  una  arbo- 
leda que  allí  plantaban,  los  sacerdotes  del  templo   les  tiraban  con  cerbatanas, 

(1)  P.  Duran. 

(2)  ídem. 
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donde  había  en  defensa  de  unos  y  ofensa  de  los  otros  graciosos  dichos  con  que 
entretenían  mucho  á  los  circunstantes,  lo  (|ual  concluido,  hazicndo  un  gran  mi- 
tote 6  baile  con  todos  estos  personajes  se  concluía  la  fiesta,  y  esto  aooRtum- 
braban  hazer  en  las  mas  principales  fiestas.  La  figura  del  ídolo  Quetzalcohimtl 
es  esta  que  se  sigue,  cuyo  nombre  quiere  dezir  cidchra  de  pluma  rica.  (1) 

Demás  de  los  sobredichos  ídolos  tenían  otros  muy  muchos  cuyos  ritos  y  ce- 
remonias por  ser  tan  semejantes  á  los  sobredichos,  por  evitar  prolijidad  no  se 
ponen  aíjuí,  solo  se  añade  otro  género  de  sacrificio  que  en  diversas  fiestas  te- 
nían, el  qual  llamaban  Tlacíuvipehializtli,  que  (\\\\eACi\QÚY  desollamiento  de  per- 
sonas. Llamábase  assí  porque  en  ciertas  fiestas  tomaban  un  esclavo  ó  esclavos 
(según  el  número  que  querian)  y  degollándolos,  les  desollaban  el  cuero,  el 
qual  se  vestía  una  persona  diputada  para  esto.  Este  andaba  por  todas  las  ca- 
sas y  mercados  délas  ciudades,  cantando  y  bailando,  y  habíanle  de  ofrecer  Iq- 
dos,  y  el  que  no  ofrescia  le  daba  con  un  canto  del  pellejo  por  el  rostro,  un- 
tándole con  aquella  sangre  que  tenia  cuajada:  duraba  esta  invención  hasta 
que  el  cuero  se  corrompía:  en  este  tiempo  juntaban  estos  que  assí  andaban 
mucha  limosna,  la  qual  se  gastaba  en  cosas  necesarias  al  culto  de  sus  Dioses. 

En  muchas  destas  fiestas  hazian  un  desafio  entre  el  que  había  de  saícrifi- 
car  y  el  sacrificado  en  esta  forma.  Ataban  al  esclavo  á  una  rueda  grande  de 
piedra  de  un  pi($  con  una  espada  y  rodela  en  las  manos,  y  dábanle  licencia  pa- 
ra que  se  deft'endiesse  todo  lo  que  pudiesse:  salia  luego  el  que  había  de  sacií- 
ficar  armado,  y  con  otra  espada  y  rodela,  y  si  el  que  habia  de  ser  sacrificado 
prevalecía  contra  el  otro,  quedaba  libre  del  sacrificio,  y  con  el  nombre  de  ca- 
pitán famoso,  y  como  tal  era  después  tratado;  pero  si  era  vencido,  allí  en  áa 
misma  piedra  hazian  del  sacrificio,  cuya  pintura  es  la  que  se  sigue.  (2) 

Tengan  assí  mismo  Diosas,  y  la  principal  dellas,  era  una  á  que  llamaban 
Toci  que  quiere  decir  nuestra  agüela,  que  como  se  ha  dicho  en  la  historia  de 
los  Reyes  fué  una  hija  del  Key  de  Culhuacan  que  fué  la  primera  que  de- 
sollaron por  mandado  de  Huitzilopuchtli,  liaziéndola  desta  arte  su  hermana, 
y  desde  entonces  comenzaron  á  usar  este  género  de  desollar  en  los  sacrificios, 
entendiendo  que  quería  su  dios  ser  servido  desta  suerte.  Y  el  otro  sacrificio 
de  sacar  los  corazones,  Jes  enseñó  el  mismo  ídolo  quando  él  mismo  los  sacó 
á  los  que  castigó  en  Tula,  como  queda  referido  en  la  historia  de  los  Mexica- 
nos. Y  assí  no  ponen  tanta  admiración  estas  crueldades  por  haber  sido  dic- 
tadas del  mismo  demonio,  á  quien  sí  no  obedescian,  los  castigaba  crudelíssi- 
mamente,  y  assí  le  tenían  tanto  respeto  y  temor.  Y  para  que  conste  de  al- 
gunas figuras  destas  diosas  por  donde  se  infieran  las  demás,  que  todas  eran 
casi  de  una  suerte,  se  ponen  aquí  por  junto. 

(1)  ídolo  de  \ofi  Chnhtltecas  llamado  Quetzalcohuail  ([\\q  qnieve  dczir  culebra  de  2>luma  rim. 
(Lám.  26.) 

(2)  Desafio  de  soldarlos  que  sacrificaban,  y  el  que  habia  de  ser  sacrificado  ataban  á  ima  rueda 
y  si  potUa  mas  quese  suelto,  se  libraba  y  entx-abael  vencido  al  sacrificio.  (Lám.  27.) 
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C^üe  ¿na  deliáB  se  llamaba  "Toci,"  que  quiere  dezir  "nuestra 
agüela,"  hija  del  Rey  de  Oulhuacan. 


Una  destas  diosas  tuvo  un  hijo,  grandíssimo  cazador,  que  después  tomaron 
por  su  Dios  los  de  Tlaxcallaiij  donde  habia  gran  copia  de  cazadores,  por  ser 
la  tierra  aparejada  para  ello;  estos  en  la  solemnidad  de  su  fiesta,  por  ser  gen- 
te rica  y  poderosa,  no  menos  ceremonias  y  gastos  hazian  que  los  demás,  en 
particular  los  cazadores,  porque  de  las  fiestas  ordinarias  al  reir  del  alba  to- 
caban una  bocina  con  que  se  juntaban  todos  con  sus  arcos  y  flechas,  redes  y 
otros  instrumentos  de  caza,  y  iban  con  su  ídolo  en  procesión  tras  ellos  gran- 
díssimo número  de  gente  á  una  sierra  alta,  donde  en  la  cumbre  della  tenian 
puesta  una  ramada  con  muchas  frescuras,  en  medio  un  altar  riquíssiraamente 
aderezado,  donde  iDonian  al  ídolo  yendo  caminando  con  él  con  gran  ruido  de 
bocinas,  caracoles,  flautas  y  atambores:  llega'dos  al  puesto  cercaban  toda  la 
halda  de  la  sierra  al  rededor,  y  pegándole  fuego  salian  muchos  y  diversos 
animales,  venados,  gamos,  conejos,  liebres,  zorras,  lobos  etc.,  los  quales  iban 
házia  la  cumbre  huyendo  del  fuego,  y  yendo  los  cazadores  tras  dellos  con  gran 
grita  y  vozeria,  tocando  diversos  instrumentos,  los  llevaban  hasta  la  cumbre 
delante  del  ídolo,  donde  venia  á  haber  tanta  apretura  de  caza  que  con  los  sal- 
tos, unos  rodaban,  y  otros  daban  sobre  la  gente,  y  otros  sobre  el  altar  con  que 
habia  gran  regocijo  y  fiesta.  Tomaban  entonces  gran  número  de  caza,  y  á 
los  venados  y  animales  grandes  sacrificaban  delante  del  ídolo  sacándoles  los 
corazones  con  la  ceremonia  que  usaban  en  los  sacrificios  de  hombres,  lo  qual 
hecho  tomaban  toda  aquella  caza  á  cuestas  y  volvíanse  con  su  ídolo  por  el 
mismo  orden  que  fueron,  y  entraban  por  la  ciudad  con  todas  estas  cosas  muy 
regocijados  con  gi-an  música,  bocinas,  y  atabales  hasta  llegar  al  templo  donde 
ponian  á  su  ídolo  con  gran  reverencia  y  solemnidad;  íbanse  luego  todos  á  gui. 
sar  las  carnes  de  toda  aquella  caza  de  que  hazian  un  convite  á  todo  el  pueblo^ 
y  después  de  comer  hazian  sus  representaciones  y  bailes  acostumbrados  de- 
lante del  ídolo,  cuya  figura  es  esta  que  se  sigue.   (*) 

Tenia  esta  gente  assí  mismo  su  calendario  en  que  celebraban  las  fiestas  so- 
bredichas, y  las  demás  que  tenian,  las  quales  como  queda  referido  celebraban 

(*)  ídolo  de  los  Tlaxcaltecas  para  ir  á  caza.  (Lám.  28.) 
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cada  veinte  días,  y  estos  eran  sus  meses  y  no  tenían  mas  número.  Era  la 
semana  de  treze  dias,  la  qual  señalaban  con  diversas  figurillas  de  sabandijas 
para  cada  dia  la  suya  como  en  la  pintura  se  verá.  Y  estas  mismas  figuras 
servian  para  el  mes  añadiendo  otras  para  los  dias  que  faltan  híista  cumplir  el 
número  de  veinte.  Estas  mismas  figuras  servian  para  dar  nombre  á  los  niños 
según  el  dia  en  que  nascian,  y  assí  los  llamaban  según  las  figuras  que  adelan- 
te van  figuradas  junto  á  la  rueda  de  los  años  que  luego  se  declarará;  y  assí 
los  llamaban,  á  uno  culebra,  á  otro  conejo  etc.  Para  cada  figura  destas 
tenian  los  sortílegos  y  adivinos  sus  hados  y  destinos,  y  assí  según  el  dia  que 
nascia  le  nescesitaban  á  aquel  hado.  Estas  mismas  figuras  sobredichas  repe- 
tían cada  semana  y  cada  mes  sin  añadir  otras,  sino  solo  el  número  de  los  dias 
hasta  el  fin  del  año,  para  el  qual  tenian  quatro  signos  solos,  como  nosotros 
los  doze.  Llamaban  á  uno  casa,  á  otro  conejo,  á  otro  caña,  que  la  pintan 
como  un  trocillo,  con  un  par  de  hojas  verdes,  y  al  quarto  llamaban  pedernalf 
el  qual  pintan  como  una  punta  de  flecha,  porque  comunmente  las  puntas  de 
sus  flechas  y  lanzas  eran  de  pedernal.  Estos  quatro  signos  servian  para  los 
años,  pero  no  entraban  todos  quatro  en  un  año,  sino  cada  año  el  suyo  diferen- 
te; poniendo  en  uno  la  caña,  y  en  otro  el  conejo  etc.  Con  estos  quatro  sig- 
nos contaban  y  numeraban  todas  las  cosas  que  sucedían  en  los  tiempos,  espe- 
cialmente las  memorables  diziendo,  á  tantos  pedernales  ó  d  tantas  casas,  de 
tal  rueda  sucedió  tal  y  tal  cosa.  La  rueda  era  de  cinquenta  y  dos  años  al  cabo 
de  los  quales  iba  á  cerrar  con  una  ceremonia  que  era  la  última  noche  donde 
se  cumplía  el  número  de  la  rueda;  quebraban  cuantas  vasijas  tenian,  y  apa- 
gaban quantas  lumbres  habia,  diziendo  que  en  una  de  las  ruedas  había  de  fe- 
necer el  mundo,  y  que  por  ventura  seria  en  aquella  en  que  se  hallaban,  y  pues 
se  habia  de  acabar  el  mundo,  y  no  habian  ya  de  guisar  ni  comer,  que  para 
qué  era  lumbre  ni  vasos  para  aquel  efecto,  y  por  esto  hazian  la  ceremonia 
dicha  quebrando  quanto  ajuar  tenian  de  vasos  y  ollas.  La  señal  que  había 
de  haber  para  acabarse  el  mundo  era  que  no  habia  de  tornar  á  amanescer 
más,  y  assí  se  estaban  toda  la  noche  en  peso  velando  todos  con  gran  atención 
para  ver  si  amanescia,  y  en  viendo  que  veria  el  día,';tocaban  muchos  atambo- 
res,  bocinas,  flautas  y  caracoles,  y  otros  instrumentos  de  regocijo  y  alegría, 
diziendo  que  ya  les  prorogaba  Dios  otro  siglo  que  era  de  cinquenta  y  dos  años, 
y  assí  cada  rueda  tenian  por  un  siglo. 

Sacaban  el  dia  que  amanecía  para  principio  de  otro  siglo,  lumbre  nueva,  y 
compraban  vasos  de  nuevo,  ollas,  y  todos  los  instrumentos  necesarios  para 
guisar  de  comer;  iban  todos  por  lumbre  nueva  donde  la  habia  sacado  el  sumo 
sacerdote,  habiendo  precedido  una  solemníssima  procesión  en  hacimiento  de 
gracias  porque  les  habia  amanecido  y  alargado  la  vida  dándoles  otro  nuevo 
siglo.  Pintaban  esta  rueda  de  años  con  quatro  colores  diferentes,  cada  trece 
años  de  un  color,  denotando  las  propiedades  de  los  años  que  aquel  espacio 
corrían,  teniendo  a  unos  porjdesdichados  y  estériles,  y  otros  por  dichosos  y 
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abundantes,  unos  más  y  menos  según  las  diversas  consideraciones  que  ellos 
tenian.  El  inodo  que  tenian  de  contar  los  años  en  esta  rueda  era  siempre  en 
círculo,  entreverando  los  cuatro  signos  como  queda  dicho.  Y  para  que  mejor 
se  entienda  ponen  los  números  de  la  cuenta  en  la  misma  rueda,  como  unos 
ceros,  comenzando  á  contar  desde  la  cruz  que  está  en  medio  de  la  rueda  jun- 
to al  sol  que  está  allí  pintado,  yendo  discurriendo  por  toda  ella  según  el  nú- 
mero de  los  ceros  que  en  ella  van  puestos.  Los  quatro  signos  del  año  servian 
assí  mismo  por  figuras  de  la  semana  y  meses,  teniéndolos  por  las  cuatro  figu- 
ras principales  y  capitales  de  todo  el  cómputo  y  calendario,  y  assí  entraban 
en  todo  número  de  tiempo.  Era  el  año  del  mismo  número  que  el  nuestro,  el 
qual  comenzaban  á  contar  desde  que  retoñaban  las  plantas  hasta  otro  año  que 
tornaban  á  brotar,  y  assí  venia  á  ser  del  mismo  número  que  el  nuestro,  y  de 
ordinario  comenzaba  por  Marzo,  que  es  cuando  reverdecen  las  plantas  con 
nuevas  hojas;  por  cuya  causa  llamaron  al  año  xihuitl,  que  es  el  nombre  de  las 
hojas  verdes,  y  á  la  rueda  llamaban  Toximolpili  y  x'mhtlapili,  que  quiere  de- 
cir una  atadura  de  hojus  verdes,  conviene  á  saber  de  años.  Tenian  sus  bisies- 
tos como  nosotros,  á  los  quales  llamaban  días  baldíos.  Y  esto  es  lo  que  ha- 
bla acerca  de  los  cómputos  desta  gente,  cuya  muestra  es  esta  que  se  sigue.  (*) 


(*)  Calendario  de  los  indios  por  do  se  regían  el  año,  meses  j  dias,  ^'ientos,  sol  y  planetas  á  su 
modo.  (Láms.  29  y  30.) 
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NUMERO  Ui.^1  vi.  'ti<l  w 

Noticias  relativas  al  rexnado  de  Motecüzümá  iLiiüigAMjííA.  .  ,  '.tfhír 

. . . . . Juntos  los  principales  Mexicanos,  el  Rey  les  dixo  lo  que  el  Rey 

de  Tetzcuco  pedia,  y  todos  dieron  la  mano  á  Tíacaellel,  el  cual  respondió  en 
nombre  de  todos  á  su  Rey:  "Poderoso  señor,  todos  aceptamos  la  paz  y  so- 
mos contentos  con  ella,  y  de  que  se  hagan  las  treguas,  pero  que  sea  con  una 
condición,  de  que  no  perdamos  de  nuestra  authoridad  y  derecho;  no  piensen 
las  naciones  de  esta  tierra  que  nosotros  acobardados  y  temerosos  hemos  pro- 
curado estas  treguas,  y  quieran  cumplir  todas  las  ciudades  cercanas  y  lejanas 
con  nosotros  con  hazer  treguas,  y  que  nos  quedemos  sin  provecho  y  utilidad; 
á  mí  me  parece  que  entiendan  que  somos  poderosos  á  vencer  á  todo  el  mun- 
do, y  las  demás  provincias  oigan  que  hemos  vencido  á  la  de  Tetzcuco,' tsix^ 
grande  y  larga,  y  para  esto  salgan  á  nosotros  la  mas  gente  que  ser  pueda,  y 
nosotros  saldremos  á  ellos  en  el  llano  de  Chicunauhtla  6  del  Chiquiuhyotepetl, 
lugares  de  la  dicha  provincia,  y  echemos  fama  que  nos  han  desafiado;  y  allí 
de  una  parte  y  otra  haremos  muestras  de  combatirnos,  y  á  los  primeros  en- 
cuentros vuelvan  las  espaldas  házia  su  ciudad,  y  seguillos  hemos  sin  matar  ni 
herir  á  ninguno,  fingiendo  que  los  prendemos,  siguiéndolos  hasta  lecucizflan, 
y  de  allí  llegaremos  en  su  seguimiento  solos  los  capitanes  y  señores  hasta 
Totoltzinco,  y  de  allí  podría  el  Rey  de  Tetzcuco  pegar  fuego  á  su  templo,  y 
luego  cesaremos  y  quedará  nuestra  fama  y  honra  sin  mancha  ninguna,  y  ellos 
sin  lesión  ni  enojo,  y  los  maceguales  sujetos  á  nos  servir  quando  los  hubiére- 
mos menester,  y  las  demás  provincias  y  ciudades  temerosas  y  asombradas 
con  la  fama  de  haber  destruido  á  Tetzcuco  y  su  provincia."  Al  Rey  y  á  to- 
dos pareció  bien  el  consejo  de  Tíacaellel,  y  mandó  al  mesmo  fuese  al  Rey  de 
Tetzcuco  á  dezir  lo  que  se  habia  determinado,  el  qual  vino  en  ello  y  se  fué  á 
su  ciudad  á  dar  orden  en  que  se  pusiera  por  obra  el  concierto  arriba  dicho;  y 
hecho  todo  lo  que  se  concertó,  y  haziendo  como  vencidos  sus  ofertas  los  de 
Tetzcuco,  y  estableciendo  las  leyes  que  saben  establecer  los  vencidos,  se  hi- 
zieron  las  treguas.  '       , 
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Este  Motecuzuma  el  viejo  reino  doze  años  coa  grandíssima  paz  y  quietud > 
y  muy  obedecido  y  respetado  de  todas  las  ciudades  y  provincias  comarcanas, 
y  assí  en  este  tiempo  comenzó  á  edificar  el  templo  á  su  Dios  Huitzilopuchtli 
á  imitación  de  Salomón,  por  consejo  de  Tlacaellel  y  de  todos  sus  grandes,  y 
para  esto  enviaron  á  llamar  á  todos  los  Reyes  y  Señores  de  pueblos  y  pro- 
vincias, sus  subjetos  y  vasallos,  para  que  acudieran  á  su  gente  y  materiales 
para  el  edificio  del  templo. 

Para  hazer  algunas  figuras  y  molduras  grandes,  eran  menester  algunas  pie- 
dras grandes,  y  viendo  que  todas  las  provincias  acudian  con  cuidado  á  su 
obligación,  envió  Tlacaellel  y  huehue  Motecuczuma  á  los  señores  de  Chalco, 
á  suplicarles  ayudaran  con  ellas,  pues  en  su  tierra  las  había,  y  para  esto  envió 
quatro  de  los  mas  principales  á  Chalco,  y  dada  su  embajada,  los  Señores  y 
Key  les  respondieron  algo  desabridamente,  y  les  mandaron  volver  otro  dia 
por  la  respuesta. 

Vueltos  otro  dia  por  la  respuesta,  les  dijeron  que  toda  la  comunidad  Chal- 
ca  estaba  muy  determinada  á  no  acudir  á  cosa  de  lo  que  les  suplicaban,  y  que 
por  llevarlo  adelante  tomarían  las  flechas  y  los  arcos,  y  con  esto  volvieron  los 
mensajeros  á  su  Rey  Motemztima  y  á  Tlacaellel. 

Luego  los  Chaleas  se  apercibieron  para  contra  los  Mexicanos,  y  los  Mexi- 
canos hizieron  lo  propio  para  darles  la  guerra,  y  assí  salieron  de  México  mu- 
chos y  muy  escogidos  soldados  con  su  general  Tlacaellel. 

Llegados  á  las  manos  los  dos  ejércitos,  pelearon  con  tanto  valor,  que  todo 
el  día  en  peso  gastaron  en  combatirse  sin  reconocerse  ventaja  los  unos  á  los 
otros,  muriendo  de  ambas  partes  gran  número  de  gente,  y  despartiéndolos  la 
noche  los  Mexicanos  se  retiraron  á  su  ciudad  temiendo  alguna  celada  de  sus 
pueblos  que  antes  habían  vencido  no  se  levantaran  contra  ellos,  y  para  que 
los  Choleas  se  cansaran,  los  Mexicanos  por  órdeñ  de  Tlacaellel,  hizo  que  cinco 
días  arreo  por  sus  escuadras  y  remudas  escaramuceaian  con  los  Chaleas,  y  en 
estas  escaramuzas  los  de  Chalco  llevaban  lo  peor,  y  al  sexto  día  los  Mexica- 
nos salieron  algo  consolados,  y  descansados,  y  hien  aderezados,  y  hallando  á  los 
enemigos  el  sitio  que  los  habían  dejado,  arremetieron  los  Mexicanos  con  tan 
gran  ímpetu  y  los  l^ízieron  retirar  hasta  Tlapitzulniayan,  y  assí  pasaron  dejan- 
do guardas  los  unos  y  los  otro í,  hasta  que  se  pasarau  otros  cinco  dias.  En  esta 
ocasión,  hizo  voto  Moteciizijt^na  y  Tlacaellel,  y  los  de  su  corte  de  hazer  una  famo- 
sa fiesta  á  su  Dios,  y  que  el  sacrificio  habia  de  ser  á  costa  de  las  vidas  y  san- 
gre, de  los  Chalcan,  y  que  habia  de  ofrecer  á  su  Dios  en  sacrificio  de  fuego 
todos  los  que  cautivaran. 

.^fl  qtiíí^i  día  volvieron  á  cargarse  los  dos  ejércitos,  y  al  cabo  los  Mexica- 
no£  hÍ2Íeron  retirar  á  los  Chaleas,  hasta  un  lugar  que  llaman  CohuatiÜan  que 
cae  Irázia  la  parte  de  Tepopolan,  en  el  qual  alcancé  murió  gran  número  de 
Cháleos,  y  dizen  que  no  quedó  indio  ni  muchacho  del  ejército  mexicano,  que 
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no  preiuliose  uno  u  dos  de  los  ChaJcaa  ó  los  matase,  de  suerte  que  los  cauti- 
vos fueron  más  de  quinientos,  y  en  llegando  ú  México  los  sacriíicaron  á  su 
Dios,  por  cumplir  el  voto.  ■'  *    *=^  *  »f  ♦  í*^*-»' 

El  sacriñcio  de  fuego  que  los  Mexicanos  hazian  á  su  Dios  era  desta  mane- 
ra: hazian  una  grande  hotnera  en  un  brasero  grande  hecho  en  el  suelo,  al 
qual  llamabau  fogón  divino,  y  allí  vivos  los  echaban  en  aquella  brasa,  y  antes 
que  acabasen  de  espirar  les  sacaban  el  corazón  y  lo  ofrecian  á  su  Dios,  bañan- 
do todas  las  gradas  y  el  lugar  de  la  pieza  con  la  sangre  de  aquellos  hombres^ 

Los  Mexicanos  engolosinados  de  carne  humana,  volvieron  otro  dia  á  la  ba- 
talla, y  encontrando  á  los  Chuicas  entre  Tepopolan  y  Amecatneca,  se  traba* 
ron  de  nuevo  y  de  ambas  partes  hubo  muchos  muertos  y  cautivos,  peleando 
todo  el  dia,  hasta  que  la  noche  los  despartió;  en  esta  refriega  los  Chuicas  ma- 
taron á  tres  hermanos  de  Motecuzuma,  y  entre  los  cautivos  que  llevaron,  pren- 
dieron á  un  primo  hermano  del  Rey  de  México,  muy  valeroso  y  e^íorziadoM 
mancebo,  llamado  Ezhualmacatl,  y  conociéndolo  los  Chalcas  le  quisieron  levan- 
tar por  su  Rey.  , 

Viniendo  pues  los  Cháleos  á  elegir  por  Rey,  les  dijo  que  estaba  muy  b(en,,r 
y  que  les  rogaba  que  antes  que  lo  leligiessen,  y  él  diesse  su  consentimiento, 
les  rogaba  que  le  trujessen  un  madero  de  veinte  brasas  y  que  encima  del,  le 
hiziessen  un  andamio  para  holgarse  con  los  Mexicanos;  á  los  quales  él  habia 
antes  dicho  que  habia  de  morir  con  ellos  si  á  todos  juntos  no  los  libertaban, 
y  que  más  queria  morir  que  reynar,  pues  para  aquello  se  habia  ofrescido  ii  Ja 
guerra,  lo  qual  hizieron  los  Chuicas  con  brevedad,  y  dándole  aviso  de  cóoiQ 
estaba  hecho,  salió  con  todos  los  Mexicanos  presos,  y  mandóles  poner  un, 
atambor  en  medio,  y  comenzaron  todos  á  bailar  al  rededor  del  palo:  después 
que  bobo  bailado,  se  despidió  de  sus  Mexicanos  diziéndoles:  "Hermanos,  yo 
me  voy  á  morir  como  valeroso,"  y  diziendo  esto  comenzó  á  subir  el  palo  arri-  j 
ba,  y  estando  encima  del  tablado,  que  en  la  punta  del  palo  estaba,  torno  á 
bailar  y.  cantar,  y  luego  4ijo  en  alta  voz:  ^^  Chalcas,  habéis  de  saber  que  con 
mi  suerte  he  de  comprar  vuestras  vidas,  y  que  habéis  de  servir  á  mis  hijos  y 
nietos,  y  que  mi  sangre  real  ha  de  ser  pagada  con  la  vuestra."   Y  diziendo  es- 


01    _         ^ 

te  (srá  su  modo  de  sacrificar,  porque  su  Dios  era  el  Dios  de  la  caza,  y!assi  sa- 
crificaban con  flechas.  ^      I    ;   .  ... 
Sentidos  en  estre'mo  los  Mexicanos  por  la  muerte  de  tan  ilustres  Várorief,'^ 
volvieron  otra  vez  de  nuevo  al  lugar  de  la  batalla  pasada,  con  todos  íosTiom-' 
bres,  chicos  y  grandes  de  su  Reyno,  á  vengar  las  muertes  de  los  suyos,  y  jtm- 
tos  á  las  casas  de  Amecameca,  junto  á  un  cerrito  que  llaman  Itztopatepec^  y  ' 
allí  hizieron  alto  y  fabricaron  sus  tiendas  con  propósito  de  no  volver  á  Méxi- 
co si  no  es  con  victoria  ó  vencidos. 
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■'Aquí  salieron  los  Clialcas  aunque  temerososos  tle  un  mal  agüero,  que  de 
unos, cuchillos  babiau  tenido,  y  dándoles  la  batalla  los  Mexicanos  salieron  con 
la  victoria  de. -á«¿ecrt«ieca  y  Chalco,  y  sosegaron  alas  mujeres  y  viejos,  los 
quales  hizieroii  sus  juramentos  como  vencidos. 

Otros  dizen  que  duró  esta  guerra  tres  años.  Vencidos  los  Choleas  mandó 
huehue  Motecuzuma  que  á  todos  los  que  habían  hecho  su  deber  en  esta  guer- 
ra, que  para  señalarles  por  hombres  de  valor,  que  les  agujerassen  las  narices 
y  que  entrassen  en  México  todos  con  unas  plumas  y  joyas  de  oro  colgadas  de 
las  narices  á  manera  de  bigotes,  pasados  de  una  parte  á  otra  por  medio  de  la 
ternilla,  y  assí  se  hizo.  Y  lo  mismo  hizieron  á  los  Cháleos  que  se  hablan  mos- 
trado valerosos  en  la  guerra,  igualándolos  en  la  honra,  pues  en  valor  hablan 
siempre  iguales  sido  á  los  Mexicanos,  y  de  aquí  quedáronlos  unos  con  los  otros 
por  muy  amigos  y  confederados. 

Vueltos  á  México  los  Mexicanos  y  hechas  sus  obsequias  á  los  que  murieron  en 
la  guerra,  estando  quietos  y  sosegados,  el  Rey  Motecuzuma  tuvo  nueva  como 
los  de  Tepeacoc  habían  muerto  á  todos  mercaderes  de  Méxieo  y  Tetzcuco^  Te- 
patuecas  y  Coí/ohuacos,  que  andaban  en  quadrilla  de  un  tiánguez  en  otro,  y  lue- 
go llamó  á  Tlacaellel  y  á  sus  consejeros,  y  dizléndoles  lo  que  pasaba,  de  co- 
mún acuerdo  se  determinó  que  se  hizlesse  guerra  á  los  de  Tepeacac  y  que  se 
la  notificassen  luego,  y  assí  enviaron  á  ello  quatro  principales,  los  quales  en 
llegando  á  Tepeacac  fueron  á  hablar  al  señor  del  pueblo  y  le  dijeron  cómo 
Motecuzuma  y  Tlacaellel  y  los  demás  señores  Mexicanos  le  enviaban  una  ro- 
dela y  una. espada  y  unas  plumas  para  que  emplumara  su  cabeza,  y  que  los 
esperara,  que  quería  vengar  á  los  muertos,  y  con  estos  promulgó  la  guerra. 
El  señor  de  Tepeacac,  llamado  Coyolcul,  y  otros  dos  dijeron  que  fue&e  muy 
en  norabuena,  que  ellos  se  holgaban  dello  y  que  hiziessen  lo  que  quisiessen  y 
les  pareclesse. 

Motecuzuma  vista  la  resolución  de  Tepeacac,  mandó  apercibir  todas  sus 
gentes  y  los  bastimentos  y  pertrechos  que  para  la  guerra  se  requerían,  y  pues- 
tos en  camino  llegaron  á  un  cerro  que  llaman  Coahuapetlai/o,  que  es  término 
de  la. ciudad  de  Tepeacac,  y  desde  allí  enviaron  los  de  las  provincias  de  Mé- 
xico que  son  los  Mexicanos  con  sus  vasallos  á  explorar  la  tierra  y  saber 
de  los  pertrechos  de  sus  enemigos  los  de  Tepeacac^  y  sabido  que  no  ha- 
bla ni  aun  rumor  de  guerra,  como  afrentado  Motecuzuma  dijo  á  su  gente  que 
se  apercibíesse,  que  aquella  noche  estarla  todo  concluido  antes  que  el  sol  sa- 
liera, y  dio  la  traza  que  se  habia  de  dar  en  la  pelea.  Repartióse  todo  el  ejér- 
cito en  quatro  partes,  la  una  fué  á  Tecalco,  otra  á  Quauhtlimhan  y  otra  á  Acat- 
zincOyy  otra  se  quedó  sobre  Tepeacac,  y  todos  al  quarto  del  alba  dieron  su  seña 
y  arremetieron  á  un  punto,  y  hora  señalada  dieron  sobre  ellos,  quitándoles 
el  templo  y  casa  de  sus  Señores,  y  haziendo  en  ellos  estrema  matanza  y  ro- 
bo, y  se  apoderaron  de  las  quatro  ciudades,  de  suerte   que  quando  salió  el  sol 
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ya  estaban  en  en  poder  como  Motee  Azuma  lo  liabia  prometido,  y  los  de  Te- 
2)e2cac  no  pelearon,  ora  por  temor,  o  por  cobardes,  sob  se  dezia  que  los  seño- 
res principales  de  Tepeacac  y  el  mayor  señor  dellos  salieron  todos  llorando, 
cruzadas  las  manos,  postrándose  delante  de  los  Mexicanos  y  pidiendo  miseri- 
cordia y  perdón  de  su  yerro,  y  ofrescidndose  por  sus  siervos  y  vasallos. 

A  los  once  años  que  reynaba  hiiehue  Motecnzíima  primero  deste  nombre, 
hubo  grandes  nieves,  y  nevó  seis  dias  arreo,  y  creció  la  nieve  por  todas  las 
calles,  que  llegaba  á  la  rodilla;  en  este  tiempo  estaba  la  nación  Mexicana 
algo  sosegada,  y  vít.oles  una  nueva  cómo  los  ffuastecas  hablan  muerto  y  saltea- 
do á  todos  los  mercaderes  y  tratantes  que  por  aquella  tierra  y  lugar  andaban, 
assí  de  las  demás  provincias  como  de  México,  y  que  luego  en  cometiendo  el 
delito,  hablan  hecho  en  todos  sus  pueblos  cinco  cercas  una  tras  otra,  de  ricas 
tapias  para  su  defensa. 

Los  de  México,  sabiendo  lo  que  pasaba,  se  apercibieron  y  aprestaron  para 
la  batalla  de  lo  necesario,  y  puestos  en  camino,  llegaron  á  vista  de  sus  ene- 
migos, donde  por  orden  de  Tlacaellel  hizieron  una  emboscada  cubriendo  con 
paja  dos  mil  soldados  valerosos,  que  cada  uno  tenia  ley  de  no  huir  á  veinte 
soldados,  y  otros  á  diez,  y  saliendo  al  encuentro  con  sus  enemigos,  los  Mexi- 
canos se  retiraron  hasta  que  pudieron  muy  bien  los  de  la  emboscada  cogellos 
en  medio  á  los  guastecas,  y  allí  los  vencieron  con  esta  ardid,  trayendo  los 
Mexicanos  grandes  y  ricos  despojos  y  grandíssimo  número  de  captivos  para 
sacrificar  á  su  Dios. 

Destos  cautivos,  queriendo  Motecuzuma  hazer  sacrificio  á  su  Dios,  llamó 
á  Tlacaellel  y  pidiéndole  consejo  le  dijo  llacaellel:  "Señor,  el  sacrificio  ha 
de  ser  desoUamiento,  y  para  esto  conviene  buscar  una  piedra  grande  para  que 
en  ella  se  haga  el  sacrificio."  Motecuzuma  dijo  lo  ordenara  como  le  parecie- 
ra, mas  que  la  piedra  habia  de  ser  redonda,  y  que  al  rededor  y  en  la  circun- 
ferencia se  esculpiesse  muy  al  vivo  la  guerra  de  Azcajmtzalco,  lo  cual  se  hi- 
zo assí,  y  allí  se  hizo  el  sacrificio  muy  solemne,  estando  presentes  todos  los 
señores  de  las  ciudades  y  provincias  circunvezinas. 

Hecho  este  sacrificio,  los  Mexicanos  enviaron  á  Cuetlaxtlan  á  pedirles  ca- 
racoles y  veneras  para  el  culto  de  sus  Dioses,  y  allá  despacharon  sus  emba- 
jadores, y  llegados  que  fueron  á  Huilizapan  que  propiamente  se  áize  Akuilt- 
zapan,  los  señores  del  avisaron  al  señor  de  Cuetlaxtlan,  con  quien  estaban 
holgándose  los  señores  de  Tlaxcallan,  y  sabida  la  nueva,  por  amonestación  y 
persuasión  de  los  Tlaxcaltecas,  envió  el  señor  de  Cuetlaxtlan  á  mandar  á  los 
de  Ahuilizapan  que  mataran  á  los  embajadores  y  á  todos  los  mercaderes  y 
tratantes  que  hallar  pudiessen  de  los  que  estaban  unidos  con  los  Mexicanos, 
lo  qual  assí  se  hizo  que  no  dejaron  hombre  á  vida,  solos  dos  hombres  de  Itz- 
tapalapam  se  escaparon  y  vinieron  á  dar  la  nueva  á  Motecuzuma. 

Sabido  lo  que  pasaba  huehue  Motecuzuma,  llamó  á  Tlacaellel,  y  á  todo  su 
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consejo  de  guerra,  y  mandó  que  se  apercibieran  para  ir  contra  Ahuiiizajpan 
que  llamamos  Orizaha,  y  puestos  en  camino  llegaron  allá  en  muy  poco  tiem- 
po, y  llegados  junto  á  Orizaba  armaron  sus  tiendas  y  enviaron  á  explorar  la 
tierra  con  espias,  y  pusieron  sentinelas,  y  por  las  espias  supiera  como  en  Ahui- 
lizapam  no  habia  rumor  de  guerra,  aunque  estaban  ya  sobre  aviso,  y  aperci- 
bidos y  puestos  en  orden  los  Mexicanos  les  salieron  al  encuentro,  y  como  los 
Mexicanos  los  vieron  arremetieron  con  ellos  con  tanta  vehemencia  que  á  mu- 
chos de  sus  contrarios  echaron  por  tierra,  los  que  se  defendieron  con  tanto 
ánimo  y  esfuerzo  que  no  hizieron  menos  daño  del  que  ellos  hablan  rescebido, 
pero  al  fin  los  de  Ahuilizapan,  con  todos  los  que  los  ayudaban  quedaron  venci- 
dos de  los  Mexicanos,  y  viéndose  perdidos  los  señores  de  Ciietlaxtlan  y  de 
las  demás  ciudades  comarcanas,  que  los  Mexicanos  iban  asolando  sus  ciudades^ 
pidieron  perdón  como  era  de  costumbre  y  assí  cesó  la  persecución  y  matanza 
de  los  Mexicanos. 

Vueltos  á  México  con  algunos  presos,  enviaron  por  gobernador  de  aquella 
provincia  de  Cmtlaxtlan  á  un  valeroso  mexicano  llamado  Pinotl  porque  la 
sustentara  en  paz  y  con  obediencia  para  con  los  Mexicanos,  y  para  cobrar  los 
tributos. 

En  la  Mixteca  hay  un  famoso  pueblo  ó  ciudad  llamado  Cohuayxtlalmacan, 
donde  se  hazia  un  muy  famoso  tiánguez  al  qual  acudían  todas  las  naciones, 
muchos  mercaderes  y  en  especial  de  la  porvincia  da  México;  los  señores  desta 
ciudad  no  sé  por  qué  ocasión  mandaron  á  sus  vasallos  que  en  saliendo  un  día 
de  tiánguez  los  mercaderes  de  la  provincia  de  México,  los  robaran  y  mataran 
sin  dejar  á  ninguno,  lo  qual  assí  se  hizo  y  solo  se  escaparon  los  dé  Tultitlanl 
que  se  escondieron:  algunos  dellos  vinieron  con  la  nueva  á  México  y  contaron 
á  huehue  Motecuzuma  lo  que  habia  pasado,  de  lo  cual  avisó  luego  á  Tlacaelle 
y  á  los  Reyes  de  Tetzcueo  y  de  Tacuba,  y  mandó  apercebir  todo  lo  necesario 
para  darles  guerra  á  los  que  tal  agravio  les  hablan  hecho,  y  lo  mismo  se  avi- 
só á  todas  las  ciudades  comarcanas  de  México  y  juntóse  grandíssimo  nómero 
de  gente  para  ir  á  dar  la  batalla,  y  muchas  mas  que  en  todas  las  pasadas,  y 
viendo  Motecuzuma  que  Tíacaellel  era  ya  viejo  y  que  no  estaba  para  ir  á 
tan  larga  jornada,  él  hizo  por  general  del  exército  á  un  señor  principal  y  vale- 
roso que  se  llamaba  y  dezia  Quauhnochtli,  y  por  su  lugar  teniente  á  otro  que 
se  dezia  AticocyaJmacatl,  y  mandóles  que  luego  ^aliesse  la  gente. 

Llegando  á  los  términos  de  Cohuayxtlahuacan  asentaron  los  Mexicanos  su 
Real  y  pusieron  á  punto  todo  lo  necesario  para  la  batalla,  y  puestos  todos  en 
armas  caminaron  hasta  divisar  á  sus  contrarios,  y  luego  como  los  vieron  venir 
con  buen  orden  y  muy  lozanos,  los  Mexicanos  arremetieron  á  ellos  con  grande 
alarido  y  algazara,  y  revolviéndose  entre  ellos  fué  tanta  la  matanza  que  en  ellos 
hizieron,  que  el  campo  se  llenó  de  cuerpos  muertos  y  se  fueron  retirando  á 
su  ciudad/ y  los  Mexicanos  en  su  seguimiento  les  ganaron  el  templo  y  le  pe- 
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o-aron  fuego  y  á  todas  U\s  casas  (]U0  era  d«j  ver,  y  assí  cautivaron  gran  número 
de  soldados  sus  enemigos  y  los  vencieron,  de  suerte  que  los  señores  se  rindie- 
ron y  vinieron  á  pedir  misericordia  las  manos  cruzadas  y  se  ofrescioron  á  ser 
vasallos. 

Bajadas  las  armas  los  Mexicanos,  los  Mixtecas  se  ofrescioron  por  perpe- 
tuos vasallos  de  los   Mexicanos,  y  que  todos  los  años  acudirían  con  ricos  tri- 
butos, y  con  esto  se  volvieron  los  Mexicanos  á  su  ciudad  muy  contentos  y 
ufanos,  y  con  muchas  riquezas  y  con  gran  número  de  esclavos  para  sacrificar 
•  á  sus  Dioses  como  lo  acostumbraban. 

Llegados  ú  México  con  la  victoria,  Tiacaellel  dijo  á  il/oí^m5?ím«  que  man- 
dara se  hiciera  una  piedra  que  fuera  semejanza  del  sol  y  que  la  pusieran  por 
nombre  quauhvicalli,  que  quiere  dezir  ímso  de  ágnüns,  la  qual  dijo  se  hizieso 
y  mandó  que  en  su  asiento  y  solemnidad  se  sacrificassen  los  presos  que  de 
Cohuayxtlahuacan  se  liabian  traido;  esta  piedra  es  la  que  hoy  dia  está  á  la 
puerta  del  perdón  de  la  iglesia  mayor  para  hazer  della  una  pila  de  baptismo. 
En  esta  piedra,  en  lo  llano  de  arriba  está  dibujada  la  figura  del,  y  al  rededor 
las  guerras  que  vcnciu  Moteciizuma  el  primero  deste  nombre,  como  son  la  de 
Tepeacac,  de  Tochjycín,  de  la  Guaxteca,  de  Cuetlaxtlan,  y  la  de  CoJmayxtla- 
/macan  todo  muy  curiosamente  labrado  con  otras  piedras,  porque  los  canteros 
no  tenian  en  aquel  tiempo  otros  instrumentos. 

En  este  tiempo  ya  qne  los  Mexicanos  estaban  algo  sosegados,  anda))an  los 
de  Tlaxcallan  tan  ansiosos  y  deseosos  de  competir  con  los  Mexicanos  y  de  in- 
quietarlos que  se  fueron  á  Cuetlaxtlan,  á  los  quales  prometiéndoles  su  ayuda  y 
favor,  los  persuadieron  que  se  rebelassen  contra  los  Mexicanos  y  mataran  al 
gobernador  que  les  habían  puesto  por  la  guerra  pasada,  por  lo  que  ellos  hizie- 
ron  luego,  y  de  aquí  dieron  ocassion  á  los  Mexicanos  que  volviessen  otra  vez 
contra  Cuetlaxtlan  con  grandíssimo  número  de  soldados,  y  salíéndoles  al  en- 
cuentro los  de  Cuetlaxtlan  y  toda  su  provincia  arremetieron  los  unos  con  los 
otros  con  gran  denuedo  y  osadía  y  al  íin  los  Mexicanos  salieron  con  la  victo- 
ria, y  como  los  maceguales  que  es  la  gente  plebeya  viessen  la  matanza  que  en 
ellos  se  hazia,  pidieron  audiencia  á  los  Mexicanos,  y  dada  se  querellaron  de 
sus  señores  y  mandoncillos,  díziendo  como  ellos  habían  movido  la  guerra,  que 
pedían  les  castigassen,  quellos  no  tenian  ia  culpa,  y  que  los  tributos  que  ellos 
los  pagaban  y  no  los  señores.  ''^* 

Vista  por  los  Mexicanos  la  razón  y  justicia  que  los  macer/uales  tenian  y  pe- 
dían les  mandaron  traer  á  sa  presencia,  á  sus  principales  maniatados;  lo  qual 
hizieron  ellos  con  mucha  diligencia,  y  traídos  delante  de  los  señores  mexica- 
nos, mandaron  á  los  Cuetlaxtecas  que  los  tuviesen  á  l)uen  recaudo  y  con  guar 
das  hasta  que  Motecuzuma  avisara  de  lo  que  se  habia  do  hazer,  y  les  manda, 
ron  que  de  aquí  adelante  fuese  el  tributo  doblado  que  le  daban,  y  nunca  en  esta 
ocasión  los  Tlaxcaltecas  les  ayudaron  en  cosa,  antes  se  estuvieron  quedos. 
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Vueltos  á  México  los  soldados  y  general  dijeron  al  Key  lo  que  hablan  he- 
cho y  como  toda  la  provincia  de  Cuetlaxtlan  quedaba  quieta  y  pacífica,  y 
como  los  principales  que,daban  presos,  y  como  los  maceguales  pedian  justicia 
contra  ellos;  vista  por  Blotemizuma  la  demanda  y  la  de  su  consejo  mandó  fu  es- 
sen  degollados,  por  detras  cortadas  sus  cabezas  y  no  por  la  garganta,  y  que 
fuessen  á  ejecutar  esta  justicia  dos  oidores  del  consejo  supremo,  y  assí  ellos 
mismos  los  degollaban  con  unas  espadas  de  navaja  y  con  esto  quedaron  los 
maceguales  muy  contentos  y  les  pusieron  otro  gobernador  de  México  y  les 
pusieron  otros  señores  nuevos  de  su  mesma  nación,  y  vueltos  los  ejecutores  á 
Méx:ico  dieron  razón  de  todo  lo  que  hablan  hecho. 

Sabiendo  Motecuzuma  como  en  Guazacualco  habia  muchas  cosas  curiosas 
de  oro  y  otras  cosas,  comunica  con  Tlacaellel  si  seria  bueno  enviar  por  ellas 
para  adorno  del  templo  do  su  Dios  Huitzilojpuchtli,  y  por  parecer  de  los  dos 
se  despacharon  sus  mensajeros  y  correos.  Llegados  que  fueron  á  Guazacual- 
co dieron  su  embajada,  y  los  señores  del  acudieron  con  grandíssima  voluntad 
á  ello,  y  les  dieron  aun  muchas  mas  cosas  de  las  que  les  pidieron,  y  volvién- 
dose á  su  ciudad  los  correos  cargados  con  lo  que  en  Guazacualco  les  hablan 
dado,  llegaron  á  un  pueblo  que  está  antes  de  Huaxacac,  que  se  llama  Mic- 
tlan;  llegados  allí,  los  de  Huaxacac  tuvieron  noticia  de  su  llegada,  y  salién- 
doles  al  camino  á  la  salida  del  pueblo  de  Mictlan,  los  mataron  y  les  quitarpn 
todo  quanto  traían,  y  los  dejaron  fuera  del  camino  para  que  lais  auras  los  co- 
mieran como  lo  hizieron. 

Viendo  Motecuzuma  que  los  mensajeros  se  tardaban  y  que  no  habia  nueva 
del  los,  túvolo  por  mala  señal,  y  estando  con  determinación  de  enviarlos  á  bus- 
car, llegaron  unos  mercaderes  de  Amecameca  que  venían  de  Guazacoalco,  los 
quales  dieron  la  nueva  de  como  los  guaxaqiieños  habían  muerto  á  los  correos 
reales  de  Motecuzuma,  lo  qual  sabido  por  Motecuzuma  le  dio  grandíssima 
pena,  y  luego  mandó  llamar  á  Tlacaellel  y  contóle  lo  que  habia  pasado  y  to- 
mó parecer  con,  él  si  se  les  daría  luego  la  guerra,  y  quedando  de  acuerdo  que 
se  les  diese  para  quando  la  edificación  del  templo  se  acabase,  para  celebrarla 
con  cautivos  que  trajesen  si  salían  con  la  victoria,  y  con  esto  dio  priesa  á  que 
se  acabase  el  templo. 

Acabado  el  templo,  Motecuzuma  envió  luego  que  todos  los  señores  de  su 
Reyno  se  apercibieran  para  ir  á  destruir  á  los  de  Huaxacac  por  lo  que  habían 
cometido,  avisándoles  de  lo  que  habían  hecho  y  lo  que  habia  pasado,  y  que 
este  apercebímiento  fuese  luego,  y  puestos  en  camino  grande  número  de  sol- 
dados, llegaron  á  Huaxacac  y  asentaron  sus  tiendas  de  suerte  que  cercaran 
toda  la  ciudad,  de  suerte  que  nadie  podía  huirse.  Vista  por  los  de  Huaxacac 
quán  cercados  estaban  de  Mexicanos,  comenzaron  á  temer  y  á  desmayar;  lue- 
go otro  día  los  capitanes  ]M*exicanos,  habiendo  comido  la  gente,  y  apercebidos 
del  orden  que  habían  de  guardar  en  la  guerra,  y  habiéndoles  avisado  como  la 
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voluntad  de  Mofecuzuma  era  de  (|iie  aquella  ciudad  se  destruyera  y  asolara, 
y  que  en  el  llano  no  quedara  piante  ni  mamante,  y  (jüe  á  los  (|ue  pudieran  co- 
ger vivos  no  los  mataran,  sino  que  los  pusieran  á  recaudo,  y  con  esto  hecha 
la  señal  acostumbrada,  empezaron  el  combate,  que  en  breve  tiempo  hizieron 
lo  que  les  fué  mandado,  de  suerte  que  no  (^uedó  hombre,  ni  nmjer,  ni  niño, 
ni  viejo,  ni  gato  con  vida,  ni  casa  ni  árbol  que  no  lo  echasen  todo  por  tierra, 
y  cogieron  grande  número  de  esclavos,  y  tomaron  su  camino  para  México, 
donde  fueron  llegados  y  muy  bien  rescebidos  á  su  usanza  y  como  tonian  de 

costumbre. 

Traídos  y  entregados  los  cautivos  de  Huaxacac  para  sacrificar  en  el  dia  de 
la  dedicación  del  templo,  viendo  Motecuzuma  y  Tlacaellel  (¡ue  ya  eran  teni- 
dos y  temidos  por  toda  la  tierra  y  por  esto  cesarían  las  guerras,  y  que  cesan- 
do ellas  cesarla  el  sacrificar  hombres,  de  lo  qual  dezian  ellos  se  servia  mucho 
su  Dios,  y  para  que  esto  no  faltase,  dieron  un  corte  y  fué  por  orden  de  Tla- 
caellel, para  que  su  Dios  no  estuviese  atenido  á  las  guerras,  y  fué  el  parecer 
que  pues  los  Tlaxcaltecas  y  toda  aquella  provincia  estaban  mal  con  ellos,  que 
fuessen  los  soldados  Mexicanos  á  los  tiánguez  todos  los  dias  que  los  hubiera 
en  la  provincia  de  Tlaxcalltii,  como  era  en  Tlaxeallan,  Huxotzinco,  Cholu- 
la,  Atlixco,  Tliliuhquitepec  y  Tecoal,  y  que  de  allí  en  lugar  de  comprar,  jo- 
yas, comprassen  con  su  sangre  víctimas  para  sus  Dioses,  lo  qual  comunicado 
con  el  Key,  le  pareció  muy  bien  á  él  y  á  su  consejo,  porque  demás  de  tener 
víctimas  para  sacrificar  á  su  Dios,  seguíase  otro  bien  á  la  provincia  mexicana, 
que  era  estar  de  continuo  ejercitados  en  las  armas  y  en  las  cosas  de  la  guer- 
ra, que  para  conservación  de  sus  Reynos  era  lo  que  mas  convenia. 

Y  para  que  en  esto  hubiera  la  ejecución  que  se  pretendía,  Tlacaellel,  en 
Dombre  de  su  Rey  y  sus  grandes,  publicó  una  ley  y  premática  que  el  que  de 
alguno  de  estos  tiánguez  de  Tlaxeallan  trajera  algún  preso,  que  del  tesoro 
real  le  diesen  la  joya  ó  joyas  que  su  trabajo  merecia,  y  que  ningún  noble  ó 
no  noble,  aunque  fuese  de  la  sangre  real,  su  ordinario  traje  y  vestido  fuese 
mas  de  como  suele  andar  la  gente  baja  y  de  poco  valor,  si  no  fuese  que  lo 
hubiese  adquirido  y  ganado  por  vía  de  la  guerra  en  estos  tiánguez,  y  assí  po- 
drían traer  todo  cuanto  por  rescate  y  premio  de  los  que  cautivaban  les  daba 
Motecuzuma  y  no  otra  cosa,  que  desta  suerte  en  la  guerra  6  por  esta  vía  no 
se  adquiriera,  y  desta  suerte  se  conocían  los  que  eran  cobardes  y  de  poco  co- 
razón, y  los  que  eran  valientes  y  esforaados,  y  desta  suerte  todos  los  que  an- 
daban bien  aderezados  y  se  trataban  bien,  aunque  fueran  de  la  sangre  real, 
eran  tenidos  por  hombres  bajos  y  los  hazian  servir  en  cosas  y  obras  comunes, 
y  finalmente,  era  ley  inviolable  entre  ellos,  puesta  por  Tlacaellel,  que  el  que 
no  supiera  ir  á  la  guerra,  que  no  fuera  tenido  en  cosa  alguna  ni  reverenciado 
ni  se  juntase  ni  hablase  ni  comiese  con  los  valientes  homl^res,  sino  que  fuese 
tenido  como  hombre  descomulgado  ó  como  miembro  apartado,  digo  ¡íodrido  y 
sin  virtud,  y  assí  á  este  modo  les  dieron  mil  preeminencias. 
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Esta  premática  se  publicó  por  toda  la  Real  corona  de  México  y  se  mandó 
guardar  inviolablemente,  so  pena  de  la  vida  al  que  lo  contrario  hiziere,  y  todo 
el  Reyno  se  holgó  de  tal  ley  por  ver  que  ya  sus  hijos  tenian  donde  poderse 
ejercitar  y  ganar  honra  y  hacienda,  y  assí  estando  todos  los  principales  del 
Keyno  juntos  en  cortes  le  dieron  al  Rey  el  parabién  de  la  nueva  ley  y  á  Tía- 
caellel. 

Estando  pues  todos  los  señores  juntos,  el  Rey  Motecuzuma  se  levantó  y  les 
rogó  que  cada  uno  acudiese  con  la  gente  que  pudiese  para  que  la  ciudad  de 
Huaocacac  se  tornase  á  reedificar  y  á  poblar  <de  nuevo,  y  assí  el  JEley  de  Tetz- 
ctico  como  acudió  para  esto  con  sesenta  hombres  casados  con  sus  mujeres  y 
hijos,  el  Rey  de  Tacuba  acudió  con  otros  tantos,  y  finalmente  cada  señor 
acudió  con  los  que  pudo,  y  la  ciudad  sola  de  México  dio  seiscientos  vecinos 
casados  con  sus  mujeres  y  hijos,  y  assí  el  Rey  á  todos  los  que  fueron  les  hi- 
zo donación  de  aquella  tierra  para  que  entre  sí  la  repartieran,  y  hizo  señor  y 
virey  de  aquella  tierra  á  su  primo  Atlacol,  hijo  de  su  tio  Ocelopav,  á  quien 
mataron  los  Chalcas  en  la  guerra,  y  congregados  todos  los  pobladores  en  Mé- 
xico, el  Rey  les  hizo  una  plática,  animándolos  y  dándoles  grandes  privilegios 
y  fueros  y  exenciones,  y  mandóles  que  la  ciudad  la  trazasen  de  suerte  que 
cada  nación  estuviese  á  de  por  sí  en  su  barrio,  y  que  en  todo  procurasen  que 
aquella  ciudad  imitase  á  la  de  México,  y  llegados  á  Huaxacac  poblaron  su  ciu- 
dad conforme  á  la  institución  que  su  Rey  huehue  Motecuzuma  les  dio. 

En  el  año  deinül  y  quatrocientos  y  cincuenta  y  quatro,  quando  los  indios  por 
la  cuenta  de  sus  años  contaban  Ce  Toehtli,  que  quiere  dezir  un  conejo,  y  los 
dos  años  siguientes  reynando  huehue  Motecuzuma,  el  primero  deste  nombre, 
fué  tanta  la  esterilidad  de  agua  que  hubo  eu  esta  tierra  de  la  Nueva  España, 
que  cerradas  las  nubes  casi  como  en  tiempo  de  Elias,  no  llovió  poco  ni  mu- 
cho, ni  en  el  cielo  en  todo  este  tiempo  hubo  señal  de  querer  llover,  tanto  que 
las  fuentes  y  manantiales  se  fueron  y  los  rios  no  corrían  y  la  tierra  ardia  co- 
mo fuego  y  se  abría  haziendo  grandes  aberturas  y  hendiduras,  y  con  esto  fué 
tanta  la  esterilidad  y  falta  que  de  todas  las  cosas  habia,  que  la  gente  comen- 
zó á  desfallecer  y  enflaquecerse  con  la  hambre  que  padecían,  y  muchos  se  mo- 
rían, y  otros  se  huian  á  lugares  fértiles  á  buscar  con  que  sustentar  la  vida. 

El  Rey  Motecumma  viendo  que  su  ciudad  y  todas  las  de  la  comarca  se  des- 
poblaban, y  que  de  todo  su  Reyno  venian aclamar  y  dalle  aviso  de  la  gran  ne- 
cesidad que  se  padecía,  mandó  llamar  á  todos  sus  mayordomos,  factores  y 
thesoreros  que  tenia  puestos  en  todas  las  ciudades  de  su  Reyno,  y  mandó  sa- 
ber dellos  la  cantidad  de  maíz  y  rriso\  chile,  chia  y  de  todas  las  demás  le- 
gumbres y  semillas  que  había  en  las  trt)jes  reales  que  en  todas  las  provincias 
habia  cogido  para  su  sustento  real,  y  ellos  dijeron  haber  en  las  trojes  gran 
cantidad  de  bastimentíos  con  que  seqwdia  su[>lir  a,lguna  parte  de  la  necesidad 
que  la  gente  pobre  padecía.  Tlacaellel  como  hombre  piadoso  dijo  al  Rey  que 
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no  dilatase  el  remedio  por  lo  que  queda  dicho,  y  assí  mandó  Motccuzuma  por 
parecer  de  Tlacaellel,  que  del  bastimento  que  habla  recogido  se  hiziera  cada 
dia  tanta  cantidad  de  pan  y  otra  tanta  de  atole  y  que  tantas  canoas  entraran 
con  el  dicho  pan  y  atole,  y  mandaron  que  todo  esto  se  repartiese  entre  los  po- 
bres y  gente  necesitada  scdauíente,  y  que  el  pan  viniese  hecho  tamales,  y  que 
cada  tamal  fuese  como  la  cabeza  de  un  hombre,  y  que  no  se  trajese  maíz  en 
grano  ni  hubiesse  saca  dello  para  otra  parte,  so  pena  de  la  vida:  dado  este 
mandato  empezó  á  entrar  en  M(^xico  veinte  canoas  de  pan  y  diez  de  atole  ca- 
da dia,  el  Rey  puso  regidores  y  repartidores  deste  pan,  los  quales  vecogian 
toda  la  gente  pobre  de  todos  los  barrios,  viejos  y  mozos,  chicos  y  grandes,  y 
repartíanles  el  pan  conforme  á  la  necesidad  de  cada  uno,  y  á  los  niños  aquel 
atole,  dándoles  ú  cada  uno  una  escodilla  grande  dello. 

Pasado  un  año  que  el  Rey  daba  este  sustento,  vino  á  tanta  estrechura  el 
año  siguiente  y  diminución  de  sus  trojes,  que  el  Rey  no  se  podia  sustentar, 
y  assí  avisado  de  sus  mayordomos  cómo  ya  sus  graneros  reales  se  iban  aca- 
bando, mandó  juntar  todos  Ls  de  la  ciudad^  viejos  y  mozos,  hombres  y  muje- 
res, y  hízoles  un  x'dtimo  banquete  de  lo  que  restaba  del  maíz  y  de  las  demás 
semillas,  y  después  que  hubieron  comido,  mandólos  vestir  á  todos,  y  al  cabo 
les  hizo  una  lastimosa  plática  consolatona,  la  qual  acabada  empezaron  los  in- 
dios íi  dar  grandes  gemidos  y  á  derramar  muchas  lágrimas. 

Viendo  que  ya  no  tcnian  remedio,  dieron  en  irse  y  dejar  la  ciudad  á  bus- 
car su  vida,  y  acogíanse  á  los  pueblos  que  entendian  hallar  hombres  podero- 
sos y  que  los  sustentasen,  y  vendian  los  hijos,  y  daban  por  un  niño  un  cestillo 
muy  pequeño  de  maíz  á  la  madre  ó  al  padre,  obligándose  á  sustentar  al  niño 
todo  el  tiempo  que  la  hambre  durase,  y  muchos  de  los  que  se  iban  á  otros 
pueblos  se  caian  muertos  por  los  caminos,  arrimados  á  las 


NÚMERO  2.  (*) 


NOTICIAS  RELATIVAS  A  LA  CONQUISTA  DESDE  LA  LLEGADA  DE  CORTES  A  TETZCÜCO 
HASTA  Li  TOMA  DEL  TEMPLO  MAYOR  DE  MÉXICO.   '  '  "  '' 


sin  que  en  todo  caso  se  viuiessen  y  dejassen  odios  pasados.  Y  assí  que 

IztUlvuchitl  que  á  esta  causa  le  avisaron  que    Cortés  y  sus  amigos  venian  por 

aquella  senda  del  atajo  y  que  habian  de  salir  i)or  donde  ya  se  dijo,  luego  á  la 

(*)  Lo  (jue  sigue  haita  conchar  este  capítulo  aparece  como  tacliaclo  en  el  oríginal, — N.  D.  E, 
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hora  se  partió  á  la  vuelta  de  Tetzcucoy  en  esto  Cokiíanacotzm  y  los  demás  sus 
hermanos  que  también  les  avisaron  de  la  venida  y  por  donde  salieron  á  encon- 
trar á  IztlilvuchiÜ  el  qual  le  toparon  que  iba  con  su  gente  cerca  de  Tepetlaoz- 
tloc  donde  se  abrazaron  que  fue  la  primera  vez  que  s6  habian  visto  después  de 
las  disenciones  como  ya  está  tratado,  y  allí  trataron  de  muchos  negocios  y 
Cohuanacotzin  dijo  lo  que  pasaba  en  México  y  como  el  Rey  Caccima  su  her- 
mano estaba  allí  y  Motecuzuma  su  tio  le  habia  cometido  el  recebimienlo  de 
los  españoles,  y  que  é\  habia  venido  en  orden  de  su  hermano  á  apercebir  en 
la  ciudad  comida  y  regalos  para  si  acaso  quisiessen  venir  por  allí,  y  pues  que 
ya  tenia  nueva  cierta  que  habian  de  venir  á  salir  por  aquel  camino,  era  de  pa- 
recer que  los  recibiessen  y  convidassen  á  su  ciudad  y  el  Iztlilxuchitl  que  como 
deseaba  dijo  que  si  y  assí  los  rescibieron.  • 


CAPÍTULO — q^m  trata  de  cómo  Iztlilxuchitl  y  sus  liermanos  rescibieron 

á  los  cristianos,  y  lo  que  ordenó  Motecuzuma  en  México,  desijues  que  su- 
po de  su  venida  en  tetzcuco. 


Alegres  los  españoles  de  ver  desde  lo  alto  de  la  sierra  tantas  poblaciones 
etc.,  hubo  algunos  pareceres  de  que  se  volviessen  á  TkuvcaUan  hasta  que  fue- 
sen mas  en  numero  de  ios  qje  eran,  pero  el  Cortés  los  animó  y  assí  comenzaron 
á  marchar  la  vuelta  de  Tetzcuco  y  se  quedaron  aquella  noche  en  la  serranía,  y 
otro  dia  fueron  caminando,  y  á  poco  mas  de  una  legua  llegaron  Iztlilxuchitl  y 
sus  hermanos  con  mucho  acompañamiento  de  gente,  de  la  qual  se  rezeló  al 
principio  Cortés,  pero  al  fin  por  señas  y  por  intérpretes  supo  que  venian  de 
paz  con  que  se  holgó  mucho^  y  ellos  llegaron  á  los  cristianos  y  como  les  ense- 
ñasen al  capitán,  IztUlxucliitl  se  fué  á  él  con  un  gozo  increible  y  le  saludó  con- 
forme á  su  usanza,  y  Cortés  con  la  suya,  y  luego  que  lo  vio  quedó  admirado 
de  ver  á  un  hombre  tan  blanco  y  con  barbas,  y  que  en  su  brio  representaba 
mucha  majestad,  y  el  Cortés  de  verle  á  él  y  á  sus  hermanos,  especialmente  á 
Tecocoltzin  que  no  habia  español  más  blanco  quél,  y  al  fin  por  lengua  de  Ma- 
rina y  de  Aguilar  le  rogaron  que  fuese  por  Tetzcuco  para  regalarle  y  servirle. 
Cortés  agradecido  admitió  la  merced  etc.,  y  que  para  allá  dejaba  el  tratar  la 
causa  de  su  venida;  y  allí  á  pedimento  de  Iztlilxuchitl  comieron  Cortés  y  loa 
suyos  de  los  regalos  que  de  Tetzcuco  les  trajeron,  y  caminaron  luego  á  su  ciu- 
dad y  les  salió  á  rescebir  toda  la  gente  della  con  grande  aplauso  etc.  Hincál)anse 
de  rodillas  los  indios  y  adorábanlos  por  hijos  del  sol  su  dios,  y  dezian  que  ha- 
bia llegado  el  tiempo  en  que  su  caro  emperador  Xetzahualpitzintli  muchas  ve- 
zes  habia  dicho.    Desta  suerte  entraron  y  los  aposentaron  en  el  imperial  pa- 
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lacio,  y  allí  se  recogieron,  en  cuyo  negocio  los  dejaremos  por  tratar  de  las  co- 
sas de  México,  que  por  momentos  entraban  correos  y  avisos  al  Rey  Motecuzíi- 
mOj  el  qualse  holgó  mucko  del  resceb i  miento  que  sus  sobrinos  hizieron  al  Cor- 
tés y  mas  de  que  Cohuanofofzin  y  Iztlilvuchitl  se  hubiessen  hablado,  porque  en- 
tendía nacería  de  aquí  el  retirar  Iztlilvuchitl  la  gente  de  gua»nicion  que  tenia 
en  las  fronteras;  pero  de  otra  suerte  lo  tenia  ordenado  Dios. 


CAPITULO —  como  Cortes  declara  d  Iztlilxüchitl  por  lengua  de 

los  interpretes  la  ley  evangélica^  y  como  se  baptizó  con  sus   hermanos 
•  y  madre  y  gran  número  de  gente,  y  del  consejo  que  Motecuzuma  tomó 
en  México  y  lo  que  resultó. 

Agradecido  Cortés  al  amor  y  gran  merced  que  de  Iztlilxüchitl  y  hermanos 
suyos  habia  rccebido,  ([uíso  en  pago  por  lengua  del  intérprete  Aguilar  decla- 
rarles la  ley  de  Dios,  y  assí  habiendo  juntado  á  los  hermanos  y  á  algunos  se- 
ñores les  propuso  el  caso,  diciéndoles  como  supuesto  que  les  habían  dicho 
como  el  emperador  de  los  christianos  los  habia  enviado  de  tan  lejos  á  tratar- 
les de  la  ley  de  Cristo,  la  (|ual  les  hacían  saber  que  era  etc.  Declaróles  qj  mis- 
terio de  la  creación  del  hombre  y  su  caída,  el  misterio  de  la  trinidad  y  el  de 
la  encarnación  para  reparar  al  hombre,  y  el  de  la  pasión  y  resurrección,  y 
sacó  un  cnicifixo  y  enarbolándole  se  hincaron  los  christianos  de  rodillas,  á  lo 
qual  el  Iztlilxüchitl  y  ios  demás  hizieron  lo  propio,  y  declarándoles  luego  eí 
misterio  del  bautismo  y  rematando  su  plática  les  dijo  que  el  emperador  Caía- 
los candolido  dellos  que  se  perdían  les  envió  á  solo  esto,  y  assí  se  lo  pedia  en 
su  nombre,  y  les  suplicaba  que  en  reconocimiento  le  reconociesen  vasallaje; 
que  assí  era  voluntad  del  papa  con  cuyo  poder  venían,  y  pidiéndoles  la  res- 
puesta, respondióle  Izflilxitchitl  llorando  y  en  nombre  de  sus  hermanos  que 
él  habia  entendido  muy  bien  aquellos  misterios  y  daba  gracias  á  Dios  que  le 
hubiese  alumbrado,  que  él  quería  ser  cristiano  y  reconocer  su  emperador,  y 
pidió  luego  el  cristo  y  le  adoró,  y  sus  hermanos  hizieron  lo  propio  con  tanto 
contento  de  los  cristianos  que  lloraban  de  placer,  y  pidieron  que  los  baptiza- 
sen, y  el  Coi'tés  y  clérigo  que  allí  habia  le  dijeron  le  instruirían  mejor  y  le 
darian  personas  que  los  instruyesen,  y  él  respondió  que  mucho  de  norabuena 
aunque  les  suplicaba  se  le  diesen  luego,  porque  él  desde  luego  condenaba  la 
idolatría  y  decía  (jue  había  entendido  muy  bien  los  misterios  de  la  fee.  Por 
lo  que  al  oir  que  hubo  muchos  pareceres  en  contrario,  se  determinó  Cortés  á 
que  le  bautizasen  y  fué  su  padrino  Cortés  y  le  pusieron  nombre  Hernando  (*) 

^*)  Así  cu  el  original,  ¡wro  creeiuos  que  dcl>e  ser  Carlos^  según  el  contesto.— ^V.  7>.  £. 
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y  porque  su  emperador  se  llamaba  assí,  lo  qual  todo  se  hizo  con  mucha  so- 
lemnidad; y  luego  vestidos  Ixtlilxuchitl  y  su  hermano  C ohuanacotzin  con  sus 
hábitos  reales  dio  principio  á  la  primicia  de  la  ley  evangélica,  siendo  él  el  pri- 
mero y  Cortés  su  padrino  por  lo  qual  le  llamó  Hernando  como  á  nuest^-o  Rey 
católico,  y  el  C ohuanacotzin  se  llamó  Pedro  por  Pedro  de  Alvarado  que  fué  su 
padrino,  y  á  Tecocoltzin  también  le  llamaron  Fernando  y  fué  su  padrino  el 
Cortés,  y  assí  fueron  los  christianos  apadrinando  á  todos  los  demás  señores  y 
poniéndoles  sus  nombres,  y  si  fuera  posible  aquel  dia  se  baptizaran  mas  de 
veinte  mil  personas,  pero  con  todo  eso  so  baptizaron  muchos,  y  el  Lvtlilxuchitl 
fué  luego  á  su  madre  Yacotzin  y  diciéndole  lo  que  había  pasado  y  que  iba  por 
ella  para  baptizarla,  le  respondió  que  debia  de  haber  perdido  el  juicio,  pues 
tan  presto  se  habia  dejado  vencer  de  unos'  pocos  dfi  bárbaros  como  eran  los 
cristianos,  á  la  qual  le  respondió  el  don  Hernando  que  si  no  fuera  su  madre 
la  respuesta  fuera  quitarle  la  cabeza  de  los  hombros,  pero  que  lo  habia  de  ha- 
zer  aunque  no  quisiese,  que  importaba  la  vida  del  alma;  á  lo  qual  respondió 
ella  con  blandura  que  la  dejase  por  entonces,  que  otro  dia  se  mirarla  en  ello 
y  veria  lo  que  debia  hazer;  y  él  se  salió  de  palacio  y  mandó  poner  fuego  á  los 
quartos  donde  ella  estaba  aunque  otros  dizen  que  porque  la  halló  en  un  tem- 
plo de  ídolos.     Finalmente  ella  salió  diziendo  que  quería  ser  cristiana  y  lle- 
vándola para  esto  á  Cortés  con  grande  acompañamiento  la  baptizaron  y  fué 
su  padrino  el  Cortés  y  la  llamaron  doña  María  por  ser  la  primera  cristiana. 
Y  lo  propio  hizieron  á  las  infantas  sus  hijas  que  eran  quatro  y  otras  muchas 
señoras;  y  en  tres  ó  quatro  dias  que  allí  estuvieron,  baptizaron  gran  número 
de  gente  como  está  dicho.      (*) 

Y  á  cabo  de  esto  el  Motecuzuma  sabiendo  lo  que  pasaba  llamó  á  su  sobrino 
C acama  á  consejo  y  á  Cuitlahuacatzin  su  hermano,  y  los  demás  señores,  y 
propuso  una  larga  plática  en  razón  de  si  se  recebirian  los  cristianos  y  de  qué 
manera,  á  lo  qual  respondió  Cuitlahuacatzin  que  á  él  le  parecía  que  en  nin- 
guna de  las  maneras,  y  el  Cacama  respondió  que  él  era  de  contrario  parecer, 
porque  parecía  falta  de  ánimo  estando  en  las  puertas  no  dejallos  entrar,  de 
mas  de  que  á  un  tan  gran  señor  como  era  el  Rey  su  tío  no  le  estaba  bien  de- 
jar de  recebir  unos  embajadores  de  un  tan  gran  príncipe  como  era  el  que  los 
enviaba,  de  mas  de  que  si  ellos  quisiesen  algo  que  á  él  no  le  diesse  gusto,  les 
podia  enviar  á  castigar  su  osadía  teniendo  tantos  y  tan  valerosos  hombres 
como  tenia;  y  esto  dixo  que  era  su  último  parecer,  y  assí  oí  Motecuzuma  an- 
tes que  hablase  nadie  dijo  que  á  él  le  parecía  lo  propio.      Cuitlahuatzin  dijo, 
"plega  á  nuestros  dioses  que  no  metáis  en  vuestra  casa  á  quien  os  eche  della 
y  os  quite  el  Reyno,  y  quizá  quando  lo  queráis  remediar  no  sea  tiempo:"  con 
lo  qual  se  acabó  y  concluyó  el  consejo,  y  aunque  todos  los  demás  señores  ha- 
zian  señas  que  aprobaban  este  último  parecer,  Motecuzuma  se  resolvió  en  que 

(*)  Desde  aquí  haata  concluir  el  capítulo  aparece  tachado  en  el  original. — N.  D.  E. 
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los  quería  recebir,  hospedar  y  regalar,  y  que  Cacama  su  sol)rino  los  fuese  á 
recebir  y  Cuitlahuatzin  su  hermano  se  fuese  á  Iztapalapan  y  los  aguardase 
en  sus  palacios. 


CAPÍTULO. . . . — que  trata  como  salieron  de  Tezcuco  Cortés  y  los  sui/os  para 
México  y  como  los  Tlaxcaltecas  se  fueron  á  sus  tierras. 

Habido  su  consejo  Cortés  con  don  Hernando  sobre  su  partida  á  Momeo  y 
habido  del  con  condición  que  no  llevase  consigo  ú  los  Tla.vcaltecas  por  ser 
muy  enemigos  de  los  Culhiías  y  causarían  alboroto,  y  assí  acompañado  de  don 
Pedro  su  hermano  y  don  Hernando  Tecocoltz'm  gran  amigo  de  Ccrth  y  entram- 
bos á  dos  por  rehenes  de  reconocimiento  que  de  vasallaje  habia  el  don  Her- 
nando hecho  al  emperador  (como  dieron  el  dia  de  su  baptismo),  fueron  aquel 
dia  todos  á  Izlapalapan  donde  aguardaba  á  Cortés,  Cuitlahuatzin  con  mucha  co- 
mida y  regalos,  y  le  hizo  un  solemne  recebimiento  y  le  aposentó  en  sus  pa- 
lacios y  se  holgaron  mucho,  y  aquella  noche  llegaron  muchos  señores  de  Mé- 
¿vico  á  darle  de  parte  de  Motecuzuma  la  bien  venida  y  á  dezirle  que  otro  dia  lo 
•aguardaba  en  Mé.vico,  y  assí  por  la  mañana  se  partieron  para  allá,  y  era  tanta 
la  gente  que  estaba  por  los  caminos  que  venían  á  ver  como  á  cosa  nueva  que 
era  cosa  de  admiración.  Avisado  pues  el  Rey  de  su  llegada,  mandó  ú  Oacama  hi- 
ziese  el  officio  que  le  habia  encargado,  y  assí  con  una  rica  cadena  de  piedras  pre- 
ciosas y  en  hábito  Reol  vestido  y  en  unas  andas,  salió  á  la  calzada  adonde  es  aora 
San  Antón,  y  Cortés  se  apeó  del  caballo  y  el  Rey  de  las  andas  y  fuese  el  uno  para 
el  otro,  y  hazi(¿ndose  gran  cortesía  Cacamale  saludó  á  su  usanza  y  Cortés  á  él  á 
la  suya,  y  le  echó  el  Rey  la  cadena  al  cuellp,  y  queriéndole  abrazar  Cortés  lle- 
garon sus  capitanes  á  impedírselo  porque  no  podían  tocarle  como  á  divino,  (*) 
pero  el  Rey  le  asió  la  mano  y  se  entraron  en  la  ciudad  cercados  de  Reyes,  se- 
fíores  y  capitanes  muy  valerosos,  y  llegando  desta  suerte  á  palacio,  salió  Mo- 
tecnzuma  á  rccebirle  en  unas  andas  de  oro  con  un  palio  muy  rico,  y  dizen  que 
á  las  andas  iban  asidos  quatro  grandes  sus  vasallos,  y  desta  suerte  salió  hasta 
la  plaza,  y  llegando  cerca  de  Cortés  salió  de  las  andas  y  le  cogieron  del  brazo 
dos  Señores,  los  mayordomos  de  su  Reyn  >.  y  Cortés  hincó  la  rodilla  en  tierra 
y  le  pidió  las  manos,  y  él  se  abajó  y  levantó  del  suelo  y  le  abrazó  haziendo  el 
Rey  también  su  acatamiento,  y  le  echó  otra  cadena  de  piedras  al  cuello  de 
inestimable  valor  y  le  dio  un  xucliitl  de  mucha  pedrería  en  señal  de  amor. 
Cortes  hincó  la  rodilla  y  le  recebió  y  echó  al  Rey  una  cadena  de  oro  al  cue- 
llo y  con  Caeamu  habia  hecho  otro  tanto,  sirviendo  la  moza  Marina  de  intér- 

(*)  Corregido  en  el  original. — N.  Dt  E. 
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prete  aunque  á  lo  corto,  respecto  de  que  era  tanta  la  gente  que  cargaba  á  ver- 
los, que  hizo  Moteciizunia  señas  que  anduviesen;  porfiaban  sobre  la  mano  de- 
recha, y  assí  el  Ivey  venció  y  le  puso  (i  ella,  y  á  sn  sobrino  Cacama  le  dio  su 
brazo  izquierdo  y  á  los  demás  Reyes  á  sus  lados  y  delante  los  capitanes  y  se- 
ñores, apartando  la  gente  hasta  que  llegaron  al  palacio  Real  que  habia  sido  do 
su  padre  de  Motecazuma,  Ax'ayacatzin,  y  entrando  en  una  gran  sala  en  donde 
tenia  MotecKzuma  su  estado,  se  sentó  y  á  su  derecha  mano  á  Cortés,  y  hizo  señas 
Cacama  que  se  apartasen  todos  y  diesen  urden  en  aposentar  los  cristianos  y 
amigos  que  traian  en  aquellos  grandes  palacios,  y  se  hizo  todo  y  proveyó  abun- 
dantemente de  comer,  y  Motecuzíima,  por  lengua  de  los  farautes,  le  dijo  es- 
tas palabras:  ''Señor,  seáis  bien  venido,  descansad  que  en  vuestra  casa  es- 
tais,  y  regalaos,  que  todo  lo  que  yo  soy  y  tengo  está  al  servicio  de  vuestro 
emperador  en  nombre  de  quien  venis,  y  assí  mismo,  señor  capitán,  lo  estaría 
al  vuestro,  y  la  parte  del  thesoro  que  yo  tengo  y  heredé  do  mi  padre,  cada 
vez  que  quisiéredes  está  al  sevicio  del  emperador;  y  porque  vendréis  cansado 
por  aora  no  habrá  lugar  de  mas,  y  con  esto  se  despidió;  y  Cortes  quedó  es- 
})antado  de  tanta  magestad.  Fuese  el  Rey,  y  Cortés  miró  luego  por  la  fortale- 
za de  la  casa  y  aposentamientos  de  los  suyos;  y  luego  le  trajeron  de  comer 
una  de  las  mas  opulentas  comidas  que  deben  de  haber  dado  en  el  nmndo  con 
mucho  y  muy  buen  servicio  y  vaxilla  de  oro  kbrado  á  lo  bárbaro,  y  desta 
suerte  pasaron  algunos  dias. 


CAPITULO. . . . — que  trata  lo  que  don  Hernando  Ixtltlxuchitl  hizo  después 
.'     '  de  la  ida  de  Cortés  1/  sus  amigos,  y  de  lo  que  otro  día  después  del  recebi- 
miento  de  Cortés  trataron  él  y  Motecuzuma. 

(*)  Ido  Cortés  k^íéxico,  don  Hernando  JxtlilxucMtl  contentíssimo  de  haber 
recebido  la  ley  de  Dios  y  fervoroso  en  ella  con  el  ayuda  del  capitán  Alonso 
de  Zíüiiga  y  un  muchacho  llamado  Toméis  que  iba  aprendiendo  la  lengua  y 
le  industriaban  en  las  cosas  de  la  fé,  dexando  bastante  guarda  en  Tezcuco  sa- 
lió á  recorrer  las  fronteras  y  á  apercibir  sus  amigos  y  vasallos  para  si  se  le 
ofreciese  á  Cortés  alguna  necesidad,  y  hecho  esto  muy  á  gusto  suyo  se  volvió 
á  la  ciudad  donde  se  ocupaba  en  el  cumplimiento  de  nuestra  santa  fe  católi- 
ca, de  manera  que  si  hubiera  sacerdotes  se  baptizaran  todos,  y  derribó  y  que- 
mó los  templos  y  deshizo  los  ídolos  y  puso  las  cosas  en  tal  punto  que  era  co- 
sa de  espanto. 

Volviendo  á  nuestro  México  decimos  que  otro  dia  por  la  mañana  Motecuzíi- 

(*)  Todo  este  capítulo  aparece  tacliado  en  el  original. — N.  D.  E. 
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ma  envió  á  vi  itar  á  Cortes  y  c'l  le  recebió  con  mucho  acatamiento,  y  el  Rey 
le  dijo  por  su  intérprete  si  se  le  habia  dado   todo  recado  etc.,  y  el   Cortés 
le  respondió  que  todo  liabia  estado  tal  etc.,  y  le  rindió  las  gracias:    y  el  Rey 
le  preguntó  por  su  gente   diciéndole  le  dijese  qui^n  emn,  si  eran  criados  ó  va- 
sallos, y  si  habia  gente  de  cumplimiento  entibe  ellos  por  no  quedar  con  los  de 
valor  y  prendas  corto;   y  el  Cortés  le   respondió  que  todos  eran   sus  amigos  y 
compañeros,  y  cada  uno  de  ellos  era  tan  bueno  como  él,   excepto  la  dignidad 
de  capitán,  y  el  Motecuzuma  se  holgó  dello  y  assí  mandó  que   á  todos  los  es- 
pañoles los  honrasen  y   diesen  lo  necesario,  con  lo  qual   Cortés  le  dijo  que  le 
queria  tratar  negocios  muy  importantes  y  secretos   que  él  no  entendía,  y  de- 
claralle  quién  era  el  gran  &eñor  en  cuyo  nombre  habia  venido,  y  holgando  el 
Rey  de  oille  el  Cortés  por  lengua  de  Aguilur  y  Marina  le  declaró  los  miste- 
rios de  la  fee,  como  lo  liabia  decho  en    Tezcuco  á  don  Hernando  Lvtlilvuchitl; 
y  assí  mismo  le  declaró  quién  era  la  persona  del  emperador  ílon  Carlos,  y  có- 
mo era  cabeza  del  imperio  de  todos  los  cristianos,   y  quién  era  el  jjapa,  y  có- 
mo venia  con  su  licencia  y  nombre  suyo,  los  quales  teniendo  noticia  del  le 
tenian  lástima  que  siendo   tan  gran  señor  estuviese  ciego  y  en   un  error  tan 
grande  como  el  de  la  idolatría,  y  assí  él  venia  á  solo  eso,  por  lo  qual  le  supli- 
caba que  se  baptizase,  que  el  emperador 'se  lo  rogaba  y  le  ofrecía  su  amistad, 
con  condición  que  como  á  emperador  de  los  cristianos  le  reconociese  y   tu- 
viese por  cabeza,  y  que  esto  se  entendía  siéndose  él  señor  como  lo  era  de  su 
reyno.    A  todo  esto  habia  estado  Motecuzuma  muy  atento  y  con  gravedad  y 
dixo  que  se  habia  holgado  mucho  de  haber  entendido  misterios  tan  altos  y  de 
ser  amií  o  del  emperador,  y  assí  en  señal  desta  amistad  y  nueva  Religión  qué 
le  enviaba,  le  daría  cada  un  año  lo  que  fuese  bueno,  y  al  presente  partiría 
con  él  de  sus  thesoros  para  ayuda  del  gasto  que  había  hecho;  lo  qual  oido  por 
Cortés  se  holgó  mucho  y  se  le  humilló.    Aquí  hay  opiniones,  porque  unos  di- 
zen  que  él  luego  se  baptizó  y  s-e  llamó  don  Juan;  otros  dízen  que  nó,  sino  que 
murió  sin  baptísmo;  i-cro  sease  como  se  fuere  que  ello  pasó  assí,  y  luego  Mo- 
tecuzuma asió  á  Cortés  de  la  mano  y   le  mostró  todo  el  palacio,  y  le   dixo  co- 
mo eran  las  casa**  reales  del  Rey  su  padre,  y  le  enseñó   um  gran  thesoro  del 
mismo  padre,  y  que  para  quando  se  fuese  le  daría  para  el  emperador.   Cortes 
le  rindió  las  gracias  y  quedó   admirado  de  tanta  suma  de  oro;  y  desde  allí  se 
despidieron  y  cada  uno  se  fué  á  su  palacio;   y  venia  después  muy  á  menudo  4 
vi^itar  á  Cor  es  y  á  los  suyos  y  gustaba  de  su  conversación. 
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CAPITULO  . . . . —  en  que  se  trata  la  prisión  de  Motecuzuma,  Y  que  oca- 
sion  hubo  para  ella  y  lo  que  sucedió  y  de  como  Cacama  y  stí  herma- 
no Doií  Pedro  se  fueron  d  Tezcuco. 


Estando  las  cosas  en  el  estado  dicho  pensaba  en  su  corazón  Cortés  como 
prendiendo  al  Key  podia  salir  quizá  con  lo  que  pretendía,  fiado  del  valor 
j  amistad  de  don  Hernando  Ixtlilxuchitl  y  de  su  exercito  que  en  frontera  te- 
nia, se  hubo  de  determinar  y  tomando  por  achaque  que  Cuauhpopoca  señor 
de  Mextitlan  (ó  según  después  se  supo  unos  vasallos  suyos,)  habia  muerto 
un  cristiano,  fingieaido  que  le  cargaba  al  Motecuzuma  la  culpa  y  no  la  cas- 
tigaba, dio  orden  d,e  prendello  en  sus  palacios,  y  assí  poniendo  su  gente  á  pun- 
to y  por  los  puestos  señalados,  se  fué  al  palacio  de3£otecuzuma  que  estaba 
bien  descuidado  y  recebiendo  con  alegría  á  Cortes  el  Cortés  le  dio  la  car- 
ta y  le  dixo  por  lengua  de  su  intérprete  la  causa  y  razón,  y  quejándose  mu- 
cho de  Cuauhpopoca,  y  que  este  decia  que  por  mandado  suyo  lo  habia  hecho, 
y  Motecuzuma  respondió  que  no  sabia  nada,  y  para  que  supiesen  su  inocencia 
enviaría  por  Ctiauhpojjoca  que  se  asegurase,  y  con  esto  sacando  un  anillo  del 
dedo  en  que  estaba  impresa  su  figura  se  le  dié  á  dos  señolees,  los  quales  fueron 
á  él  y  le  hallaron  en  la  frontera  de  Cfumba,  aunque  no  contento  con  esto  el 
Cortés  le  dixo  que  aunque  le  traxesen  convenia  al  bien  común  y  á  la  quietud 
de  sus  soldados  se  fuese  con  él  á  su  aposento,  donde  seria  mirado  como  su  mis- 
ma persona  y  gobernar  desde  allí,  y  que  esto  hacia  por  aplacar  á  sus  compa- 
ñeros que  estaban  indignados  y  se  quexarian  del  etc.;  lo  qual  visto  por  Motecu- 
zuma replicó  á  su  determinación  por  dos  6  tres  veces,  pero  por  no  alborotar  á 
sus  vasallos  dixo  que  iria,  y  assí  los  dos  con  algunos  españoles  se  fueron  al 
aposento  de  Cortés,  el  qual  dixo  á  Motecuzuma  que  dixese  á  sus  vasallos  como 
de  su  voluntad  iba  para  mejor  poder  tratar  de  las  cosas  de  su  salud  y  prove- 
cho; y  assí  se  hizo  y  quedó  preso.  {*)  Visto  esto  el  Key  Cacama  y  entendida 
la  prisión  de  su  tio  llamó  á  don  Pedro  Cohuanacotzin  su  herinano  y  se  fue- 
ron á  Tezcuco  con  intento  de  juntar  gentes  y  armas  para  venir  contra  les  es- 
pañoles, pero  no  tuvo  eíFecto  respecto  de  don  Hernando  que  estaba  de  por 
medio. y  aún  el  mismo  Motecuzuma  dio  orden  como  se  le  traxesen  á  México 
al  Cacama  como  adelante  se  dirá. 


(*)  Desde  aquí  hasta  concluir  el  capítulo  está  tachado  en  el  original. — N.  D.  E, 
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CAPITULO  . . . . —  en  que  se  trata  la  muerte  de  Quauhpopoca  ij  del  Rey 
Cacama.  y  de  como  Cortes  echó  grillos  d  Motecuzuima  y  lo  que  le 
jiasó  d  don  Hernando  con  su  hermano  don  Pedro  y  Cacama.  (1) 

Partidos  aquellos  dos  señores  con  el  sello  Real  por  Quauhpopoca  y  pasan- 
do por  Te::cuco  supieron  de  don  Hernando  Lvtlilvuchitl  donde  estaba,  y  ha. 
llííndolc  en  Otumha  le  trajeron  por  allí  y  el  don  Fernando  lo  dixo  la  causa 
porque  Motecuzuma  le  llamaba,  á  lo  qual  habiendo  respondido  el  pobre  de 
Quauhpopoca  no  sabor  do  aípiello  nada  y  que  quería  irse  á^iVerse  con  el  Rey 
y  pareciéndole  bien  al  don  Fernando,  se  fué  á  México  donde  habiendo  el  Rey 
sabido  su  llegada,  sin  verle  se  lo  mandó  entregar  á  Cortes,  y  Cortés  le  a]u)rcó 
luego  en  público,  cosa  que  causó  espanto  á  todos;  y  assí  el  Rey  Cacama  con 
su  hermano  se  procuraron  dar  priesa  lí  juntar  gente,  pero  el  don  Fernando 
se  les  opuso  y  dixo  que  no  fuesen  traidores  pues  eran  sus  amigos  cristianos 
y  sujetos  al  emperador  don  Carlos;  el  Rey  Cacama  que  no  se  habia  halla- 
do  presente  á  lo  del  baptismo  ni  era  baptizado,  dixo  que  no  sabia  nada  y  assí 
andaban  los  hermanos  con  grandes  diferencias,  pero  podian  tanto  las  razones 
de  don  Fernando  que  habia  muy  pocos  que  siguiesen  á  Cacama,  y  assí  no  osa- 
ba oponerse  contra  el  hermano;  todo  lo  qual  se  sabia  en  México  y  Cortes  se 
lo  dixo  á  Motecuzuma  y  juntamente  que  convenia  para  allanar  á  Cacama  irse 
él  á  Tezcuco;  pero  el  Motecuzuma  le  dijo  que  no  (2)  hiziese  tal,  porque  Ca- 
cama era  muy  orgulloso  y  seíior  de  los  Culhiías  y  Chichímecas,  y  la  ciudad 
muy  fuerte,  y  lo  sucedería  mal;  y  assí  tomó  su  consejo  y  porque  le  dixo  que 
él  le  haría  venir  y  le  aplazaría,  y  assí  le  mandé  llamar  por  ciertos  señores  y 
vino,  aunque  le  trajeron  con  muy  grandes  cautelas  y  engaños  hasta  la  laguna, 
donde  teniendo  recaudo  de  canoas  y  gente  de  guardia  dieron  con  él  en  Mé- 
xico, y  no  queriéndole  ver  Motecuzuma,  porque  estaba  enojado  con  Cortés, 
respecto  de  que  aquel  día  se  determinó  á  echarle  grillos,  mandó  que  se  le  en- 
tregasen (que  á  tanto  llegó  la  confusión  de  Motecuzuma  viéndose  con  grillos, 
qae  no  osó  de  vergüenza  ver  á  su  sobrino),  y  entregado  el  preso  amaneció  un 
día  muerto  el  desdichado  Cacama,  postrero  Rey  y  heredero  directo  del  im- 
perio Chichimecatl,  de  edad  de  veinticinco  años  no  cumplidos  y  gentil.  En- 
tre tanto  que  estas  cosas  pasaban  en  México,  y  en  ausencia  de  don  Fernan- 
do (3)  que  habia  ido  á  aplacar  cierto  motín  á  Ofumba,]ev£iiiisíáo  por  la  muer- 
te de  Quauhpopoca,  don  Pedro  su  hermano  y  del  Cacama,  viendo  que  le  ha- 

(1)  Este  título  está  tachado  en  el  original. — N.  D.  E. 

(2)  Desde  aquí  está  tachado  en  el  original  hasta  donde  adelante  se  indicará. — ídem. 

(3)  Aquí  termina  lo  tachado. — ídem. 


BIBLIOTECA  Mexicana.  143 

bian  llevado  preso,  convocó  mucha  gente  para  ir  lí  libertarle;  pero  sabido  por 
el  don  Fernando,  fué  por  la  posta  lí  Tezcuco,  y  haciendo  á  los  soldados  su 
acostumbrado  razonamiento,  les  apartó  de  la  memoria  sus  intentos,  y  en  esto 
llegó  la  nueva  de  la  muerte  del  Key  Cacama,  y  el  don  Fernando  y  todos  lii- 
zieron  grandísimo  sentimiento,  y  en  particular  por  parte  de  don  Fernando, 
que  se  quejó  de  Cortés  al  capitán  Záñiga,  no  tanto  por  su  muerte,  quanto 
porque  le  habia  muerto  sin  el  baptismo;  aunque  pasó  por  ello  respecto  del 
amista'd  de  su  ley  y  de  la  que  ya  debia  á  su  nuevo  emperador. 


CAPITULO — Trata  la  venida  de  Pamphílo  de  Narvaez,  y  lo  que  le 

sucedió  d  Cortes  con  él,  Y  lo  que  hizo  Pedro  de  Alvar  ado  en  México 
que  quedó  en  su  lugar. 

En  este  tiempo  llegó  Narvaez  i  prender  á  Cortés  por  orden  de  Velazquez 
con  novecientos  hombres.     Y  Cortés  luego  que  lo  supo  trató  de  paces  y  le 
pidió  ayuda  etc.,  pero  no  queriendo  dársela  dejó  a  México  y  fué  á  buscarle  y 
procuró  con  dádivas  y  como  pudo  atraer  su  gente  á  su  servicio,  y  lo  hizo,  y 
aun  una  noche  llegó  á  donde  estaba  el  Narvaez  bien  descuidado,  y  le  prendió 
y  llevó  su  campo  la  via  de  México  muy  contento  y  ufano.     En  el  entre  tanto 
don  Pedro  de  Alvarado  que  habia  quedado  en  México  por  su  lugar  teniente 
rogó  á  Motecuzuma  que  todos  les  señores  sus  vasallos  hiziesen  un  mitote  como 
sabian,  galanos  y  sin  armas,  para  ver  la  bizarría  y  grandeza  del  Peyno,  el  Rey 
lo  hizo  assí  y  viniendo  á  su  llamado  para  cierto  dia  todos  los  mas  de  los  seño- 
res principales  del  imperio,  y  juntándose  en  el  patio  mayor  de  un  templo  don- 
de se  solia  hazer  el  baile,  y  viniendo  muy  apuestos  y  lozanos  etc.,  Pedro  de 
Alvarado  habiendo  dejado  alguna  gente  con  Motecuzuma  de  guarnición  en 
las  casas  reales  dio  con  la  demás  sobr^  los  pobres  danzantes,  y  mató  los  mas 
dellos  y  les  despojó  del  thesoro  que  sobre  sí   traían:  de  lo  qual  se  sintió 
tanto  la  ciudad  que  por  poco  no  perecieran  aquel  dia;  pero  al  fin  ellos  se  re  - 
cogieron  á  su  fuerza  y  Motecuzíima  que  no  sabia  lo  que  era  salió  á  verlo,  y 
topando  con  Pedro  de  Alvarado  le  dixo  que  habiendo  salido  á  ver  la  fiesta  los 
habían  querido  matar  y  ellos  se  defendieron  de  manera  que  mataron  muchos; 
pero  que  como  eran  tantos  se  habían  recogido,  que  su  alteza  saliese  y  les  ha- 
blase.    Motecuzuma  que  no  le  cumplía  otra  cosa  sino  creello,  se  subió  á  una 
azotea  desde  donde  les  habló  una  y  muchas  veces  y  ellos  le  deshonraron  y  lla- 
maron el  cobarde  etc.,  pero  no  les  descercaron  la  casa  por  algunos  días,  antes 
habia  cada  dia  nuevos  alborotos  pidiendo  su  E-ey,  y  él  los  aplacaba  y  aplacó 
hasta  tanto  c^ue  llegó  Cortés  de  la  Veracruz  con  mayor  poder  de  gente  y  en- 
tró en  la  ciudad  de  México, 
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CAPITULO  . . . . —  trata  de  como  Cortes  eiitró  en  México  y  de  la  muerte 

de  ArOTECTZÜMA. 

Caminando  Cortrs  con  su  nueva  y  lucida  compañia  vuelta  de  Medico  llego 
á  Tezcuco  undia  :í  oci^ion  (\\iq  don  Hernando  acababa  de  llegar  de  las  fronte- 
ras que  tenia  de  la  otra  parte  de  México,  donde  ahora  es  Guadalupe,  de  so- 
correr á  los  cristianos  para  (pie  picando  por  aquella  parte  á  los  de  México 
aflojasen  en  el  combate  del  fuerte  (aimque  los  cristianos  no  lo  podían  saber 
respecto  de  estar  tomados  los  puertos)  y  la  causa  de  su  venida  á  Tezcuco  era 
para  juntar  mayor  poder  y  entrar  por  la  parte  de  Iztapalapan,  y  assí  quando 
le  vido  y  con  tanta  gente  se  holgó  mucho  y  le  dio  razón  de  lo  que  pasaba. 
Quisiera  partirse  luego,  pero  don  Hernando  le  detuvo  hasta  otro  dia  y  le  dio 
mas  de   50  mil  hombres,  y  á  don  Carlos  por  su  capitán,  y  él  aguijó  por  las 
fronteras  juntando  y  recogiendo  gentes,  de  manera  que  en  dos  dias  dicen  que 
recogieron  mas  de  200  mil  hombres,  y  dándole  nueva  de  que  á  Cortés  le  de- 
fendían la  entrada,  fue  volando  con  su  ejército  y  caminó  toda  la  noche,  de  ma- 
nera que  quando  amaneció  ya  se  habia  juntado  con  Cortés  y  sus  amigos,  y 
él  con  su  gente  arremetió  por  la  parte  que  es  aora  San  Antón,  donde  habia 
mucha  fortaleza  respecto  de  las  puentes  quel^radas  y  acequias  hondas;  pero 
sabiendo  los  mexicanos  que  era  Ixtlilxuchitl  el  que  los  defendía  desmayaron 
de  manera  que  se  fueron  retirando  adentro  de  la  ciudad,  y  entrando  repara- 
ban los  tezcucanos  las  puentes  y  gastaron  en  esto  tres  dias,  y  no  cesaban  los 
asaltos  de  la  casa  fuerte  por  aquesto,  á  lo  qual  Motecuzunia  iba  acudiendo  y 
aplacando  hablándoles  desde  la  azutea.  Y  realmente  perecieran  los  cristianos, 
sino  que  quiso  Dios  que  un  dia  reconociendo  Cortés  y  sus  amigos  el  peligro, 
tuvo  orden  como  á  pesar  de  sus  enemigos  y  con  ayuda  del  don  Fernaiido  por 
fuerza  de  armas  entraron  hasta  la  fortaleza  y  levantaron  el  cerco,  y  él  con  los 
suyos  entró  dentro,  y  don  Fernando  se  retiró  á  San  Antón.     Y  supo  Cortés 
la  causa  del  alboroto  que  fué  la  tiranía  de  Alvar ado  y  mostró  pesarle  mucho 
(aunque  otros  dicen)   que  él  se  lo  dejó  mandado  antes  que  se  fuese.     Final- 
mente viéndose  el  marques  con  mas  de  900  españoles  y  los  amigos  que  tenia, 
determinó  un  caso  que  aunque  le  dio  otro  color.  Dios  sabe  la  verdad,  y  fué 
que  al  quarto  del  alba  amaneció  muerto  el  sin  ventura  Motecuzuina,  al  qual 
pusieron  el  dia  antes  en  un  gran  asalto  que  les  dieran  en  una  azotehuela  baja 
para  que  les  hablase  con  un  pequeño  antepecho,  y  comenzando  á  tirar  dicen 
que  le  dieron  una  pedrada;  mas  aunque  se  la  dieron  no  le  podiahazer  ningún 
mal  porque  habia  ya  mas  de  cinco  horas  que  estaba  muerto,  y  no  faltó  quien 
dijo  que  porque  no  le  viesen  herida  le  hablan  metido  una  espada  por  la  parte 
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baja,  con  el  qual  achaque  comenzaron  á  dar  vozes  los  españoles  que  habían 
muerto  á  su  Rey;  pero  sucedióles  al  revés  que  entonces  les  batían  la  caza  con 
mayor  fuerza;  y  si  don  Fernando  no  se  hallara  en  México  con  su  ejército,  sin 
duda  que  murieran  todos. 


CAPÍTULO-  - . . — como  con  parecer  de  los  españoles  salió  Cortés  huyendo  de 
México  j/  don  Hernando  se  fué  á  Tw¿q\jqo  para  enviarles  socorro  al 
camino. 


Viéndose  Cortes  con  el  agua  á  la  garganta,   como  dizen,  afligido  y  que  no 
tenia  otro  socorro  debajo  del  cielo  que  el  de  do7i  Fernanda,   el  qual  era  tan 
grande  que  quando  él  estaba  en  el  mayor  fuego  de  la  guerra  cortado  le  so- 
'  corría   con  picar  á  los  mexicanos  por  la  parte    de  san  Antón,   de  manera  que 
los  hazia  qne  acudiesen  allí  y  dejasen  de  cargar  á  los  del  fuerte   (aunque  esto 
callan  los  españoles  no  sé  por  qué);  viendo  que  no  podia  sustentarse,  determi- 
nó una  noche  de  salir  de  Méccico,  y  salió  con  la  mitad  de  su  gente  por  la  par- 
te de  Tacuba  con  tan  gran  silencio,  que  no  fué  sentido  hasta  ([ue  llegó  á  san  Hi- 
pólito, donde  le  salieron  al  encuentro  y  murieron  de  los  nobles  amigos  que  lle- 
vaba y  españoles  algunos;    mas  al  fin  se  fueron  y  los  tristes   que  quedaron  en 
la  casa  fuerte,  según  dizen  los  viejos  y  en  sus  historias  está  pintado,  hizieron 
los  mexicanos  fiesta  con  ellos  y  su  carne.    Y  entendido  por  don  Fernando  lo 
sucedido  después  de  haber  tenido  una  gran  batalla  con  Cui/tlahuatzin  su  tío, 
que  ya  era  Rey  después  de  la  muerte  de  3Iotecuztima,  dio  aviso  á  sus  fronteras 
para  que  le  diesen  á  Cortés  toda  el  ayuda  necesaria  que  quisiese,   y  aunque 
les  venían  algunos  mexicanos  dando  alcance,  los  de  don  Fernando  se  les  opo- 
nían y  detenían.  Y  assí  fueron   caminando  hasta  que  en  uno  de  los  llanos  en- 
tre Otumha  y  Cempohaalan  llegó  don  Carlos  por  orden  de  su  hermano  con  mas 
de  cien  mil  hombres  y  mucha  comida  para  favorecer  á  Cortés,  pero  no  los  co- 
nociendo el  Cortés  se  puso  en  arma,  y  aunque  don  Carlos  se  hizo  á  un  lado  y 
les  mostró  la  comida,   con  todo   aquesto  se  rezeló  y  llegándose  á  un   capitán 
que  tenia  la  bandera,  se  la  tomó,  y  hablando  con  don  Carlos  rescibió  la  comi- 
da y  dijo  que  dijese  á  don  Fernando  como  ¿I  llevaba  consigo  sus  hermanos  y 
que  le  viese  en  Tlaxcallan  si  fuese  posible,  y  que  mirase  en  él  entre  tanto  por 
las  cosas  de  la  Religión.    Y  con  esto  se  despidió  dellos  y  fué  á  hazer  noche  á 
CempoJmallan  donde  los  recibieron  bien,  y  otro  dia  fueron  á  ojo  de  Tlaxcallan 
donde  dizan  le  salieron  á  recebir  uno  de  los  3  cabezas  con  gente  y  comida,  y 
otro  dia  se  fueron  á  Tlaxcallan  donde  les  recibieron  con  mucho  amor  y  llanto 
de  las  mujeres  tlaxcaltecas. 
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CAPITULO- . . . — trata  lo  que  Cortés  hizo  en  Tlaxcallan  ^  en  ahjunos  lu- 
gares de  la  comarca,  y  cómo  don  Fernando  tuvo  vn  encuentro  con  su 
hermano  don  Pedro  j^or  volver  i)or  los  cristianos. 

Llegado  Corti's  á  Tlaxcallan  hubo  entre  los  Señores  de  la  tierra  idguna  con- 
tienda sobre  si  los  admitirían  o  nó  en  la  ciudad,  pero  al  fin  habiendo  mas  vo- 
tos que  sí,  los  recibieron.  Y  estando  allí  regalados  y  curados,  y  saliendo  á  al- 
gunos lugares  contra  algunos  mexicanos  ti  particulares  recuentros  y  saliendo 
siempre  con  victoria,  determinó  de  volver  sobre  México.  Y  assí  habiéndolo  tra- 
tado con  los  señores  tla.vcaUecas,  y  ellos  ofreciéndose  h  ayudarle  por  verse 
libres  de  la  esclavonía  de  los  mexicanos,  les  pidió  que  para  hazer  unos  navios 
le  diesen  de  allí  los  materiales,  tablas  y  clavazón,  y  ellos  se  lo  prometieron, 
con  la  qual  promesa  y  con  que  le  vino  algnna  gente  española  de  la  isla  de  Cu- 
ba en  esta  coyuntura,  se  partió  para  Tezcuco  á  donde  entretanto  que  pasaba 
aquesto,  no  estaba  holgado  nuestro  don  Fernando,  porque  su  hermano  d^n  Pe- 
dro, en  ausencia  suya  vino  desde  México  á  Tezcuco  y  procuró  persuadir  á  los 
Tezcucanos  fuesen  á  ayudar  á  su  lio  Cuitlahualzin  contra  los  cristianos,  y  hizo 
tanto  que  si  el  don  Fernando  no  viniera  con  tiempo,  juntara  á  su  devoción  más 
de  200  mil  hombres;  pero  como  luego  que  lo  supo  vino  luego  y  tenia  tan  buena 
persuasiva,  persuadióles  lo  contrarío  y  assí  le  dejaron  solo,  y  don  Pedro  se  vol- 
vió á  México  á  ocasión  que  murió  su  tio,  de  enfermedad  de  unas  viruelas  que 
un  negro  de  Narvacz  les  pegó  á  los  indios,  de  que  murió  infinidad  de  gente; 
y  eligieron  los  mexicanos  por  Rey  á  un  sobrino  de  Motccuzuma  llamado  Quauhte- 
fnoc,  (*)  Señor  de  Tlatilidco  en  México,  sacerdote  mayor  de  sus  ritos  y  idola- 
trías y  hombre  de  mucho  valor  y  terrible. 


CAPÍTULO .. — Trata  como  Coktés  h  sus  tlaxcaltecas  entraron  d  Tezcu- 
co,'^ amo  se  hizieron  allí  los  navios  t/  fueron  sobre  México,  y  j^^^  general 
de  los  indios  don  Fernando  Iztlilxuchitl. 

Partido  de  TloaJcallan  Cortés  llegó  en  dos  dias  á  Tezcuco  aunque  por  dife- 
rente camino,  el  qual  no  entendido  de  don  Fernando  envió  á  dos  hermanos 
suyos  para  que  le  ofreciesen  la  ciudad,  y  él  los  recibió  y  fué  á   Tezcuco  adon- 

(*)  Qmmhtemoc  señor  de  Tlaltelolco,  hijo  de  heiinana  de  Motecuzunia. 
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de  le  regalaron  y  acariciaron  con  increible  amor  y  amistad,  y  el  mismo  dia  se 
futí  don  Fernando  á  Otuniha  para  desde  allí  despachar  y  hazer  llamamiento 
por  toda  la  tierra,  y  en  su  ausencia  algunos  tlaxcaltecas,  por  algún  odio  anti- 
guo, pusieron  fuego  á  los  palacios  del  Rey  Netzahualpltzintli,  lo  qual  visto  por 
ios  vecinos,  se  comenzaron  á  huir  á  los  montes  y  á  la  laguna,  y  visto  por  don 
Carlos  se  lo  dijo  á  Cortés  y  fueron  á  matar  el  fuego  con  algunos  principales, 
y  dizen  que  Cortés  les  dijo  este  dia  por  lengua  de  la  moza  Marina,  que  no  tu- 
viesen miedo  pues  tenian  consigo  á  don  Fernando  su  lley,  hijo  de  Nctsahual- 
jntzinti't,  que  representaba  su  misma  persona;  y  con  esto  se  sosegaron,  y  vi- 
niendo don  Fernanda  y  sabiendo  lo  que  pasaba,  quiso  castigar  á  los  tlaxcalte- 
eas,  mas  Cortés  rogó  por  ellos,  y  con  todo  eso  mató  dos  ó  tres  que  habían  si- 
do caudillos,  por  la  qual  se  amotinaron  los  demás  y  se  volvieron  á  Tlaxcallan'i 
por  donde  queda  probado  que  no  fueron  ellos  los  que  ganaron  á  México,  sino 
do^n  Fernando  IxtltlviicMtl  con  200  mil  vasallos  suyos,  ayudando  á  los  españo- 
les; y  assí  estando  las  cosas  puestas  en  aqueste  estado,  llegaron  Pedro  de  Al- 
varado  que  se  habia  quedado  en  Tlaxcallan  con  algunos  españoles  y  muchos 
tlaxcaltecas,  con  la  madera  y  clavazón  para  los  bergantines;  y  íuego  se  hicie- 
ron, dando  dmi  Fernando  todo  recaudo  de  gente  y  oíficiales;  y  acabada  que  fue 
su  tábrica  y  junto  el  ejtircito,  hizo  la  zanja  para  la  laguna,  por  donde  los  ber- 
gantines entrasen,  que  acabados  y  puestos  en  el  agua  no  habia  mas  que  ver. 
Repartió  sus  compañías  y  dejando  á  TecocoUzin  su  hermano  en  la  ciudad  por 
guarda  y  para  que  les  favoreciese  de  bastimentos,  comenzaron  su  jornada  los 
bergantines  por  la  laguna  con  mucho  número  de  canoas,  de  quien  era  capitán 
general  don  Carlos;  don  Fernando  y  Cortés  con  todo  el  ejército  de  naturales  y 
españoles,  fueron  por  tierra  hasta  la  ciudad  de  México^  adonde  repartieron  sus 
estancias  y  dieron  orden  para  la  batalla. 


CAPÍTULO. . .  ."-Que  trata  cómo  el  Bey  Quauhtemoc  llamo  á  consejo  y  trató 
con  sus  vasallos  que  se  diesen,  y  cbmo  no  quisieron  y  de  otras  cosas  etc. 

Considerando  el  nuevo  Rey  de  México  la  fuerza  que  el  español  traia,  juntó 
á  consejo  y  hízoles  representación  de  aquesto,  y  lo  que  estaba  prometido  que 
de  Ixtlilxuchitl  habia  de  salir  la  ruina  de  los  mexicanos,  que  se  diesen  con  bue- 
nas condiciones,  pues  era  menos  mal  que  no  morir  á  sus  manos  y  (\  las  de  los 
españoles.  No  quisieron  por  tener  concepto  destos  que  eran  insufribles  y  cu- 
diciosos.  Tornóles  otra  vez  á  tratar  aquesto,  y  aiín  otras  dos,  dicie'ndoles  ser 
entonces  tiempo  cómodo:  dijeron  que  querían  mas  morir,  que  hazerse  escla- 
vos de  gente  tan  mala  como  los  españoles;  y  assí  quedó  concluido  que  era  me- 
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jor  morir;  la  qual  determinación  sal)i(la  por  Cortes  andaba  dando  orden  á  I.t- 
tUlvHchiÜ  de  cómo  sitiar  la  ciudad,  y  poniéndolo  por  obra  tuvieron  muchas  es" 
caramuzas  y  batallas,  y  pasaron  de  más  de  ííO  dias,  que  si  los  cristianos  algu- 
na cosa  ganaban  de  día,  con  la  noche  al  retirarse  lo  perdían,  y  para  volver- 
lo á  ganar  habia  mas  didicultad,  assí  por  las  acequias  como  por  los  muchos 
que  morian  á  las  manos  de  los  unos  y  los  otros;  y  por  la  laguna  habia  sus  di-» 
ücultades,  que  como  no  les  daban  lugar  de  ])oder  entrar  en  la  ciudad,  anda- 
l)an  los  bergantines  á  lo  largo,  y  no  eran  de  mas  effccto  que  de  guardar  aquel 
lado  de  la  laguna.  Lo  qual  visto  por  don  Feriando  le  dijo  á  Cortes  que  advir- 
tiese que  tenia  vergüenza  de  lo  poco  que  hacían;  y  que  mirase  que  los  espa- 
ñoles se  apocaban;  que  le  parecía  que  ¿-I  entraría  por  aquellas  calles  y  sus  es- 
pañoles detras,  y  conu)  l'uesen  ganando  casas  las  fuesen  echando  por  el  suelo 
y  cegando  acequias,  si  no  fuese  las  necesarias  para  los  bergantines  y  que  coa 
esto  vena  lo  que  pasaba.  Parecióle  bien  este  consejo  á  Cortes  y  assí  se  hizo, 
de  manera  que  en  la  conquista  desta  ciudad  siempre  llevó  la  dekmtera  don 
Femando, 


CAPITULO —  como  siguiendo  el  orden  de  don  Feríía^do  fueron  los  ne- 
gocios de  la  guerra  adelante  y  se  ganó  la  mayor  parte  de  la  ciudad  y 
el  templo  mayor,  y  lo  que  sucedió  en  esta  ocasión. 


Determinada  la  orden  que  se  habia  dado,  y  ordenado  Cortés  que  algunos 
bergantines  y  canoas  entrasen  por  las  acequias  reales,  y  los  demás  rodeasen 
y  cercasen  la  ciudad,  y  el  don  Fernando  que  estuviese  á  punto,  entró  delante 
á  su  hora  determinada,  asolando  y  talando  caserías  y  arboledas,  y  cegándolas 
acequiasen  algunas  partes,  y  siempre  ganando  tierra;  y  era  tanta  la  gente  que 
moria  de  una  parte  y  de  otra,  que  no  se  puede  decir;  y  en  muchas  ocasiones 
el  famoso  don  Fernando  mostraba  tanto  su  valor  como  se  verá  en  este  caso, 
y  fué  que  llegando  al  templo  mayor,  porque  los  demás  ya  estaban  asolados  y 
en  aqueste  se  habían  recogido  algunos  señores  y  capitanes  con  intento  de  mos- 
trar lo  último  de  su  valor  en  defensa  de  sus  falsos  Dioses,  lle^^ó  el  don  Fer- 
nando al  pié  del  templo  y  comenzó  á  subir  por  las  gradas  del  llevando  á  su 
lado  á  su  tio  don  Andrés  Achcatzin,  capitán  famoso,  señor  de  Chiyautla,  que 
capitaneaba  50,000  hombres,  y  el  valeroso  Cortés  i{ue  llegó  á  esta  ocasión  sin 
otra  persona  alguna  sino  los  tres  por  el  gran  i^eligrotan  notorio,  y  assí  aunque 
con  mucho  trabajo,  golpes  y  heridas,  llegaron  á  lo  alto,  donde  estaba  el  ídolo 
mayor  muy  adornado  y  compuesto  de  piedras  preciosas,  con  una  máscara  de 
oro  guarnecida  de  pedrería  y  una  cabellera  con  tanta  pedrería  que  lo  uno  y 
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lo  otro  no  tenia  precio,  y  echando  Cortés  mano  de  la  máscara  y  lo  que  della 
pendia,  y  el  don  Fernando  de  los  cabellos  que  solia  antes  adorar  le  cortó  la 
cabeza  y  alzándola  en  lo  alto  la  comenzó  á  enseñar  y  á  decir  á  grandes  vozes 
á  los  mexicanos'.  "Veis  aquí  á  vuestro  falso  dios  y  lo  poco  que  vale;  daos  por 
confundidos  y  vencidos,  y  recebí  el  baptismo  y  la  ley  de  Dios  que  es  la  ver- 
dadera." A  esta  sazón  le  tiraban  tantas  pedradas  que  fué  necesario  que  su 
tic  don  Andrés  con  su  rodela  á  él  y  á  Cortes  los  guareciese,  porque  estaban 
puestos  en  parte  donde  recebian  las  pedradas  que  á  estos  dos  famosos  capita- 
nes les  tiraban,  y  arrebató  el  ídolo 
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SOBRE 


cronología  mexicana 


Sr.  D.  José  M.  Vigil. — Apreciable  y  buen  amigo: 
No  por  lo  que  vale,  que  es  demasiado  poco,  sino  por  la 
buena  voluntad  con  que  he  ejecutado  este  trabajo  por 
vd.,  7'ecíbale  bajo  su  patrocinio,  admítale  como  prueba 
de  mi  amistad  r/  sírvale  el  nombre  de  vd.  para  hacerle 
estimar  en  el  concepto  público.  ^ 

Manuel  Okozco  y  Beuua. 


Noticias  de  Tezozomoc  y  de  sus  esceitos. 

Bien  poco  sabemos  acerca  de  este  escritor  indígena.  De  la  lectura  de  sa 
obra  se  desprende  ser  de  origen  mexicano,  pues  se  muestra  perito  en  la  len- 
gua nahoa,  conocedor  de  las  costumbres  y  de  las  localidades  de  México,  y  da 
frecuentemente  á  los  objetos  los  nombres  propios  en  el  idioma  materno.  El 
año  en  que  escribía  su  crónica  se  deduce  del  siguiente  pasaje  tomado  del  ca- 
pítulo 81,  refiriendo  la  inundación  causada  en  Tenochtitlan  por  el  agua  de 
Acuecuexco:  "y  así  los  de  los  montes  cercanos  trajeron  infinitos  morillos  de 
;"ilos  montes  para  irlo  estancando,  y  hoy  parece  de  esta  antigüedad,  que  no 
;"  habrá  mas  de  ciento  veinte  y  ocho  años,  poco  mas  ó  menos,  que  serian  del 
"  Nacimiento  de  nuestro  Redentor  Jesucristo,  por  el  año  de  mil  cuatrocientos 
"y  setenta."  Sumando  las  dos  cifras  1470  y  128,  se  obtiene  la  suma  1598, 
año  en  el  cual  redactaba  el  capítulo  mencionado.  No  importa  que  la  fecha  de 
aquella  inundación  no  resulte  conforme  con  nuestros  cómputos,  pues  no  es 
este  motivo  para  influir  en  la  suma  de  los  números.  Si  existia,  pues,  á  fines 
del  siglo  XVI,  debe  haber  conocido  á  Sahagun,  á  Torquemada  y  á  otros  de 
los  autores  de  aquel  siglo. 
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Ignoramos  cuándo  terminó  su  labor:  respecto  de  ella,  lié  aquí  la  mención 
mas  antigua  (jue  encontramos. — "El  sitio  (jue  ocupa  el  hospital  (de  Jesús)  se 
llamaba  antes  de  la  conqyista  Huit2;illap,  yei;^  famoso  por  un  suceso  extraor- 
dinario acontecido  en  él.  El  emj)erador  ^\¿luiitaotl  fiizo  conducir  á  la  ciudad 
por  una  atargea  (cuyas  ruinas  dice  Sigüenza  que  se  veian  en  su  tiempo),  el 
agua  de  la  fuente  de  Acuccuexco,  inmediata  á  Cuyoacan,  la  cual  rebozó  en 
este  paraje  con  tal  exceso,  que  causó  una  grande  anegación  en  la  ciudad,  con 
mucho  estrago  de  sus  edificios  y  habitantes,  y  como  esta  agua  no  era  ni  es 
caudalosa,  tíil  anegación  so  atribuyó  á  una  CiM^sa  míjr|íf!WcjBafjp''fíiLtteídfelWÍÍico. 
Jáigüenza  cita  la  historia  de  los  mexicanos  que- ésenbWiDfH éwinndo  A^rAl- 
varado  Tezozomoctzin,  hijo  del  emperador  Cuitlahuatzin,  sucesor  de  Mocte- 
zuma, cuya  obra  tenia  manuscrita  en  su  librería,  y  en  ella  se  refiere  este  su- 
ceso en  el  cap.  82,  fol.  113."  (1)  No  iudioa  el  Sr.  Alaman  cual  sea  la  obra 
de  Sigüenza,  á  íin  de  poder  rectificar  la  cita;  mas  no  habiendo  motivo  para 
dudar  de  su  exactitud,  sabemos  por  ella  los  nombres  de  nuestro  autor  y  que 
era  hijo  de  Cuitlahuac  el  penúltimo  de  los  emperadores  de  México.  Si  esto 
úkimo  es  verdad,  Tez^ozomoc  debía  tener,  cuando  menos,  setenta  y  ocho  años 
al  tiempo  que  escribia,  suponiendo  su  nacimiento  pocos  meses  antes  ó  después 
de  la  muerte  de  su  padre,  acaecida  en  1520.  Otra  inducción;  la  crónica  ori- 
ginal, ó  bien  una  copia,  habia  en  la  biblioteca  de  D.  Carlos  de  Sigüenza  y 
Góngora,  escritor  del  siglo  XVII. 

Sigüenza  donó  sus  manuscritos  al  Colegio  Máximo  de  San  Pedro  y  San 
Pablo  de  jesuítas  y  tal  vez  su  ejemplar  fué  el  visto  por  Clavigero,  quien  le 
menciona  en  estos  términos: — "Fernando  de  Alvarado  Tezozomoc,  indio  me- 
xicano. Escribió  en  español  una  Crónica  Mexicana  hacia  el  año  de  1598,  que 
se  conservaba  en  la  misma  librería  de  Jesuítas."  (2)  Los  volúmenes  MSS. 
donados  ascendían  á  28,  de  los  cuales  quedaban  solamente  otího  en  el  año  1750 
al  ser  consultados  por  Eguíara  para  formar  la  Biblioteca  Mexicana,  habiendo 
desaparecido  el  resto:  á  la  expulsión  de  los  jesuítas,  los  manuscritos  restantes 
se  llevaron  á  la  biblioteca  de  la  Universidad,  en  donde  acabaron  por  perderse. 
De  aquí  dimana  lo  dicho  por  algunos  escritores,  afirmando  no  existió:  copia 
alguna  de  la  Crónica  de  Tezozomoc.  i ;./ 

Merced  á  las  laboriosas  indagaciones  del  distinguido  caballero  Ltoi-eriici'Bo- 
turini  Benaduci,  reapareció  de  nuevo  la  obra  de  la  cual  da  noticia  el  descubri- 
dor en  los  siguientes  ténuinos: — ''Crónica  Mexicana an  papel  europeo,  éscri_ 
ta  en  lengua  castellana  por  Don  Hernando  de  Alvarado  Tezozomoc  cerca  del 
año  de  1598  y  contiene '11 2  capítulos,  desde  la  gentilidad,  hasta  la  llegada  del 
invicto  Don  Fernando  Cortés  á  aquellas  tierras.    Es  la  primera  parte  y  fdta 

(1)  Alaman,  DicertHciones,  tora.  2,  pag.  §6.  ^ 

(5)  Clavigero,  Historia  antigua,  tom.  1,  i)ag.  xxL 
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la  segunda."  (1)  Debemos  poner  este  hallazgo  antes  del  año  1773,  en  que  Bo- 
turini  fué  puesto  preso  y  sus  papeles  le  fueron  embargados. 

Por  fortuna  la  rica  colección  formada  por  Boturini  estuvo  toda  ó  en  parte 
en  poder  de  Don  Mariano  Veytia,  á  quien  aprovechó  para  escribir  su  histo- 
ria; á  la  muerte  de  Veytia,  la  colección  pasó  á  la  secretaria  del  virreinato,  en 
donde  la  humedad,  los  ratones  y  los  curiosos  la  cercenaron  bastante;  Gama  y 
el  P.  Pichardo  la  disfrutaron^  sacando  copias  de  pinturas  y  manuscritos;  lle- 
váronse los  restos  á  la  biblioteca  de  la  Universidad,,  en  donde  se  redujo  á  casi 
nada,  y  los  residuos  fueron  puestos  en  el  Museo  Nacional  para  sufrir  la  últi- 
ma merma.     Aubin  cuenta  lo  que  de  estos  monumentos  existe  en  su  poder. 
Por  este  camino  estuviera  perdida  segunda  vez  la  obra,  á  no  ser  porque  Vey- 
tia sacó  copia  del  ejemplar  de  Boturini  hacia  el  año  1755:  del  autor  hace  men- 
ción diciendo: — "Los  dos  mas  famosos  historiadores  de  la  nación  mexicana 
que  han  interpretado  sus  mapas  con  mas  claridad  y  orden  son  Don  Hernan- 
do de  Alvarado  Tetzotzomoc,  descendiente  de  los  Beyes  de  Azcaputzalco,  que 
escribió  por  los  años  de  1598  un  abultado  volumen,  con  el  título  de  Clironica 
Mexicana,  y  Don  Domingo  de   San  Antón  Muñón  Chimalpain,"  etc. — (2) 
Desdicha  es,  que  á  medida  de  recoger  autoridades,  se  amontonen  también  con- 
tradicciones.  En  efecto,  Sigüenza  asegura  haber  sido  Tezozomoc  hijo  de  Cui- 
tlahuac,  mientras  Veytia  le  hace  descendiente  de  los  reyes  de  Azcapotzalco; 
por  aquella  autoridad  nuestro  escritor  es  de  estirpe  mexicana,  por  ésta  de  san- 
gre tepaneca,  aunque  en  ambos  casos  de  estirpe  real.    ¿A  cuál  de  las  dos  ver- 
siones nos  quedamos?  Por  nuestra  parte  ignoramos  los  elementos  del  proble- 
ma, aunque  instintivamente  nos  inclinamos  á  Sigüenza. 

Deseoso  el  gobierno  español  de  reunir  materiales  para  la  formación  de  la 
historia  de  sus  posesiones  en  América,  remitió  órdenes  á  México  (ya  otras 
veces  lo  habia  hecho  en  el  mismo  sentido,)  para  que  se  formase  una  copia,  y 
se  remitiese  á  España,  de  los  documentos  mas  importantes  al  intento.    Nada 
hicieron  de  provecho  en  la  materia  los  vireyes  D,  Martin  de  Galvez  (1783- 
1784,)  D.  Bernardo  de  Galvez  (1785-178G,)  y  D.  Manuel  Flores  (1787-1789.) 
Por  real  orden  de  21  de  Febrero  1790  se  recordó  lo  antiguamente  mandado, 
pidiendo  expresamente  se  remitieran  á  la  corte  los  siguientes  documentos:  los 
papeles  del  Museo  de  Boturini;  Belaciones  de  Ixtlilxochitl;  informe  del  obis- 
.     po  Palafox  al  conde  de   Salvatierra;  Memorial  de  Don  Carlos  de  Sigüenza, 
y  Teatro  de  virtudes  políticas;  muerte  de  los  niños  de  Tlaxcalla;  conquista 
del  Beyno  de  la  Nueva  Galicia;  relaciones  del  Nuevo  México  por  el  P.  Sal- 
merón; carta  del  P.  Escalante;  informe  del  P.  Posadas;  calendario  indiano; 
cantares  de  Nezahualcoyotl;  lo  relativo  á  la  historia  de  Texas  y  la  parte  final 
de  la  obra  de  Veytia:  mandábase  ademas,  "se   copien  y  remitan  los  manus- 

(1)  Catálogo  del  Museo  indiano,  §  VIH,  núm,  12, 

(2)  Historia  antigua,  toin.  2,  pag.  90. 
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(•ritos,  y  documentos  (jue  sf  liallaivn  comlucüiites  á  ¡lustrar  las  antigüedades, 
la  í^eogrnlin,  y  la  historia  rivil  y  eclesiástica  ó  Natura)  do  América." 

(¡obernaha  á  la  sazón   la  colonia  el  buen   conde  d(!   Ke villa  Ciigedo,  i|uien 
encomendó  la  tivea  al  ri^liíjloso  franciscano  Fr.  Francisco  Figueroa,  (juien  tan- 
ta priesa  sodio  en  su  tral)a¡o(|ue  pudo  presentarle  concluido  en  menos  de  tres 
aíios,  el  de  1792.     La  colección   manuscrita  fué   llamada: — "^lemorias  pAra 
la  Historia  Universal  de  la  América  Septentrional,  (pie  por  el  año  de  1702, 
se  dispusieron,  (extractaron  y  arreglaron  en   este  Convento  grande  de  N.  S. 
P,  S.  Francisco  de  IVÍéxico." — Consta  de  treinta  y  dos  volúmenes;  contenien- 
do los  seis  primeros  las  piezas  exprosamonto  pedidas  por  el  rey,  los  veintiséis 
restantes  cuanto  el  3^.  colector  liall(>  de  mejor  para  contentar  las  prevencio- 
nes de  la  real  orden.  'J'rcs  ejemplares  so  hicieron  de  la  colección.  El  uno  fué 
remitido  á  España;  túvole  en  su  poder  D.  Juan  Bautista  Muñoz  y  viole  Ter- 
naux  Compans,  quien  da  un*  extracto  del  catálogo  (1):  existe  actualmente  en 
la  Biblioteca  de  la  lleal   Academia  de  la  Historia  en  Madrid.     El  segundo 
ejemplar  (picdó  en  la  secretaria  del  Vireinato,  de  donde  pasé  al  Archivo  ge- 
neral; le  falta  hace  algunos  años  el  primer  tomo,' ([ue  fué  vendido  públioamen- 
te  en  los  Estados    Unidos,  y  para  hoy  según  nos  informan,  en  la  Biblioteca 
de  la  Real  Academia.     Sabemos  (]ue  el  Sr.  general  Corona,   actual  ministro 
de  México  en  España,  tuvo  el  encargo  de  hacer  sacar  una  copia  del  referido 
volumen,  la  que  estando  concluida  se  espera  próximamente.    El  tercer  ejem- 
l^lar  quedó  en  la  biblioteca  del  convento  principal  de  San  Francisco  de  esta 
ciudad,  de  donde  desapareció  por  volúmenes  separados,  pasando  a  poder  de 
diversos  particulares,  mucho  antes  de  la  extinción  del  convento  y  de  la  orden. 
A  esta  cuenta,  las  copias  de  la  Crónica  de  Tezozomoc  eran  ya  cuatro,  con- 
tando por  primera  la  de  Veytia.  La  obra  de  Tezozomoc  ocupa  el  volumen  XII 
de  estas  colecciones,  bajo  este  título:  Crónica  mexicana, por  D.  Fernando  Te- 
zozomoc, y  al  frente  puso  lo  siguiente  el  P.  YlgueYoa:- 'Advertencia  del  Padre 
Colector.  Don  Fernando  Al  varado  Tezozomoc  fué  sin  duda,  uno  délos  inves. 
tigadores  mas  diligentes  de  las  antigüedades  mexicanas.     Ilustrado  de  parti- 
culares conocimientos  los  comunicó  por  medio  de  sus  obras,  en  que  presenta 
i'i tiles,  curiosas  y  agradables  noticias  de  su  nación  que  pueden  ocuparse  digna- 
mente en  la  historia  universal. — Clavijero  se  aprovechó  de  muchas  noticias 
de  Tezozomoc  para  su  historia:  lo  mismo  hizo  D.  Mariano  Veytia  para  la  que 
compuso  en  la  Puebla  de  los  Angeles.     Que  Tezozomoc  escribiese  por  el  año 
de  1598  parece  lo  persuade  una  expresión  del  capítulo  81.     Dos  partes  es- 
cribió Tezozomoc:  ésta  que  es  la  primera;  y  la  segunda,  que  según  el  orden 
cronolóo-ico  deberla  tratar  de  la  entrada  y  conquista  de  los  Españoles,  se  ha 
perdido.  El  hábil  Boturini  (pie  hace  particular  mención  de  esta  primera  parte 
de  Tezozomoc,  en  su  catálogo,  solicitó  la  segunda  y  no  la  pudo  conseguir.     De 

(1)  Voyages,  Belations  ot  Memoires  etc.  Tom.  VIH  pag.  270. 
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la  Crónica  MS.  que  fué  de  Botiirini  sacó  D.  Mariano  Veytia  un  ejemplar 
por  el  año  de  1755,  y  del  ejemplar  de  Veytia  se  sacó  la  presente  copia  á  que 
se  aplicaron  las  atenciones  que  debia  inspirar  el  conocimiento  de  la  importan- 
cia de  la  obra. — Certifico  que  esta  crónica  se  ha  copiado  exactamente  de  un 
ejemplar  que  fué  de  D.  Mariano  Veytia.  México  veinte  y  uno  de  Noviem- 
bre de  mil  setecientos  noventa  y  dos. — F.  Francisco  Garda  Figueroa" 

El  tomo  XXXILI  adicional  de  la  referida  colección  se  intitula:  Plan  división  y 
prospecto  general  de  los  XXXI [  Tonios  de  Memorias  para  la  Historia  Univer- 
sal de  la  América  Septentrional,  que  por  el  año  de  1 792  se  dispitsieron,  e^virac- 
taron  y  arreglaron  en  este  Convento  grande  de  N.  S.  P.  S.  Francisco  de  Mé- 
üoico.  El  solo  título,  como  se  ve,  nos  releva  de  la  necesidad  de  dar  una  idea 
de  su  contenido.  El  padre  colector  presenta  las  razones  (jue  tuvo  para  esco- 
ger las  piezas  que  se  contienen  en  la  compilación,  emitiendo  al  mismo  tiempo 
un  breve  juicio  sobre  cada  una  de  ellas.  He  aquí  lo  (]uo  dice  hablando  de  la 
Crónica  de  Tezozomoc: 

''En  ciento  y  diez  capítulos  detalla  ol  Autor  el  origen  de  sus  Nacionales; 
su  establecimiento  en  Tenoxtitlan;  sus  adversidades,  progresos,  monarquía, 
guerras,  conquistas  y  vicisitudes;  presenta  agradables  noticias  de  sus  Reyes, 
estatuas,  A'alor,  costumbres,  política,  utensilios,  vestuarios,  y  otras  ^obras  de 
magnificencia;  expone  su  religión,  ídolos,  sacerdotes,  solemnidades,  sacrifi- 
cios de  esclavos,  honor  á  los  militares  muertos  en  la  guerra,  llegada  de  Cortés, 
tristeza,  abatimiento  y  ardides  de  Moctezuma;  y  generalmente  todo  lo  que 
l^uedc  dar  idea  del  genio,  carácter  y  costumbres  de  los  Mexicanos." 

Algunos  escritores,  nombran  á  nuestro  Tezozomoc,  si  bien  de  una  manera 
levantada,  muy  de  paso,  como  Granados,  (\)  Tadeo  Ortiz,  (2)  etc.  Bcris- 
tain  le  dedica  un  artículo,  que  no  contiene  de  notable  mas  de  asegurar  que  la 
Orowí'cYí  se  habia  perdido.  Siguiendo  osla  autoridad,  dijo  D.  Lucas  Alaiiian:  (3) 
"Esta  obra,  escrita  por  cizaño  de  1598,  tenia  dos  partes:  la  |)rimera  contenia 
112  capítulos  y  trataba  de  los  tiempos  de  la  gentilidad  de  los  mexicanos  bas- 
ta la  venida  de  Cortés.  La  segunda  relativa  á  la  conquista.  Clavijero  la  vio 
en  la  biblioteca  del  Colegio  de  los  jesuítas  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  y  Botu- 
rini  también  tuvo  conocimiento  de  ella.  Al  presente  no  existe,  y  todos  estos 
tesoros  históricos  desaparecieron  con  los  jesuítas." — Como  se  advierte,  esta 
líltima  aseveración  se  hacia  precisamente  cuando  existían  de  la  obra  mayor 
número  de  copias. 

D.  Carlos  Maria  Bustamante  (4)  asienta: — "También  se  encuentra  entre 
los  principales  escritores  indios,  D.  Hernando  de  Alva  Tetzotzomoc,  descen- 

(1)  Tardes  Americanas,  pag.  127. 

(2)  México  considerado  como  nación,  {ndepauVunte  y  Ubre,  pag.  183, 

(3)  Disertaciones,  Tora.  II  pag.  86,  en  la  nota. 

(4)  Teoamoxtli,  pag.  6. 
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diente  (1(3  los  reyes  de  Atzcapotzalco,  que  escribió  la  Crónica  meoíicana  y  la 
tradujo  al  castellano  en  1508  D.  Douiingo  de  San  Antón  Muñoz  de  Chimal- 
pain  Cuaulitleliiianitzin,  y  tradujo  la  que  este  también  escribió  en  1G26." — 
Cuanto  dijo  Bustainante  de  Chimalpnin  va  fuera  de  camino,  y  no  le  va  en 
zaga  cuanto  aquí  asienta  acerca  de  Tezozomoc.  De  Alvarado  hizo  Alva,  tras- 
tornando el  nombre;  ignoramos  al)solutamentc  de  dónde  saca  que  nuestro  au- 
tor escribiera  en  mexicano,  siendo  constante  que  fué  en  español,  y  menos  sa- 
bemos que  el  traductor  de  la  obra  fuese  Chimalpain  hacia  15U8:  Bustamante 
lo  trabuca  todo:  en  este  capítulo  no  merece  el  menor  crédito. 

La  primera  vez  que  vio  la  luz  piiblica  el  trabajo  de  nuestro  compatriota, 
fué  en  1848,  en  la  espléndida  Colección  de  lord  Kingsborough,  intitulada  An- 
tiquities  of  México,  en  el  tomo  IX,  páginas  1 — 106,  bajo  el  título  de  Crónica 
^mexicana  j>or  Fernando  de  Alvarado  Tezozomoc.  Hermosa  impresión  y  lujosa, 
pero  casi  inútil  para  el  común  de  los  lectores,  pues  su  costo  la  pone  fuera  del 
alcance  de  la  multitu^^,  y  aun  cuando  se  pueda  lograr  una  colección,  los  volú- 
menes en  folio  máximo  son  imposibles  de  manejarse:  la  obra  quedó  como  si 
permaneciera  inédita.  De  notar  y  mucho  es,  no  obstante,  que  aquella  prime- 
ra edición  se  hubiera  hecho  en  Londres,  cuando  en  México  permanecía  la 
Crónica  conocida  solo  de  unos  cuantos  curiosos. 

La  obra  de  nuestro  compatriota  ha  obtenido  los  honores  de  la  traducción: 
lleva  por  título:  Histoire  du  Medique  par  Don  Alvaro  Tezozomoc  traduite  sur 
un  ínaniiHcrit  inédit  par  H.  Ternaux  Compans.  París  1853,  dos  volúmenes,  el 
primero  con  305  {aginas  y  el  2?  con  25G.  Al  frente  de  la  obra  se  pone  esta  intro- 
ducción:— "El  único  autor  que  menciona  á  Tezozomoc  es  Veytia  en  su  His- 
ioria  antigua  de  México,  y  nos  dice  que  descendia  de  los  reyes  de  Azcaputzal- 
co  y  que  escribió  su  obra  hacia  1508;  habia  pues  podido  conocer  en  su  juven- 
tud á  los  viejos  que  habían  visto  el  imperio  de  jMontezuma  en  toda  su  gloria 
y  entre  quienes  aun  estaban  vivas  todas  las  tradic^nes.  ICs  im|)ortaníe  com- 
l)arar  su  obra  con  la  de  Ixtlilxochitl  que  ya  hemos  publicado;  este  príncipe  de 
la  sangre  real  de  Tezcuco  presenta  siempre  á  su  nación  eu  primera  línea,  mien- 
tras que  Tezozomoc  la  considera  siempre  como  vasalla  de  los  mexicanos.  Es 
probable  que  tenga  razón  hacia  los  últimos  tiempos  y  que  sucesivamente  los 
soberanos  de  México  se  hubiesen  apoderado  del  poder  que  pertenecia  á  los  de 
Tezcuco.  lezüzomoc  parece  un  historiador  fiel  y  exacto,  aunque  levante  fue- 
ra de  medida  á  los  aztecas." — Ademas  de  la  inexactitud  de  asentar  que  solo 
Teytia  menciona  á  Tezozomoc,  comete  el  gravísimo  descuido  de  darle  el  nom- 
bre de  bautismo  Alvaro,  trastrocando  el  gentilicio  Alvarado. 

El  DiccionarioUniversal  de  Historia  y  de  Geografía  nos  suministra  las  siguien- 
tes noticias: — "Tezozomoc  (D.  Hernando  Alvarado):  indio  noble  mexicono:  es- 
cribió hacia  1508  una  ''Crónica  Mexicana,"  que  comprende  desde  la  venida  de 
los  mexicanos  hasta  la  conquista.  El  autor  ofrece  una  segunda  parte,  que  se  ha 
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perdido  ó  no  llegó  á  escribirse.  Este  MS.,  que  ocupa  un  tomo  en  folio  y  es 
de  bastante  interés,  fue  descubierto  por  Boturini;  se  sacaron  después  muchas 
copias  de  él,  y  por  último,  lo  incluyó  Lord  Kingsborough  en  el  tom.  IX  de  sus 
Antiquities  of  México.  Debe  considerarse,  sin  embargo,  como  inédito,  lo  mis- 
mo que  todas  las  obras  comprendidas  en  aquella  hermosa,  rara,  costosísima  é 
inmanejable  colección." 

Salió  esta  noticia  de  la  bien  cortada  pluma  de  nuestro  amigo  el  distinguido 
literato  D.  Joaquín  García  Icazbalceta,  .quien  al  frente  de  la  copia  de  su  pro- 
piedad puso  lo  siguiente: — ''Advertencia. — Escribióse  esta  Crónica  Mexicana 
hacia  el  año  de  1598,  según  se  deduce  de  su  mismo  contesto  (Véase  el  fol.  358  v.) 
y  poseyó  el  MS.  original  D.  Lorenzo  Boturini  Benaduci,  en  cuyo  catálogo  se 
encuentra  asentado  con  el  núm.  11  del  §  VIIL  De  este  original  de  Boturini 
sacó  una  copia  el  historiador  D.  Mariano  Veytia,  y  de  esta  se  tomó,  según  la 
advertencia  del  colector,  la  que  existe  en  el  Archivo  General  de  la  Nación. 
Según  todas  las  apariencias  la  presente  copia  se  sacó  de  la  del  Archivo,  en  el 
mismo  año  de  1792  en  que  se  hizo  aquella,  ó  acaso  directamente  de  la  que 
perteneció  á  Veytia.  No  he  tenido  oportunidad  de  cotejar  la  mia  con  la  del 
Archivo,  y  acaso  lo  haré  mag  adelante. 

''El  Dr.  Beristain  en  su  "Biblioteca  Hispano  Americana  Septentrional" 
(tom.  1,  pag.  QQ)  da  á  entender  que  no  vio  esta  Crónica  y  la  cuenta  por  per- 
dida. No  es  extraño  este  descuido  del  Dr.  Beristain,  porque  en  su  Biblioteca 
se  encuentran  á  cada  paso  pruebas  de  que  nunca  vio  la  colección  de  Memo- 
rias Históricas  formada  de  orden  del  virey  Revillagigedo,  que  hoy  se  guarda 
en  el  Archivo  General.  El  Sr.  Alaman  en  sus  Disertaciones  (tom.  2,  pag.  86) 
lamenta  también  la  pérdida  de  esta  Crónica;  pero  ambos  escritores  se  equivoca- 
ron por  fortuna  y  aun  conservamos  este  precioso  documento. 

"Tanto  en  el  catálogo  impreso  del  Museo  de  Boturini,  como  en  el  inventario 
que  hizo  de  sus  papeles  el  fiscal  de  la  cau^a,  y  anda  unidj  á  esta,  se  dice  que 
esta  crónica  contiene  112  capítulos.  Esta  copia  solo  comprende  110  sin  que 
se  advierta  ninguna  falta  en  el  principio  ni  en  el  fin.  La  cita  que  hace  D.  Car- 
los de  Sigüenza  del  cap.  82  de  esta  obra,  [)ara  apoyar  un  hecho  histórico  (Ala- 
man, Disertaciones,  loco,  cit.)  correspon  le  en  mi  copia  al  cap.  80,  por  lo  que 
se  advierte  que  la  discrepancia  de  la  numeración  está  en  los  primeros  ochenta 
capítulos.  Esta  duda  solo  pudiera  aclararse  teniendo  á  la  vista  el  original  que 
fué  de  Boturini;  pero  este  le  creo  perdido. 

"El  autor  a^  terminar  su  obra  ofrece  conliuuarla  en  otro  cuaderno.  Esto  ha 
dado  motivo  á  suponer  que  existia  la  segunda  parte  de  ella,  que  trataba  de  la 
conquista  da  los  españoles.  Posible  es  que  existiera  y  se  haya  perdido  con  el 
trascurso  del  tiempo;  pero  también  puede  suceder  que  apesar  de  su  oferta  no 
continuara  el  autor  su  obra,  de  lo  cual  tenemos  todos  los  dias  ejemplos.  Sea 
loque  fuere,  yo  no  he  hallado  ninguna  noticia  que  me  convenza  de  que  existió. 


ir>8  BIBLIOTECA  MEXICANA 

"Seria  de  desear  que  c>ta  obra  viese  la  luz  pública  en  su  lengua  original, 
])orque  solo  se  ha  impreso  una  traducción  francesa  de  ella  trabajada  por  Mr. 
Ternaux-Compans,  quitíii  la  ha  publicado  en  los  Nuevos  Anales  de  Viages. 

"La  présenle  copia  lia  sido  revisada  por  el  Sr.  Lie.  D.  Faustino  Chimalpo- 
poca  Galicia,  (juien  á  petición  niia  tuvo' la  bondad  de  corregir  los  muchoa  nom- 
bres mexicanos  (jue  se  encuentran  en  la  obra,  añadiendo  á  veces  la  interpl-eta- 
cion;  todo  lo  cual  hizo  con  tinta  encarnada  para  qnc  en  todo  tiempo  ífc  distin- 
guiera su  trabaja  del  resto  de  la  obra.  Me  parece  que  de  ningún  modo  pu- 
diera concluir  mejor  esta  advertencia,  que  copiando  los  párrafos  conducentes 
de  una  carta  que  el  dicho  Sr.  Galicia  me  dirigió  al  devQlverme  el  libro: 

"lie  vislo  la  Crónica  Mexicana  escrita  por  D.  Fernando  Tezozomoc,  que 
en  MS  y  como  un  precioso  hallazj;o,  se  dignó  vd.  tan  bondadosamente  acom- 
pañarme. Y  sin  embargo  de  la  rápida  lectura  que  de  ella  hice  y  ds  la  muy 
corta  capacidad  intelectual  que  me  asiste,  me  atreveré  á  decir  que  en  sustan- 
cia es  de  bastante  ínteres  y  de  mucho  aprecio;  porque  aunque  es  verdad  tiene 
algunas  contradicciones,  creo  que  estas  son  aparentes,  y  tanto  mas  si  se  i)r()- 
cura  conciliarias  desliaciendo  las  equivocaciones  en  que  se  fundan.  Ya  se  ve 
(pie  entonces  se  allanarla  indudablemente  una  muy  breve  inteligencia  acerca 
de  la  venida  de  los  siete  barrios,  dosdé  Chicomoztoc,  siete  cuevas,  hasta  el  tu- 
nal del  Águila,  qu3  se  Uann)  después  Tenoclititlan  y  hoy  México,  y  des<ie  la 
fundación  de  su  imperio  hasta  la  conf|uista  por  Hernán  Cortos.  Por  lo  demás 
yo  no  culparé  al  autor  de  la  mencionada  Crónica  por  la  faltado  una  expresión 
clara  y  terminante  de  las  fechas,  ó  tiempo  de  la  salida,  viage  ó  duracijii  en 
tal  ó  cual  lugar,  porque  este  defecto,  en  mi  opinión  es  no  poco  común  entra  los 
cronistas. 

"En  cuanto  á  las  digresiones  fabulosas  que  contiene  habia  yo  juzgado  opor- 
tuno suprimirlas,  para  la  mayor  estimación  de  la  obra;  pero  tengo  presente  (pie 
Imy  muchas  historias  que  tienen  los  mismos   vicios,  aunque  jamas  han  servido 
estos  de  motivo  para  ridiculizar  aquellas,  ni  abandonarlas  íil  desprecio  como  los 
'documentos  de  los  indios,  etc. 

"México  Febrero  18  de  1850." 

"La  Crónica  de  Tezozomoc  ha  sido  recientemente  impresa  en  su  lengua 
original  en  el  IX  volumen  de  la  magnífica  colección  de  Kingsborough  (Anti- 
quities  of  México,  London  1830-48.)  Sirvió  de  original  para  dicha  impresión 
una  co))ia  tomada  de  la  que  está  en  el  Archivo  general.    Agosto  15  de  1851.'' 

Hasta  aquí  el  Sr.  García  Tcazbalccta.  La  copia  dada  por  nosotros  á  la  es- 
tampa se  bizo  directamente  de  la  del  Archivo  General;  confrontóse  con  el 
ejemplar  de  nuestro  amigo  el  Sr.  Lie.  D.  Alfredo  Cbavero,  al  mismo  tiempo  que 
con  la  dé\  Sr.  García.  La  nuestra  y  la  de  Chavero  resultaron  conformes,  fue- 
ra de  las  pecpiefias  faltas  debidas  á  la  incuria  de  los  copiantes.  Mayores  fue- 
ron las  discordancias  entre  nuestro  manuscrito  y  el  del  Sr.  García,  pues  con- 
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sistieron  no  solo  en  la  variación  de  Jos  nombres  mexicanos  (teniendo  en  cuen- 
ta la  corrección  del  Lie,  Galicia),  sino  en  saltos  ó  lagunas,  ya  en  el  uno,  ya 
en  eí  otro  libro.  Explicamos  esto  porque  el  MS.  del'Sr.  García  Icazbalceta 
¡proviene  de  la  Colección  de  San  Francisco,  según  consta  por  estas  palabras: 
— "Se  sacó  esta  copia  para  el  x4rcliivo  de  este  Convento  de  N,  P,  S,  Fran- 
cisco de  México  el  año  de  1792,  por  el  P,  Fr,  Manuel  de  la  Vega." — No  lie- 
mos tocado  el  texto;  dejamos  las  frases  cual  las  liemos  encontrado,  atrevién- 
donos solo,  en  algunos  casos,  á  llamar  la  atención  acerca  de  la  oscuridad  del 
concepto.  Nos  permitimos  á  veces  cambiar  la  puntuación,  en  donde  no  podia. 
variar  el  sentido,  advirtiendo  esto  á  los  lectores  para  ayudarles  en  sus  inter- 
pretaciones. Ninguna  superchería  en  cam])io3,  aumentos  o  mutilaciones. 

Preciosísima  nos  parece  la  Crónica  Mexicana,  No  es  esto  decir  esté  exen- 
ta de  defectos.  El  lenguaje  es  rudo,  desaliñado;  á  veces  las  locuciones  son 
forzadas  y  oscuras,  á  veces  faltan  palabras  para  completar  el  sentido;  frecuen- 
temente se  ven  empleadas  las  voces  en  acepciones  diversas  de  las  que  les  cor- 
responden. Parece  evidente  que  el  autor  lucha  contra  la  dificultad  de  expre- 
sar sus  pensamientos,  concebidos  en  lengua  nalioa,  en  otro  idioma  que  no  le. 
es  tan  conocido  y  familiar;  mas  si  en  esto  deja  traslucir  su  origen  azteca,  da 
á  entender  no  ser  atrasada  su  instrucción  literaria,  en  la  adopción  de  ciertas 
palabras  anticuadas  y  en  las  referencias  á  ciertos  acontecimientos  de  la  histo- 
ria europea.  Cuando  habla  del  culto  gentílico  y  refiérelas  grandes  fiestas  re- 
ligiosas, ó  en  ocasiones  convenientes,  nunca  deja  de  dirigir  sus  invectivo s  con- 
tra el  gran  diablo  y  abusión  Huitzilopochtli;  estos  apostrofes  repetidos  son 
naturales,  dimanados  del  temor  de  aparecer  poco  fervoroso  cristiano  ó  apega- 
do todavía  á  las  aborrecidas  creencias  de  sus  mayores.  La  falta  capital  en- 
contramos en  la  carencia  absoluta  de  una  cronología  buena  ó  mala,  debido  sin 
duda  á  no  saber  concertar  con  precisión  las  fechas  del  antiguo  calendario  az- 
teca, con  las  del  corregido  gregoriano. 

Tezozomoc  para  escribir  tuvo  presente  el  Códice  Anónimo  ó  de  Ramjrez; 
mas  no  aparece  le  haya  copiado  servilmente,  pues  puso  de  propio  caudal  no- 
ticias y  observaciones  agenas  del  original.  Contó  sin  duda  con  las  pintu^Ms 
del  Anónimo,  semejantes  en  algunos  casos  con  las  do  su  congénere  Duran, 
ademas  de  las  escrituras  primitivas  y  de  los  copiosos  informes  de  sus  compa- 
triotas méxica  y  de  los  tepaneca.  Sabemos  que  estas  pinturas  geroglíficas, 
insuficientes  para  relatar  por  sí  solas  los  pormenores  de  los  sucesos,  se  com- 
pletaban por  medio  de  la  tradición;  pues  bien,  ninguna  tradición  mexicana  nos 
parece  mas  genuina  que  la  conservada  por  Tezozomoc.  Todo  lo  escrito  acerca 
de  historia  antigua,  por  propios  y  principalmente  por  extraños,  tiene  mas  ó 
menos  la  forma  artificiosa  que  á  este  ramo  del  saber  humano  dieron  los  clási- 
cos de  las  diversas  épocas,  apartándose  á  veces  completamente  del  tipo  ver- 
dadero y  peculiar  de  las  razas  indígenas;  cada  quien  se  curó  mas  de  lucir  el 
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propio  ingenio,  que  de  hacer  parecido  el  retrato  «[ue  iba  bosquejando  en  el 
papel.  La  Crónica  de  Tozozomoc  presenta  la  leyenda  en  su  prístina  sencillez; 
tiene  el  sabor  de  esas  relaciones  conservadas  desde  tiempos  remotos  por  los 
pueblos  salvajes,  trasmitidas  de  generación  lí  generación  con  ciertos  visos  de  lo 
prodigioso  y  lo  fantástico;  píntalas  hazañas  y  las  costumbres  de  los  héroes  con 
cierta  elevación  unida  á  la  rusticidad  (pie  tanto  encanta  en  los  personages  de 
la  Diada;  narra  las  causas  que  motivaron  las  guerras  y  el  resultado  de  estas, 
dejando  traslucir  cuanto  habia  de  grosero,  de  arbitrario,  de  injusto  en  la  con- 
ducta de  los  monarcas  de  la  triplo  alianza;  los  diálogos  son  naturales,  el  estilo 
duro,  descuidado,  propio  de  los  pueblos  á  (juienes  pertenecen:  en  suma,  es  la 
tradición,  la  tradición  verdadera  que  los  mcxica  conservaban  en  sus  semma- 
rios  y  hacian  aprender  de  coro  á  los  jóvenes  educandos. 

Notaba  el  Sr.  Galicia  la  profusión  de  digresiones  fabulosas,  y  parecíale 
oportuno  descartarlas  de  la-  Crónica,  para  hacerla  más  estimable,  si  bien  se 
consolaba  con  saber  adolecían  otras  historias  del  mismo  achaque.  No  nos  ha 
entrado  á  nosotros  semejante  escrúpulo.  Sabemos  que  la  corriente  de  la  mo- 
da filosófica  actual  condena  los  mitos  y  las  leyendas  fantásticas,  á  título  de 
ser  mentirosos  y  absurdos;  convenimos  en  lo  mentiroso  y  absurdo;  pero  cha- 
pados como  estamos  á  la  antigua  no  desdeñamos  mitos  ni  leyendas  fantásti- 
cas, porque  son  la  expresión  de  las  creencias,  de  la  religión,  de  la  filosofía, 
del  estado  social,  de  la  civilización  en  suma  de  los  pueblos  á  que  correspon- 
den, y  sin  ellos  quedarían  sin  solución  multitud  de  problemas  así  religiosos 
como  civiles.  Contraj  endones  á  nuestra  Crónica,  borremos  lo  relativo  á  las 
profesías  de  Quetzalcoatl,  y  no  podremos  darnos  cuenta  del  profundo  terror 
producido  en  el  ánimo  de  Motecuhzoma  por  la  presencia  de  los  hombres  blan- 
cos y  barbudos;  quitemos  los  cuentos  absurdos  de  los  mentidos  nigromantes 
y  hechiceros,  y  no  podremos  entender  la  conducta  del  supersticioso  monarca 
azteca  con  los  extrangeros  invasores;  suprimamos  los  prodigios  adoptados  por 
la  multitud  como  présagos  de  la  destrucción  del  imperio,  y  haremos  desapa- 
recer una  de  las  causas  eficientes  para  la  conquista  de  México.  El  vulgo  de 
los  pueblos,  en  todas  las  épocas,  no  ha  pensado  como  filósofo,  sino  como  igno- 
rante. 

Debemos  desconfiar  un  tanto  de  los  dichos  de  nuestro  cronista,  en  cuanto 
atañe  á  la  supremacía  de  México  sobre  Texcoco.  Los  escritores  de  raza  indí- 
gena se  afectan  mucho  del  espíritu  de  nacionalidad.  Tezozomoc  nos  dice,  que 
los  méxica  eran  superiores  bajo  todos  aspectos  á  los  acolhua;  que  estos  depen- 
dían de  aquellos  poco  menos  que  como  vasallos;  que  la  capital  y  el  territorio 
de  Texcoco  fueron  sojuzgados  por  los  tenochca,  subsistiendo  después  merced 
á  la  generosidad  de  los  vencedores,  y  por  último,  ser  estos  los  superiores  y 
maestros  en  las  artes  y  en  las  ciencias.  Si  escuchamos  á  Ixtlilxochitl  oiremos 
todo  lo  contrario,  y  en  su  boca  los  méxica  no  liubÍQi'an  existido,  ni  pudieran 
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existir  como  nación,  á  no  contar  con  el  apoyo  de  los  emperadores  cliichimeca. 
En  ambos  contendientes  puede  haber  razón,  distinguiendo  de  tiempos.  Tex- 
coco  existió  mucho  antes  que  México,  y  habia  alcanzado  cierto  grado  de  civi- 
lización primero  que  los  méxica  salieran  del  abatimiento  y  de  la  miseria  á  que 
los  tenian  reducidos  los  señores  tepaneca.  Tenochtitlan  comenzó  á  engrande- 
cerse bajo  el  reinado  de  Itzcoatl,  y  entonces  se  nivelo  con  la  nación  antes  su 
superior  y  en  seguida  su  aliada;  después  se  sobrepuso  á  Texcoco  en  impor- 
tancia política,  y  á  seguir  el  rumbo  que  llevaba,  según  México  se  sobreponia, 
el  señorío  acolhua  hubiera  caido  en  completa  nulidad.  Sin  embargo,  si  los 
méxica  obtuvieron  la  soberanía  en  el  campo  de  las  armas,  sus  rivales  mantu- 
vieron la  superioridad  en  las  letras:  México,  como  dice  algún  escritor,  fué  la 
E-oma^  y  Texcoco  Li  Atenas  de  los  pueblos  de  Anáhuac. 


II 


Filiación  histórica. — El  Anónimo  ó  Códice  Ramírez. — Agosta. — Duran.— 
Tezozomoc. 

Resumiendo  lo  dicho  por  el  Sr.  D.  José  Fernando  Kamirez  en  la  intro- 
ducción á  la  obra  del  Anónimo,  el  autor  de  este  precioso  trabajo  parece  ha- 
ber sido  un  mexicano  de  raza  pura,  quien  escribió  en  su  lengua  materna.  No 
podemos  dar  mas  noticia  acerca  de  este  libro,  sino  que  fué  traducido  por  el 
padre  Juan  Tovar  (1),  y  esta  traducción  tienen  á  la  vista  los  lectores  al  prin- 
cipio de  este  volumen.  Pasó  á  poder  del  padre  Acosta,  y  éste  la  aprovechó 
casi  al  pié  de  la  letra  en  la  parte  relativa  á  la  historia  antigua. 

Del  original  mexicano  que,  sin  duda,  estuvo  en  poder  de  Torquemada,  y 
fué  por  éste  consultado,  tomó  el  padre  Fr.  Diego  Duran  la  sustancia  para  su 
libro;  él  mismo  dice  repetidas  veces  que  traduce;  pero  esta  traducción  no  se 
ciñó  á  ser  al  pié  de  la  letra,  pues  entonces  hubiera  resultado  un  texto  poco  mas 
ó  menos  igual  al  del  padre  Tovar;  sino  que  añadió  de  propia  cosecha  cuantas 
noticias  pudo  alcanzar,  con  las  cuales  aumentó  su  libro  hasta  hacerle  muy  mas 

(1)  Nació  en -Texcoco,  siguió  el  estado  religioso  y  llegó  á  sei-  prebendado  de  la  Metropolitana 
de  México  y  secretario  de  su  cabildo.  Poco  después  de  llegada  á  México  la  Compañía  de  Jesús 
tomó  la  sotana  en  ella;  se  ocupó  sin  inten-upcion  por  47  años  en  enseñar  á  los  indios  de  San  Gre- 
gorio y  Tepozotlan.  Fué  de  admirable  pobreza,  humildad  y  paciencia,  sobre  todo,  en  los  G  años 
últimos  de  su  vida,  que  pasó  ciego,  muriendo  casi  octogenario  á  1°  de  Diciembre  do  1626.  Era 
peritísimo  en  la  lengua  mexicana,  y  por  su  elocuencia  en  ol  pulpito  le  llamab.an  el  Cicerón  mexi- 
cano; poseía  también  notables  conocimientos  en  los  idiomas  otomí  y  mazaluia. 
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voluminoso  (jue  el  original.  Kesultú  de  aquí  una  relación  en  buen  lenguaje, 
en  forma  artificiusa,  con  buenas  dotes  literarias,  aunque  correspondiendo 
siempre  en  el  fondo  ú  la  fuente  de  donde  habia  salido. 

Tezozomoc  viene  á  ser  una  tercera  traducción  del  libro  mexicano.  No  lo 
dice  así  el  autor,  pues  no  menciona  si  traduce  ó  copia,  pero  de  la  lectura  y 
comparación  atenta  entre  la  Crónica  mexicaiia,  el  Anónimo  y  el  padre  Du- 
ran, resulta  probada  de  todo  punto  la  identidad.  Ya  esto  lo  habia  apuntado 
el  Sr.  Ramirez  en  la  introducción  al  padre  Duran,  y  nosotros  expresamente 
lo  afirmamos,  porque  liemos  tenido  ocasión  de  ir  consultando  paralelamente 
las  tres  versiones,  y  las  hemos  encontrado  perfectamente  acordes,  aunque  con 
los  variantes  necesaiias  á  la  aptitud  de  los  tres  escritores. 

Las  pruebas  de  lo  que  acabamos  de  asentar  constan  en  el  siguiente  artículo, 
intitulado:  Códice  Ramírez. — Duran. — Acosta. — Tezozomoc,  producido  por 
nuestro  distinguido  amigo  el  Sr.  Lie.  D.  Alfredo  Chavero,  y  dedicado  á  noso- 
tros, con  lo  cual  nos  honramos^  y  que  á  la  letra  dice : 


I. — Códice  Kamirez. 

"Llamo  así  á  un  precioso  MS.  del  siglo  XVI,  que  encontró  el  Sr.  Kami- 
rez y  que  conservó  para  nuestra  Historia  antigua.  Ademas  de  su  gran  impor- 
tancia intrínseca,  es  muy  de  atender,  que  fué  el  núcleo  que  sirvió  para  sus 
crónicas  al  padre  Duran,  íí  Tezozomoc  y  al  jesuita  Acosta.  El  orden  de  su 
narración  es  el  mismo  en  los  tres  autores,  y  repetidas  veces  la  copiaron  á  la 
letra.  No  oculta  Duran  la  procedencia  de  su  obra,  que  varias  veces  se  refiere 
á  la  crónica  de  que  la  sacó,  aunque  sin  dar  noticias  de  ella.  Para  que  el  lector 
las  tenga,  me  valdré  de  las  que  escribió  el  Sr.  Ramirez  y  que  se  encuentran, 
íí  manera  de  prólogo,  á  la  cal)eza  de  la  "Relación  del  origen  de  los  indios  que 
habitan  esta  Nueva  España  según  sus  historias,"  que  tal  es  el  título  que  el 
indígena  autor  puso  á  tan  curioso  manuscrito;  el  cual,  dice  el  Sr.  Ramirez, 
"  forma  un  volumen  en  4°  común,  de  269  fojas,  letra  del  siglo  XVI,  muy  me- 
"  nuda  y  renglones  muy  compactos.  Distribuido  en  dos  columnas,  solamente 
"  está  escrita  la  de  la  izquierda,  habiendo  quedado  la  de  la  derecha  en  blanco. 
"  Esta  circunstancia  me  lía  sugerido  la  idea  de  que  en  ella  debia  colocarse  un 
"  texto  de  otra  lengua,  probablemente  la  mexicana,  y  que  por  consiguiente  lo 
"  escrito  es  su  traducción." 

Después,  continuando  en  su  estudio  y  descripción,  agrega:  (■"•) 

Tal  es  la  noticia  que  del  precioso  manuscrito  nos  da  el  Sr.  Ramirez.  Cuan- 

(*)  Aquí  coloca  hi  Ádferkncia  del  Si",  liamirez,  y  que  omitimos  ¡lov  hallarse  cu  Ja  pág  9*  y 
sigxiientes, — ¿V.  D.  E. 
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do  lo  adquirí,  me  dediqué  á  su  estudio  y  pude  hacer  las  siguientes  observa- 
ciones. La  obra  se  compone  de  varias  estampas  geroglíficas,  que  aunque  co- 
piadas imperfectamente  con  pluma,  conservan  su  primitivo  carácter;  y  estas 
estampas  sirven  de  base  al  relato,  que  por  decirlo  así,  agrupa  á  su  deredor 
las  tradiciones  históricas.  Esto  hace  comprender  que  tal  trabajo  es  una  in- 
terpretación extensa  de  algún  códice  geroglífico  de  los  antiguos  mexicanos. 
La  interpretación  se  ha  hecho,  siguiendo  la  tradición  puramente  mexicana. 

Por  el  estudio  que  he  hecho  de  las  diversas  crónicas  del  siglo  XVI  que 
corren  impresas,  he  observado  que,  en  lo  general,  han  seguido  las  tradiciones 
acolhuas,  ó  han  mezclado  estas  con  las  mexicanas;  pero  ninguna  de  ellas  es 
una  relación  genuina  de  las  ideas  históricas  del  antiguo  México, — Sí  lo  es  el 
¡presente  MS.,  y  bajo  este  aspecto  es  de  un  inmenso  mérito  y  la  mejor  fuente, 
acaso  la  única  verdaderamente  autorizada,  para  conocer  los  hechos  pasados 
en  Teiiochtitlan. 

Todo  hace  suponer  que  fué  escrito  poco  después  de  la  conquista,  y  en  me- 
xicano. «Debió  gozar  gi-an  popularidad,  pues  desde  entonces  sabemos  yaque, 
por  lo  monos,  existían  tres  traducciones:  la  una  hecha  por  el  jesuíta  Tovar, 
que  no  se  sabe  si  contenia  las  estampas,  la  cual  sirvió  al  P.  Acosta,  y  dio 
causa  al  error  de  Clavijero  que  se  la  atribuyó  como  obra  propia  á  Tovar.  Otra 
copia,  ó  tal  vez  el  original,  se  hallaba  sin  duda  en  Santo  Domingo,  y  fué  la 
base  de  la  Historia  del  Dominicano  Duran.  Debió  ser  esta  mas  cuidadosa, 
si  fué  copia,  que  la  que  yo  poseo,  pues  las  láminas  del  P.  Duran  tienen  colo- 
res y  son  mayores  en  número.  Es  verdad  que  éste  al  copiar  los  geroglífícos, 
ó  copistas  posteriores,  los  desfiguraron  por  querer  perfeccionar  su  dibujo,  qui- 
tándoles así  su  carácter  especial.  La  copia  que  yo  poseo,  única  que  se  ha  sal- 
vado, perteneció  á  los  franciscanos.  Pues  todavía  tenemos  presunciones  de 
otra,  hecho  sobre  el  cual  no  llamó  la  atención  el  Sr.  Ramírez.  No  solamente 
tuvieron  esta  relación  por  base  Darán  y  Acosta,  túvola  también  Tezozomoc, 
y  sin  duda  poseyó  una  cuarta  copia. 

De  todas  maneras,  la  historia  típica  del  imperio  mexicano  solo  so  encuen- 
tra en  Tezozomoc  y  Duran.  Leyendo  á  estos  cronistas  parece  que  como  con- 
temporáneos asistimos  á  contemplar  aquella  sociedad  y  aquellas  hazañas,  y 
oimos  hablar  á  los  mismos  tenochca  en  su  lenguaje  brillante  y  expresivo.  Es- 
tas crónicas  no  son  mas  que  la  reproducción  de  este  MS.,  mas  extensas  si  se 
quiere,  pero  sin  apartarse  de  él  en  su  estilo,  en  sus  relatos,  en  los  sucesos 
históricos.  Hé  aquí  por  qué  para  mí,  considero  este  Códice  como  la  fuente 
mas  pura  y  mas  importante  de  la  historia  de  México,  y  por  qué  le  he  impues- 
to el  nombre  de  "Ramírez,"  como  una  muestra  de  gratitud  á  quien  lo  con- 
servó, y  que,  para  que  no  se  perdieran  las  tradiciones  genuinas  de  Tenochti- 
tlan,  emprendió,  ademas,  la  publicación,  desgraciadamente  no  terminada,  de 
la  obra  de  Duran. 
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II. — Duran. 

"Historia — de  las — Indias  de  Nueva  España — Y  islas  de  tierra  firme, — por 
el  Padre  Fray  Diego  Duran — religioso  de  la  orden  de  predicadores— (escritor 
del  siglo  XVI.) — La  publica  con  un  atlas  de  estampas,  notas  c  ilustraciones. 
— José  y.  Ramírez — individuo  de  varias  sociedades  literarias — nacionales  y 
extrangeras — Tomo  1 — México — Imprenta  de  J.  M.  Andrade  y  F.  Escalante 
— Bajos  de  San  Agustin  m'im.  1 — 18G7." 

Compónese  este  volumen  de  una  introducción  escrita  por  el  Sr.  Ramírez  con 
noticias  muy  importantes  del  autor  y  de  su  obra,  que  ocupa  hastü  la  página 
XVI.  Se  siguen  desde  la  página  1  hasta  la  535,  sesenta  y  ocho  capítulos  con 
diversas  notas  del  Sr.  Ramírez.  Como  esta  obra  se  publicaba  bajo  los  auspi- 
cios de  Maximiliano,  no  se  imprimió  el  segundo  tomo  por  causa  de  la  oaida 
del  imperio.  Las  láminas  sí  estaban  todas  impresas,  y  lo  fueron  en  ía  Lit.  de 
JuJes  Bcsfortes.  Inst.  Imper.  des  Sourds  Matts  [Faris^  Forman  un  atlas  de 
34  láminas  del  Tratado  19,  11  del  4?,  G  del  3?  y  15  del  Apéndice.  Las  lámi- 
nas de  este  Apéndice  no  pertenecen  al  Padre  Duran:  están  tomadas  de  un  ca- 
lendario original  mexicano  de  la  colección  de  M.  Aubin. 

El  MS.  que  servia  para  la  impresión  fue  copiado  fielmente  en  España  y  la 
parte  gcfoglífica  calcada  con  toda  escrupulosidad.  Tengo  en  mi  poderlas  cal- 
cas. (1)  En  el  MS.  los  geroglíficos  están  á  la  cabeza  de  los  capítulos. 

Ocupada  Mdxico  por  el  Gobierno  Nacional,  creyóse  perdido  el  MS.  hasta 
que  tuve  noticia  de  que  estS;  con  otros  muchos  documentos  importantes  del 
Museo,  se  encontraban  en  una  bodega  del  Colegio  de  Mineria.  Lo  avisé  al 
Sr.  D.  Ramón  Aleará;^,  conservador  de  dicho  Museo,  y  le  instd  repetidas  veces 
para  que  se  sacaran  de  allí  tan  im[)ortantes  documentos.  Al  fin,  acompañado 
de  un  empleado  del  Museo,  procedí  á  sacarlos  de  aquella  bodega  húmeda.  La 
humedad,  y  algnno  que  se  introdujo  })or  la  reja  rota  do  la  ventana  que  da  al 
callejón  de  Bethlemitas,  hablan  destrudo  parte  de  la  colección;  pero  afortuna- 
damente encontré  en  buen  estado  y  se  hallan  en  el  Museo:  el  Libro  original  de 
Tributos,  varios  MSS.  mexicanos,  y  la  copia  de  Duran,  qne  hoy  está  lujosa- 
mente encuadernada. 

Desde  entonces,  el  Gobierno  no  ha  podido  disponer  de  mil  pesos  para  la 
impresión  del  segundo  tomo. 

Se  sabe  que  el  Sr.  Ramírez  escribió  una  noticia  muy  extensa  sobre  la  obra, 
y  un  Apéndice,  que  si  se  atiende  al  del  Atlas,  debe  tratar  de  los  dioses  y  fies- 
tas religiosas  de  los  mexicanos.  Se  ignora  el  paradero  de  estos  MSS.,  pues 
no  se  encuentran  ni  en  mi  poder  ni  en  el  de  la  familia  del  Sr.  Ramírez. 

(1)  Hoy  en  poder  del  Sr.  Fernandez  del  Castillo. 
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III. — Agosta. 

La  primera  obra  del  Jesuíta  Acosta,  publicada  en  latin,  tuvo  el  siguiente 
título: — ''De  Natvra — Novi — Orbis — Tábri  dúo, —  et  promulgaíione — Evange- 
"lii,  apud — Barbaros, — sive — de  procuranda-Tndorum  salute — Libri  sex — Av- 
"tore  Josepho  Acosta — presbytcro  societatis — Jesv  Salmantina!: — Apud  Gui- 
"llelmnmFoquel — M.D.LXXXIX. — "La  segunda  parte:  ''De — procvranda  sa- 
Ivte — Indorum;"  tiene  portada  propia,  con  fecha  de  un  año  anterior,  es  decir, 
M.D.LXXXVIIL 

Tradujo  el  autor  su  obra  al  castellano,  y  agregándole  otros  cinco  libros  so- 
bre la  historia  de  las  Indias,  la  publicó  al  año  siguiente,  intitulándola: 

"Historia — Natural^ — y — Moral  de  las — Indias, — En  que  se  tratan  las  cosas 
'* — notables  del  cielo,  y  elementos,  meta'es,  plantas  y  animales  de  ellas:  y  los 
"ritos,  y  ceremonias,  leyes,  y — gobierno  y  guerra  de  los  indios — Compuesta 
"por  el  Padre  loseph  de  Acosta  Religioso — de  la  Compañia  de  lesus — Diri- 
"gido  á  la  Serenísima  Infanta  Doña  Isabella  Clara  Eugenia  de  Austria. — Con 
"Privilegio — Imprenta  en  Sevilla  en  casa  de  Juan  León — 1590. 

Brunnet  cita  seis  ediciones  diferentes  de  la  obra  de  Acosta  y  cuatro  tradu- 
CLones  al  francés;  ademas  dice,  que  el  texto  latino,  sin  nombre  de  autor,  se  in- 
sertó en  1602  en  la  parte  novena  de  la  colección  de  Grandes  Viages  publicada 
por  De  Bry,  con  láminas  qne  no  están  en  las  ediciones  originales.  Se  conoce 
también  una  traducción  al  alemán  de  1598,  acompañadas  de  20  cartas  graba- 
das. La  última  edición  española  es  la  mas  popular  y  conocida;  conserva  el 
mismo  título  de  la  primera,  y  fue  sacada  á  la  luz  en  dos  tomos  en  cuarto  me- 
nor, en  Madrid,  por  Pantaleon  xiznar,  año  de  ?»IDCCXC1I. 

Si  se  compara  el  texto  de  Acosta  con  el  del  anónimo  autor  del  Códice  Ra- 
miíez,  verá  el  lector,  que  en  mucha  parte  lia  copiado  al  pit'  de  la  letra;  y  ten- 
drá fuerza  y  fundamento  lo  dicho  antes,  y  [)or  (pie  se  tilda  de  [)lagiario  al  je- 
suíta Acosta.  Solamente  por  no  haber  conocido  el  anónimo  manuscrito  pudo 
el  maestro  Feyjoó  decir  en  el  discurso  XIV,  que  intituló:  "Glorias  de  Espa- 
ña," las  siguientes  alabanzas  de  Acosta:  "Inglatcíray  Francia,  ya  por  la  apli- 
"  cacion  de  sus  academias,  ya  por  la  cavilosidad  de  sus  viajeros,  han  hecho, 
"  de  algún 'tiempo  á  esta  parte,  no  leves  progresos  en  la  Historia  natural;  pero 
"no  nos  mostrarán  obra  alguna,  trabajo  de  un  hombre  solo  que  sea  compara- 
"  ble  á  la  Historia  natural  de  la  America,  compuesta  por  el  padre  Joseph  de 
"  Acosta,  y  celebrada  por  los  Eruditos  de  todas  las  naciones.  He  dicho 
"  trabajo  de  un  hombre  solo,  porque  en  esta  materia  hay  algunas  colecciones 
"  que  abultan  mucho,  y  que  él  que  se  llama  autor,  tuvo  que  hacer  poco  ó  na- 
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"  lia,  salvo  el  hacinar  en  un  cuerpo  materiales,  que  estaban  divididos  en  varios 
"  autores.  El  padre  Acosta  es  original  en  su  gt'nero,  y  se  le  pudiera  llamar 
"  con  propiedad  el  l^linio  del  Xuevo  JMundo.  En  cierto  modo,  mas  hizo  que 
"  Plinio,  pues  este  se  valió  de  las  especies  de  muchos  escritores  que  le  prece- 
**  dieron,  como  él  mismo  confiesa.  VA  padre  Acosta  no  halló  de  quien  trascri- 
"  bir  cosa  alguna.  Anúdase  á  favor  del  historiador  español,  el  tiento  en  creer 
"  y  circunspección  en  escribir,  que   faltó  al  romano." 

En  vano  el  editor  de  1 70-1  apoviindose  en  Feyjoó,  trata  de  defender  á  Acos- 
ta de  la  nota  de  plagiario,  que  ya  le  habia  imputado  Antonio  de  León  en  el 
apéndice  de  la  liibüotcca  Indiana:  hoy  ya  no  es  posible  tal  defensa.  La  obra 
que  gozó  fama  universal  t.o  tiene  mas  que  fama  prestada;  y  el  autor  que,  en 
la  época  en  que  se  vcia  con  supremo  desden  á  los  hijos  de  México,  era  inclui- 
do por  Feyjoó  entre  las  glorias  nacionales  de  España,  no  es  mas  que  uu  pla- 
.  giario  de  un  escritor  indio,  que  ni  siquiera,  en  su  supremo  desden,  nos  ha  de- 
jado* su  nombre.  Como  la  fama  literaria  es  para  mí,  una  de  las  mas  grandes 
y  apetecibles  riquezas,  no  puedo  menos  que  sentir  gran  consuelo  cuando  veo 
que  k  Providencia,  no  solamente  devuelve  á  la  viuda  y  al  huérfano  los  bienes 
que  la  maldad  le  arrebata,  sino  que  cuida  también  de  quitar  las  glorias  usur- 
padas, para  restituirlas  á  los  que  las  merecen.  Basta  para  acabar  con  la  fama 
de  tres  siglos  un  polvoso  MS.  (jue  yacia  perdido  en  el  mar  de  telarañas  de  la 
biblioteca,  casi  nunca  abierta,  do  los  franciscanos  de  México:  cuántos  escrito- 
res conozco,  que  se  adormecen  al  arrullo  de  alabanzas  que  ellos  mismos  han 
preparado,  y  á  (luienes  está  reservada  la  suerte  del  padre  Acosta.  Decidida- 
mente el  cielo  cuida  también  de  la  Literatura. 


IV. — Tezozomoc. 

Ya  he  dicho  que  Tezozomoc  siguió  también  el  MS.  anónimo,  como  base  de 
su  preciosa  crónica;  pero  no  como  un  copista  ó  un  plagiario,  pues  dióle  gran 
extensión,  y  añadiéndole  numerosas  noticias  é  importantes  datos,  hizo  de  su 
historia  un  inapreciable  monumento.  Dos  veces  se  ha  impreso  su  obra.  Pri- 
meramente en  la  colección  de  Lord  Kingsborough,  al  principio  del  tomo  IX;  y 
después  en  versión  francesa,  en  dos  volúmenes,  con  la  siguiente  portada:  "His- 
toire — du  Mexique — par  Don  Alvaro  Tezozomoc — Traduit  sur  un  manuscrit 
inédit — par  II.  Ternaux-Compans — Paris — Chez  P.  Jannet,  Libraire — Ruc 
des  Bons-Enfants,  28—1853." 

La  edición  de  Kinosborpugh  es  rarísima,  y  detestable  la  versión  francesa' 
teniendo  ademas  el  incoveniente  de  que  en  ella  pierde  naturalmente  la  crónica 
U  estilo  original  y  típico,  que  no  es  uno  de  sus  menores  méritos.     Así  es  que 
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debe  considerarse  la  obra  como  inédita,  mientras  hay  algún  curioso  editor,  pues 
existen  tres  copias  manuscritas  en  poder  del  Sr.  Icazbalceta,  en  el  mió  y  en 
el  Archivo  general,  aunque  á  esta  iiltima  le  falta  la  primera  foja. 

Estas  cuatro  crónicas,  el  códice  Ramírez,  Duran,  Acostay  Tezozomoc,  que 
son  en  realidad  una  sola,  presentan  la  única  fuente  verdadera  para  escribir  al 
historia  del  poderoso  imperio,  á  que  puso  cimientos  el  atrevido  Te i:och,  y  que 
dejó  derrumbar  el  pusilánime  Motecuhzoma  Xocoyotzin. 

Alfredo  Ciiavero. 
Mayo  14  de  1876. 


Apuntes  é  Indicaciones  Cronológicas. 

El  Códice  Anónimo  presenta  dos  fechas  fijas  para  la  genealogía  de  los  reyes 
mexicanos:  1318  como  principio  de  la  ciudad  de  México  y  comienzo  del  reina- 
do  de  Acamapich;  1424,  año  en  que  subió  al  trono  Itzcohuatl.  Las  épocas, 
que  podremos  llamar  relativas,  tienen  atingencia  á  la  duración  del  reinado  de 
cada  monarca  y  son  como  siguen:  Acamapich  (en  este  y  en  todos  los  casos 
conservamos  la  ortografía  adoptada  en  los  originales)  40  años;  Huitzilihuitl, 
13;  nada  se  dice  para  Chimalpopoca;  Itzcohuatl,  12;  Motecuczoma,  28;  Tizo- 
zic,  4;  Axayaca,  11;  Ahuitzotl,  15;  Motecuczoma  II,  15.  Partiendo  de  estos 
elementos  obtendremos  la  siguiente  tabla  cronológica: 

Keyes.  Subió  al  trono.  Miu-id.  Reinó. 

Acamapich •  1318  1358 40 

Huitztilihuitl .«  .  -  _  1358  1371  13 

Chimalpopoca 1371  .1424  53 

Itzcohuatl 1424  143G  12 

Motecuczoma  I. 1436 1464  28 

Tizozic 1464  1468  4 

Axayaca 1468  1479  11 

Ahuitzotl 1479  1494  15 

Motecuczoma  II 1494  1509 15 

Semejante  resultado  es  absurdo  por  varios  capítulos.  Porque  ni  la  ciudad 
fué  fundada  en  1318,  ni  en  el  mismo  año  tuvo  principio  el  reinado  de  Acá. 
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mapich;  porque  en  el  orden  genealógico,  primero  subió  al  trono  Axayacatl  que 
no  Tízoc;  porque  á  semejante  cuenta  Motecuhzoma  II  habria  perecido  en  1509, 
siendo  absolutamente  cierta  su  muerte  el  año  1520.  La  cronología  la  tenemos 
por  errada. 

El  P.  José  de  Acosta  copió  la  traducción  de  Tovar,  y  en  efecto,  atribuyó 
ú  cada  re}-  la  misma  duración  de  reinado,  introduciendo  tres  variantes.  Pri- 
mera, Cliimalpopoca  duró  poco,  pues  elevado  al  trono  machadlo  de  diez  años, 
le  mataron  no  mucho  después  los  tepaneca;  segunda,  Ahuitzotl  reinó  once  años; 
tercera,  nada  dice  con  respecto  al  tiempo  que  gobernó  Motecuhzoma  II. 
Estos  datos  están  igualmente  truncos.  Sabemos  evidentemente  que  Motecuh- 
zoma II  fue  muerto  en  1520;  si  admitimos  por  ahora,  según  Clavijero,  que 
comenzara  á  reinar  en  1503,  ajustando  las  fechas  de  lo  conocido  á  lo  desco- 
nocido, sacaremos  la  tabla  siguiente: 

Reyís.  Subió  al  trono.  Murió.  Reinó. 

Acamapich 1384  1424  40 

Vitzilouitl 1424 ....  1437 13 

Chimalpopoca 1437 1..  1437  O 

Itzcoatl 1437  1449  12 

Motezuma 1449  1477  23 

Tizozic 1477  1481  4        s 

Axayaca 1481  1492  U 

Autzol 1492  1503  11 

Motezuma 1503  1520  17 


No  confronta  absolutamente  con  su  original.  Debemos  también  advertir, 
que  el  resultado  anterior  es  un  tanto  diverso  al  del  presentado  por  Clavigero,  (1) 
quien  dispuso  de  manera  los  datos  que  aparece  reinando  Huitzilihuitl  solo  tres 
años,  y  Chimalpopoca,  diez:  nosotros  procedemos  ajustándonos  alas  cih'as  da- 
das por  el  autor.  En  cuanto  al  orden  genealógico  sigue  como  es  natural  la 
traducción  de  Tovar,  colocando  á  Tizoc  antes  de  Axayacatl. 

Antonio  de  Herrera  tiene  por  intento  principal  tratar  de  los  hechos  de  los 
castellanos  en  las  Indias;  tiénese  su  obra  en  grande  estima,  porque  disfrutó  de 
buenos  y  copiosos  documentos:  se  ocupó  en  la  historia  antigua  de  Mtixico  [Dec. 
III,  hb.  II,  cap.  XII  al  XVI,]  copiando  en  esta  materia  4  Gomara  y  al  P- 
Acosta.  A  este  segundo  siguió  al  pie  de  la  letra  en  la  cronología  de  los  reyes 
de  Tenochtitlan,  sin  mas  diferencia  que  omitir  las  fechas  relativas  á  Huitzili- 
huitl; por  concccuencia,  su  cómputo  es  idóntico  al  de  arriba. 

Enrice  Martínez,   en  su   Repertorio  americano,  en  lo  poco  que  escribe  de 

(1)  Historia  antigua,  toJii.  2,  pag.  232. 
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nuestra  historip,  antigua  toma  por  modelo  también  á  Acosta,  si  bien  introdu- 
ciendo algunas  madificaciones.  Acamapichtli  reinó  40  años;  Vitziloutli  murió 
en  1437  después  de  trece  años  de  reinado;  ningún  tiempo  se  señala  á  Chimal- 
popoca,  dejando  entrever  duró  pocos  dias  en  el  trono;  Itzcoatl  ib  uñó  en  1449 
después  de  gobernar  doce  años;  falleció  Motezuma  I  en  1477,  habiéndose  man- 
tenido en  el  solio  28  años;  Tizozic  dejó  de  existir  en  1481  tras  un  reinado  de 
cuatro  años;  Axayaca  cumplió  once  años  en  el  solio  v  murió  en  1492;  Ahuitzotl 
dejó  el  trono  en  1504  tras  doce  años  de  reinado.  De  estos  datos  se  desprende 
la  lista  siguiente: 


Revcs.  Subió  al  trono.  Muriu.  li 


Acamapichtli. 1384    1424  40 

Vitziloutli .'......  1424   1437  13 

Chimalpopoca. 1437   1437  O 

Itzcoatl 1437   1449  12 

Motezuma  I. ^,........  1449   1477  28 

Tizozic J^irtí':! ::'...  1477  -.  1431 4 

Axayaca.,.,.,,/....-  1481    1492  11 

Ahuitzotl.............  1492   ........  1504 12 

Motezuma  II..........  1504   1520  16 


Martínez  fija  determinadamente  los  años  de  la  era  vidgar,  lo  cual  nos  dice 
;  xiue  el  autor  habia  querido  establecer  una  verdadera  serie  cronológica.  Di- 
fiere de  Acosta  solo  en  dar  un  año  mas  de  reinado  á  Ahuitzotl,  colocando  el 
principio  del  gobierno  de  Motecuhzoma  II  en  1504.  Nos  da  la  prueba  del 
corto  reinado  de  Chimalpopoca  diciendo,  que  muerto  Huitzilihuit.l  en  1437, 
falleció  Itzcoatl  en  1449  después  de  ua  gobierno  de  doce  años,  lo  cual  demues- 
tra el  haber  sido  alzado  rej  el  repetido  año  1437. 

Gemellí  Carreri,  Giro  del  Mondo,  Llámanos  mucho  la  atención  que  ha- 
biendo conocido  y  tratado  en  México  á  D.  Carlos  de  Sigüenza  y  Góngora  y 
de  quien  recibió  instrucciones  acerca  de  las  antigüedades  mexicanas,  no  siga 
la  autoridad  de  este  en  lo  relativo  á  la  cronología  de  los  reyes  de  Tenochtitlauí 
I  ^  f  tome  por  autoridad  á  Acosta,  admitiendo  sus  errores,  é  introduciendo 
I  }de  su  cuenta  otro  nuevo  pai-a  dislocar  las  fechas.  En  efecto,  olvidó  poner  que 
Tízoc  reinó  cuatro  años  y  estableció  como  verdad  que  el  décimo  cuarto  año 
del  reinado  de  Motecuhzoma  II  coincidió  con  el  1519  de  la  llegada  de  los  cas- 
tellanos, lo  cual  precisa  á  colocar  la  exaltación  al  trono  de  este  monarca  en 
1505^  rebajando  á  15  años  su  reinado.  Advertiremos,  que  nombra  á  Cuauhte- 
moe,  omitiendo  á  su  antecesor  Cuitlahuac.  Hé  aquí  su  tabla  cronológica: 
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Reyes.  Subió  al  trono.  Murió.  Reinó. 


Acamapichtli 1386 142G 40 

Huitziliuhtli 1426  1439   13 

Chimalpopoca 1439 1439  ...,.,.,.  00. 

Itzcoatl 1439  ..l^íP....  1451  ...■:.í:-.  12 

Mouhtezuma 1451  1479   .28 

Tizozic 1479  1483   4 

Axayaca 1483  1494   11 

Ahuitzotl 1494  1505   11 

Moulitezuma  1 1 1505  1520   15 

Los  números  de  los  años  de  cada  reinado  resultan  idénticos  con  los  de  Acos- 
ta;  mas  como  reduce  en  dos  el  tiempo  de  Motecuhzoma  1 1,  toda  la  serie  se 
afecta  del  mismo  error,  de  manera  que  el  principio  de  la  tabla  ya  no  corres- 
ponde á  1384,  sino  que  se  acerca  á  1386. 

Estos  escritores  forman  por  decirlo  así  una  escuela;  fundóla  con  su  traduc- 
ción el  P.  Tovar,  la  hizo  pública  Acosta  y  la  siguen  Herrera,  Enrice  Martí- 
nez y  Gemelli  Carreri.  Dos  gravísimos  errores  sostienen:  suponer  que  Chi- 
malpopoca haya  quedado  brevísimo  tiempo  sobre  el  trono ;''colocar  en  el  orden 
cronológico  primero  á  Tizoc  que  á  Axayacatl.  Es  sabido  que  Chima)  popc)ca 
no  era  niño  al  ser  electo  rey,  y  si  murió  en  poder  del  rey  de  Azcapotzalco  fué 
después  de  goberiíar  algunos  años;  tal  vez  se  confunde  al  monarca  con  su  so- 
brino Acolnahuacatl,  quien  en  efecto  pereció  de  corta  edad  á  manos  de  los  te- 
paneca,  El  segundo,  trastornar  el  orden  real,  es  imperdonable  error.  Mien- 
tras dilucidamos  quien  es  el  autor  de  ello,  si  el  Anónimo  ó  el  P.  Tovar,  leamos 
lo  que  dice  Vetancourt  al  hablar  de  Axayacatl: — ^'Enrice  le  da  once  años  de 
"  gobierno,  y  pone  primero  á  Tizoc,  su  hermano,  y  es  contra  las  historias  pin- 
"  tadas.  El  año  en  que  murió  Axayacatl  dice  haber  muerto  Tizoc,  y  en  el  de 
"  noventa  y  dos  pone  la  de  este  rey:  sigue  al  P.  Acosta,  que  escribió  por  una 
*'  relación  que  á  los  principios  de  la  conquista  se  hizo  de  prisa  sin  reparar  en 
"  los  años  y  los  dias." — Adviértese  ademas,  que  reconociendo  todos  por  orí- 
gen  la  traducción  de  Tovar,  cada  quien  introduce  alguna  variante  alejándose 
mas  y  mas  del  original. 

Tezozomoc  en  su  Crónica  Mexicana  omite  por  completo  la  cronología  de 
los  reyes:  cita  dos  ó  tres  fechas  para  ajustar  ciertos  acontecimientos  históricos^ 
no  cuidando  de  precisar  las  domas.  Una  cosa  si  es  importante  advertir,  y  es 
que  coloca  en  su  orden  verdadero  la  nómina  de  los  reyes,  poniendo  como  debe 
ser,  primero  á  Axayacatl  y  en  seguida  á  Tizoc. 

Fr.  Diego  Duran  es  el  último  de  los  autores  nacidos,  digamos  así,  del  Anó- 
nimo. Fija  la  fundación  de  México  en  1318,  en  lo  cual  conforma  con  el  Anó- 
nimo; da  á  Acamapich  un  reinado  de  40  años;  á  Vitzilihuitl  13;  nada  indica 
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para  Chimalpopoca;  pone  la  elección  de  Itzcoatl  en  1424,  haciéndole  morir  en 
1440.  Como  se  advierte,  las  tres  últimas  datas  no  van  acordes,  porque  de 
1424  á  1440  no  se  cuentan  14  sino  16  años,  y  si  es  verdad  que  reinó  14,  su- 
puesto que  falleció  en  1440,  no  empezó  á  reinar  en  1424  sino  en  1426,  que  se 
acerca  mas  á  la  verdad.  Veuemotecuzuma  fué  rey  de  1440  á  1469;  Axaya- 
catzin  de  1469  á  1481;  Tizocicazin  de  1481  á  1486;  no  dice  de  Ahuitzotl  cuán- 
do murió,  ni  por  consiguiente  cuándo  fue  electo  el  segundo  Motecuzuma.  La 
tabla  cronológica,  pues,  está  trunca,  y  cuenta  un  dato  erróneo.  Para  formarla 
tendremos  de  admitir  tres  supuestos;  1?  que  Aliuitzotl  murió  en  1502;  29  que 
Itzcoatl  subió  al  trono  en  1426;  39  que  Chimalpopoca  reinó  10  años:  con  esto 
tendremos: 

Reyes.  Subicí  al  trono.  Murió.  Keinó, 

Acamapich 1363   1403  40  años. 

Vitziliuitl 1403   1416  13  „ 

Chimalpopoca 1416   1426  10  „ 

Itzcoatl 1426   1440  .....14  „ 

Veuemotecuzuma 1440  1469  29  „ 

Axayacatzin 1469   1481  12  „ 

Tizocicatzin 1481   1486  5  „ 

Auitzotl 1486   1502  16  „ 

Motezuma 1502   1520 18  „ 

Si  de  aquí  se  pueden  sacar  algunas  consecuencias,  inferiremos  que  esta  ta- 
bla es  absolutamente  diversa  de  la  traducción  de  Tovar;  y  por  otra  parte,  es- 
tando demostrado  que  la  muerte  de  Chimalpopoca  ocurrió  en  1427,  si  corri- 
giéramos esta  época  en  la  tabla,  desde  este  punto  hasta  el  final  iria  de  abso- 
luta conformidad  con  la  Cronología  del  Códice  Menclocino,  si  bien  diferirían 
completamente  en  los  tres  primeros  reinados. 

No  há  mucho  ofrecimos  dilucidar  la  cuestión  de  á  quién  pertenecía  el  error 
así  en  la  Cronología  como  en  el  orden  de  los  reyes  de  México;  si  al  Anónimo 
ó  á  la  traducción  del  padre  Tovar.  Examinemos: — Tezozomoc  omite  la  cro- 
nología, pero  da  en  su  verdadera  forma  la  lista  de  los  Reyes.  Como  tenia  á 
la  vista,  según  probamos  antes,  el  Códice  anónimo,  inferimos  que  así  la  en- 
contró en  el  original.  En  cuanto  á  Duran,  presenta  ese  mismo  rigoroso  orden 
cronológico:  el  autor  nos  dice  expresamente  que  traducía,  como  lo  prueban  las 
siguientes  palabras  en  que  hablando  de  los  sacrificios  que  tuvieron  lugar  en 
la  dedicación  del  templo  mayor,  escribe:  ''Dice  la  historia  que  duró  este  sa- 
crificio cuatro  dias  arreo,  desde  la  mañana  hasta  la  puesta  del  sol,  y  que  mu- 
rieron en  él,  como  dejo  dicho,  ochenta  mil  y  cuatrocientos  hombres  de  diver- 
sas provincias  y  ciudades,  lo  cual  se  me  hizo  tan  increíble,  que  si  la  historia 
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no  1110  forzara  y  el  habello  hallado  en  otros  muchos  lugares,  fuera  de  esta  his- 
toria escrito  y  pintado,  no  lo  osara  poner,  por  no  ser  tenido  por  hombre  que 
cscribia  fábulas;  dado  que  el  qne  traduce  alguna  historia  no  esto  mas  obligado 
de  volver  en  romance  lo  que  halla  en  extraña  lengua  escrito,  como  yo  en  esta 
hago;  etc."  (1)  Pues  bien,  si  solamente  traduciaen  romance  lo  que  encontraba 
escrito  en  lengua  extraña,  en  la  obra  que  traducia  encontró  colocado  lí  Axa- 
yacatl  primero  que  á  Tizoc,  y  si  tal  no  hubiera  sido,  ó  hubiera  escrito  lo  con- 
trario, (í  advirtiera  do  la  corrección  que  hacia. 

Por  otra  parte,  la  traducción  de  Tovar  es  la  menos  voluminosa,  comparada 
con  las  de  Tezozomoc  y  Duran.  En  el  pasaje  copiado  arriba,  en  donde  ex- 
presamente se  dice  hacerse  la  versión  de  una  lengua  extraña,  se  ha  hecho 
antes  una  larga  descripción  de  la  ceremoi)ia  que  tuvo  lugar  en  la  dedicación 
del  templo  mayor  por  Ahuitzotl.  Ocurriendo  al  texto  de  Tovar,  falta  todo 
ello,  y  aun  podemos  asegurar  que  ni  mención  se  hace  de  hecho  tan  horrendo. 
De  la  misma  manera  faltan,  ó  bien  otras  relaciones,  ó  pormenores  mas  exten- 
sos contenidos  en  las  obras  de  Duran  y  de  Tezozomoc.  De  todo  ello,  y  de  otras 
consideraciones  de  que  hacemos  gracia  al  lector,  inferimos  de  pronto  que  To- 
vai*  no  tradujo  literalmente,  sino  que  formó  una  especie  de  extracto,  y  que  el 
mismo  Tovar,  ó  por  descuido  ó  por  corrección  que  intentó  hacer  al  original, 
trastornó  la  serie  de  los  reyes,  colocando  primero  á  Tizoc  que  á  Axayacatl.     ^ 

En  cuanto  á  la  cronología.  Duran  admite  la  fundación  de  México  en  1318, 
como  el  Anónimo,  mas  no  le  une  el  principio  del  reinado  de  Acamapich,  y 
en  ello  hizo  perfectamente.  Fija  el  comienzo  do  la  monarquía  en  1363,  y,  se- 
gún hemos  visto,  con  ciertas  pequeñas  correcciones  toda  la  serie  vendría  á 
identificarse  con  la  del  Códice  Mendocino.  Duran  tampoco  dice  que  haya  he- 
cho corrección  en  esta  materia,  y  como  traducia  simplemente,  debemos  admi- 
tir que  su  cronología  iba  conforme  con  la  de  la  obra  traducida;  entonces  la 
.  dislocación  de  toda  la  tabla,  los  errores  imposibles  de  concordarse  que  se  en- 
cuentran en  el  MS.  que  poseemos,  la  discrepancia  absoluta  con  los  autores 
que  le  copiaron,  inclusive  el  mismo  Acosta,  nos  da  derecho  para  inferir  que 
Tovar  es  el  responsable  de  los  errores  cronológicos,  de  la  misma  manera  que 
resulta  serlo  de  los  genealógicos. 


(1)  P.  Diii*an,  tom.  I,  pág.  35 í 
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CeOXOLOGIA  de  algunos  AüTOKES  primitivos. — Los  FRANCISCANOS. 

El  primero  que  se  presenta  á  nuestra  memoria  es  el  muy  distinguido  Fr. 
Bernardino  de  Sahagun.  Le  tenemos  como  una  de  las  fuentes  primitivas  de 
nuestra  historia:  lo  que  escribió  de  los  reyes  de  Anahuac  es  lo  siguiente:  (1) 
Acamapich  fué  el  ¡primer  señor  de  México  y  tuvo  el  señorío  21  años;  Vicili- 
huitl  reinó  21  años;  Chimalpopoca  ÍO;  Itzcoatzin  14;Moctliecuzoma  30;  Axa- 
yacatl  14;  Tizocicatzin  4;  Auizotl  18;  Mocthecuzoma  19;  Auitlatoa  (Cuitla- 
huatzin)  80  dias;  Cuauhtemoc  4  años,  que  se  deben  entender  hasta  la  muerte 
del  rey  en  su  viaje  á  Honduras. 

Nada  sacaríamos  de  aquí  si  en  la  página  280  no  encontrárainos  estas  pala- 
bras: "Y  el  primer  señor  de  México  que  se  llamó  Acamapichtli,  fué  electo 
en  el  año  de  1384." — Si  con  estos  elementos  formamos  la  tabla  cronológica, 
tomando  por  punto  inicial  el  año  1384,  adicionando  sucesivamente  los  años 
de  cada  reinado,  tendremos: 

Reyes.  Subió  al  trono.*  Murió.  Reinó. 

Acamapich *1384  1405   21  años. 

Vitziliuitl 1405 1426   21 

Chimalpopoca 1426  1436    10 

Itzcoatzin 1436  1450  14 

Mocthecuzoma 1450  1480   .'. 30 

Axayacatl 1480  1494    14 

Tizocicatzin 1494  1498   4 

iVvitzotl ---  1498  1516   18 

Mocthecuzoma......  1516  1535    19 

Avitlatoa 1535  1535    80  dias. 

Cuauhtemoc 1535  1539    4  años. 

Admitiendo  los  resultados  en  esta  forma  caemos  en  un  verdadero  absurdo: 
en  vista  de  ello  debemos  inferir,  ó  que  los  años  atribuidos  á  cada  reinado  no 
son  ciertos,  ó  que  si  estos  son  verdaderos,  es  falso  el  punto  de  partida.    Para 

(1)  IJisto'ña  de  las  cosas  de  Nii^va  EspaTia.     Lib.  VIII.  cap.  I — V,  tom.  II,  pag.  268. 
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orientarnos  tomemos  otro  rumbo;  supongamos  i\uo  los  primeros  datos  son 
exactos,  y  para  formar  la  adición  tomemos  como  base  el  año  1520,  en  que 
sabemos  lí  ciencia  cierta  haber  muerto  el  segundo  Motecuhzoma.  Practicando 
esta  segunda  operación  halkremos; 

Reyes.  Subicí  al  trono.  Murid.  Rcind. 

Acamapich..'. 13G9  1300   21  años. 

Yitziliuitl 1390 1411    21     „ 

Chimalpopoca 1411  1421    10     „ 

Itzcoatzin 1421  1435   14      „ 

Mocthecuzoma 1435  1465   30     „ 

Axayacatl 14G5  1479   14     „ 

Tizocicatzin 1479  1483    4     „ 

Avitzotl 1483 1501   18     „ 

Mocthecuzoma 1501  1520  18     „ 

Avitlatoa 1520 1520  80  dias- 

Cuauhtemoc 1520  1524 4  años 

Ni  aun  así  se  conforma  este  cálculo  con  lo  que  llevamos  visto.  El  punto 
inicial  en  la  primera  tabla  es  el  mismo  de  Acosta;  mas  en  seguida  difiere  com- 
pletamente. Presenta  de  notable,  que  aunque  el  punto  de  partida  es  diverso, 
la  duración  atribuida  á  los  tres  primeros  reinados  es  iddntica  con  la  del  Códi- 
ce Mendocino,  si  bien  en  adelante  no  presenta  ya  semejanza  alguna.  Nosotros, 
con  el  proíundo  respeto  que  profesamos  á  Sahagun,  no  pasamos  por  hacerle 
responsable  de  las  contradicciones  observadas,  prefiriendo  achacarlas  á  incu- 
ria de  los  copiantes  de  sus  obras. 

La  orden  de  los  franciscanos  es  verdaderamente  benemérita  para  nuestra 
historia  antigua;  en  este  ramo  del  saber  humano  ninguna  clase  de  nuestra  so- 
ciedad produjo  tantos  hombres  distinguidos,  ya  se  juzguen  por  lo  exquisito  de 
las  noticias,  ya  por  la  copia  y  autenticidad  de  ellas,  ya  por  los  laboriosos  tra- 
bajos emprendidos  y  llevados  á  cabo  con  heroica  constancia.  Entre  las  obras 
casi  desconocidas  hasta  hoy  de  aquellos  piadosos  misioneros  vamos  á  enume- 
rar algunas  pequeñas,  no  por  eso  menos  dignas  de  nota.  Posee  el  Sr.  D.  Joa- 
quin  García  Icazbalceta  un  precioso  Códice  antiguo,  el  papel  y  letra  corres- 
ponden al  siglo  XVI,  y  bien  examinado  presenta  los  caracteres  de  la  mayor 
autenticidad:  está  forrado  en  pergamino  y  contiene  diversas  piezas  históricas. 
De  letra  evidentemente  mas  moderna  que  el  cuerpo  de  la  obra,  presenta  una 
portada  diciendo:  ''Libro  de  oro  y  Tesoro  Indico,  Historia  general  del  Impe- 
rio y  Reyno  de  Anauac  ó  tierra  grande  cercada  de  agua  ó  Antigua  Hesperia 
propia,  América  impropia,   de  los  otomís,   chichimecas,  Taxcaltecas,  chulua- 
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canes,  de  los  Mejicanos  de  todos  su  origen,  Reyes,  dominios.  Leyes,  costum- 
bres y  Religión. — (Sigue  una  especie  de  índice  de  las  piezas  en  el  libro  con- 
tenidas, y  termina.) — Añadida  para  la  descripción  del  orbe  por  el  investigador 
de  antigüedades  y  curioso  Cavallero  D.  Manuel  Antonio  de  Lastres  Baena  -y 
Torres  Cauallero  del  orden  de  Alcántara." — Nótause  dos  letras  distintas  en 
ciertos  renglones  interpolados  en  esta  portada. 

Según  esto,  parece  que  el  compilador  del  Códice  fué  el  D.  Manuel  Antonio 
de  Lastres,  y  como  si  fuera  comprobación  se  encuentra  en  la  primera  hoja 
blanca  la  fiirma  autógrafa — D.  Manuel  de.  Lastres — de  letra  parecida  á  una 
de  las  dos  de  la  portada.  También  se  lee  en  una  foja: — ''Costó  1,200  reales  en 
la  librería  de  D.  Juan  Lucas  Cortés  año  1702  en  Madrid." 

La  pieza  de  la  cual  vamos  á  hacer  relación  consta  de  once  fojas  en  folio; 
está  escrita  en  dos  diversas  letras,  la  una  mayor  y  mas  clara  que  la  otra:  no 
ofrece  título  alguno;  pero  de  la  misma  letra  del  comienzo,  se  lee: — "esta  rre- 
lacion  saqué  de  la  pintura  que  truxo  rramirez  obispo  de  cuenca  presidente  de 
la  chancillería." — De  letra  al  parecer  del  D.  Manuel  de  Lastres  se  escribió 
— "historia  de  los  Mexicanos  por  sus  pinturas." — Sigue  otro  renglón  pequeño 
que  no  entendimos. 

Al  fin  de  la  pieza  puso  Lastres  de  su  mano: — "Fr.  Bernardino  de  San  Fran- 
cisco franciscano. — Sacado  de  las  pinturas  de  los  Mexicanos— por  el  santo 
obispo  Zumárraga. — Esta  historia  la  declaró  antes  D.  Sebastian  Ramírez  de 
Fuenleal  presidente  desta  España  y  la  trajo  á  Madrid — Diego  de  Cuenca  1.547." 
No  sabemos  acertar  nosotros,  por  las  palabras  anteriores,. si  escribió  la  obra 
ese  Fr.  Bernardino  de  San  Francisco,  en  cuyo  caso  habria  razones  para  iden- 
tificarle con  Fr.  Bernardino  de  Sahagun,  ó  si  bien  las  sacó  de  las  pinturas  el 
mismo  Sr.  obispo  Zumárraga.  De  todas  maneras  consta  haber  sido  escrita  la 
relación  hacia  la  llegada  á  México  de  la  segunda  audiencia. 

Van  anotados  en  los  documentos,  no  solo  la  exaltación  al  trono  y  la  muer- 
te de  los  soberanos  de  México,  sino  también  otros  varios  sucesos;  ninguno  se 
expresa  directamente  en  años  de  la  era  vulgar,  sino  se  toma  por  origen  la  fun- 
dación de  Tenochtitlan,  derivándose  de  ella  los  datos  de  principio  á  fin.  Así 
pues,  á  los  53  años  de  la  fundación  de  Tenochtitlan  fué  alzado  al  trono  Aca- 
mapichi  y  murió  el  73,  heredándole  Viciliuci.— El  año  94  de  la  fundación  mu- 
rió Viciliuci  y  subió  al  trono  Chimalpupucacin.— El  105  dejó  de  existir  Chi- 
malpupucacin  y  fué  electo  Izcuaci.— El  118  falleció  Izcuaciy  levantaron  rey  á 
Mutezuma. — En  147  murió  Mutezuma  I  y  fué  rey  Axayacaci. — En  159  dejó 
de  existir  Axayacaci  é  hicieron  señor  áTizocicaci.--En  164  dejó  de  vivir  Tizo- 
eicaci  y  alzaron  á  Auizoci. — A  los  180  murió  Auizoci  y  subió  al  trono  Mo- 
f^ziima  II.— -Cuitlavaci  reinó  ochenta  dias  y  le  sucedió  Gruatemuci. 

Para  aprovechar  estos  dates  será   preciso  averiguar  cuál  fué  el   año  de  la 
fundación  de  México,   en   este  sistema.  Asegura  el  autor  que  el  año   197 
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llegó  á  la  tierra  D.  Hernando  Cortijs;  el  desembarco  en  nuestras  costas  se  ve- 
rificó el  1519  de  nuestra  era;  si  de  cada  cifra  se  quita  197,  la  resta  1322  dará 
el  numero  buscado.  Comprobemos.  El  año  185  de  la  fundación  fué  celebra- 
da la  última  fiesta  del  fuego  nuevo;  el  hecho  corresponde  á  1507;  rebajándole 
los  185,  resultará  el  mismo  1322  del  principio.  De  haber  sido  fundado  Méxi- 
co en  1322  se  desprende  la  siguiente  tabla  cronológica: 

Rcvcs.  Subió  al  trono.  Muriü.  Reiijó. 


21 

11 

13 

29 

12 

5 

16 

18 

Acamapichi 1375  1395 20  años. 

Viciliuci - 1395   1416 

Chimalpupucacin 141G   1427   

Izcuaci 1427   1440 

Motezumal 1440 1469   

Axayacaci 1469   1481   

Tizocicaci 1481   1486   

Auizoci-. 1486 .1502 

Motezuraa  II 1502   1520 

Cutlavaci 1520 1520 80  diasi 

Guatemuci 1520   ,. 1521   laño. 

Cómputo  complettimcnte  diverjo  de  los  anteriores.  Descúbrese  á  pHtóét^ 
vista,  fpie  el  autor  siguió  por  norte  una  pintura  casi  idéntica  á  la  del  Códice 
Mendocino:  en  efecto,  no  habria  mas  de  suprimir  un  año  en  el  reinado  de  Chi- 
malpopoca,  en  cuyo  caso  el  principio  de  la  monarquía  se  trasladaria  á  1376, 
quedando  los  tres  primeros  reinados  en  esta  íorma:  Acamapichtli,  1376-— 
1396—20;  Iluitzilihuitl,  1396—1417—21;  Chimalpopoca,  1417—1427—10; 
en  todos  los  siguientes  quedaria  igual. 

En  la  segunda  relación  contenida  en  el  Libro  de  Oro,  encuéntranse  al  prin- 
cipio, de  letra  del  compilador  1).  Manuel  Lastres  estas  palabras:  ^^Melücion  y 
genealogía  de  los  Señores  de  la  Nueva  España pw  el  Señor  obispo  de  México  donfr. 
Jiuin  de  Zumárragar — Y  en  el  final  se  dice:  ^^D.fr.  Juan  Zunuirraga  y  otros 
religiosos  y  la  obra  es  de  fr.  Bernardino  Sakagun  de  la  orden  de  San  Francisco." 
— Si  no  nos  engañamos,  aquí  se  dice  expresamente  que  el  autor  de  la  segun- 
da relación  es  el  Sr.  obispo  Fr.  Juan  Zumárraga,  mientras  la  primera,  es  de- 
cir, la  de  ese  Fr.  Bernardino  de  San  Francisco  franciscano,  corresponde  á  Fr. 
]5eruardino  do  Sahagun.  Nosotros  por  nuestra  parte  asilo  adoptamos,  fundán- 
donos en  las  siguientes  razones:  El  religioso  llegó  á  México  el  año  1529  con 
Fr.  Antonio  de  Ciudad  Rodrigo,  y  murió  en  el  convento  principal  de  México 
el  23  de  Octubre  1590;  ambas  fechas  dan  perfecta  cabida  á  la  de  1547,  ano- 
tada en  el  MS.,  determinando  un  periodo  de  18  años  después  de  la  venida  del 
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docto  franciscano.  No  encontramos  para  aquellos  tiempos  otro  religioso  de 
cuenta  del  nombre  Bernardino,  pues  Fr.  Bernardino  de  la  Torre,  nombrado 
entre  los  primeros  fundadores,  se  quedó  en  España,  y  el  Menologio  Francis- 
cano solo  hace  mérito  de  Fr.  Bernardino  de  la  Fuente,  quien  profesó  en  Mé- 
xico en  1570,  es  decir,  23  después  de  la  fecha  del  escrito.  Que  al  principio 
se  le  llame  solo  Fr.  Bernardino  es  por  especie  de  excelencia,  dando  por  su- 
puesto no  tratar  de  otra  persona  que  de  Sahagun,  de  quien  era  sabido  en  el 
monasterio  le  tenian  encargado  los  prelados  escribir  de  las  antigüedades  de 
los  indios,  en  cuya  tarea  llevaba  empleados  varios  años.  De  estas  considera- 
ciones y  de  la  mención  expresa  hecha  por  el  compilador  del  Libro  de  Oro, 
tenemos  por  cierto  para  nosotros  que  Fr.  Bernardino  de  Sahagun  y  Fr.  Ber- 
nardino de  San  Francisco  franciscano,  son  una  misma  persona:  si  esto  es  ver- 
dad, lo  será  igualmente  que  la  cronología  de  arriba  es  la  seguida  por  Sahagun; 
que  la  que  encontramos  en  la  obra  impresa  está  errada,  como  ya  dijimos,  por 
incuria  de  los  copiantes.  Si  esta  última  inducción  parece  temeraria,  nos  ocur- 
re decir  que  bien  pudo  haber  corregido  la  cronología  formada  primero,  á  se- 
mejanza de  lo  que  ejecutó  en  sus  relaciones  de  la  conquista. 

Fr.  Gerónimo  de  Mendieta  (1)  pone  la  fundación  de  México  en  1824,  y  co- 
loca la  exaltación  al  trono  de  Acamapichtli  en  1375.  Huitzilihuitzin  fué  he- 
cho rey  en  1396;  Chimalpopoca  en  1417;  Itzcoatzin  en  1427;  huehue  Motee- 
zuma  en  1440.  "Muerto  Moteczuma  el  viejo  sin  hijos  varones,  heredó  el  reino 
una  su  hija  que  estaba  casada  con  un  muy  próximo  pariente  suyo,  llamado 
Tezozomotli,  y  de  él  tuvo  tres  hijos,  el  primero  llamado  Axayacatzin  padre 
de  Moctezuma  el  mozo.  El  segundo  Tizocicatzin.  El  tercero  Ahuizotzin,  que 
todos  tres  reinaron  sucesivamente  uno  tras  otro." — Axayacatzin  iué  hecho  rey 
en  1469  y  reinó  12  años.  Tizocicatzin  fué  electo  en  1482  y  reinó  5  años. 
Ahuizotzin,  principió  á  reinar  en  1486  y  gobernó  16  años.  Moteczuma,  go- 
bernó 18  años,  comenzando  en  1502. 

Comparando  estos  datos  se  descubre  que  hay  un  error  de  pluma  al  asentar 
que  Tízoc  subió  al  trono  en  1482;  en  efecto,  si  Axayacatl  fué  hecho  rey  en 
1469  y  se  mantuvo  en  el  solio  12  años,  debió  morir  en  1481,  época  misma  de 
la  elección  de  Tízoc.  Este  monarca,  por  otra  parte,  se  dice  que  gobernó  5 
años,  y  como  murió  en  1486,  no  puede  resultar  exacto  el  cómputo  sino  es  con- 
tando desde  1481.     Con  esta  corrección  tenemos: 

Reyes.  Subió  al  trono.  Murió.  Reinó» 

Acamapichtli 1375   . ,  /. . , 1396   21  años. 

Huitzilihuitzin _  1396   ........   1417   ...  - .  .>  -   21     „ 

Chimalpopocatzin 1417 1427   .../....   10     „ 

itzcohuatzin 1427  \......    1440 13     „ 


(1)  Historia  Eclesiástica  Iñrlinna.   lib.  II,  cap.  ."^4  v  Sn. 
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Rej'us.  Subió  al  trono.  Murió.  Reinó. 


Moteczuma  y  su  hija . . .  1440  1469   29  años. 

Axayacatzin 1469  1481    .12     „ 

Tizocicatzin 1481  1486 5     „ 

Ahuitzotzin 1486  1 502   16     „ 

Moteczuma 1502  1520 18     „ 

Esta  cronología  resulta  e:¿actaniente  igual  á  la  de  Fr.  Bernardino  francis- 
cano, sin  otra  diferencia  que  dar  21  años  al  reinado  de  Acámapichtli.  Por 
otra  parte,  os  idéntica  ú  la  del  Códice  Mendocino,  observándose  la  únija  dife- 
rencia de  ese  mismo  año  en  el  reinado  de  Acámapichtli,  el  cual  suprimido, 
traerla  el  principio  de  la  monarquía  al  año  1376,  dejando  buenas  las  demás 
fechas.  No  cabe  la  menor  duda  al  leer  la  relación  de  Fr.  Gerónimo  de  Men- 
dieta,  tenia  á  la  vista,  como  Fr.  Bernardino,  el  Códice  Mendocino.  Debemos 
advertir  que  se  introduce  por  primera  vez  una  notable  variante,  y  es  la  de 
numerar  entre  los  reyes  de  Tenochtitlan  á  la  hija  de  Motecuhzoma  I. 

Fr.  Toribio  Motolonia  (1)  suministra  escasas  noticias  acerca  de  los  reyes 
mexicanos.  De  Acamapitztli  dice  haber  reinado  46  años,  y  no  nombra  ni  á. 
su  hijo  ni  al^  tercer  rey;  nombra  á  Itzcoatzin,  venturoso  en  guerras  y  vencedor 
de  batallas,  pasando  á  su.  sucesor  huehue  Motecuzoma. — "Muerto  el  viejo 
Motecuzoma  sin  hijo  varón,  sucedióle  una  hija  legítima,  cuyo  marido  fué  un 
pariente  suyo  muy  cercano,  do  quien  sucedió  y  fué  hijo  Motecuzomatzin,  el 
cual  reinaba  en  el  tiemyo  que  los  españoles  vinieron  á  esta  tierra  de  Ana- 
huac." — Como  se  ve,  estas  breves  noticias  no  arrojan  los  elementos  necesa- 
rios para  formar  una  tabla  cronológica:  solo  sí  nos  dicen  que  seguía  la  versión 
de  esta  escuela,  colocando  en  la  genealogía  de  los  reyes  de  Tenochtitlan  á  la 
hija  de  Motecuhzoma  primero. 

Fr.  Juan  de  Zumárraga.  Existe  una  relación  en  el  antedicho  Libro  de  Oro, 
en  nueve  fojas,  de  letra  casi  clara:  según  la  nota  arriba  copiada  se  hace  autor 
de  ella  el  Sr.  Obispo  Zumárraga,  y  en  este  concepto  le  admitimos.  Sin  em- 
bargo, el  MS.  comienza  de  esta  manera:  "Relación  de  la  genealogía  y  linaje 
de  los  señores  que  han  señoreado  ésta  tierra  de  la  Nueva  España  después  que 
se  acuerdan  haber  gentes  en  estas  partes  la  cual  procuramos  de  saber  los  re- 
ligiosos infrascriptos  sacados  de  los  libros  de  caracteres  de  que  usaban  estos 
naturales  y  de  los  mas  ancáanos  y  de  los  que  mas  noticia  tienen  de  sus  ante- 
pasados escrebimos  por  mandado  de  nuestro  prelado  á  ruego  é  intercecion  de 
Juan  Cano  español  marido  de  doña  Isabel  hija  de  Montezuma  el  segundo  de 
este  nombre  señor  que  era  de  la  ciudad  de  México  al  tiempo  que  el  marques 
don  Hernando  Cortés  vino  á  ella  en  nombre  y  como  capitán  de  Su  Majestad." 

(1)    Hi$toria  de  los  IrvUos  de  Xn^va  Eapaña,  opiid  Gai-cía  Icazbalceta,  Documentos,  Tom.  1," 
pág.  6. 
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— El  escrito"  se  intitula:  ''Relación  genealógica  de  los  señores  de  la  Nueva 
España;''  y  como  su  asunto  indica,  es  una  genealogía  de  los  reyes  de  Méxi- 
co, traida  desde  los  señores  de  Tollan,  proseguida  en  los  de  Culhuacan  y  ter- 
minada en  Motecuhzoma  II. 

Ciñéndonós  á  los  Reyes  de  México,  de  Acamapichi  el  mozo  dice  haber  vi- 
vido en  México  46  años,  mas  no  indica  los  de  su  reinado;  le  sucedió  en  el  tro- 
no su  hijo  Huicilihuici,  el  cual  reinó  33  años;  siguióle  Chimalpupucaci,  de 
quien  se  infiere  haber  reinado  21  años:  el  4°  señor  fué  Izcoaci,  y  vivió  13 
años,  siguiéndole  Moteczuma  el  viejo,  quien  reinó  29  años. — "A  Moteczu- 
ma  el  viejo  subcedid  una  hija  suya  y  porque  no  habia  varón  é  no  perdiese 
el  señorío,  casó  con  un  principal  pariente  suyo  y  hubo  hijos;  el  primero  se 
decia  Ajayacaci,  hijo  de  la  hija  de  .Motezuma  etc." — Axayacaci  reinó  12  años; 
le  sucedió  Tizocicaci  quien  vivió  4  años,  siguiéndole  Ahuizocin,  quien  duró 
en  el  trono  17  años;  heredó  el  trono  Motecuzuma  el  mozo,  y  á  los  17  años  de 
su  reinado  vino  el  capitán  D,  Hernando  Cortés. 

Si  los  castellanos  llegaron  á  México  en  el  décimo  sétimo  año  del  reinado 
de  Motecuhzoma,  se  infiere  que  este  comenzó  á  reinar  en  1502;  tomando  esto 
por  punto  de  partida,  obtendremos  lo  siguiente: 

Revés.  8ubió  al  trono.  Murió.  Reinó. 


Acamapichi. O 1373   O 

Huicilihuici 1373 1406   33  años. 

Chimalpupucaci 1406  1427   ...21  „ 

Izcoaci 1427  1440 13  „ 

Motezuma  el  viejo  y  su  hija  1440  1469   29  ,, 

Axayacaci 1469  -. . . .    1481   .  .♦ 12  „ 

Tizozicaci 1481  1485 4  „ 

Ahuizozi 1485  1502   17  „ 

Motezuma  el  mozo 1502  1520   18  „ 


Según  esta  tabla,  se  ignora  el  principio  de  la  monarquía,  y  solo  se  puede 
deducir  que  el  primer  monarca,  Acamapich,  murió  en  1373.  Inconcusamente 
que  los  tres  primeros  reinados  no  concuerdan  absolutamente  con  los  del  Có- 
dice Mendocino;  pero  de  Itzcoatl  en  adelante  son  iguales,  con  sola  la  diferen- 
cia de  que  en  aquel  documento  se  le  señalan  5  años  de  reinado  á  Tízoc,  mien- 
tras lá  tabla  de  arriba  le  presta  4,  cosa  que  viene  á  aumentar  en  un  año 
mas  el  reinado  de  Ahuitzotl.  Se  ve  siempre  en  esto  la  intención  de  seguir  el 
Códice  de  Mendoza,  explicándonos  las  diferencias  de  tiempo  de  los  tres  pri- 
meros reyes  por  no  haber  sabido  fijar  el  principio  de  la  fundación  de  Tenoch- 
titlan,  ni  distinguir  el  tiempo  trascurrido  entre  esta  fundación  y  el  principio 
dé  la  monai'quía, 
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Tercera  relación  se  encuentra  en  el  Libro  de  Oro,  debida  igualmente  á  la 
jiluma  de  los  franciscanos.  En  el  fondo  no  es  mas  de  una  ampliación  de  la  an- 
terior, y  como  aquella  fué  escrita  á  ruego  de  Juan  Cano,  marido  de  D'  Isa- 
bel, con  objeto  de  recomendar  á  esta  al  rey  de  España  para  que  la  haga  mer- 
cedes. Corresponde  el  escrito  hacia  1532  y  se  hace  la  referencia  de  que  Fr. 
Juan  de  Zumárraga  debia  llevarla  á-  la  corte.  Ocupa  9  fojas,  presenta  algunos 
blancos  de  palabras  suprimidas,  y  no  siempre  hacen  buen  sentido  las  frases, 
como  si  el  copiante  hubiera  suprimido  ó  cambiado  algunos  vocablos:  al  prin- 
cipio y  de  la  misma  mano  del  texto,  se  lee:  Origen  de  los  Mexicanos,  y  de  le- 
ti'a  del  compilador  Lastres:  "Crigen  de  los  Mexicanos,  relación  de  Fr.  Juan 
Zumdrraga  de  la  orden  de  San  Francisco." 

Las  noticias  cronológicas  y  genealógicas  son  idénticas  á  las  de  la  relación 
anterior,  insistiendo  también  en  colocar  después  de  Motecuhzoma  I  á  una  hi- 
ja suya,  á  la  cual  no  se  le  señala  tiempo  ni  se  coloca  por  ser  mujer:  previnién- 
dose contra  la  objeción  de  no  constar  la  dama  en  la  crónica  de  los  reyes, — "á 
esto  se  responde,  dice  una  de  las  relaciones,  que  por  que  era  mujer  la  here- 
dera no  se  puso,  é  que  no  hacen  número  ó  cuenta  sino  de  los  varones  legíti- 
mos herederos."  De  los  datos  contenidos  en  el  escrito,  se  desprende  la  si- 
guiente tabla: 

Beyes.  Subió  al  ti'oao.  Murió.    .  Eeinó. 

.ií>c>  ►  Acamapichi 1327  1373  46  años. 

Huicilicuici 1373   T   1406  33 

Chimalpupucaci 1406   1427  21 

Izcoaci 1427   1440  13 

Moteczuma  y  su.hija 1440   1469  29 

Axayacaci 1469   1481 12 

Tizocicaci 1481 1485  4 

Ahuizoci 1485   1502  17 

Moteczuma 1502   1520  18 


Dícese  que  al  subir  ul  trono  Itzcoatl  eran  pasados  190  años  de  la  fundación 
de  México,  de  lo  cual  resultarla  que  este  suceso  tuvo  lugar  el  año  1237. 

A  no  dudarlo  estos  autores  tuvieron  á  la  vista  pinturas  semejantes  á  la  del 
Códice  Mendocino,  por  la  una  parte,  y  por  otra  forman  una  escuela  en  la  cual 
se  establece  en  el  trono  de  México  á  una  hija  de  Motecuhzoma  I. 

Evidentemente  Francisco  López  de  Gomara  ('"')  tuvo  á  la  vista  para  tejer  su 
historia  una  ó  las  dos  relaciones.  Sigúelas  en  el  mismo  orden,  si  bien  suprimien- 
do la  duración  de  los  reinados,  á  excepción  de  Acamapichi  á  quien  dá  46 

(*)  Crimea  de  la  Nuenía  España,  cap.  CXCVII,  colécfcion  de  Barcia,  tóm.  II,  pag.  211  Dfumt:- 
ración  (íon'egída. 
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años  de  vida  en  el  trono,  y  de  Motecuhzoma  II,  de  quien  dice  haber  comen- 
zado á  reinar  en  1503.  Sigue  al  pié  de  la  letra  la  versión  de  la  reina,  dicien- 
do textualmente: — "Tras  Moteczuma  vino  á  suceder  en  el  reino  una  su  hija, 
ca  no  habia  otro  heredero  mas  cercano:  la  cual  casó  con  un  su  pariente,  y  pa- 
rió de  él  muchos  hijos,  de  los  cuales  fueron  reyes  de  México  tres,  uno  tras  otro 
como  hubieran  sido  los  hijos  de  Acamapich. — Axaiacá  fué  rey  después  de  su 
madrg  y  dejó  un  hijo  que  llamó  Moteczuma  por  amor,  de  su  abuelo." — La  ta- 
bla cronológica  debería  ser  la  misma  que  las  anteriores,  si  bien  introduciendo 
la  variante  de  que  el  segundo  Motecuhzoma  comenzó  á  reinar  en  1503. 

En  la  edicon  del  Gomara  hecha  qu  México  se  introdujeron  por  Chimalpain 
estas  variantes.  (1)  "A  Moteulizoma  le  sucedió  en  el  reino  una  hija  suya 
llamada  Atotoxtli,  que  no  habia  heredero  mas  cercano,  la  caal  casó  con  un 
pariente  llamado  Tezozomoctli,  hijo  de  Itzcohuatl,  y  parió  de  él  muchos  hijos, 
áe  los  cuales  fueron  reyes  de  México  tres,  uno  tras  otro  como  hablan  sido  los . 
hijos  de  xAcamapich."— ^"Axayacatl  fué  rey  después  de  su  madre  y  dejó  un  hi- 
jo que  llamó  Moteuhzoma  por  amor  de  su  abuelo. " — "Muerto  que  fué  Moteuh- 
zoma  y  echados  de  México  los*  españoles,  fué  rey  Cuitlahuatzin,  señor  de 
Iztacpalapan  su  sobrino,  ó  como  algunos  quieren  hermano:  no  vivió  mas  de 
sesenta  dias,  aunque  otros  dicen  mucho  menos:  murió  de  las  viruelas  que  pe- 
gó el  negro  de  Narvaez." — "Por  muerte  de  Cuetlahuatzin  reinó  Cuauhtimoc, 
sobrino  ó  primo  hermlino  de  Moteuhzoma  y  sacerdote  mayor,  el  cual  por  rei- 
nar descansado  mató  á  Axayacatl,  á  quien  pertenecia  el  reino,  y  tomó  por  mu- 
jer á  la  D'  Isabel  de  Moteuhzoma." 

Entre  las  relaciones  manuscritas  colectadas  por  el  Sr.  D.  Fernando  Ramí- 
rez se  encuentra  una  intitulada  Historia  ó  Crónica  Mexicana,  atribuida  por 
el  colector  á  Chimalpain,  según  las  razones  por  él  aducidas.  Se  desprende  de 
la  lectura,  que  el  autor  indígena  escribía  hacia  1621;  en  su  narración  preten- 
dió unir  las  relaciones  del  Anónimo  con  las  de  los  franciscanos,  resultando  un 
escrito  con  atingencias  á  las  dos  escuelas:  su  tabla  cronológica  es  esta: 

Reyes.  ■  Subió  al  trono.  Murió,        lleiuó. 

Acamapichi 1376..  XII    acatl     1387    . .  21  años 

Siguieron  tres  años  de  interregno. 

Huitzilihuitl III    acatl   1391    ..  I    acatl      1215    ..  25  „ 

Chimalpopoca [I     acatl    1215    ..  XII   tochtU  1226   ..  12  „ 

Itzcoatzin XIH     acatl   1227   ..  XIII  tecpatl  1220   ..  14  „ 

Huehue  Muteczuma  XIII  tecpatl  1220   ..  II  tecpatl  1268   ..  29  „ 

Axayacatzin líl    caUi     1269   ..  II     calli     1281    ..  13  „ 

Tizucicatzin II   calH     1281    ..  VII  tochtU    1286   ..  5„ 

Ahuitzotzin VII  tochtli  1286    ..  X  tochtli   1502    ..  17  „ 

Muteczumatzin X  tochtli  1502  ..  II  tecpatl  1520  -.  19  „ 

(1)  HÍB"to"ria  de  la  c'diApústa  de  IJenianiio  Cort'és,  fdirí.  I,  pa¿.  1Í37. 
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Respecto  de  la  reina  escribe: — **Y  entre  muchas  hijas  que  dejó  el  empera- 
dor Muteczuma  Ilhuicamina  la  una  se  llamaba  Atotoztli;  esta  señora  la  de- 
mandó por  mujer,  como  ya  hemos  referido  arriba,  el  príncipe  Huehuetezuzn- 
muctzin  hijo  del  rey  Itzcohuatl,  y  fueron. padres  de  los  tres  príncipes  Axaya- 
catzin  y  Tizucicatzin  y  Ahuitzotzin  que  después  fueron  emperadores  de 
Mdxico*" 

En  la  tabla  cronológi^ca  de  arriba  se  pretendió  relacionar  los  afios  del  ca- 
lendario azteca  con  los  de  la  era  vulgar,  mas  no  sabemos  por  cuál  causa  ni 
de  dónde  dimanaba,  la  anotación  de  las  cifras  arábigas  quedó  confusa  y  com- 
pletamente errada.  Rehaciendo  la  tabla  tendremos: 

Reyes.  Subió  al  trono.  Murió.  Ileinó. 

Acamapichtli....        V    acail    1367  XII    acatl    1387  20  años 

Siguieron  tres  años  de  interregno. 

Huitzilihuiil....       III    acatl    1391   I    acatl    1415. 24 

Chimalpopoca. .          I    acatl    1415  ......    XII  tochtli  1426  11 

Itzcoatzin XIII    acatl    1427  XIII  tecpatl  1440  13 

Moteczuma XIII  tecpatl  1440  '     II  tecpatl  1468  28 

Axayacatzin....       III    calli    1469  II     calli     1481  ......  12 

Tizucicatzin...      '  II    calli     1481   VII  tochtlr  1486  6 

Ahuitzotzin...      VII  tochtli  1486  ......        X  tochtli  1502  16 

Muteczumatzin.        X  tochtli  1502   II  tecpatl  1520  18 

A  pesar  de  las  diferencias,  reconócese  á  primera  vista  estar  sacada  esta  cro- 
nología de  la  del  Códice  Mendocino. 

Los  autores  agrupados  arriba  forman  una  escuela  particular,  sosteniendo  esta 
doctrina:  muerto  Motecuhzoma  Ilhuicamina  sin  hijos  legítimos,  le  sucedió  en 
el  trono  su  hija  Atotoztli,  la  cual  casó  con  Tezozomoctli  su  próximo  pariente 
d  hijo  de  Itzcoatl;  del  consorcio  nacieron  varios  hijos  entre  ellos  Axayacatl, 
Tízoc  y  Ahuitzotl,  quienes  sucesivamente  reinaron  en  México;  el  tiempo  que 
Atotoztli  ocupó  el  trono  se  cuenta  en  los  años  del  gobierno  de  Motecuhzoma, 
y  de  ella  no  se  hace  mención  ni  se  pone  en  el  catálogo  de  los  reyes  por  ser 
mujer.  Contra  semejantes  autoridades,  muy  respetables  por  cierto,  ocurren 
diversas  observacioijcs.  Ninguna  pintura,  de  las  pocas  de  nuestro  conocimien- 
to, presenta  rastro  de  la  tal  soberana.  El  Códice  de  Mendoza,  aprovechado 
sin  duda  alguna  para  sacar  la  cronología,  tampoco  ofrece  la  menor  reminiscen- 
cia. De  los  demás  autores  primitivos  nadie  indica  la  existencia  de  la  señora 
por  poco  ó  mucho  tiempo  en  el  solio.  Por  otra  parte,  no  encontramos  estable- 
cida la  costumbre  de  levantar  á  las  mujeres  al  desempeño  del  poder  real,  en- 
tre laB  tribus  guert'eras  tíe  Aiiáhuac.  Los  anales  t;iolt'eca  preser>tan  unicatné)^ 
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te  la  excepción  y  una  ú  otra  vez  se  observa  en  los  estados  pequeños.  Es  impo- 
sible que  estando  los  tenochca  en  su  período  de  conquistas  y  de  engrandeci- 
miento, hubieran  puesto  al  frente  de  la  nación  á  una  mujer,  impropia  siempre 
para  la  guerra,  de  ningún  respeto  para  los  guerreros;  años  después,  Tízoc,  por 
mostrarse  amigo  de  la  paz,  murió  de  ponzoña  administrada  por  sus  propios 
subditos.  Si'no  nos  engañamos,  débese  entender  la  versión  admitiendo,  que 
en  amor  de  la  buena  memoria  dejada  por  el  primer  Motecuhzuma  entre  los 
méxica,  estos  guardaron  á  la  hija  los  fuerod  de  su  difunto  padre,  sin  que  por 
ello  tomara  las  riendas  del  gobierno,  el  cual  pasó  á  manos  de  su  hijo  Axaya- 
catl.  Se  nos  figura  que  la  importancia  del  hecho  fué  abultada  y  desnaturaliza- 
da por  Doña  Isibel  y  su  esposo  Juan  Cano,  con  el  fin  de  alcanzar  mayores 
ventajas  en  cuanto  pretendían. 


■V 


Una  nueva  escuela. — Todavía  los  franciscanos. 


De  la  relación  atribuida  á  Fr.  Juan  de  Zumárraga,  en  la  que  se  contiene 
la  genealogía  de  los  reyes  de  Tollan,  proseguida  en  los  de  Colhuacan  y  ter- 
minada con  los  áe  México,  dijimos  la  habia  tenido  presente  el  historiador 
López  de  Gomara.  En  efecto,  comienza  el  autor  narrando  una  antigua  tradi- 
ción, conforme  á  la  cual  Iztacmixcoatl  casó  con  dos  mujeres:  de  la  primera, 
Ilancueitl,  tuvo  seis  hijos;  Xelhua  progenitor  de  los  de  Cuauhquechollan;  Te- 
nuch,  padre  de  los  mexicanos;  Ulmecatl  poblador  de  Totomihuacan;  Xicalan- 
catl  fundador  de  Xicalanco;  Mixtecatl  principio  de  los  mixtecas,  y  Otomitl 
origen  de  los  otocníes:  en  su  segunda  esposa  Chimalma  tuvo  á  Quetzalcoatl. 
Alguien  toma  esta  leyenda  al  pié  de  la  letra,  conáetiendo  á  nuestro  entender 
un  verdadero  absurdo.  Imposible  fuera  admitir  que  de  los  hijos  delmismo  pa- 
dre, los  uiios  hablaran  el  mismo  idioma  nahoa  como  Xelhua,  Tenuch  y  Xi- 
calancatl,  mientras  de  los  otros  tres,  Ulmecatl  y  Mixtecatl  se  entendieran  con 
sus  desendientes  en  las  lenguas  afines,  mixteca  y  zapoteca,  y  Otomitl  usara 
idioma  completamente  diverso.  El  sentido  verdadero  de  la  leyenda  es  simbó- 
lico; se  refiere  al  sistema  que  profesaban  acerca  del  origen  del  hombre,  el 
cual  es  llamado  monogenismo  en  el  tecnicismo  actual.^Todos  los  pueblos,  en 
su  sentir,  procedían  del  mismo  tronco,  eran  hijos  de  los  mismos  padres,  por 
mas  que  vivieran  separados  en  regiones  diversas,  usaran  diferentes  costum- 
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^^•<v«^p^p«iirtl«>^l«l«««l  ■■«■ 


^^^^i^^«<«M«^i^ 


bres  y  no  liablaran  la  misma  lengua.  La  procedencia  de  Quetzalcoatl,  venido 
d¿  tierras  ignotas  y  lejanas,  era  para  ellos  cosa  diversa,  y  para  explicarlo  le 
daban  el  mismo  padre,  aunque  atribuyéndole  madre  diversa,  pues  como  ex- 
tranjero solo  podia  ser  medio  hermano  de  las  tribus  de  Anáhuac. 

Gomara  no  siguió  el  original,  sino  le  extractó,  'suprimiendo  ademas  las  fe- 
chas relativas  á  cada  reinado.  Torquemada,  no  obstante  haber*colocado  la 
historia  de  los  toltecas  en  su  Monarquía  Indiana,  lib.  I,  cap.  XIV,  siguiendo 
una  versión  idéntica  á  la  adoptada  por  Ixtlilxochitl,  copia  esta  misma  relación 
en  el  lib.  III,  cap.  VII,  intitulada.  De  la  Pollazón  de  Tullan  y  su  Señorío. 
Corrige,  á  Gomara,  sin  embargo  de  lo  cual  trastorna  también  el  original.  Com- 
paremos paralelamente  las  tres  versiones  p^ra  notar  á  primera  vista  la  seme- 
janza y  las  variantes  introducidas.  ■v.-.í'tpyut  *>iu^ít:  i  ;  •»  sííí#ti¡ 


MANUSCRITO. 


TORQUEMADA. 


Totepeuh,  reinó  56  años 
y  le  mató  Atepanete. 

Topilci,  reinó  56  años. 

.  Dejaron  á  Teoacol- 
huacan  y  después  de 
10  años  de  viaje  lle- 
garon á  Tollatzínco; 
aquí  permanecieron 
cuatro  años  y  se  pa- 

vSaron  á  Tollan;  en 
este  lugar  reinó  10 
aí5os,  expatriándose 
en  seguida. 

Tollan  estuvo  sin  señor 
97  años. 

Huemac,  reinó  62  años; 
defó  á  Tollan,  vino 
á  Chapultepec  y  se 
ahorcó. 

Nauhyotl  reinó  60  años. 

Cuauhtexpetlatl,  fundó 
á  Culhuacan  y  reinó 
once  años,  9  antes 
y  2  después  de  la 
fundación,    que    fué 


Totepeuh*  rey  en  700. 
Topil,  reinó  50  años. 


No  hubo  interregno 
Huemac. 


ÍSauhyotzin,   reinó    mas 

de  60  años. 
Quauhtexpetlatl. 


GOMJ^A. 

Totepeuch,  rey  en  721. 
Topil  reinó  casi  50  años. 


Interregno    por   mas    de 

110  años. 
Vemac  y  Nauhiocin  jun- 
tos. 


Cuauhtexpetlatl. 
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MINUSCRITO. 


TORQUEMADA. 


GOMARA. 


á  los  258  años  de  en- 
trados en  la  tierra. 

Huetzin,  reinó  25  años. 
Nonohualcatl,  reinó 
16  años. 

Achitometl,  reinó  14 
años. 

Cuanhtonal,  reinó  14 
años.  A  los  seis  de  su 
reinado  llegaron  los. 
mexi  á  Chapultepec. 

Uno  cuyo  nombre  se  ca- 
lla reinó  23  años. 

Quetzal,  reinó  14  años. 

Chalchiuhtlatonac,  16 
años.  V'>'í  !'•! 

Cuauhtlix,  9  años. 

Yohuallatonac,  10  años. 

Tziuhtecutl,  14  años:  á 
los  dos  de  su  reinado 
fué  fundado  México. 

Xihuitemoc,  18  años. 
Coxcoxtli,  16  años. 
^  Acainapitz,  12  años;  le 
i;.í    mató  Achitometl  IT, 
quien  reinó  12  años 
al  fin  de  los  cuales  se 
perdió  Culhuacan. 


.iífr 


Huetzin  Nonohualcatl. 


Achitometl. 


Quauhtonal. 


Mazatzin. 

Quetzal. 
Chalchuitona. 

ül'íO'iiiíí 

Quauhtlix.^ 

Yohuallatonac. 

Tziuhtecatl,  á  los  tres 
de  su  reinado  se  esta- 
blecieron los  mexi  en 
México.. 

Xiuhtemoctzin. 

Coxcoxtzin. 


Tecin. 
Nonoualcatl. 

Achitometl. 
Cuauhtonal. 

Mazazin. 

Queza. 
Chalehiuhtonaj 

Cuauhtlix. 

Yohuallatonac. 

Ciuhtetl. 


Xiuiltemoc. 
Cuxcux. 
Acamapichtli. 
Achitometl.    • 


Acamapich,  rey  de  México. 


Como  se  advierte,  esta  lista  dinástica  no  corresponde  á  Tollan  ni  á  su  historia, 
sino  á  Culhuacan  y  á  sus  reyes.  Forma  mas  completa  le  dio  el  autor  indígena 
del  manuscrito  intitulado  Anales  de  Cuauhtitlan,  quien  según  su  cronología 
escribe: 

Nauhyotl,  murjó  el  IX  tecpatl  1124. 

Cuauhtexpetlatzin,  murió  el  I  calli  1181;  fué  el  fundador  de  Culhuacan. 

Huetzin,  murió  el  IX  tochtli  1202. 

Nonoalcatl,  falleció  el  IV  acatl  1223. 

Achitometl  I,  muere  en  V  calli  1237. 

CRÓNICA. — 24; 
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Cuauhtonal,  murió  el  VI  acatl  1261. 

Mazatzin,  mucre  el  III  tochtli  1274. 

Quetzaltzin,  tallece  el  III  acatl  1287. 

Chalchiuhtlatonac,  muere  el  VII  tecpatl  1304. 

Cuaulitlix,  fallece  el  I  acatl  1311. 

Yühuallotonac,  muerto  el  XI  Qjilli  1321. 

Tziuhtecatzin,  murió  el  XI  tochtli  1334. 

Xihuitltemoc,  fallecido  el  III  tecpatl  1352. 

Coxcoxtli,  muere  el  I  tecpatl  1376. 

Acamapitz,  fué  asesinado  por  Achitometl.el  XIII  tecpatl  1388,  quien  usur- 
pa el  trono  de  Culhuacan. 

Acliitometl  II,  ú  su  muerte  acaecida  el  XII  tecpatl  1400,  se  dispersaron 
los  culhua.  ^ 

Nauhyotzin  II,  fué  muerto  por  el  tirano  Tezozomoc  el  XII  calli  1413  quien 
puso  en  el  trono  (i 

Acoltzin. 

Huitzilteuccatzin,  falleció  el  VIII  calli  1461. 

Xilomantzin,  muere  el  VII  calli  1473:  al  saberlo  el  rey  Axayacatl  de  Mé- 
xico, nombra  por  señor  de  Culhuacan  al  hijo  de  Chiraalpopoca. 

Mallihuitzin,  quien  solo  gobernó  cuarenta  días. 

Tlaltocatzin,  comenzó  á  gobernar  d  VH  calli  1473,  murió  el  III  tochtli 
1482  y  le  sucede  su  hijo      -^^^  nUnaí-n  ,        ■ 

Tezozomoctzin,  quien  gobernaba  al  llegar  á  la  tierra  los  castellanos. 

Brasseur  de  Bourbourg  (*)  se  rigió,  en  sus  cuadros  cronológicos  por  los 
precedentes  autores,  adoptando  principalmente  los  Aciales  de  GuauhtiUan.  De 
aquí  deduce  su  cronología,  no  sin  que  la  conforme  á  su  manera  de  ver  las  co- 
sas y  las  cambie  según  sus  sistemas.  El  autor,  en  nuestro  humilde  concepto, 
tiene  riquísima  imaginación,  y  de  una  palabra  saca  un  mito,  y  de  un  mito  una 
historia  completa.  Sus  tablas  genealógicas  se  encuentran  en  el  tomo  II,  pág. 
598.  Traducimos:  . 

"Documento  justificativo  núm.  6 — Cuadro  de  los  reyes  de  Culhuacan  y 
de  Tollan  con  la  genealogía  de  los  reyes  de  Culhuacan  y  México,  compren- 
diendo la  descendencia  del  rey  Montezunia  II. — Principio  de  la  era  tolte- 
teca  721. 

REYES  DE  CULHÜACAÍí.  ÜEYBS  DE  TOLLAS. 


1.  Nauhyotl  I  rey  en..     717.       1.  Mixcohuatl-^a^tzlíi  rey  en 752. 

2.  Nonohualcatl 767.       2.  Huetzin..  :. . .  J *v,., .......  817. 

3.  Yohuallatonac 845.       3.  Ihuitimal,.,^. ...  .^.^,,^,»^,^,.,Í.,,^>;,  Tf45. 

4.  Quetzalaxoyatl 904.       4.  Topiltzin-Ceacatl-Quetzalcohuatl .  873. 

(*)  HiMoire  fXe  NatMnis  Civifisées  di(,  Mexi^mutihVAmmqm  Céntrale. 
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REYES  DE  CULHÜACAN.  REYES  DE  TOLLAN. 


5.  Chalchiuh-Tlatonac.     953.       5.  Huemac 895. 

G.  Totepeuh 985.       6.  Nauhyotl 930. 

7.  Nauhyotl  11 1026.       7.  Xiuhtzaltzin,  reina 945. 

Este  príncipe  huyó                  8.  Matlaccoatl 949. 

de  Culhuacan  en                  9.  Tlilcoatzih 973. 

1072.                                       10.  Huemac  II 994. 

11.  Topiltzin-Acxitl-Quetzalcohuatl.  1029. 

12.  Huemac  III 1062. 

Ruina  del  imperio  tolteca. 

Xiuhtemal,  príncipe  de  Culhuacan,  gobierna  en  esta  ciudad  h?ícia  fin  del 
siglo  XI;  tiene  por  sucesor  á  su  hijo,  quien  tomó  el  título  de  reyt.  ;  njprf^y  A 

8.  Nauhyotl  III,  muerto  en  1129,  casado  con  Iztapatziu,  hija  de  Pixahuai 
])ríncipe  de  Cholollan.    Tuvieroo  por  hija  ala  princesa  Xochipantzin,  esposa 
de  Pochotl,  hijo  de  Topihzin-A<í3íi|;l-Qtteti^alcohiiatly),r^jr^^e  T-QÜí^n*.  Nació 
de  ellos  Achitometl,  onceno  rej.j^,M  hhuui  .<>;i/ Je  v''  vn   O  i  .u^'ímíjJ»»!. 
9>  Huetzin  abdicó  en- lil^^,  /  .f  oniHíu  v/^rr  = -lísoiinijiíj».))  ;'Oi(í:ji;'i;i;i;t      ' 

10.  Nonohualcatl  II  muerto  en  1171.  .:í:ijr  iro  j  v)'ioO  oí;  n;>b 

11.  Achitometl  muerto  en  ll85i  Tuvo  por  hijo  á  Acxoquaulítli;  casadb  don 
Azcaxocliitl,  hija  del  mexicano  Huitzilatl.  Estos  procrearon  á  Coxcox- 
tli  21°  rey.  ^ 

12.  Icxochitlanez. 

13.  Quahui tonal,  muerto  en  1199. 

14.  Mazatzití,  12Ó0."uurÍÍ  úaíM.Má  Sí"  "  '       '.ssx^^..- 

15.  Quetzal,  1235.  ' 

16.  Chalchiuh-Tlatonac,  1245. 

17.  Quauhtlix,  1252. 

18.  Tziuhtecatl,  1260. 

19.  Yohuallatonac  II. 

20.  Xihuiltemoc,  muerto  en  1281.  Tuvo  por  hija  á  Ilancueitl,  primera  reina 
de  México,  murió  sin  descendencia  en  1383. 

21.  Coxcoxtli,  sucesor  de  Xihuiltemoc,  muerto  en  1324:  tuvo  por  hijos  á  Aca- 
mapichtli  y  Achitometl  II. 

2^2.  Acamapichtli,  asesinado  en  1336.  Casó  con  Ixxochitl,  hija  de  Teuhtle- 
huac,  hijo  de  Huitzilatl,  quienes  tuvieron  por  hijo  á  AcamapichtU  II. 

23.  Achitometl  II,  muerto  en  1347. 

24.  Acamapichtli  II,  rey  de  Culhuacan  y  primer  rey  de  México,  muerto  en 
1404.  Ademas  de  Ilancueitl  tuvo  otras  dos  mujeres  legítimas,  Tezcala- 
miahuatl,  madre  de  Huitzilihuitl  el  joven,  y  otra,  que  dio  á  luz  á  Chi- 
malpopoca. 
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25.  Huitzililiuitl  el  joven,  2°  rey  de  Mdxico,  muerto  en  1 4 1 7;  esposo  de  Ayauh- 
cihuatl,  hija  de  Tezozomoc  el  viejo. 

26.  Chimalpopoca,  3°  rey  de  México.  Murió  en  1428.  Esposo  de  Miahua- 
xochitl,  hija  de  Ozoinath,  príncipe  de  Quauhnahuac:  fué  padre  de  Mon- 
tezuma  I. 

27.  Itzcohuatl,  bastardo  de  Acamapichtli  II,  tenido  en  una  esclava,  4°  rey 
de  México.  Muerto  en  1440.  Fué  padre  de  Tozozomoc. 

28.  Montezuma  I  Ilhuicamina,  5?  rey  de  México.  Muerto  en  1469;  padre  de 
la  princesa  Atotoztli.  Esta  casó  con  Tezozomoc  hijo  de  Itzcohuatl,  quie- 
nes tuvieron  por  hijos  á  Axayacatl,  Tizocicatzin  y  Ahuitzotl. 

29.  Axayacatl,  6°  rey  de  México;  murió  en  1481.  TuVo  por  hijo  á  Ixtlalcue- 
chahua  señor  32°  de  Tollan,  quien  tuvo  por  hija  á  Miahuaxochitl,  espo- 

-  *'  sa  de  Montezuma  II  su  tio.  Este  y  Cuitlahuac  fueron  también  hijos  de 
Axayacatl.  '^^'  ^-"-r  í^'..-'  •'-  ''■  ■•^■-■■•^^"  •  '^-'i  -^^--^  ^f-^  '^^v'- 

30;  Tizocicatzin  7°  rey  de  México.  -Murió  eií  'l4'g6.  "'       • ' ' '  ''"''"  '^    ' 
31;  Ahuitzotl,  8°  rey  de  México.  Murió  en  1 503.  Tuvo  por  hijo  á  Ouauhtemod.  i 

32.  Montezuma  II,  Xocoyotl,  9°  rey  de  México,  muerto  en  1520.     <  (^  J'*'»  ■>'> 

33.  Cuitlahuatl,  10°  rey  de  México;  murió  en  1520.  ^^'^'^^^  *^^^'^  '"' 

34.  Quauhtemoc  (Guatimozin)  11°  y  último  rey  de  México,  ahorcado  por  or- 
den de  Cortés  en  1524. 

D.  Manuel  Páyno  copió  de  Brasseur  de'  Bourbourg  sus  tablas  cronológi- 
cas que  son  al  pié  de  la  letra  las  siguientes:  '"* 


GATÁLOaO  DE  LOS  EEYES  INDÍGENAS. 

NUMERO  |. 
Reino  de  Huehuetlapallan. 

REYES  CHICniMECAS. 

"Esta  historia,  de  la  mas  antigua  de  las  tribus  que  poblaron  la  Mesa  Central 
de  Anahuac,  es  incierta,  vaga  y  quizá  fabulosa.  No  hay  un  dato  geográfico 
aproximado  que  indique  donde  existió  el  reino  de  Huehuetlapallan.  Queda 
á  los  anticuarios  Orozco,  Chavero  y  Mendoza  esta  indagación.  Los  primeros 
reyes  de  que  hay  noticia,  son: 

1°  Nequametl. — 2°  Namoouix.— 3°  Mixcohuatl. — 4°  Iluitzilopochtli.— 59 
Huetmuc— 6°  Nauyotl.— 7°  Quauhtepetla. — 8°  Nonohualca. — 9°  Huet^in. 
—10°  Quauhtonal— 11°  Mazatzin.— 12?  Quetzal.--13°  Icoatzin. 
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"El  reinado  de  estos  monarcas  abraza  una  época  de  2515.  En  719  ó  20 
Icoatzin  fundó  la  monarquía  tolteca,  dando  á  su  hijo  el  mando,  y  sigue  la  se- 
rie de  Reyes  que  se  refiere  en  el  Catálogo  núm.  2. 


NUMERO  2. 
Reino  de  Tollan, 

"Este  reino,  6  mejor  dicho,  la  dinastía  tolteca,  duró  384  años,  y  según  la 
cronología  seguida  en  este  Hbro,  duró  397  años.  Los  toltecas  hicieron  una  pe- 
regrinación de  1 30  años,  hasta  que  se  establecieron  en  Tollan.  Sus  monarcas 
fueron  en  el  orden  siguiente: 

"Icoatzin,  emperador  chichimeca,  nombró  i  su  hijo  segundo  rey  de  Tollan, 
y  fué  el  primer  monarca;  se  llamaba:  # 

1°  Chalchiuhtlanetzin,  que  subió  al  trono  probablemente  por  el  año  de     720 

2°  Ixtlilcuechauac  en '. M' : r ¿I 'r^ .'  1 771 

3°  Haetzin  en .^ -     823 

4°  Totepehu  en I-:'. -!l\  :V:  :^  J «75 

5°  Nacaxoc  en 927 

6°  Mitl  eti rv^l^P.  5^ L  b/j^^i í' JV bjj: ':- ':':ü"^-.  11.  V .  .■  ^i  '^'jv ^i'wm.miu  ^^^79 

7°  La  reina  íéuíaáltzm-áíiJi;:^'. . .  -'^.  .'.^ .  V^.  i  V V.¥^^'-  M  :^^  Scm^'m^^ 
8°  Tepancálziü  (descubrirnientó  del  ptilqüié)'.  i  l'v!4  ^J-C'k'Mb'f^  :^4í ...  104^^ 
9°  Topiltzin.  .'..■!  i'-:  L  .'.'.  .Tfv-'v.^i'.  1 .  .-^:  .1  .v'.  .[■:-,':  j  yl.  ii  :.  L ,.. .   1094 

Muerte  de  Tepancalziñ  y  de  lá  reina  Xóchitl  en  una  batalla  y  des- 
trucción de  la  monarquía. j . . .   1103 

"Hasta  1120  en  que  comienza  la  era  de  Xolotl,  parece  que  el  país  perma- 
Aeció  en  una  desastrosa  anarquía." 


/  i  : 


NUMERO  3. 
Reino  de  Tenayuean,  después  Texeoeo. 

"Este  reino  comenzó  con  la  ihvasion  de  los  chichimecas  (águilas),  cuyo  orí- 
gen  confuso  se  ha  registrado  en  el  catálogo  número  1.  Esta  historia,  que  se 
refiere  al  establecimiento  de  esas  tribus  en  la  Mesa  Central,  tiene  mas  pro- 
babilidades de  exactitud,  especialmente  desde  que  se  sistemó  ya  la  monarquía 
de  Texcoco.  Comienzan  los  reyes  con  el  conquistador. 
1^  Xolotl  el  Grande,  que  quiere  decir  ojo  ó  persona  muy  vigilante,  su- 
bió al  trono  en 1 120 

2°  Nopaltzin : 1232 

3°  Huetzin  Pochotl , 1263 
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4°  Quinantzin 1298 

5°  Techotlalatzin 1357 

G°  Ixtlilxochitl 1409 

7°  Tetzotzomoc  (usurpador  rey  de  Texcoco) 1419 

8°  Maxtla  (usurpador  rey  de  Texcoco) 142? 

9°  Netzahualcóyotl  (rey  legítimo) 1430 

10°  Netzahualpili 1470 

11°  Cacamatzin  (invasión  espafiola  durante  este  reinado) 1516 

12°  Cuicuitzcatzin  (idem) 1520 

13°  Coauucotzin  (idem) 1521 

14°  Ixtlilxochitl. . ^. ^^, , 1521 

"Este  monarca  fud  el  mas  fiel  aliado  de  Cortés,  y  con  la  conquista  terminó 
la  monarquía  d^  Texcoco." 


NUMERO  4. 
Reino  Azteca. 


'.  .X 


'*La  raza  azteca,  que  en  su  peregrinación  vino  á  dar  á  las  orillas  del  Lago,-, 
de  Texcoco  por  los  años  de  1320  á  1327,  estuvo  dividida  en  dos  fracciones: 
Monarquía  de  Xaltelolco  y  Monarquía  de  Ghapultepec  del  Lago.  Se  pone  el 
Catálogo  de  los  Reyes  desde  el  primero  que  reunió   el  poder  y  el  dominio 
primitivo  de  la  Colonia,  difiriéndose  en  esto  de  los  demás  historiadores." 

1°  Huitzihuitl. 

2°  Xiulitemoc,  ya  rey  de  Culhuacan,  subo  al  trono  en . .   1S18 

3°  Acamapichil 1852 

4°  Huitzilihuitl 1403 

5°  Chimalpopoca 1414 

6°  Izcohuatl 1427 

7°  Moctezuma  I 1436 

8°  Axayacatl  (ya  unido  el  imperio) 1464 

9°  Tízoc •. 1477 

10°  Ahuitzotl 1486 

11°  Moctezuma  II  (invasión  española) 1502 

12°  Citlahuatzin  (idem) ,;*íí.1520 

13°  Quauhtemoc  ó  Guatimoc  (idem) 1520 

"Con  la  conquista  de  la  capital  y  suplicio  de  este  monarca  en  1524,  termi- 
nó el  Imperio  Azteca." 
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''^'  NUMERO  5- 

Reino  de  Culhuaoan. 

>     'fíuivo  su  origen  en.  el  resto  de  Toltecas  que  escaparon  de  la  destrucción  de 
ese  Imperio,  y  débese  su  fundación  á  Xolotl.  ;Los  Rey  Culhuas  fueron: 

;  i*  Xiutemoc,  probablemente 1104 

•^°Nauliyotl 1129 

3**  Acliitonietl.... ,.....,...   1141 

4°  Xohualatonac.... ;»<,,>*,.,.....  1241 

5°  Galquiyautzin. ...   1241 

..     6°  rCoxcox........,.^,. ,,_..,, ^,. ...,.,.,..v.,M,..,,.*.,,í,-M......   1241 

■'  •    Acamapictli  x,„^,».,,»^^,_,, ,.,,,,. .,,,,.,.,, ,,,,.,,i,r»í»*«..r.«K-«».»^ ••••••  1^01 

8°Xiutemoc.............,.;.,..........,.....,.,.,.,,,,.,,...,.^.,,; 1303 

9°  Acamapictli  II , ,.,»,.*..,..*í/M,..t, >...*.  1355 

10°  Chimalpopoea ......„,,,..,.....;.. 1402 

■    *'Con  este  monarca  terminó  el  Beino  de  Culhüacan,  y  fué  en  adelante  un 
«feeaorío  tributario  de  Texcoco." 

NUMERO  6. 
Reino  de  Azcapotzalco. 

"Este  Reino  se  formó  de  una  tribu  de  Acolhuas,  y  fué  fundado  por  Xolotl, 
que  casó  sus  dos  hijas  con  dos  de  los  principales  gefes  de  esta  Colonia.  Sus 
Reyes  fueron: 

1°  Acolhua  I  ocupa  el  trono  en 1168 

•    2°  Acolhua  II  {Alba  dice  Tetzotzomoc) 1239 

3°  Tetzotzomoc 1343 

4°Maxtla , ^ 1427 


NUMERO  7. 
Reino  Tecpaneca  de  Tlaeopan. 

r  Totoquiyautzín  I ', 143ó' 

2°  Chimalpopoca 1469 

3°  Totoquiyauhtzin  II 1487 

4°  Tetlepanquetzal , 1503 
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"Este  era  el  inoiiarca  de  Tlacopan  á  la  lloí^aíla  de  los  españoles.  La  Monar- 
quía terminó  con  la  conquista  de  la  capital  y  la  muerte  de  esto  desgraciado 
Rey,  íí  quien  Cortés  mandó  ahorcar  en  el  viajo  de  las  Hibueras." 

Como  se  irá  advirtiendo,  los  sistemas  cronológicos  cambian  á  contento  de 
los  autores,  causando  verdadera  maravilla  observar  la  profundo  anarquía  rei- 
nante en  cuanto  atañe  á  nuestra  historia  antigua.  Proviene  en  parte  el  mal 
de  no  haber  estudiado  detenidamente  la  concordancia  de  los  años  nahóa  con 
Jos  gregorianos,  mientras  por  otra  parte  se  han  cuidado  bien  poco  los  escrito- 
res de  volver  á  las  fuentes  primitivas,  consultando  los  documentos  geroglífi- 
cos.  Les  ha  parecido  vergonzoso  sugetarse  ;í  las  pinturas  y  tradiciones  de  los 
indios,  porque  eso  seria  admitir  la- autoridad  de  los  bárbaros;  desdóñanse  las 
obras  de  los  misioneros  por  atrazadas,  religiosas  y  poco  filosóficas;  enfadan 
por  su  ningún  brillo  los  sucesos  contados  en  una  manera  sencilla,  casi  grosera, 
tan  distante  de  las  conveniencias  de  nuestra  actual  civilización;  á  pretexto  de 
haberse  extinguido  no  se  desentraña  el  origen  de  aquellos  pueblos,  como  si 
esto  no  fuera'buscar  el  principio  de  las  naciones  nuevas  de  América;  se  supri- 
men los  estudios  de  investigación,  cual  si  esto  no  debiera  conducirnos  á  la  re- 
solución de  los  problemas  de  la  antigüedad  del  hombre  sobre  la  tierra  y  de 
la  filiación  de  los  pueblos.  A  medida  que  trascurre  el  tiempo  el  descuido  es 
mayor  en  la  materia  y  se  hace  de  moda  un  grave  defecto;  cada  quien,  cual  si 
se  tratara  de  obras  de  simple  imaginación  en  las  cuales  puede  darse  libre  vue- 
lo al  ingenio,  toma  el  rumbo  que  mejor  le  place  -con  el  fin  de  dar  novedad  á 
sus  escritos:  inventa  sistemas  sin  fundamento;  saca  conclusiones  peregrinas; 
reviste  y  compone  á  su  buen  albedrio  las  leyendas,  y  todos  ellos  se  dan  por 
muy  contentos  cuando  sacan  á  relucir,  en  su  concepto,  un  notable  descubri- 
miento, el  cual  no  pasa  en  realidad  de  reconocido  desvarío. 


::.j  j¿j..>  L 


Fe.  Juan  de  Torqüeíuda. — pRiNcino  de  nuestra  historia  antigua. 

La  cronología  de  los  reyes  de  México,  fonnada  por  Fr.  Juan  de  Torquema- 
da  en  su  Monarquía  Indiana,  aparece  confusa  en  los  primeros  tres  reinados, 
mas  á  medida  que  adelanta  y  entra  en  los  tiempos  recientes,  la  oscuridad  se 
aclara  un  tanto  no  sin  dejar  algunos  vacíos:  trunca  algunas  fechas,  vacila  en 
otras;  por  eso  asegura  que  AcamapichtU  reinó  21  años;  Huitzilihuitl  22  ó  26; 
Chimalpopoca,  13;  calla  lo  relativo  á  Itzcoatl;  da  á  Motecuhzoma  29  años  de 
reinado;  sin  decir  nada  de  Axayacatl,  pone  á  Tizoc  tres  años  de  gobierno  y  i 
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Ahiiitzotl,  18.  De  esta  manera  los  elementos  resultan  insuficientes  para  cons- 
truir una  tabla  cronológica;  pero  si  colmamos  por  nuestra  cuenta  las  lagunas, 
obtendremos: 


Reyes.  •  Subió  al  trono.  Murió'.  Reind. 

Acamapichtli 1371   1392 21. 

Huitzilihuitl 1392   1414  22.- 

Chimalpopoca 1414   1427 . . . -^  13. 

Itzcohuatl 1427   1440  .'  13. 

Motecuhzuma  1440   1469  29. 

Axayacatl 1469    1481  12. 

Tízoc 1481   1484  3. 

Ahuitzotl 1484   1502  18. 

Motecuhzuma 1502   1520 18. 


Si  nuestro  docto  franciscano  se  rigió  por  alguna  pintura  debe  haber  sido 
por  una  semejante  al  Códice  Mendocino;  en  efecto,  bastarla  añadir  dos  años 
al  reinado  de  Tizoc,  quitados  de  Ahuitzotl,  para  hacerles  iguales  con  aquel 
documento  desde  Itzcoatl  inclusive  hasta  el  final;  respecto  de  los  tres  prime- 
ros reinados  la  desemejanza  es  palpable,  aunque  la  diferencia  solo  consiste  en 
cinco  años  contados  desde  el  punto  inicial. 

Sepultados  en  los  archivos  ó  las  bibliotecas  los  manuscritos  relativos  á  nues- 
tra historia  antigua,  obras  jugosas  de  nuestros  primitivos  escritores,  la  impren- 
ta dio  á  luz  el  libro  del  P.  Acosta,  el  cual,  en  realidad,  llenó  el  siglo  XVI;  en 
el  siguiente  siglo  XVII  y  por  mucho  tiempo  después  vino  á  reinar  Fr.  Juan 
de  Torquemada.  El  docto  franciscano  tuvo  á  la  vista  el  Códice  Anónimo,  los 
trabajos  multiplicados  y  preciosos  de  sus  hermanos  en  la  orden,  y,  según  nos 
informa  él  mismo,  ne  le  fueron  extrañas  las  pinturas  geroglíficas,  ya  de  origen 
móxica,  ya  tezcocano.  Con  todos  estos  elementos  confeccionó  los  tres  volú- 
menes en  folio,  publicados  por  primera  vez  en  Sevilla,  año  1615.  Obra  tan 
importante,  en  nuestro  concepto,  ha  sido  juzgada  de  diferentes  maneras  y  hasta 
con  acritud. — "El  autor  vivió  en  México  desde  su  juventud  hasta  su  muerte, 
dice  Clavigero;  (1)  supo  muy  bien  la  lengua  mexicana;  trató  mas  de  cincuen- 
ta años  con  aquellos  habitantes;  empleó  veinte  en  escribir  su  obra,  y  reunió 
un  gran  número  de  pinturas  antiguas  y  de  escelentes  MSS.  Mas  á  pesar  de 
tantas  ventajas  y  de  su  -aplicación  y  diligencia,  muchas  veces  se  manifiesta 
falto  de  memoria,  de  crítica  y  de  gusto,  y  en  su  histpria  se  descubren  grandes 
contradiciones,  especialmente  en  la  parte  cronológica,  narraciones  pueriles  y 
nna  gran  abundancia  de  erudición  superflua;  de  modo  que  se  necesita  una 

(1)  Historia  antigua,  tom.  I  pag,  XXIII. 
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buena  dosis  de  paciencia  para  leerla.  Sin  embargo,  como  liay  en  ella  muchas 
cosas  preciosas,  que  en  vano  se  buscarian  en  otros  autores,  me  ha  sido  nece- 
sario hacer  con  ella  lo  que  Virgilio  hizo  con  las  obras  de  Enio,  esto  es,  buscar 
las  perlas  entre  el  estiércol."' 

Uno  do  nuestros  literatos  distinguidos  dice:  "Tomó  lí  manos  llenas  de  las 
obras  y  apuntes  de  sus  predecesores,  aunque  siempre  tiene  la  buena  fé  de  ano- 
tar la  fuente  de  sus  noticijus.  En  obra  tan  extensa  no  es  de  extrañar  que  se 
hallen  inexactitudes  y  anacronismos,  y  aun  pudiera  perdornársele  en  gracia 
del  mérito.de  su  trabajo;  pero  lo  que  hace  insoportable  lá  lectura  de  Torque- 
mada  son  las  continuas  digresiones  que  se  'permite,  muy  edificantes  ií  la'  ver- 
dad, pero  enteramente  agenas  del  asunto  de  su  obra."  (1) — En  otra  parte  es- 
cribe el  mismo  señor: — "Es  obra  capital  en  historia  de  Mdxico,  y  su  autor 
ha  merecido  el  nombre  del  Tito  Livio  de  la  Nueva  España.  Betancourt,  sin 
embargo,  le  notó  de  plagiario  porque  se  sirvió  de  los  escritos  de  otros  indivi- 
duos de  su  misma  drden,  principalmente  de  los  PP.  Mendieta,  Sahagun  y 
Motolinia.  Tomando  en  tal  sentido  la  palabra  ^plagiario,  casi  no  queda  histo- 
riador que  no  lo  sea;  y  mucho  menos  puede  aplicarse  esa  nota  á  Torquemada 
cuando  cita  con  mucha  frecuencia  y  con  la  mayor  fidelidad  las  fuentes  de  sus 
noticias,"  (2) 

A  nuestro  entender,  Torquemada  reunió  los  manuscritos  y  les  aprovechó 
colectivamente;  de  este  procedimiento  debieron  de  resultar  de  precisión,  por 
falta  de  crítica,  las  contradicciones,  la  confusión  en  los  acontecimientos,  y  la 
carencia  de  conclusiones  metódicas.  No  se  detuvo  á  meditar  en  la  cronolo- 
gía, y  de  aquí  los  anacronismos,  la  inexactitud  en  los  datos,  la  vacilación  en 
el  cómputo.  La  erudición  fuera  de  lugar,  el  deseo  de  moralizar  y  teologizar 
cada  asunto  es  achaque  común  á  los  escritores  de  la  época  en  que  vivió.  A 
esta  misma  cuenta  debe  ponerse  el  extender  demasiado  la  narración,  con  ob- 
jeto de  presentar  grandes  y  multiplicados  volúmenes.  En  compensación  de 
•  estos  defectos,  es  la  primera  obra  en  que  se  encuentran  reunidos  todos  los 
.  elementos  de  nuestra  historia  antigua;  anales  de  los  diferentes  pueblos,  teo- 
gonias, costumbres,  calendario,  artes  y  ciencias,  cuestiones  sobre  el  origen  de 
las  tribus,  todo  se  ve  tratado  con  comparaciones  relativas,  sacadas  de  las  na- 
ciones antiguas.  La  forma  difusa  y  pesada  le  viene  también  de  la  moda  lite- 
raria de  su  tiempo.  Es  un  grande  arsenal  do  noticias,  una  gran  reunión  de 
documentos  auténticos  muy  provechosos  para  quienes  les  consulten,  previos 
crítica  y  buen  juicio.  Se  han  escrito  y  se  escribirán  obras  mas  artificiosas  y 
elegantes:  pero  ahora  ni  nunca  dejará  de  ser  consultada  Isi.  Monarquía  Lidia' 
,  lia  por  quien  quiera  que  pretenda  escribir  la  historia  antigua  de- nuestra  patria. 

Fr.  Agustin  Vetancourt,  religioso  también  franciscano,  no  hizo  otra  cosa 

"  ■    (1)  Gaicia  Icazbalceta,  Diccionario  Universal,  art.  Historiadores  de  México. 
(2)  García  Icazbalceta,  loco  cit.  ai-t.  Torquemada. 
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en  su  Teatro  Mexicano  sino  copiar  á,  Torquemada;  el  resultado  de  su  labor 
fué  formar  una  obra  pequeña  y  de  mas  gustosa  lectura  que  el  original,  pero 
tan  seca  y  descarnada  á  veces  que  no  despierta  siempre  completo  interés.  En 
cuanto  á  cronología  no  hizo  mas  de  seguir  las  doctrinas  de  su  amigo  D.  Car- 
los de  Sigüenza.  • 

Don  Carlos  de  Sigüenza  y  Góngora  estudió  con  grande  empeño  la  crono- 
logía mexicana,  y  consta  haber  escrito  á  este  propósito  una  obra  intitulada: 
Siclografia,  la  cual  se  ha  perdido.  En  la  imposibilidad  nosotros  de  conocer 
los  fundamentos  de  aquella  obra,  solo  podemos  formar  su  tabla  cronológica, 
completada  entre  lo  que  dice  Clavigero,  lo  adoptado  por  Vetancourt  y  lo  que 
hemos  encontrado  disperso  en  algunos  libros  de  los  jescri tos  por  Sigüenza. 
Dice  así: 

Reyes.  Subió  al  trono.  Murid.  Reicd. 

Acamapich 3  de  Mayo  de  1361  (1)..    8  de  Diciembre  de  1403...  42 

Huitzilihuitl....  19  „  Abril  1404  (2) 2  „  Febrero  1414  .. 10 

Chimalpopoca. .  24  ,,  Febrero  1414 31  ,,  Marzo  1427 13 

Itzcohuatl 3  „  Abril  1427  (3). ...  13  „  Agosto  1440 13  ' 

Motecuhzoma  I  19  „  Agosto  1440  (4)...    2  ,,  Noviembre  1468 28 

Axayacatzin. . .  21  „  Noviembre  1468..  21  „  Octubre  1481 13 

Tizoctzin 30  „  Octubre  1481 1°,,  Abril  1486 5 

Ahuitzotl 13  „  Abril  1486 . .    9  ,,  Setiembre  1502 16 

MotecuhzomalIlD  „  Setiembre  1502 • 1520 18 

Solo  en  este  autor,  y  en  Vetancourt  que  le  copia,  encontramos  expresadas 
con  día,  mes  y  año  las  fechas  de  cada  reinado:  en  el  discurso  de  nuestras  lec- 
turjis  hemos  visto  otras  que  con  éstas  van  desacordes,  por  la  diferencia  de  ca- 
lendarios en  que  han  sido  calculadas.  Diversos  los  tres  primeros  reinados, 
los  últimos,  comenzando  por  Itzcoatl,  so  conforman  sensiblemente  con  el  Có- 
dice Mendocino:  conócese  que  al  autor  no  le  fueron  desconocidas  las  pinturaís 
tezcocanas  de  que  disfrutó  Ixtlilxochitl. 

(1)  En  la  lista  cronológica  en  los  MSS.  del  Archivo  Grenei-al,  adoptó  el  XIII  tochtli  1362,  y 
en  el  Teatro  de  Virtudes  Políticas  el  de  1361:  este  parece  ser  el  año  verdadero  de  su  cómputo, 

(2)  Vetancourt  escribe  1403,  lo  que  no  esta  acorde  con  el  cómputo. 

(3)  Clavigero  suprime  la  fecha  del  dia. 

(4)  Clavigero  escribe  13  de  Agosto  por  error  de  copia. 
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Clavigero. — La  escuela  moderna. 


La  obra  clásica  del  jesuíta  Francisco  Javier  Clavigero  vino  á  formar  la  es- 
cuela del  siglo  XIX.  Según  nos  dice  uno  de  nuestros  mas  acreditados  escrito- 
res: (5) — "reunió  con  orden,  precisión  y  claridad  los  sucesos  del  imperio  me- 
xicano, sus  mudanzas  y  vicisitudes,  desde  su  fundación  hasta  su  conquista 
por  los  españoles,  describiendo  con  verdad  y  exactitud  el  clima  y  situación 
del  terreno,  sus  producciones  y  propiedades,  y  las  costumbres  de  sus  antiguos 
habitantes.  Acompañan. á  la  obra  disertaciones  importantes  sobre  diversas 
materias,  que  tienen  relación  con  ella.  Sin  grande  esfuerzo,  y  sin  mostrar  que 
lo  pretendía  directamente,  redujo  á  polvo  las  gratuitas  suposiciones  de  Pau, 
mostró  las  inexactitudes  de  Robertson,  é  hizo  conocer  bien  al  antiguo  Méxi- 
co, con  lo  que  los  sabios  de  Europa,  se  dedicaron  á  estudiar  mejor  las  cosas 
de  América." 

La  disertación  segunda,  intitulada.  Principales  épocas  de  la  hsstoria  de 
México,  está  consagrada  á  esclarecer  la  cronología  de  nuestra  historia  anti- 
gua: es  un  trabajo  interesante  por  mas  de  un  título,  el  cual  nos  atrevemos  á 
analizar  con  la  detención  que  merece.  La  tabla  cronológica  es  la  siguiente: 


Reyes.  Su>-ió  al  trono.                                  Murió.        Eeind. 

Acamapichtzin III  tecpatl  1352   ..       I      caUi     1389   ..   37  años. 

Huitzilihuitl I    calli  1389   ..     IX  tochtU  1410   ..   21    ,; 

Chiraalpopoca IX  tochtli  1410   ..     IX  acatl     1423   -.13    „ 

Itzcoatl IX     acatl  1423   ..     IX  tecpatl  1436   ..13     „ 

Moteuczoma IX  tecpatl  143G   ..    XI  tecpatl    1464   -.28    „ 

Axayacatl XI  tecpatl  1464   ..    XI       calli     1477    -.13    „ 

Tízoc XI     calli  1477   ..    III  tochtli    1482    -.     5    „ 

Ahuitzotl III  tochtli  1482   ..       X  tochtli  1502   - .    20    „ 

Moteuczoma X  tochtli  1502   ..      II  tecpatl  1520   .-18    „ 

Cuitlahuatzin  - . .  II   tecpatl  1520   ...       II  tecpatl  1520   ..     3  meses 

Cuauhtemoc II    tecpatl  1520   ..     III      -caUi     1521   ...      1  año.  (2) 

(1)  El  Sr.  D.  José  Fernando  Piamirez,  Diccionario  Universal,  ari  Clavigero, 

(2)  Clavigero,  Historia  antigua;  tom,  1  págs.  400-403. 
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La  discusión  cronológica  de  nuestro  muy  distinguido  jesuíta  dice  así: 

^^Cuaulitonotzm.  Este  rey  acabó  su  reinado  á  13  de  agosto  de  1521,  habiendo 
sido  hecho  prisionero  por  los  españoles  y  conquistada  la  corte  de  Méjico.  El  dia 
de  su  elección  no  se  sabe;  pero  de  la  relación  de  Cortés  se  deduce  que  fué  elegido 
en  octubre  ó  noviembre  del  año  anterior,  y  así  no  pudo  reinar  mas  que  nueve 
ó  diez  meses. 

^^Cidtlahuatzin.  Este  rey,  sucesor  de  su  hermano  Motezuma,  subió  al  trono 
en  los  primeros  dias  de  julio  de  1520,  como  se  deduce  de  la  relación  de  Cortés. 
Algunos  autores  españoles  dicen  que  no  reinó  mas  que  cuarenta  dias;  pero 
por  lo  que  dice  Cortés  haber  oido  á  un  oficial  mexicano  en  la  guerra  de  Ciiauh- 
quecJiollan,  se  infiere  que  aquel  rey  aun  vivia  en  octubre.  Nosotros  por  lo 
tanto  no  dudamos  que  su  reinado  fué  á  lo  menos  de  seis  meses. 

^'Motezuma  II.  Se  sabe  que  reinó  diez  y  siete  años  y  poco  mas  de  nueve 
meses,  y  que  comenzó  á  reinar  en  setiembre  de  1502  y  murió  en  los  últimos 
dias  de  julio  de  1520.  La  razón  de  haber  puesto  algunos  autores  el  principio 
de  su  reinado  en  1503,  fué  porque  sabian  que  habia  reinado  diez  y  siete  años 
y  no  hicieron  cuenta  de  los  nueve  meses  mas. 

"Ahuitzotl.  Acosta  da  á  este  rey  once  años  de  reinado,  Martínez  doce,  Si- 
güenza  diez  y  seis  y  Torquemada  diez  y  ocho.  Yo  creo  que  podremos  averi- 
guar los  años  de  su  reinado  y  el  tiftmpo  de  su  exaltación  por  la  época  de  su 
dedicación  del  templo  mayor.  Esta  se  hizo  sin  duda  en  1486.,  en  lo  que  es- 
tán de  acuerdo  algunos  autores.  Por  otra  parte,  consta  que  habiendo  apenas 
comenzado  el  rey  Tízoc  esta  fábrica,  la  continuó  y'finalizó  Ahuitzotl,  y  esto 
no  lo  pudo  hacer  en  el  mismo  año  en  que  comenzó  á  reinar,  ni  tampoco  en 
dos  ó  tres  años,  siendo  tal  edificio  tan  vasto  como  sabemos.  Ni  menos  pudo 
en  tan  breve  tiempo  hacer  la  guerra  que  hizo  en  tantos  países  tan  distantes 
entre  sí,  y  proporcionarse  aquel  número  sorprendente  de  prisioneros  que  se 
sacrificaron  en  aquella  gran  fiesta.  Por  esto  creemos  nosotros  que  no  se  pue- 
de fijar  el  principio  de  su  reinado  después  del  año  de  1482,  ni  menos  se  pue- 
de anticipar  sin  trastornar  las  épocas  de  sus  antecesores,  como  luego  veremos. 
Habiendo,  pues,  comenzado  á  reinar  en  1482  y  habiendo  acabado  en  1502, 
debemos  darle  diez  y  nueve  años  y  algunos  meses,  ó  casi  veinte  años  de  rei- 
nado. 

"lizoc.  Ninguno  duda  que  el  reinado  de  este  monarca  no  fuese  muy  bre- 
ve, y  no  hay  entre  los  autores  quien  le  dé  mas  de  cuatro  años  y  medio  de  vi- 
da sobre  el  trono.  Nosotros  podremos  deducir  el  tiempo  de  su  reinado  y  aun 
el  de  su  antecesor  por  el  de  Nezahiialjpilli,  rey  de  Acolhuacan,  porque  ha- 
biendo sido  este  rey  tan  célebre  y  habiendo  tenido  tantos  historiadores  en  su 
corte,  tenemos  noticias  ciertas  de  su  reinado.  ■  Nezahualjpilli  murió  en  1516 
después  de  haber  reinado  en  Acolhuacan  cuarenta  y  cinco  años  y  algunos 
íneses;  y  así  debe  fijarse  el  principio  de  su  reinado  en  1470.  Se  sabe,  por  otra 
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parte,  que  el  octavo  año  de  NezahualpiUi  fud  el  priinoro  de  Tízoc,  y  así  este 
debiá  comenzar  su  reinado  en  1477,  y  debió  reinar  cuatro  años  y  medio,  co- 
mo dicen  algunos  historiadores.  Torquemada  dice  que  reinó  menos  de  tres 
años;  pero  este  autor  se  contradice  abiertamente,  nsí  en  este  como  en  otros 
artículos  de  su  cronología;  porque  adoptando  ól  como  adopta  el  referido  cál- 
culo sobre  el  reinado  de  NezahualpiUi,  y  dando  menos  de  tres  años  al  reina- 
do de  Tízoc,  debia  fijar  su  muerte  en  1480,  y  dar  por  consiguiente  á.  Ahuít- 
zoil,  no  diez  y  ocho  años,  sino  veintidós  de  reinado. 

'  ** Axayacatl.  Se  sabe  que  este  rey  comenzó  á  reinar  seis  años  antes  que 
NezahualpiUi,  esto  es,  el  año  de  1464,  y  que  acabó,  según  lo  que  hemos  di- 
cho, en  1477,  en  que  subió  al  trono  su  sucesor  Tízoc,  De  lo  que  se  deduce 
que  reinó  trece  años,  como  afirman  Sigüenza  y  otros  his'toriadores.  Acosta 
no  le  da  más  de  once,  ni  el  intérprete  de  la  colección  de  Mendoza  más  de 
doce.  Lo  más  probable  es  que  los  trece  años  no  fueron  completos. 

*'Motezuma  I,  Todos  afirman  que  este  famoso  rey  cumplió  veintiocho  años 
en  el  trono;  pero  algunos  le  dan  un  año  más,  porque  éstos  cuentan  por  un 
año  completo  aquellos  meses  que  reinó  á  más  de  los  veintiocho  años,  los  cua- 
les se  omitieron  por  los  otros.  Comenzó,  pues,  á  reinar  en  143G  y  acabó  en 
1464.  En  su  tiempo  se  celebró  el  Toxiuhmolpia  ó  año  secular,  no  en  el  dé- 
cimo-sexto de  su  reinado  como  quiere  Torquemada,  sino  en  el  décimo-octavo, 
esto  es,  en  1454. 

*'It¿coatl.  Casi  tollos  los  historiadores  dan  trece  años  de  reinado  á  este 
gran  rey;  solamente  Acosta  y  Martinez  le  dan  doce.  La  causa  de  esta  dife- 
rencia habrá  sido  la  misma  referida  arriba,  esto  es,  que  no  habiendo  Itzcoatl 
completado  los  trece  años  en  el  trono,  Acosta  y  Martinez  no  hicieron  caso 
de  aquellos  meses  más  sobre  los  doce  años,  y  los  otros  los  contaron  como  si 
hubiese  sido  un  año  completo.  El  comenzó  á  reinar  en  1423;  no  pudo  comen- 
zar ni  más  pronto  ni  más 'tarde,  porque  subió  al  trono  un  año  después  que 
Maxtlaton  usurpó  la  corona  do  AcolJmacan:  Jlcuvtlaton  reinó  tres  años,  y 
acabó  juntamente  con  él  el  reino  de  los  tepanecas.  El  año  siguiente,  esto  es, 
tres  años  después  que  Itzcoatl  habia  comenzado  á  reinar,  fué  restablecido 
Nezahualcoyotl  al  trano  de  ^coZ/maí^aw,  que  le  habian  usurpado  los  tepanecas. 
Se  sabe  por  otra  parte  que  Nezahualcoyotl  reinó  cuarenta  y  tres  años  y  al- 
gunos meses,  y  por  esta  razón,  habiendo  acabado  en  1470,  parece  que  debe 
fijarse  el  principio  de  su  reinado  en  1426;  la  ruina  de  los  tepanecas  en  1425; 
el  principio  del  reinado  de  Itzcoatl  en  1423  y  el  de  la  tiranía  de  Maxtlaton 
en  1422. 

"  Chimalpopoca,  Este  infeliz  rey  fué  confundido  por  Acosta,  Martinez  y 
Herrera  con  su  sobrino  Acolnahuacatl,  hijo  de  Huitzilíhuitl;  y  así  estos  auto- 
res hacen  que  Chimalpopoca  subiese  al  trono  de  solo  diez  años,  y  lo  hacen 
morir  inmediatamente  á  manos  de  los  tepanecas;  pero  lo  contrario  consta  por 
las  pinturas  y  relaciones  de  los  indios,  citadas  por  Torquemada  y  en  parte 
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vistas  por  nosotros.  Sigüenza  incurre  por  inadvertencia  en  una  contradicción, 
pues  dice  que  Chimal/popoca  fué  hermano  menor,   como  en  efecto  era,  de 
Huitzilihuitl;  de  este  rey  afirma  que  comenzó  á  reinar  de  diez  y  oclio  años 
y  que  reinó  poco  menos  de   once;  y  así   debió  morir  sin  haber  llegado  á  los 
veintinueve  de  edad,  y  Chimalpojpoca,  que  inmediatamente  le  sucedió,  debe- 
ria  haber  tenido  á  lo  mas  veintiocho  años  que  comenzó  íí  reinar;   con  todo, 
Sigüenza  lo  hace  subir  al  trono  de  mas  de  cuarenta  años.  En  la  colección  de 
.Mendoza  no  se  dan  á  este  rey  mas  que  diez  años  de  reinado.    Torquemada  y 
Sigüenza  le  dan  trece,  y  esto   es  sin   duda  lo  mas  probable,  atendida  la  serie 
de  sus  acciones  y  de  sus  acontecimientos;  pero  Betancurt,  siguiendo  á  Tor- 
quemada, tiene  en  este  punto  algunos  anacronismos  notables.  El  pone  la  elec- 
ción de  Chimalpopoca  eñ  el  tiempo  de  Techotlalla,  rey  de  Acolhnacan;  su- 
pongamos que  esto  fuese  en  el  último  año  de  este  rey;  á  Tecliotlalla  sucedió 
Lrtlilxochitl,  el  cual   reinó  siete  años;  á  Lvtlilxochitl  sucedió  Te:^ozomoc,  el 
cual  tiranizó  aquel  impeiro  nueve  años,  y  á  éste  sucedió  Maxtlaton,  en  cuyo 
tiempo  murió  Chimalpopoca.    Según  estos  principios  adoptados  por  Torque- 
mada y  Betancurt,  es  necesario  dar  á  Chimal'popoca  diez  y  seis  años  á  lo  menos 
de  reino,  resultantes  de  los  siete  de  Ixtlilxochitl  y  de  los  nueve  de  Tezozomoc; 
lo  cual  se  opone  á  su  misma  cronología  y  á  la  de  los  otros  historiadores.  Si 
queremos,  pues,  continuar  la  cronología  de  los  reyes  de  Méjico  con  la  de  los 
reyes  de  Tlatelolco  según  el  cálculo  de  los  referidos  autores,  apenas  nos  que- 
darán diez  y  nueve  años  que  poder  distribuir  entre  dos  reyes,  Chimalpopoca 
é  Itz coatí,  como  veremos  luego.    Debiendo,  pues,   contarse  trece  años  en  el 
reinado  de  Chimal'popoca,  según  el  parecer  de   la  mayor  parte  de  los  histo- 
riadores, debemos  fijar  el  principio  de  su  reinado  en  el  año  de  1410.    Maxtla- 
ton sucedió  á  Tezozomoc  su  padre  un  año  antes  de  la  muerte  de  Chimalpo- 
poca,  esto  es,  en  el  año  de  1422.   Tezozomoc  obtuvo  nueve  años  la  corona  de 
Acolhuacan;  habiendo,  pues,  muerto  en  1422,  comenzó  su  tiranía  en  1413. 
Por  lo  que  respecta  á  Ixtlilxochitl,  legítimo  rey  de  Acolhuacan^  sabemos  que 
reno  siete  años,  hasta  que  en  1413  le  fué  quitada  por  el  tirano  Tezozcmoc, 
juntamente  con  la  corona  la  vida:  comenzó,  pues,  á  reinar  en  1406. 

^'Huitzilihuitl.  Son  muy  diversas  las  opiniones  de  los  historiadores  sobre 
el  número  de  años  que  reinó  este  monarca.  Sigüenza  dice  que  fueron  diez 
años  y  diez  meeea.  Acosta  y  Martínez  le  dan  trece,  y  el  intérprete  de  la  co- 
lección de  Mendoza  veintiuno.  Torquemada  testifica  que  entre  los  historia- 
djres  mexicanos  que  vio,  algunos  le  dan  22  y  otros  26;  pero  yo  no  dudo  que 
el  verdadero  número  de  años  es  el  que  asienta  el  intérprete  de  la  colección 
de  Mendoza,  porque  sabemos  por  las  pinturas  históricas  de  los  mexicanos, 
.  que  el  año  décimo-tercio  de  este  rey  fué  año  secular,  el  cual  atendiendo  á  lo 
que  se  ve  en  nuestra  tabla  cronológica  puesta  al  fin  del  tomo  2°,  no  puede  ser 
otro  que  el  de  1402:  comenzó,  pues,  á  reinar  en  1389.    Habiendo  muerto  en 
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1410,  como  aparece  por  lo  que  hemos  dicho  en  drdeii  al  reinado  de  ChimaU 
2)opoca,  debemos  contar  en  el  do  Huitzilihuitl  25  años. 

*^Acamapitzin.  Supuesta  la  cronología  de  los  reyes  anteriores,  y  establecida 
la  época  de  la  fundación  de  Méjico,  poco  tenemos  que  hacer  por  lo  que  respec- 
ta á  este  rey.  Torquemada  afirma  que  las  pinturas  y  las  historias  manuscritas 
de  los  mejicanos  fijan  la  elección  (\c  Acamapitzin  en  el  ano  vigésimo-sexto  de 
la  fundación  de  Méjico.  Fué,  pues,  elegido  en  1352  ó  al  principio  de  1353,  y 
su  reinado  seria  de  treinta  y  siete  anos  ó  poco  menos.  El  interregno  que  hubo 
después  déla  muerte  de  este  rey,  tué,  6,1  decir  de  Sigüenzíi,  de  cuatro  meses, 
cuando  todos  los  otros  apenas  fueron  de  pocos  dias." 

Hasta  aquí  Clavijero.  Con  todo  el  respeto  debido,  y  con  el  miedo  consi- 
guiente de  decir  un  dislate,  vamos  lí  <;ontradecir  algunos  de  los  asertos  ante- 
riores, aclarando  en  cuanto  se  pueda  la  intrincada  cronología  de  los  reyes  de 
México.  Respecto  del  reinado  de  Cuitlahuac,  es  cierto  cuanto  dice  Clavijero: 
nos  ocurre  advertir  que  en  la  pintura  intitulada  Historia  sincrónica  y  seño- 
rial de  México  y  de  Tepechpan,  se  anota  haber  reinado  aquel  monarca  80 
dias,  ó  sean  4  meses  del  calendario  mexicano,  que  se  acercan  en  efecto  á  los 
3  meses  ó  90  dias,.  de  nuestro  autor.  Nada  diremos  acerca  del  reinado  de  Mo- 
tecuhzoma  II,  en  el  cual  estamos  conformes;  pero  en  lo  relativo  á  Ahuitzotl 
nos  parece  encontrar  un  error  de  gravedad.  Clavijero,  á  lo  que  parece,  pre- 
tendía seguir  la  cronología  de  Sigüenza;  al  llegar,  sin  embargo,  al  princi'pio 
del  reinado  de  Ahuitzotl,  se  guia  por  la  dedicación  del  templo  mayor>  fijando 
el  hecho  en  148G,  y  como  el  reinado  de  aquel  emperador  comienza  por  con- 
cluir y  llevar  á  cabo  aquella  fábrica,  y  "esto  no  pudo  ser  ni  en  el  mismo  en 
"  que  empezó  á  reinar  ni  en  los  dos  ni  tres  primeros  años,  pues  la  obra  era 
*'  vastísima  y  difícil,"  infiere  de  aquí  que  la  fecha  que  busca  no  puede  ser 
otra  que  el  año  1482.  Como  se  advierte,  la  suposición  es  verdaderamente 
gratuita;  para  fijar  el  tiempo  necesario  á  terminar  lo  que  faltaba  del  templo 
mayor,  comenzado  por  Tízoc,  preciso  seria  conocer  cuánta  labor  faltaba  y  de 
cuántos  trabajadores  podia  disponerse.  Por  otra  parte,  la  dedicación  del  tem- 
plo mayor  tuvo  lugar  el  año  VIII  acatl,  1487;  así  lo  afirman  Ixtlilxochitl  en 
su  Historia  Chichimeca,  y  algunos  otros  autores  antiguos  bien  informados 
por  las  pinturas;  así  consta  en  los  dos  Códices  Telleriano  Remense  y  Vatica- 
no; y  para  no  dejar  duda  acerca  del  hecho,  y  tornar  en  matemática  la  demos- 
tración, existe  en  el  Museo  Nacional  una  piedra  conmemorativa,  en  la  cual 
consta  el  principio  de  la  construcción  por  Tizoc  y  la  dedicación  por  Ahuit- 
zotl, expresando  el  año  VIII  acatl,  1487.  El  Sr.  D.  José  Femando  Ramí- 
rez descifró  ese  documento  geroglífico,  refiriendo  el  acontecimiento  al  dia 
chicóme  acatl  (7  cañas)  13  del  mes  itzcalli  Xochilhuitl  del  año  chicuei  acatl, 
(8  cañas)  correspondiente  al  19  de  Febrero,  1487.  (1) 

(1)  Historia  déla  Coiiquista  por  Prescott,  edic.  de  Cumplido,  tora.  II,  últbna  foliatura,  pag. 
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No  hay,  pues,  motivo  alguno  plausible  para  desechar. esta  demostración,  y 
por  consiguiente  para  admitir  la  dedicación  del  templo  el  VIII  acatl,  1487, 
y  el  principio  del  reinado  de  Ahuitzotl  en  el  año  anterior,  VII  tochtli,  1486. 
No  obstante  esto,  lo  repetimos,  por  solo  un  supuesto  gratuito,  disloca  la  cro- 
nología en  4  años,  llevando  el  principio  del  reinado  de  Ahuitzotl  á  1482.  Na- 
ce de  aquí  naturalmente  que  todas  las  fechas  se  afectan  de  un  error  de  cua- 
tro años.  Ademas,  para  hacer  confrontar  con  sus  cálculos  los  reinados  de  los 
monarcas  de  Aculhuacan,  tiene  también  que  dislocarles  y  sacarles  de  quicio. 
Nezahualpilli,  en  efecto,  falleció  el  XI  tecpatl,  1516;  pero  conforme  á  las 
pinturas  y  á  los  historiadores  texcocanos,  no  subi(S  al  trono  en  1470,  sino  el 
VI  tecpatl,  1472,  debiéndose  notar  que  no  reinó  46  años,  sino  poco  mas  de 
44.  Es  preciso  decirlo,  una  vez  admitido  el  error,  éste  se  propaga  al  conjim- 
to  de  la  cronología  entera,  y  sin  mas  apoyo  que,  siendo  la  obra  vastísima,  no 
se  pudo  terminar  ni  en  uno  ni  en  dos  ni  en  tres  años. 

Tarea  may  laboriosa  seria  seguir  anotando  uno  por  uno  todos  los  errores 
nacidos  del  falso  supuesto,  y  nos  contentaremos  con  enunciar  que  Clavijero 
termina  su  carta  cronológica  con  un  error  de  24  años;  4  en  que  se  equivoca 
en  el  reinado  de  Ahuitzotl;  3  en  el  de  Chima Ipopoca,  por  hacer  también  nue- 
vos supuestos,  y  17  en  el  de  Acamapichtli,  si  es  verdad  que  quería  seguir  á 
Sigüenza.  Admitido  el  primero  de  los  errores,  para  concordar  los  reinados  de 
las  diferentes  dinastías,  tuvo  que  separarse  de  las  autoridades  mejor  admiti- 
das, para  lanzarse  en  supuestos  que  le  dieran  el  resultado  apetecido,  no  siem- 
pre basado  en  los  testimonios  mas  auténticos  y  conocidos. 

El  muy  distinguido  barón  Alejandro  de  Humboídt  escribió  en  su  obra  in- 
titulada Vues  des  Cordellieres  va,Y'ios  artículos  acerca  de  las  antigüedades  me- 
xicanas, en  lo  general  muy  bien  comprendidos,  acompañados  de  reflexiones 
luminosas,  con  notable  erudición.  Humboídt  ha  contribuido  poderosamente 
á  dar  á  conocer  á  nuestro  país  en  el  extranjero,  y  se  le  debe"  considerar  como 
el  mantenedor  principal  de  la  idea  de  semejanza  entre  la  civilización  azte- 
ca con  la  de  los  pueblos  del  Asia.  No  escribió  historia  de  México,  aunque 
formó  un  Tahleau  chronologique  de  Vhistoire  du  Mexique,  (1)  en  el  cual  siguió 
principalmente  á  Clavijero:  la  tabla  dinástica  de  México  es  la  siguiente: 

Reyes.  Subió  al  trono.  Murió, 

rAcamapitzin 1352  1389 

■     2°  Huitzilihuitl. -_    1389 1410  •    , 

3°  Chimalpopoca 1410  1422 

4°  Itzcoatl 1422 ....  1436 

120  y  siguientes. — -V.  igualmente  Anales  del  Museo  Nacional  de  México^   tom,    I,  pág.  60  y  si- 
guientes. 

(1)   Yv^s  des  CordeVÁeres,  tom,  II,  Kctas.  páe.  385  y  eiguinetes. 
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Reyes.  Subid  al  trono.  '  Murió. 

5**  Motezuma-Illiuicainina  ó 

Motezuma  I 143G   1464 

6°  Axayacatl 1464   1477 

7°  Tízoc 1477    1480 

8°Ahuitzotl 1480 1502 

9°  Motezuma  Xocoyotzin  ó 

Motezuma II 1502   ../. 1520 

10°  Cuitlahuatzin,  cuyo  reina- 
do no  dufü  mas  de  o  meses  1520 
11°  Quauhtemotzin  que  reinó 

durante  9  meses  del  año  .1521 


Humboldt  nos  advierte  haber  tomado  la  tabla  antecedente  de  Clavijero, 
edición  italiana,  tom.  IV,  pág.  55-61;  no  obstante  lo  cual  presenta  respecto 
de  su  original  tres  errores:  1°  colocar  el  fin  del  reinado  de  Chimaípopoca  en 
1422,  debiendo  ser  en  1423;  2°  ejecutar  lo  mismo  respecto  del  fin  del  reinado 
de  Tízoc,  que  pone  en  1480  por  1482;  3°  dislocar  el  principio  del  reinado  de 
Ahuitzotl,  con  el  cambio  de  las  dos  cifras  antecedentes.  Hemos  puesto  esto 
por  servir  de  ejemplo  palpable  de  como  pueden  introducirse  errores  de  uno  á 
otro  autor,  aun  en  el  caso  de  una  copia  absoluta  y  literal. 

D.  Carlos  María  Bustamante  publicó  algunas  obras  relativas  á  la  historia 
de  México;  mas  como  tueron  copias  ó  extractos  de  varios  de  los  autores  ya 
nombrados,  sus  datos  cronológicos  no  pueden  servir  á  nuestro  objeto. 

jy,  José  María  Roa  Barcena  escribió  un  compendio  de  historia  de  México 
y  el  Ensayo  de  una  historia  anecdótica  de  México:  en  ambas  obras  se  nota 
principalmente  la  influencia  de  Clavijero  y  de  Veytia,  y  nos  parecen  las  mas 
juiciosas  en  su  género. 

D.  Francisco  Carvajal  Espinosa,  en  su  obra,  que  no  llegó  á  concluirse,  si- 
gue-las docirinas  cronológicas  de  Clavijero.  Por  error  de  imprenta  ofrece 
con  su  original  la  diferencia  de  un  año  entre  los  reinados  de  Huitzilihuitl  y 
de  Chimalpopoca. 
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Orígenes  de  nuestra  historia. — Las  pinturas  geroglificas. 


Como  se  puede  observar  en  lo  que  someramente  hemos  escrito,  los  sistemas 
cronológicos  difieren  casi  en  cada  autor,  y  no  parece  sino  que  se  van  adulte- 
rando á  medida  que  se  alejan  de  la  fuente  primitiva.  Por  hacer  gala  de  inge- 
nio, por  el  deseo  de  presentar  novedades,  por  manía  de  aparecer  como  descu- 
bridores de  nuevos  manuscritos  y  de  importantes  documentos,  cada  quien  se 
ha  lanzado  por  rumbo  diferente,  sin  que  los  resultados  obtenidos  hayan  sido 
propicios  para  encontrar  la  verdad.  Partiendo  de  los  documentos  primitivos, 
nos  encontramos  con  resultados  que  son  ya  en  realidad  anárquicos;  todo  linaje 
de  absurdos  se  pueden  defender,  supuesto  que  en  cada  caso  será  fácil  presentar 
nna  autoridad  más  ó  menos  respetable.  La  filosofía  aconseja  poner  fin  á  este 
espantoso  caos.  Mas  ¿cuál  será  la  manera  de  lograrlo?  Nos  ocurre  intentarlo 
remontando  de  nuevo  la  corriente,  dirigiéndose  otra  vez  á  los  orígenes  y  adop- 
tando como  una  norma  sagrada  el  documento  ó  documentos  que  lleven  el  se- 
llo de  una  autenticidad  no  contestada.  Y  ¿cuáles  son  estos  documentos  pere- 
grinos, por  los  cuales  nos  pronunciamos?  Para  nosotros,  los  de  origen  recono- 
cidamente mexicano,  en  cuanto  á  la  historia  mexicana;  las  pinturas  geroglifi- 
cas, expresión  genuina  del  pueblo  á  quien  pertenezcan,  con  !a  explicación  de 
los  hombres  entendidos  en  la  lengua  á  que  esos  geroglíficos  están  destinados, 
interpretación  recogida  en  los  tiempos  inmediatos  á  la  conquista,  por  autori- 
dades competentes  á  las  cuales  no  se  pretendía  engañar. 

Que  los  méxica  tenían  su  escritura  propia,  es  indudable;  que  en  las  escue- 
las se  enseñaba  su  lectura,  y  ademas,  la  tradición  que  completaba  aquellos 
signos,  consta  en  la  hisioria;  que  algunos,  aunque  pocos,  de  estos  geroglíficos 
han  llegado  hast^  nosotros,  es  evidente;  pues  bien,  á  estas  escrituras  es  á  las 
que  debemos  atenernos,  supuesto  que  son  la  expresión  verdadera  de  los  re- 
cuerdos históricos  del  pueblo  conquistado  y  ya  desaparecido.  Por  muy  supe- 
rior que  en  realidad  supongamos,  y  en  efecto  lo  era,  la  civilización  española 
á  la  civilización  méxica,  esa  diferencia  no  influye  ni  ha  podido  influir  en  adop- 
tar como  cierta  la  historia  de  los  pueblos  nahoas,  referida  por  los  hombres  sa- 
bidores  en  la  interpretación  geroglífica  y  en  los  anales  de  su  patria.  Los  mé- 
xica,  y  solo  los  méxica,  son  autoridad  competente  para  decirnos  ctíanto  dentro 
de.su  casa  pasó  y  referir  los  hechos  de  todos  los  tiempos  en  que  estuvieron 
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segregados  del  comercio  y  comunicación  con  el  resto  lic  la  humanidad.  Ahora 
bien;  todas  las  condiciones  apetecidas  reúne  el  Códice  de  Mendoza,  el  cual  por 
lo  que  respecta  á  la  s^rie  dinástica  de  Mc'xico  es  el  patrón  que  escogemos  y 
tenemos  por  el  mas  genuino.  No  importa  que  alguna  vez  se  encuentren  con- 
tradicciones entre  este  documento  y  otros  de  origen  indio,  porque  esas  mis- 
mas contradicciones  hemos  ya  señalado  en  los  autores  así  propios  como  ex- 
traños, y  no  deben  hasta  cierto  punto  sorprendernos,  pues  en  muchos  casos 
deberán  tan  solo  achacarse  á  los  errores  de  copia  cometidos  por  manoe  inex- 
pei  tas,  con  mucha  mayor  facilidad  cuando  se  trata  de  los  caracteres  geroglífi- 
cos.  Hasta  por  conveniencia  se  debe  adoptar  este  temperamento,  supuesto 
que  por  su  medio  se  disipa  la  oscuridad  en  la  cronología  de  nuestra  historia 
antigua  y  se  establese  un  punto  de  partida  seguro  y  firme.  Si  no  nos  engaña- 
mos, la  filosofía,  Ja  conveniencia  y  la  sana  crítica  aconsejan  seguir  el  camino 
que  indicamos. 

El  Códice  Metulocino  (1)  es  un  manuscrito  azteca  propiamente  cronológi- 
co; las  primeras  18  láminas  contienen  los  anales  de  los  reyes  de  Mí^xico,  co- 
menzando por  la  fundación  de  la  ciudad  de  Tenochtitlan;  la  cronología  se  ex- 
tiende desde  este  suceso  hasta  el  reinado  de  Motecuhzoma  II:  la  serie  crono- 
lógica, pues,  está  completa,  y  puede  compararse  seguramente  con  los  afios  de 
la  era  cristiana.  La  fundación  de  México  tuvo  lugar  el  año  II  ca//¿,  1325,  prin- 
cipio de  la  era  de  los  mcíxica.   La  tabla  cronológica  es  esta: 


Reyes.  Subic»  al  trono. 

Acamapichtli I  tecpatl,  1376 

Huitzilihuitl VIII  tecpatl,  1396 

Chimalpupuca III  calli,      1417 

Izcoaci XIII  acatl,      1427 

Huehuemotezuraa .  XÍII  tecpatl,  1440 

Axayacaci -      III  calli,      1469 

Tizocicatzi II  calli,       1481 

Ahuizocin  ... .' VII  tochtli,  1486 

Motezuma X  tochtli,  1502 


Mi 


Reino. 


VIII  tecpatl,  1396   . 

-  20 

anos 

III  calli,      1417   ., 

..  21 

n 

XIII  acatl,      1427   . 

..  lu 

n 

XIII  tecpatl,  1440  ., 

,.    13 

">■) 

III  calli,      1469   . 

..  29 

'j 

II  calli,      1481   ., 

..   12 

n 

VII  tochtli,  1486   .. 

.     5 

n 

X  tochtli,  1502  .. 

.   16 

?? 

II  tecpatl,  1520  .. 

.   18 

?> 

Tres  errores  principales  notamos  en  la  interpretación  de\_  Códice  de  Mendo- 
za: errores  que  en  manera  aUuna  ponemos  á  cuenta  de  los  primitivos  inte'r- 
pretes,  á  quienes  respetamos  profundamente,  sino  que  los. achacamos  de  toda 
videncia  á  los  copiantes,  y  aun  mas  bien,   á  las  impresiones  ejecutadas  v.ñ 
aises  extranjeros  por  editores  tal  vez  no  muy  entendidos  en  la  lengua  castc- 

(1)  Las  estaiúpas  en  el  volumen  I;  la  interpretación  en  el  volumen  V  de  la  interasante  obra 
de  lord  Kingsborough. 
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llana.  El  primero  de  los  errores,   es  decirse  que  la  ciudad  de  México  fue  fun- 
dada el  año  1324.    La  orla  geroglífico-cronológica  comienza  por  el  año  II     * 
callij  año   que  en  una  tabla  de   correspondencia  bien  arreglada,   corresponde 
exactamente  á  1325.  En  este  capítulo  el  trastorno  puede  provenir,   bien  del 
cambio  del  número  4  por  5,  ó  del  error  de  la  tabla  misma  de  correspondencia. 

Notamos  en  segundo  lugar  que  el  reinado  de  Acamapiclitli  se  fija  por  los  in- 
térpretes entre  los  años  1370  y  1396,  con  una  duración  de  21  años  de  reinado. 
En  primer  lugar,  de  1370  á  1396  no  van  21  sino  26  años;  en  segundo  lugar,  el 
principio  del  reinado  de  Acamapiclitli,  según  consta  en  la  lámina  segunda,  co- 
menzó el  año  I  tecimtl  (año  que  no  corresponde  ni  puede  corresponder  á  1370, 
sino  que  evidentemente  concuerda  con  1376)  y  terminó  el  año  VIII  tecpatl^ 
1396;  de  lo  cual,  numéricamente  resulta  que  Acamapiclitli  reinó  20  años  con- 
tados del  I  tecpatl,  1376,  al  VIII  tecpatl,  1396. 

El  tercer  error  se  encuentra  en  el  reinado  de  Tizoc,  á  quien  ios  intérpretes 
hacen  subir  al  trono  en  1482,  le  dan  por  muerto  en  1486,  atribuyéndole  un 
reinado  de  cinco  años.  De  1482  á  1486  no  pasaron  5  sino  solamente  4  años. 
La  lámina  XI  perteneciente  al  reirado  de  este  monarca,  señala  la  exaltación 
al  trono  el  año  II  cáll%  1481,  y  como  en  realidad  ra  jrió  el  Yll'fochtli,  1486, 
en  efecto  así  fué  como  reinó  5  años. 

Nuestro  erudito  Clavijero  discutió  ya  cuál  fué  el  año  de  la  íundacion  de 
México:  muy  curiosas  nos  parecen  sus  noticias,  y  al  efecto  las  co])iamos  al  pié 
de  la  letra. 

"Supuesto,  pues,  que  el  año  1519  fué  1  Acatl,  y  sabida  la  correspondencia  de 
los  años  mejicanos  con  los  cristianos,  no  es  difícil  averiguar  la  época  de  la  funda- 
ción de  Méjico.  Todos  los  historiadores  que  han  consultado  las  pinturas  de  los  me- 
xicanos ó  se  han  iníormado  de  ellos  á  boca,  están  de  acuerdo  en  deci»*  que  aquella 
célebre  ciudad  íué  fundada  por  los  aztecas  en  el  siglo  XIV  del  cristianismo;  pero 
discordan  en  cuanto  ai  año.  El  intérprete  de  la  colección  de  Mendoza  fija  la 
fundación  en  el  año  1324,  Gemelli  siguiendo  al  Sigiienza  en  1325,  Sigiienza  cita- 
do por  Betancutt  y  un  mejicano  anónimo  citado  por  Boturini,  en  1327.  (1)  Tor- 
quemada,  según  el  cálculo  hecho  por  Betancurt  sobre  la  relación  de  él,  en  1341, 
y  Enrique  Martinez  en  1357.  Los  mejicanos  ponen  esta  fundación  en  el  año 
2  Calli,  como  se  .ve  en  la  primera  pintura  de  Mendoza  y  en  otras  citadas  por 
Sigiienza." Siendo  pues  cierto  que  aquella  ciudad  fué  fundada  en  el  siglo  XIV 
y  enelaño  2  CalUj  esto  no  pudo  ser  en  1324,  ni  tampoco  en  1327,  ni  en  1341 
ni  en  1357,  porque  ninguno  de  estos  añ  )s  fué  2  Calli.  Si  queremos  retroceder 
desde  el  año  1519  hasta  el  siglo  XIV,  hallaremos  en  estos  dos  años  2  CalU, 
esto  es,  el  de  1325  yelde  1377.  Fuesen  este  año  ciertamente  no  se  hizo  tal 
fundación,  porque  entoaces  seria  necesario  acortar  mucho  el  reinado  de  los  mo- 

(1)  El  testimonio  del  mejicano  anónimo  se  halla  eu  una  copia  de  una  pintura  antigua  sacada 
el  año  de  1531.  ,     , 
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narcas  mejicanos,  contradiciendo  á  la  cronología  de  las  pinturas  antiguas.  No 
resta,  pues,  otro  recurso  sino  decir  que  aquella  cc'lebre  capital  se  fundó  en  1325, 
déla  era  vulgar;  y  esta  fud  sin  duda  la  opinión  del  doctor  Sigüenza;  porque 
Genielli  pone  esta  fundación  en  el  aflo  de  1325,  el  cual  dice  fué  2  CalU.  (1) 
Si  antes  fud  de  otro  parecer,  lo  mudó  después  advirtiendo  que  no  se  coníor- 
maba  bif  n    o  i  aquel  principio  cierto  de  haber  sido  1  Acatl  el  afio  de    1519.'' 

Acerca  del  mismo  asunto  podemos  aumentar  lo  que  escribe  el  muy  enten- 
dido D.   Mariano  Veytia.  (2) 

"Mucha  variación  hay  entre  los  autores,  así  naturales  como  españoles,  en 
asignar  el  año  en  que  se  fundó  esta  ciudad  de  México,  que  fué  tan  famosa  en 
tiempo  de  su  gentilidad,  y  lo  es  ahora  mucho  mas,  después  de  reducida  á 
nuestra  sata  fé,  bajo  el  dominio  de  nuestros  reyes  católicos. 

*'E1  padre  Torquemada  pone  su  fundación  en  el  año  de  1341.  Enrico  Martí- 
nez en  su  Repertorio  de  los  tienípos  en  el  de  1357.  Entre  los  indios  D.  Fer- 
nando de  Alba  la  pone  en  una  de  sus  relaciones  en  el  año  de  1140,  en  otra 
el  de  1142,  y  en  otra  el  de  1220.  Muñoz  Camargo  en  su  historia  de  Tlaxca- 
Ilan  lo  pone  en  el  de  1131.  Alvarado  Tetzotzomoc  da  á  entender  que  fué  el 
año  de  tres  conejos,  que  puede  referirse  al  de  1326.  Chimalpain  lo  pone  ex- 
presamente en  el  de  1325.  D.  Juan  Ventura  Zapata,  cacique  de  Tlaxcallan, 
la  pone  en  el  año  de  1321,  que  dice  fué  señalado  con  nueve  pedernales,. pero 
según  las  tablas,  este  año  no  fué  señalado  sino  con  el  signo  de  ocho  cañas. 
Finalmente,  el*erud¡to  D.  Carlos  de  Sigüenza  y  Góngora  dice  en  el  manus- 
crito que  tenofo  suyo,  que  por  las  exquisitas  diligencias  que  hizo  para  averi- 
guar el  año  en  que  se  fundó  la  ciudad  de  Méjico,  le  consta  que  el  hallazgo 
del  tunal  fué  el  dia  diez  y  ocho  de  Julio  de  dicho  año  de  mil  trescientos  vein- 
te y  siete;  y  yo  me  arrimo  á  esta  opinión,  porque  es  su  cómputo  el  que  vi^ne 
mas  bien  ajustado  al  orden  de  los  sucesos  que  he  referido  y  referiré,  siguien- 
do las  épocas  que  señalan  los  monumentos  de  que  me  valgo  en  esta  obra,  y 
porque  de  cualquiera  de  los  otros  cómputos  resultan  dificultades  y  enredos 
imposibles  de  conciliar.  Fuera  de  que  el  crédito  y  autoridad  de  Sigüenza  es. 
para  mí  de  mucho  peso,  pues  fué  muy  notoria  su  grande  instrucción  y  las  sin- 
gulares noticias  que  adquirió  de  la  historia  antigua  de  estas  gentes. 

"Él  mismo  afirma  en  su  citada  obra  que  el  dicho  nopal  ó  tunal  estaba  en 
el  mismo  sitio  donde  hoy  está  la  capilla  del  Arcángel  San  Miguel  en  la  San- 
ta Iglesia  Catedral.  Chimalpain  y  otros  de  los  naturales  anónimos  dicen  que 
estaba  donde  hoy  está  la  iglesia  del  Colegio  de  San  Pablo  de  religiosos  agus- 
tinos, y  otros  que  donde  está  la  de  San  Antonio  Abad.  Según  estas  dos  últi- 
mas opiniones,  estaría  muy  cerca  de  las  orillas  de  la  laguna;  y  según  la  de 
Sigüenza  estaba  en  el  medio,  y  en  lo  mas  alto  de  la  isleta,  y  esto  me  parece 
mas  verosímil." 

(1)  Hemos  manifestado  en  otra  parte  la  equivocación  de  Gemelli  en  habei'  escrito  el  año  de 
1325  de  la  creación  del  mundo,  en  lugar  de  escribir:  de  la  era  vulgar. 

(2)  historia  cmügujai  iXm.  II  pág.  15T  y  rfg. 
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El  Mappe  de  Tepechpan  [Histoire  Synchronique  et  Segneurale  de  Tepechpan 
et  de  Mea^ico],  es  una  pintura  geroglífico-cronológica,  de  la  colección  de  Bo- 
turini,  litografiada  en  Paris  por  J.  Desportes,  á  l'Tnst.  des  Sourds  Muets.  A 
los  signos  cronográficos  se  unen  los  años  de  la  era  vulgar  escritos  en  cifras 
arábigas,  muy  bien  relacionados;  algunos  grupos  pictóricos  van  acompañados 
de  esplicaciones  en  mexicano.  La  pintura  arroja  la  siguiente  tabla: 


R«yes.  Sufció  al  trono.  Murió, 

Acamapichtli I  tecpatl  1376  :..  VIII  tecpatl  1396 

Huitzilihuitl  ....  -  VIII  tecpatl  1396  ...  III  calli       1417 

Chimalpopoca III  calli      1417   ...  XII  tochtli   1426 

Interregno  durante  el  año  XIII  acatl  1427. 

Itzcohual I  tecpatll428  ...  Xlll  tecpatl  1440 

Moteuhzoma XIII  tecpatl  1440  ...  IT  tecpatl  1468 

Axayacatl '        II  tecpatl  1468  ...  II  calli       1481 

Tízoc II  calli      1481   ...  VI  calli       1485 

Ahuitzotl VI  calli      1485   ...  -X  tochtli   1502 

Moteuhzoma X  tochtli  1502   ...  II  tecpatl  1520 

Cuitlahuactzin II  tecpatl  1520   ...  II  tecpatl  1520 

Quauhtemoctzin. .  II  tecpatl  1520  ...  III  calli       1521 


Beinó. 


.  20 

anos 

.  21 

)' 

.     9 

?j 

.   12 

>> 

.  28 

íj 

.   13 

11 

.     4 

n 

.   17 

j) 

.   18 

n 

.   80  dias. 

.     1 

ano. 

Evidentemente  concuerda  este  cómputo  con  el  del  Códice  Mendocino.  Di- 
fiere en  suponer  el  interregno  durante  todo  el  año  XIII  acatl,  el  cual  supri- 
mido dejarla  finalizar  el  reinado  de  Chimalpopoca  en  el  XIII  acatl,  1427,  y 
traería  el  principio  del  gobierno  de  Itzcoatl  á  la  misma  fecha.  Disminuye  en 
un  año  el  reinado  de  Motecuhzoma  llhuicamina,  lo  cual  viene  á  influir  en  bs 
reinados  siguientes  que  caminan  con  ese  error  constante  hasta  la  muerte  de 
iihuitzotl.  No  sabemos  á  cuenta  de  quien  poner  estos  descuidos. 

El  MS.  bautizado  por  el  Sr.  Chavero  con  el  nombre  de  pintura  Aubin  (por 
ser  esta  persona  quien  le  hizo  litografiar  en  facsímile  en  Paris),  perteneció 
á  Boturini,  quien  la  enumera  en  el  Catálogo  de  su  Museo  indiano,  §  VIII, 
mim.  14.  Contiene  noticias  desde  la  salida  de  Aztlan  hasta  el  año  1605  y  pa- 
rece haber  sido  comenzado  á  escribir  en  1576.  Lleva  un  texto  mexicano  ex- 
plicativo, traducido  al  castellano  por  el  Sr.  Galicia  Chimalpopoca.  Se  despren- 
de su  contenido  la  tabla  siguiente: 


Eeyes.  Subid  al  trono. 

Acamapichtli I  tecpatl  1376 

Huitzilihuitl VIII  tecpatl  1396 

Chimalpopoca IIP  calli      1417 


Murió  Reiné 

VII  acatl     1395 19 

II  tecpatl  1416 21 

X  tecpatl  1424..,..,     8 
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Rc'ves.  Subió  al  trono.  Murió.  Reinó. 


Itzcoatl XI  calli       1425  X  calli      1437 13 

Mutecuhzoma XI  tochtli    1438  '        V  cnlli      1471 34 

Axayacatl V  acatl      1471  

Tízoc I  tecpatl  1480  

Ahuitzotl •     V  tecpatl  1484  IX  calli      loOl 

Mutecuhzoma X  tochtli  1502 

Cuitlahuac II  tecpatl  1520 

Cuauhtemoc III  calli     ,1521 

Desprendcüe  á  primera  vista  que  los  elementos  de  esta  cronología  están  to- 
mados del  Códice  de  Mendoza,  si  bien  un  tanto  cambiados  por  el  escritor  anó- 
nimo de  este  documento.  En  general  asigna  dos  años  diversos  para  el  final  del 
reinado  de  un  rey  y  principio  del  sucesor;  introduce  en  seguida  diferencias 
mas  ó  menos  notables,  bin  que  podamos  atinar  con  las  causas  que  las  moti- 
varon. 

Finaliza  el  documento  arriba  enunciado  con  una  lista  geroglífica  de  los  re- 
yes de  México,  expresado  gráficamente  el  nombre  de  los  monarcas  y  dada  en 
6Ígno&  numíjiicos  nahoas  la  duración  de  cada  reinado.  Dice  así: 

Tenotzintlatoani,  reinó 52  años. 

Acamapichtli 42    ,, 

Huitzilihuitzin 22    „ 

Chimalpopocatzin 12    „ 

Itzcohuatzin -. 13    ,, 

Huehuemoteczoma -  29    ,, 

Axayacatzin 14    „ 

Tizocicatzin 4    „  " 

Ahuitzotzin 17    ,, 

Motecuhzomatzin 19    ,, 

Cuitlahuatzin 80  dias. 

Quauhtemotzin 2  años. 

Difiere  notablemente  en  los  tres  primeros  reinados,  para  conformarse  clara- 
mente después  con  el  Códice  Mendocino. 

Reuniendo  bajo  un  solo  punto  de  vista  los  resultados  cronológices  admitidos, 
ya  por  las  pinturas  geroglíficas,  ya  por  los  autores,  notaremos  dos  conclusiones 
generales:  primera,  ofrecen  discordancias  notables  en  los  tres  primeros  reina- 
dos contados  de  Acamapicbtli  á  Chimalpopoca,  mientras  parecen  conformarse 
notablemente  en  los  tiempos  trascuiridos  de  Itzcoatl  áMotecuhzomalI;  segun- 
da, todos  los  cómputos  presentan  cierto  aire  de  familia  con  el  del  Códice  de 
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Mendoza.  Parece  que  la  historia  de  los  aztecas  presenta  dos  épocas,  confusa 
y  no  bien  definida  la  una,  clara  y  bien  distinta  la  otra.  Nos  lo  explicamos  ha- 
ciendo estas  reflexiones.  Los  mexi  guardaron  un  estado  cercano  á  la  barbarie 
durante  el  reinado  de  sus  tres  primeros  monarcas;  sus  adelantos  en  civilización 
datan  verdaderamente  del  advenimiento  de  Itzcoatl  al  trono,  y  consta  que  este 
rey  mandó  destruir  las  antiguas  pinturas  geroglíficas  porque  no  cayesen  en  po- 
der del  vulgo  y  los  menospreciase.  De  esta  manera,  lo  antiguo  quedó  solo 
preservado  en  alguna  pintura  escapada  á  la  destrucción,  ó  bien  en  el  recuerdo 
de  los  ancianos,  trasmitido  á  las  nuevas  generaciones  por  la  tradición  oral,  y 
más  tarde  por  la  escritura.  Evidentemente  después  del  mal  aconsejado  Itzcoatl 
comenzaron  á  ser  formados  de  nuevo  los  anales  del  imperio,  tomaron  su  forma 
definitiva  y  recibieron  todo  el  cuida  lo  que  á  ramo  tan  importante  consagraba 
el  sacerdocio.  Pero  por  más  empeño  qcié  se  piifeo  no  fué  fá^il  reparar  las  con- 
secuencias de  los  hechos  consumados,  y  la  cronología  debió  resentirse,  por  falta 
de  datos,  en  lo  relativo  á  los  tiempos  antiguos,  mientras  tomó  para  los  modernos 
toda  la  verdad  y  seguridad  de  los  anales  verdaderos. 

En  las  pinturas  de   los  últimos  siglos   se,  notan  algunas  diferencias,  á  veces 
considerables,  y  las  ponemos  exclusivamente  á  cargo  de  los  copiantes  pintores. 
La  razón  es  obvia.  k5Í  los  errores  de  copia  son  fáciles  de  conieter  en  los  traslados 
de  nuestra  escritura  fonética,  con  mayor  razón  acontecen  y  pueden  acontecer  en 
las  pinturas.  En  efecto,  basta  que  la  línea  de  unión  entre  el  suceso  y  el  año  al 
cual  corresponde,  se  mude  por  inadvertencia  á  diverso  signo  cronográfico,  para 
tratornar  por  completo  la  serie.   Seria  suficiente  omitir  la  línea  de  unión,  porque 
entonces  cada  lector  al  recorrer  el  escrito  podría  referir  el  hecho  al  año  que 
mejor  le  placiera,  sacando  así  cómputos  diversos  de  uno  solo  y  mismo  docu- 
mento. De  ejemplo  puede  servir  la  lámina  108  del  Códice  Vaticano,  la  cual 
relata  la  muerte  de  Huitzilihuitl  y  la  elección  de  Chimalpopoca,  en  la  cual  los 
grupos  geroglíficos  no  van  relacionados  por  sus  líneas  á  los  signos  de  los  años; 
la  persona  que  la  examine,  sin  tener  Cn  cuenta  la  correlativa  en  el  Códice  Te- 
lleriano  Eemense,  colocará  el  principio  del  reinado  de  Chimalpopoca  ya  en  el 
VI  acatl  1407,  ya  en  el  VII  tecpatl  1408,  por  ser  los  más  próximos  á  la  figura 
del  rey,  é  incurrirá  en  el  anacronismo  de  colocar  la  muerte  de  Huitzilihuitl  en 
tiempos  posteriores  á  éste.    Porción  de  errores  son  de  cargo  á  los  intérpretes. 
Estos  se  apartan  de  la  verdadera  lectura  por  consideraciones  para  ellos  de  gran 
-peso;  aquellos  han  tenido  poco  cuidado  en  concordar  entre  sí  las  series  de  los 
años  azteca  con  los  de  la  era  vulgar;  unos  formaron  sus  cuentas  tomando  por 
punto  de  origen  algún  acontecimiento,  y  si  en  este  comienzo  yerran,  de  segu- 
ro que  en  todo  el  cómputo  saldrán   errados;   otros  se  han  dado  á  interpretar 
pinturas  no  cronológicas,  acertando  los  años  á  tientas,  por  falsos  supuestos,  y 
cuando  mejor  salen  por  recuerdos. 
Para  decidir,  pues,  acerca  de  la  materia  qué  nos  ocupa,  preciso  seria  cono- 
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cer  todas  y  cada  una  dé  las  pruebas  en  que  se  fundan  loa  sistemas,  comparar- 
las, discutirlRs  y  fallar  después  de  maddro  examen.  No  pudiendo  ocurrir  á 
este  método  infalible,  pero  de  naturaleza  ¡niposil)le,  debemos  seguir  un  cami- 
no en  nuestra  posibilidad,  dirigidos  "por  un  juicio' sereno.  Adóptese  un  cóm- 
puto, aquel  que  resista  mejor  á  las  observaciones  de  una  crítica  inflexible;  dé- 
jese, empero,  la  libertad  de  modificarle,  en  cuantos  casos  se  presente  la  ver- 
dad" con  la  evidencia  de  la  luz  meridiana.  Así  tendremos  conciencia  de  haber- 
nos acercado  á  la  realidad;  y  si  se  supone  que  se  cometerán  errores  en  tiem- 
pos y  acontecimicutos,  serán  muy  más  pequeños  y  trascendentales  que  los  en- 
trañados en  las  dinastías  de  Manethon,  las  cuentas  cronológicas  de  los  chinos 
y  de  los  hindus,  la  sucesión  de  los  hechos  en  Ilerodoto  y  las  relaciones  primi- 
tivas de  casi  todos  los  pueblos  de  Europa.  Insistimos  en  nuestra  conclusión 
y  nos  decidimos  por  el  Códi(^  Mendocino,  para  la  cronología  de  los  rej'es  de 
México. 

Para  completar  la  tradición  mexicana  nos  falta  decir  lo  relativo  á  la  pere; 
grinacion  de  los  mexi  desde  su  salida  de  Aztlan  hasta  la  fundación  de  la  ciu- 
dad de  México.  A  este  propósito  nos  quedan  dos  pinturas.  La  primera  la  cita 
Boturini  en  su  Catálogo  del  Museo  indiano,  §  VIII,  número  1,  en  estos  tér- 
minos: "Un  Mapa  de  papel  Indiano  con  pliegues  á  modo  de  una  pieza  de  pa- 
ño, y  se  extiende  como  una  faxa,  diremos  que  representa  como  23  páginas. 
Pinta  la  salida  de  los  Mexicanos  de  la  Isla  de  Aztlan,  y  su  llegada  al  conti- 
nente de  la  Nueva  España,  <3on  las  mansiones  que  hicieron  en  cada  lugar,  y 
los  años  de  ella,  significados  en  sus  caracteres;  y  por  fin  la  guerra  que  siguie- 
ron en  servicio  de  Cocoxtli,  rey  de  Culhuacan."  Su  pintura  es  auténtica;  según 
sus  caracteres  aparentes,  escrita  en  tiempo  anterior  á  laconqídsta,  en  papel  de 
maguey  un  tanto  trigueño,  bien  batido  y  terso;  tiene  la  forma  de  una  faja  de 
5™  433  de  largo  y  0"^  196  de  ancho.  Se  ignora  de  donde  la  hubo  Botu- 
rini, mas  cuando  el  Gobierno  Colonial  le  recogió  sus  papeles,  quedó  de- 
positada en  la  secretaría  del  vireinato.  M.  Beulloch,  por  vía  de  préstamo  lle- 
vó esta  pintura  con  otros  MS.  á  Londres  con  intento  de  copiarlas.  Pasado 
algún  tiempo  fueron  pedidos  por^  nuestro  enviado  en  Inglaterra;  y  devueltos 
se  encuetran  ahora  en  el  Museo  ÍSacional. — M.  Beulloch  hizo  sacar  copia  litográ- 
ficadel  tamaño  de  la  pintura,  sin  anotación  de  ningún  género,  fuera  de  algunas 
palabras  mexicanas  en  el  final,  por  cierto  bien  estropeadas:  presenta  descuidos 
de  copia  — ^^FacsimUe  ofan  original  Mc^vican  líyerogliphig  Painting^  from  the 
Cólhction  of  Boturini:  23  pág."  (Colección  de  lord  Kingsborough,  tom.  I:  co- 
piade  las  dimensiones  iel  original.)-"Explicacion  de  las  láminas  pertenecientes 
á  la  Historia  antigua  de  México  y  á  la  de  su  conquista,  que  han  agregado  á  la 
traducción  mexicana  de  la  de  W.  H.  Prescott,  publicada  por  Igiíacio  Cumpli- 
do. México,  1846."  Copia  litográfica,  pequeña  escala,  en  4  fracciones,  bajo  el  tí- 
tulo "Viaje  de  los  aztecas  desde  Aztlan:"  la  acompaña  una  interpretación  de  D* 
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mil*»  ^inpivi^" 


Isidro  Rafael  Gondra,  diminuta  y  un  tanto  fuera  de  verdad. — ^^H'isforical  and 
statisücal  Information  resi^ecting  history  condition  andprospects  oj  tlie  Lidian  Tri- 
besoftlie  V.  S."  Preciosa  colección  de  documentos,  en  la  cual  se  encuentra  copia 
del  manuscrito  mexicano,  seguido  de  comentarios  no  muy  satisfactorios. — "Cua- 
dro histórico  geroglífico  de  la  peregrinación  de  las  tribus  aztecas  que  poblaron 
el  Valle  de  México.  Acompañado  da  algunas  explicaciones  para  su  inteligen- 
cia, por  D.  José  Fernando  Ramírez,  conservíidor  del  Museo  Nacional"  (N.  2.) 
En  el  Atlas  Geográfico,  estadístico  é  histórico  de  Antonio  García  y  Cubas,  Mé- 
xico 1856.  Litografía  en  menor  escala  del  original;  texto  explicativo  el  mejor, 
más  exacto  y  cumplido  de  todos  los  anteriores. 

Segunda  Pintura. — "Se  conserva  en  el  Museo  Nacional,  dice  el  Sr.  D.José 
Fernando  Ramírez,  y  tal  cual  hoy  existe  tiene  O'»  775  de  longitud  por  O  545 
de  latitud,»  presentando  rastros  de  cercenacion  en  sus  márgenes,  probable- 
mente al  enlenzarlo,  bien  que  sin  daño  de  sus  figuras.  Está  escrito  en  papel  de 
maguey  de  la  clase  mas  fina;  circunstancia  que  unida  al  descuido  y  desprecio 
con  que  antiguamente  se  veia  esa  clase  de  objetos  produjo  el  lastimoso  estado 
de  deterioración  en  que  se  encuentra.  Partido  por  los  cuatro  dobleces  en  que  se 
le  conservaba,  perdió  ademas  dos  ó  tros  figuras,  de  que  solo  quedan  algunos  ras- 
gos: han  completádose  con  el  auxilio  de  una  antigua  y  fiel  copia  que  yo  poseo,  de 
las  mismas  dimensiones  que  el  original."  Este  documento,  ó  su  copia,  tuvo  á  la 
vista  Fr.  Juan  de  Torquemada  para  compor>er  su  Monarquía  indiana.  El  del 
Museo  perteneció  al  distinguido  historiador  D.  Fernando  de  Alba  Ixtlilxochitl,  de 
quien  pasó  al  poder  del  célebre  D.  Carlos  de  Sigüenza  y  Góngora:  corriendo  e^ 
tiempo  le  encontramos  en  manos  de  D.  Antonio  de  León  y  Gama,  de  quien  la 
obtuvo  el  P.  Picharde  del  Oratorio  de  S.  Felipe  Neri.  En  la  testamentaría  de  es- 
te último  la  compró  el  Dr.  D.  José  Vicente  Sánchez,  quien  la  donó  al  Museo. — 
GirodelMondo  deldottor  13.  Gio.  Francesco  GemelliCarreri.  Napolli,  nella  stam- 
peria  di  Giuseppe  RosoUi,  1G99-1701.  Tom.  VIII.  —  Hay  segunda  edición  de 
1728.  La  parte  relativa_á  México  se  encuentra  en  el  vol.  VI.  —  ^^ Contenente 
le  cose  piu  raggua^devole  vedutte  nella  Niiova  Simgna^^^  y  entre  las  estampas 
se  nota  el  viaje  de  los  mexicanos  ó  copia  de  lapintura'que  nos  ocupa,  publica- 
da por  primera  vez  y  comunicada  al  viajero  italiano  por  Sigüenza. — Clavijero 
Hist.  antig.  tom.  I.  pag.  422,  copió  parte  de  la  lámina  con  una  explicación  en 
que,  siguiendo  las  doctrinas  de  Sigüenza,  pretende  demostrar  que  es  la  represen- 
tación del  diluvio  y  de  la  confusión  de  las  lenguas.  La  copia  no  solo  está  refor- 
mada en  el  sentido  de  mejor  dibujo,  sino  que,  comparada  con  el  original,  es  ab- 
surda en  los  pormenores  y  fuera  de  toda  verdad.  Clavijero  vio  el  original,  y 
asegura  que  hasta  1759  existía  con  los  papeles  de  Sigüenza  en  el  colegio  de  los 
jesuítas  de  México. —  ''Planche  XXXI L  Hístoire  hieroglyphique  des  Azte- 
qnes,  depuis  le  delugejusqu'd  lafondation  de  la  ville  de  Mexique.''  En  la  obra 
intitulada:  Viies  de  Cordilleres,  et  Momtments  des  peuples  indi  genes  de  V  Ame- 
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rique\i)ar  Al.de  IlumbohU.  La  acompaña  una  descripción,  tora.  II.  pag.  1G8  y 
siguientes.  La  copia  se  hizo  de  la  estampa  de  Gemelli.  —  De  la  misma  fuen- 
te la  tomó  el  lord  Kisbourough,  incluyéndola  en  el  vol.  VI  de  su  magnífica 
colección.  —  En  la  obra  del  Cliev.  de  Paravey,  intilulada:  Documents  hiero- 
(jlyphiques  emportcs  íVAsyrie  et  conserves  en  Chine  et  en  Ameriqne  sur  le  delir . 
ge  de  Noe^les  dix  generations  avant  le  delnge,  Vexistence  d'un  j^remier  hom- 
me,  etcelle  dii  peché  originel.  París,  Treutel  et  Wurtz,  1838,  4?,  5G  páginas 
y  dos  laminas,  se  encuentra  una  copia  de  nuestra  pintura,  tomada  de  Gemelli, 
con  la  leyenda:  "  Copie  íZ'  une  ancienne  peinture  mexicaine  concernant  le  sou^ 
venir  du  deliige  et  quelques  autres  faites  Mhliques  et  indiquant  la  route  tenue 
jyar  les  azfeques  pottr  venir  s'étahlir  d  México.''  —  *'E1  diluvio  y  la  división 
de  los  idiomas  según  los  Aztecas,  hasta  su  llegada  á  Chapultepec."  — En  el 
apéndice  á  la  Historia  de  la  conquista  de  W.  H.  Prescott,  edición  de  Cumpli- 
do, México,  1846,  seguida  de  una:  •'Explicación  de  la  lámina,  tornad^  de  la  que 
dio  Siguenza  y  de  la  del  barón  de  Humboldt  en  su  "Vista  de  las  cordilleras." 
En  efecto  es  un  compendio  de  Humboldt.  —  '^Cuadro  histórico  gerogífico  de 
la  peregrinación  de  las  tribus  aztecas  que  poblaron  el  Valle  de  México,  (núm. 
1.)  Acompañado  de  algunas  explicaciones  para  su  inteligencia  por  D.  José  Fer- 
nando Ramirez,  Conservador  del  Museo  Nacional."  "Atlas  geográfico  de 
Antonio  García  y  Cubas,  Méxiqp,  185G.  "Copia  directamente  tomada  del  ori- 
ginal, la  más  completa  y  auténtica  de  las*  hasta  ahora  publicadas:  la  descrip- 
ción y  descifracion  verdaderamente  notables,  las  mas  científicas  y  verdaderas 
hasta  ahora. 

Según  se  desprende  de  la  lectura  de  nuestros  escritores,  las  dos  estampas 
arriba  mencionadas  relatan  la  peregainacion  de  los  me.xiti;  pero  ambas  son 
diferentes,  pues  en  su  concepto,  ó  son  dos  versiones  diferentes  del  mismo  su- 
ceso, según  unos,  ó  según  otros  conmemoran  el  viaje  de  dos  diversos  trozos 
de  la  misma  nación.  A  nuestro  entender  una  y  otra  corresponden  á  la  misma 
narración;  las  dos  triitan  únicamente  de  la  peregrinación  de  los  aztecas;  am- 
bas forman  un  solo  y  mismo  cuerpo»y  no  son  entre  sí  más  que  principio  y 
continuación.  No  es  este  tiempo  ni  lugar  para  probar  nuestro  aserto,  por  lo 
que  habremos  de  content:iraos  con  indicar  someraiiiente  las  razones.  Según 
nuestras  mejores  autoridades  históricas,  los  mexi  salieron,  caminaron  por  di- 
versos lugares  y  llegaron  al  cabo  á  Culhuacan  dentro  del  Valle  de  México; 
después  de  algún  tiempo  de  permanecer  aquí,  tornaron  de  nuevo  á  salir  en 
dirección  del  Norte,  rodearon  acá  y  acullá,  y  volvieron  de  nuevo  á  tocar  en 
Culhuacan  para  fundar  definitivamente  la  ciudad  de  México.  Esto  precisa- 
mente relatan  la^  dos  pinturas.  La  primera  comienza  en  Aztlan  y  termina 
en  Culhuacan;  ki  segunda  comienza  en  el  mismo  Culhuacan  del  Valle  y  des- 
pués de  varios  rodeos  finaliza  en  la  fundación  de  México.  Prueba  en  apoyo 
de  nuestro  aserto  sacamos,  de  qué  los  autores  mezclan  en  una  sola  relación 
los  acontecimientos  relatados  separadamente  en  las  pinturas,  lo  cual  no  pue- 
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de  explicarse  sino  porque  las  tradiciones  nacionales  las  tienen  como  partes  in- 
tegrantes de  un  solo  y  mismo  asunto. 

No  debe  admitirse  que  sean  dos  itinerarios  de  dos  fracciones  de  los  mexi, 
porque  ni  las  relaciones  pintadas  ni  las  escritas  lo  autorizan.  No  les  cantra- 
dice  la  pintura  de  Au1)in,  porque  escrita  medio  siglo  después  de  la  conquista, 
no  tiene  ni  puede  tener  la  misma  autenticidad  que  las  formadas  en  tiempo 
del  imperio  azteca.  No  obsta,  para  considerarlas  como  un  todo  completo,  que 
la  primera  pintura  esté  escrita  en  el  sistema  de  notación  perfecta  cronológica, 
mientras  la  segunda  siga  una  cronología  menos  bien  expresada,  porque  esto 
solo  prueba  que  pertenecen  á  dos  manos  diversas. 

La  perfecta  notación  cronológica  de  la  primera  estampa  deja  comprender 
sin  género  de  duda,  que  los  azteca  abandonaron  á  Aztlan  el  año  I  tecpatl,  648 
de  la  era  cristiana,  finalizando  la  narración  en  los  sucesos  que  tuvieron  lugar 
en  Culhuacan  hasta  el  VI  acatl  835,  es  decir,  comprende  un  espacio  de  tiem'- 
po  de  187  años.  Entre  ésta  y  la  siguiente  se  encuentra  una  laguna  de  cua- 
renta  y  siete  años.  La  segunda  pintura,  no  obstante  ofrecer  una  notación  cro- 
nológica imperfecta,  contiene  los  elementos  sobrados  para  determinar  que 
comienza  el*!  tochtli  882,  y  termina  el  II  calli  1325,  año  de  la  fundación  de 
Tenochtitlan,  comprendiendo  en  su  cómputo  443  años.  De  manera  que,  con 
los  dos  itinerarios  y  el  Códice  Mendocino,  tendremos  la  exacta  cronología  de 
los  principales  sucesos  de  los  méxica,  comenzando  en  el  I  tecpatl  648  y  con- 
cluyendo el  I  acatl  1519,  arrojando  un  total  de  871  años.  No  puede  pedirse 
mayor  exactitud  ni  mas  autenticidad  á  los  anales  de  un  pueblo,  torpemente 
por  muchos  apellidado  salvaje.  La  tradición  complementaria  de  estos  carac- 
teres geroglíficos  se  encuentra  en  el  Códice  Ramírez,  Duran,  Tezozomoc,  Tor- 
quemada,  etc. 

En  el  grupo  inicial  de  esta  segunda  lamina  han  pretendido,  ya.  propios  ya 
extraños,  ver  representado  el  diluvio  universal;  consta  así  de  la  descripción 
de  Clavijero,  (1)  apoyado  en  Sigüenza,  y  de  la  de  Humboldt.  (2)  Estas  in- 
terpretaciones han  dado  origen  á  muy  hermosas  teorías,  así  para  fundar  la 
unidad  de  la  raza  humana,  como  la  descendencia  asiática  de  los  pueblos  ame- 
ricanos, traida  directamente  desde  el  mundo  antiguo  luego  de  acontecida  la 
confusión  de  las  lenguas.  Duélenos  en  verdad  tener  por  falso  el  bello  supues- 
to,-ya  que  por  su  medio  alcanzaríamos  la  solución  de  los  intrincados  proble- 
mas hasta  ahora  sin  resolución.  La  evidencia,  sin  embargo,  está  contra  el 
sistema.  ,  Demostrólo  ya  así  el  Sr.  D.  José  Fernando  Hamirez,  quien  dice 
acerca  del  grupo  inicial:  "Salvo  mis  respetos  á  la  autoridad  de  tantos  y  tan 
"  graves  escritores,  yo  creo  que  el  lugar  de  que  se  trata  en  nuestro  derrote- 
"  ro,  apenas  distará  7meve  ínulas  de  las  goteras  de  Méxic(^<jue  el  pretendido 

(1)  ííLstoria  antigua,  tom.  1,  pág.  225  y  422. 

(2)  Vues  des  Cordilleres,  tora.  IT,  pág.  176. 
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''  Aztlan  debe  buscai*se  en  el  lago  de  Chuleo  y  las  enormes  distancias  que  se 
"  supone  han  corrido  los  emigrantes,  no  exceden  los  límites  del  Valle  de  Mc- 
"  xico,  según  se  encuentra  trazado  en  el  Atlas  del  Barón  de  Humboldt."  (1) 
En  efecto,  la  pintura  comienza  en  Culhuacan,  pueblo  cercano  á  México,  y 
desgraciadamente  no  en  los  campos  de  Sennaar.    Dejando  para  sus  propios 
tiempos  y  lugar  hi  discusión  de  este  punto,  nos  contentaremos  con  presentar  las 
siguientes  reflexiones,  á  nuestro  parecer  sin  replica.  Los  signos  cronológicos, 
según  dijimos  arriba,  marcan  un  espacio  de  443  años;  si,  como  se  supone,  la 
narración  empieza  en  el  diluvio  universal  y  termina  en  la  fundación  de  Mé- 
xico, es  indispensable  admitir  que  entre  ambos  sucesos  solo  pudieron  tras- 
currir los  expresados  443  anos.    Ahora  bien,  si  dejamos  el  gran  cataclismo 
en  donde  le  han  puesto  los  cronólogos,  entonces  cuatro  siglos  y  medio  des- 
pués tuvo  principio  Tenochtitlan,  lo  cual  resultant,  contra  toda  evidencia, 
contemporánea,  si  no  anterior,  lí  Babilonia.    Si  se  tiene  por  cierto,  cual  está, 
demostrado,  que  México  fué  fundado  en  1325,  entonces  sale  por  bueno  haber 
acontecido  el  diluvio  el  año  882  de  la  er-a  cristiana,  conclusión  bajo  todos  as- 
pectos absurda.  Los  pueblos  de  Anahuac  conservaban  la  tradición  del  dilu- 
vio universal,  mas" no  es  este  el  documento  que  lo  comprueba. 


Tradición  acolhua. — Ixtlilxochitl. 


Hasta  aquí  solo  hemos  dado  noticias  de  la  tradición  y  de  la  historia  méxi- 
ca,  toca  ahora  decir  algunas  palabras  acerca  de  la  tradición  acolhua,  en  la  cual 
están  contenidos  los  anales  de  los  primeros  y  mas  antiguos  pobladores  del 
país;  no  quiere  decir  esto  sean  conocidas  las  relaciones  de  loa  hombres  primiti- 
vos de  América,  y  solo  podemos  referirnos  á  los  pueblos  mas  adelantados,  que 
tuvieron  los  medios  gráficos  para  dejar  memoria  su3'^a.  El  representante  ver- 
dadero de  esta  sección  es  D.  Fernando  de  Alba  Ixtlilxochitl.  Descendiente  de 
los  reyes  de  Acolhuacan  tuvo  oportunidad  de  recoger  y  tener  á  la  vista  multi- 
tud de  pinturas  geroglíficas  de  las  ocultadas  por  sus  compatriotas;  perito  en  la 
lengua  nahoa  y  en  la  lectura  de  los  caractc*res  de  la  escritura  toltecatl,  le  fué  fá- 
cil desentrañar  aqutíllos  documentos,  sacando  pura  la  doctrina  que  contenían; 
reimió  los  escritos  de  los  indios  en  la  lengua  azteca  ó  castellana,  producidos  des- 

(1)     Explicación  de  la  estampa  en  el  Atlas. 
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pues  de  la  conquista;  para  confirmar  sus  juicios  consultó  á  los  ancianos  y  á  los 
hombres  sabidores  en  las  antiguas  tradiciones,  siendo  garantes  su  naciona- 
lidad y  su  alcurnia,  de  que  ni  le  disfrazaron  los  hechos  ni  le  ocultaron  la  ver- 
dad. De  esta  manera,  pues,  las  relaciones  de  Ixtlilxochitl  descansan  sobre 
las  bases  mas  auténticas;  escrituras  primitivas  y  geroglíficas,^  escrituras  coetá- 
neas á  los  tiempos  en  que  la  memoria  de  los  conocimientos  antiguos  se  mante- 
nía fresca,  la  tradiccion  conservada  por  los  inteligentes.  Para  dar  á  sus  escri- 
tos el  carácter  de  exactitud  y  de  veracidad  que  le  son  propios,  nombra  las  per- 
sonas que  le  sirvieron  de  consultores,  é  incluye  al  fin  de  uno  de  sus  trabajos 
el  certificado  jurídico  que  le  dieron  las  autoridades  de  varios  pueblos,  fechado 
á  18  de  Noviembre  de  1G08,  atestiguando  la  realidad  de  las  pinturas  y  la  exac- 
titud de  las  interpretaciones. 

El  Sr.  Prescott,  reconociendo  las  buenas  cualidades  del  autor  y  prefiriendo 
la  Historia\Chichimeca,  enuméralos  defectos  del  texcocano  en  estas  palabras: 
— ''Los  esci'itos  de  Ixtlilxochitl  tinen  muchos  de  los  defectos  propios  de  su 
época.  Muy  á  menudo  emplea  sus  páginas  en  referir  incidentes  triviales  y  aun 
inverosímiles;  aumentando  esto  último  al  paso  que  se  trata  de  acontecimientos 
remotos;  porque  la  distancia,  que  disminuye  la  magnitud  aparente  de  los 
objetos  vistos  con  los  ojos  materiales,  la  aumenta  cuando  se  les  ve  con  los  del 
espíritu.  Su  cronología,  como  lo  he  dicho  más  de  una  vez,  es  confusa  y  embro- 
llada, hasta  el  punto  de  ser  imposible  desenmarañarla.  Frecuentemente  presta 
oidos  fáciles  á  tradiciones  y  cuentos  que  en  nuestro  tiempo  asustaria-n  al  críti- 
co menos  escéptico.  No  obstante,  hay  en  sus  escritos  tales  apariencias  de  candor 
y  buena  fé,  que  el  lector  fácilmente  se  convence  de  que  la  peor  causa  que  re- 
conocen sus  errores,  es  la  parcialidad  nacional,  y  ciertamente  que  semejante 
defecto  es  excusable,  en  el  descendiente  de  una  alta  familia  despojada  de  su 
antiguo  esplendor  y  á  quien  debia  ser  lisonjero  revivirlo  (aun  mas  brillante 
de  lo  que  fué)  aunque  fuese  en  las  páginas  de  la  historia.  Debemos  también 
considerar  que  si  su  narración  es  á  veces  increíble,  depende  de  que  ha  inten- 
tado penetrar  en  los  misteriosos  senos  de  la  antigüedad,  donde  se  encuentran 
mezcladas  la  luz  y  las  tinieblas,  y  donde  todo  es  susceptible  de  desfigurarse, 
como  que  se  ve  al  través  del  nebuloso  medio  de  los  geroglíficos."  (1) 

Natural  es  que  la  confusión  y  la  oscuridad  sean  mayores,  cuanto  mas  apar- 
tados de  nosotros  están  los  acontecimientos  históricos,  mas  en  ello  no  influye 
considerarles  á  través  del  medio  de  los  geroglíficos,  pues  si  son  nebulosos  pa- 
ra quien  no  les  comprende,  son  claros  y  precisos  para  quien  sabe  descifrarles, 
y  tal  era  el  caso  en  que  Ixtlilxochitl  se  encontraba.  Acerca  de  leyendas  pro- 
digiosas, de  relatos  triviales  y  aun  inverosímiles,  ya  es  conocida  nuestra  doc- 
trina; no  les  creemos;  pero  les  recibimos  con  agrado,  les  buscamos  hasta  con 
empeño,  porque  se  nos  figura  pueden  servir  para  formar  juicio  acerca  del  es- 

(1)    Historia  de  la  Conquista,  tom,  1,  pag,  150. 
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tado  intelectual  y  civilizado  de  los  pueblos.  El  verdadero  cargo  formulado 
contra  el  historiador  texcocano  es  el  de  su  embrollada  cronología.  ?n  efecto, 
en  cada  relación  á  un  mismo  suceso,  señalado  con  cierto  signo  cronográfico 
azteca,  se  li^ce  corresponder  un  año  diferente  de  la  era  vulgar,  de  manera 
que  el  lector  se  queda  perplejo  sin  atinar  en  cuál  sea  la  verdadera  fecha.  El 
hecho  no  admite* duda,  mas  sí  explicación.  Ixtlilxochitl  formaba  una  tablado 
correspondencia  entre  los  años  aztecas  y  comunes,  la  cual  aplicaba  á  la  rela- 
ción que  iba  escribiendo;  no  satisfecho  con  esta  primera  tentativa,  que  á  su 
juicio  habia  salido  errada,  preparaba  segunda  tabla  cronológica,  á  la  cual 
ajustaba  lá  nueva  relación  salida  de  sus  manos:  así  de.  hipótesis  en  hipótesis 
cambió  en  cada  una  de  sus  obras,  sin  pararse  después  á  retocarlas  por  el  cóm- 
puto á  su  parecer  más  perfe<"to. 

Pero  como  es  fácil  do  advertir,  quedaban  así  viciadas  las  coiTespondencias, 
mas  en  manera  ninguna  las  relaciones  mismas,  ni  en  lo  mas  mínimo  los  cóm- 
putos aztecas;  porque  si  se  estudia,  los  símbolos  gráficos  de  las  series  nahoa 
nunca  cambian,  siempre  señalan  acontecimientos  idénticos,  y  en  esto  no  hay 
vicio  ni  confusión.  Sirva  de  ejemplo  la  muerte  de  Xolotl:  la  primera  relación  la 
coloca  en  el  XIII  tecpatl  1127;  la  segunda  relación  en  XIII  tecpatl  1121;  la 
cuarta  relación  en  XIII  tecpatl  1075,  adoptando  la  misma  fecha  la  Historia 
Chichimeca.  Se  descubre  á  primera  vista  que  el  XIII  tecpatl,  anotación  nahoa, 
es  idénticamente  siempre  el  mismo,  no  hay  cambio,  no  existe  confusión;  los 
años  vulgares  diferencian  y  por  consecuencia  solo  en  éstos  es  donde  existen 
embrollo  y  error.  Verdad  es  que  se  encuentran  ejemplos  de  estar  trastorna- 
dos los  símbolos  aztecas;  el  trastorno  puede  consistir',  ya  en  la  variación  del 
orden  numeral  del  símbolo  crónico,  como  escribiendo  seis  en  lugar  de  siete  ó 
viceversa,  ya  en  el  nombre  del  año  como  encontrando  calli  por  acatl,  ó  tec- 
patl ó  tochtli:  de  seguro  que  en  todos  estos  casos  el  cambio  provino  de  des- 
cuido directo  del  escritor,  ó  mas  bífcn  y  mejor  de  las  variantes  introducidiis 
en  las  copias  sucesivas. 

Parece  resultar  de  todo  un  cúmulo  de  dificultades  tan  grande,  que  poder 
humano  no  haya  capaz  de  desatarlas.  A  nosotros  se  nos  figura  un  fantasma 
de  mas  apariencia  que  realidad.  El  remedio  es  obvio.  Adóptese  una  tabla  cíe 
correspondencia  bien  formada,  como  la  que  trae  v.  g.  Veytia  al  fin  del  pri- 
mer volumen  de  su  Historia  Antigua.  Precédase  con  las  relaciones  de  Ixtlil- 
xochitl y  con  su  Historia  Chichimeca,  de  lo  conocido  á  lo  desconocido,  de  lo 
próximo  á  lo  mas  remoto,  es  decir,  de  las  últimas  á  las  primeras  fechas,  ó  sea  co- 
menzando por  el  final  para  ir  á  dar  al  principio;  póngase  á  cada  tina  de  ellas 
su  exacta  correspondencia  tomada  de  la  tabla,  y  se  tendrá  resuelto  el  proble- 
ma satisfactoriamente.  Por  este  medio  se  pueden  conocer,  en  el  mayor  nú- 
mero de  casos,  aun  si  los  errores  intermedios  provienen  del  cambio  del  núme- 
ro ordinal  ó  del  símbolo  del  año,  pues  guiados  por  la  relación  entre  uno  y 
otro  suceso,  y  estrechados  entre  la  inflexible  formación  de  los  ciclos  aztecas, 
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de  precisión  se  encuentra  la  corrección  oportuna.  Este  principio  eR  tanto  más 
eierto,  cuanto  que  constando  cada  ciclo  de  52  años,  adoptar  un  ciclo  de  más 
ó  de  menos  es  errar  el  cálculo  en  52  años  por  lo  menos,  y  mucho  tiempo  es 
este  para  no  ser  notado  en  una  cronología  en  donde  abundan  los  puntos  de 
referencia  y  de  comparación. 

Las  obras  de  Ixtlilxochitl  comienzan  por  cuatro  épocas  fabulosas,  en  las 
cuales  se  contienen  las  ideas  cosmogónicas  de  los  pueblos  de  Anahuac.  Son  los 
cuatro  soles,  ó  sean  otras  tantas  destrucciones  y  reconstrucciones,  digamos  así, 
del  género  humano,  acontecidas  por  el  agua,  el  fuego,  el  aire  y  la  tierra,  esto 
es,  aquellos  cuatro  elementos  admitidos  por  los  antiguos  como  componentes  de 
todo  lo  creado,  y  cuya  doctrina  se  mantuvo  en  las  escuelas  hasta  mucho  tiem- 
po después  del  aparecimiento  de  la  química  moderna.  Estas  épocas  cosmogó- 
nicas, fantásticas  á  nuestro  modo  de  entender,  arrojan  de  sí  la  idea  fundamen- 
tal para  los  pueblos  indios  de  que  la  duración  del  mundo  debía  calcularse  en 
mucho  mas  de  20,000  años.  Sigue  la  noticia  de  los  gigantes,  mito  común  á 
todas  las  historias  primitivas,  para  desenvolverse  sucesivamente  en  la  primera 
monarquía  chichimeca,  luego  en  el  reino  de  ToUan  ó  de  los  Toltecas,  continuan- 
do por  la  irrupción  de  los  barbaros  chichimeca,  el  establecimiento  del  reino 
de  Acolhuacan,  de  otra  multitud  de  señpríos  más  6  menos  poderosos,  la  ocu- 
pación de  las  islas  de  los  lagos  por  los  méxica  y  tlatelolca,  concluyendo  con  la 
venida  de  los  castellanos,  la  conquista  por  éstos  consumada  y  la  destrucción  de 
los  imperios  indios;  es  decir,  es  una  historia  completa  del  Anahuac,  ó  mejor 
dicho,  de  las  tribus  de  raza  nahoa,  que  si  bien  es  confusa  y  compendiosa  en  los 
principios,  poco  á  poco  se  ensancha,  se  fija  la  cronología  y  termina  dando  noti- 
cias pormenorizadas  de  los  tiempos  conocidos  como  verdaderamente  históri- 
cos. Como  datos  para  nuestra  historia  antigua,  no  hay  razón  para  evitar  la  con- 
sulta  de  todos  los  escritos  del  ilustre  tezcocano,i|  /    br 

Se  hace  preciso  advertir,  en  consonancia  con  lo  que  dijimos  en  lugar  ante- 
rior, que  Ixtlilxochitl  es  irrecusable  autoridad  en  los  acontecimientos  de  su  pa- 
triíij  pero  que  debe  vérsele  con  mucha  sircunspeccion  en  lo  relativo  á  los  he- 
chos y  á  la  cronología  de  las  otras  tribus.  Mayor  precaución  debe  tenerse  en  lo 
relativo  á  las  comparaciones  entre  acolhua  y  méxica,  y  principalmente  en  las 
aseveraciones  acerca  de  la  supremacía  intelectual,  de  la  superioridad  guerrera, 
de  la  conquista  y  sujeción  de  los  reyes  de  Tenochtitlan  y  en  todo  cuanto  pue- 
de tender  al  predominio  de  Tezcoco  sobre  México. 

El  Sr.  D.  Fernando  Ramírez  (1)  escribió  una  preciosa  noticia  biográfica  y 
bibliográfica  acerca  de  Ixtlilxochitl;  en  aquel  escrito  encontramos  las  siguien- 
tes palabras: — '*  Veytia,  que  no  hizo  en  su  Historia  antigua  de  México,  mas  que 
ponfir  en  mejor  orden  y  más  correcto  lenguaje  los  trabajos  d<3  Ixtlilxochitl,  aco- 
metió la  ardua  empresa  de  conciliar  los  cómputos  cronológicos  de  sus  varios 

(1)  V,  "Diccionario  tTniversal  de  Histoiia  y  Geografía." 
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escritos,  resumiemlolos  en  unas  Tablas  que  el  Museo  nacional  posee  originales, 
y  que  intituló:  Ejiocas  Jijas  sobre  que  sehadc  formar  ¡a  hvitoria(jeneralde  Nueva 
Espacia,  ajustados  sus  años  con  los  nuestros  por  las  Tallas  Cronológicas  que  he 
formado.  Veytia,  según  parece,  se  equivocó  en  la  elección  del  camino,  tomando 
otro  que  lo  metió  en  un  tan  inextricable  laberinto,  que  al  fin  tuvo  que  abando- 
nar hasta  la  Tabla  de  las  Épocas  jijas,  en  que  ciertamente  imj)endió  muclio 
tiempo  y  trabajo,  y  prefiriendo  arreglar  las  épocas  de  su  historia,  á  los  cómputos 
de  Sigiienza  algo  mas  acertados  que  los  de  Ixtlilxochitl.  Una  edición  crítica 
de  las  obras  de  este  historiador,  cuidadosamente  coleccionada  con  todas  sus  co- 
pias y  basada  sobre  un  sistema  uniforme  de  cronología,  áque  nos  es  imposible 
reducir  sus  varios  y  hoy  discordantes  cálculos,  seria  un  servicio  importante  ala 
literatura  nacional  y  un  tributo  justamente  debido  á  la  memoria  del  mas  ilus- 
tre de  los  historiadores  de  raza  indígena."— Acaso  alguna  vez  pondremos  ma- 
no á  esta  labor  para  contentar  los  deseos  de  nuestro  malogrado  y  buen  amigo. 

La  historia  antigua  de  D.  Mariano  Veytia  es  sin  disputa  lamas  acertada  y 
exacta  eu  materia  de  cronología.  El  autor  tuvo  en  sus  manos  la  copiosa  é  in- 
teresante colección  de  MSS.  y  pinturas  recogidas  por  Boturini,  y  con  presencia 
de  tan  rico  material  y  consulta  de  los  libros  impresos,  formó  una  obra  califica- 
da por  el  Sr.  Ramiros — "de  la  mas  completa  que  poseemos  en  este  ramo,  po? 
su  método  y  por  el  buen  gusto  en  la  elección  de  sus  noticias." — Aunque  cita 
con  frecuencia  á  Sigiienza,  la  trama  de  su  tejido  la  forman  las  relaciones  de  Ix- 
tlilxochitl cuyas  huellas  sigue,  si  bien  rectificando  algunas  doctrinas  con  sana 
crítica  y  cuidadosa  investigación.  En  sentir  de  Gama  no  acertó  en  la  explica- 
ción del  calendario  azteca:  resiéntese  el  estilo  de  minucioso,  y  por  desdicha  la 
obra  quedó  trunca  pues  solo  llega  al  principio  del  reinado  de  Itzcoatl. 

Incuestionablemante  Veytia  es  quién  se  ha  acercado  mas  á  un  buen  cóm^.u- 
to  cronológico,  corrigiendo  y  poniendo  en  claro  los  signos  cronográficos  de  su 
maestro  Ixtlilxochitl.  Comparando  los  resultados  por  él  obtenidos,  con  los  al- 
canzados por  nosotros,  notamos  linicamente  la  diferencia  de  un  ciclo  en  lo  re- 
lativo á  la  dinastía  tolteca;  conformamos  absolutamente  en  lo  tocante  al  rei- 
no de  Acolhuacan,  y  entramos  en  divergencia  al  tratarse  de  los  reyes  de  Mé- 
xico. Esto  fué  conoecuencia  natural  de  su  sistema;  siguiendo  punto  por  punto 
á  Ixtlilxochitl,  descubrió  con  su  sagacidad  acostumbrada  que  su  maestro  caia 
en  errores  palpables  respecto  de  los  reyes  de  México,  en  cuyo  caso  se  apartó 
de  su  guia  para  seguir  ciegamente  la  autoridad  de  Sigiienza. 

Absolutamente  estamos  conformes  con  el  principio  de  los  cómputos  de  Vey- 
tia. Por  un  convencimiento,  no  sabemos  si  piadoso  ó  científico,  desarrolló  siste- 
máticamente la  ideado  ajustar  á  la  cronología  bíblica  la  de  los  nalíoas,  valién- 
dose para  ello  de  la  interpretación  de  los  mitos  indios.  A  este  propósito  fija  lag 
siguientes  épocas:  . 

I  tecpatl.  Principio  ó  creación  del  mundo. 


,,  BIBLIOTECA  MEXICANA.  219^ 

I  tecpatl  1717  de  la  creación  del  mundo.  Treinta  y  tres  sidos  indianos  des- 
pués de  la  creación  del  mundo,  él  diluvio  universal. 

I  tecpatl  2133.  A  los  ocho  sidos  del  diluvio  ó  sean  416  año,  quienes  escapa- 
ron del  diluvio,  intentaron  levantar  un  zacualli  ó  torre  y  tiene  lugar  la  confu- 
sión de  las  lenguas. 

yil  Tocliitli  2555.  El  sol  se  mantuvo  inmóvil  en  el  éieló  por  undia  entero. 

I  tecpatl  3433.  A  los  1716  años  del  diluvio  y  á  los  diez  y  seis  sidos  de  ha- 
ber estado  suspenso  el  sol,  los  huracanes  destruyen  á  la  especie  humana  y  los 
hombres escapadoá  ala  catástrofe  fueron  convertidos  en  monos. 
•^  III  tecpatl  4033.  Nacimiento  de  nuestro  Salvador  Jesucristo. 

IV  calli  4034.  primer  año  de  la  Era  Cristiana. 

X  calli  33  de  Jesucristo.  Eclipse  y  terremoto  que  concurren  con  la  muerte 
del  Salvador. 

I  acatl  63.  Llegada  de  Quetzalcoatl,  Cocolcan  óHueman,  que  parece  haber 
sido  el  apóstol  Santo  Tomás. 

Para  salir  á  semejantes  resultados  lia  sido  preciso  confundir  en  un  solo  or- 
den de  ideas  los  pensamientos  mas  disímbolos,  amalgamar  creencias  imposi- 
bles de  avenimiento,  sujetar  las  datas  á  los  tormentos  del  lecho  de  Procusto. 
El  I  tecpatl  como  año'del  principio  del  mundo,  está  tomado  indefectiblemen- 
te de  los  cómputos  nahoa,  así  en  este  sentido  como  en  el  del  año  inicial  de  los 
cuatro  soles  cosmogónicos.  El  diluvio  universal  está  deducido  del  primer  ca- 
taclismo nahoa,  el  Atonatiuh  ó  sol  de  agua,  y  siguiendo  las  doctrinas  de  Si- 
güenza  y  de  Bóturini  adopta  la  confusión  de  las  lenguas.  Este  último  hecho,", 
sin  embargo,  no  parece  deducido  de  la  célebre  pintura  antes  mencionada,  sino 
de  otra  diversa,  la  cual  no  hemos  logrado  haber  á  las  manos. — "Este  suceso 
de  la  confusión  de  las  lenguas,  dice,  lo  figuraban  en  sus  mapas  pintando  un 
cerro  redondo,  en  cuyo  frontispicio  ss  ve  colocada  una  medalla,  y  en  ella  gra- 
bado un  rostro  como  de  un  anciano  con  barba  larga,  y  por  fuera  de  la  meda- 
lla machas  lenguas  que  la  rodean  y  forman  orla."  (1)  Si  no  fué  un  dibujo 
adulterado  del  grupo  geroglífico  de  la  primera  estampa  de  la  peregrinación 
azteca,  el  cual  representa  el  cerro  de  Culhuacan,  con  la  gruta  en  que  fué  co- 
locado Huitziloj)ochtli,  con  los  signos  gráficos  de  haber  hablado  el  dios,  no 
atinamos  á  cual  pintura  se  refiera  para  juzgar  acerca  de  su  interpretación. 

Haber  quedado  el  sol  suspenso  en  su  camino  un  dia  entero  está  explicado 
de  esta  manera: — "Pasadas  tres  edades  de  la  fundación  de  su  ciudad  capital 
Huehuetlapallan,  hacen  mención  de  un  singular  suceso,  cuya  memoria  quedó 
entre  ellos  tan  viva,  que  le  tomaron  por  época  en  la  relación  histórica  de  k  s 
futuros.  Dicen  que  en  un  año  que  fué  señalado  con  el  geroglífico  de  siete  co- 
nejos, se  quedó  el  sol  suspenso  en  su  carrera  por  espacio  de  un  dia  natural, 
de  que  se  originaron  tan  excesivos  calores,  cuales  jamás  habían  experimenta- 

(1)  Veytia.  Historúi  antigua;  tom.  I,  pág.  18. 
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do,  y  de  esto  mismo  tal  abundancia  de  mosquitos,  que  no  les  dejaba  en  so- 
siego. Sobre  este  suceso  fabricaron  después  una  fábula,  diciendo  que  viendo 
un  mosquito  suspenso  al  sol,  se  le  presentó  y  le  dijo:  Señor  del  mundo,  ¿por 
qué  estás  tan  suspenso  y  pensativo,  y  no  haces  tu  oficio  cohio  es  de  tu  obliga' 
don?  ¿Acaso  quieres  destituir  el  mundo  con  tu  fuego,  y  reducirlo  á  cenizas, 
haciéndote  sordo  d  las  súplicas  de  los  hombres?  Anda^  muévete  y  cumple  con 
el  cargo  del  oficio  que  tienes.  Mas  como  el  sol  no  se  moviese  á  sus  razones 
se  le  acercó,  y  picándole  en  una  pierna  le  obligó  á  moverse  y  continuar  su 
acostumbrado  giro."  (1) — Esta  relación  colocan  las  tradiciones  indias  en  una 
de  las  cuatro  creaciones  de  los  soles.  Veytia  la  quiere  hacer  concordar  con  el 
pasaje  de  Josué  (Lib.  de  Josué,  cap.  X),  cuando  aquel  gefe  mandó  parar  al 
sol  sobre  la  ciudad  de  Gabaon  y  la  luna  sobre  el  valle  de  Ayalon,  á  lo  cuaí 
obedecieron  los  astros  por  un  dia  entero.  Lógicamente  no  se  encuentra  fun- 
damento para  admitir  semejante  concordancia,  que  pondría  el  principio  de  la 
historia  tolteca  en  el  año  1479  antes  de  la  era  cristiana:  la  misma  razón  mi- 
lita en  favor  del  parangón  entre  la  batalla  contra  los  reyes  amorróos  y  el  sol 
picado  por  el  mosquito,  que  si  la  concordancia  se  hiciera  con  el  pasaje  de  Fae- 
tonte  contenido  en  la  mitología  griega,  supuesto  que  ésta  y  la  tradición  de 
los  soles  son  igualmente  fabulosas. 

Los  huracanes  del  afío  I  tecpatl  corresponden  á  los  soles  cosmogónicos. 
Tergiversando  el  sentido  del  Tlaltonatiuh  ó  sol  de  tierra,  interpreta  que  aque- 
llos terremotos,  á  los  cuales  de  su  cosecha  aumenta  el  eclipse,  coincidieron  con 
la  muerte  de  nuestro  Señor  Jesucristo  (2).  Por  último,  persistiendo  en  las  doc- 
trinas de  su  escuela  coloca  la  llegada  de  Quetzalcoatl  en  el  año  63  de  la  era 
vulgar.  Como  se  advierte,  hay  en  todo  este  conjunto  una  confusión  que  nos  pa- 
rece lamentable;  imposible  nos  parece  fundar  una  deducción  razonable,  com- 
parando y  relacionando  hechos  verdaderos  con  los  mitos  de  una  cosmogonia  á 
todas  luces  falsa. 

Acerca  de  las  pinturas  geroglíficas  relativas  á  esta  sección  diremos  unas 
cuantas  palabras.  El  Códice  Vaticano  existe  original  en  la  Biblioteca  del  Vati- 
cano; fué  reproducido  en  el  vol.  II  de  la  rica  colección  de  Lord  Kingsborough 
bajo  este  título: —  1.  Copy  of  a  mexican  manuscrij»t  preserved  in  the  Library 
of  the  Vatican:  149  pagos.  Marked  N.  3738. — 101  láminas. — La  descifracion, 
escrita  en  idioma  italiano,  se  encuentra  en  el  vol.  V^: — 6  Códice  Mcssicano  che 
si  conserva  nella  Biblioteca  Vaticana  al  niím.  3738.  MS. — Pag.  159-206. 

A  la  misma  clase  corresponde  el  Códice  Telleriano  Remense,  incluido  en  el 
vol.  I  de  la  colección  de  Kingsborough,  bajo  el  iiúm.  2. — Copy  of  the  Codex 
Telleriano-Remensis  preserved  in  the  Uoyal  Library  at  Paris:  93  pages. 
Marked  14  Reg.  1616-70  láminas. — La  explicación  del  Códice,  en  castellano, 

(1)  Historia  antigua,  tom.  I,  págs.  25  y  26. 
('i)  Historia  antigua,  tom.  I,  pág.  156. 
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se  halla  en  el  vol.  V.  pag.  159-206.  Copia  de  la  pintura  y  de  la  explicación 
tuvo  cabida  en  los — Archives  paldografiques  de  1'  Orient  et  de  1'  Anfbrique, 
par  León  Rosny.  París  1870. 

Evidentemente  los  Códices  Vaticano  y  Telleriano  Remense,  son  una  misma 
cosa,  no  tenemos  datos  para  afirmar  cuál  sea  el  original  y  cuál  la  copia;  mas  es 
indudable  que  el  primero  está  completo,  mientras  el  segundo  está  trunco:  por 
lo  demás,  no  ofrecen  diferencias  sencibles;  relatan  idcínticos  sucesos.  El  Códi- 
ce Vaticano  comienza  por  la  relación  de  los  soles  cosmogónicos,  dando  la  ver- 
sión genuina  dé  las  tradiciones  nahoa.  A  nuestro  entender  son  de  origen  tex- 
cocano,  por  cuya  razón  aparecen  puntuales  y  exactas  en  lo  tocante  kla  dinas- 
tía Chiciiimeca,  mientras  difieren  del  Códice  de  Mendoza  en  la  cronología  de 
loa  reyes  de  México,  principalmente  en  los  tres  primeros  reinados.  Son  riguro- 
samente cronológicas  y  la  correspondencia  de  los  años  buena.  Hubo  de  tener 
una  ó  las  dos  Ixtlilxochitl  para  tejer  su  historia. 

,  Histoire  da  Hoyaume  d*  Acolkuacan  oii  de  Tezcuco  [Pelnture  no  chronólo- 
ffique].  Mappe  Tlotzin^  Pl.  1. — De  esta  pintura  se  publicó  en  Paris  un  facsí- 
mile; carece  de  signos  cronográficos,  mas  generalmente  los  grupos  geroglíficos 
van  acompañados  de  un  texto  explicativo  en  lengua  mexicana.  La  publicación 
se  debe  á  M.  Aubin,  dueño  del  MS.  quien  le  reprodujo,  aunque  no  completo, 
en  menor  tamaño  y  en  tres  fracciones,  distinguidas  con  las  letras  A.  B.  C.  en 
la  Reviie  AmericcUne  et  Oriental,  tom.  V.  acompañado  de  una  interpretación. 
A  la  página  362  dice  Aubin  (traducimos):— "Esta  pintura  tiene  Im  275  de 
"largo,  sobre  0^  315  de  ancho,  y  la  describe  Boturini  en  el  §  III.  núm.  3, 
"página  4: — "Otro  mapa  en  una  piel  curada,  donde  se  píntala  Descendencia, 
"y  varios  parentescos  de  los  Emperadores  Chichimecas,  desde  Tlotzin,  hasta 
"el último  rey  D.  Fernando  Cortéslxtlilxochitzin.  Lleva  varios  renglones  en  len- 
gua Náhuatl." — Perteneció  á  Diego  Pimentcl,  descendiente  del  rey  Nezahual- 
coyotl,  según  la  inscripción  á  espaldas  de  la  pintura:  Es  esta  pintura  de  jD. 
Diego  Pimentel,  'principal  y  natural,  etc.  Torquemada  [3íonarquia  Indiana, 
lib.  II.  cap.  LII]  é  ixtlilxochitl  [Historia  Chichimeca,  cap.  XLIX  pág.  355, 
trad.  de  Ternaux]  se  declaran  muy  obligados  á  los  historiadores  de  esta  familia. 
Cour  Chicliimeqiie  et  Histoire  de  Tezcuco.  Mappe  Quinafzin. — Facsímile  pu- 
blicado en  Paris  por  M.  Aubin.  Es  una  pintura  no  cronológica,  aunque  acom- 
pañada de  textos  explicativos  en  lengua  mexicana.  No  atinamos  con  la  proce- 
dencia de  esta  pintura. 

Los  Códices  Vaticano  y  Telleriano  Remense  contienen  noticias  curiosas 
acerca  del  calendario  nahoa,  y  para  servir  al  mismo  estudio  tenemos  el  Tonála- 
matl,  cuya  publicación  se  debe  igualmente  á  su  poseedor  M.  Aubin.  Colec- 
ción de  20  estampas,  iluminados  algunos  ejemplares  y  el  resto  con  solo  los 
contornos  negros.  Dos  veces  se  encuentra  repetido  que  í\ié  comunicado  por  Au- 
bin, y  de  las  indicaciones  contenidas  en   la  lámina  10,  resulta  esta  proceden- 


S22  BIBLIOTECA  MEXICANA.'' 


rrr',*¿iH^A'M^sai 


H«^v«q^«vn»wv«<«n^r<^i«w<v«^«^r<^F«vmMi^»v«^F«^r«v«^v^"^r«v«^^«wv< 


cía.  El  original  fué  de  Boturini,  quien  le  describe  en  el  §  XXX,  núm.'  2:-^ 
^'Tengo  de  este  Afío  Ritual  un  antiquísimo  mapa  en  papel  grueso  Indiano  apo- 
lillado,  y  que  en  una  i)arte  tiene  ¿iegadas  algunas  plumas  de  Fajara,  y  se  recoge 
y  se  do!)la  como  una  pieza  de  paflo,  en  el  cual  los  sacerdotes  de  los  ídolos,  á 
cuyo  cargo  quedaban  los  Ritos,  distribuyeron  las  Fiestas  Movibles,  y  Fijas  de 
sus  Dioses,  en  20  páginas,  o  coarteles,  llevando  cada  una  de  ellas  una  Triadé- 
catérida,  de  Symbolos  de  los  dias  del  Ailo,  etc."  El  P.  Pichardo  túvola  pintura 
en  su  poder,  poniéndole  la  nota  acerca  délas  plumas,  y  ahora  queda  en  manos 
de  Aubin. 

Fáltanos  aun  por  mencionar  buena  copia  de  pequeños  documentos,  ya  en 
lengua  mexicana,  ya  en  la  castellana,  pertenecientes  á  diversos  señoríos,  los 
cuales  fueron  compilados  por  el  Sr.  D.  José  Fernando  Ramírez  en  dos  volú- 
menes en  folio  que  ahora  existen  en  poder  de  nuestro  amigo  el  Sr.  Lie  .D.  Alfre- 
do Chavero.  Si  alguno  de  aquellos  se  puede  decir  de  poca  monta,  hay  otros 
de  suma  importancia,  entre  los  cuales  mencionaremos  el  intitulado  Anales  de 
Cuauhtitlan,  citado  con  tanto  encomio  por  el  Sr.  Brasseur  de  Bourbourg,  ba- 
jo el  nombre  de  Códice  Chima  época.  Todavía  pudiéramos  nombrar  algunas 
de  las  pinturas  contenidas  en  colección  de  lord  Kingsborough,  pero  á  nues- 
tro trabajo  debemos  poner  aouí  punto  final  por  varias  razones.  Esta  introduc- 
ción ba  salido  bien  larga  y  fastidiosa;  para  abarcar  el  objeto  que  nos  propusi- 
mos, lia  >id()  menester  compendiar  la  discusión  cuanto  ha  sido  posible;  ademas, 
lu  obra  comienza  á  publicarse  y  el  impresor  necesita  el  material.  * 

Manuel  Orozco  y  Berra.   í  itúiía" 

<;(>'*    .11    M 


ÜROMIC^A  MEXICA 

HÍ^IíiI«nA,fjli¡Í}0  :.  ESCRITA  POR 

f  f"0.  HERNANDO  ALYARÁDO  TEZOZOMOO 

-  ií'H  í'...i'n^ .  loff^í<       '^'ilACIA  EL.  AÑO  I>E  :W[I>XCVII|,     .  ■ 

muí  -^áisr^K 
^o:^oüU«iI>-:ír    «CAPITULO  PRIMERO. 

Aquí  comienza  la  Chrónica  Mexicana:  Trata  de  la  Descendencia,  y  Linage  venida  á  esta  Kueva 
España  de  los  Indios  Mexicanos  que  havitan  en  este  Nuevo  Mundo:  el  tiempo  en  q\ie  lle- 
garon á  la  Ciixdad  de  México  Tenuchtitlan,  Asiento  y  Conquista  que  .en  ella  hicieron,  y 
hoy  havitan  y  residen  en  ella,  llamada  Tenuchtitlan. 

La  venida  que  hicieron,  tiempos,  y  años  que  estuvieron  en  llegar  á  este 
Nuevo  Mundo,  adelante  se  dirá.  Y  así  ellos  propios  persuadiendo  á  los  Na- 
turales por  la  estrechura  en  que  estaban,  determinó  y  les  habló  su  Dios,  en 
quien  ellos  adoraban  Huitzilopochtli,  Quetzalcoatl,  Tlalocateutl,  y  otros  co- 
mo se  irán  tratando.  La  venida  de  estos  Mexicanos  muy  antiguos,  de  la  par- 
te"qué^  ellos  yinieron)  tierra,  y  casa  antigua  llamada  hoy  dia  Chicomoztoc 
que  es  casa  de  siete  cuevas  cavernosas.  Segundo  nombre  llaman '^^í/aw,  que 
es  decir  asiento  de  la  Garza,  (ó  abundancia  de  ellas).  Tenían  en  las  Lagunas, 
y  su  tierra  Aztlan  un  Cú,  y  en  ella  el  templo  de  Huitzilopochtli,  ídolo,  Dios 
de  ellos,  en  su  mano  una  flor  blanca,  en  la  propia  rama  del  grandor  de  una 
rosa  de  Castilla,  de  mas  de  una  Vara  en  largo,  que  llaman  ellos  Aztaxochitl, 
de  suave  olor.  Antiguamente  ellos  se  jactaban  llamar  Aztlantlaca.  Otrosíes 
llamaron  Aztecas  Mexitin,  que  este  nombre  de  Mexitin  quiere  decir  Mexica- 
no; como  mas  claro  decir  al  lugar  manantial  de  la  uba,  así  Mexi,  como  si  del 
Maguey  saliera'  manantial,  y  por  eso  son  ellos  ahora  llamados  Mexicanos, 
como  antiguamente  se  nombraban  Mexica,  Chichimeca,  Mexicanos,  Serranos, 
Montañeses;  y  ahora  por  el  apellido  de  esta  tierra,  y  Ciudad  de  México  Te- 
nuchtitlan, el  tiempo  que  á  ella  llegaron  viniendo  huyendo  desbaratados  de 
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los  naturales  Indios  de  Culhacan  (1)  su  vecino,  que  ahora  es  á  dos  leguas  de 
la  Ciudad  de  México,  persuadidos  del  Demonio  Huitzilopochtli,  llegaron  á 
la  dicha  Ciudad,  que  es  ahora  México  Tenuchtitlan,  (2)  porque  el  dia  que 
llegaron  á  esta  Laguna  Mexicana,  en  medió  de  ella  estaba,  y  tenia  un  sitio  de 
tierra,  y  en  él  una  peña,  y  encima  de  ella  un  gran  Tunal,  y  en  la  hora  que 
llegaron  con  sus  bulzas  de  caña,  ó  corrido,  liallaron  en  el  sitio  la  oja,  piedra, 
y^unjil,  y  al  pié  de  el  un  hormiguero,  y  estaba  encima  del  tunal  una  águila 
comiendo  y  despedazando  una  Culebra,  y  así  tomaron  el  Apellido,  Armas  y  Di- 
visa, el  Tunal  y  Águila,  que  es  Tenuchca  o  Tenuchtitlan,  que  hoy  se  nombra 
así;  y  al  tiempo  que  llegaron  <$  esta  Ciudad  hablan  andado,  y  caminado  mu- 
chas tierras,  montes,  lagunas,  y  ríos.  Primeramente  de  las  mas  de  las 
Tierras,  y  Montes  que  hov  havitan  los  Chichimecas,  que  es  por  Santa  Bar- 
bola,  Minas  de  San  Andrés,  Chalchihuites,  Guadalaxara,  Xuchipila,  hasta 
Mechoacan,  (5)  y  otras  muchas  Provincias,  y  Pueblos:  y  en  las  partes  que 
llegaban  si  les  parecía  tierra  fértil,  abundosa  de  Montes,  y  Aguas  hacian 
asiento  quarenta  años,  y  en  partes  treinta,  otras  veinte,  ó  diez,  y  en  otras 
tres,  ó  dos,  y  un  año,  hasta  en  tanta  diminución,  que  de  veinte  dias  luego  al- 
zaban el  sarzo,  por  mandato  de  su  Dios  Huitzilopochtli,  y  les  hablaba,  y  ellos 
respondían,  y  luego  á  su  mandado  les  decía:  adelante  Mexicanos  que  ya  va- 
mos llegando  al  lugar:  diciendo  caza  achitonca  ton  nenemica  mexiatl.  Tra- 
yendo ellos  siempre  su  matalotaje,  las  mujeres  cargadas  con  ello:  los  niños, 
los  viejos,  y  los  mancebos  cazando  venados,  liebres,  conejos,  ratones,  y 
Culebras  que  venían  dando  de  comer  á  los  padres,  mujeres,  é  hijos:  la  co- 
mida  que  traían  era  maíz,  frlxol,  calabaza,  chile,  xl  tomate,  y  mil  tomate, 
que  Iban  sembrando,  y  cogiendo  en  los  tiempos,  y  partes  que  descansaban^  y 
hacian  asiento,  como  dicho  es,  y  como  liviano  que  era  el  chlan  y  huauhtll 
lo  traían  cargado  los  Muchachos:  pero  sobre  todo  en  las  partes  que  llegaban, 
lo  primero  que  hacian  era  el  Cú,  ó  templo  de  su  ídolo  Dios  Huitzilopochtli, 
y  como  venían  cantidad  de  ellos,  que  eran  de  siete  Varrlos,  cada  uno  traía 
el  nombre  d^  su  Dios;  como  era  Quetzalcoatl  Xocomo,  Matla,  Xochlquetzal, 
Chlchltlc,  Centeutl,  Plltzlntecutli,  Meteutli,  Tezcatllpuca,  Mlctlantecutli,  y 
Tlamacazqui,  y  otros  Dioses,  que  aunque  cada  Varrlo  de  los  siete  Irala  señal 
de  su  Dios,  traían  así  mismo  otros  Dioses  con  ellos,  y  los  que  mas  hablaban 
con  los  Indios  eran  Huitzilopochtli,  Tlacolteutll  y  Mlctlantlecutll. 

Él  uno  de  los  Yarrlos  se  llamaba  lopico  Tlacoch  calca:  El  tercero  Varna 
Huitznahuac,  Cihuatepaneca,  Ckahneca,  Tlacatecpatuca:  Y  el  séptimo  Var- 
rlo se  llama  Izquiteca.  En  las  partes  que  llegaban  que  era  tierra  inútil,  de- 
jaban conejos,  liebres  vivas,  y  se  multiplicaban:  y  en  partes  que  los  apelli- 
daban sus  Dioses  á  caminar  dexaban  en  mazorca  el  maíz,  en  partes  en  flor, 

(Ij)  Cixlliuacnn.  i,*, 

(2)  En  el  ejemplar  que  consultamos  tiene  al  margen  esta  apostilla:  tt. 

(3)  Michhuacati, 


I.ain  ^ 


lám.in 
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y  en  partes  la  llevaban  recien  cogida  la  sementera,  de  manera  que  venian  ca- 
minando, y  haciendo  labores,  y  casas,  y  torres  á  sus  ídolos,  hasta  que  lle- 
garon á  Culhuacan  Xalixco,  y  otras  muchas  partes,  y  lugares  que  les  iban 
poniendo  nombres  hasta  llegar  á  Mechoacan,  y  hacer  asiento  en  él,  dejando, 
y  sembrando  siempre  de  su  decendencia,  y  generación;  llegaron  á  Malinalco, 
hombres  y  mujeres  comenzaron  á  retozar  en  el  agua  de  gran  contento,  á  don- 
de es  ahora  Pázquaro,  y  los  otros  mexicanos,  viniendo  cantidad  de  mujeres, 
se  quedaron,  les  tomaron  por  fuerza  sus  mantas  y  atajador  de  sus  vergüen- 
zas Maxtli,  á  las  mujeres  sus  huepiles  y  naguas,  de  manera  que  los  varones 
quedaron  sin  taparse  sus  vergüenzas,  y  las  mujeres  con  la  priesa  hicieron  á 
manera  de  capisayo  ó  capote  vizcayno,  que  llaman  ellos  Zicivilli,  (1)  que  hoy 
dia  los  traen  puestos  por  la  calor  que  allí  hace:  los  varones  usaban  el  traje  á 
manera  de  huepil,  con  su  hombro  labrado.  La  hermana  mayor  que  allí  que- 
dó con  ellos  llamada  Malinalxoch,  que  se  intitulaba  ser  hermana  del  dios 
Huitzilopochtli,  venia  con  ellos,  después  de  haber  consolado  á  los  que  que- 
daron en  la  parte  de  Mechoacan,  los  padres  antiguos  de  ellos,  los  mas  ancia- 
nos la  traian  en  guarda,  y  haviéndose  quedado  dormida  en  un  monte,  la  de- 
jaron por  ser  de  mala  decistion,  (2)  con  muchos  resabios,  usando  con  ellos  de 
sus  artes,  con  que  mataba  á  muchos  de  ellos,  pues  mirando  á  una  persona,  á 
otro  dia  moria,  y  le  comia  vivo  el  corazón,  y  sin  sentir  comia  á  uno  la  pan- 
torrilla  estándolo  mirando,  que  es  lo  que  ahora  llaman  entre  ellos  Teyolo- 
cuani  tecotzana  teixcuejpani,  que  mirando  á  alguno,  y  el  que  miraba  si  á  un 
monte  <5  rio,  le  trastornaba  la  vista,  que  le  hacia  entender  ver  algún  animal 
grande,  ó  árboles  ú  otras  visiones  de  espanto,  y  durmiendo  alguna  persona  lo 
tra¿a  de  su  dormitorio  cargado  á  cuestas,  y  hacia  venir  una  víbora  ú  otra 
sierpe,  y  se  la  hechaba  á  alguno,  ó  tomaba  un  alacrán,  cientopies,  araña  ú 
otros  animales  para  hacer  muchos  males  con  ellos,  causaba  muchas  muertes 
y  usaba -del  arte  de  la  bruja,  con  que  se  transformaba  en  ave  ó  animal  que 
ella  quería,  y  por  esta  causa  el  dios  Huitzilopochtli  permitió  no  traerla  en 
compañía  de  los  mexicanos,  que  la  dexaron  dormida  en  un  camino,  siendo 
como  era,  y  se  jactaba  de  ser  hermana  la  Malinalxoch  del  referido  Huitzilo- 
pochtli, dejándola  él  y  los  viejos  dormida;  y  á  esto  dijo.Tlamacazqui  Huitzi- 
lopochtli á  los  viejos  que  la  solían  traer  cargada  (que  se  llamaban  Quauhtlon- 
quetzque,  y  Axoloa  el  segundo,  y  el  tercero  llamado  Tlamacazqui  Cuauh- 
coatl,  y  el  cuarto  Ococaltzin):  no  es  á  mi  cargo  ni  mi  voluntad  que  tales  ofi- 
cios y  cargos  tenga  mi  hermana  Malinalxoch  desde  la  salida  hasta  aquí.  Así 
mismo  también  fui  yo  mandado  de  esta  venida,  y  se  me  dio  por  cargo  traer 
armas,  arco,  flechas  y  rodela;  mi  principal  venida  y  mi  oficio  es  la  guerra,  y 
yo  así  mismo  con  mi  pecho,  cabeza  y  brazos  en  todas  partes  tengo  de  ver  y 
hacer  mi  oficio  en  muchos  pueblos  y  gentes  que  hoy  hay.  Tengo  de  estar  por 

(1)  CicihuillL 

(2)  Nos  parece  que  debe  ser  condición, 
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delante  y  fronteros  para  aguardar  gentes  de  diversas  naciones,  y  he  de  sus- 
tentar, dar  de  comer  y  beber,  y  allí  les  tengo  de  aguardar  y  juntallos  de  to- 
das suertes  de  naciones,  y  esto  no  graciosamente.  Primero  he  de  conquistar 
en  guerras  para  tener  y  nombrar  mi  casa  de  preciada  esmeralda  y  oro  adorna- 
da de  plumería,  adornada  la  casa  de  preciada  esmeralda  transparente  como  un 
cristal,  de  diversos  colores  de  preciada  plumería  á  la  vista  muy  suaves  y  estima- 
das, y  así  mismo  tener  y  poseer  géneros  de  preciadas  mazorcas,  cacao  de  mu- 
chos colores;  así  mismo  tener  todas  suertes  de  colores  de  algodón  é  hilados:  to- 
do lo  tengo  de  ver  y  tener,  pues  me  es  mandado,  y  mi  oficio,  y  á  eso  vine.  Ea, 
pues,  padres  mios,  recoged  cantidad  de  matalotaje  para  este  viaje,  que  allí  es 
donde  llevamos  nuestra  determinación  y  asiento,  y  así  con  esto  comenzaron  d 
caminar  y  llegaron  ála.parte  que  llaman  Ocopipilla;  en  este  lugar  no  permane- 
cieron mucho  tiempo,  y  vinieron  al  lugar  que  llaman  Acahualcingo,  (1)  y  allí 
asistieron  mucho  tiempo  y  estuvieron  hasta  el  postrer  año  que  llaman  bisexto, 
ó  acabamiento  de  una  vida,  6  término  de  tiempo  justificado,  que  llaman  In- 
xiuh  rnolpilli,  en  nueve  términos  de  signo,  6  planeta  de  años  chiconahui  acatl. 
El  término  de  dos  años  de  estos  antiguos  mexicanos.  Y  salidos  de  Ocopipilla 
y  Acahualcingo,  partieron  de  allí  y  vinieron  á  la  parte  que  llaman  Coatepec, 
términos  de  Tonalan,  lugar  del  sol. 

(1)  Acahoaltzinco. 
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Trata  do  lo  que  hizo  y  dijo  Malinalxoch,  hermana  de  Huitzilopochtli,  quando  recordó  al  otro 
dia  que  la  dejaron  dormida  y  enagenada. 


Recordada  la  Malinalxoch,  comenzó  á  llorar  y  plañir  reciamente,  y  dijo  á 
sus  padres  que  allí  quedaron  con  ella:  Padres  mios>  ¿dónde  iremos,  pues  que 
con  engaño  manifiesto  me  dejó  mi  hermano  Huitzilopochtli?  ¿Por  dónde  se 
fué,  que  no  veo  rastro  de  su  ida,  y  aquellos  malvados  con  él?  Sepamos  á  qué 
tierra  fueron  á  parar,  adonde  hicieron  asiento,  porque  no  sé  á  qué  tierra,  que 
toda  está  ocupada  y  embarazada  y  poblada  de  gentes  estrañas;  y  así  vieron 
el  cerro  de  la  gran  peña  llamada  Texcaltepec,  y  allí  fueron  á  hacer  asiento  y 
lugar:  llegáronse  á  los  naturales  y  vecinos  de  aquel  lugar  llamados  texcalte- 
pecas,  rogáronles  les  diesen  asiento  y  lugar  en  aquel  peñasco,  y  los  vecinos 
de  allí  fueron  contentos  de  ello,  y  la  Malinalxoch  estaba  ya  preñada  y  en 
dias  de  parir,  y  dende  algunos  dias  parió  un  hijo  que  le  llamaron  Cohiiil  (1) 
estando  de  asiento  en  términos  de  Texcaltefec,  en  los  lados  que  llaman  el 
sitio  de  Coatepec:  allí  se  mostraron  los  mexicanos  chichimecas  y  los  morado- 
res sercanos  de  serranos  otomies,  murmurando  unos,  y  otros  decían:  ¿qué 
gentes  son  estas?  ¿de  dónde  vinieron?  porque  parecen  gentes  remotas,  albo- 
rotadores, malos,  bellicosos.  (2)  Los  mexicanos,  después  de  haber  hecho  asien- 
to, casas,  buhiyos,  (3)  su  templo  y  Cú  de  su  Dios,  comenzaron  á  hacer  casa 
y  adoración  de  Huitzilopochtli,  y  hecho  el  templo,  pusieron  luego  al  pié  de 
Huitzilopochtli  una  gran  xícara,  como  batea  grande,  á  manera  de  una  fuente 
de  plata  grande,  con  que  se  demanda  limosna  ahora  en  nuestra  religión  cris- 
tiana: habiendo  hecho  luego  á  los  lados  del  gran  diablo  Huitzilopochtli,  le 

(1)  Co2yil  segun  el  P.  Diiran,  cap.  IV. 

(2)  Belicosos. 

(3)  Buhio:  "casa  ó  morada  Iiechade  madera,  cañas  y  paja,  y  fabricada  en  foima  elíptica.  Des- 
pués cualquiera  habitación  rústica  y  pobre  techada  y  forrada  de  guarió  y  yagua.  Hoy  se  dice 
bojío  (lengua  de  Cuba)."  Vocabulario  de  Oviedo.^ — Segun  Alcedo,  Diccionario  Geográfico,  Bvj'io 
— "Cabana  ó  choza  de  los  indios,  que  es  una  pirámide  cuadrada  cubierta  de  paja,  como  las  que 
hay  en  las  huertas  y  pueblos  pequeños  del  reyno  de  Valencia." 

"Guano:  árbol,  voz  índica  que  en  sentido  lato  la  aplicaban  á  toda  e.specie  de  palmera.  Chaw.e- 
rox.  (Lengua  de  Cuba  y  líayti)." — Jagua:  hoja  de  palma,  grande  y  ancha,  que  empleaban  los 
indios  para  envolver  cualquiera  clase  de  objetos.  (Lengua  de  Hayti.)"  Vocabulario  en  Oviedo. 
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pusieron  otros  demonios  á  manera  de  santos,  que  fueron  estos:  Yojpico,  Tía- 
cochcalco,  HuUznahiiaCy  Tlacatecpan,  Tzommolco,  Atempan,  Texcacoac, 
Tlaniatzinco,  MoUocotlilan,  Nonohualco,  Zihuateci)an^  Izquitlan,  Münahuac, 
Coaxoxouhcan,  Aticpan,  todos  demonios  sugetos  al  Huitzilopoclitli,  todo  por 
estilo  y  orden  do  Huitzilopochtli  por  ser  el  mayoral  de  todos  ellos,  y  así  le 
pusieron  como  á  manera  de  altar,  de  piedra  grande  labrada,  sd  juego  de  pe- 
lota por  nalgas,  jugado  y  cercado  como  su  juego  que  fud  de  Huitzilopochtli, 
que  se  llama  Itlach,  sus  asientos  y  agujero  enmedió,  del  grandor  de  mas  de 
una  bola,  con  que  juegan  ahora  á  la  bola,  que  llaman  (1)  Itzonipan,  y  luego 
la  atajan  por  medio,  quedando  un  triángulo  enmedio  del  agujero,  que  llaman 
el  pozo  de  agua,  que  en  cayendo  allí  la  pelota  de  batel  (2)  uliredonda,  (3)  co- 
mo una  bola  negra;  el  que  allí  la  hecha  con  el  que  juega,  les  quitan  á  todos 
los  miradores  quantas  ropas  traen,  y  assí  alzan  todos  una  vocería,  diciéndole: 
grande  adúltero  de  este  CahuelMiey  tetlaxinqtci  que  ha  de  venir  á  morir  á 
manos  del  marido  de  alguna  mujer,  6  ha  de  morir  en  guerras,  y  dentro  de 
aquel  agujero  le  echaron  agua  por  señal,  todo  por  mandado  del  dios  Huitzi- 
lopochtli: luego  el  mismo  dio^  Huitzilopochtli  les  habló  á  los  mexicanos, 
quienes  no  lo  veian,  sino  entendían  lo  que  les  hablaba;  díjoles:  Ea,  mexica- 
nos, ya  es  hecho  esto,  y  el  pozo  qué  está  hecho  está  lleno  de  agua,  ahora 
sembrad  y  plantad  árboles  de  sauces  y  ciprés  de  la  tierra  ahuehuetl,  carrizo, 
cafiasberales,  tulares,  atlacuezonauxochitl,  flores  blancas  y  amarillas  que  na- 
cen dentro  de  la  propia  tierra.  Y  en  el  rio  que  allí  hallaron  se  multiplicaron 
muchos  géneros  de  pescado,  ranas,  ajolotes,  camarón,  axaxayatl  y  otros  gé- 
neros de  animales  que  hay  en  las  lagunas  pequeñuelas  de  agua  dulce:  así 
mismo  el  Tzcahuitl  y  tecuitlatl  y  todo  género  de  patos:  también  todo  género 
de  tordos  de  diferentes  maneras,  y  allí  les  dijo  á  los  mexicanos  que  el  Izca- 
hnitl  colorado  era  su  propio  cuerpo  de  Huitzilopochtli,  y  era  su  sangre,  su 
ser  entero  de  su  cuerpo,  y  luego  les  comenzó  un  cantar,  que  dice  cuicoyan 
nohuan  mitotia.  En  el  lugar  de!  canto  conmigo  danzan,  y  canto  mi  canto  que 
llamo  cidtlaxoteyotl  y  fecuilhnicuicatl,  y  les  dijo:  aquí  es  adonde  haviamos  de 
venir  á  hacer  asiento,  y  se  lo  dijo  á  Azentzon  hiiitznacal.  Ea,  mexicanos, 
que  aquí  ha  de  ser  vuestro  cargo  y  oficio,  aquí  habéis  de  aguardar  y  esperar, 
y  de  cuatro  partes  cuadrantes  del  mundo  habéis  de  conquistar,  ganar  y  ava- 
sallar para  vosotros,  tened  cuerpo,  pecho,  cabeza,  brazos  y  fortaleza,  pues  os 
ha  de  costar  así  mismo  sudor,  trabajo  y  pura  sangre,  para  que  vosotros  al- 
cancéis y  gocéis  las  finas   esmeraldas,  piedras  de  gran  valor,  oro,  plata,  fina 

(1)  En  la  copia  que  posee  el  Sr.  D.  Joaquín  García  Icazbalceta  se  encuentra  la  variante  "y  se 
llama." 

(2)  Díibe  leei-se  batey.  "Batey:  juego  de  la  pelota:  la  pelota  misma.  En  los  tiempos  modernos 
se  ha  aplicado  esti  voz  para  significar  el  área  ó  espacio  que  ocupan  las  fábricas,  sus  patios  ó  pla- 
zas en  las  haciendas  mírales.  (Tiengua  de  Cal>a.)"  Vocabulario  en  Oviedo. 

(3)  Uliredonda,  compuesto  de  la  palabra  tdli  ú  olli,  actualmente  hule,  la  goma  elástica. 
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plumería,  preciadas  colores  de  plunia,  fino  cacao  de  lejos  venido,  lanas  de  di- 
versos tintes,  diversas  flores  olorosas,  diferentes  maneras  de  frutas  muy  sua- 
ves y  sabrosas,  y  otras  muchas  cosas  de  mucho  placer  y  contento,  pues  ha- 
béis plantado  y  edificado  vuestra  propia  cabeza,  cuerpo,  gobierno,  república, 
pueblo  de  mucha  fortaleza  en  este  lugar  de  Coatepec.  Haced  á  vuestros  pa- 
dres que  sosieguen,  descansen,  labren  sus  casas,  y  vuestros  devotos  parientes 
y  vasallos  los  aztecas,  llamados  así  del  lugar  Aztantos,  (1)  Mexitin,  mexica- 
nos, y  luego  todos  ellos  juntos  Zentzon  huitznahuaca,  le  dieron  muchas  gra- 
cias con  mucha  humildad,  reverencia  y  lágrimas,  y  allí  se  enojo  con  palabras 
soberbiosas  Huitzilopochtli  y  les  dixo:  ¿qué  decis  vosotros  es  á  vuestro  car- 
go, sino  al  mió?  ¿Queréis  ser  mayores  que  yo,  queréis  aventajaros  y  ser  mas 
que  yo?  Yo  no  tengo  de  ello,  lo  guio,  traigo  y  llevo,  soy  sobre  todos  vosotros, 
yo  lo  sé  y  lo  entiendo,  no  curéis  de  mas,  y  así  se  fué  á  su  templo  y  Cú:  el 
Huitzilopochtli  dixo:  ya  rae  comienzo  á  esforzar,  que  vienen  sobre  los  Zent- 
zon napam,  y  sobre  mí  que  soy  Huitzilopochtli,  que  en  el  juego  de  pelota  í^o- 
tlachco  comen  á  sus  padres  que  mira,  y  devisa  contra  ellos  una  mujer  llamada 
Coyolxauh,  y  en  el  propio  lugar  de  Tlachco,  en  el  agugero  del  agua  que  está 
enmedio  tomó  Huitzilopochtli  á  la  Coyolxauh,  la  mató,  degolló  y  le  sacó  el 
corazón:  amanecido  otro  dia  muy  de  mañana  se  vieron  los  Zentzonapas  mexi- 
canos todos  los  cuerpos  agugerados,  que  no  tenia  ninguno  de  ellos  corazón, 
que  todos  los  comió  Huitzilopochtli,  quien  se  tornó  gran  brujo,  donde  se  ate- 
morizaron los  mexicanos,  j  á  estos  les  dijo:  ya  por  esto  entenderéis  que  en 
este  lugar  de  Coatepec  ha  de  ser  México,  y  tornando  á  ver  al  diablo  lo  que 
era,  que  era  bien  allí  fuese  México,  (2)  quebró  el  caño  6  rio,  del  nacimiento 
del  agua  que  habia,  á  significación  y  misterio  del  Tlachtli,  juego  de  pelota, 
se  volvió  al  lago  grande,  y  como  lo  agugeró  se  salió  el  agua,  y  aves,  peces, 
árboles  y  plantas,  todo  de  improviso  se  secó  y  se  pasó  como  en  humo,  que 
parece  que  todo  se  desapareció,  y  pareció  otro  mundo  todo  lo  que  habia  pues- 
to en  Coatepec,  y  allí  fué  fin  de  años  pasados  que  llaman  Inxiuh  molpüli  in 
mexica,  como  año  bisexto, 

(1)  Aztlan. 

(2)  Parece  f  al  tai-  aquí  una  negación. 
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Que  trata  el  comienzo  principio  do  otros  años,  y  prímero  \x>r  Cotecpatl  de  año,  tma  piedra  pe- 
dernal, que  fué  en  el  nacimiento  do  Hiützüopochtli,  y  venida  do  Tula. 


Después  de  haver  comenzado  alio  nuevo,  por  ellos  les  habló  Huitzilopoch- 
tl¡;  alzad  el  sarzo  y  caminemos,  que  cerca  de  aquí  descansaremos  otra  vez; 
habiendo  desparecido  y  secado  el  lago,  los  árboles  y  plantas  que  allí  habían 
plantado,  quedando  algunos  árboles  y  Cú  que  havian  hecho  á  su  dios,  y  assí 
llegaron  al  pueblo  que  es  ahora  de  Tula,  que  según  otros  dicen  allí  habian  es- 
tado; permanecieron  y  sefiorearon  con  los  de  Tula  veinte  y  dos,  (1)  y  de  allí 
saHeron  y  llegaron  al  pueblo  que  es  ahora  de  Atlitlaquian,  que  es  Atitalaquia, 
pueblo  de  otomies,  de  allí  vinieron  á  Tequixquiac,  y  allí  labraron  camellones, 
llamáronle  Chinamitl,  que  hoy  permanece  esle  vocablo  en  la  Nueva  España; 
de  allí  vinieron  y  llegaron  á  Atengo^  (2)  allí  pusieron  el  Tzompan,  un  termi- 
no de  cantidad,  y  así  se  le  quedó  al  lugar,  que  ahora  es  pueblo  de  Zumpan- 
go:  (3)  de  allí  vinieron  y  llegaron  á  Cuachilco,  y  de  allí  á  Xaltocan,  caminan- 
do ya  poco  á  poco,  y  de  poca  distancia,  y  allí  en  Xaltocan  hicieron  camellones 
dentro  del  lago  Chinamitl^  sembraron  maiz,  huautli,  frijol,  calabaza,  cMlchotl, 
jitomate,  y  allí  en  pocos  años  caminaron  y  llegaron  á  Fycoac,  en  la  parte  de 
las  tres  culebras;  así  mismo  hicieron  sus  sementeras  y  sembraron:  después  á 
pocos  años  llegaron  á  Ecatepec.  (4)  De  alñ  se  habian  dividido  en  Aculhuacan; 
de  allí  se  vinieron  á  TidtepeÜac,  (5)  de  allí  se  vinit^-ron  á  Huixaclititlan,  de  allí 
vinieron  á  Tecjmyuca,  y  allí  hizo  fin  el  año.  Comenzó  otro  año  que  llamaron 
Orne  eallif  año  de  dos  casas:  de  allí  vinieron  al  lugar  que  llaman  Atepetlac,  de 
allí  vinieron  al  lugar  de  Goatlaj/milican,  y  allí  estuvieron  algunos  años;  de 
allí  vinieron  á  la  parte  que  llaman  Tetepanco:  de  allí  se  vinieron  al  lugar  de 
Acolndhuac,  y  de  allí  llegaron  á  PopoÜan,  tíirmino  que  es  ahora  de  Tacuba; 
aunque  hay  en  Popottan  muchos  mexicanos,  allí  no  permanecieron,  vinidronse 
á  las  faldas  del  cerro  de  ChapiiUepec,  en  el  lugarejo  que  dizen  Tcchcatepec  ó 
Teclicatitlan^  y  así  le  pusieron  nombre  los    mexicanos  ú  este  cerro  Chapulte- 

(1)  Parece  que  falta  aquí  la  palabra  años, 

(2)  Debe  leerse  Ateneo. 

(3)  Tzorapanco. 

(4)  Ehecíitepec. 

(•3)  Debe  leerse  Tulpetlac. 
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pee,  y  allí  cumplió  otro  año,  Orne  tucJitli,  y  allí  les  habló  Huitzilopochtli  á  los 
mexicanos,  á  los  sacerdotes  que  son  nombrados  Teomamoque,  cargadores  del 
dios,  que  eran  Cuauhtlo  qiietzqui,  Axoloa,  Tlamacazqui  y  Aococaltzin;  á  estos 
cargadores  de  este  ídolo  llamados  sacerdotes,  les  dijo:  Padres  mios,  mirad  lo 
que  ha  de  venir  á  ser,  aguardad  y  lo  veréis,  que  yo  sé  todo  esto,  y  lo  que  ha 
de  venir  y  suceder,  esforzaos,  comenzaos  á  aparejar,  y  mirad  que  no  hemos 
de  estar  mas  aquí,  que  otro  poco  adelante  iremos,  en  donde  hemos  de  aguar- 
dar, asistir  y  hacer  asiento,  cantemos  que  dos  géneros  de  gentes  vendrán  so- 
bre nosotros  muy  presto. 

Vueltos  otra  vez  al  primer  asiento  en  Temazcaltitlan  Teopantlan,  les  dijo  el 
sacerdote  Guaulülo  quetzqui:  hijos  y  hermanos  mios,  comenzemos  á  sacar  y 
cortar  céspedes  de  los  carrizales,  y  de  debajo  del  agua,  hagamos  un  poco  de 
lugar  para  sitio,  adonde  vimos  el  águila  estar  encima  del  tunal,  que  algún  dia 
querrá  venir  allí  nuestro  dios  el  Tlamacazqui  Huitzilopochtli ,  y  así  cortaron 
alguna  cantidad  de  céspedes,  y  fueron  alargando  y  ensanchando  el  sitio  del 
águila  desde  junto  á  la  quebrada  y  ojo  grande  de  agua  hondable,  que  así  le 
dijo  y  mandó  el  sacerdote  lo  hiciesen  los  mexicanos  por  mandado  del  ídolo 
dios  Huitzilopochtli  de  los  mexicanos,  lo  qual  iban  haciendo  cada  dia  con  mu- 
cho trabajo,  y  luego  hicieron  una  hermita  pequeña  toda  de  carrizo  y  tule  de  el 
Quetzalcoatl,  junto  al  tunal  del  águila  y  ojo  de  agua,  por  no  tener  adobes,  ma- 
dera, ni  tablazón,  por  estar  enmedio  del  gran  lago  cercado  por  todas  partes  de 
carrizo,  tule  y  aves  de  volatería  de  todo  género:  estando  en  término  de  los  de 
Azcapiitzalco,  Aeulhuaques,  Tezcucanos  y  los  de  Culhuacan,  que  á  esta  causa 
padecían  extrema  necesidad  los  mexicanos,  y  así  entre  todos  ellos  ordenaban 
de  se  ofrecer  y  dar  á  los  de  Azcaputzalco.  Otros  estuvieron  de  parecer  que 
no,  porque  seria  movelles  á  ira,  que  se  estuviesen  quedos,  y  así  dende  adelante 
que  tenian  hecho  gran  pedazo  de  poblazon  y  gran  solar  de  tierra,  dijeron:  her- 
manos mios  mexicanos,  hagamos  otra  cosa,  compremos  á  los  tecpanecas  de 
Azcaputzalco  y  tezcucanos  su  piedra  y  madera,  démosle  en  trueque  todo  gé- 
nero de  pescado  blanco  y  xiúiui,  (1)  ranas,  camarones,  ajolotes  y  todo  géne- 
ro de  lo  que  en  el  agua  se  cria,  en  especial  Izcakuitle  teutlatlaCj  queso,  que 
llaman  ahuahtU  axaxayacatl  y  todo  lo  demás,  y  todo  género  de  patos  de  di- 
versas maneras,  y  assí  comenzaron  á  cazar  con  redes  las  aves,  y  con  todas  es- 
tas cosas  fueron  á  Azcaputzalco  y  Tezcoco  á  traer  madera,  tabla  y  piedra,  la 
madera  era  menuda  como  morillos  pequeños,  y  así  luego  estacaron  la  boca 
del  ojo  de  agua  que  salia  de  la  peña  abajo,  y  ni  mas  ni  menos  estacaron  la  ca- 
sa del  ídolo  Huitzilopochtli,  y  siendo  de  noche  hicieron  junta  y  les  dijo  el 
sacerdote  Quauhtloquetsqui:  hermanos,  ya  es  tiempo  que  os  dividáis  un  trecho 
unos  de  otros,  en  cuatro  partes,  cercando  enmedio  el  templo  de  Huitzilopoch- 

(1)  Evidentemente  esta  palabra  mexicana  esti  estropeada:  ha  de  leerse  Xohuilli,  que  son  los» 
pequeños  peces  á  que  damos  ahoi"»  el  nombre  áejuiles. 
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tli  y  nombrad  los  barrios  en  cada  una  parte,  y  así  concertado  para  dividirse 
les  habló  el  propio  ídolo  Huitzilopochtli  á  todos,  y  así  amanecido  otro  dia,  to- 
do lo  tenia  puesto  por  orden  el  Tcomana  que  en  el  camellón  estaba  puesto, 
echaron  mazorca  de  maíz  florido,  mazorca  entera  verde,  sazonada,  chile,  to- 
mate, calabaza,  frijol,  y  en  él  echada  una  culebra  viva  y  un  pato  real  sobre 
los  huevos,  le  llevaron  arrastrando  los  mexicanos,  como  quiera  que  todo  era 
laguna  de  agua,  hasta  junto  á  las  caserías  de  Aecaputzalco^  y  su  rey  Tezozo- 
moctli  llamó  á  todos  loá  suyos  y  díxoles:  ¿qué  os  parece  á  vosotros  de  estos 
mexicanos?  ¿Quan  ardides  bellicosos  y  muy  sospechosos?  Verdaderamente  te- 
ned por  cierto,  que  en  algún  tiempo  estos  han  de  prevalecer  y  ser  seflores  íle 
nosotros  de  todas  estas  comarcas  y  serranías  de  toda  calidad  de  gentes  que 
somos,  si  no  miradlos  por  las  obras. 

Y  la  tercera  vez  que  les  fud  impuesto  otro  género  de  mas  carga  y  tributo, 
les  fué  mandado,  y  les  fud  dicho  por  un  principal  de  los  de  Azcapíitzalco  que 
por  tercera  vez  trajesen  un  camellón  poblado  de  tular,  y  en  di  trajesen  una 
garza  con  sus  huevos  echada:  así  mismo  viniese  en  el  camellón  un  pato  real 
con  sus  huevos,  con  expreso  mandato  de  Tezozomoctli^  rey  de  los  tecpanecas. 
Entendido  por  los  mexicanos,  entristecidronse  y  comenzaron  á  llorar  amarga- 
mente; visto  por  su  dios  Huitzilopochtli,  llamólos,  aunque  no  le  veían  visi- 
blemente, y  dijo  á  Ococaltzin,  sacerdote  y  principal:  decidles,  padre  mió,  á 
vuestros  hijos  los  mexicanos  que  no  tengan  pena,  y  luego  hagan  y  pongan  en 
obra,  que  yo  lo  sé  y  entiendo  el  modo  y  arte  que  seiá,  para  que  no  se  exceda 
en  un  punto  lo  que  piden  estos  tecpanecas. 

Consolados  los  mexicanos  por  el  mandato  del  dios  Huitzilopochtli,  en  que 
les  dijo:  Ea,  padres  y  hermanos  mexicanos,  esforzaos  y  haced  lo  que  os  man- 
dan estos  tecpanecas  y  su  Rey  TezozomoctU,  que  el  secreto  de  este  misterio 
yo  lo  sd,  no  os  dd  pena  de  ello  y  cumplid  con  vuestra  obligación,  que  cumpli- 
do con  esto,  no  tendrán  en  algún  tiempo  escusa  alguna  que  esto  es,  pues  con 
estos  mandos  los  compramos  como  á  esclavos,  y  lo  serán  en  tiempo  adelante 
sin  remisión  alguna;  por  eso  de  presente  prestad  paciencia  y  cumplid  sus  man- 
datos, y  allende  de  esto,  así  mismo  haced  de  mi  propio  cuerpo  una  estatua 
toda  llena  de  Izcahuitli,  que  es  mi  cuerpo  y  sangre,  que  tiempo  vendrá  que  le 
costará  su  pueblo  y  señorío  y  gente  y  mando,  pues  la  principal  causa  de  estas 
demandas  fueron  ellos,  y  así  llevaron  los  mexicanos  el  camellón  con  la  garza, 
pato  real  y  culebra  enroscada. 
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CAPITULO  IV. 


Trata  de  la  muerte  del  rey  de  los  mexicanos  Acamapichtli,  y  el  i"ey  que  en  su  lugar  se  puso,  y 
las  cosas  que  sucedieron  con  los  comarcanos. 

En  este  comedio  de  tiempo  falleció  el  rey  de  los  mexicanos  AcamapicJiÜi,  y 
fué  en  este  el  comienzo  de  sugetarse  los  mexicanos  á  tributo  por  extraños,  y 
así  luego  todos  los  mexicanos  hicieron  junta  y  cabildo  entre  ellos,  diciendo: 
mexicanos  antiguos,  valerosos  chichimecas,  ya  es  fallecido  nuestro  rey  Aca- 
mapichtli;  ¿á  quién  pondremos  en  su  lugar,  que  rija  y  gobierne  este  pueblo 
mexicano!  Pobres  de  los  viejos,  niños  y  mujeres  viejas  que  hay,  ¿qué  será  de 
nosotros!  [Adonde  iremos  á  demandar  rey  que  sea  de  nuestra  patria  y  nación 
mexicana!  Hablen  todos,  para  de  cual  parte  elegiremos  rey,  é  ninguno  quede 
de  hablar,  pues  á  todos  nos  importa  para  el  reparo  y  cabeza  de  nuestra  patria 
mexicana;  asimismo  esté,  asista  y  repare  la  casa  antigua  de  la  abusión  Tetza- 
huitl,  dios  HuitzüopoclitU,  quién  será  el  quS  será  padre  de  este  nuestro  ídolo 
Huitzilopochtli,  allende  hay  en  nuestra  patria  mujeres,  niños,  niñas,  viejos  y 
viejas  de  dos,  tres,  cuatro,  cinco  años,  de  un  año,  y  de  meses  como  veis;  res- 
ponded á  esta  demanda,  sepamos  cuál  será  y  de  dónde  vendrá;  asimismo  sa- 
bréis y  entenderéis  que  hay  muchos  hijos  que  dejó  nuestro  rey  y  señor  Aca- 
mapichtli. 

Casi  con  esto  los  mas  principales,  viejos  y  sacerdotes  de  los  mexicanos,  de 
los  cuatro  barrios,  Moyotecas,  Teopantlaca,  Atzacualco  y  los  de  Cuepopan, 
éstos  todos  dijeron:  mexicanos,  tenuchcas,  chichimecas,  ¿á  quién  podremos  de- 
mandar por  nuestro  rey  y  señor,  estando  como  estamos  congregados  los  cuatro 
barrios  de  México  Tenuchtitlan,  si  no  es  á  nuestro  nieto  hijo  muy  querido 
Huitzilihuitlf  que  aunque  es  mancebo,  él  guardará,  regirá  la  casa  de  la  abu- 
sión Huitzilopochtli  y  patria  mexicana,  y  así  todos  juntos,  mancebos,  viejas  y 
viejos  respondieron  á  una,  que  sea  mucho  de  enhorabuena,  que  á  él  quieren 
por  señor  y  rey.  Kesolutos  en  esto,  determinaron  irle  á  reverenciar  y  recibir 
por  tal  señor  de  los  mexicanos,  tenuchcas  y  chichimecas,  que  se  intitulaba 
ya  segundo  rey  mexicano.  En  esta  república  y  senado  mexicano  le  dijeron: 
hijo  y  nuestro  muy  querido  nieto,  tomad  el  cargo  y  trabajo  de  regir  este  pue- 
blo mexicano,  que   está  metido  entre  laguna,  tulares  y   cañaverales,  adonde 
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es  querido,  reverenciado  y  adorado  la  abusión  de  Iluitzilopochtli,  tan  estimado 
y  querido  de  todos  nosotroR;  y  así  ya  es  notorio,  hijo  y  nuestro  muy  querido 
nieto  y  rey  nuestro,  como  los  mexicanos  estamos  sometidos  á  serviduinbre  en 
esta  tierra  de  tecpanecas  y  al  seflor  de  ellos  en  Azcaputzalco^  Tezozomodli, 
que  só  virtud  de  estar  aquí  nosotros  en  tierras  agenas,  somos  ya  vasallos  de 
estos  tecpanecas  azcaputzalcas;  por  ende,  hijo  nuestro,  esforzaos  y  conseguid 
el  valeroso  ánimo  de  vuestro  padre  el  rey  Acamapichtli,que  sufrió  con  mucha 
paciencia  esta  servidumbre,  pobreza  y  estarse  en  esta  laguna;  ese  propio  áni- 
mo y  esfuerzo  habéis  de  sufrir  y  llevar  con  paciencia,  pues  vuestro  padre  le 
sufrió  y  llevó  hasta  el  fin  de  sus  días,  como  valeroso  rey  que  fué. 

Puesto  el  rey  Huitzilihuitl,  desde  algunos  dias  el  senado  mexicano  hizo 
juntar  cabildo;  comenzó  el  uno  y  mas  antiguo  viejo;  primero  en  el  hablar  dijo 
á  todo  el  senado  mexicano:  ya  tenemos  rey  puesto;  ¿pardcevos  que  con  esto 
habernos  de  tener  algún  descanso  de  tantos  trabajos  como  tenemos  de  servi- 
dumbre á  extraños  señores!  Y  así  no  le  tenemos  en  uno,  sino  en  tantos  como 
son  los  unos,  los  de  Tecpaneca  y  Azeaputzalco,  los  otros  en  Aculhuacan  y  los 
otros  nuestros  señores  los  de  CuJhuacan,  es  mucho  y  muy  pesada  la  carga  de 
tanta  servidumbre  y  á  tantos  señores.  Determintímonos  de  tener  algún  descan- 
so de  tantos  trabajos  y  en  tantas  partes,  y  mirad,  hijos  y  hermanos,  que  esto 
que  digo  es  la  verdad,  y  lo  propio  cada  uno  de  vosotros  dirá  que  es  la  verdad, 
y  tenemos  necesidad  de  tolerar  nuestros  grandes  trabajos  y  miserias.  Y  la  re- 
solución de  todo  esto  es  menester  que  vamos  al  rey  de  Azcaputzalco  Tezozo- 
moctli  con  nuestra  embajada,  parí^que  nos  diese  su  única  hija  carnal  que  tie- 
ne para  nuestro  rey,  que  nos  la  diese  por  mujer  para  nuestro  rey  Huitzilihuitl, 
que  ahora  es  en  esta  República  Mexicana,  para  ni  más  ni  mdnos  por  esta  oca- 
sión tener  algún  descanso  de  los  muchos  que  de  presente  tenemos. 

Con  esta  resolución  fueron  todos  los  mexicanos  antiguos  y  viejos  retóricos 
por  embajadores  al  rey  de  Azcaputzako  lezozomoctli,  á  la  demanda  de  su  hija; 
llevaron  como  dones  y  presentes  cantidad  de  pescado  blanco,  de  Ohuile,  (1) 
ranas,  izcahuitle,  lo  que  tenian  los  mexicanos.  Llegados,  hicieron  reverencia  á 
Tezozomoctli,  rey  de  Azcaputzalco,  diciéndole:  Hijo  nieto  nuestro  muy  que- 
do, obfidecido  de  nosotros  los  miserables  mexicanos,  y  nosotros  vuestros  padres 
y  abuelos  que  somos,  y  en  tal  os  tenemos  y  tendremos  siempre,  aguardando 
siempre  vuestros  reales  mandamientos,  que  lo  que  nos  fuere  mandado  lo  ha- 
remos con  mucha  humildad,  y  os  suplicamos  por  el  alto  valor  y  señorío  vues- 
tro, miserables  de  nosotros  y  de  vuestro  vasallo,  que  está,  guarda  y  rige  nues- 
tra república  y  pueblo  mexicano,  teniendo  como  tenéis  esmeraldas  y  piedras 
preciosas  y  tan  queridas  hijas  vuestras.  Pobre  de  vuestro  vasallo,  pues  no  te- 
nemos á  donde  ir  ni  acudir  si  no  es  á  vos,  como  á  nuestro  amo  y  señor,  y  á 
nosotros  nuestros  vasallos  nos  hagáis  tanta  merced  de  mandarnos  dar  una  hija 

(\)  XohtíiUi. 
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y  esmeralda  querida  vuestra,  para  que  vaya  á  regir  y  gobernar  nuestro  pueblo 
mexicano,  y  ser  conjunta  persona  de  Huitzilihuitl,  vuestro  leal  siervo,  nuestro 
rey  y  señor.  Oido  por  Tezozomoctli,  respondió:  hijos  y  hermanos  mexicanos, 
yo  soy  muy  contento  de  ello,  ¿pues  qué  puedo  decir?  sino  que  ellas  fueron  na 
oídas  para  ese  efecto,  como  mujeres  que  son,  y  llevaderas,  y  señalo  la  que  ha 
de  ser  mujer  de  Huitzilihuitl,  á  mi  hija  Ayauhzihuatl,  y  con  esto  los  mexica- 
nos se  humillaron  y  reverenciaron  á  Tezozomoctli  rey,  portan  buena  obra  co- 
mo les  hacia  en  concederles  luego  su  hija  Ayauhzihuatl  por  mujer  de  su  rey 
y  nieto.  Los  mexicanos  la  trajeron  á  México  Tenuchtitlan,  y  allí  la  hicieron 
los  viejos  una  oración,  práctica  de  tal  señora,  y  ser  como  eran  sus  vasallos  los 
viejos,  la  pusieron  en  su  trono  con  su  marido  Huitzilihuitl,  dende  algunos 
años  procrearon  ellos  de  la  Ayauhzihuatl  un  hijo,  y  luego  fueron  con  esta  nue- 
va á  Tezozomoctli,  de  que  recibió  mucho  contento  y  alegría;  luego  vinieron 
todos  los  principales  de  Tecpanecas,  Azcaputzalco  y  Culhuacan  en  Tenuchti- 
tlan, y  juntos  hizo  una  oración  á  todos  ellos  el  Tezozomoctli,  diciendo  habla- 
sen primero  los  mexicanos,  y  rindieron  las  gracias  á  todos  los  tecpanecas,  y 
hecha  la  oración  por  los  mexicanos,  dijeron  los  tecpanecas  todos:  en  gran  ma- 
nera estamos  todos  consolados,  por  habernos  dado  nieto  varón,  y  así  le  pongo 
por  nomhre  Chimalpoposa.  Respondieron  los  mexicanos  con  mucha  alegría, 
que  fuese  mucho  de  enhorabuena,  que  ellos  eran  muy  contentos  de  ello,  y 
fuéronse  con  este  contento  y  alegría,  y  publicóse  en  casa  de  Tezozomoctli  esta 
embajada,  y  por  todo  Culhuacan.    p/.   .,. . 
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CAPITULO  V, 


Trata  de  la  embajada  que  envió  el  rey  Tezozomoctli  á  los  mexicanas,  haciéndoles  libres  y  francos 
de  la  servidumbre  que  tenia  de  ellos. 

Luego  que  esto  sucedió,  dende  algunos  años  envió  embajadores  el  rey  Te- 
zozomoctli  á  los  mexicanos,  dicidndoles:  Señores  y  mexicanos,  haced  contento 
y  alegría,  que  el  rey  Tezozomoctli  y  toda  nuestra  república  azcaputzalcas,  so- 
mos muy  contentos  que  los  nuestros  amigos  y  parientes  los  mexicanos  des- 
cansen y  sosieguen,' que  ya  jamas  habrá  pesadumbre  ni  tributos,  ni  servicios 
personales,  como  lo  eran  de  antes,  salvo  que  pescado,  ranas  y  todo  género 
de  pescadillo  pequeilo  que  nace  y  se  cria  en  la  laguna  con  el  izcahut- 
tle,  (1)  tecuitlatl,  (2)  axaxayocattj  (3)   acozil^  (4)   anenez,  (6)  cocolli  (6)  mich- 

(1)  Izcahxíitli:  ciertos  gusanillos  de  lagunas.  (Vocabulario  de  Molina). — Gusano  de  üólor^ ro- 
jo, que  aparentemente  no  tiene  cabeza,  presentando  una  cola  por  cada  estremo. 

(2)  Tecuitlatl,  se  lee  en  Clavigero,  tom.  I,  pág.  300,  edición  de  Londres:  "Hacían  uso  (los 
mexicanos)  de  una  sustancia  fangosa  que  nada  en  las  aguas  del  lago,  secándola  al  sol  y  conser- 
vándola para  comerla  á  guisa  de  queso,  al  que  se  parece  mucho  en  el  sabor.  Dábanle  el  nombre 
de  tecuitlatl,  ó  sea  escremento  de  piedm." — Encontramos  en  Sahagun,  tom.  III,  pág.  204:  "Hay 
linas  urronas  que  se  crian  sobre  el  agua,  que  se  llaman  tecuitlatl,  son  de  color  de  azul  claro,  dei- 
pues  que  está  bien  espeso  y  grueso;  cógenlo,  tiéndenlo  en  el  suelo  sobre  ceniza,  y  dfespues  hacen 

una  torta  de  ello,  y  tostadas  las  "comen." — Hallamos  en  Gomai"a,  pág.  348.-  " Con  redes  de 

malla  muy  menuda  abarren  en  ciex'to  tiempo  del  aüo  una  cosa  molida  que  se  cria  sobre  el  agua 
de  las  lagunas  de  México,  y  se  cuaja,  que  ni  es  yerba  ni  tierra,  sino  como  cieno.  Hay  de  ello 
mucho  y  cogen  mucho;  y  en  eras,  como  quien  hace  sal,  lo  vacian,  y  allí  se  cuaja  y  seca,  Hácenlo 
tortas  como  ladrillos,  y  no  solo  las  venden  en  el  mercado,  mas,  llévanlas  también  á  otros  fuera 
de  la  ciudad  y  lejos.  Comen  esto  como  nosotros  el  queso,  y  así  tiene  un  saborcillo  de  sal,  que  con 
chilmolli  es  sabroso.  Y  dicen  que  á  este  sebo  vienen  tantas  aves  á  la  laguna,  que  muchas  vecea 
por  invierno  la  cubren  por  algunas  partes." 

(3)  Axaxayacatl:  cierta  sabandija  de  agua  como  mosca.  (Vocabulario  de  Molina.) 

(4)  Acocili,  conocidos  actualmente  por  acociles,  semejantes  al  langostín;  son  de  color  pardo; 
cocidos  se  ponen  colorados  y  tienen  sabor  de  marisco. 

(5)  Aneneztli,  larva  de  un  insecto  que  no  atinamos  cuál  sea;  en  su  metamorfosis  son  redon- 
dos, con  cuatro  pies,  ancha  la  cabeza  y  de  color  parJo. 

(6)  Cuculin.  Vascosidad  del  agua,  ó  cosa  comestible  que  se  cria  entre  ciertas  yerbas  del 
agua.  (Vocabulario  de  Molina.) — Los  indios  le  llaman  espuma  del  agua,  y  actualmente  le  nom- 
bran ciículito  del  agtca.  La  larva  del  aocayacatl,  para  sufrir  su  trasformacion,  construye  con  las 
materias  que  se  apropia  de  las  aguas,  ó  bieu  con  las  que  exonera,  un  nido  compuesto  de  innume- 
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pilli,  (1)  que  esto  ¡tan  solamente  contribuyan  y  lleyen  á  Azcaputzalco  los  me- 
xicanos, sobre  todo,  los  patos  de  todo  gc^nero  de  ellos,  que  es  el  mas  principal 
regalo  de  los  propios  mexicanos. 

Dende  algunos  años  que  el  agua  do  la  gran  laguna  mexicana  se  iba  corrom- 
piendo, dijeron  los  viejos  mexicanos  al  rey  HiátzUihuitl:  Hijo  y  nieto  nuestro 
tan  querido  de  nosotros,  vuestros  padres  y  abuelos,  pareceos  que  mandéis  que 
del  agua  (2)  que  se  derrama  y  viene  de  todas  partes  de  estas  lagunas  que  proce- 
de de  Chapultepec,  y  para  lo  que  conviene  á  vuestra  persona  y  á  vuestra  repú- 
blica, porque  nuestra  agua  se  va  corrompiendo;  respondió  el  rey  Huitzilihuitl: 
démoselo  á  entender  á  la  persona  de  Tezozomoctli  rey;  y  así  fueron  á  suplicár- 
selo al  rey  de  Azcaputzalco,  el  cual  respondió  que  le  placia  el  que  la  trajesen 
mucho  de  enhorabuena,  si  la  pudiesen  llevar  á  México  Tenuchtitlan,  y  visto 
Ohimalpopoca  el  mando  y  licencia,  luego  se  juntaron  muchos  mexicanos  y  cp^ 
menzaron  á  echar  céspedes  para  en  que  viniese  un  caño  de  agua:  luego  que  se 
hizo  el  asiento  de  céspedes  envió  mensajeros  Chimalpopoca  á  Tezozomoctli  su 
suegro,  les  hiciese  merced  de  que  para  el  caño  de  agua  era  necesario  unos 
inorillos  para  escallo,  (3)  cal  y  piedra,  que  diese  licencia  para  que  los  mexica- 
nos la  cortasen  del  monte  y  trajesen  de  allá  la  piedra  y  cal  viva".  Entendido 
por  Tezozomoctli  rey,  dijo:  norabuena,  hablaré  á  todosKlos  principales  de  estos 
tcQpanecas  azcaputzalcas;  hecho  su  cabildo,  Tezozomoctli  propuso  la  oración, 
interrogándoles  con  clemencia  les  concediesen  la  merced  de  darles  piedra,  ma- 
cera y  cal  para  el  ojo  ó  caño.  Los  tecpanecas  se  alborotaron  y  respondieron 
con  soberbia,  que  no  querian  concederles  ni  darles  lo  que  pedian,  porque  era 
como  avasallarlos  y  ser  esclavos  cautivos  como  de  guerra  fueran  vencidos,  que 
absolutamente  no  querian,  y  así  se  quedó  y  se  salieron  del  senado  tecpaneca. 

Hubo  otra  vez  cabildo  de  solos  tecpanecas,  y  dijo  á  ColnakuaÜ,  Tzaeualcaily 
yPl(ióacuitlahua,  Maxtlaton  y  Cuecuecc,  los  mayorales  de  tecpanecas:  sea  esta  la 
manera  de  lo  que  envian  á  pedir  de  madera,  cal  y  piedra,  porque  no  parezca 
que  de  puros  lacerados  no  se  los  damos,  es  bien  que  se  los  demos,  y  veamos 
que  siendo  nuestro  el  cerro  de  Chapultepec  y  nuestra  agua  la  que  pretenden 
llevar,  ó  á  quien  la  han  de  ir  á  comprar,  y  sobre  ello,  pues  son  benedizos  (4) 
estos  mexicanos,  y  ser  como  son  bellacos,  sutiles  y  belicosos,  defenderemos  el 
agua  á  fuerza  de  armas;  comencemos  desde  luego  á  hacer  espadartes  maci 

rabies  celdillas,  semejantes  en  la  forma,  aunque  no  en  la  consistencia,  á  algunas  esponjas.  En 
circunstancias  que  nos  son  desconocidas,  estos  nidos  vienen  á  la  superficie  del  agua,  y  entóncea 
los  indios  los  recogen  y  los  cuecen  en  hojas  de  maíz,  en  cuyo  caso  presentan  aquellos  el  aspecto 
de  una  materia  gelatinosa,  que  debe  ser  muy  nutritiva.  Este  producto  culinario  no  viene  á  la 
ciudad,  lo  consumen  los  indígenas  de  los  alrededores  de  la  laguna,  ? 

(1)  MichpUli;  pescados  pequeños. 

(2)  Este  pasaje  está  evidentemente  trunco,  y  creemos  que  debe  leerse  de  esta  manera;  "Pa. 
récenos  que  mandéis  que  se  traiga  del  agua,  etc." 

(3)  Parece  que  debe  leerse  estaccUlo, 

(4)  Advenedizos. 
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cuahuitl,  (1)  rodelas  y  varas  largas  agudas,  que  entiendan  estos  miserables  me- 
xicanos la  fortaleza  de  nosotros  los  tecpanecas,  veamos  de  adonde  les  vendrá 
lefia  que  allá  queman  y  legumbres  que  van  de  nuestra  tierra  para  Mtíxico  Te- 
nuchtitlan  con  que  se  sustentan,  adonde  tendrán  salida  para  buscallo,  que  es- 
tán muy  apoderados  en  nuestras  tierras,  que  son  también  de  entender  nues- 
tros los  tecpanecas,  y  ser  nuestros  vasallos  por  esta  causa.  Y  después  de  ha- 
ber entre  ellos  hecho  y  resuelto  en  su  intento,  de  ser  mortales  enemigos  los 
tecpanecas  con  los  mexicanos,  determinaron  otro  intento:  dijeron  los  mas  an- 
cianos de  ellos  llamados  Acolnahuacatl,  Tlacttalacatl,  Tlacacuitlahua,  Maxtla- 
ton  y  Guecuex  traigamos  á  vuestro  Chimalpopoca,  que  es  nuestro  nieto,  y  qué- 
dese en  este  nuestro  pueblo,  pues  es  nuestro  hijo  y  nieto.  Otros  que  allí  esta- 
ban dijeron:  no  es  bien  que  venga  acá,  sino  la  mujer  que  es  nuestra  nieta  d 
hija  de  nuestro  rey  Tezozomoctli,  porque  Chimalpopoca  es  hijo  y  nieto  de  los 
mexicanos.  Viendo  esta  disencion  y  discordia  entre  ellos  mismos,  propusie- 
ron bandos  unos  con  otros,  en  tal  manera  que  vino  á  rompimiento,  y  fué  tan 
grande,  que  los  unos  convocaron  á  los  comarcanos  de  la  parte  de  los  montes, 
y  los  otros  de  los  llanos,  comenzando  á  pedir  socorro  á  Tacuba,  Cuyoacan  j 
montañeses,  y  esta  fué  la  ocasión  de  haber  entre  ellos  guerras  civiles. 

Durante  estas  guerras  murió  el  rey  Tezozomoctli,  y  habido  los  tecpanecas 
su  acuerdo,  pues  era  muerto  Tezozomoctli^  determinaron  entre  ellos  que  era 
bien  fuesen  á  matar  á  Acamapichtli  y  su  generación,  (2)  de  donde  habia  pro- 
cedido el  rey,  que  era  Chimalpopoca  su  hijo,  y  muerto  éste,  que  entenderian 
eso  los  de  Aculhuacan,  tezcucanos  y  Culhuacan^  que  es  la  razón. porque  los  ma- 
taron los  tecpanecas;  con  esto  temernos  han  los  unos  y  los  otros,  esto  es,  ma- 
tar á  Chimalpopoca  y  mexicanos.  Resuelto  con  esto  y  armados,  con  traición 
fueron  á  Teunchtiilan  los  de  Azcaputzalco  y  mataron  al  rey  Chimalpopoca  y 
á  su  hijo  Teuctlehuac,  quedando  la  República  Mexicana  sin  gobierno,  ni  rey 
entre  ellos  que  los  gobernase.  .v.nu\:\\ 

Macuahuitly  nombre  de  la  espada  mexicana. 


(^)    Debe  entenderse  la  descendencia  de  Acamapichtli. 
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CAPITULO   VI. 


Trata  como  después  de  haber  muerto  los  tecpanecas  á  Chimalpopoca,  rey  de  los  mexicanos,  y  i 
su  hijo  Teuotlehuac,  ordenaron  los  mexicanos  de  alzar  por  su  rey  de  ellos  al  segundo  her- 
mano de  Chimalpopoca,  llamado  Itzcoatl,  que  fué  rey. 


Después  de  haber  muerto  los  tecpanecas  á  su  rey  Tezozoraoctli,  y  muerto 
asimismo  á  su  yerno  y  nieto  Chimalpopoca,  y  á  Teuctlehuatl,  hicieron  junta 
y  cabildo  los  mexicanos,  diciendo:  Señores  mexicanos  chichimecas,  ya  habéis 
visto  la  gran  traición  y  crueldad  que  han  usado  estos  tecpanecas  con  haber- 
nos muerto  á  nuestro  rey,  hijo  y  nieto  de  ellos;  no  ha  quedado  sin  raíz  el  tro- 
no del  rey  Acamapichtli,  que  otros  hermanos  le  quedan,  por  eso,  mexicanos, 
determinemos  de  alzar  nuevo  rey  entre  nosotros,  á  uno  de  ellos,  y  mirad  lo 
que  os  parece,  porque  no  quede  esta  República  Mexicana  sin  cabeza  ni  go- 
bierno, que  será  ocasión  para  que  los  comarcanos  nos  vengan  á  conquistar,  y 
para  quitar  esta  ocasión,  pongamos  por  nuestro  rey  á  Itzcoatl  su  hermano,  y 
así  por  este  concierto  y  acuerdo  hecho,  alzaron  por  su  rey  á  Itzcoatl,  segundo 
hermano  de  Chimalpopoca.  Puesto  y  asentado  en  su  trono  y  magestad,  con- 
forme su  usanza  y  manera,  y  habiéndole  puesto  al  lado  derecho  en  el  suelo 
su  justicia,  un  arco  y  flechas,  comenzaron  luego  los  mexicanos  á  hacerle  re- 
verencia y  plática,  diciendo:  Nieto  muy  preciado  y  querido  nuestro  y  de  to- 
da esta  República  Mexicana,  mirad  que  este  cargo  y  trabajo  que  ahora  to- 
máis, le  tuvieron  y  trajeron  vuestros  antepasados  á  cuestas,  mirando,  gober- 
nando y  haciendo  justicia,  acrecentando  la  casa  de  Huitzilopochtli,  abusión 
Tetzauh  teutl,  mirando  con  prudencia  y  humildad  á  los  viejos  y  viejas,  niños 
y  niñas,  tolerad  las  adversidades  que  sobre  vos  han  de  venir,  como  las  su- 
frieron y  toleraron  los  tales  viejos  vuestros  antepasados,  que  ya  la  noche  y 
aires  los  sometieron  debajo  de  la  tierra,  lo  que  sucederá  por  todos  nosotros, 
porque  al  fin  es  obligación  forzosa  el  que  habéis  de  morir  por  vuestra  patria, 
nación  y  projimidad,  según  nuestra  calidad  y  regla  que  tenemos  nosotros 
vuestros  padres  y  abuelos  que  al  presente  somos;  y  con  esto  quedó  en  su 
asiento  lugar  de  judicatura  y  audiencia,  y  primeramente  hizo  su  humillación 
y  acatamiento  al  dios  abusión  Tetzauh  Huitzilopochtli,  y  entendido  por  los 
tecpanecas  el  nuevo  rey  electo,  recibieron  gran  dolor  y  pesar  todos  ellos  en 
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SUS  corazones,  por  las  malas  intenciones  y  rencor  que  tenian.  Luego  propu- 
sieron tener  guerra  contra  los  mexicanos,  y  pusieron  su  raya  ó  término  de 
seoruridad,  y  guardar  de  que  ningún  mexicano  se  les  fuese  ó  escapase  de  la 
vida:  pusieron  su  gente  de  guerra  en  la  parte  que  llaman  Nonohualco  Xo- 
conochpalyacaCy  en  Mazatzintamalco  y  Popotlan,  en  todas  estas  partes  pu- 
sieron guardas  y  gente  de  guerra  para  el  efecto. 

Viéndose  los  mexicanos  obligados  á  tomar  armas  para  defenderse  de  los 
tecpanecas,  especialmente  verse  cercados  de  los  tecpanecas,  recibieron  gran 
dolor  y  coraje  los  mexicanos;  con  esto  los  hijos  de  Acaraapichtli  y  Huitzi- 
lihuitl  que  quedaron,  fuera  del  mayor  que  mataron,  todos  los  principales  y 
mayorales  de  los  mexicanos  dijeron:    Señores,  nosotros  somos  pocos  y  esta- 
mos metidos  en  estrechura  y  en  tierras  agenas  de  estos  tecpanecas;  de  mi  al- 
bedrío  digo  que  será  bien,  para  conseguir  libertad  á  las  pobres  mujeres,  vie- 
jos y  niuos,  y  también  nosotros,  que  nos  sometamos  á  los  tecpanecas,  llevé- 
mosles allá  el  abusión  ídolo  Huitzilopochtli,   que   puestos  y  salidos  de  esta 
laguna  acordaremos  lo  que  mas  nos  convenga  á  todos;  y  habló  á  todos  en  ge- 
neral nuestro  rey  y  señor,  y  á  todos  los  principales  que  aquí  estaraos,  mirad 
vosotros  lo  que  os  pareciere,  para  que  bien  sea  y  conseguir  libertad;  todos  ha- 
blen, para  que  se  tome  el  mas  sano  consejo.    Los  que  esto  dijeron  fueron 
Ecozec,  Tecalle  y  Tzatzitzin.  Bespondieron  los  otros:  será  sano  consejo  este, 
de  lo  que  dicen  nuestros  padres.  Responded  lo  que  á  vosotros  6s  parece,  de- 
jar en  poder  ageno  á  nuestro  dios  Tetzauh  Huitzilopochtli,  sobre  esto  no  nos 
suceda  peor  partido.  Respondió  de  la  otra  ^zxíq  Ateinpanecatl  Hacaeleltzin: 
jqué  queréis  hacer,  mexicanos?  ¿Acobardáis  ahora?  Esperad  un  poco,  no  os  ate- 
moricéis ni  espantéis  con  haber  visto  lo  que  vemos  de  presente:  dijo  el  rey 
Itzcoatl:  oidme,  señores  y  hermanos  mexicanos,  háse  de  hacer  esto  que  de- 
terminaron los  mexicanos,  que  hemos  de  entrar  y  sometemos  á  los  tecpane- 
cas, y  será  lo  que  ellos  dicen;  ó  no  ser  sugetos  los  mexicanos  á  los  de  Azca- 
putzalco,  y  llevar  á  su  poder  á  nuestro  ídolo  Huitzilopochtli,  sepamos  este 
consejo  y  acuerdo,  ¿ó  pensáis  de  pasar  por  ello?  ¿Quién  será  el  mensajero  que 
irá  con  tal  embajada?  Acordad  vosotros  en  ello.    Con  esto  los  mexicanos  to- 
dos estaban  atentos  oyendo  esta  respuesta,  pero  ninguno  habló  en  contra  de 
ella.  A  esto  respondió  Atempanecatl  Tlacaeleltzin  y  dijo:  Señor  y  rey  nues- 
tro, ¿para  qué  soy  en  esta  vida?  ¿Para  cuándo  me  guardo  de  hacer  servicio 
á  mi  rey  y  patria?    Yo  quiero  tomar  la  demanda  de  ser  mensajero,  y  si  allá 
muriere,  al  fin  he  de  morir,  pero  sea  con  consentimiento  de  estos  nuestros 
hermanos,  deudos  y  parientes,  y  les  encargo  á  mi  mujer  é  hijos.  A  esto  res- 
pondió Itzcoatl  rey  y  dijo:  para  siempre  jamas  habrá  memoria  de  vos,  y  to- 
mo á  mi  cargo  á  vuestra  mujer  é  hijos,  de  mirar  por  ellos  y  sustentarlos  como 
á  mis  hermanos  que  son.    Luego  se  puso  y  aderezó  Atempanecatl  principal, 
á  la  mensajería  de  parte  de  los  mexicanos,  que  por  tener  el  nombre  de  77a- 
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caeleltzin,  se  atrevió  como  gran  varón  de  mucha  cólera,  prudencia  y  razón;  y 
habiíindose  partido  llegó  á  las  guardias  de  Xoconochpalyacac,  que  allí  estaba 
puesta  una  sola  rodela  de  señal  de  guerra,  y  guarda  de  los  de  Atzcaputzalco. 
Luego  le  llamaron  por  su  propio  nombre  dicidndole:  venid  acá,  ¿no  sois  vos 
AtempanecatPi  (porque  lo  conocían).  Respondió  y  díxoles:  yo  soy  el  que  nom- 
bráis, üijííronle:  ¿á  donde  vais?  Respondió:  soy  mensajero.  Dijeron  las  guar- 
dias: no  puede  ser  eso.  Volveos,  que  es  por  demás  pasar  de  aquí,  porque  si 
no  os  volvéis,  aquí  morireiá  sin  ir  á  donde  queréis,  ni  volveros;  dijo  á  esto 
Atempanecatl:  sea  así  lo  que  queréis  de  mí  hacer  para  cuando  vuelva;  y  así 
con  esto  lo  dejaron  pasar  al  palacio  de  los  tecpaneciis  en  Atzcaputzalco;  lue- 
go el  Atempanecatl  propuso  una  oración  de  su  embajada,  diciendo:  Roy  y  Se- 
ñor nuestro,  soy  enviado  de  vuestro  vasallo  Jtzcoatl,  el  que  dice  que  se  somete 
á  vuestro  vasallaje,  y  como  tal  le  debéis  recibir.  Condoleos  de  vuestro  pue- 
blo Mexicano,  que  todos  se  pasaron  aquí  á  vuestro  pueblo.  A  esto  respondió 
el  Rey  y  Senado  Tecpaneca,  dijéronle:  mira,  Atempanecatl  (que  muy  bien  le 
conocían)  bien  conozco  la  hnmillacion  y  sujeción  de  los  mexicanos,  y  es  por 
demás,  porque  están  alborotados  y  corajudos  los  tecpmiecas,  prestad  pacien- 
cia, y  volveos  con  esta  respuesta  á  vuestro  rey  y  hermano;  diréis  con  ruegos 
á  los  guardias  os  den  libertad,  y  seguridad  como  á  tal  embajador,  y  con  esto 
se  volvió  Atempanecatl  por  el  camino  de  las  guardias  principales  de  los  iecpa- 
ñecas  en  Xoconochyacac,  los  cuales  como  le  vieron,  le  dijeron:  ¿cómo  venis  por 
aquí,  Atempanecatlf  Es  por  demás  pasar  sin  que  primero  dejéis  aquí  la  vida. 
Respondió  Atempanecatl  y  dijo:  Señores  mios,  yo  soy  mensajero,  que  tengo 
de  volver  muchas  veces  al  senado  Tecpanecatl  para  la  resolución  de  humilla- 
miento,  y  así  tendidamente  os  ruego  y  suplico  me  dejéis  ir  con  libertad.  Res- 
pondieron los  guardias:  pues  habéis  de  volver,  id  á  la  buena  ventura,  y  vol- 
ved pronto,  que  aquí  os  aguardaremos. 
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CAPITULO  VII. 


De  la  respuesta  que  trajo  el  embajador  Atempanecatl  al  i-cy  Itzcoatl  y  al  senado  Mexicano,  y 
lo  que  determinaron  Imcer  do  esto. 


Llegado  á  México  TenuclúitJan  el  mensajero  que  habia  ido  con  la  embaja- 
da á  los  tecpanecas  Atzcaputzalcas,  estando  en  presencia  del  senado  Mexica- 
no y  delante  del  rey  Itzcoatl  d\jo  Atempaneeatl  Tlacaeleltsin,  que  después  de  ha- 
ber dado  su  embajada  al  rey  y  á  todos  los  tecpanecas,  respodió  el  rey  y  díjo- 
me:  Atempanecatl,  principal  mexicano,  ya  os  tengo  oída  vuestra  embajada,  ¿qud 
queréis  que  haga?  ¿Qud,  nó  ser(í  poderoso  para  estorbar  el  propósito  comenza- 
do de  los  tecpanticas,  de  succeder  guerra  con  los  mexicanos?  Por  eso  vol- 
veos, mexicano  Atempanecatl j  dadle  esta  respuesta  á  Itzcoatl  vuestro  rey,  y  á 
vuestro  senado  mexicano.  Esta  es  la  respuesta  que  se  me  dio.  Hecho  ca- 
bildo y  junta,  los  mexicanos  dijeron:  Señores  mexicanos,  ¿cuál  es  la  causa 
por  que  vosotros  no  queréis  que  vamos  en  poder,  sujeción  y  dominio  de  los 
tecpanecas  en  Atzcaputzalco?  ¿No  os  da  lástima,  dolor  y  compasión  tanta 
criatura  de  niños,  viejos  y  viejas  que  podrán  por  vuestra  causa  padecer,  si  va 
adelante  este  intento  de  los  tecpanecas?  Pues  sabéis  que  son  muchos  sin  nú- 
mero, que  hasta  los  montes  están  poblados  de  ellos.  ¿Cómo  no  os  resolvéis, 
pues  nosotros  para  ellos,  es  como  decir  diez  contra  uno?  Allende  ¿estar  fortale- 
cidos en  sus  casas,  tierras,  montes  y  vasallos?  ¿En  qué  pensáis  vosotros?  Por 
que  nosotros  no  tenemos  alguna  defensa  de  cerro,  peñol  ó  cueva,  donde  se 
metan  estas  pobres  mujeres,  niños  y  viejos,  sino  presentes  á  las  manos  de 
nuestros  enemigos  los  tecpanecas.  A  esto  respondió  el  principal  Atempane- 
catl que  fué  el  mensajero,  y  les  dijo  y  propuso,  sea  así  pues,  señores  y  her- 
manos mexicanos  principales,  ¿cuál  es  la  razón  de  no  querer  vosotros  que  va- 
mos á  Atzcaputzalco?  Satisfagamos  con  vuestro  último  parecer  y  determina- 
da voluntad  la  pretcnsión  vuestra.  Respondieron  los  principales  valerosos 
adelantados  de  todos  ellos  en  esta  manera.-  Señores  y  hermanos  mexicanos, 
vosotros  los  principales  vecinos,  que  luego,  y  cada  cuando  que  fuere  apellida- 
da la  guerra  con  nosotros,  ó  nosotros  comencemos,  y  tomemos  nuestras  ar- 
mas, arcos,  flechas,  rodelas,  dardos,  y  con  esto  dejaremos  en  manos  de  estra- 
flos  nuestra  república,  y  de  esta  manera  no  perderemos  punto  de  nuestro  ho- 


BIBLIOTECA  MEXICANA.  243 

ñor,  sino  haciendo  todo  lo  que  en  nosotros  es  posible.  Respondieron  los  otros 
mexicanos  con  valeroso  ánimo:  sea  mucho  de  enhorabuena,  y  sea  de  suerte 
que  podamos  con  los  iecpanecas  que  tanta  suma  son  de  ellos.  • 

Los  primeros  mexicanos,  habiendo  oído  esto,  respondieron  y  dijéronles  á 
los  mexicanos  que  se  aventuraran  á  la  guerra,  diciendo:  sea  esta  la  manera, 
que  no  pudiendo  prevalecer  ni  defendernos  todos  de  los  tecpanecas,  y  vinié- 
remos á  disminución  con  daño  y  pérdida  de  nuestras  mujeres,  hijos,  padres  y 
viejos,  que  en  venganza  de  vuestro  atrevimiento,  y  dejarnos  en  manos  de 
nuestros  enemigos,  estaréis  á  la  cruel  muerte  que  os  mandaremos  dar  á  todos 
por  ello;  dijeron  los  viejos:  y  tal  muerte  que  sea  espantosa;  respondieron  los 
mexicanos  valerosos,  ¿qué  es  ó  cuál  será  la  muerte  que  hemos  de  pasar?  Di- 
jeron los  viejos:  ha  de  ser  la  muerte,  que  seréis  aspados  los  cuerpos  con  tejas> 
como  de  almoazas,  y  luego  de  muertos  os  hemos  de  comer  vuestras  carnes, 
porque  cuando  venimos  y  salimos  de  nuestras  tierras,  no  trajimos  deudos  ni 
parientes,  sino  muy  diferentes  los  unos  de  los  otros. 

Rephcando  los  mancebos  valerosos  mexicanos  hijos  de  los  principales,  di- 
jeron: sea  norabuena,  mexicanos:  decimos  que  en  no  (1)  saliendo  con  nuestro 
intento  y  voluntad  de  aventajarnos  en  armas  cenólos  tecpanecas,  que  no  ha- 
béis de  tejar  con  tejas,  y  comer  nuestras  carnes.  Aunque  en  nosotros  no  te- 
neis  ningún  parentesco,  ni  vosotros  ayuda  ninguna  nos  daréis  para  huirnos  á 
otras  partes  de  este  tribunal  mexicano.  Sea,  pues,  norabuena  dada  esa  sen- 
tencia contra  nosotros:  así  mismo  decimos,  que  si  tenemos  tanta  ventura,  / 
salimos  con  nuestra  empresa,  y  sujetamos  á  yugo  á  los  tecpanecas,  que  vo- 
sotros jamas  seréis  tenidos  por  principales,  sino  por  mazehuales  vasallos  nues- 
tro?, y  de  nuestra  República  Mexicana.  Tornaron  á  replicar  los  viejos  en  esta 
manera:  Mirad,  hijos  y  sobrinos  nuestros,  que  si  prevalecéis  y  sujetáis  á  los 
tecpanecas,  será  y  es  nuestrai  voluntad,  que  el  varón  que  mas  fuere  y  valiere 
en  las  guerras,  en  premio  les  concedemos  que  de  nuestras  hijas  y  nietas  y  so- 
brinas, al  que  mereciere  conforme  su  valor  y  valentía,  tenga  en  su  casa  dos, 
ó  tres,  ó  cuatro  mujeres  suyas,  y  si  mucho  se  aventajare  é  hiciere  por  su  per- 
sona, este  tal,  y  los  que  fueren  á  ello  tengan  así  mismo  cinco,  seis,  ocho  ó 
diez  mujeres  suyas,  como  las  puedan  sustentar:  también  decimos  que  los  tales 
rarones  esforzados  en  batalla  que  prevalecieren  con  valerosos  ánimos,  y  ga- 
naren en  las  güeñas  esclavos,  habidos  en  buena  guerra,  á  estos  tales  les  lle- 
varemos y  cargaremos  á  cuestas  en  carcaxtles  (2)  sus  armas,  y  así  mismo 
llevaremos  cargados  vuestros  matalotages  de  bizcochos,  frijol  molido,  pinol  (3) 

(1)  Según  el  contesto  de  la  frase,  parece  que  sobra  la  negación,  la  cual  falta  en  la  copia  del 
Sr.  García  Icazbalceta. 

(2)  Cacaxtli.  Escalerillas  de  tablas  para  llevar  algo  á  cuestas  el  tameme;  ó  cierto  pájaro.— 
Vocabulario  de  Molina. — Todavía  lo  usa  nuestro  pueblo  para  llevar  á  cuestas  ciertos  objetos. 

(3)  Pinolli:  palabra  mexicana  convertida  en  nuestra  liabla  actual  en  pinole.  Llámase  asi  cier- 
ta hai'ina  de  maíz  ó  de  chía, 
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y  lo  (lemas  perteneciente  al  sustento  liumano  en  tales  guerras,  y  venidos 
á  nuestra  República  i\Iexicana,  os  recibiremos  con  pompas,  generales  fiestas 
y  regocijos,  y  os  daremos  agua  manos,  y  serviremos  en  vuestras  mesas  en  el  co- 
mer, barreremos  vuestras  casas,  seremos  vuestros  dcspenceros  ó  mayordomos, 
y  haremos  á  los  mandados,  y  seremos  vuestros  embajadores  en  qualesquiera 
partes  y  lugares  que  nos  enviáredes:  de  esta  promesa  y  partido  proponemos 
á  todas  nuestras  fuerzas  posibles.  Habló  otra  vez  el  Atempanecatl^  principal 
mensajero  y  díjoles:  Seflorcs  y  hermanos  mexicanos,  todo  lo  tratado  y  resuel- 
to aquí  está  bien  dicho.  Tengo  de  volver  otra  vez  al  pueblo  de  los  tecpane- 
cas  en  Atzcaputzalco  con  esta  embajada;  aguardadme  á  lo  que  responden. 
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Ti-ata  la  embaja  3a  resoluta  que  envió  el  rey  Itzcoatl  de  México,  á  los  pi-incipales  y  Searedo  de . 
Atzcaputza Ico,  tocante  en  guerra. 


Habiendo  visto  y  entendido  en  eí  Senado  mexicano  la  resolución  de  los 
mexicanos,  y  muy  determinados  de  combatir  á  los  tecpariecas,  y  morir  sobre 
ello  en  la  demanda,  llamó  á  Atempanecatl  Tlacaeleltsin,  embajador  mexicano 
principal,  y  díjole:  tened  valeroso  ánimo  como  tal  mexicano  que  sois,  deter- 
minad otra  vez  vuestro  viaje  y  mensaje  á  los  tecpanecas,  y  si  es  que  vuestros 
dias  y  fin  ha  llegado,  conformaos  en  vuestra  buena  ventura,  y  si  üUá  fenecie- 
ren vuestros  dias,  yo  tomo  el  cargo  de  vuestra  mujer,  hijos  y  casas.  Decidle 
de  mi  parte  que  yo  le  envió  á  saludar,  y  á  esforzarle  como  valeroso  señor, 
que  en  su  trono  y  señorío  no  desmaye,  que  haga  el  corazón  ancho  á  las  caidas 
hum.anales  de  la  fortuna,  y  que  si  tiene  ya  bien  entendido  el  golpe  de  fortuna, 
que  sobrevendrá  en  su  trono,  y  sucederá  á  los  viejos,  viejas,  mozos^  niños  y 
niñas  1  lernas  de  edad,  si  se* aventura  á  loque  él  y  los  tecpanecas  tienen  deter- 
minado y  nosotros  los  mexicanos  ya  puestos  á  todo  lo  que  sucediere,  y  que  su 
servidor  y  vasallo  Itzcoatl  y  todos  los  mexicanos  ya  estamos  pospuestos  á  su 
voluntad,  pues  así  lo  quiere,  que  no  me  volveré  atrás  si  desdicho  está,  pron- 
tos y  determinados  á  ello  como  nosotros,  no  poniéndole  delante  temor  algu- 
no, pues  ya  comisnzo  k  tomar  mi  cargo  de  vasallaje  y  sujeción,  del  vencido 
caido  en  sujeción.  Apcrcebios,  Atempanecatl  Tlacaeleltzin,  pues  este  es  el  fin 
y  paradero  de  lo  que  ha  de  suceder:  poneos  luego  en  camino.  :       • 

Llegado  el  mensajero  Tlacaeleltzin  en  presencia  de  TezozomoctU  (1)  rey  de>- 
tecpanecas,  díjoles:  rey  y  Señor,  eáteis  en  buena  hota,catail  aquí  que  03 
envía  el  rey  Jfecoaf/ mexicano,  este  pequeño  presente  con  que  satisface  •  vues-: 
tra  tristeza  y  lágrimas,  este  Tkatl  (2)  albayalde  y  pluma,  que  es  la  señal  de- 
rodela,  y  dardos,  que  es  tener  en  atención  por  hopor  de  vuestra  personay  aca- 
tamiento, que  él  propio  los  aderezó  para  vos.  Tomólos  el  rey  en  la  mano,  y 
díjole:  sea  mucho  de  norabuena,  Atempanecatl  Tlacaeletzin,    Téngoselo.  en 

(1)  Según  ha  diclio  el  autor  al  principio  del  capítulo  VI,  TezozomoctU  era  ya  muerto  y  rei- 
naba en  su  lugar  Maxtlaton  su  hijo. 

(2)  Tiaatl  en  mexicano,  actualmente  imM\  ó  mejor  túúCBte, 
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merced  á  Itzcoatl,  y  así  le  untó  cou  el  albayalde  el  cuerpo,  y  le  emplumó  la 
cabeza  con  la  pluma,  y  púsole  en  la  mano  (1)  y  en  la  otra  el  dardo  vara  tos- 
tada Thtsontectii,  y  asi  fecho  esto,  el  rey  le  dijo  al  Tlacacleltzin:  tomad 
también  vos  en  que  vais  envuelto  y  esta  rodela,  y  este  espadarte  macuahiiitl, 
y  mirad  si  podéis  volveros  á  vuestra  casa.  La  rodela  lleval)a  una  banda 
atravesada  como  divisa  Ijccoliuhqui,  y  las  armas  que  le  puso  en  su  cuerpo  do- 
radas, y  en  la  cabeza  le  puso  como  celada,  corbado,  como  cayado  de  pastor,  y 
dijole:  volveos  á  vuestro  rey  de  esta  manera,  y  mirad  si  podréis  pasar  á  sal- 
vo, y  entiendo  que  por  la  parte  que  habéis  de  pasar  de  las  guardias  que  allí 
están,  que  para  vuestro  pasaje  os  tienen  fecho  y  agugerado  el  paredón  de  la 
guardia,  pasareis  por  delante  de  la  pared,  y  al  salir  de  é\  no  os  vuelvan  y  tor- 
nen los  tecpanecas  corcobado  el  cuerpo;  y  así  salió  del  pueblo,  y  fué  á  un  la- 
do del  camino  y  junto  á  él,  y  viniendo  por  su  camino  llegó  á  las  guardas  en 
Xocmiochyacac  á  donde  estaban  muy  puestos  de  guerra,  con  cuidado  y  velas, 
todos  armados  con  armas  y  rodelas  y  espadartes.  Llegado  á  ellos,  les  habló 
en  alta  voz,  diciéndoles:  tecpanecas,  muy  bien  os  ha  sucedido  la  fortuna,  que  ya 
es  dado  que  habéis  de  morir  todos,  que  no  ha  de  quedar  ninguno,  ni  memoria 
del  pueblo  de  Atzcaputzalco,  que  yo  como  Tlacacleltzin  que  soy,  os  lo  predes- 
tino; y  dicho  esto  comenzó  á  vocear  y  dar  alaridos,  y  así  le  dieron  alcan- 
ce los  tecpanecas  y  le  comenzaron  á  dar  cuchilladas  en  la  cabeza,  puesto 
el  morrión,  o  celada  dorada  trayendo  por  el  agua,  y  así  vino  á  dar  en  No- 
hualcOy  (2)  y  llegado  á  la  casa  de  Jtzcoatl  rey,  que  estaba  en  su  palacio,  y 
y  con  él  estaban  los  principales  mexicanos,  preguntó  Itzcoatl  á  Atempane- 
catl:  seáis  bien  venido,  que  tuve  por  cierto,  que  no  volveriades  otra  vez  á  Mé- 
xico Tenuchtitlan^  y  por  cierto,  tenia  que  os  hablan  muerto  los  tecpanecas. 
Respondió  Atempanecatl,  mucha  ventura  tengáis,  buen  rey:  ya  fui  y  llevé 
vuestra  embajada,  y  cumplí  vuestro  mandato,  y  le  adorné  su  cuerpo  con  el 
albayalde,  todo  el  cuerpo  le  unté  con  ello,  y  le  emplumé  la  cabeza,  y  áíjome 
que  agradecía  la  voluntad  grande  de  Itzcoatl^  ya  esto  es  así  hecho,  volveos 
á  vuestro  rey  y  patria,  no  curéis  de  volver  mas  á  mí,  que  ya  desde  ahora  para 
siempre  no  me  veréis,  ni  yo  os  veré  á  vos,  y  así  con  esto  me  volví  con  este  re- 
soluto mando.  (3)  Oido  esto,  Itzcoatl  dijo:  sea  mucho  de  norabuena;  mandad 
á  mis  hermanos  los  mexicanos  que  se  aderecen  y  aperciban  para  este  efecto, 
pues  estamos  ya  en  este  término  que  nos  hemos  de  vender,  los  unos  y  los  otros 
en  esta  guerra,  haced  llamamiento  á  todos  los  principales  mexicanos  apercibi- 
dos. Todos  á  guisa  de  guerreros  llegan  al  lugar  de  la  guardia  en  Xoconochno- 

(1)  Falta  aquí  la  palabra  chimaíli  ó  escudo.  Era  costumbre  entre  aquellas  naciones,  al  hacer 
la  declaración  de  guen-a,  ungir  al  rey  desafiado  con  el  ungüento  blanco  de  tizatl,  como  si  ya  estu- 
viera muerto,  emplumarle  la  cabeza  y  ponerle  en  la  mano  izquierda  el  escudo  y  en  la  derecha  el 
anua  con  que  debia  defenderse. 

(2)  NoTwhtuUco.  Así  se  lee  en  la  copia  del  Sr.  García  Icazbalceta. 

(3)  Kandato.  ídem. 
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pályacac^  y  por  caudillo  de  ellos  al  dicho  Tlacaeleltzm,  y  entrando  en  medio  de 
los  tecpanecas  en  lo  mas  fuerte  de  ellos  con  grande  vocería  y  alboroto,  que  so- 
los los  principales  mexicanos,  y  Tlacaelel  con  ellos,  solos  entraron  en  campo 
con  los  enemigos  tecpanecas,  que  los  demás  mexicanos  no  hablan  entrado  con 
ellos,  que  estaban  mirando  en  lo  que  paraba,  y  viendo  que  iban  á  huida  á  mas 
andar  los  tecpanecas,  que  llegaban  ya  á  las  faldas  de  los  montes,  llegaron  los 
otros  mexicanos  dando  ánimo  á  los  mayores  y  principales,  diciéndoles:  Ea,  va- 
lerosos mexicanos,  que  ya  no  hay  memoria  de  los  tecpanecas  ni  serranos  sus 
aliados,  ni  hay  ya  pueblo  de  Atzcaputzalco,  que  todo  es  ya  vuestro:  ya  habéis 
enterado  vuestro  alto  valor  y  señorío;  ^qué  podemos  ahora  decir?  Y  así  volvie- 
ron á  bajar  los  tecpanecas,  y  con  voz  humilde  y  baja  se  ofrecieron  á  la  suje- 
ción y  dominio  mexicano,  y  ser  vasallos  y  servirles  como  á  señores,  y  ellos  va- 
sallos, y  que  harían  todo  lo  que  á  un  esclavo  le  fuese  mandado,  pues  en  justa 
guerra  quedaron  vencidos  y  sujetos  de  ellos. 
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CAPITULO   IX 


,!^nt&  de  la  snjomon  j  BorriJulubro  quo  hicieron  los  teopanecas  ú  loa  mexicanos,  qucílando  el 
cftiui>o  y  pueblo  de  tecpanccas  á  los  mexicanos. 

Para  amansar  y  traer  á  paz  á  los  mexicanos  que  lan  pujantes  y  orgullosos  es- 
taban contrít  los  teopanecas,  dij«iron  estos:  Señores  mexicanos,  como  vencidos 
que  somos  de  vosotros,  ya  os  tenemos  dadas  nuestras  hermanas  6  hijas  que  os 
sirvan  y  á  vuestras  mujeres,  y  nos  proferimos  á  vasallaje,  y  de  todas  las  veces 
que  fudredes  en  guerras  y  batallas  con  estrafios  iremos  nosotros  como  vasa- 
llos, y  llevaremos  á  cuestas  vuestro  matalotaje,  y  llevaremos  á  cuestas  vues- 
tras armas,  y  en  caso  que  en  las  guerras  alguno  ó  algunos  de  los  mexicanos 
murieren,  nos  proferimos  á  traernos  los  cuerpos  cargados  á  vuestra  tierra  y 
ciudad,  y  ser  con  honra  enterrados,  y  venidos  que  seáis  de  las  guerras,  y  an- 
tes y  despuea  barreremos  y  regaremos  vuestras  casas;  tendremos  cuidado  de 
vosotros  con  nuestros  servicios  personales,  pues  así  estamos  obligados  con- 
forme á  usanza  de  guerra,  y  nosotros  de  servidumbre.  Entendido  esto  por  los 
mexicanos,  esta  resolución  y  promesa,  juntáronse  en  uno  todos  los  mexica- 
nos y  dijeron:  Ya,  mexicanos  y  hermanos  nuestros,  habéis  oido  y  visto  las 
promesas,  sujeción  y  dominio  con  que  se  someten  á  nosotros  estos  teopane- 
cas Atzcaputzalcas  ofreciéndose  darnos  para  nuestras  casas  madera,  tablazón, 
piedra,  cal,  y  sembrarnos  maiz,  frijol,  calabaza,  especia  de  la  tierra,  chile  (1) 
y  tomate,  (2)  y  ser  nuestros  criados,  y  los  mayores  de  ellos  nuestros  mayor- 
domos, y  ahora  de  presente  es  nuestro  pueblo,  y  nuestros  vasallos  los  de  Atz- 
caputzalco.  Ahora,  como  tales  Señores  que  somos  de  ellos,  haremos  reparti- 
ción entre  nosotros  de  tierras  que  tienen,  y  asimismo  vosotros,  como  á  nues- 
tros padres  que  descendimos  de  vosotros,  os  daremos  parte  de  las  tierras  que 
entre  nosotros  repartiremos,  que  tengáis  de  vuestro  para  vosotros  y  vuestros 
hijos,  descendientes  en  honor,  que  hagáis  Sacrificios  á  nuestros  dioses,  y  de  los 
frutos  y  rentas  de  ellas  haya  para  el  sacrificio  de  papel  de  cortezas  y  saliume- 

(1)  Cldle  (capsicum).  En  mexicano  chilli;  en  las  islas  tiene  el  nombre  de  axí  j  en  España 
de  pimiento. 

(2)  Derivado  de  la  palabm  mexicana  tomad. 


BIBLIOTECA  MEXICANA.  219 

rios  de  copal,  (1)  dique  de  ámbar  (2)  y  lo  demás  á  ello,  y  en  especial  la  lama 
de  la  mar,  cuajado  negro,  hulli  para  vuestros  dioses  y  nuestros:  vamos  ahora  á 
México  Tenuchtitlaa  á  descansar  con  alegría  de  nuestra  victoria. 

Estando  en  presencia  de  Itzcoatl,  dijo  en  público  Atempanecatl  Tlacaéldtzin: 
Señor  nuestro,  ya  es  vuestro  y  por  fuero  de  derecho  el  pueblo  de  Atzcaput- 
zaleo  y  sus  tierras  y  montes,  porque  os  ruego  y  suplico  como  uno  de  vuestros 
vasallos,  que  los  principales  mexicanos,  valerosos  capitanes,  les  hagáis  merced 
de  repartirles  tierras,  ganadas  en  justa  guerra  por  su  esfuerzo  y  valor,  que  es- . 
tan  pobres  y  sus  hijos;  é  para  esto  se  escojan  los  mas  principales  y  mas  vale- 
rosos en  la  guerra;  é  asimismo  nuestros  padres  viejos  y  pobladores  de  esta 
tierra  se  les  den  algunas  suertes  pequeñas  de  tierra,  que  tengan  de  suyo  para 
sustentarse,  y  tengan  reconocimiento  de  esta  merced  y  habidas  en  justa  guer- 
ra. Respondió  Itzcoatl  rey  y  dijo  á  Tlacaeleltzin:  sea  mucho  de  enhorabuena, 
que  es  justa  vuestra  demanda  y  pedimiento:  comiencen  por  los  principales  por 
su  estilo  y  orden  de  su  valor  y  merecimiento  á  coníorme,  y  luego  por  los  ve- 
cinos comarcanos,  pobladores  antiguos  de  nuestra  patria  y  nación. 

Comienza  el  memorial  de  los  valerosos  soldados,  conquista-  v 
dores  de  Atzcaputzalco.  ^,;nf.!Ui:*i 

El  primero,  CuauJithcoatl;  el  ^Qgxmáo ^  Tlacahiieimn;  teY(teYo,TláatoIzaca;' 
cuarto,  Epcoatl;  quinto,    Tzompantzin.   Los  hijos  que  fueron  del  rey  Huiizili' 
hrntl,  capitanes  soldados,  son  estos:  el  primero  llamado  Tlacaeleltzin;  el  segun-v 
do,  Huehuezacan;  tercero,  Huehue  Motecziima;  cuarto,  Citlalcoatl;  quinta,  :j1^-í  ■ 
tecoatl;  sexto,  Axicyotzin;  sétimo,  CuauUzitzlmitzin;  octavo,  Xiconoc'.   }^'  \    ,>    • 

De  manera  que  son  estos  los  principales  valerost)3  mexicanos  y  los  fundado-  • 
res  de  México  Tenuchtitlan,  y  los  primeros  capitanes  y  conquistadores  que 
ganaron  y  ensancharon  esía  gran  república  y  corte  mexicana,  y  las  tierras  y 
pueblos  que  pusieron  en  sujeción,  y  cabeza  de  México  Tenuchtitlan;  que  estos 
tales"  principales  por  ellos  ha  sido  y  es  cabeza  de  México  Tenuchtitlan  y  su 
grandeza  y  señorío  que  hoy  es:  siendo  primero  México  Tenuchtitlan  nombrado 
el  lugar,  el  tular  y  cañaveral,  y  laguna  cercada,  Tultzalan  acatl  ytic,  ail  itic 
México  Tenuchtitlan.  Que  su  alto  merecimiento  y  esfuerzo  señorearon  prime- 
ranaente  las  tierras  y  montes  de  los  tecpanecas  atzcaputzalcas.  Con  justo  títu- 
lo, causa  y  razón  cupo  juntamente  lo  que  es  ahora  llamado  el  pueblo  de  Cu- 
yoacan,  todos  nombrados  tecpanecas.  Por  su  orden  curso  de  tiempo  ganaron 
y  conquistaron  á  Xochimilco,  Cuitlahuac,  Chalco  y  los  Aculhuaques,  Tezcu- 
canos,  y  los  de  Tepeaca,  Ahuilizapan,  Cuetlaxtlan,  orillas  de  la  mar  de  nues- 
tra España,  y  otros  pueblos  comarcanos  á  estos  de  Cuetlaxtlan,  y  con  ellos  á 
Tuztla,  que  otros  sin  estos  fueron  ganando  y  conquistando  estos  valerosos  me- 
xicanos, poniéndolo  todo  en  cabeza  del  imperio  mexicano,  y  en  curso  de  tiem- 

(1)  Copal,  del  mexicano  copalli;  goma  qtie  quemada  da  un  olor  semejante  al  de  incienso,  y  la 
usaban  en  lo  antiguo  para  sahumerios  á  los  dioses  ó  personas  de  dignidad. 

(2)  Debe  leerse  liquidambar, 
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po  á,  Couyxtlahuacan,  que  es  grande  su  provincia;  y  á  Pochtla,  Tehuantepec^ 
XoconuscOy  Xolotlan,   Cozcatlan^  Maxtlan^  Ixhuatla,  Huaxaca,  CuextlaUy 
Huitzcoac,  Ttzapan,  Tuchpa  y  todos  los  matalzingas,  (I)  toluqueños  que  son 
grandes  sugetos,  Mazahuacan,  Xocotitlan,  Chiapa,  Xiquipilco  y  Ciiahna- 
can,  todos  los  cuales  pueblos  y  tierras  ganaron  y  señorearon  estos  mexicanos 
valerosos  en  breve  tiempo,  de  los   cuales  y  do  sus  rentas  de  ellos  traian  do 
tributo  lo  mas  supremo  y  preciado,  piedras  preciosas,  esmeraldas  y  otras  pie- 
dras, chalchihuitl,  oro,  preciada  plumería  de  diversas  maneras  y  colores,  di- 
versas maneras  de  preciadas  aves  volantes  nombradas  Xiuhtototl,  Tlauhque- 
chol,  Tzinitzcan,  cacao  de  diversas  maneras  y  colores,  todo  género  de  man- 
tas ricas  labradas  y  grandes,  de  á  veinte  brazas,  que  llaman  Cuauhmecatl, 
y  de  á  diez  brazas,  de   ocho  y  de  menos  brazas,  los  cuales  les  era  dado  á 
estos  tales  principales  por  tributo  de  ellos,  y  preciadas  aves  vivas  que  lla- 
man Zaciian  y  Toznene,  papagayos  de  muchas  maneras  y  Ayocuan,  águi- 
las que  traian  los  naturales  de  los  pueblos  de  la  costa  y  orillas  de  la  mar, 
por  lo  consiguiente  animales  vivos  y  sus  pellejos  adobados  como  leones,  ti- 
gres, onzas  y  de  todas  suertes  de  culebras  y  géneros  de  viveras.  La  grandeza 
temeraria  de  ellos  como  son  sus  nombres  Tetictlacozauhqiii,  Ckiaukcoafl,  Nex- 
hua,  y  culebras  grandes  blancas,  temerarias  su  espanto  y  grandeza,  y  Zol- 
coatl,  Miahuacoatl,  culebra  que  la  cola  es  como  pescado,  de  hueso  hendida  por 
medio,  muy  temerarias,  que  por  tener  sugetos  á  los  naturales,  no  teniendo 
tributo  que  dar,  les  hacian  traer  alacranes,  cientopies  ponzoñosos,  y  en  par- 
tes y  pueblos  daban  piedras  de  ámbar,  cueros  (2)  de  tortugas  duras  y  galanes, 
con  que  hacian  mecedores  de  cacao  á  las  mil  maravillas  engastados  en  oro; 
finalmente,  de  toda  cosa  que  se  cria  y  hacen  las  orillas  de  la  mar  los  natura- 
les de  las  costas,  y  piedras  jaspes  y  cristales,  y  otras  que  llaman  tlaltsocatl 
y  nacaz  colli,  y  todas  las  flores  de  colores  de  tintes  para  pintar,  que  los  ta- 
les tributarios  traian. 

(3)  Matlaltzincas:  habitantes  de  la  provincia  de  Matlaltzinco. 

(4)  Debe  entenderse  carapachos  ó  conchas  de  tortuga. 
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CAPITULO  X. 


Ti-ata  las  maneras  de  vasos  jícai-as  que  traían  de  tributos  los  indios  vasallos  de  los  msxicanos,  y 
maneras  de  ropas  de  vestir. 

:    ■  rí^Wí^y 

Traían  jicaras  (1)  redondas,  á  las  mil  maravillas  pintadas  como  bateas,  otras 
menores  y  mas  chicas  labradas  y  pintadas,  tecomates,  (2)  vasos  de  beber  ca- 
cao galanos  y  mantas  muy  galanas  labradas  al  uso  mexicano  con  seda  de  la 
tierra,  tochomitl  (3)  de  todo  género  de  colores  y  pañetes  labrados  galanes, 
que  sirven  de  tapar  las  vergüenzas  de  los  hombres,  huepiles,  (4)  naguas  (5) 

(1)  XícalU,  palabra  mexicana  compuesta  de  xictlí,  ombligo,  y  caU't,  casa,  dando  á  entender 
casa  ó  mas  bien  recipiente  con  ombligo:  es  lo  que  llamamos  ahora ^'ícara.  Es  fruto  de  un  árbol 
semejante  al  laurel;  dividido  el  pericarijo  del  fruto  "por  el  düimatro  pai-alelo  al  botón  de  que 
pende  el  árbol,  se  llama  su  parte  inferior  Jícar«/7oí-,  y  la  supei'ior ^'ícara  botón,  pero  si  forma  su 
corte  el  círculo  de  división  sobre  el  botón  y  el  punto  diametralmente  opuesto,  las  dos  piezas  que 
salgan  se  denominan  cada  una  de  ellas  jicara  6ar6a."— "Diccionario  Universal  de  Historia  y 
Geografía"  Art.  Olinalan. — El  árbol  que  produce  este  fruto  se  llama  cuauhtecomatl. — El  Diccio- 
nario de  la  lengua  castellana  define  la  jicara  en  estos  términos:  "Vasija  pequeña  de  loza,  que  sir- 
ve para  varios  usos,  y  principalmente  para  tomar  chocolate."  Por  donde  se  ve  que  esta  palabra 
al  ser  adoptada  en  España,  perdió  entei-amente  su  significación  etimológica. 

(2)  Tecomates,  encontramos  en  Vetancourt,  Teatro  Mexicano,  pai-te  I,  trat.  2',  núm.  191: 
"El  árbol  de  los  tecomates,  que  se  llama  Higuero,  es  muy  socomdo  de  vasijas  como  calabacillas, 
y  son  de  varias  especies,  porque  los  de  Guatemala  las  dan  muy  delgadas,  y  son  de  mas  estima 
que  las  de  Mechoacan;  otros  dan  xícaras,  que  son  mayores  que  los  tecomates,  y  muy  usuales  pa- 
ra el  servicio  de  casa;  otros  dan  las  vasijas  grandes  como  batehuelas,  nacen  en  diversas  partes  ca- 
lientes y  son  de  interés,  porque  es  el  servicio  de  toda  la  tieri-a,  y  así  procuran  que  se  pi-ocreen 
los  árboles;  tienen  la  hoja  como  la  del  moral;  el  tecomate  verde  se  suele  aplicar  para  pósimas,  y 
caliente  puesto  por  modo  de  emplastro  cura  la  hernia." 

(3)  Tochomitl,  pelo  de  conejo, — Vocabulario  de  Molina. 

(4)  Huipilli,  camisa  de  mujer. — ídem. 

(5)  Naguas;  nombre  de  la  lengua  de  las  islas,  introducida  ahora  en  nuestra  habla.  Según  Las 
Casas,  libro  II,  cap.  63,  "Son  como  medias  faldillas."  Eran  de  tejido  de  algodón  y  cubrían  á  las 
mujei-es  de  la  cintura  abajo.  Conforme  el  mismo  Las  Casas,  lib.  I,  cap.  114,  "Salieron  delante 
3U  mujeres,  las  que  tenia  por  mujeres  el  rey  Behechío,  todas  desnudas  en  cueros,  solo  cubiertas 
sus  vergüenzas  con  unas  medias  faldillas  de  algodón,  blancas  y  muy  labradas,  en  la  tejedura  de 
ellas,  que  llamaban  naguas,  que  les  cubrían  desde  la  cintui-a  hasta  media  pierna."  Entibe  los  me- 
xicanos esta  pieza  del  traje  mujeril  era  mucho  mas  honesta,  pues  llegaba  ha.sta  cerca  de  los  pies: 
BU  nombre  en  mexicano  es  cudü. 
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blancas  labradas,  de  muy  delgado  hilo,  y  leonadas,  esteras,  petates  (1)  gala- 
nos labrados,  otros  de  palma,  y  asentaderos  labrados,  y  espaldares  que  llaman 
IzhuaycpaUi  tepotzo  yzpatli  (2)  y  maíz,  frijol,  chile,  calabazas,  huauhtli  (3)  y 
chimitzoizotU,  (4)  pepitas,  (5)  chile  de  todas  maneras  de  esta  Nueva  Espa- 
ña, corteza  de  árboles  para  los  braseros,  cscalentaderos,  tea,  que  sirve  de  can- 
delas de  sebo  para  alumbrar  de  noche,  (G)  y  carbón,  y  todo  género  de  piedras 
para  labrar  casas,  pesada  y  Jiviana  y  blanca,  que  era  el  gusto  y  regalo  de  los 
mexicanos;  así  mismo  las  comidas  de  carnes  de  venado,  de  barbacoa  asados  y 
conejos  de  barbacoa,  (7)  todo  género  do  pescado  de  los  rios  caudalosos,  ve- 
nidos de  lujas  tierras,  camarones,  sardinas,  (8)  y  langosta  de  la  gorda  de  co- 
mer, y  todos  los  demás  géneros  de  comidas  de  campos,  y  criados  nacidos  de 
los  magueyes;  y  de  lo  de  las  frutas,  que  se  cree  aventajar  la  diversidad  de 
géneros  de  frutas  ie  diversas  maneras  y  tiempos,  que  se  dan  y  nacen  como 
en  nuestra  España,  todo  esto  con  otras  muchas  cosas  tocantes  al  sustento  hu- 
mano. Todo  esto  merecieron  los  mexicanos  por  haberlo  ganado  con  valeroso 
ánimo,  esfuerzo  de  sus  personas  y  valentía,  en  tantos  y  tan  grandes  pueblos 

(1)  Pelaie,  de  la  imlabra  mexicana  ^)e¿íí¿/,  estei-a, 

(2)  Dejamos  estas  palabras  mexicanas  como  se  encuentran  en  el  original,  aunque  alguna  nos 
patéce  esti-oi>ea(la. 

(3)  "El  huautli  es  una  semilla  como  ajonjolí:  dase  morada  y  amarilla,  do  mías  matas  á  ma- 
nera de  ai'bolülos,  con  la  hoja  como  la  lengua  de  vaca:  da  en  el  pendón  de  aniba,  que  llaman  cuau- 
zontU,  como  un  plumaje  de  semilleja  muy  juntíi,  de  elhi  se  hacen  unos  panalillos  tzoales,  que  son 
para  los  naturales  de  regalo." — Vetancoui-t.  "Teatro  mexicano,"  trat  IT,  núm.  151. 

(4)  Chian,  salvia  chicui.  "De  una  semilla  usan,  quo  así  los  naturales  como  los  españoles  la 
apetecen;  la  chian  pitzaliuac  es  negra  como  matalahúga,  muy  aceitosa,  de  que  se  saca  aceite  para 
pintai'  que  aventaja  al  de  linazjv,  ésta  se  echa  en  agua  en  grano  ó  molida,  y  con  el  agua  á  poco 
rato  se  hace  babaza,  y  bien  mcncatla  con  azúcar  la  beben,  y  refresca  todo  el  cuerpo,  y  abre  las 
fauces,  V  suele  echar  en  sudpr  el  calor  fucila,  suélese  dar  á  los  que  tienen  cursos;  otra  especie  co- 
mo esta  blanca  y  mas  ancha  hay  que  llaman  diinnpatlalmac,  mézclase  con  aquesta  para  aumentar» 
dase  en  tieiTa  caliente  ó  templada;  el  arbolito  es  como  de  mostaza....  Hay  otro  género  de  semilla 
blanca  que  llaman  chiarUzotzoUl,  y  esta  es  la  que  sirve  tostada  para  hacer  alerp'ía  cocida  con  miel." 
— Vetancourt.  Parte  primeva,  trat.  II,  núm.  151. 

(5)  Generalmente  de  calabazii. 

(6)  ;  Era  desconocido  el  uso  de  las  candelas  pai-a  el  alumbrado  nocturno;  lujábanse  en  pu  lugar 
rajas  largas  y  delgadas  del  pino  rex;inoso  llamado  ocvtl,  ocote,  lo  cual  producía  una  luz  roja  y  gran 
cantidad  do  humo;  no  es  estrauo  \<iv  aún  usároste  procedimiento  en  algunos  pueblos  de  indígenas. 

(7)  Barbacoa:  andamio  asentado  sobre  «rboles,  pai-a  guarda  de  los  maizales.  (Lengua  de  Cu- 
ba y  Haití)  Parrillas  para  asar  toda  especie  de  carnes.  (Lengua  de  Tieri-a-Finue.)— Vocabula- 
rio en  Oviedo. — En  México  el  asado  en  barbacoa  se  confecciona  de  la  manera  siguiente:  fónnase 
en  el  suelo  una  cavidad  proi)orcionada  ú  la  cantidiul  do  carné  <]ue  se  qiúei-e  cojidimentar.  Se  ca- 
lienta por  cierto  tiempo,  y  sacando  en  seguida  la  lumbre,  se  tapizan  el  suelo,  y  paredes  con  pencas 
de  maguey.  Se  deposita  la  carne  preparada  con  sal  ó  salsa  que  se  quiere,  .se  la  cubre  también  con 
pencas,  colocando  encima  el  rescoldo  y  dejándola  en  esta  forma  ha.sta  que  el  asado  toma  punto. 

:    (§X  ;í^^^.se|r  algún  pecesillo  í/lie  por  semejanza  Tezozomoc  le  llamív  sardina  pues  el  verdade- 
ro pez  que  lleva  este  nombi*e  no  se  pesca  en  nuestras  costas. 
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de  este  Nuevo  Mundo,  que  en  aquel  tiempo  así  se  intitulaba:  Ze  manahuac 
tenuchca  tlapan,  lo  que  ahora  se  ve  por  ella. 

Pues  la  diversidad  de  rosas,  flores,  jazmines  y  laureles  que  traían  los  ex- 
tranjeros de  lejas  tierras  con  los  propios  árboles,  y  los  trasplantaban  y  tras- 
ponían en  diversas  partes,  como  si  en  sus  tierras  nacieran  unidos;  de  las  cos- 
tas como  son  Yoloxochitl,  (1)  Cacahuaxochitl,  (2)  Izquixochitl,  (3)  YexO' 
chiólj  (4)  Cacaloxuchül,  (5)  Tonacaxochicuahnitl,  (6)  y  de  otras  menores  ro- 
sas que  nacen  y  se  crian  en  tierra  fría,  y  en  zanjas  y  camellones,  que  era  cosa 
increíble  lo  que  estos  mexicanos  señorearon,  comenzando  por  el  rey  Itzcoatl, 
que  primeramente  fué  el  comienzo  de  los  tecpanecas  atzcaputzalcas,  y  desde 
ahí  por  su  origen  y  estilo  que  en  él  fué  comienzo  de  tener  el  sustento  del 
palacio  y  casa  real  de  México,  y  los  que  venían  de  lejas  tierras  llegaban  y 
comían  y  vestían,  dejado  que  habían  sus  tributos,  v  aunque  venían  á  darlo  á 
Itzcoatl,  era  para  todos  los  mexicanos  en  común. 

Y  para  ver  de  repartir  las  tierras  de  suso  referidas  y  de  pedimento  de 
Atempanecatl  Tlacaeleltzín,  por  él  comenzó  y  se  le  repartió:  la  primera  suer- 
te de  tierras  fué  en  Teopayucan,  luego  en  Chiquichtepec,  luego  en  Cuauhte- 
pec,  en  Apepstzpan,  en  Huexocuauhpan^  en  Tetlaman,  en  Ahuitzoc,  en  Acuen- 
co  y  Tiaeopan  y  Popotlan.   Todas  estas  tierras  y  en  los  lugares  dichos,  fue- 

(1)  Yoloxochitl,  de  1/olotl,  corazón,  y  xochitl,  flor,  "flor  de  ó  semej.onte  al  corazón."  Esta  flor 
"es  de  un  gi-an  tamaño  y  no  menos  apreciable  por  su  hermosura  que  por  su  olor,  cuya  fueiza  es 
tal,  que  una  sola  flor  basta  para  peiíumar  una  casa.  Tiene  mucha»  hojas  glutinosas.  Las  flores 
8on  blancas  y  soniosadas  ó  amarillas  en  lo  interior,  y  de  tal  modo  dispuestas,  que  abieitos  y  ex- 
tendidos los  pétalos  tienen  la  figuaa  de  estrella,  y  cerrados  la  de  un  coi-azon,  de  donde  procede  el 
nombré  qua  se  le  ha  dado.  El  árbol  que  la  produce  es  muy  grande  y  sus  hojas  largas  y  úspeías. 
Hay  otra  especie  de  yoloxochitl,  muy  oloi-oso,  pero  diferente  en  la  fonná  del  anteñoi"." — Clavije- 
ro, "Historia  antigua  de  México." 

(2)  Cacahuaxochitl.  "Flores  pequeñas  y  á  manera  de  jazmines,  tienen  muy  suave  olor  y  muy 
intenso."  -  Sahagun,  tom.  Illjj^ag.  292. 

(3)  Izquixochitl,  de  izquitl,  grano  de  maíz  reventado  al  fuego,  y  de  xochitl,  "flor  de  ó  como 
izquitl." — "Se  da  en  tierras  calientes  tma  flor  blanca  muy  pequeña  y  al  modo  de  la  azucena  en  ar- 
boles grandes  que  se  cubren  de  la  flor  y  llámanla  izquixochitl;  estas  son  de  olor  suavísimo  y  se 
guardan  secas  porque  consei*van  el  olor,  y  de  ellas,  como  de  la  rosa  de  Alejandría,  se  hacen  pana- 
les y  marquesotes,  y  algunas  pei-sonas  las  mezclan  con  el  chocolate  como  ingrediente. ;' — Vetan- 
court,  parte  I,  trat.  2^^,  núm.  12  G. 

(4)  Esta  voz  se  deriva  de  yei,  tres,  y  xochitl,  tres  flores.  El  P.  Sahagun  en  el  tomo  III,  pag. 
290  dice  de  estas  flores  que  "son  amarillas  y  olorosas,  úsanlas  mucho  los  naturales." 

(5)  De  cacalotl,  cuervo,  "flor  del  cuervo."  Es  pequeña  pero  olorosísima  y  manchada  de  blan- 
co, rojo  y  amarillo.  El  árbol  que  produce  estas  flores  se  cubre  enteramente  de  ellas,  formando  en 
1&  extremidad  ramilletes  naturales,  no  menos  agradables  al  olfato  qiie  á  la  vista.  Esta  producción 
es  commiísima  en  las  tierras  calientes.  Los  indios  la  emplean  en  adornar  los  altares  y  loa  espa- 
ñoles hacen  con  ella  conservas  exquisitas." — Clavijero. 

(6)  La  palabi'a  está  compuesta  de  to^iacaz,  oreja,  xochitl  j'jcuahuitl,  árbol,  dando  á  entender 
tonacaxochitl  de  árbol.  En  efecto,  es  una  enredadera  descrita  por  el  P.  Sahagun,  tom.  III,  pag. 
294,  en  esta  forma:  "La  flor  que  se  Uama  tonacaxuchitl  es  colorada  y  morada,  hácese  de  uiia  yer- 
ba que  se  encarama  y  para  por  el  campo,  uo  tiene  olor,  sino  buen  parecer.'» 
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ron  tierras  de  los  de  Atzcaputzalco  en  diez  partes,  porque  á  tantas  pertene- 
cieron á  los  deraas,  y  mas  aventajadamente  á  este  Cuatlecoatl  y  Atlacahue- 
yan  y  Htiehiie  Motehuczoma,  en  estas  suertes  se  les  adjudicaron  otras  tantas 
tierras,  y  no  á  los  domas  mexicanos,  porque  de  los  mexicanos  vecinos  y  po- 
bladores antiguos  se  les  dio  y  repartid  de  las  propias  tierras  de  los  de  Atzca- 
putzalco, no  tantas  ni  tan  largas,  sino  muy  moderado  á  cada  uno  igualmente, 
excepto  que  de  estas  tierras  de  mexicanos,  de  los  moderados  fueron  dedican- 
do á  los  dioses  do  sus  barrios,  que  del  fruto  de  ellas  se  sacase  para  las  ofren- 
das de  sahumerios,  incienso,  papel,  ulli,  colores  de  almagre,  azul,  negro,  tin- 
tes para  el  pro  de  sus  dioses  y  sacrificios  de  los  templos. 

Sabido  esto  por  los  demás  tecpanecas  nombrados  de  este  apellido,- de  Cu- 
yuacan,  la  destrucción  de  los  atzcaputzalcas  y  el  repartimiento  hecho  de  sus 
tierras  á  los  mexicanos,  recibió  con  este  grande  pesar  y  ensoberbecióse  Max- 
tlaton  Cuecuex  y  los  demás  tecpanecas  de  Cuyuacan  y  dijeron:  nosotros  he- 
mos de  ser  así  mismo  vasallos  de  los  mexicanos;  ya  según  eso  entienden  los 
de  Atzcaputzaico  avasallarnos  y  tomarnos  nuestras  tierras,  pues  son  ya  vasa- 
llos de  los  mexicanos  tenuchcas,  porque  nosotros  hemos  estado  siempre  de 
por  sí  sin  pleitos  ni  guerras  con  ninguno  de  ellos;  sea  esta  la  manera,  dijo 
Maxtlaton  á  los  cuyuhuaques  tecpanecas.  Digo  yo,  si  os  parece  á  vosotros, 
enviemos  nuestros  mensajeros  á  los  tecpanecas  atzcaputzalcas  sobre  este  ne- 
gocio de  vasallaje  y  cautiverio  de  su  libertad  y  nuestra,  si  algo  nos  sucediere; 
y  así  dijo  Cuecuex  capitán:  sea  norabuena,  vaya  otro  mensajwo;  y  fué  con 
esta  embajada  Zancayatl  teuctli:  llegado  á  Atzcaputzalco  explicó  su  embaja- 
da, y  de  la  manera  que  les  dieron  sus  tierras  y  se  avasallaron  á  los  mexica- 
nos. Respondieron  que  así  era  la  verdad,  que  en  justa  guerra  fueron  venci- 
dos y  desbaratados,  y  en  rescate  de  las  mujeres,  niños,  viejos,  viejas  y  su 
pueblo  se  avasallaron  á  los  mexicanos,  y  repartieron  entre  ellos  sus  tierras 
propias;  y  esto  respondieron  los  mayores  de  ellos  llamados  Acolnahuacátl, 
Itzacualcatl,  Ttlacacuitlahua,  y  replicó  el  mensajero,  que  si  era  posible,  pues 
así  eran  vasallos,  que  refiriesen  nuevamente  á  la  defensa  de  su  patria,  y  pues 
no  querian  que  vuestro  hermano  Maxtlaton  y  los  demás  principales  y  señores 
de  Cuyuacan  que  querian  ellos  darles  voz  de  esto  á  los  pueblos  de  Xuchimilco 
y  Culhuacan,  que  con  derecho  y  justa  causa  y  razón  querian  tener  y  poseer 
su  pueblo  y  tierras,  y  no  avasallarse  á  los  mexicanos,  y  con  esto  concluyó  su 
plática  el  mensajero. 
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"^  CAPITULO   XI. 


Trata  la  resolución  de  los  de  Atzcáputzalco,  no  querer  resolver  ni  dar  gueiTa  á  los  mexicanos: 
visto  por  Maxtlaton  de  Cuyuacan  y  los  grandes,  piden  favor  á  Culhuacan  y  á  Xuchimilco 
contra  los  mexicanos. 


Respondieron  los  principales  mayorales  de  Atzcaputzalco  á  los  de  Cuyua- 
can  y  dijeron  Acolnahuacatl  y  Tzacualcatl,  entender  á  todos  los  de  Azoaput- 
zalco  nuestros  hermanos,  hijos  y  los  demás  esta  plática  enviada  por  Maxtla- 
ton, y  vendréis  por  la  respuesta  de  vuestra  demanda,  y  así  resueltos  los  de 
Cuyuacan  de  ser  contra  los  mexicanos,  enviaron  segunda  vez  al  mensajero 
Zacanyatl;  parecido  ante  los  de  Atzcaputzalco  y  la  determinación  de  los  de 
Cuyuacan,  que  se  confederasen  y  no  retardasen,  y  se  comenzase  guerra  con- 
tra los  mexicanos  sobre  esta  dominación  antepuesta  contra  ellos,  de  los  mexi- 
canos, porque  ya  de  nuestra  parte  enviamos  á  ellos  á  los  pueblos  de  Culhua- 
can, Xuchimilco,  Chalco  y  Cuitlahuac,  y  en  todos  los  de  Aculhuacan  y  tez- 
cucanos.  Respondieron  los  de  Atzcaputzalco  Acolnahuacatl.,  Itzacualcatl  y 
Tlacacuiilahua:  oid  bien,  Zacanyatl  principal,  lo  que  dice  Maxtlaton.  ¿No 
sabe  y  entiende  que  los  mexicanos  nos  dejaron  rodela,  espadarte  y  dardo  ar- 
rojadizo, como  sugetos  á  batalla?  ¿Y  qué  será  para  nosotros  haciéndonos  re- 
beldes como  la  primera  vezt  ¿Para  qué  nos  quiere  pervertir  con  tanta  cruel- 
dad como  usaron  con  nosotros?  ¿Queremos  ahora  ver,  y  que  veamos  por  vis- 
ta de  ojos  derribar  nuestros  templos,  ver  cabezas,  cuerpos  cortados,  tripas 
arrastrando  y  sangre  por  este  suelo  derramada  de  las  manos  de  los  mexica- 
nos, y  sangre  de  nuestros  padres,  mujeres,  hermanos,  hijos  y  niños  inocentes? 
Que  pues  ellos  pretenden,  también  vendrá  por  ellos  el  águila  y  el  tigre  tan 
dañados,  y  cuando  esto  vieron  los  de  Cuyuacan  por  nosotros,  ¿cómo  no  vinie- 
ron á  nuestra  defensa  y  favor?  ¿Y  ahora  ellos  lo  pretenden?  Bien  pueden  ellos 
ahora  Maxtlaton  y  los  suyos  hacer  en  ello  lo  que  mas  les  convenga,  que  ya 
nosotros  guerra  contra  mexicanos  no  la  hemos  de  hacer,  ni  entender  en  ello, 
bástanos  estar  sugetos  á  los  mexicanos:  con  esta  resolución  os  volved  y  mirad 
que  acá  no  volváis  con  mas  respuesta  tocante  á  esta  guerra,  y  volveos  luego* 
Vuelto  así  con  este  resoluto  mando  y  respuesta,  con  la  misma  embajada  fu  é 
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á  los  de  Cuyuacan  y  á  su  rey  Maxtlaton;  oído  por  ellos  respondieron:  sea 
mucho  de  norabuena,  hermanos  tecpanecas  de  Cuyuacan;  señores,  sea  esta  la 
manera,  cerremos  las  salidas  y  entradas  de  los  mexicanos,  que  no  les  consin- 
tamos llegar  á  nosotros,  y  pongamos  guardas  en  todas  partes,  y  en  la  mas 
principal  pongamos  fuerzas,  y  así  pusieron  fuerzas  en  la  parte  que  llaman 
Tlaxtonco,  y  en  Tlenamacoyan,  y  en  Temalacatitlan. 

Y  así  dende  algunos  dios  iban  las  mujeres  de  los  mexicanos  cargadas  con 
pescado  y  ranas,  Itzcahuitle  y  tecuitlatl,  axayacatl  exolin  y  patos  para 
vender  en  Cuyuacan,  y  las  guardas  que  allí  estaban,  vístelas,  tomáronlas  todo 
lo  que  llevaban  á  vender  á  Cuyuacan.  Por  las  indias  este  agravio  y  fuerza  de 
les  haber  quitado  forciblemente  lo  que  llevaban  a  vender,  se  volvieron  á  Te- 
nuchtitlan  llorosas  y  quejosas,  no  embargante  esta  vez,  sino  otras  muchas  ve- 
ces, á  otras  mujeres  de  los  mexicanos.  Sabido  por  los  mexicanos  principales 
el  agravio  que  continuamente  recibian  las  mujeres  mexicanas,  mandaron  á 
todas  ellas  que  jamas  volviesen  á  Cuyuacan,  una,  ni  ninguna  de  ellas  jamás, 
evitando  con  esto  los  agravios  de  ellos. 

Visto  por  ]Maxtlaton  y  los  grandes  de  Cuyuacan  no  volver  mas  las  muje- 
res mexicanas  con  sus  granjerias,  hicieron  junta  diciendo:  hermanos  tecpane- 
cas cuy  naques,  ya  no  vienen  las  mujeres  mexicanas,  estarán  con  el  agravio 
recibido  de  ellos  con  enojo,  estemos  apercibidos  de  armas,  rodelas,  espadar- 
tes, macuahuitl,  y  para  nuestra  ayuda  invoquemos  y  llamemos  á  los  de  Xala- 
tlauhco,  y  para  esto  nos  ayuden  con  rodelas  y  espadartes;  los  mancebos  que 
de  allá  vinieren,  esos  guarden  y  velen  las  fuerzas,  entradas  y  salidas  de  los 
mexicanos,  los  cuales  vengan  con  armas  y  divisas  de  águilas  y  tigres.  Envia- 
dos sus  mensajeros  á  los  chichimecas  de  Atlapulco  y  Xalatlauhco,  les  explican 
la  embajada  de  parte  de  los  de  Cuyuacan  con  ruegos  y  halagos,  diciendo:  el  rey 
Maxtlaton  y  Cuecuex  os  ruegan  y  suplican  juntamente  todos  los  tecpanecas, 
para  que  les  favorezcáis  con  rodelas  y  espadartes,  y  con  mancebos  esforzados, 
intitulados  valientes  guerreros  con  divisas  de  águilas  y  tigres,  como  estos 
mancebos  lo  son:  que  vayan  con  su  esfuerzo  y  valentía  á  guardas  y  defender 
nuestros  pueblos  de  los  mexicanos.  Oida  la  venida  y  embajada  del  mensajero, 
se  juntaron  todos  y  respondieron:  ¿que  contra  mexicanos  hemos  de  ir  y  guar- 
dar vuestras  fuerzas,  entradas  y  salidas  de  ellos  y  de  vosotros,  y  que  vayan 
nuestros  hijos  y  hermanos?  Habido  cabildo  volvieron  ala  respuesta:  volveos, 
mensajero,  que  de  acuerdo  y  voluntad  estamos  de  no  ir  allá,  ni  enviar  gente 
ni  armas,  porque  no  hemos  recibido  de  los  mexicanos  agravio  ninguno;  vol- 
veos con  esta  respuesta  y  no  volváis  mas  con  esto  que  decimos. 

Llegados  los  mensajeros  á  Cuyuacan,  cuéntanle  á  Maxtlaton  rey  la  res- 
puesta que  les  dieroa,  y  como  estaban  resueltos  los  de  Atlapulco  y  Xala- 
tlauhco á  no  querer  ir  contra  los  mexicanos,  y  que  no  curasen  de  volver  mas 
con  el  mismo  propósito.  Entendido  Maxtlaton  y  Cuecuex,  dieron  sosiego  y 
descanso  á  los  mensajeros,  que  aquí  no  hemos  menester  ayuda  de  ningunos 
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vecinos,  sino  que  nos  esforcemos  todo  lo  posible,  y  miremos  y  guardemos 
nuestra  república  tecpaneca,  que  á  pura  fuerza  de  mexicanos,  y  nosotros  de 
nuestra  parte,  nos  tomarán  de  esta  manera  nuestras  tierras,  y  entonces  á  mas 
no  poder  defenderemos  con  fuerza  de  armas  á  nuestras  mujeres,  hijos,  viejos 
y  viejas.  Pasados  ya  muchos  dias  que  las  mujeres  de  los  mexicanos  no  iban 
á  los  mercados  de  Cuyuacan,  ni  las  de  Cuyuacan  iban  á  México,  visto  esto  el 
Cuecuex  habló  á  Maxtlaton  y  díjole:  señor,  muchos  dias  há  que  las  mexica- 
nas no  vienen  á  nuestro  pueblo,  y  las  de  este  de  Cuyuacan  tampoco  osan  en- 
trar en  Tenuchtitlan  con  temor  que  tienen  de  lo  hecho,  y  así  quisiéramos  en- 
tender y  saber  qué  hacen  los  mexicanos,  si  tienen  puestas  velas,  guardas  ó 
escuchas  contra  nosotros.  Respondió  Maxtlaton:  sea  esta  la  manera,  que  vais 
vos  muy  secretamente,  sin  que  seáis  sentido  de  ellos,  ó  no  lleguéis  sino  hasta 
donde  llaman  Temalacatitlan,  y  para  esto  llevad  esta  rodela,  espadarte  y  di- 
visa, y  váyannos  guardando  desde  lejos  algunos,  y  así  fué;  llegó  hasta  Cate- 
malatitlan,  y  visto  no  haber  ruido  ni  bullicio  de  mexicanos,  volvióse  otra  vez 
á  Maxtlaton.  Entendido  esto  Maxtlaton,  estuvo  suspenso  buen  rato,  y  díjole 
á  Cuecuex:  mi  determinación  es,  que  de  mi  voluntad  les  quiero  convidar  á 
comer/y  á  tratar  amistad  sobre  falso,  hasta  que  de  todo  punto  nos  aderece- 
mos con  armas  para  ir  contra  ellos,  que  este  convite  será  para  descuidarlos  de 
lo  que  pretendemos.  A  esto  replicó  Cuecuex  y  dijo:  cuando  ellos  estén  en 
nuestro  pueblo  descuidados,  entonces  será  bien  matarlos  á  todos,  que  será 
I  -buena  ocasión  esta.  Respondió  Maxtlaton  que  no  era  bien  hecho,  por  no  dar 
deshonra  á  nuestra  patria,  que  revolverán  con  valeroso  ánimo  á  nosotros  y  no 
tendrán  clemencia  en  las  mujeres  y  niños,  y  tomarnos  han  de  armas  descui- 
dados, y  con  lo  que  dicho  tengo,  con  valeroso  ánimo,  bien  armados  todos,  en 
campo  los  hemos  de  acabar  y  fenecer  á  todos  los  mexicanos. 
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CAPITULO  XII. 


Los  de  Cujiiac»»  envían  mensageixjs  á  Culhuacan,  Cuitlahuac,  Xochinxilco,  Chalco  y  Texcueo 
á  que  ha^n  gente  de  gu«ri"a  contra  mexicanos. 

Con  esta  resolución  do  enviar  mensageros  á  todos  los'pueblos  comarcanos 
de  Ciillniacan,  Xociiimilco,  Chalco  y  Tezcucanos  para  que  entendidos  los  me- 
xicanos venedizos,  se  entraran  en  las  tierras  de  los  tecpanecas,   y  señoreándo- 
las forciblemente,  y  las  tienen  pobladas,  y  se  van  cada  dia  ensanchando  y  cre- 
ciendo, y  sobre  todo  haber  tomado  por  fuerza  de  armas  el  Pueblo  de  Atzcaput- 
zalco,  y  los  tienen  y  tratan  como  esclavos  y  vasallos,  y  tomádoles  sus  tierras, 
y  repartídolas  entre  ellos.  Fué  el  Mensagero  Zacanyatl  Teuclli,  y  Tecpanecatl 
ieucüiy  estos  con  esta  embajada.  Oida  y  entendida,  el  Señor  de  Culhuacan, 
Xilomantjsin  respondió:  somos  nosotros  contentos  de  ello;   porque  con  ese 
proprio  recelo  estamos:  id  con  esta  misma  embajada  á  Xochimilco^  y  mirad  lo 
que  responde.  Llegados  á  Xochimilco  explicaron  su  embajada  al  Rey  Tepam- 
quísquiy  y  respondió  que  le  placia  á  él,  y  á  todos  sus  vasallos,  y  que  se  vinie- 
sen y   juntasen  todos  en   Chalco  en  casa  del  Rey  Cacamatl.    Con  esta  resolu- 
ción volvieron  á  Cuyuacan  á  Maxtlaton;  de  allí  se  volvieron  y  fueron  á  Cuitla- 
huac al  Rey    2'::%mpanieuclLi:  explicada  su  embajada  dijo:    ¿Qué  determinan 
los  Principales  de  Cuyuacan,  y  Xochimilco?   Dijeron,  todos  están  conformes, 
y  hecho  concierto  se  han  de  ver  y  hablar  juntos  en  Chalco  para  la  traza  y  orden 
en  la  casa  del  Señor  de  Chalco  CácamaUin  íeactli,  y  dijo  que  fuese  norabuena, 
que  apremiasen  áello  al  Señor  deMi^qtdc  QueUaltototsin.  Llegados á  él,  cuén- 
tanle  el  ruego  de  los  Tecpanecas,  y  los  que  están  prevenidos  para  la  destruc- 
ción de  los  mexicanos:  habiéndole  así  mismo  propuesto  la  brevedad  con  que 
habian  destruido,  y  avasallado  á  los  de  Atzcaputzalco,  y  tomado  forciblemente 
sus  tierras  y  repartídolas  entre  ellos.  Respondió  Quetj^altotoUin,   lo  proprio 
digo,  que  también  desciendo  de  Toltecas  subtiles;  y  de  ardides,  y  también  digo, 
que  primero  veré  vuestras  fuerzas,   y  subtilezas  antes  que  yo:  y  ahora  digo, 
que  no  estoy  en  ello,  ni  tampoco  quiero,  ni  es  mi  voluntad:  y  volveos  con  esta 
resolución  á  los  Tecpanecas  Cuyuaques,  que  muy  bien  estoy  solo^  y  quieto,  sin 
ofender  á  quien  no  me  ha  hecho,  ni  hace  agravio.    Con  esta  respuesta  volveos 
luego  á  ellos,  y  no  volváis  mas  acá. 

Vuelven  otra  vez  á  Culhuacan  los  Mensageros,  y  tornan  á  interponer  su  em- 
bajada, siendo  ya  otro  Señor,  y  otro  Gobernador  A^ejaAMa¿co?/o¿¿  así  llamado, 
y  oido  la  embajada,  dijo,  oidme  vos,  Zacanyatl;  Mensagero  sois,  y  sois  en- 
viado de  los  Tecpanecas  de  Cuyuacan;  habéis  de  saber,  que  los  mexicanos  tam- 
bién son  enviados,  y  traídos  allí  por  su  Dios  HuítsilopochÜi,  el  cual  es  recio, 


BIBLIOTECA  MEXICANA  259 


y  podeFOso,  mirad  vosotros  ahora  lo  que  pretendéis  hacer,  y  la  junta  que  ha- 
céis, y  mirad  como  os  sucederá,  porque  os  desengaño,  como  astuto  en  las  artes 
de  la  Mágica  y  Nigromancia,  que  vea  lo  contrario  con  vosotros:  por  eso  id,  y 
decidles  á  los  Señores  de  Cuyuacan,  que  yo  me  estoy  muy  bien  quedo  en  mi 
tierra,  gente  y  vasallos,  que  pues  de  tan  de  propósito  estáis  todos  de  hacer  jun- 
ta en  Chalco  con  el  Señor  de  ellos  CacamatUeucÜi;  que  hagan  lo  que  quisieren; 
si  pudieren  destruirá  los  mexicanos,  no  tengan  ellos  queja  de  mí,  ni  de  nadie, 
pues  de  su  voluntad  quieren  hacer  loque  quieren:  esto  dijo,  y  se  volvieron.  Los 
mexicanos  no  sabian  cosa  ninguna  de  lo  que  contra  ellos  se  trataba;  y  estuvie- 
ron los  de  Culhuacan,  y  su  Rey  como  avisados,  porque  este  Nesahualcoyotl 
era  gran  Nigromántico,  y  sabia  lo  que  adelante  sería. 

Los  Mensageros  fueron  su  viage  á  Chalco  en  casa  de  Cacamatl  teuctli^.  y  ex- 
plicándoles la  embajada  de  los  de  Cuyuacan,  y  por  su  Rey  MaxÜaton  de  como 
que  en  su  Pueblo  y  casa,  se  había  de  hacer-  el  concierto  para  esta  guerra  contra 
los  mexicanos,  y  que  para  ello  estuviesen  apercibidos.  Habiendo  dicho  su  ora- 
ción, con  muchos  ruegos,  y  la  voluntad  determinada  de  los  Señores  y  Pueblos 
que  de  ellos  son  contentos,  respondieron  los  Chalcas,  sea  norabuena;  quiero 
dar  aviso  a  todos  los  Chalcas  de  esto:  descansad  un  poco,  mientras  lo  tratamos 
acá  nosotros.  Esto  dijo  el  un  Señor  de  ellos  llamado  Cuateuctli  que  era  de  la 
parte  de  Zihuatecpan,  y  otro  Señor  era  llamado  Tonteoziuhteuctlí,  Señor  de  la 
parte  de  Amaquemecan.  Y  habiendo  oido  esto  los  Chalcas,  dijeron  á  los  men- 
sageros:  sea  norabuena  vuestra  embajada,  á  nosotros  nos  place  de  esa  des- 
trucción de  los  malvados  mexicanos  tiranos;  aquí  les  aguardamos,  Señores  Za- 
canyatl  teactli,  aquí  les  aguardamos,  volveos  con  esto. 

Llegados  los  Mensajeros  á  Cuyuacan,  explican  la  embajada  que  traían  áMax- 
tlaton,  y  á  todos  los  tecpanecasCuyuaques,  y  en  dos  partes,  y  Pueblos  no  qui- 
sieron oírnos  nuestras  embajadas,  y  vuestras  que  son  Mizquic,  y  Culhuacan: 
los  que  mas  de  propósito  están  son  los  chalcas;  dijo  Maxtlaton,  sea  norabuena, 
Padres  míos,  id  y  descansad  del  cansancio  y  trabajo,  y  apercibios  todos  para 
cuando  vamos  á  Chalco.  Dende  á  diez  dias  se  fueron  juntando  de  camino  todos 
los  Señores,  prevenidos  á  la  guerra  y  destrucción  de  los  mexicanos.  Llegados 
á  Chalco,  se  fueron  á  aposentar  en  casa  del  Señor  Cacamatl  teuctíi,  que  ya  allí 
estaba  el  otro  Señor  Caazeotl,  y  Teneociuhteuctli;  aguardando  á  los  contenidos 
Señores  comarcanos.  Después  de  se  haber  los  unos  á  los  otros  saludado  con 
las  cortesías,  y  palabras  antiguas,  propusieron  luego  los  dos  Principales  Chal- 
cas, y  dijeron:  ¿qué  es  lo  que  queréis  vosotros  todos  que  hagamos?  Y  habiendo 
explicado  muy  pacífica  y  retóricamente  su  pretensión,  y  voluntad  de  destruir  á 
los  mexicanos,  resolutamente  que  de  ellos  ninguna  memoria  quedase,  y  librar 
de  siigecion  y  cautiverio  á  los  naturales  de  Atzcaputzalco,  pues  eran  todos  unos> 
y  hermanos. 

Habiendo  oido  enteramente  toda  la  plática  interpuesta,  los  Principales  Tec- 
panecas,  y  los  demás,  dijeron  los  chalcas  Reyes  Cacamatl,  Cuate,  (1)  y  dijo 
por  todos  los  demás  chalcas:    ¿Qué  queréis  proponer  y  hacer  Señores?  ¿Por 

(1)  Según  los  antecedentes  y  el  contexto  de  este  párrafo,  nos  parece  que  la  palabra  cuate  debe 
mrteciohtli. 
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ventura  habéis  bien  visto  lo  que  pretendéis?  ¿Queréis  hacer  ponerá  riesgo, 
de  servidumbre  á  tanta  multitud  do  gentes  miserables,  vuestros  vasallos,  que 
sin  culpa  alguna  han  de  morir,  y  ser  esclavos  de  los  mexicanos  valerosos?  Nos 
dan  lástima  los  viejos,  viejas,  mujeres,  niños  y  niñas  de  tierna  edad:  decimos 
que  el  que  eso  pretende  sea  solo,  y  por  sí  su  culpa  y  riesgo,  y  no  so  quejen  do 
los  otros,  ni  de  nosotros  tampoco:  ¿Cuál  de  vosotros  se  ha  de  avasallar  por  esta 
ocacion  á  los  mexicanos,  y  darles  cargos,  y  trabajos  como  á  tales  vasallos,  y 
aun  esclavos?  Sealo  el  que  quisiere,  que  resolutamente  nosotros  no  queremos» 
lo  tal  proceda  ser  cautivos  de  nadie,  en  especial,  de  los  mexicanos  valerosos,  y 
su  Dios,  el  mayor  y  mas  fuerte  de  los  Dioses;  esto  decimos  los  chalcas  todos, 
no  queremos  hacerlo. 

Visto  esto,  los  naturales  y  Señores  de  Culhuacan  propusieron  lo  proprio,  do 
no  querer  consentir  en  ello,  y  por  lo  consiguiente  los  de  Xochimilco:  lo  proprio 
tornaron  á  decir  los  de  Cuitlahuac,  y  todos  estos  pueblos  dijeron  á  los  do  Cu- 
yuacan,  no  querer  ir  contra  los  mexicanos,  ni  ayudar  á  los  tec|)anecas,  ni  co- 
mienzo de  querer  avasallar  á  los  mexicanos  valerosos  por  fuerza. 
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CAPITULO  XIII. 


!^sueltoa  los  tecpanecas  cuyuaques  de  liaber  sido  comienzo  de  enojar  á  los  mexicanos,  deter- 
minan solos  hacer  guerra  contra  México. 


Llegados  que  llegaron  los  naturales  y  Señores  de  Tecpaneca  y  Cuyiiacan, 
su  pueblo^  hacen  junta  los  Mayorales,  presentes  Maxtlaton,  y  Cuecuex  caudi- 
llos dijeron:  Señores  y  hermanos  nuestros  que  aquí  estamos^  todo  lo  que  ha 
pasadoj  y  eJ  comienzo  de  este  agravio  á  los  mexicanos,  y  á  sus  mugeres  é  hijas, 
hemos  sido  nosotros^  á  nosotros  nos  conviene  comenzar  guerra  contra  ellos, 
por  no  acobardar  nuestro  Pueblo,  y  República,  comenzaos  todos  á  armar,  y  co- 
mencémosles  nosotros,  pues  lo  comenzamos.  Los  mexicanos  muy  contentos  de 
hacer  ahumadas  con  lo  que  asaban,  y  tostaban  en  comales  el  pescado^  y  el  iz-, 
cahuiéle,  que  les  daba  <á  los  de  Cuyuacan  el  olor  en  las  narices,  del  buen  olor, 
y  esto  de  cadadia,  que  holgaron  ellos comello;  ya  de  pocoá  poco  los  viejos,  vie- 
jas, mozos,  niños  y  niñas,  por  ellos,  comenzaron  á  adolecer,  y  á  hinchárseles 
los  párpados  de  los  ojos,  y  comenzaban  con  esto  á  morir  los  niños  y  niñas:  tras 
ellos,  los  viejos  y  viejas:  y  á  los  mozos  y  mozas  darles  con  esto  cámaras  de 
sangre,  sin  tener  remedió  alguno  de  cura  para  ello,  pues  del  deseo  y  sabor  que 
les  iba  por  las  narices,  comenzaron  todos  por  ello  á  adolecer. 

Visto  esto  Maxtlaton,  llamó  aconsejo  con  los  grandes  del  Pueblo^  y  díjoles: 
¿ya  Señores  entendéis,  y  habéis  visto  la  mortandad,  y  pestilencia  que  ha  venido 
por  todo  nuestro  pueblo,  y  de  cada  dia  se  van  muriendo,  y  adoleciendo  con  el 
olor  de  la  suavidad  que  viene  de  México^  del  pescado  fresco  que  asan  en  bar- 
bacoas y  comales,  y  mucho  mas  del  i:^cahucUe,  que  comen  los  mexicanos,  tan 
suave^  como  vosotros  lo  oléis?  ¿Qué  os  parece  á  vosotros  de  esto?  Porque  de 
mi  parte,  y  mi  intento  es  (si  á  vosotros  os  parece)  que  los  enviemos  á  convidar 
con  paz,  á  comer  aquí  en  nuestro  Pueblo  á  los  Principales  y  Señores  de  Méxi- 
co Tenuchtitlan,  casi  a  todos  los  Señores  y  Mayores,  y  estando  aquí  matemos 
ó  los  principales  y  mayorales.  A  esto  respondió  Cí¿ec«ea3  principal,  y  Señor, 
nó  se  ha  de  hacer  de  esa  manera,  sino  que  convidados,  y  regalados,  se  vayan  á 
sus  casas,  y  allí  acorralados  los  mataremos  á  todos.  Dijo  Maxtlaton:  sea  mu- 
cho ,de  norabuena  de  esa  manera. 

Dende  á  pocos  dias  vinieron  los  tecpanecas^  enviados  por  su^Rey  y  Señores 
á  convidar  á  los  mexicanos.  Dijo  el  Mensajero  á  lücoatl,  estáis  Señor  en  vues- 
tro trono  y  Magestad  con  alegría  y  descanso.  Vuestro  vasallo,  y  criados,  á  los 
vSeñores  Mexicanos  os  envían  á  saludar,  5  pues  estáis  cerca,  os  ruegan  y  su- 
plican les  hagáis  merced  de  iros  á  holgar  á  vuestro  pueblo  y  casa  en  Cuyuacan, 
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cada  y  cuando  qnisiéredes,  qtioallí  os  aguardan,  y  estoesá  lo  qiio  yo  fui  envia- 
do, lie.spondió  lí^coatl:  soais  bien  venido  Mensajero  tecpaneca,  de  vuestra 
ennbajada  se  lo  agradecemos  &  Maxtallon  y  á  todos  los  tecpanecas;  que  á  nií, 
y  á  estos  Principales  nos  place  conceder  su  convite:  que  les  agradecemos  su 
buena  voluntad,  que  en  la  propria  obligación  estamos. 

Con  esto  llamó  el  Rey  ItzcoaÜ  á  AíernpanccaU  TlacaelclUin  y  díjole:  ¿para 
qué  fin  nos  enviarán  i\  llamar  estos  de  Cuyuacan,  y  su  Rey  Maxtlaton?  ¿Qué  es 
lo  que  estos  pueden  pretender  hacer,  que  me  parece,  que  no  vaca  de  misterio? 
Respondió  Tlacaeleltzin,  y  díjole  á  lUcoatl,  siendo  vos,  como  sois  Rey,  ¿á  qué 
habéis  vos  de  ir  allá?  Estaos  en  vuestra  casa  y  ciudad,  porque  el  asiento  del 
Rey,  no  ha  de  ser  mudado,  sino  siempre  permanecido  en  quietud  y  sosiego  el 
trono  de  la  magestad  mexicana  Tenuchca,  y  pues  dijisteis  que  habiades  de  ir, 
nosotros  iremos,  y  veremos  lo  que  es,  y  }o  que  quieren.  Respondió  lUcoatl, 
y  con  esto  fueron  los  principales  mexicanos  á  Cuyuacan.  Llegados,  dánle  los 
mexicanos  á  Maxtlaton  las  gracias  do  su  buena  voluntad,  de  acordarse  de  feus 
amigos  y  vasallos,  ante  Maxtlaton,  y  Cuecuex,  y  á  todos  los  demás  tecpane- 
cas que  allí  estaban,  y  luego  los  mexicanos  les  dieron  los  presentes  que  traían, 
de  todo  género  de  pescado,  ranas,  y  de  toda  calidad  de  patos,  y  caza  de  volate- 
ría, y  todo  género  de  hcahuitlc,  íecuitlatl,  axaxayacatl,  cocolin,  todo  lo  cual 
recibió  Maxtlaton  de  buena  voluntad,  y  todos  los  principales;  luego  salieron  los 
cantores  de  Maxtlaton  con  el  Teponaxtle  y  Tlapanhuehueíl,  (1)  comenzaron  el 
areito  (2)  y  mitote,  (3)  y  cantos.,  á  la  usanza  de  tecpanecas,  distinto  de   los 

(1)  "No  conocían  (los  mexicftnos)  los  instrumentos  de  cuerda.  Todos  los  que  usaban  so  redu- 
cían al  huehuetl,  al  teponaxtli,  a  las  cornetas,  á  los  caracoles  marítimos»  y  á  unas  flautillas  que 
despectian  un  son  agudísimo.  El  huehuetl  6  tambor  mexicano,  era  un  cilindro  de  madera,  de  tres 
jiés  de  alto,  curiosamente  labrado,  y  pintado  por  la  parto  exterior,  y  cubierto  en  la  superior  de 
una  piel  da  ciervo,  bien  preparada,  y  extendida,  que  aflojaban  ó  apretaban  de  cuando  en  cuando, 
paora  que  el  sonido  fuese  mas  grave,  ó  mas  agudo.  Tocálwise  con  los  dedos,  j  requería  gran  destre- 
ja en  el  tocador.  El  tepomiztU,  que  aun  usan  los  indios,  es  también  cilindrico  y  hueco,  pero  todo 
de  madera,  y  sin  piel,  y  sin  otm  abertura  que  dos  i-ayas  largas  en  el  medio,  paralelas,  y  poco  dis- 
tantes ima  de  otra.  Se  toca  golpeando  en  el  intervalo  que  medía  entre  las  dos  rayas,  con  dos  pa- 
los semejantes  á  los  de  nuestros  tambores,  pero  cubiertos  comunmente  en  su  extremidad  de  hule» 
ó  reciña  elástica,  para  que  sea  mas  suave  el  sonido.  1^\  tamaño  de  este  instrumento  varia  conside- 
rablemente; los  hay  pequeños,  que  se  suspenden  al  cuello,  medianos,  y  otros  de  cinco  pies  de  largo. 
El  son  que  despiden  es  melancólico,  y  el  de  los  mayores  tan  fuerte,  qu»  so  oye  á  distancia  de  mas 
de  dos  millas. "^-Clavijero,  Tomo  I  pág.  360. 

(3)  Arillo,  Areyta  "Danza  y  cantar  do  los  indios,  en  que  celebraban  las  victorias  y  proeza» 
de  sus  antepasado.?,  ya  en  los  funerales,  ya  en  las  declaraciones  de  guerra  y  otros  momentos  so- 
lemnes. (Lenguas  de  Cuba  y  de  Hayti.) — Vocabulaiio  en  Oviedo.— -Lo  mismo  poco  más  ó  menos 
dice  Las  Casas,  lib.  II  cap,  9. 

(3)  Mitote:  '^Canción  popular  destinada  á  perpetuar  las  hazañas  y  hechos  memorables  de  los 
capitanes  y  caciques  en  la  memoria  y  estimación  de  sus  pueblos.  Acompañábase  frecuentemente 
del  Ijaile  y  de  la  música,,  así  como  los  areytos  de  la  isla  Española.  (Lengua  de  Nicai^agua.)" — Vo- 
cabulario en  Oviedo. — En  mexicano,  baile  ó  danza  se  dice  netotiliztli,  macehualixtli,  si  bien  se  en- 
cuentra usada  como  se  ve  en  el  texto  la  palabra  mitote.  Es  particular  que  en  el  mexicano  se  en" 
cuentra  la  voz  miloltuni,  q'ie  significa  bailador,  asi  como  la  de  mace/ma/ni. 
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mexicanos.  Luego  tras  de  esto  salió  Cuecuex  y  Zacanyatl  teuctli,  y  Tecpane- 
catl,  trageron  cargas  de  leña  y  coas  (1)  y  huepiles  de  nequen  (2)  y  chihuipilU, 
(3)  y  dijéroriles:  Señores  mexicanos,  esto  os  dá  y  ofrece  el  Rey  Maxtlaton,  pues 
vosotros  sabéis  señores,  otra  cosa  no  tenemos  que  daros,  nuestra  Voluntad 
agradeced;  así  mismo  dijeron  los  de  Cuyuacan:  también  nos  dijo  el  Maxilaton 
que  Inego  os  pusiésemos  estas  naguas  y  huepiles  de  nequen,  y  los  mexicanos 
con  esto,  ninguno  respondió,  viendo  era  afrenta  aquella:  y  dijeron:  no  sea  así 
tecpanecas  la  merced:  la  merced  recibimos,  allá  la  pondremos,  que  la  merced 
es  recibida  de  cualquier  cosa  que  sea,  pues  se  nos  dio.  Porfiando  los  tecpa- 
necas á  ponerles  los  trajes,  comenzaron  primero  en  Tlacaeleltzin,  y  llegados 
por  su  orden  hasta  acabar  á  todos  los  principales,  que  ninguno  quedó,  que  fue- 
ron nombrados  Motecsumo.,  Tlacahuepan,  Cahuatlteuctli,  Huehaezacan^  Az- 
tacoatly  Epcoatl,  Tzonipan,  TLatoUaca,  CaauhtzitzimiÜ,  Zitlalcoatl,  Xiconoc, 
Ixquetlato,  Tlahueloc^  Axicye,  Caacuauhtzin,  con  todos  los  demás  mancebos 
.  sus  hermanos  de  ellos,  que  nieguno  quedó;  fueron  todos  vestidos  con  ropas 
mujeriles  de  nequen,  y  Cuecuexy  Maxtlaton\os  vieron  vestidos  de  aquella  ma- 
nera, recibiendo  de  ello  grande  contentamiento. 

(1)  Coa:  "palo  tostado^  empleado  por  los  indios  para  labrar  la  tierra,  á  manera  de  azada.  TLen- 
gua  de  Cuba.)" — Vocabulario  en  Oviedo. — Este  instrumento  agrícola  se  nombra  en  mexicano 
huictii. 

(2)  -Nequen  6  Henequén:  ''hilo  blanco:  también  rubio,  formado  de  la  fibra  de  la  penca  de  la 
pita^  j  propio  para  toda  suerte  de  cordeleria  y  tejidos.  Los  indios  de  Cuba  j  Hay  tí  pronunciaban 
jeniquén." — Vocabulario  en  Oviedo. — "Jeniquén,  Arbusto  del  reino <de  Chile  semejante  al  cáña- 
mo, del  cual  hacen  el  mismo  uso  trabajándolo  para  enviar  porciones  considerables  á  Guyaquil,  pa- 
ra hacer  jarcias  á  las  embarcaciones  que  se  construyen  en  aquel  astillero,  y  para  las  provisiones 
de  obra:  puede  ser  semejante  al  que  los  ingleses  han  descubierto  en  la  Bahía  Botánica." — Voca- 
bulario en  Alcedo. — En  Yucatán  hay  cuatro  especies  principales  de  jenequen:  dos  silvestres,  á  sa- 
ber, el  chelen  y  el  cajim,,  que  forman  en  cierto  modo  el  tipo  de  los  dos  cultivados,  que  son  el  yax- 
qui  y  sacquí.  De  hoja  estrecha,  delgada  y  corta  el  primero,  sus  filamentos  aunque  escasos,  son 
suaves  y  consistentes,  y  por  esto  mismo  preferidos  para  cuerdas  flexibles  y  tenaces  á  la  vez:  me- 
nos fuertes  é  igualmente  cortos  son  los  filamentos  de  la  segunda,  y  si  alguna  vez  se  elaboran  solo 
producen  cuerdas  de  poca  consistencia.  El  yaxquí  de  verdes  y  brillantes  palmas,  si  no  tiene  la 
abundancia  de  filamentos  que  el  sacquí,  llamado  blanco  por  el  polvo  blanco  que  cubre  sus  hojas, 
le  aventaja  en  la  suavidad  de  aquellos,  que  por  su  semejanza  á  la  pita  preferían  su  cultivo  en  el 
partido  de  Tihozuco,  Chemax  y  otros  pueblos,  con  destino  á  la  manufactura  de  sus  hermosas,  fi- 
nas y  costosas  hamacas.  El  sacquí  ó  jenequen  blanco,  de  abundante,  largo,  flexible  y  consistente 
filamento,  es  el  que  constituye  nuestra  verdaderamente  grande  y  peculiar  riqueza  agrícola  é  in- 
dusti-ial." — Diccionario  Universal,  art.  Jenequen  de  Yucatán. — Las  cuatro  variedades  de  jenequen 
acabadas  de  enumerar  son  variedades  del  agave  americano.  En  México  se  saca  también  de  las 
pencas  del  metí  ó  maguey,  un  filamento  denominado  ichtli^  al  cual  se  da  vulgarmente  el  nombre 
de  iztle,  y  cuando  torcido,  pita.  De  ichtli  vestía  la  gente  plebeya  según  las  leyes  suntuarias  de 
los  mexicanos. 

(3)  Nos  parece  que  debe  ser  cihuipilli,  camisa  ó  traje  mujeril  de  señora,  formado  de  algodón, 
destinado  para  las  nobles,  según  lo  determinaban  las  leyes  suntuarias  antes  invocadas. 
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CAPITULO  XIV. 


Tratii  como  llegaron  los  mexicanos  á  Tonuclititlan,  se  presentaron  ante  Itzcoatl  vestidos  ti 
usanza  mugeril,  y  como  vino  Cuecuox  hasta  las  guardas  mexicanas,    con  señales  de  guerra. 

Salidos  de  las  casas  del  Palacio  de  Maxtlaton,  salieron  á  bailar  los  mexi- 
anos  vestidos  de  aquella  manera  Mugeril,  y  á  una  vuelta  que  dieron,  se  salie- 
ron sin  despedirse  de  nadie,  y  llegados  de  aquella  manera  ante /¿JCoa¿¿  digé- 
roale:  Señor  y  Rey  nuestro,  veis  aquí  como  venimos  vestidos  á  esta  usanza;  que 
á  esta  causa,  no  quisimos  que  vos  fuérades  allá.  Respondió  Itzcoatl,  dejadlos 
vosotros,  que  es  señal  que  nos  ruegan,  y  no  do  paz,  sino  de  guerra,  moteján- 
donos de  cobardes,  esta  es  señal  de  querer  ellos  resgatar,  y  los  compramos,  A 
ellos;  luego  que  hayáis  descansado  lodos  vosotros,  luego  á  labora  vayan  álara- 
ya  y  termino  á  guardar,  y  á  tener  velas,  y  buenas  guardas,  y  yendo  las  guardas 
á  tener  velas  á  la  parte  de  Tlachtonco,  hallaron  allí  armado  con  divisa  y  rode- 
la, macana,  (1)  y  espadarte  á  Cuecuex,  y  visto  á  los  mexicanos,  dió  alarido  con 
boca  y  mano,  moienhuitec,  (2)  y  luego  se  fué.  Los  mexicanos  plantaron  un 
madero  alto  allí,  para  mirador.  tlachialciiaJiiiitl,  y  subido  á  mirar  en  lo  alto  un 
Principal  mexicano  á  todas  partes,  vido  entre  medias  del  gran  cañaveral  espe- 
so de  la  Laguna  gran  humareda  de  humo:  luego  envió  líscoatl  á  TLacaelelUin 
á  ver  quien  era  el  que  hacia  la  humada  y  lumbrera  de  en  medio  del  cañaveral 
grande  mexicano.  Veréis  si  son  los  de  Culhuacan,  si  están  conformados  á  ve- 
nir á  nosotros, y  los  de  Chalco  por  mandado  de  su  Rey  Cacamatl.  Llegado  que 

(IJ,  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas,  Historia  de  las  Indias,  lib.  I  cap.  95  describiendo  lag  armas 
de  los  insulares,  escribe:  "Y  unas  como  espadas,  de  forma.de  una  paleta  liaáta  el  cabo,  y  del  ca- 
bo hasta  la  empuñaxlui-a  se  viene  ensangostando,  no  aguda  de  los  cabos,  sino  chata;  estas  son  de 
palma,  porque  las  palmas  no  tienen  las  pencas  como  las  de  acá,  sino  lizas  ó  rasas,  y  son  taü  du- 
jas  y  pesadas,  que  de  hueso,  y  cuasi  de  acero,  no  pueden  ser  más:  llámanlas  macahas."  El  mismo 
Casas,  llistoria  apologética,  cap.  15,  hablando  de  ciertas  palmas,-  dice:  «Son  huecas,  pasados  dos 
buenos  dedos  de  gordo,  que  tiene  lo  que  digo,  que  es  muy  dura,  y  están  llenas  de  imas  hilachas, 
las  cuales  quitadas  ó  sacadas,  que  se  quitan  y  sacan  fácilmente,  quedan  como  una  cülébiina  ó 
bombarda,  que  suelen  servir,  enteras,  ó  partidas  por  medio,  de  canales  por  donde  venga  el  agua 
para  edificios,  es  especial  donde  se  hace  el  azúcar,  que  se  llaman  ingenios:  de  esta  madera  hacian 
los  indios  las  que  se  llamaban  macanas.» — La  espada  mexicana  se  llamaba  macuahuitl,  palabra 
compuesta  de  maitl  mano  y  cuahuitl,  árbol,  palo,  madei'a;significaba  p  uespalo  de  mano  ó  para  la 
mana 

(2)  Ya  sea  en  la  guerra  ó  en  casos  de  asombro,  como  durante  un  eclipse  ó  en  otras  cii'cuns- 
tancias  semejantes,  los  antiguos  pueblos  acostutnbi-aban  dai-se  palmadas  sobre  los  muzlos  y  arro- 
jar alaridos  que  hacian  mas  estrepitosos  y  lúgubres,  tapándose  y  destapándose  alternativamente 
la  boca  con  la  mano;  i  esto  segundo  llama  el  autor  alarido  con  boca  y  mano.  Semejante  manera 
de  gritar  acostúmbranla  todavía  los  indios  salvajes  de  la  fi'ontera. 
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'llegó  TlacaelelUín  díjoá  voces,  ¿quién  sois  vosotros?  ¿De  dónde  sois?  ¿Qué  que- 
réis? Respondieron  y  dijéronle,  nosotros  somos  hermanos  y  sobrinos  vues- 
'frós  de  los  del  Pueblo  de  Culhuacan;  venimos  á  poner  nuestras  redes,  ¿á  dónde 
"podemos  ir,  si  no  bascamos  el  sustento  huma«o?  que  á  esto  venimos  nosotros 
niéstros  abuelos  y  abuelas,  y  hermanos  vuestros.  Dijo  el  mexicano,  mirad 
"qtre  creo  no  es  así,  culhuacanes,  y  preguntó  el  mexicano,  ¿pues  cómo  os  lla- 
máis? Llamóme  Acaxel,  y  al  otro  preguntó,  ¿y  vos?  dijo,  llamóme  A¿ííma¿,  y 
otí*o  dijo,  llamóme  Quillaoyo.  Dijo  el  mexicano,  sea  norabuena,  hermanos, 
guardad  vuestras  redes  porque  yo  me  llamo  Atempanecatl  Tlacaeleltzin,  so- 
mos todos  compañeros,  otra  vez  volveré  á  vosotros,  ysi  otros  vinieren,  pregun- 
tadles ¿que  de  dónde  son?  Si  dijeren  de  Cuyuncan  luego  los  matad:  aquí  res- 
pondieron, que  fuese  miicho  de  norabuena.  Volvióse  Tlacaeleltzin  tx,  It'coatl, 
contóle  la  manera  dicha,  de  donde  eran,  y  como  se  llamaban.  Respondió  /¿íj- 
óbátl,  id  y  descansad,  y  no  detarddís,  que  estos  que  visíeis  ya  quedan  por  vues- 
"tros,porque  ansí  entraron  en  tierra  y  términos  de  tecpanecas, no  os  descuidéis 
con  ellos,  miradlos  de  cuándo  en  cuando,  y  en  ésta  sazón  llegó  á  circuito,  y 
punta  del  cañaveral  Cuecaex  y  paróse  allí,  que  era  mir-a  y  escucha  de  Cuyua- 
can,  y  por  allí  un  mirador  alto  donde  miraba  á  todas  partes.  Visto  por  Tlacae- 
leltzin  á  Cuecuex  dijo  al  Rey  lUcoatl,  Señor,  ya  vienen  los  tecpanecas  con  ar- 
mas y  gente.  Respondió  lUcaatl  i,y  por  dónde  vienen,  poi*  el  camino  que  sue- 
len? Dijo  TLacaelelüin,  Señor  quiera  llegarme  á  donde  están  aquellos  en  la  La- 
guna, que  son  Acaxacatl  y  Atanial  y  Quillaoyo,  que  quiero  saber  de  ellos  sU 
intento  y  voluntad.  Dijo  lUcoatl,  sea  mucho  norabuena,  que  no  será  lícito  per- 
der un  lance  como  este,  esforzaos  lo  posible,y  mirad  no  desamparéis  á  nuestro 
Pueblo  en  este  trance  y  peligro  «que  será  nombrado  MéxicoTenuchütldn,  y  lle- 
gado al  lugar  que  llaman  Queetelpilco  llamó  de  una  voz  á  Acaxacatl,  y  á  Qui- 
llaoyo, y  Aíamal,  y  díjoles:  hermanos  míos,  sabed  que  han  comenzado  á  dar- 
nos guerra  los  tecpanecas  de  Cuyuacan,por  eso, hermanos  mio3,aparejáos,  con 
vuestra  ayuda  hemos  de  ser  vencedores,  catad  aquí  armas,  divisas,  rodelas,  y 
espadarles,  tomad  y  si  acaso  fuere  muerto  ó  vencido,  ó  preso  de  los  enemigos, 
estas  mis  ropas  os  cobijareis.  Respondieron  los  de  Culhuacan;  Señor,  habeis- 
nos  hecho  mucha  merced  con  esto,  y  favor  grande,  como  á  vuestros  padres  y 
abuelos  que  somos,  y  diciendo  esto  se  armaron,  y  comenzaron  á  caminar  por 
la  vía  adelante  con  el  Ejército  Mexicano,  aunque  muy  pocos,  y  se  vinieron  á 
topar  los  dos  campos  en  la  parte  que  llaman  Momas^íiUan  Tlachtonco,  allí  co- 
menzó á  vocear  Tlacalellzin  diciendo:  á  ellos,  á  ellos;  iban  tan  furiosos  los  me- 
xicanos que  los  llevaron  hasta  en  Tlenamacoyan,  que  iban  á  mas  huir  los  de 
Cuyuacan,  y  iban  con  mucha  grita  y  vocería  apellidando,  ea  mexicanos,  aora 
es:  y  como  llegaron  allí  en  Tienamacoy an,  el  mexicano  Atempanecatl  Tlacae- 
leltzin  y  ¿US  tres  compañeros  Atamal,  les  dijo;  ¿qué  os  parece  de  estos  tetem- 
pilcas?  Que  nosotros  cuatro  sin  llegar  á  nosotros  nuestros  artiigos  los  mexi- 
canos, llevamos  tandevencidaá  estos  tecpanecas,  que  nos  habían  puesto  ropas 
mujeriles,  y  aora  para  sustentarse  en  guerra  con  nosotros  cuatro,  y  mis  dos 
solos  compañeros  Machiocatl,  y  Telpot;:intli  mexicanos,  y  les  fué  diciendo  á  los 
dos,  de  los  tres  de  Culhuacan  Acaxel,  Quillaoyo,  y  á  Atamal  ¿pareceos,  her- 
manos, que  si  á  machos  prisioneros  vamos  dando  caza,  que  seria  bueno,  que 
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los  fuéramos  dejando  solamente,  y  les  fuéramos  cortando  ácada  esclavo  nuestro 
de  estos  tecpanecas  una  oreja  derecha,  y  echando  como  costal  en  una  de  nues- 
tras mantas,  como  hicimos  cuando  por  mandado  de  vuestro  Roy  de  Culhuacan, 
que  fuimos  los  pocos  mexicanog  á  conquistar  á  los  xuchimilcas^  que  les  fui- 
mos cortando  las  orejas  derechas?  Dijeron  los  Culhuaques,  sea  como  se  fuere, 
esforzaos  todo  lo  posible,  que  nosotros  os  seguiremos,  como  hasta  aquí  lo  ha- 
bemos  hecho,  y  comenzaron  luego  á  dar  voces  tan  furiosas  y  espantosas  en  la 
parte  que  llaman  Maquilan;  siguiendo  á  los  enemigos  revolvieron  otra  vez  á 
Tlenamacoyan,  y  do  allí  otra  vez  golpeando  sus  rodelas,  siguen  li  los  tecpane- 
cas, y  vanles  dando  caza,  hasta  que  llegaron  los  mexicanos  a  Cuyuacan.  Los 
cuales  tecpanecas  estaban  haciendo,  y  celebrando  á  su  Dios  Huehueleutli,  y 
llegando  al  areito  y  mitote  de  la  plaza  y  templo,  vieron  á  los  tecpanecas,  que 
en  lugar  de  plumages  traían  huzos  de  muger,  malacates  (1)  nombrados,  á  los 
cuales  comenzó  luego  á  traer  presos  a  los  principales  de  los  tecpanecas  nom- 
brados que  eran  de  Tlacaeleít^in  y  sus  compañeros  Achiocaéí,  Telpoch  y  Tc- 
tepilcauh,  principales,  y  todos  los  demás  tecpanecas  eran  Chicahuaques,  y  así 
con  esto  comenzaron  á  destruir  al  templo,  (2)  digo  el  pueblo  de  Cuyuacan. 

(1)  Derivado  de  la  palabra  mexicana  malacatl. 

(2)  Aunque  aquellos  pueblos  eran  excesivamente  religiosos,  cuando  tomaban  por  asalto  ó  fuer- 
za una  población,  acostumbraban  quemar  y  destruir  el  teocalli  principal,  á  cuya  vista  inmediata 
mente  se  rendian  los  habitantes.  Así  aparecen  en  los  escritos  pictográficos  del  Códice  de  Mendoza, 
las  conquistas  de  los  reyes  de  Tenochtitlan. 
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CAPITULO  XV. 


Vinieron  los  tecpanecas  pidiendo  clemencia  y  piedad  de  ellos  á  los  mexicanos.  Los  mexicanos 
no  querian  sino  desU'uirlos;  y  se  hicieron  paces. 

Subidos  los  tecpanecas  en  un  alto  de  un  monte  que  llannan  Axochco,  (1)  des- 
de allí  comienzan  á  vocearlos  tecpanecas,  diciendo:  Señores  mios,  mexicanos, 
no  haya  mas,  habed  clemencia  y  piedad  de  nosotros,  sosieguen  vuestras  ar- 
mas, y  reposen  vuestras  personas.  Respondióles  Tlacaelcltsin:  no,  bellacos, 
que  no  he  de  parar  hasta  acabar  de  destruir  totalmente  á  todo  Cuyuacan.  Re- 
plicaron diciendo:  Suplicamos  mucho  nos  oigáis  nuestra  razón.  Entonces  di- 
jo Tlacaeleltzín,  escuchadles  lo  que  dicen,  ó  lo  que  quieren  estos  tecpanecas; 
dijeron:  Señores  mios,  hacemos  conveniencia  de  que  nos  proferimos  á  servi- 
dumbre, y  que  haremos  unas  puentes  de  madera,  y  llevaremos  á  México  Te- 
ríuchtitlan  por  tributo  madera  arrastrando,  y  piedras  de  peñas  para  casas. 
Respondióles  Tlacaeleltzin  ¿acabáis  con  eso?  Y  dijeron:  tablas  llevaremos  y 
morillos,  pues  somos  vecinos  y  moradores  de  estos  montes  y  montañas.  «Con 
eso  acabáis?  Dijeron:  no  mas,  señores  mexicanos,  descansad.  Respondióles 
Tlacaeleltzin'.  no, bellacos,  que  no  he  de  parar  hasta  acabar  de  consumir  á  Cu- 
yuacan como  lo  tengo  dicho  3'a,  porque  entendáis,  bellacos,  como  nos  pusisteis 
huepiles,  y  naguas  de  mujeres,  por  esta  causa  seréis  todos  destruidos.  Torna- 
ron á  replicar  los  tecpanecas  diciendo:  También  señores  os  labraremos  vues- 
tras casas,  y  labraremos  vuestras  tierras  de  maizales,  y  así  mismo  haremos  un 
caño. en  que  vaj'^a  agua  limpia  para  que  beban  los  mexicanos:  y  así  mismo 
llevaremos  cargadas  vuestras  ropas,  armas  y  bastimentos  para  los  caminos 
que  fueren  los  mexicanos,  y  os  daremos  frijol,  pepita,  huauhtli,  chian  para 
vuestro  sustento,  y  maiz  por  todos  los  tiempos  de  los  años.  Dijoles  Tlacaelelt- 
zin ¿habéis  con  eso  acabado?  Dijeron:  acabado  es  con  esto  señores  mexicanos. 
Y  en  donde  estas  voces  dieron  era  desde  Aíboc^co,  hasta  estar  entendidos  to- 
dos los  tecpanecas  que  llegaban  en  pueblo  de  Ocuilan  y -en  Xalatlatihco,  y 
Atlapulco  á  donde  llegaron  huyendo  los  tecpanecas  cuyuaques.  Y  les  respon- 
dieron los  mexicanos  diciéndoles:  mirad,  tecpanecas,  que  no  os  llaméis  en  al- 
gún tiempo  á  engaño  de  este  concierto,  pues  con  justa  guerra  hemos  ganado,  y 
CQnquistado  á  fuerza  de  armas  átodo  el  pueblo  de  Cuyuacan  llamados  tecpane- 
cas, respondieron  y  dijeron:  no,  señores  mexicanos:  que  jamas  lo  tal  por  no- 
sotros pasará^  ni  diremos,  pues  por  nosotros  fué  comenzado,  y  tomamos  de 
nuestra  propria  mano  nuestra  cobardía:  y  tomamos  ahora  acuestas  nuestras 

(1)     Actualmente  le  llamamos  Ajusco, 
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coas,  y  sogas  para  cargar  lo  quo  so  lo  ofrocioro  al  pueblo  mexicano.  Con  esto 
dijeron  los  mexicanos,  con  esto  concierto  ya  sosiegan  nuestras  varas  tostadas, 
rodelas,  espadartes.  Con  esto  so  volvieron  los  mexicanos  á  Tenuchtitlan.  Dié- 
ronle  cuenta  de  todo  i'i  Itzcoatl  lo  que  liabia  pasado  en  la  guerra,  y  en  los  con" 
ciertos,  y  pacificación  de  ellos.  Quedó  el  Rey  Itzcoatl  dbntento  y  satisfecho,  y 
dijoles  á  los  mexicanos:  Eascüoreay  hermanos  mios,  id  y  descansad  del  gran 
trabajo  que  habéis  llevado, 'y  hecho  en  la  guerra,  para  la  quietud  do  vuestro 
pueblo  mexicano  y  su  grandeza,  y  su  señorio  quo  habéis  de  tener  de  hoy  en 
adelante  en  Tenuchtitlan,  pues  por  mandado  de  nuestro  Dios  Huit^ilipochÜi 
que  hemos  de  aguardar,  y  esperar  á  todas  las  naciones  de  este  mundo,  para  su 
lionra  y  fama,  y  nombramiento  en  todo  el  mundo,  que  es  como  abusión  Teísa- 
Jiuitl  esto  nuestro  Dios.Huitzilipochtli.  Y  díjoles  acabado  esto  á  los  mexicanos: 
¿Cómo  ha  de  ser  esto  tocante  á  las  tierras  de  los  tecpanecas  cuyuaques?  Será 
bien  que  reparta  entro  principales  mexicanos  píos  son  nuestras  de»  derecho, 
y  ganadas  en  buena  guerra  con  vuestro  esfuerzo  y  valor.  A  esto  respondió 
77«cae/e¿¿j<.'/2:dijole, senor,seacomolo  mandáis,  yo,  sonor,  aqui  estoy;  aqui  esr 
tan  pobres  los  principales  que  ganaron  y  conqui$taron  á  Atzcaputzalco,  y  ahor 
ra  á  Cuyuacan,  repártanseles  conforme  á  cada  uno.  para  ellos  y  sus  hijos  y  he-- 
rederos.  Y  así  luego  hizo  llamar  á  todos  los  principales  mexicanos  Tlacaelelt- 
zin,y  dijoles  en  sala  del  Palacio  de  Itzcoatl;  Seúores  y  hermanos,  padres  y  tios 
principales,  el  señor  Itzcoatl  condoliéndose  de  vosotros  y  de  vuestras  necesi- 
dades, y  de  vuestros  hijos^  quiere  y  es  su  voluntad  que  vamos  á  los  tecpanecas. 
de  Cuyuacan,  y  las  tierras  repartamos  entre  todos  nosotros,  para  tener  de  ellas 
alguna  pasadía  y  sustento  de  nosotros,  de  nuestros  hijos  y  decendientes.  Res- 
pondieron todos  los  principales  mexicanos:  que  el  Dios  HuitzilopodUlí  le  acre- 
centase mucho  años  de  vida,  estado  y  gobierno,  y  le  diese  mucho  mas  señorío, 
que  lo  agradecían  con  buena  voluntad.  Con  esto  cesó  la  plática  de  aquel  día. 
A  otro  dia  se  juntaron,  y  se  contaron.  Y  así  luego  por  su  orden  comenzóipri-. 
mero  por  Tlacaeleltzin  principal. 

Tlacaeleltzin  se  intituló  principal,  y  por  sobrenombre  tomó  apellido  Tlacoch^-' 
calcatl. 

Moctezuma  principal  se  intituló  sobrenombre  Tlacatecatl. 

Tlacahuepan,  se  intituló  por  sobrenombre  Yezhuahuacatl. 

Cuatlecoatl»  se  intituló  sobrenombre  Tilan  calqui. 

Todos  estos  cuatro  fueron  como  caciques  principales  y  señores  de  título  y 
nombradía  en  el  señorio  y  mando  y  gobierno  mexicano,  y  luego  por  este  órd^n, 
van  losTiacanes  Humados  valerosos  soldados  capitanes  con  sobrenombres. 

Huehuezaca.n,  es  llamado  Tezcacoacatl  tiacauh. 

Aztacoatl,  es  llamado  Tocuiltecatl  tiacauh. 

Cahual,  se  intituló  y  llamó  Acolnahuacatl  tía. 

Tzompantzin,  es  llamado  Hueytiacauhlli  tía. 

Nepcoatzin,  es  llamado  Temilotli  tía. 

Citlalcoatl,  se  intituló  Atempanecatl  tia.  , 

Tlahueloc,  es  llamado  Calmimilolcatl  úa.—Evy. 

Ixhuetlantoc,  es  llamado  Mexicatl  teuctli  tia. 

Cuauhtzintzimitl,  es  llamado  Huitznahuacatl  tia. 


BIBLIOTECA  MEXICANA^^ 269^ 

Xiconoc,  fué  llamado  Atempanecatl  tiauh. 
TlacoltGUlI,  fué  llamado  Quetzaltoncatl. 
Axicyotzin,  es  llamado  Teuctlamacazqui. 
Ixnahuatiloc,  se  llamó  Tlapaltecatl. 
Mecatzin,  se  intituló  sobrenombre  Cuauhquiahuacatl. 
Tenamaztli,  fué  llamado  Coatecatl  tiacauh. 
Tzomtemoc,  fué  llamado  Pantecatl  tia. 
Tlacacochtoc,  es  llamado  Huecamecatl  tiacauh.  (1) 

Como  dicho  es  arriba,  estos  son  valerosos  soldados,  y  conquistadores  que 
ganaron  y  conquistaron  el  pueblo  y  gentede  Atzcaputzalco  y  Cuyuacan,  que 
así  misnao  hubo  otros  soldados  mancebos,  que  también  prendieron  á  los  deCu- 
yuacan  en  la  guerra,  y  trajeron  sus  esclavos,  que  algunos  de  ellos  prendieroaá 

(1)     El  padre  Duran,  capítulo  11,  pone  esta  lista  en  la  forma  siguiente: 

A  Veue  Moteuczuma,  dio  por  título  Tlacatecatl. 

A  Tlacanepan,  dio  por  ditado  Ezuauacatl. 

A  Cuatlecoatl,  dio  por  ditado  Tliliancalqui. 

A  Yeuegacan,  dio  por  ditado  Tezcacoacatl. 

A  A  ztacoatl,  dio  por  ditado  ^oauYíecaí^. 

A  Cahualtzin,  dio  por  ditado  AcoluauacaÜ. 

A  Tzompantzin^  dio  por  ditado  Hv^iteuctli. 

A  Epcotiuatzin,  dio  por  ditado  Temillotzin. 

A  Zitlalcoatzin,  dio  por  ditado  Tecpmiecatl. . 

A  Tlaneloc,  dio  por  ditado  Calminaelolcath 

A  Ixcuetlatoc,  dio  por  ditado  Mexicalteuctli. 

A  Cuauhtzitzimitl,  dio  por  ditado  Huüznauatl. 

A  Xicónoc,  dio  por  ditado  y  renombre  Tepanecatl  teuctli. 

A  TlaQolteotl,  dio  por  ditado  Quetzaltocatl. 

A  Acicyotzin,  dio  por  ditado  Teuctlamacazqui. 

A  Ixuáuatliloc,  dio  por  ditado  Tlapaltecatl. 

A  Mecantzin,  dio  por  ditado  Cuauhyauacaií 

A  Tenamaztli,  dio  por  ditado  Coatecatl. 

A,  Tzontemoc,  dio  por  ditado  Pantecatl. 

A  Tlacacochtoc,  dio  por  ditado  Huecamecatl. 

•«Todos  los  que  aqui  he  nombrado,  continúa  el  padre  Duran,  que  por  su  rvalor  y-  destreza  ganaron 
los-iditados  y  renombres  de  grandes  que,  como  dije,  son  como  entre  nosotros  nombres  de  condes,  du- 
ques, marqueses,  eran  n?^^urales  mexicanos,  hermanos,  primos  y  sobrinos  del  rey  Itzcoatl  etc. » 

La  traducción  de  los  nombres  mexicanos  de  persona,  no  es  tan  llana  como  ¿primera  vista  pa- 
rece, pues  los  mismos  peritos  en  el  idioma  luchan  con  la  dificultad  de  encontrar  raices  iguales  que 
eiji da, pronunciación  solo  se  distinguen  por  el  acento,  y  que  sin  embargo,  tieaen  «auy  distinta  sig- 
nificación. Así  V.  g.  tatli,  larga  la  primera  sílaba,  significa  tú  bebes;  tatli,  con  saltillo  en  la.  prime- 
ra es  padre;  teoctli,  larga  en  la  primera,  cuñado;  textli,  breve  en  la  primera,  ío/rina  ó'  masa  etc. 
Ppresta  causapara  señalar  una  verdadera  interpretación,  seria  preciso  ver  escrito  el  nombre  en  la 
escritura  geroglífica  j)ara  sacar  de  ella  los  verdaderos  elementos  del  [compuesto.  ¿Por  las  causas 
antedichas  vamos  á  dar  la  traducción  de  algunos  de  los  nombres  de  arriba,  de -que  estamos  satis- 
fechos por  conocer  la  pintura  geroglífica  respectiva. 

Los  nombres  de  los  cuatro  jefes  principales  indicados  por'^Tezozomoc  *on:  1.  ®  TloGochealcatl, 
cuyo  geroglífico  seeacuentra en  la lámiaa67  del  Códice  Men4ocino;los  signos  gráficos  da    los  elc' 
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dos  y  á  tres  indios  durante  la  guerra,  y  otros  hubo  que  en  la  guerra  se  tras- 
quilaron el  cabello  de  la  cabeza  tracero,  señal  de  conquistador  y  valiente  solda- 
do, que  prendieron  á  un  esclavo  en  la  dicha  guerra,  que  fueron  llamados  Ma- 
cJiiocaÜy  Iclpoch,  y  otros  que  son  Mazehuales,  y  allí  se  nombraron  por  tales 
buenos  soldados,  y  de  allí  fueron  tenidos.  Y  los  tres  compañeros  que  llevó  á  la 
guerra  TlacaelelUin  desde  entonces  se  pusieron  en  el  labio  de  abajo,  que  lla- 
man bezolera,  (1)  y  en  mexicano  Téníetl,  poniendo  en  ellos  una  piedra  rriba,  (2) 

méntos  fóiiicos  tlacocJdli,  dardo  ó  azagaya;  calli,  casa  j  catl  deteraainatlvo  de  nombre  de  dignidad, 
formando,  tlncoch-cal-catl,  señor  de  la  casa  de  los  dardos  6  varas  arrojaclizas. 

2.  ®  Tlacatecatl,  cnjo  nombre  traduce  el  padre  Duran  "corta-hombres  6  cercenador  de  hom- 
bres." 

3.  ®  EzhxíoJiuacatl,  se  forma  de  eztli,  sangre,  y  del  verbo  huahuana,  arañar  ó  rasguñar;  Ez- 
huaJmorcatl,  persona  que  ai*aña  ó  rasguña  sacando  sangre.  El  signo  gráfico  en  el  Códice  de  Men- 
doza es  el  mímico  del  rasguño. 

4.  ®  Tlülancalqui,  se  compone  de  tlilli,  tizne  6  negrura,  del  abundancial  tía,  de  calli  y  la  par- 
tícula terminal  qui  equivalente  á  catl:  de  aquí  se  forma  TlUlan-calrqui,  el  señor  6  habitador  de  la 
casa  tenebrosa  ó  de  mucha  oscuridad. 

Refiriéndonos  á  los  personajes  anotados  en  el  repetido  Códice  Mendocino,  hablaremos  de  lo  si- 
guiente: el  Cuauhnochtli,  signo  gráfico  representando  la  bellota  del  encino.  Atempanecatl,  con  el 
simbóUco  atl,  agua,  el  figurativo  tentli,  labios,  en  cuya  forma  da  el  nombre  de  lugar  A-ten-co,  Á- 
tem-pa,  A-ten-copa,  en  la  orilla  del  agua:  A-tem-pa-necatl,  el  encargado  de  la  orilla  del  agua  6  del 
i"égimen  de  las  aguas  de  la  ciudad. 

Tezcacoacatl,  la  culebra  que  representa  el  nombre  es  la  Tezcacoatl,  especie  particular  de  víbo- 
ra, derivada  de  Tezcatl,  espejo,  por  tener  relumbrosa  la  piel:  Tezcorcoa-catl,  la  persona  Tezcacoatl, 
era  el  segimdo  jefe  en  el  ejército. 

Cuatehi/ahiutcatl,  de  cuahuitl,  árbol,  y  por  extensión,  bosque;  del  verbo  yaJiualoa,  andar  mu- 
chas veces  al  rededor:  Cuau/i-¡/ahua-catl,  persona  que  rodea  ó  cerca  el  bosque  muchas  veces. 

Tocuitecátl,  de  Tocuitla,  espaldas,  y  del  verbo  tiqtU,  cortar  ó  cei'cenar:  Tecui-te-catl,  el  que  aco- 
mete ó  hiere  por  la  espalda. 

(1)  Según  el  diccionario  castellano,  bezote  es  "adorno  ó  arracada  que  usaban  los  indios  en  el 
labio  inferior."  La  voz  parece  derivada  de  bezo,  labio  inferior,  y  de  aquí  sin  duda  el  bezolera  de 
nuestro  autor.  El  padre  Sahagun,  líb.  VIII  cap.  9.  °  escribe:  "También  traían  un  barbote  de 
chalchihuitl  engastonado  en  oro,  metido  en  la  barba  (ya  tampoco  usan  este.)  También  traían 
estos  barbotes  hechos  de  cristal  largos,  y  dentro  de  ellos  unas  plumas  azules  metidas,  que  les  ha- 
cen parecer  zafiros.  Otras  muchas  maneras  de  piedras  preciosas,  traían  por  barbotes.  Tenían  e\ 
bezo  agujerado,  y  por  ahí  las  traían  colgadas,  como  que  salían  do  dentro  de  la  carne:  y  también 
unas'mejdias  lunas  de  oro  colgadas  en  los  bezotes.'* — La  bezolera,  el  bezote  y  el  barbote,  como  se 
les  llama  arriba,  se  denominan  en  mexicano  tentetl,(\\\e  quiere  decir  tanto  como  piedra  del  labio. 
Tenían  generalmente  la  figura  de  un  cilindro  más  ó  menos  grueso  y  prolongado,  terminado  en  un 
extremo  poruña  superficie  cóncava  mayor  que  la  base  del  cilindro  y  en  figura  elíptica,teniendo  el 
conjunto  la  forma  de  uno  de  nuestros  sombreros  actuales,  llamados  altos,  razón  por  la  cual  el  pue- 
blo les  nombra  sombreritos.  Hacíanse  un  horado  en  el  labio  inferior, cei;t!a  de  la  barba,  por  el  cual 
sacaban  hacia  afuem  la  parte  cilíndíica,  apoyándose  y  sosteniéndose  por  el  ala  inferior  sobre  les 
dientes:  en  un  pequeño  agujero  que  presenta  la  cara  exterior  se  colocaban  los  manojitos  de  plu- 
ma, distintivos  de  jerarquía  6  de  dignidad  en  el  ejército. 

(2)  Esta  palabra  riva  es  castellana,  mas  su  significado  no  cuadra  en  el  presente  caso,  á  no  ser 
que  se  entendiera  por  piedra  común  6  de  ribei-a  de  los  rios  ó  del  mar.  A  nuestro  parecer  la  pala- 
bra rriba  está  estropeada  y  debe  leerse  rica:  así  lo  «comprueba  el  contexto  de  la  oración. 
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ó  esmeralda,  y  orejera^  (1)  que  son  Acaxetl,  Aíamal,  y  Quillaoyo,  á  estos  tres 
rogó  Tlacaeleltzin  álí^coaélRey,  que  les  intitulase  de  nombre  señalado  por  su 
valor  y  esfuerzo,  que  fueron  dos  mexicanos  y  tres  de  los  cazadores  de  patos, 
ya  nombrados  Acaxel,  y  los  otros;  al  un  mexicano  le  intituló  Cuauhnachlli,  á 
su  hijo  Cuauhquiahuacatl:á  Acaxacal  le  nombró  Yupicatl:  A  Atamal,  Huitziía- 
huacatl:  y  á  Quillaoyo  Itzcotecatl:  acabado  dijoles  Tlacaeleltzin,  señores  y  her- 
manos mios,  muchas  mercedes  nos  ha  hecho  Itzcoatl  Rey;  vamos  á  descansar. 
Dende  á  pocos  dias  llamó  It.zcoatl  á  Tlacochcalcatl,  Tlacaeleltzin  dijo:  haced 
repartición  de  las  tierras  ganadas  deCuyuacan^á  estos  principales  mexicanos: 
dijo  Tlacochcalcatl:  señor  hágase  lo  que  niandais,  pues  lo  merecen  estos  prin- 
cipales mexicanos;  comenzóse  en  el  pueblo  y  cabeza  del  situado,  la  renta  y  pue- 
blo por  del  Rey  Itzcqatl  para  su  casa  y  despensa,  para]  con  ella  recibir  en  su 
palacio  á  los  grandes  mexicanos  y  a  todos  los  señores  que  vienen  de  lejos  pue- 
blos, ora  sean  tributarios,  ora  sean  vénedizos,  náensageros  ó  negociantes,  y 
luego  se  comenzó  el  dicho  repartimiento,  comenzando  primero  en  TLacochcal- 
caíl.  A  TLacaeleUzin  le  cupo  una  suerte  de  t[err8t,SQnGh¿cahaa:>ííélan,y  en  otra 
parte  en  \a.']iiniaáQ  Huehuetlan.  En  tercera  parte  le  cupo  en  liquida  Ato i/a- 
checateopan  y  otra  en  Yepaltitlan  y  sexta  parte  donde  dicen  Tecuacuilco,  y  lue- 
go en  Mixcoac  y  en  Copilco,  y  en  Atlitic,  y  en  el  lugar  de  Palpan,  y  en  Tolte- 
pec,  que  en  todas  estas  diez  suertes  y  lugares  mató  y  cortó  cuerpos  y  cabezas 
á  los  tecpanecas  el  Tlacochcalcatl  Tlacaeleltzin,  y  le  cupo  en  los  lugares  las 
tierras  contenidas,  porque  á  todos  los  demás  principales  mexicanos  les  cupoá 
una  y  á  dos  suertes  de  tierras  en  las  partes  y  lugares  que  irán  señalados  y  de- 
clarados. 

(1)  Según  el  diccionario  castellano,  orejera  es  "rodaja  que  se  metían  los  indios  en  el  agujei-o 
qu.e  abrían  en  la  oreja,  la  cual  no  tenía  pendiente,  y  andaba  al  rededor." — -Entre  los  mexicanos  no 
solo  había  orejera,  sino  verdaderos  pendíeiltes,  algunas  veces  de  gran  tamaño  y  de  exquisita  la- 
bor: esto  adorno,  común  en  muchos  casos  á  hombres  y  á  mujeres,  se  denominsba  nacocMli.  No 
sabemos  cómo  en  nuestro  lenguaje  provincial  se  formó  la  palabra  aretes. 
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CAPITULO  XVI. 


Trata  de  las  guerras  que  turieron  los  mexicanos  con  los  de  XocUimilco,  j  cómo  fueron  muertos 
y  vencidos  por  rasallos  de  México. 


Los  vecinos  y  Naturales  del  pueblo  de  Xocliimilco  habiendo  visto  y  oido  de 
la  manera  que  fueron  rompidos^  desbaratados  y  presos  y  puestos  debajo  do  Su- 
jeción ios  tecpanecas  atzcaputzaloas,  y  Cuyuacan,  y  sobre  todo  haber  repartido 
sus  tierras  entre  los  mexicanos  venedizos;  azoráronse  con  tsnqjos  y  rabia  entre 
sí,  y  hacen  junta  y  cabildo  con  olios  los  Señores  que  fueron  Yacaxapo  teuctli, 
PanchimalcaÜ  teucíli,  Xallacacatl  teuctli,  Mee tlaaca  teuctli,  y  Quellaj  teotla/if 
y  dijeron:  para  que  no  vengamos  en  diminución  y  menosprecio  de  nuestro  pue- 
blo, y  perdamos  nuestras  tierras,  y  seamos  vasallos  de  extraños,  será  bien  que 
de  nuestra  bella  gracia  á  ellos  nos  demos,  por  ser  de  ellos  bien  tratados;  res- 
pondieron los  otros,  que  no  era  buena  consideración,  ni  bien  hecho,  ¿por  qué 
se  permitía  tal  cosa?  Dijo  el  Yacaxapo  ¿Yo  que  soy  Señor,  cómo  tengo  de  bar- 
rer, y  regar  y  darles  agua  manos  á  los  mexicano^?  Sera  bien  que.  primero  pro- 
bemos nuestra  vtíntura  en  defendernos,  y  hacer  nuestro  posible.    Dende  otros 
dias  las  mugeres  de  los  mexicanos  iban  al  mercado  de  Xochimilco  a  vender 
pescado,  ranas,  axayacatl,  moscas  del  agua  salada,  i:;cahuitle,  t<¿cuitlatly  otras 
cosas  salidas  de  la  laguna,  y  patos  de  todo  género.  Las  indias  mugeres  de  los 
xochimilcas  lavando  muy  bien  el  i;:cahuitle,  y  guisando  los  patos  todo  muy  bien 
lavado,  y  limpiamente  llevándolo  al  Palacio  de  Tecpan,  para  que  lo  comiesen 
los  principales,  y  comenzándolo  á  comer  estaba  muy  sabroso^  y  prosiguiendo 
en  su  comida,  luego  hallaron  en  los  vasos  cabezas  como  de  criaturas,  manos  y 
pies  de  persona,  y  tripas.  Escandalizados  y  espantados  los  xochimilcas  comen- 
zaron á  dar  voces  diciendo:  ya  os  tengo  dicho  á  todos,  Señores,  como  son  malos 
y  perversos  estos  mexicanos,  que  con  estas  tales  cosas  y  otras  avasallaron  á 
los  tecpanecas  atzcaputzalcas,  y  Cuyuacan  con  estos  embustes  y  engaños.  Ha- 
gamos nuestro  posible  contra  ellos:  apercibios  y  aderezaos.  Señores  de  Xochi- 
milco, que  tiempo  es  ya  de  ello. 

Otro  dia  que  les  habia  sucedido  la  áspera  comida,  que  comieron,  cuando  lle- 
garon ciertos  mensageros  mexicanos  de  parte  de  It::coatl  y  do  Tlacateocatl 
Tlacaelel,  y  los  demás  mexicanos  principales,  y  trajeron  á  todos  los  Señores 
grandes  el  uno  de  Tecpan  llamado  Quauhquechol  y  el  otro  Tepenteutli  Tepan- 
qui::qae,  y  presentándoles  cantidad  de  pescado  blanco,  y  xohuiles,  (1)  ranas, 
axaxayacatLy  i;¡cahuitle,  tecaitlatl,  cocolli,  y  muchos  patos,  explicó  su  emba- 

^    (1)    Xohuiüi:  loB  pececillos  conocidos  hoy  con  el  nombre  áejuiles. 


¿ám.XV 


LawJVJ 


BIBLIOTECA  MEXICANA.  273 


jada  diciendo:  muy  altos  señores  y  varones  principales,  vuestros  humildes  va- 
sallos Itzcoatl  y  los  principales  comunes  mexicanos  que  están  y  residen  entre 
medias  de  cañaverales,  tulares,  juncia  y  lagunas,  que  tienen  en  vuestros  reales 
nombres  la  tenencia  de  Tenuchtitlan  mexicanos  llamados;  besan  vuestros  exe- 
lentes  pies,  y  manos,  y  suplican  á  esta  excelente  corte  y  república  de  señores 
principales,  les  deis  licencia  para  que  podamos  llevar  una  poca  de  piedra  de 
peñas  para  labrar  la  casa  de  nuestro  Dios  Huitzilipochtli,  y  una  poca  de  ma- 
dera do  ay auhcLiahuitl  (1)  pinabete,  y  esto  es  á  lo  que  venimos.  Luego  enten- 
dido esto  por  los  dos  señores,  respondiéronles  con  soberbia,  ¿qué  decis  voso- 
tros, mexicanos?  Estáis  vosotros  y  quien  acá  os  envia  borrachos?  ¿O  qué  es 
vuestra  pretensión  y  de  esos  venedizos?  ¿Por  ventura  somos  vuestros  esclavos 
ó  vasallos  que  os  hemos  de  servir,  trabajar,  y  tributar  con  piedra  y  madera? 
Idos  luego,  y  volveos:  decidle  á  Itzcoati,  y  á  todos  los  demás  principales  Tla- 
cochcalcatl  y  Tlacatecatl,  Tlilancalqui  Ezhuahaacatl,  y  los  demás.  Vueltos 
los  mensageros  mexicanos  cuentan  á  Itzcoatl  y  á  todos  los  demás  principales 
la  áspera  respuesta  y  soberbiosa  que  respondieron,  explicándole  las  palabras 
por  entero,  respondieron  juntamente,  é  Itzcoatl  dijo:  dejadlos,  y  veamos  si  vuel- 
ven acá  algún  dia,  y  así  mismo  mandad  que  ninguna  persona  vaya  allá,  que  se 
cierre  el  viaje  de  ir,  ni  venir  de  allá.  En  esta  sazón  los  principales  de  Xuchi- 
milco  dijeron:  ¿Señores,  qué  os  parece  á  vosotros  de  lo  tratado?  ¿Será  bien  que 
les  demos  licencia  á  los  mexicanos  que  lleven  de  nuestros  montes  piedra  y 
madera,  y  la  labren  ellos,  y  la  lleven  á  cuestas?  Replicó  á  esto  el  principal.  Ya- 
caxapo,  dijo:  no  se  puede  en  ninguna  manera  hacer  eso,  porque  caso  que  lo  di- 
gamos, y  queramos  nosotros,  no  querrán  nuestros  vasallos,  y  aun  se  indigna- 
rán contra  nosotros,  y  con  razón,  y  determinémonos  de  una  vez  defender  nuestro 
pueblo,  y  aun  de  ofender  á  los  mexicanos,  esto  sea  con  valor,  y  esfuerzo  de  ar- 
mas nuestro  pueblo  perdido,  y  puesto  en  manos  de  nuestros  enemigos^  y  así 
quedó  dicho  y  consertado.  Y  viniendo  ciertos  mexicanos  por  el  camino  que  lla- 
man Chiquimoltitlan  en  el  monte,  sentados  á  descansar  llega  un  escuadrón  de 
xuchimilcas,  y  pregúntanles:  ¿de  dónde  sois  vosotros?  Respondioron  los  me- 
xicanos, y  dijeron:  ¿para  qué  lo  preguntáis?  ¿Por  dicha  buscáis  algunos  escla- 
vos vuestros?  ¿ó  los  queréis  saltear?  Somos  mexicanos  que  venimos  con  nues- 
tra miseria,  á  buscar  el  sustento  humano  de  Cuernavaca,  (2)  y  traemos  fardos 
de  chile,  algodón,  fruta.  Respondieron  los  xuchimilcas,  á  vosotros  buscamos, 
que  sois  unos  bellacos,  y  así  como  eran  muchos  los  xuchimilcas  comenzáron- 
los á  maltratar  muy  cruelmente,  y  les  quitaron  todo  cuanto  traían^  hasta  dejar- 
los desnudos  encueros,  y  así  se  volvieron  á  México.  Vanse  derechos  al  Pala- 
cio de  Itzcoatl  con  esta  querella,  descalabrados,  y  robados  como  señores  aho- 
ra nos  veen.  Con  esto  recibió  tanta  pesadumbre  Itzcoatl,  y  todos  los  demás 
principales  Tlacochcalcatl,  Tlacateccatly  Tlilancaíqui,  y  Ezhuahucicail,  y  to- 
dos los  demás  principales  mexicanos;  dijo  Tlacochcalcatl  Tlacaelelt^ín  esto  no 


(1)  Ayaiihcuahuitl,  llamado  lioy  ayacahuite,  pinus  de  L. 

(2)  Cuernavaca,  como  se  llama  hoy,  es  una  alteración  de  la  palabra  mexicana  CuauknahuqCi 
teniendo  de  particular,  no  solo  haber  perdido  la  estructura  primitiva,  sino  aun  haber  recibido  so- 
nidos «que  no  se  encuentran  en  el  nahoa,  como  son  la  r  y  la  h. 
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es  sufridero,  que  son  cocos  que  nos  hacen  los  de  Xuchimilco:  dijo  Itzcoatl  á  los 
robados:  ya  veis,  hijos  y  hermanos  mios,  que  yo  ni  estos  señores,  no  tenemos 
ojos  en  los  montes  y  caminos,  prestad  paciencia,  reposad  en  vuestras  casas,  y 
aguardad,  que  no  será  mucha  la  tardanza,  de  que  tomaréis  venganza  de  ellos. 
Con  esto  se  fueron  á  sus  casas  los  querellantes,  y  hace  junta  Itzcoatl  de  todos 
los  principales,  y  dijoles:  ya  veis,  señores,  las  causas  y  maneras  de  querernos 
ultrajar  estos  xuchimilcas ,  y  ellos  lo  han  comenzado,  ¿qué  aguardamos  con 
ellos?  ¿No  sois  vosotros  los  valerosos  capitanes,  animosos  y  valientes?  Pón- 
ganse luego  guardas  en  los  caminos  y  lugares,  y  sea  la  una  parte,  en  la  parte 
que  llaman  Coapan  y  en  Ocolco,  y  si  les  preguntaren  á  las  guardas,  ¿que"  quién 
son  ó  que  quieren?  respondedles,  que  por  qué  lo  preguntan  ellos,  y  sobre  esta 
razón  hagan  los  guardas  todo  su  posible,  como  hicieron  ellos  á  nuestros  her- 
manos: y  asi  fueron  con  lo  mas  peligroso  cinco  principales,  y.  otros  cinco  ma- 
zehuales  mancebos,  valientes  mexicanos  con  armas,  el  uno  se  llamaba  Tlatol- 
saca^  Tsompan,  Mecatzin,  Epcoatl,  y  Tlasoltentli  principales.  Los  mazehua- 
les  eran'  Chicahuas^  Chical,  Acozauhqui,  Tlahuazomal,  y  el  quinto  Itsomye- 
ca,  estos  se  fueron  á  poner  en  Coapan:  estando  allí  vienen  ciertos  indios  labra- 
dores de  Xuchimilco,  que  iban  á  cultivar  sus  sementeras  en  los  términos  de 
Coapan,  donde  estaban  las  guardas  mexicanas,  y  visto  por  los  xuchimilcas,  llé- 
ganse  á  ellos,  y  pregúntanles:  ¿quién  sois  vosotros?  ¿De  dónde  sois?  Respon- 
dieron los  mexicanos,  ¿y  vosotros  quién  sois?  ¿De  dónde  venis  vosotros?  Dije- 
ron los  de  Xuchimilco:  en  verdad  que  debéis  de  ser  mexicanos.  Respondieron: 
que  lo  seamos,  ó  nó,  qué  os  va  á  vosotros  de  ello?  ¿O  qué  nos  pensáis  hacer? 
Y  tantas  preguntas  se  hicieron,  que  vinieron  ó  las  manos,  y  llevando  de  venci- 
da á  Tos  xuchimilcas,  revuelven  con  rodelas  y  macanas  en  cantidad  de  ellos, 
que  vinieron  siguiendo  por  alcanzar  á  los  mexicanos,  y  llegados  á  Tenuchti- 
tlan  cuentan  por  extenso  lo  que  habia  pasado  con  los  de  Xuchimilco,  y  como 
que  acordaban,  vinieron  tras  ellos  hasta  casi  dentro  de  México  Tenuchtitlan. 
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CAPITULO  XVII. 


IVata  como  envió  mensageros  á  los  pueblos  de  Ciühuacan,  Cuitlahuac,  y  Mizquil  á  ver  j  saber 
la  determinación  de  ellos,  si  se  habian  conformado  con  los  de  Xuchimilco,  conti^a  Itzcoatl 
Rey  de  México  Tenuchtitlan. 


Habiendo  contado  los  guardas  lo  sucedido,  y  en  presencia  de  los  de  Xochi- 
milco,  hicieron  pedazos  algunos  pies  de  maizales,  por  encenderlos  mas  en  có- 
lera, y  así  nos  vinieron  aporreando^  y  nosotros  á  ellos,  hasta  dentro  de  esta 
República  Mexicana^  dijo  Itzcoatl,  ¿qué  os  ha  parecido  de  esto?  Respondió  el 
principal  Tlacochcalcatl,  Tlacaeleltzin,  Tlacateccatl,  Moteczuma,  TUllancal- 
qui,  y  Ezhuahuacatl,  y  tomó  la  voz  el  uno  de  ellos  de  todos  los  capitanes:  Se- 
ñor, vayan  vuestros  mensageros  á  los  pueblos  de  Cuitlahuac,  (1)  y  Mizquic,  y 
dijo  Itzcoatl,  sean  los  mensajeros  dos  principales  prácticos  de  estos  nuestros 
hermanos,  y  sean  Aztacoatl  y  Aocycyotzin,  y  luego,  les  dijeron:  id  hermanos 
nuestros,  decidles  de  parte  de  Itzcoatl,  y  de  todos  nosotros  los  principales  me- 
xicanos á  los  señores  de  estos  dos  ó  tres  pueblos,  que  después  de  dadas  nues- 
tros saludes,  les  digáis  si  están  conformados  con  los  de  Xochimilco,  á  mover- 
nos guerra,  en  especial  á  los  del  pueblo  de  Xochimilco,  si  estánideterminados  á 
movernos  guerra  los  hombres  y  demás  mancebos  y  los  viejos,  y  lo  quesera 
de  las  viejas,  niñas  y  criaturas,  que  nos  den  aviso  para  que  no  erremos  en  la 
voluntad  que  determinaren . 

Partidos  los  mensageros  para  la  ciudad  de  Xochimilco,  y  «nía  guarda  de 
Coapan  vieron  á  los  de  Xochimilco  con  armas,  y  apercibidos  en  cantidad  de 
ellos,  y  los  mensageros  que  iban  sin  ningunas  armas  ni  defensa,  dijéronles  ¿á 
dónde  vais?  ¿Q^uién  sois  vosotros?  Respondieron  los  mexicanos;  somos  men- 
sageros, que  vamos  al  pueblo  de  Xochimilco;  Respondiéronles,  no  es  menester 
que  allá  vais,  volveos  desde  aquí,  decidle  á  Itzcoatl,  que  ya  es  tiempo,  que  va- 
mos á  vosotros,  que  se  aperciba  desde  luego:  y  los  mexicanos  dijeron,  mis  se- 
ñares xochimilcas,  no  sabemos  ni  entendemos  de  eso  que  decis,  que  otra  cosa 
es  nuestro  mensage  apartado  de  eso.  Respondieren  los  de  Xochimiico,  ya  os 
tenemos  dicho  que  os  volváis,  qne  no  es  menester  que  vais  á  Xodhimilco.  Vis- 
to esto,  los  principales  de  los  mexicanos  no  osaron  ir  á  Xochimilco  de  aque 
lia  manera,  y  por  haberles  dicho  que  yá  es  hecha  la  determinación,  y  estar  to- 

(1)    Gtdtlahnac,  conocido  hoy  bajo  la  denominación  de  Tlahua, 
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dos  apercibidos,  respondieron  los  mexicanos,  sea  norabuena,  ya  nos  volvemos. 
Luego  que  llegaron  á  México  entran  en  el  Palacio  de  Itzcoatl  y  cuéntanle  todo 
lo  que  había  pasado,  y  como  todos  oran  principales,  y  armados  todos  con  todo 
género  do  armas,  con  esto  nos  hemos  vuelto  ante  vuestra  presencia.    Mandó 
luegollamará  todos  los  principales  mexicanos,  y  díjoles:  ya,  señores,  estáis  en- 
terados de  la  manera  que  nos  vienen  á  ofender  estos  perversos  de  los  de  Xo- 
chimilco  Üahüicas,  por  eso,  señores  y  hermanos^  de  estos  bellacos  no  ha  de 
haber  clemencia,  ni  piedad  alguna  de  ellos,  sino  que  de  todo  trance  sean  muer- 
tos y  destruidos.  Apercebios  luego,  valerosos  mexicanos,  pues  vuestra  honra 
y  fama  ha  de  ser  sonada  en  todo  el  mundo.    Luego  á  la  hora  los  mexicanos  y 
su  valeroso  campo  comenzó  á  marchar;  llegan  al  término  de  Teyacac  muy  cer- 
ca de  donde  hicieron  volver  á  los  mexicanos  mensageros,  y  llegados  allí,  co- 
mienzan á  cojer  mucha  piedra  pesada  y  tomado  las  que  hubieron  menester,  les 
dijo  á  los  mexicanos  Tlacaeleltzin  capitán  general  de  ellos;  hermanos,  aora  muy 
poco  á  poco,  que  vamos  á  Ocolco:  y  llegados  allí  estaban  todos  los  xochimilcas 
apercibidos  mucho  numero  de  ellos,  y  comenzaron  á  vocear  los  xochimilcas: 
Ea  mexicanos,  venid, venida  nosotros;  respondiéronles  los  mexicanos  con  gran- 
de ímpetu:  pobres  y  miserables  de  vosotros,  xochimilqnillas,  ahora  hade  ser 
que  quedareis  todos  destruidos,  y  aun  habéis  de  ser  nuestros  vasallos  y  tribu- 
tarios. Comienzan  ellos  á  dar  tan  furiosamente  que  vuelven  los  xochimilcas 
as  espaldas  para  su  pueblo  dándoles  grita  y  vocería,  y  revuelven  sobre  un  cer- 
ro que  allí  está,  que  se  dice. Xiichiéepec,  y  sube  encima  Tlacochcalcaíl  Tlacae^ 
IcLUin  y  allí  les  díóvoces  álos  mexicanos  principales:  poco  apoco,  mexicanos, 
no  os  desmayéis  con  la  furia  que  habéis  vosotros,  que  los  xochimilcas  han  de 
ser  hoy  todos  muertos,  á  nuestras  manos,  y  como  iban  huyendo  para  su  pueblo 
los  de  Xochimilco,  iban  en  alcance  de  ellos,  dejando  atrás  muchos  cuerpos 
muertos,  y  otros  muy  mal  heridos,  y  prendiendo  á  los  mas  principales  de  los 
pe  Xochimilco  hasta  llegar  á  Atotoc,  y  allí  plantaron  los  mexicanos  la  piedra 
que  traían  junto  alas  caserias,  su  término  como  sujeto  á  México,  y  el  que  era 
de  los  xochimilcas  como  albarrada  ó  fortaleza,  de  un  improviso  lo  rompieron 
IOS  mexicanos,  que  quedó  todo  en  el  suelo;  vinieron  allí  desde  lejos  los  princi- 
pales xochimilcas,  y  dijéronles  á  los  mexicanos:    Señores  nuestros  y  precia- 
dos mexicanos,  no  haya  mas,  no  se  pase  adelante  vuestra  braveza,  cese  vues- 
tra furia,  descansen  vuestras  fuerzas  y  varoniles  cuerpos,  que  veis  aquí  esta 
sierra  grande,  que  es  vuestra,  se  sacará  todo  lo  que  queréis  y  deseáis;  aguar^ 
dando  lo  mas  que  dirían  los  xochimilcas,  dijo  el  señor  de  ellos,  oídme  Tlacoch- 
calccUl  Tlacaelel,  tomad  de  vuestra  mano  para  todos  los  principales,  y  demás 
hijos  y  sobrinos  vuestros,  y  nuestros  amos,; y  repartidles  á  cada  uno  cuatro- 
cientas brazas  de  tierras  en  cuadro,  y  para  vos  tomad  todas  las  que  quisiére- 
des,  pues  os  vienen  con  derecha  razón,  y  fué  nuestra  culpa  aora  someternos  á 
sugecion,  y  ésto  es  lo  que  decimos,  yo  en  nombre  de  todo  el  pueblo  de  Xochi- 
milco. Con  esto  luego  llevó  el  capitán  Tlacochcalcaíl  TlacaelelUin  á  Cuahuh- 
nochtli^  y  ixAtlílancalqui,  y  luego  hicieron  llamará  todos  los  principales  xochi- 
milcas, díjoles:  oídme,  dice  el  señor  que  está  y  reside  dentro  de  los  cañavera- 
les y  tulares,  que  está  aguardando  allí  á  las  gentes,  que  es  nuestro  rey  y  se- 
ñor/¿jcoaííí,  y  por  vuestro  mandado  y  querer,  repartimos  las  tierras  á  todos 
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ellos,  y  primeramente  para  el  proprio  Rey  léjcoatl,  y  luego  á  Tlacochcalcatl 
TlacaelelUin,  tomaron  primeramente  en  la  parte  de  Coapan  y  en  Chilchoc,  y 
en  Teoztitlan,  en  Xuchipec,  en  Motlaxauhcan,  en  Xalpan,  en  Moyotepec,  en 
Acapulco.en  Tidyahualco  y  en  Tíacatepec,  y  en  todas  estas  partes  tomaron  así 
mismo  tierras  ios  principales,  y  visto,  y  acabado  de  repartir  todas  las  dichas 
tierras,  y  en  todos  los  lugares  y  partes,  dijeron  los  principales  xuchimilcas;  ya 
por  vosotros, señores,  quedael  gran  monte  nuestro  par-a  la  madera  y  piedra  que 
pretendeis,y  repartidas  todas  estas  tierras  conforme  á  vuestra  voluntad.  Ahora, 
señores  mios, descansad  ysosegad,  pues  hemos  de  nuestra  mano  tomado  nuestro 
cargo  y  trabajo  de  servidumbre,  y  aquí  es  vuestra  casa  y  pueblo,  aquí  os  aguar- 
damos cada  y  cuando  que  viniéredes  á  descansar.  Con  esto  se  despidieron  los 
mexicanos,  y  se  fueron  á  México  Tenuchtitlan,  á  contar  por  extenso  lo  sucedi- 
do en  esta  guerra,  y  la  manera  de  la  sugecion  de  él.  Entendido  por  él  hizo  lla- 
mar á  los  tecpanecas  de  Atzcaputzalco,  á  los  de  Cuyuacan,  y  juntamente  á  los 
xochimilcasy  les  dijo:  luego  habéis  de  poner  entre  todos  vosotros  una  calzada  y 
camino,  todo  de  piedra  pesada,  de  quince  brazas  en  ancho  y  dos  estados  de  alto' 
Visto  el  mandato  se  hizo  luego,  que  es  este  de  ahora  de  la  entrada  de  México 
Xololco. 
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CAPITULO  XVIII. 


Trata  cómo  el  "Rey  Itzcoatl  de  México  envió  mensageros  al  pueblo  de  Cuitlahuac,  á  los  princi- 
pales á  demandailes  las  hijas  y  hermanas  suyas  para  cantar  en  los  areitos,  mitotes  y  rosas. 

Llamó  el  Rey  Itzcoatl  á  todos  los  grandes  mexicanos,  principales  y  capita- 
nes y  díjoles:  lo  que  yo  quisiera  aora  es,  enviar  mis  mensageros  al  pueblo  de 
Cuitlahuac  4  los  principales,  á  demandarles  sus  hijas  y  hermanas  para  que 
canten  en  el  lugar -de  los  cantares,  de  dia  y  de  noche  que  llaman  cuicuyan;  así 
mismo  que  vengan  ellos  también  á  cantar  y  á  bailar,  y  á  plantar  rosas  en  nues- 
tras huertas  y  vergeles,  y  saber  la  voluntad  de  ellos,  si  se  enojan  ó  no  quieren, 
qué  dicen,  ó  qué  responden:  y  para  ello  vayan  dos  de  ellos,  y  sean  de  nuestros 
principales,  y  sea  el  uno  Coatecatly  el  oíro I huilpanecatl.  Dijo  Tlacochcalcatl 
Tlacaelelt-sín;  vayan  señores  con  vuestro  mandado  y  mensage,  y  con  ellos 
Coatecatl  y  Pantecatl,  y  vayan  con  esta  embajada  al  principal  y  señor  Xóchil- 
loUnqui,  y  de  mi  parte  le  darán  mis  encomiendas,  y  explicalle  esta  embajada 
sobre  las  hijas  y  hermanas  de  ellos,  y  la  planta  de  los  rosales,  para  que  me 
vengan  a  cantar  á  mi  y  á  los  lugares  de  canto,  y  señalen  los  que  serán,  y  ellos 
también  cantarán,  y  veinte  plantas  de  rosas.  Llegados  los  mensageros  mexi- 
canos explican  su  embajada  al  Rey  Xochitlolinqai.  Oida  esta  embajada  el  Rey 
Xochitlolinqui  recibió  grande  pesadumbre  y  coraje  con  tal  mensage,  y  con  tan 
mala  embajada;  respondió  y  dijoles:  ¿qué  decis,  mexicanos?  ¿Qué  han  de  ha- 
cer allá  mis  hijas  y  mis  hermanas?  ¿Es  cosa  para  decir  burlarse  de  mi  lUcoatl 
que  vayan  á  bailar  allá?  Eso  no  podrá  hacer  que  allá  vayan,  y  esto  es  querer 
decir,  ó  de  hecho  hacer  algo  contra  mí  y  contra  este  mi  pueblo;  venga  y  há- 
galo, que  aqui  estamos  para  veer  la  voluntad  de  los  mexicanos.  Volveos  con 
esta  respuesta  á  vuestro  Rey  lUcoaÜ:  volveos  luego,  mexicanos.  Y  luego  se 
so  volvieron. 

Vueltos  los  mensajeros  con  esla  respuesta,  dijéronle  á  Itzcoatl;  fuimos  con 
Tuestro  mandato  á  Cuitlahuac  al  Rey  Xochitlolinqui;  el  cual  con  ello  recibió 
mucha  pesadumbre;  que  qué  habian  de  hajersus  hijas  j  sus  hermanas,  si  es 
manera  de  burlarse  de  mí,  ó  querer  á  la  clara  intentar  algo  contra  mí  y  contra 
mi  pueblo,  que  no  es  cosa  decidera  tal  cosa,  que  si  quiere  venir  á  eso,  que  ven- 
ga, que  aquí  estamos  aloque  mas  su  voluntad  fuere,  porque  dará  mis  hijas 
y  hermanas  carnales  no  es  lícito^ni  cosa  parasufrir,y  finalmente,  resolutamen" 
te  no  quiere  obedecer  vuestro  man^lamiento.  Respondió  Itzcoatl  y  Tlacochcal- 
catl Tlacaelelt^in,  Tlacateccatl,  Moctezuma  y  los  principales  dijeron:  Señor, 
son  bellacos  estos  de  Cuitlahuac^  pues  en  tan  poco  tuvo  vuestro  real  mandato, 
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y  el  de  todos  estos  vuestros  principales^  con  volveros  tan  agraviada  respuesta. 
Sea  esta  la  manera:  vamos,  señor,  por  ellos  y  ellas,  como  quien  trae  un  poco 
de  atole,  (1)  alexixa  para  beber,  y  si  nó  vayan  otra  vez  con  bien  vuestros  prin- 
cipales con  la  misma  demanda  á  Xochitlolinquí  Rey  de  ellos,  á  ver  lo  que  les 
responden.  Tornaron  á  volver  los  dos  principales  llamados  Pantecatl  y  Coa- 
tecatl;  llegados  á  Cuitlahuac,  dijéronle  al  principal  y  Rey:  Señor,  dice  el  Rey 
Itzcoatl,  que  si  entendiste  bien  la  embajada  de  él,  y  de  todos  los  mexicanos: 
replicó  que  era  verdad  que  tal  respuesta  llevaron  los  mensajeros,  que  hiciese 
It2coatL\o  que  le  pareciese  ó  lo  que  quisiese,  y  todos  los  mexicanos,  que  lo 
que  liabián  dicho,  tornaban  á  decir,  que  estaban  determinados  á  aguardarlos, 
que  qué  podian  ellos  mas  decir.  Con  esta  respuesta  se  volvieron  los  mexica- 
nos al  Rey  It^coatl,  de. que  se  afirmaba  en  lo  que  habia  dicho  Xochitlolinqui. 
Dijo  á  los  principales  mexicanos  Itzcoatl,  sea  norabuena,  ellos  no  están  en  sus 
casas,  tierras  y  asiento,  han  de  velar,  no  están  seguros,  sosegad  y  descansad 
vosotros,  que  yo  os  daré  el  aviso  del  descanso  de  vuestro  deseo,  y  daros  á  las 
manos  á  estos  miserables  de  Guitlahuac.  Descansados,  enviareis  mis  mensa- 
geros  á  los  principales  de  Chalco  y  Tlalmanalco,  de  mi  parte  les  diréis  mis 
saludes  á  los  señores  de  allí  Cuateoél,  TonteoziahteuctU,  y  si  han  de  ser  en  fa- 
vor de  los  de  Cuitlahuac,  veréis  lo  que  os  responden,  que  «me  envien  de  ello 
respuesta.  Llegados  los  mensageros  á  Chalco  explican  su  embajada  de  la  ma- 
nera dicha,  resumidamente  dijeron:  Señores  mensageros,  eso  no  sabemos  ni 
entendemos,  ni  tal  ayuda  ni  favor  nos  han  pedido,  ni  tal  les  daremos  á  ellos^ 
allá  se  entienden,  y  no  hay  mas  que  esto.  Vueltos  los  mensageros  cuéntanle  al 
Rey  Itzcoatl  la  respuesta  que  trageron  de  Chalco.  Visto  y  entendido  el  Rey 
Itzeoatl  dijo  á  los  principales,  dad  aviso  á  los  mancebos,  de  los  apuntamientos 
y  ensayos  de  casas,  de  armas,  que  luego  se  aparejen^  y  estén  apercebidos  para 
luego  de  muy  gran  mañana  con  rodelas,  espadartes,  macanas,  y  sus  divisas 
espantables,  cornetas  y  tambores,  vayan  con  gran  estruendo  y  vocería  como 
lo  suelen  hacer  en  las  semejantes  guerras  que  han  hecho;  y  es  de  notar,  que 
como  dicho  es,  habia  casas  de  estudios,  y  ejercicios  de  armas,  y  maestros  de 
ellas;  también  tenían  casas  de  cantos,  adonde  se  ensayaban  á  cantar,  y  bailar 
el  areito  del  mitote  con  Teponaztli,  y  TlalpanhuehueÜ  que  se  ha  hecho  mención 
de  esto:  así  mismo  había  casa  de  canto  de  mugeres  que  cantaban  y  bailaban, 


(1)  Atohy  de  la  palabra  mexicana  atulli  ó  atolli.  El  padre  Sahagun,  Historia  General,  tomo 
2.  ®  págg.  300  7  301,  escribe  á  este  propósito:  "Usaban  también  comer  muchas  maneras  de  pu- 
chas (sic  ptiches)  6  mazamorras,  una  se  llamaba  totonquia  tulli,  mazamorra  ó  atolle  caliente;  7ie- 
quatullif  atole  con  miel;  chihiequatulli,  atole  con  chile  amarillo  y  miel:  quauhnexatolli,  que  es  he. 
cho  con  harina  muy  espesa,  muy  blanca  y  condimentada  con  tequizquitl." — El  mismo  Sahagun, 
tomo  3.  °  pág.  68:  "El  que  vende  atulli,  que  es  mazamorra,  véndelo  caliente  ó  frió:  el  caliente 
se  hace  de  masa  de  maiz  molido  ó  tostado,  ó  de  las  tortillas  y  escobajos  de  las  mazorcas  quemadas 
y  molidas,  mezclándose  con  frísoles  (frijoles)  y  agua  de  maiz  aceda,  ó  de  axi,  agua  de  cal  ó  con 
miel  El  que  es  frió,  hácese  de  ciertas  semillas  que  parecen  linaza,  y  con  semilla  de  cenizos  y'  de 
otras  de  otro  género,  las  cuales  se  muelen  muy  bien  primero,  y  así  el  atulli  hecho  de  estas  semi. 
lias,  parece  ger  cernido,  y  cuando  no  están  bien  molidas,  hacen  un  atxdli  qne  parece  tiene  salvado, 
y  á  la  postre  le  echan  encima  para  que  tenga  sabor,  axi  ó  miel," 
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y  aun  se  liacia  allí  gran  ofensa  á  Nuestro  Señor,  que  comenzando  el  canto  y 
baile,  y  como  era  de  iioclie,  y  los  maesos  (1)  estaban  bebiendo  y  ellas  también, 
venian  despuen  al  efecto  con  actos  carnales,  y  disoluciones,  que  morian  las 
mugeres  por  no  dejar  este  vicio  y  pecado;  llaman  á  esta  tal  casa  cuicoyan,  ale- 
gría grande  de  las  mugeres,  por  persuasiones  de  lluit^UipochtU  para  atraer 
mas  almas;  habia  otras  casas  en  México  Tenuchtillan  de  escuela  de  mucha- 
chos y  de  amigas,  enseñaban  á  hacer  labores  mugeriles  á  usanza  de  la  tierra. 
Puestos  y  apercebidos  á  punto,  una  muy  gran  mañana  comenzó  á  marchar  el 
campo  la  via  de  Cuitlahuac.  Llegados  á  Yahualiuhcan,  faldas  de  un  cerro  jun- 
to á  Cuitlahuac,  marchan  concertadamente,  y  llegados  á  la  parte  de  Cuitlapan 
aguai-dan  las  canoas  allí,  que  traian  los  mexicanos,  para  pasar  al  dicho  pue- 
blo, que  está  en  medio  del  agua  dulce  este  pueblo  do  Cuitlahuac,  y  estando  los 
unos  con  los  otros  todos  en  canoas  dándoles  tanta  vocnria  y  grita,  que  los  iban 
maltratando  cruelmente,  y  para  mas  espantallos  comienzan  los  mexicahos  con 
artes  de  la  Nigromancia  de  llamar  á  todas  las  sabandijas  del  agua,, de  las  que 
cria,  y  nacen  de  naturaleza  como  son,  y  por  lo  consiguiente  los  de  Cuitlahuac 
llaman  á  los  proprios  animales  y  sabandijas  para  retener  á  los  mexicanos,  y 
las  sabandijas  que  son  ane/ie^,  aco^ilin,  atetepit^,  (2)  atopinan,  (3)  acuecueya- 
chin,  (4)  acoatl,  {b)achichinca,  (6)  atlacuillo,  (7)  atecocoUi,  (8)  y  todos  los  de- 
mas  que  allí  hay,  (9)  y  se  crian,  y  otras  de  los  cuitlahuacas:  venian  todo  género 
de  patos  y  pescado  blanco  en  sus  canoas,  ranas,  ajolotes  para  dar  y  presentar 
á  los  mexicanos,  como  á  vasallage  y  sugecion,   para  amansar  la  furia  de  los 


(1)  Debe  entenderse  maesea  ó  maestxcs. 

(2)  Atetepiiz:  "Escarabajo  propio  de  los  sitios  pantanosos,  semejante  en  el  tamaño  j  en  la 
figiu-a  al  escarabajo  volátil.  Tiene  cuatro  pies,  y  está  cubierto  de  una  costra  dura. " — Clavijero, 
tomo  I  pág.  70. 

(3)  «El  atopinan  es  también  pantanoso,  de  un  color  oscuro,  de  seis  dedos  de  largo,  y  dos  de 
ancho.» — Id.  id. 

(4)  J  cueciieyachin,  sanguijuela. — Molina. 

(5)  AcoaÜ,  culebra  acuática  ó  del  agua.  «Tiene  cerca  de  veinte  pulgadas  de  largo,  y  una  de 
grueso.  Sus  dientes  son  pequeñísimos:  la  parte  superior  de  la  cabeza  es  negia;  las  laterales  azu- 
ladas, y  la  inferior  amarilla;  la  espalda,  listada  de  negro  y  azul,  y  el  vientre  enteramense  azul. » 
— Clavijero,  tomo  I,  pág.  56. 

(6)  Achichinca,  camoroncillos. 

(7)  Debe  leerse  atleocuiUin,  ó  tieocuillin  acuático:  "Gusano  ardiente  que  tiene  la  propiedad 
de  las  cantáridas." — Clavijero. 

(8)  Atecucuüi,  caracol  de  agua. — Molina. 

(9)  El  Padre  Duran,  refiriendo  este  mismo  pasaje  dice  lo  siguiente  en  el  capítulo  14:  "Los 
de  Cuitlahuac,  viéndose  muy  apretados  así  de  la  tierra  como  de  la  agua,  de  aquellos  incansables 
mancebos  que  andavan  á  remuda,  lucieron  un  sacrificio  muy  donoso  á  todas  las  sabandijas  del 
agua  para  que  les  fuesen  favorables,  invocando  á  las  culebras  de  la  agua  y  á  las  ranas  y  peces,  á 
los  camaroncillos  y  á  las  sanguijuelas,  y  finalmente,  á  todos  los  gusanillos  y  sabandijas  que  en 
ellas  se  crian." 
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mexicanos.  Llegados  adonde  estaba  el  escuadrón  y  gente  mexicana  se  humi- 
llan á  ellos  con  mucha  humildad,  preséntanles  todas  aquellas  cosas  que  traían 
delante,  y  detrás  de  sí,  y  dijéronles:  Señores  mios,  preciados  mexicanos,  ami- 
gos y  vasallos  del  Rey  Ié;jcoatly  veis  aquí  todas  estas  cosas,  que  estas  serán  co- 
sas de  nuestro  pecho  y  tributo,  y  hagamos  lo  que  mandáis,  llevaremos  al  gran 
Palacio  Mexicano  nuestras  hijas  y  hermanas  a  donde  tiene  su  silla  y  asiento 
el  Tejahuitl  abusión  Huit:3Ílopochtli,  y  las  llevaremos  al  lugar  de  los  cantos 
y  areitos  como  vosotros  lo  mandáis  en  Cuicoyan  lugar  público  de  canto  de  los 
mancebos  conquistadores,  é  iremos  á  los  bailes  y  areitos:  nosotros  iremos  á 
plantar  géneros  de  rosales.  Respondieron  los  mexicanos,  sea  norabuena,  con 
eso  también  queremos  ir,  y  vuestro  pueblo  y  lugares,  y  mirad  que  otra  vez  no 
03  hagáis  rebeldes  y  rehacios.  Dijeron  los  cuitlahuacas  que  tal  cosa  no  harán, 
ni  intentarán  jamas;  y  visto  el  pueblo  y  lugares,  se  vuelven  los  mexicanos  á  la 
República  y  Corte  mexicana.    Llegados  cuentan  por  extenso  á  Itzcoatl  y  á 
Tlacochcalcatl,  y  Tlacatecatl,  y  Moctezuma,  y  dijéronle:  como  viendo  vuestro 
gran  poder  los  cuitlahuacas  dejaron  las  armas,  y  se  vinieron  de  muy  buen  gra- 
do y  voluntad,  ofreciendo,  siempre  harían  aquel  tributo  de  géneros  de  pescado, 
ranas  y  lo  demás,  y  vinieron  á  recibirnos  hasta  el  lugar  que  llaman  Tecuitla- 
tonco  en  la  parter  que  se  coge  el  te^intlatL  (i)  que  se  come,  vinieron  con  mucha 
humildad  y  vasallage  de  vuestra  Real  persona  y  Corte  Mexicana,  y  todos  jun- 
tos^ estando  nosotros  dentro  dé  su  pueblo,  vinieron  ante  nosotros,  viejos,  man- 
cebos, niños  y  viejas,  mozas  y  niñas  á  este  proprío  vasallage,  y  que  vendrían 
sus  hijas  á  servirnos  en  vuestro  Palacio,  y  en  las  casas  de  los  cantares  y  es- 
cuelas, y  ellos  por  lo  consiguiente,  y  que  jamás  serán  tornadizos.  El  Rey  Itz- 
coatl les  agradeció  la  conquista  que  habían  hecho,  de  teuer  debajo  de  su  man- 
do al  pueblo  de  Cuitlahuac;  díjoles:  id  y  reposad  en  buena  hora  vuestros  vale- 
rosos y  esforzados  cuerpos,  hijos  y  hermanos  mexicanos;  y  dende  algunos  días 
falleció  el  Rey  Itzcoatl,  y  luego  jos  mexicanos  alzaron  por  rey  á  Moctezuma 
el  viejo,  que  es  el  cuarto  rey  mexicano  que  comenzó  luego  á  reinar. 

(1)    Debe  leerse  tecuitlafl. 
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CAPITULO  XIX. 


Trata  de  la  grierra  que  el  Rey  Moctezuma  el  riejo  hÍ2o  en  el  pueblo  de  Culhuacan  y  otros  mu- 
chos pueblos  como  se  dirá, 


Oídos  los  naturales  y  vecinos  aculhuaqiies  que  reinaba  entonces  allí  A^e^a- 
ualcoyoily  llamó  á  todos  sus  principales  y  les  dijo:  mirad,  hijos  y  hermanos 
míos,  os  ruego  y  encargo  que  si  las  veces  que  aquí  vinieren  ó  les  topáredes  en 
camino  á  los  mexicanos,  y  si  algo  os  pidieren^  ó  quisieren  de  vosotros  ayuda  ó 
favor,  de  buena  voluntad  se  lo  dad,  y  hospedallos  con  regalo  en  vuestras  casas, 
porque  son  bellacos  y  muy  bellicosa  gente  astuta,  porque  si  quisiéredes  afren- 
tarlos ó  los  maltratáredes  ha  de  redundar  en  gran  daño  y  peligro  de  todos  no- 
sotros y  de  nuestros  pueblos,mujeres,  hijos, y  aun  de  nuestras  tierras,  y  aunque 
soy  Rey  de  vosotros  por  eso  me  atengo  de  atrever  a  ellos,  tengo  yo  de  hecer  con 
fuerza  do  mi  persona,  lo  que  con  vuestro  trabajo  vosotros,  por  ello  liareis  esto: 
y  es  menester  ver  y  tener  por  cosa  cierta,  que  tampoco  los  principales  lo  han  de 
hacer  ellos,  sino  los  miserables  Mazehuales  que  también  han  de  ser  con  el  agra- 
vio que  hiciéremos  nosotros,  y  lastallo  en  guerras  nuestros  pobres  amigos  y 
vasallos,  ¿habeislo  entendido?  Daréis  aviso  a  los  culhuaques  principales  yá 
todas  partes  y  á  vuestros  mazehuales*  Respondiéronles  todos  con  alegre  sem- 
blante: señor,  no  tenga  ni  reciba  detrimento  alguno  vuestra  Real  persona,  que 
haremos  y  guardaremos  lo  por  vos  mandado  on  todas  partes. 

El  nuev6  Rey  de  México  Tenuchlitlan  llamado  Moctezuma,  habiendo  llama- 
do á  todos  los  principales  mexicanos  les  dijo:  Señores,  ¿qué  decis  que  haga  de 
los  de  Culhuacan  tezcucanos,  cabeza  de  los  aculhuaques,  que  es  señor  de  ellos 
Nezahualcoyotl?  Que  para  nuestro  amparo  y  grandeza  vuestra,  y  su  alto  mere- 
cimiento y  valor,  era  mi  voluntad  enviar  al  Rey  de  los  aculhuaques  llamado 
Nezahualcoyotl,  y  decirle  de  mi  parte  que  voy  allá  en  persona  con  e  poder  me- 
xicano, vecinos  y  estantes  de  la  Laguna  de  enmedio  de  los  cañaverales  y  tula- 
res,  que  mientras  voy  allá  y  llegare  á  Chiqaiuhtepec,  haga  señal  de  humareda, 
y  llegado  á  Tuléepec,  lo  proprio  hasta  llegará  Tecj^i-stlan  á  donde  será  el  térmi- 
no y  raya  mexicana  y  aculhuaques,  y  que  luego  que  allí  llegare,  queme  la  ca- 
sa de  su  Dios  y  veamos  esto  todos  los  mexicanos  y  esta  es  mi  voluntad;  y  así 
oído  esto  por  los  principales  mexicanos,  tomó  la  mano  de  hablar  CihuacoaU  Tla- 
caeleltzin  y  dijo:  Hijo  y  nuestro  muy  querido  Rey  y  temido,  que  veáis  muy  bien 
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]o  que  pensáis  iiacer,  que  es  en  lo  que  toca  á  su  saber  del  Nezahualcoyotl,  no 
reciban  las  miserables  mujeres,  niños,  niñas  de  cuna,  y  los  viejos  detrimen  to 
ó  trabajo, pero  estáis  obligado  en  lo  q^ue  es  cargo  de  rey  ir  aventajando  esta  vues" 
tracasa,cortey  tierras,engrandeciendo  y  ensanóhando  el  trono, el  imperio,  y  así 
mi  voluntad  está  conforme  con  la  vuestra.  Vayan  vuestros  mensajeros  á  esto  al 
Rey  Nezahualcoyotl;  ¿quérespuesta  traerán  de  él?  Dijo  Moctezuma,  ¿y  quién  irá? 
Dijo  Cihuacoatl:  vayan  á  ello  Tocuíltecatly  7Ya/)a/¿eca¿/,y  con  ellos  otros  dos  her- 
manos vuestros  y  nuestros  que  serán  Achícatl  teacüi,  y  Chicahuaz.  Enterados 
déla  embajada  luego  que  llegaron  ala  casa  de  Nezahualcoyotl,  el  cual  oida  muy 
atentamente  dijo:  que  lo  que  respondió  ya  os  lo  tengo  oido,  y  lo  que  pretende 
vuestro  amo  y  señor  y  mi  hijo, que  mire  que  peso  mucho,  que  puedo  algo  y  tan- 
to, quedel  marquesado,  tierra  caliente  que  ahora  se  nombra,  y  es  siempre  Tlal- 
huic^  traigo  de  raiz  árboles  frutales,  casas   enteras  y  otros  géneros  de  cosas  y 
rQagueyes  con  sus  raices,  que  soy  contento  de  lo  que  me  envía  á  mandar,  que  no 
exceda  de  lo  que  dicho  tiene,  y  que  yo  le  iré  á  topar  á  Chiquichtepec  y  Totolzin- 
co,  y  en  Tecziztlan  que  cumpliré  su  voluntad.  Id  ahora,  señores  mexicanos,  de 
mi  parte  al  rey  Moctezuma  y  á  los  señores  Cihuacoatl  Tlacaeleltzin  con  todos 
los  demás,  y  daréis  mis  saludes  cortesmente.  Llegados  los  mensajeros  á  Mé- 
xico 7'e/2McA¿íí7¿'a/i, explicaron  la  respuesta  déla  embajada  que  llevaron,  presen- 
tes todos  los  principales  mexicanos,  dijeron  aderezadamente  á  Moctezuma;  y 
habiendo  explicado  su  embajada,  razones,  palabras,  las  maneras,  las  crianzas 
y  la  sugecion  que  tienen  sus  vasallos,  dijo  Moctezuma:  descansad  del  trabajo, 
hermanos  y  señores  mexicanos,  y  luego  mañana  se  trate  y  hagan  saber  á  to- 
dos los  mexicanos  se  aderecen  de  sus  armas,  rodelas,  espadartes  y  otros  gé- 
neros de  macanas,  divisas  de  tigres  de  pellejos,  plumería,  pellejos  de  águilas, 
leones,  cueros  grandes  de  serpientes  y  otras  culebras  bravas  qne  eran  é  iban  de- 
rechos á  dar  en  Chiquiuhtepeütlan  para  hacer  esta  güera.  Oida  por  los  acul- 
huaques,  dijeron:  ahora  será.  Pues  veremos  para  cuanto  son  estos  mexicani- 
llos;  y  luego  los  unos  guardas  con  los  otros  en  la  propria  parte  teniendo  res- 
pecto y  término  á  lo  tratado,  lesdecian  los  tezcucanos  á  los  mexicanos:  ¡Ahora, 
miserables  de  vosotros!    Habéis  de  morirá  nuestras  manos.  Y  los  mexicanos 
dijeron:  Aculhuaques,  no  nos  espantan  palabras,   sino  nuestras  obras  y  las 
vuestras,  esfuerzo  de  unos  y  otros;  ¿cuáles  serán  los  aventajados?  y  llegado  el 
campo  mexicano  ala  parte  de  C/ií^z¿íw/i¿e/)<?c,  los  enemigos  aculhuaques,  por 
delante  comenzáronlos  mexicanos  á  dar  voces  y  á  resonar  sus  rodelas  con 
golpes  diciendo  á  voces:  Mexicanos,  mexicanos,  hoy  se  ha  de  acabar  y  consu- 
'mir  á  los  aculhuaques,  que  ninguno  ha  de  volver  á  su  tierra,  y  luego  se  metie- 
ron en  ellos  los  unos  á  los  otros  dando  los  mexicanos  grandes  voces,  diciendo: 
adelante,  mexicanos,que  se  nosvanámas  andar  estos  miserables  aculhuaques; 
llévanlos  hasta  Huixachtítlan  (1)  prosiguiendo  adelante  con  ellos,  los  llevaron 
hasta  CoatiÜan  y  de  allí  á  Talpetlac.  Tornaron  de  nuevo  tras  de  ellos  con  mas 
fuerzas  y  destreza,  llegan  á  Culhuacan, y  viéndose  allí  oprimidos,  los  aculhua- 
ques dan  á  meterse  en  la  Laguna  dentro  de  las  casas,  y  la  Laguna  de  Culhua- 
can, habiendo  muerto  gran  número  de  ellos  hasta  llevarlos  á  Tec^iÜan  y  Totol- 

(1)     Hoy  cerro  de  la  Estrella  ó  de  Itztapalapam, 
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zincoy  y  visto  esto  Nezahualcoyotl,  siibióso  luego  á  la  torro  do  su  ídolo  y  que- 
mó la  casa,  de  que  se  levantó  grande  humareda:  y  visto  los  principales  mexi- 
canos la  grande  humareda  del  templo,  á  grandes  voces  dijeron:  Ea  mexicanos, 
cesen  ya  vuestras  fuerzas,  que  ya  es  acabado  y  consumido  el  pueblo  y  pueblos 
de  Aculhuacan.  Llególuego  el  rey  Nczahualcoijotl  y  dijo:  valerosos  mexicanos, 
cesen  ya  las  armas,  ya  es  cumplido  el  deseo  vuestro,  mexicanos,  ahora  toma- 
mos nuestro  trabajo  y  cautiverio  de  servidumbre  y  tributo,  ahora  será  el  cargar 
con  nuestras  personas,  cojí  nuestras  sogas  y  cacaxtles;  condoleos,  mexica- 
nos, de  los  viejos,  viejas,  mujeres,  ninas  y  niños  de  cuna,  que  ya  desde  hoy  se- 
remos vuestros  vasallos.  (1) 

(1)  Esta  guerra,  así  como  la  correspondiente,  que  se  encuentra  en  otros  autores  indígenas,  de- 
1)6  adraitii"se  con  cierta  i^eserva.  Los  escritores  méxica,  y  aculhua  ])retenJen  cada  quien  para  su 
jmtria  la  supremacía  absoluta,  así  en  civilización  como  en  conquistas,  asentando  que  todos  los 
demás  pueblos  les  estuvieron  sometidos.  Por  esta  causa,  Ixtlilxochitl,  cronista  de  Texcoco,  habla 
de  una  guerra,  promovida  por  Nezahualcoyotl  contni  el  rey  Itzcoatl,  en  que  éste  quedó  vencido 
y  Tenochtitlan  obligada  á  pagar  el  tributo.  Por  el  contrario,  Tezo:-:omoc,  escritor  mexicano,  habla 
de  esta  guerra  de  Motecuhzoma  Ilhuicaraina  contra  Nezahualcoyotl,  en  la  cual  éste  quedó  redu- 
cido, y  sujeto  el  reino  de  Aculhuacan  al  de  México.  Lo  que  pai'ece  mas  exacto  es^  y  esto  consta 
en  el  Códice  de  Mendoza,  que  Texcoco  estuvo  sujeto  á  México;  mas  no  porque  los  aztecas  lo  con- 
quistaran, sino  porque  se  lo  dio  en  feudo  el  rey  Tezozomoc  de  Azcapotzalco,  cuando  los  tecpanecag 
se  alzaron  contra  Ixtlilxocbitl,  le  dieron  muerte  y  se  apoderaron  de  su  reino. 
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CAPITULO  XX. 


Prosigue  la  sujeción  de  los  pueblos  de  Aculhuacan,  j  los  conciertos  de  servicios  y  tributos,  y 
concluye u  unos  y  otros. 


Acabada  esta  guerra  y  el  concierto  hecho  de  ser  tributarios  los  aculhuaques 
de  los  mexicanos  en  el  pueblo  de  Tecziztlan,  dijo  Nezahualcoyotl:  toníiad,  se- 
ñores mexicanos,  un  poco  de  tierra,  y  haced  entre  vosotros  repartición  de  las 
tierras  á  donde  coman  y  beban  mis  hermanos  é  hijos  los  mexicanos  como  á  mi 
padre  y  madre,  que  es  México Tenuchtitlan  y  señores  de  él, y  sea  en  mayor  au- 
mentoá,7e¿^a/¿Mí7¿abusion  HaiUilipochtl¿,y  les  serviremos  con  agua  manos,  y 
estoes.señores  mexicanos;  volveos  á  descansar,y  demiparteal  rey  Moctezuma 
y  á  todos  los  grandes  les  daréis  nuestras  saludes.  Replicaron  los  principales 
mexicanos  Tlacaelelé^cn  y  díjoles:  hermanos  aculhuaques,  mirad  que  en  algún 
tiempo  no  os  volváis  ni  arrepintáis  déla  promesahecha  por  este  temor  de  aora. 
Tornó  á  asegundar  Nezahualcoyotl  y  dijo."  ¿por  ventura  serán  mas  nuestras 
fuerzas  entonces  que  ahora?  No,  pues  torno  á  confirmar  en  lo  que  tengo  dicho 
yo  y  todos  estos  principales  aculhuaques,  y  torno  á  decir,  que  de  todas  nues- 
tras tierras  toméis  la  mitad  de  ellas  y  las  repartáis  con  todos  los  principales 
mexicanos,  dejando  la  otra  mitad  á  nosotros  para  serviros  y  sustentaros  cada 
vez  que  viniéredes  á  este  vuestro  pueblo  y  pueblos  de  Culhuacan,  a,  donde  como 
á  señores  os  recibiremos,  y  no  saldremos  de  esto;  y  con  esto  se  volvieron  los 
mexicanos  á  México  Tenuchtitlan,  y  llegados  cuéntanle  el  suceso  al  Rey  Moc- 
tezuma, dándole  cuenta  cómo  los  valerosos  mexicanos  hicieron,  como  de  ellos 
se  esperaba  siempre,  que  llevaron  de  una  vez  el  campo  Aculhuacatl  hasta  ZÍ3- 
tlan,  con  mucho  derramamiento  de  sangre  de  ellos,  y  cómo  el  rey  Nezahualco- 
yotl de  su  misma  mano  habia  quemado  su  templo  en'señal  de  vencimiento  y 
sujeción,  y  las  maneras  de  los  conciertos  y  repartimiento  de  sus  tierras  igual- 
mente con  ellos  para  el  proprio  sustento  de  vuestra  real  corte  y  casa.  Dijo  Moc- 
tezuma: sea  norabuena,  hermauos  mexicanos;  id  y  descansad  del  gran  trabajo 
hecho. 

Dende  á  dos  ó  tres  dias  comenzaron  de  razonar  con  Moctezuma^  y  Zihua- 

coatzin  Tlacaeleltzin,  en  razón  de  las  tierras,  que  fuesen  á  hacer  repartimiento 

de  ellas  á  los  valerosos  mexicanos,  dijo  Moctezuma:  vayan  y  repartan  las  tier- 

ras,y  denles  á  entender  ó  los  principales  de  Aculhuacan  el  dicho  repartimiento 

para  que  estén  satisfechos  de  ello,  y  lo  priaiarp  que  se  hizo  en  el  repartimiea- 
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to,  se  tomo  una  gran  suerte  de  tierra  dedicada  al  rey  Mocte/iima,  para  que  los 
fructos  de  ella  sustentasen  la  casa  y  corlo  del  rey;  y  luego  con  esto  so  le  dio  y 
adjudicó  á  Ziliaacoatl  Tlacaeleltain,  capitán  general;  en  la  primera  parte  que 
se  le  dio  fué  en  Te^ontepcc^  en  TucJiatlauhtli,  y  luego  en  Teina.:calapan  y  en 
Tcacalco  y  en  AUompan^  y  después  do  haberle  dado  en  nueve  partes  tierras 
á  Ziliuacoatl  TLacaelelUin,  \)0t  lo  siguiente  se  les  fué  dando  á  todos  los  prin- 
cipales soldados  valerosos  por  su  orden,  á  dos  suertes  de  tierras  en  las  dichas 
partes  y  lugares,  y  á  los  demás  capitanes  á  tres  partes;  y  hecho  esto,  volvieron 
los  mexicanos  á  México  Tenuchtitlan  á  dar  cuenta  y  razón  de  lo  sucedido  en  el 
repartimiento  de  las  dichas  tierras,  conforme  al  valor  y  merecimiento  de  cada 
uno  de  los  principales  mexicanos;  y  dijo  el  repartidor  de  las  dichas  tierras,  que 
era  un  capitán  llamado  Ticocctiahuacatl,  y  así  ni  más  menos  se  les  hizo  repar- 
timiento de  tierras,  en  las  dichas  pares  á  todos  los  calpixques  (1)  de  los  pue- 
blos, nombrados  mayordomos,  para  el  pro  de  la  comunidad  de  Cuyuacan,  y  el 
de  Xochimilco,  At^caput^alco,  Cuitlahuac;  y  de  todo  se  le  dio  cuenta  y  razón 
á  Moctezuma,  de  que  recibió  gran  consuelo^  y  dijo:  para  que  se  sepa  y  entien- 
da en  los  demás  pueblos  la  grandeza  y  magestad  de  México  TcnuchtíUan,a.orsif 
amigos  y  señores,  estemos  y  descansemos,  que  el  tiempo  nos  dirá  lo  que  he- 
mos de  hacer. 

(1)     Ló  mismo  que  mayordomos. 
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CAPITULO  XXI. 


Tirata  cómo  el  rey  Moctezuma  de  México  Tenuchiiilan  comenzó  á.  fundar  el  templo  de  Huitzi. 
lipochtli,  y  la  guerrii  que  liizo  á  los  de  Chalco  para  avasallarlos  á  México  Tenuchtitlan. 

Pasados  algunos  años  dijo  el  rey  Moctezumaá  Cihuacoatl  Tlacaelelüin  gene- 
ral y  oidor,  ¿paréceme  que  ha  muchos  dias  que  estamos  muy  ociosos?  Comen- 
cemos, pues,  y  labremos  el  templo  y  casa  de  Tetzahuitl  abusión  Huií^iltpoch- 
tli,  y  para  esto  quisiera  que  fueran  mensajeros  á  los  señores  de  los  pueblos  á 
darles  aviso  de  ello,  para  que  entendido  nuestro  mando,  pusiesen  luego  en  obra 
esta  labor  y  obras  de  esta  casa;  á  esto  irán  primero  vuestros  mensajeros  por 
estilo  y  orden  á  los  señores  de  Atzcaputzalco  y  al  de  Cuyuacan,  y  luego  á  Cul- 
huacan,  y  luego  álos  señores  de  Xochimilco,  y  de  allí  á  CuitlaJiuac  y  Mi^jquic, 
después  á  la  postre  al  señor  de  tecpanecas,  Ne^ahualcor/otl.  Tomó  la  mano 
de  este  mando  Zihuacoatl  Tlacáelelé^in  y  dijole:  señor  nuestro,  mi  pai'ecer  y 
voluntad  no  es  ni  ha  de  ser  de  esamanera,  porque  los  mensajeros  con  el  can- 
sancio en  una  parte  explicarán  bien  vuestro  real  mandato,  y  en  otros  partes  no, 
y  se  disminuirá  nuestra  honra  y  fama,  y  también  es  disminuir  vuestro  gran  se- 
ñorío; para  esto  es  mejor  enviarlos  á  llamará  todos  un  dia  señalado,  para  que 
de  nosotros  proprios  lo  oigan:  esto,  á  mi  entender  será  lo  mejor.  A  esto  res- 
pondió Moctezuma,  que  era  muy  bien  hecho  de  la  manera  dicha,  y  que  de  la 
otra  manera  iba  todo  errado:  porque  es  verdad  que  soy  señor^  pero  no  lo  puedo 
yo  mandar  todo,  que  tan  señor  sois  vos,  Zihuacoatl,  como  yo,  y  ambos  hemos 
de  regir  y  gobernar  esta  República  Mexicana,  y  así  fueron  luego  los  mensaje- 
ros á  los  pueblos  y  á  los  señores  de  ellos  que  los  rigen  y  gobiernan  á  llamar- 
los, los  cuales  fueron  Te^^cacoatl,  H id t:; náhuatl,  Huecamecatl,  Mexícatl 
teuctlt,  y  estos  fueron  primeramente  á  Atzcaputzalco  al  rey  Acolnahuacatl 
Tsacuálcoatl]  y  oida  la  embajada  del  rey  Moctezuma,  luego  se  puso  en  camino. 
Desde  allí  van  á  Cuyuacan,  y  luego  vino  en  persona  el  viejo  Rey  IztloUnqui:  de 
allí  fueron  á  Culhuacan,  y  también  vino  en  persona  Xilomaiziiv.  de  alli 
pasaron  al  pueblo  de  Xochimilco,  y  hacha  su  embajada,  al  instante  par- 
tieron los  dos  señores  de  allí  llamados  Tepanqaisqui  y  Quequecholizin, 
y  de  allí  vinieron  los  mensajeros  á  Cuitlahuac:  luego  así  mismo  se  par- 
tió el  señor  de  ellos  Tzompanteuctli  y  Xochitlolinqui:  de  allí  vinieron  á 
Miaquic,  y  oida  la  embajada,  luego  partió  QuetzaltototV.  de  allí  partieron  los 
mensajeros  y  fueron  á  Culhuacan,  y  oido  el  mandato,  se  partió  luego,  según  lo 
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habían  hecho  losdemas,  Ne::ahualcoyot:sin.  Llegados  todos  los  señores  délos 
dichos  pueblos  al  palacio  del  rey  Moctezuma,  y  sentados  cada  señor  según  su 
merecimiento  y  valor  de  sus  personas,  dijeron  el  Roy  Moctezuma  y  su  presi- 
dente y  capitán  general  Cihuacoail  flacaelelUin:  Señores,  aquí  sois  venidos 
y  ayuntados  para  que  entendáis,  hagáis  y  pongáis  luego  en  efecto  y  ejecución  el 
mandato.  Vosotros,  señores,  todos  sois  hijos  adoptivos  do  Tetzahuitl  abusión 
Huit^ilipochtli,  estáis  recibidos  en  su  gracia  y  amparo, que  ya  en  sus  haldas  y 
seno  os  tiene  puestos  á  todos, y  mirad  que  de  hoy  en  adelante  por  vosotros,  co- 
mo á  verdaderos  hijos  queridos  y  regalados  como  los  demás,  es  necesario  que 
á  un  Dios  tan  verdadero  y  favorecedor  desús  hijos,  le  hagamos  su  templo  y 
casa  nombrada  por  todo  el  mundo,  conforme  á  la  grandeza  de  su  alto  valor.  Su 
casa  y  morada  ha  de  ser  alta  y  grande  muy  abundante  y  capaz  para  el  lugar  de 
los  sacrificios,  queadelante  sabréis. Esto  es,  señores,  en  lo  que  habéis  de  estar 
entendidos:  por  tanto,  luego  que  lleguéis  (\  vuestras  tierras  y  casas  hagáis  lla- 
mamiento en  todas  las  partes  de  vuestras  jurisdicciones,  para  que  lo  sepan  to- 
dos vuestros  vasallos.  A  esto  tomó  la  mano  por  todos  los  demsis  principales  y 
señores  Nc^ahualcot/ot^in  de  Tezcuco  y  dijo:  Señor  y  nuestro  rey  Moctezuma, 
hijoy  nieto  nuestro  tan  amado  comoqueridoy  temido:y  á  vos,  señor  Cihuacoail 
TlacaeleU::iny  todos  ios  demás  principales  y  mexicanos  que  aquí  están  todos 
ayuntados,  recibimos  singular  contento  y  alegría  de  lo  que  se  nos  manda:  y  es 
bien,  y  es  lícito  que  tan  buen  señor  y  tan  gran  Dios  como  es  el  TeUaJiuitl  Huit' 
sílipochlU,  que  nos  tiene  abrigados  con  su  favor  y  amparo,  que  estamos  debajo 
de  él,  como  recibiendo  alegría  á  su  sombra  como  árbol  grande  de  Ceibapuchotl 
(1)  ó  ciprés  ancho  ahuehuetl:  (2)  habiéndonos  recibido  en  su  gracia  y  favor,  es 
bien  que  se  haga  lo  que  nos  decís;  pues  estamos  ociosos,  nos  ocuparemos  en 

(1)  Coyba  no  es  palabra  mexicana^  sino  de  la  lengua  do  las  islas;  la  palabi-a  nahoa  que  le  cor- 
responde es  puchotl,  ahora  pochote,  bombax  ceiba. — Las  Casas,  en  el  cap.  13  de  su  Historia  Apo- 
logética dice  lo  siguiente:  "Hay  en  esta  isla,  y  comunmente  en  todas  estas  Indias,  donde  no  es  la 
tierra  f  ria  sino  mas  caliente,  unos  árboles  que  los  indios  de  esta  isla  llamaban  ceybos,  la  y  letra 
luenga,  que  son  comunmente  tan  grandes  y  de  tanta  copa  de  rama  y  hoja  y  espesura,  que  harán 
sombra  y  estarán  debajo  de  él  500  de  caballo,  j  algunos  cubrirán  mucho  más;  es  muy  poderoso, 
alegi'e  y  gracioso  árbol;  tiene  de  gordo  mas  que  tres  y  cuatro  bueyes  su  principal  tronco,  y  algu- 
nos 80  han  hallado,  y  creo  que  está  uno  en  la  isla  de  Guadalupe,  q\xe  fuei'on  10  ó  12  hombres, 
los  cuales  abiertos  los  brazos,  y  aun  con  dos  pares  de  calzas  extendidas,  no  lo  pudieron  abi-azar,  y 
asilo  oí  certificar.  Do  .ser  comunmente  grandísimos  y  grosísimos  y  admirables  ninguno  debe  dudar, 
ni  tener  por  exceso  que  aquel  fuese  tan  grande,  poi-que  en  esta  isla,  en  la  ribera  de  Hayna,  8  ó 
10  leguas  de  Santo  Domingo,  yendo  hacíala  Vega,  hubo  uno  que  llamaban  el  árbol  gordo,  y  cerca 
de  él  se  asentó  unavilla  de  españoles  que  la  nombraron  así,que  si  no  me  he  olvidado  cabían  dentro 
de  sus  concavidades,  pienso  que  13  hombres,  y  acaeció  lo  mismo,  y  oreo  que  no  lo  podían  abrazar 
10  hombres,  si  como  digo,  no  me  he  olvidado.  El  mástil  ó  tronco  principal  antes  que  comiencen 
las  ramas  tenia  dos  y  tres  lanzas  en  alto;  comienzan  las  primeras  ramas,  no  de  bajo  á  alto  como 
los  otros  árboles,  sino  extendidas  mucho  derechas  por  lo  ancho  que  parece  maravilla  con  el  peso 
que  tienen  no  quebrarse,  y  por  esto  lo  hacen  tan  capaz  y  que  tanta  sombra  haga;  son  tan  gruesas 
comunmente  las  ramas  dichas  como  un  hombre,  aunque  tenga  mas  que  otros  de  gordura;  las  hojas 
son  verdes  oscuras,  delgadas  y  aii)ad.as,  si  bien  me  acuerdo;  no  siento  que  haya  en  Castilla  á  que 
los  comparar,  si  no  es,  si  no  me  engaño,  á  las  del  que  llamamos  árbol  del  paraíso,  n 

(2)     Llamado  hoy  ahueh\iete,  cxiprt$sus  disticha. 
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esto:  pero  sepamos,  señores,  qué  es  menester  para  ello.  Dijo  Cihuacoatl  tía- 
caeleltzin:  Señor-es,  lo  que  se  necesita  es  piedra  pesada  y  liviana;  tlactiahuac- 
tetly  (1)  tezontle  (2)  y  cal.  Respondieron,  que  eran  muy  contentos  de  lo  hacer 
luego,  y  traer  maesos  que  lo  hagan.  Con  esto  se  despidieron  todos  y  se  fueron. 
Al  otro  dia  siguiente  llamó  Moctezuma  á  Cihuacoatl  tlacaeleltzin,  y  díjole: 
¿paréceme  que  sera  bien  vayan  mexicanos  embajadores  á  los  principales  de 
Chalco,  para  que  así  mismo  nos  den  y  ayuden  con  piedra  pesada  para  la  labor 
y  obra  del  Tet^ahuitl  Huitsililipochtlí?  Y  será  me  parece, con  halagos,y  no  con 
fieros,  para  ver  si  nos  obedecen,  y  sí  obedecieren,  serán  nuestros  amigos,  y  si 
nó,  determínese  luego  como  á  los  demás  pueblos  se  ha  hecho  guerra,  para  que 
por  fuerza  vengan  á  hacerlo,  y  para  ello  escoged  los  principales  mexicanos  que 
mas  paácticos  fueren  para  ello.  Luego  Cihuacoatl  llamó  a  cuatro  principales, 
el  uno  llamado  Tezcacoatl,  Huí t^ náhuatl,  Huecamecatl  y  Mccoícatl  Tecuctíi,  y 
dijoles:  Hijos  y  Señores  mexicanos,  id  con  embajada  á  los  principales  de  Chal- 
co en  razón,  y  con  mujho  encarecimiento,  crianza  y  humildad,  nos  quieran  fa- 
vorecer en  darnos  de  merced,  una  poca  de  piedra  pesada  para  la  obra  y  casa  do 
nuestro  gran  Dios  Teí^a^uitl  Huit^ilopochtli,  que  se  lo  envían  á  rogar  los  se- 
ñores, el  Rey  Moctezuma,  y  Cihuacoatl  Tlacaelelt^in,  quienes  están  y  residen 
eií  esta  República,  dentro  y  en  medio  de  cañaverales  y  tulares,  y  tendréis  gran- 
de atención  á  la  respuesta  de  ellos,  para  que  después  se  entienda  sobre  lo 
que  convenga  á  ello.  Dicho  esto,  se  partieron  los  mensajeros  para  los  principa- 
les de  Chalco.  Llegados  los  mensageros  á  las  casas  de  los  señores  de  Chalco, 
Quateotl  y  Tonteo:? iuhteuctli,  que  les  favoreciesen  para  la  edificación  de  su 
templo,  con  una  poca  de  piedra  pesada, tezontle,  liviana, y  con  esto,y  haberlo  los 
mexicanos  embajadores  explicado  á  ellos  la  embajada  con  humildad,  luego  res- 
pondieron con  grande  enojo  y  soberbia,  y  dijeron:  ¿qué  decís  vosotros,  mexi- 
canos, que  demos  la  piedra  que  piden?  ¿Quién  la  ha  de  cortar?  Nosotros  somos 
principales  y  señores;  ¿hemos  de  tener  y  llevar  ese  trabajo?  ¿Pues  qué,  no  les 
pertenece  eso  á  los  mazehuales?  Y  para  esto,  mexicanos,  volveos  otra  vez,  que 
se  trataráy  comunicará  con  todos  los  principales  de  Chalco,  de  ios  tigres,  y  leo- 
nes, águilas,  mandones  y  capitanes,  y  volvereis  por  la  respuesta.  Dijéronle  los 
dos  al  Rey  Moctezuma,  y   Tlailotlac,  Cihuacoatl  Tlacaelelt::in,  sea  norabue- 
na, descansad  del  trabajo  y  camino. 

Dijo  Moctezuma  á  Cihuacoatl  Tlacaelelt^in:  ¿qué  os  parece  de  esta  respuesta 
de  los  chalcas?  ¿Irán  otra  vez,  ó  no,  á  traer  certificación  de  lo  que  dicen  acerca 
de  esto?  Respondió  Cihuacoatl  y  dijo:  Señor,  ¿qué  decís?  ¿Pues  noiiabian  de 
volver?  Vuelvan  otra  vez  por  esta  manera:  si  allá  no  vuelven,  dirán:  estaban 
burlando  de  enviar  la  tal  demanda,  pues  no  han  vuelto  por  respuesta;  y  así,  es 
menester  que  luego  mañana  vuelvan  los  proprios  mensageros  con  nuestra  de- 
manda, porque  después  no  tengan  ni  pongan  escusa  alguna.  Dijo  Moctezuma: 
pues  así  lo  queréis,  hágase  lo  que  mandáis,  y  vuelvan  los  mismos  mensageros 
allá,  y  no  otros,  y  tornen  de  nuevo  con  nuestra  demanda  primera. 


(1)  Lo  mismo  que  piedra  dura. 

(2)  Hoy  tezontle  ó  tezoncle. 


CRÓKIOA. — 37. 
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Trata  de  cómo  volvieron  los  mensageros  de  Moctezuma  á  Chalco,  á  saber  la  de  ellos;  y  los  chal- 
cas  resueltos  á  no  querer. 


Habiendo  entendido  los  proprios  mensageros  la  razón  y  demanda  de  Mocte- 
zuma y  de  Cihuacoatl,  tomaron  su  camino  para  Chalco,  y  llegados  allá,  se  fue- 
ron á  las  casas  de  Cuaílecoatl,  y  CuaíeoÜ,  y  Tontaoziuliqui,  diciendo  la  oración 
de  la  demanda,  y  oida  por  ellos,  respondieron  ambos  juntos  Cuateotl  y  Tonteo- 
;jíuhqu¿:  ¿Qué  podemos  decir  ni  responder  nosotros  á  la  braveza  de  los  princi- 
pales señores,  y  todos  los  demás  mazehuales  y  vasallos?  Sino  que  ni  burlando, 
ni  deveras  quieren  hacerlo,  ni  dar  la  piedra  que  piden  los  mexicanos.  Con  esta 
respuesta,,  os  volved,  mexicanos,  y  decidles  á  vuestro  rey  y  señores  lo  que  res- 
ponden los  chalcas,  porque  pretenden  tomar  sus  armas  y  divisas,  rodelas,  es- 
padartes, arcos  y  íleclias  para  su  defensa  y  seguridad.  Despedidos  los  mexica- 
nos de  los  chalcas,  se  vuelven  á  México  TenuclUitlan,  y  llegados  ante  Mocte- 
zuma, y  Cihuacoaít  TlacaelelUin,  y  habiendo  explicado  la  embajada  que  traje- 
ron de  Chalco  tan  agria  y  áspera,  respondieron  los  dos  juntos  y  dijeron:  sea 
norabuena,  id  y  descansad  vosotros  del  trabajo,  que  luego  se  entenderá  en  lo 
que  mas  convenga.  Pasados  dos  ó  tres  dias,  se  juntaron  Moctezuma  y  Tlacae- 
leltzin,  y  dijo  Moctezuma:  ¿Qué  os  ha  parecido  de  esta  respuesta  que  nos  en- 
viaron los  chalcas? ¿Será  buenoque  luego  fuese  nuestro  poder  á  ellos?  Mirad  lo 
que  os  parece,  que  vos  sois  primero  en  el  hacer  y  ordenar.  Respondió  Tlacae- 
leltzin:  Señor,  no  es  bien,  ni  parece  que  así  sea.  sino  que  vayan  dos  hombres, 
ó  principales  mancebos, á  ver  si  vienen  á  nosotros,  ó  si  están  en  las  partes  que 
tengan  guardas  y  velas  esperándortos,  y  visto  están  allá,  moveremos  entonces 
nosotros  á  ellos,  porque  no  digan  los  cogimos  durmiendo  ó  descuidados.  Dijo 
Moctezuma:  muy  bien  dicho  está  de. esa  manera:  ¿Y  quiénes  serán  nuestros 
miradores  y  escuchas?  Dijo  Tlacaeleltzin:  Señor,  vayan  nuestros  principales 
mexicanos  y  Tenamaztli  teuctli,  y  díjoles:  venid  acá,  hermanos  mexicanos;  id 
á  ver  en  las  partes  que  os  pareciere,  que  podrán  estar  en  términos  de  los  chal- 
cas; veréis  y  entenderéis  qué  hacen,  ó  si  están  en  velas  ó  escuchas  los  chalcas, 
y  por  qué  parte  les  podremos  entrar  con  guerra.  Dijeron  los  dos  principales 
señores:  ya  nos  ponemos  en  camino;  y  si  acaso  los  viéremos,  desde  allí  nos 
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volveremos  con  toda  presteza  á  dar  aviso.  DijoTlacaeleltzin:  eso  habéis  de  ha- 
cer con  mucha  brevedad.  Llegados  en  la  parte  que  dicen  Techichco,  (1)  y  no 
viendo  á  nadie,  fueron  adelante  hasta  A^toapan,  (2)  tampoco  vieron  á  nadie; 
van  adelante  en  Cuexomotitlan,  y  vieron  como  allí  se  iban  juntando  poco  á  po- 
co. Volviéronse  los  dos  mexicanos  con  mucha  presteza,  y  dijeron  cómo  los 
chalcas  estaban  por  su  orden  en  escuadrones  y  por  manera  de  raya  derechos, 
y  escogiendo  á  los  mancebos,  y  dispuestos  volviéronse,  y  dijeron  á  Moctezuma: 
Señor,  esto  que  habernos  visto,  es  lo  que  pasa  del  campo  de  los  chalcas,  en 
la  parte  de  Cuexomotitlan:  y  oido  por  Moctezuma,  díjoles:  descansad,  herma- 
nos, y  aparejad  vuestras  armas,  y  hablad  con  Cíhuacoatl.  Ya  habéis  oido  lo 
que  hay,  y  lo  que  pasa  con  estos  de  Chalco.  Mirad  ahora  lo  que  os  parece  que 
se  haga  ó  ha  de  hacer.  Respondió  Tlacaclelizin,  y  dijo:  quiero  dar  aviso  á 
Tlacatecatl  y  é.  Tlacochcatl,  para  que  publiquen  luego  en  toda  esta  República 
esta  guerra  por  los  barrios  y  por  las  escuelas  de  soldados  Tclpuchcalco.  En- 
tendido esto  por  Tlacatecatl,  lo  publicó  con  furioso  ánimo  á  fuego  y  san- 
gre: lo  proprio  hizo  Cacamat^^in,  diciéndoles:  Ea,  mexicanos,  aparejaos,  que 
ahora  os  viene  y  apareja  gran  glorifi,  gran  gnnancia,  muchos  esclavos  y  mu- 
chas tierras;  ¿parecen  valientes  los  chalcas?  Pero  adonde  están  los  mexicanos, 
no  pueden  parárseles  delante,  que  sois  vosotros  los  tigres,  leones  y  águilas,  fu- 
riosos y  valientes;  y  luego,  tomadas  vuestras  armas  todas,  vamos  á  amanecer 
á  Aztahuacan  para  acometer  el  escuadrón  dolos  chalcas,  con  valeroso  ánimo, 
y  esfuerzo  de  vuestras  personas.  LuC'go  á  otro  dia  amaneció  el  campo  mexica- 
no en  Itztapalapan,  y  las  guardas  y  escuclias  que  iban  delante  dijeron:  Seno- 
res  mexicanos,  los  chalcas  son  con  nosotros.  Apercibiéronse  de  todo  lo  nece- 
sario á  la  guerra;  y  luego  Tlacaelclt^in,  capitán  general,  dijo:  Ea,  mexicanos, 
no  temáis,  que  no  son  leones  ni  tigres,  ni  sus  armas  mas  aventajadas  que  las 
vuestras;  ahora  es  ello:  ea,  señor;  y  llamando  á  Huí  t^ilipochtli  con\osoivos, 
comenzaron  los  chalcas  á  vocear  diciéndoles:  Ea,  mexicanos,  ahora  se  ha  de 
ver  el  poder  de  los  chalcas  y  el  de  los  mexicanos.  Dijéronles  los  mexicanos  á 
los  chalcas:  á  eso,  chalcas,  somos  venidos.  Luego  dio  una  gran  voz  Tlacaelelt- 
^m  diciendo:  á  ellos,  á  ellos,  mexicanos,  que  son  pocos  y  de  poco  efecto  y  va- 
lor. Dando  grandes,  alaridos  y  voces  acometieron  los  mexicanos  con  tanto  ím- 
petu, que  del  reencuentro  los  llevaron  muy  gran  trecho  diciendo:  ninguno  es- 
cape con  vida;  y  como  iba  cerrando  la  noche,  dijeron  los  chalcas:  mexicanos, 
nosotros  os  empezamos  á  mover  esta  guerra,  y  no  cesaremos  en  cinco  ni  en 
seis  ni  en  diez  dias;  ya  os  noche,  vamos  á  nuestras  casas  á  descansar,  y  ma- 
ñana á  las  proprias  horas  de  hoy,  aquí  os  aguardamos.  Fueron  contentos  los 
mexicanos  de  ello,  y  cada  uno  se  fué  á  su  casa  y  pueblo,  espantados  los  unos 
délos  otros.  Llegados  á  Tenuchtitlan  contaron  á  Moctezuma  el  suceso,  y  loque 
estaba  determinado,  que  hasta  la  fin  no  habia  de  parar.  Replicó  Moctezuma: 
¿pues  dónde  está  el  e^'fuerzo  y  valentía  grande  que  era  menester  para  los  chal- 
cas? Respondió  Tlacaelelt^ia  Tlacateccatl  y  Tlixcoatl:  Señor,  cosas  como  esas 
no  nos  espantan,   ni  pueden  espantar;  acuérdese  vuestra  real  memoria,  que 

(1)  En  el  ejemplar  del  Sr.  García  Icazbalzeta  se  encuentra  corregido  TechichilcG. 

(2)  Mas  adelante  escribe  el  autor  Aziahuacan,  j  nos  parece  ser  el  verdadero  nombre. 
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fuimos,  y  lo  fueron  nuestros  pasados  y  abuelos  combalidos  do  muchos  géneros 
deenemigos,  cuando  nos  rodearon  en  C/i(7/oí¿//ejoec;  pues  nuestros  abuelos  enton- 
ces eran  muy  pocos,  para  la  gran  ventaja  do  nosotros  ahora,  pues  á  iodos  los 
vencieron  y  desbarataron,  y  huyeron  delgi-an  valor  mexicano.  No  os  atemorice 
cosa  alguna,  que  somos  hijos  de  los  chichimocas  pasados  mexicanos.  Envien- 
se  ahora  velas  y  guardas  á  todas  parles,  que  os*  lo  que  nos  hace  al  caso,  y  allen- 
de vayan  á  todos  los  caminos  á  guardar-los,  no  vayan  los  chalcas  á  darles  voz, 
y  se  levanten  contra  nosotros  nuestros  pueblos  vencidos  de  Atzcaputzalco,  Ta- 
cuba,  (1)  Cuyuacan^  Xochimilco^  Cuitlahuacy  Tezcuco.  Dijo  Moctezuma:  bien 
decis,  Cihuacoall,  y  para  ello  vayan  TUlpotonqid  y  TLacacochtoc  y  los  nuevos 
mexicanos.  Y  habiendo  ido  á  los  caminos  y  pucI)ios,  y  estar  todos  sosegados 
y  quietos,  se  volvieron  a  México,  y  hechas  sus  relaciones,  dijo  Moctezuma;  es- 
to se  ha  de  hacer  cada  cinco  dias,  para  nuestra  guarda,  defensa  y  remedio. 

(1 )     Su  nombre  mexicano  es  Tlacopan,  y  era  cabecera  del  nuevo  reino  tepaneca,  formando 
parte  de  la  triple  alianza  ó  reyes  confederados  del  Valle. 
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CAPITULO  XXIII. 


Prosigue  la  comenzada  batalla  de  loa  mexicanos  y  los  chalcas,  y  cómo  los  mexicanos  los  vinie 
ron  á  encerrar  muy  cerca  de  sus  pueblos. 


Llegados  los  cinco  dias  del  plazo  señalado  de  los  chalcas  y  mexicanos,  dijo 
Moctezuma  á  Cíhuacoatl  Tlacaelelizin:  ¿qué  os  parece  que  se  haga  ahora?  ¿Se- 
rá bueno  que  vayan  otros  nuevos  soldados  de  refuerzo  al  combate  con  los  va- 
lerosos capitanes  y  soldados?  A  esto  respondieron  todos  que  fuese  norabuena. 
Partidos  los  delanteros  como  í^uardas  y  miradores  escuchas  en  la  parte  que 
llaman  Techichco,  y  visto  a  los  chalcas,  dijeron  los  mexicanos:  chalcas,  ¿siem- 
pre habéis  devenir  aparar  aquí?  ¿Cuál  es  vuestra  pretensión?  Dijeron  los  chai" 
cas:  En  fin,  estas  tierras  son  nuestras,  y  hemos  de  mirallas  y  guardallas.  Di- 
jeron los  mexicanos:  ahora  lo  veremos,  á  ver  si  llevareis  acuestas  vuestras  tier- 
raSjó  lasdejareisde  grado  ó  por  fuerza:  por  eso, chalcas, mirad  lo  que  hacéis, que 
uno  ni  ninguno  ha  de  volver  á  su  tierra:  y  comenzó  luego  el  estruendo  y  voce- 
ría y  alaridos  con  tanto  ímpetu  que  los  mexicanos  hicieron,  que  los  vinieron  á 
encerrar  en  la  parte  que  llaman  Azaquilpan,  comenzando  á  apresalios  mas  re- 
cio los  llevaron  á  los  chalcas  hasta  Tlapitzahuay an;  entonces  los  chalcas  dije- 
ron: mexicanos,  bueno  está  ahora,  de  aquí  á  cinco  dias  volvereis,  que  aquí  os 
aguardamos  en  este  lugar,  porque  para  entonces  celebramos  la  fiesta  de  nues- 
tro Dios  Camaxtlí,  y  para  entonces  vosotros  nos  adornareis  con  vuestra  sangre 
nuestro  templo;  id  ahora  á  descansar,  que  jamas  cesaremos  hasta  la  fin.  Lle- 
gados á  México  TenuchtiÜan,  cuentan  á  Moctezuma  todo  lo  procedido  en  la 
guerra  con  los  chalcas,  y  cómo  quedaba  aplazada  la  última  batalla  para  dentro 
de  cinco  dias,  con  amenazas  de  los  chalcas  que  les  hicieron  para  entonces, 
pues  para  ese  dia  han  de  celebrar  la  fiesta  de  su  Dios  de  ellos,  Camaxtli,  y 
que  nuestra  sangre  la  han  de  derramar  por  todo  el  templo.  Dijeron  los  mexica- 
nos: muy  bien;  por  eso  que  nuestro  Dios  HuitzílopochÜi  hueitetzahuiÜ  es  mas 
aventajado:  y  si  ellos  dijeron  que  con  nosotros  han  de  hacer  todo  eso,  nosotros 
lo  hemos  de  hacer  con  ellos;  y  no  solamente  su  sangre,  sino  echados  en  el 
fuego  de  la  guardia  de  nuestro  Dios.  Llegados  al  cuarto  dia  del  plazo,  Mocte- 
zuma y  Gihuacoatl  TlacaelelUin  llamaron  á  los  valerosos  capitanes  Tlacatec^ 
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catl  y  Tlacochcalcatly  y  á'\]évo\\\Q^'.  mirad,  preciados  mexicanos,  que  no  ha  de 
quedar  uno  ni  ninguno  de  los  mexicanos,  si  ik)  fueron  los  muy  viejos,  niños  y 
muchachos  de  diez  años, porque  hasta  los  de  doce  años  han  do  ir  á  esta  guerra, 
que  estos  llevarán  cargado  el  matalotage  y  las  ai-mas,  y  llevarán  sogas  para 
amarrar  á  los  prendidos  y  vencidos  en  la  guerra  da  los  chalcas,  y  luego  daréis 
aviso,   mexicanos,   porque  puntualmente  á  media  noche  hemos  do  salir  de 
Tenuclititlan  con  mucho  silencio  y  sin  estruendo,   y  cuando   menos  acaten, 
estaremos  á  las  puertas  de  los  chalcas.  Ea,  mexicanos,  que  el  cargo  y  cuidado 
tiene  de  nosotros  el  TeUáhaitl  abusión  HuiUiUpocIilU^  y  la  persona  que  estu- 
viese para  poder  ir,y  no  fuere,  despídase  desde  luego,  porque  jamás  estará  en 
nuestra  compañía  ni  tierra.  Llegados  á  A/.aquüpan,  so  arriman  y  aderezan  de 
de  todo  punto.  Comenzaron  á  marchar,  y  llegando  á  Tlapitzahuan,  comenza- 
ron los  chalcas  á  dar  grandes  voces,  y  dijeron  á  los  mexicanos:  Ea,    venid 
presto,  mexicanos, llegad  presto,  que  están  aguardando  nuestras  mujeres  vues- 
tros cuerpos  para  guisarlos  en  chile.   Los  mexicanos  oyendo  osto,  dieron  tan 
recio  con  ellos,  que  de  un  ímpetu  los  llevaron  á  golpes  hasta  Nexticpac,  y  de 
allí  dieron  otra  vez  tras  ellos,   que  los  fueron  á  dejar  hasta  Tlapcchhuacan,  y 
allí  comenzaron  á  vocear  los  chalcas*  diciendo:  Mexicanos,  por  ahora  bueno 
e.<itá,  id  y  reposad  que  adelante  en  dias  se  acabará.  Dijeron  los  mexicanos:  mi- 
rad clialcAs,q«^  también  nosotros  celebramos  nuestra  gran  fiesta,ycon  la  muer- 
te-que  os  hemos  de  dar,  hemos  de  ocupar  nuestras  hogueras,  y  primero  la  de 
nuestro  te^Jiplo  con  vosotros,  porque  la  celebraremos  ahora  veinte  dias,  y  pa- 
ra entonces  veréis,  chalcas,  las  varoniles  fuerzas  délos  mexicanos,  y  así  co- 
menzaron á  dar  voce«  los  capitanas  mexicanos  diciendo:  áfilos,  á  ellos,  vale 
rosos  mexicanos,  y  dieron  con  tanta  braveza,  como  si  á  aquella  hora  comenza- 
ran la  batalla,  y  yendo  en  pos  de  ellos,  fueron  prendiendo  á  Jos  chalcas,  cansa- 
dos del   trabajo  de  todo  el  dia,  é  iban  matando  é  hiriendo    muchos  de  ellas, 
hasta  que  los  fueron  á  encerraren  un  kigai-  llamado  Contlan,  y  allí  comenza- 
ron á  vocear  los  chalcas:  Ea  mexicanos,  descansad.  Con  esto  los  mexicanos 
se  volvieron,  habiendo  muerto  mucha  suma  de  los  chalcas,  y  llegados  a  TLapit- 
sahiíayan,  comenzaron  á  contar  los  cautivos  que  se  hallaron  presos, y  vinieron 
dosciontos  cavalmente,de  cuenta.  Llegados  á  México  Tenuolititlan,  hicieron  re- 
verencia los  capitanesá  Moctezuma,  y  él  se  holgó  en  extremo  de  X^er  tantos  cau- 
tivos, y  dijo  &.  {Jíhuacoaíl  TlacaeleUsia:  ^qué  os  parece  de  la  guerra  qu6  los 
mexicanos  han  hecho,  y  traído  tanto  número  de  cautivos?  Díjole  CihuaccxaÚ  á 
Moctezuma,  no  estemos  ohora  en  eso;  todos  estos  cautivos  en  horno  de  fuego 
jdolante  de  la  Estatua  do  Hu¿t:siUpochtU,  se  quemen  y  consuman  en  lugar  de 
•Sdcrificio,  y  así  fué  Uiego  hecho.  Luego  á  otro  dia  se  aderezaron  para  luego 
concluir  la  guerra,  y  aderezadas  todas  sus  armas,  se  partieron  con  todo  el  cam- 
po, y  llegaron  por  otro  camino  a  donde  llaman  Ocolco.  Habiendo  llegado  pri- 
mero á  Cont¿Uan,á  donde  se  armaron,  y  de  esta  manera  llegaron  á  Tepopula  y 
á  Tlacutlocan  queesyaencasorias,  y  visto  por  los  chalcas, comenzaron  Uvegoá 
juntarse  todos  en  grande  número,  que  unos  ni  otros  no  se  conocían,  que  allí  se 
revolvieron  y  juntarcvn  loschalcas  en  Tzoinpantepec  y  AcolGO,y  allí  se  comenzó 
Ja  batalla,  tan  recia  y  ta^n  reñida  que  murieron  muchos  chalcas  y  mexicanos,  y 
d©  ambos  hubo  muchos  cautivos,  y  murieron  tres  principales  mexicanos,  el  uno 
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llamado  TlacaJiucpan,  el  otro  Chahuacues,  y  Qu¿t:7alcuauh,  que  llevaron  á  los 
chalcas  hasta  Tlapechhuacan.  Visto  el  Rey  Moctezuma  la  desdicha  y  pérdida, 
hace  gran  llanto  sobre  los  muertos  y  cautivos,  consuélale  y  dale  valeroso  áni- 
mo CiJiuacoatl  diciéndcle:-  ^'aleroso  señor,  es  verdad  que  tres  de  nuestros 
hermanos  principales  murieron,  vuestros  parientes  y  mios:  véngaseos  ú  la  me- 
moria como  vuestro  tio  y  señor  que  h\é  Huitzilihuítl  falleció  en  campo,  y  su 
valeroso  cuerpo  envuelto  en  gloria  de  alabanza,  y  cubierto  el  cuerpo  de  suave 
plumería  dorada,  y  adornado  con  ella;  ¿para  qué  es  menester  llorar  ahora?  An- 
tes llenaos  de  alegria  que  fueron  muertos,  y  van  en  campo  de  buena  guerra, 
bañados  primero  con  sangre  de  enemigos,  y  sus  armas  todas  teñidas  en  san- 
gre, que  es  perpetua  alabanza  y  memoria  de  sus  gloriosas  muertes.  Acabado 
esto,  y  consolados  mandó  Giliuacoatl  por  orden  y  mandato  de  Moctezuma  y  el 
Senado  Mexicano,  que  luego  aderezasen  todas  las  armas  y  divisas,  chicos  y 
grandes,  y  que  no  quedase  nadie. 
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CAPITULO  XXIV. 


Ti-ata  cómo  de  los  presos  cautivos  mexicauos,  querían  los  chalcas  alzar  por  rey  de  los  mexicanos 
cautivos,  y  darles  un  barrio  para  ellos;  no  quiso  Tlacahuepan,  principal;  antes  murió,  ha- 
ciendo ceremonias  en  dia  Sscñalado. 


Habiendo  llegado  los  clialcas  al  pueblo  y  cabecera  de  ellos  en  Tlalmanalco, 
trajeron  delante  de  Quateotl  y  Teosiu/iécucílc  un  cautivo.  Visto  entre  los  cau- 
tivos al  principal. mex-icano  llamado  77aca/¿í¿e/)a/i,  alzaron  la  voz  diciendo:  No 
es  muer^to  Tlacahuepan.  como  dicen  los  mexicanos,  que  éste  es:  y  luego  de  he- 
cho hicieron  acuerdo  y  concilio  entre  ellos,  y  acordai-on  no  matar  á  este  prin- 
cipal, antes  alzar  a  los  mexicanos  de  muerte,  y  que  fuese  rey  de  ellos  Tlaca- 
huepan, dejándolo  en  un  barrio  con  todos  los  otros,  y  habiéndolo  entendido 
Tlacahuepan,  en  |)rGsenc¡a  de  todo  el  senado  de  los  chalcas,  se  sonrió  dicien- 
do: rióme  de  vosotros  y  de  vuestros  vanos  pensamientos;  que  este  cuerpo,  ca- 
beza, brazos  y  piernas,  y  las  de  mis  compañeros  mexicanos  que  aquí  estamos, 
y  á  lo  que  salimos  de  nuestras  tierras,  no  es  á  otra  cosa,  señores,  sino  en  cam- 
po aventurar  nuestros  cuerpos,  ó  ser  señores  de  todos  vosotros,  ó  de  mataros 
en  justo  campo  y  batalla,  y  la  pretensión  nuestra  fué  lo  f)roprio;  ahora  estoy  en 
vuestro  poder,  y  pues  sois  señores,  y  de  ello  os  jactáis,  quiero  holgarme  con 
mis  compañeros,  y  luego  me  traigan  un  árbol  ó  morillo  redondo  muy  grande, 
de  mas  de  veinte  brazas  en  alto,  que  quiero  holgarme  y  bailar  y  cantar  con  mis 
compañeros,  y  luego  me  traigan  un  árbol,  y  cuando  lo  hayan  traido,  venga  tam- 
bién el  atambor  y  teponazile,  para  que  con  mas  gloria  reciba  yo  vida  ó  muerte. 
Habiéndolo  oido  los  chalcas,  trajeron  luego  un  árbol  de  mas  de  veinte  brazas 
en  alto,  é  hicieron  á  dos  ó  tres  estados  ante  de  la  puerta  del  cercado  de  cuatro 
bogas,  como  están  los  de  los  pilotos  en  las  naos:  y  traido  el  palo,  abrazóse  jun- 
to á  la  punta,  habiendo  hecho  un  agujero  antes  para  esto,éhincallo  y  levantarlo 
en  alto,  y  para  levantarlo  se  ocuparon  más  de  cuatrocientos  indios  chalcas,  y 
estando  ya  incado,  dijo  que  trajesen  el  tepona^tle  y  tlalpanhuehuetl,  que  es  co- 
mo un  atabo  de  los  negros  que  hoy  bailan  en  las  plazas,  y  el  consonante  acom-  j 
panado  rosillo,  hendido  casi  la  mitad  de  por  medio,  que  es  donde  está  hueco,  1 
y  tiene  como  una  vara  de  largo,  y  para  tañerse  es  con  dos  varillas,  y  están  ó 
tienen  en  la  punta  unas  bolae  de  olli,  el  cual  salta  mucho,  tira  á negro,  escomo  « 
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melcocha,  y  esto  lo  sacan  de  los  rios  caudalosos  ó  do  la  mar.  (1)  Comenzaron 
los  mexicanos  á  tocar  el  canto  suyo,  bajo  y  lastimero.  Dasde  lo  alto  dijo  TLa- 
cahuepan:  Señores  chalcas,  hoy  os  compro  por  mis  esclavos,  que  habéis  de 
servir  y  tributar  á  nuestros  hijos  y  nietos  mexicanos,  y  mirad  lo  que  os  digo, 
que  esto  será  cierto  y  verídico.  luciéronle  señal  los  clmlcas  que  escuchase 
que  el  Senado  le  levantaba  por  rey  de  todos  ellos  universalmente,  y  Tlacahue- 
pan  se  sonrió  de  ellos  y  dijo  á  los  mexicanos:  hermanos  y  amigos  mios,  pro- 
seguid vuestro  canto;  y  tornóles  á  referir  á  los  chalcas  que  acudiesen  con  ve- 
ras al  servicio  de  sus  hijos  y  nietos.  Subióse  en  la  punta  del  palo  y  dijo  á  los 
mexicanos:  ya  voy,  aguardadme,  mexicanos;  y  arrójase  desde  lo  alta  abajo,  y 
cuando  llegó  al  suelo  estaba  hecho  pedazos.  Luego  de  improviso  los  chalcas 
tomaron  el  cuerpo  y  lleváronlo  al  Cú  de  su  Dios,  y  á  todos  los  mexicanos  los 
llevaron  maniatados  al  Cú.  Hubo  entre  todos  los  principales  y  señores  chal- 
cas grande  alboroto  entre  ellos,  y  dijeron:  ¿qué  es  esto  que  sobre  nos- 
otros ha  hecho  Tlacahuepan,  que  nos  echó  á  todos  a  dormir  de  sueño  mortal, 
y  que  nos  hemos  de  perder,  y  ser  esclavos  vuestros  y  vasallos  de  los  mexica- 
nos? Pues  no  ha  de  ser  así,  porque  luego  que  hayamos  hecho  sacrificio  a 
nuestro  Dios  Camaxíli  con  los  mexicanos  y  cuerpo  do  Tlacahuepan,  luego  se 
entienda  en  proseguir  la  guerra  comenzada  contra  los  mexicanos,  porque  ellos 
con  el  dolor  de  los  muertos  y  cautivos  han  de  revolver  furiosamente  sobre 
nosotros. 

En  este  intermedio  los  mexicanos,  habiendo  entendido  y  visto  él  suceso  y 
mal  de  los  cautivos  y  muertos  mexicanos,  llamó  el  rey  Moctezuma  á  Tlacae- 
lelUin  y  á  Cihuacoatl,  y  á\]o:  ya  tenéis  entendido  la  muerte  de  Tlacahuepan 
nuestro  hermano  y  principal  mexicano  de  las  manos  de  los  de  Chalco,  y  los 
otros  nuestros  hermanos  Chahuacue  y  Qüeüalcuaah,  y  demás  mexicanos  de 
Tenuchtitlan  que  murieron  con  ellos,  y  ahora  es  menester  que  volvamos  otra 
vez  contra  los  de  Chalco,  pues  han  comprado  con  la  sangre  de  los  muertos 
esta  guerra  y  muerte  contra  ellos  y  contra  sus  pueblos  y  tierras.  Entendido 
esto  por  los  principales  y  capitanes  Tlacateutl  y  Tlacochcalcatl,  luego  comen- 
zó á  dar  aviso  de  que  á  otro  dia  de  mañana  se  juntaran  todos  con  sus  divisas 
de  todo  género  de  armas,  cueros  de  tigres,  águilas,  leones,  diciendo:  ahora  y 
no  mas,  hermanos;  y  así  comenzaron  con  grandísimo  estruendo  y  vocería,  y 
tan  furiosos,  que  llegaron  á  la  parte  que  llaman  Cocotitlaii,  media  legua  antes 
del  pueblo  de  Tlalmanalco,  cabeza  de  los  chalcas,  Huexotzingo  y  Cliolula,  y 
llegados  á /¿^¿í?/}a/2¿6>/)ec  dijo  el  rey  Moctezuma  el  viejo  á  los  suyos:  ¿adonde 
haremos  noche  para  entrar  de  tropel  y  dalles  alborada,  que  no  quede  chalcatl 
con  vida?  y  sobre  esta  razón  mandan  el  rey  Moctezuma  y  Cihuacoatl,  que  por 
este  mismo  caso  ninguno  ha  de  volver  á  México,  hasta  morir  ó  alcanzar  la  vic- 
toria de  los  chalcas.    Luego  untémonos  con  barro  da  arena  nuestros  cuerpos, 


(1)     Este  pasaje  adolece  de  Bünia  oscuridad;  después  de  una  lectura  atenta,  se  desprende 
qne  el  aator  hace  una  descripción  del  teponaztli,  llamándole  '"consonanto  ac>  mpañado  rosillo," 
dandft  á  entendar  en  ello  que  un  teponaztli  rojo  ee  concertante  en  la  música  con  el  tlopanhne- 
hiietl.  En  cuanto  áqUe  el  olLi  6  hule  te  seque  «de  los  rios  caudalosos  ó  de  la  marS)  es  abso- 
lutamente falso:  en  bu  lugar  dijimos  ya  lo  que  es  esta  goma  elá fótica.» 
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que  ya  de  Iloy  mas  adelante  no  hay  acordai'iios  de  iiuestroii  padres,  madi'es, 
mugeres,  hijos, hermanos,  ni  deudos.  Pongamos  por  dehintelas  muertesde  tan- 
tos principales  hermanos  y  parientes,  que  en  manos  de  esos  malditos  clialcas 
han  muerto  con  tanta  crueldad.  Duélaos  los  cora/.ones  por  ellos,  pues  fueron 
valeros  capitanes  TLacakuepan,  Chahuacue  y  QueUalcuauh,  con  los  demás 
me.xicanos,  y  así,  ya  estamos  aquí,  eomen/.emos  á  untarnos  del  barro  arenisco 
nuestros  cuerpos,  vayan  luego  á  topar  nuestro  bagage  y  manlenimienlo  doce  ó 
veinte  mensageros:  y  luego  comenzaron  á  sentar  y  levantar  su  real,  estancias, 
bullios  en  CocotilLan  y  en  líjtapalíepec,  y  estando  con  velas  y  escuchas,  oye- 
ron á  media  noche  un  buho  llorar,  íecoloU,  (os  ave  de  mal  agüero  |)ara  los  in- 
dios) ó  tecolote,  cocotiaca^  que  dos  veces  dijo  esto:  /¿oc/ic,  nocne,  nocne,  y 
luego  tornó  otra  vez  á  llorar,  el  buho  dijo:  tecolo  coco  letec  yoLo  yoLLo:  tornó 
tercera  vez  el  buho  y  dijo:  tecolo  coco  quechtepolchicliU,  quechíepolchichil 
Clialco,  Chalco.  Luego  dijo:  TLaUotlac  Liizüíaacoatl  TlacaelcUzin,  y  á  esto 
respondió  el  capitán  TíacaelelUin  mexicano  á  sus  companeros:  ¿Entendéis, 
hermanos,  lo  que  dice  este  agüero  pájaro?  y  luego  le  respondieron  los  mexica- 
nos diciéndole,  que  mentaban  y  nombraban  á  los  chalcas  y  sus  barrios.  Res- 
pondió Tlacaeleltzin:  ea,  hermanos,  esforzaos  con  ánimo  valeroso,  que  esto  no 
lo  dice  el  buho,  que  enviado  es,  y  así  se  levantaron  con  valeroso  ánimo.  (1) 


(1)  Este  curioso  pasaje  lo  relata  el  padr«  Duran,  cap.  XVll,  en  la  forma  eígulente:  "Los 
chalcas,  muy  soberbios,  se  apercibieron  y  repararon  su  ciudad,  fortaleciéndose  todo  lo  que  pu- 
dieron, j  aquella  noche,  estando  así  los  mexicanos  como  los  chalcus  muy  alerta  y  sobre  aviso 
temiendo  n<»  diesen  sobre  ellos  y  los  tomasen  durmiendo,  oyeron  unos  mochuelos  que  se  res- 
pondían el  uno  al  otro:  en  cantando  el  uno  respondía  al  otro,  y  el  uno  decia  tiacan,  tiacan,  que 
quiere  decir  esforzado,  esforzadOy  y  el  otro  respondía  nocne,  nocne,  que  es  una  interjeocion 
reprensira  que  usan  estos  indios,  que  denota  enojo:  en  lo  cual  advirtieron  los  chalcas  y  los 
mexicanos^  y  cobraron  sobresalto  teniéndolo  por  mal  agüero,  porque  naturalmente  estos  indios 
lo  son  agoreros,  todo  lo  del  mundo.  Y  estando  así  sobresaltados,  tornaron  los  buhos  á  cantar  Jl 
decir  teíec,  telec,  respondía  el  otro,  yollo,  yollo;  que  quiero  decir,  cortar^  cortar;  cora- 
zones, corazones:  tornaron  á  cantar  tercera  vez,  y  decia:  quetechpol  chichil,  quelechpol 
chíchil,  que  quiere  decir,  garganta  sangrienta  ó  colorada,  y  respondía  el  otro,  chalca, 
chalca,  que  quiere  decir,  los  choleas.  Tlacaelel,  cuando  lo  oyó,  levantóse  de  donde  estaba  y 
fue'se  á  donde  estaba  el  rey  y  donde  muchos  de  los  mexicanos  le  oyeron,  y  dijo:  oh  mexicanos, 
mira  como  ios  codillos  ó  bubosos  anuncian  victoria:  alguna  cosa  divina  mueve  aquellos  pajares 
para  que  canten  aquello,  porque  no  es  posible  de  su  motivo  salga:  alguien  les  mueve  el  pico  para 
que  nos  anuncien  la  victoria:  mandado  es,  por  tanto,  oh  mexicanos:  ánimo  y  e£>fuerzo;  no 
perdamos  por  nuestra  flaqueza  lo  que  de  arriba  se  nos  promete.» 

A  este  pasaje  recayó  la  siguiente  nota  del  Sr.  D.  José  Ferriando  Ramírez:  «Parece  que  el  autor 
se  refiere  a  la  ave  que  en  la  lengua  mexicana  lleva  el  nombre  de  tecolotl,  vulgarmente  teco- 
lote, y  que  tenían  como  de  infeliz  agüero. — «Cuando  oían  cantar  al  buho  e^tos  naturales  de  la 
Nueva  España  (dice  Fr.  JBernarJino  de  Sahagun,)  tomaban  mal  agüero;  ora  estuviese  sobre  su 
casa,  ora  estuviese  sobre  algún  árbol  ceroi.  Oyendo  aquella  minera  de  canto  del  buho,  luego 
86  atemorizaban  y  pronosticaban  qne  algo  les  había  da  venir  de  enfermedad,  ó  muerte,  ó  que  se 
les  habí  a  acabado  el  término  de  la  vida  a  alguno  de  su  cusa,  ó  á  todos;  ó  que  algún  esclavo  se 
les  había  de  huir,  ó  que  Mbia  de  venir  su  casa  y  familia  á  tanto  riesgo  qne  todos  habían  de  pe< 
reoer,  j  jijntamente  la  casa  habla  de  ser  asolada  y  quedar  hecha  muladar  y  lugar  donde  so  echa- 
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gen  inmundicias  del  cuerpo  humano,  y  qne  queflase  en  refrán  de  la  familia  y  de  la  casa  el 
decir:— e/i  esie  lugar  cioió  una  persona  de  mucha  estima,  veneración  rj  cuiñoaidad,  y 
ahora  no  están  sino  solas  las  paredes:  no  hat/  memoria  de  quien  aquí  cicló. '^ — Esta 
creencia  supersticiosa  no  existió  s  lamente  entre  los  mexicanos;  ide'ntica  fué  la  de  los  egipoios, 
según  claramente  se  deduce  del  siguiente  pasaje  de  Horapollon:  "Xicticorax  moríem  signi- 
ficat:  quemadmoduní  enim  hic  derepente  pullos  cornicun  noctu,  sic  et  mors  homines 
nec  opinaio  incadit  alque  oprimit."  (Hieroglyfica,  lib.  II,  cap.  25  ed.  de  Paow.) — Por  lo 
que  toca  al  diálogo  de  los  tecolotes,  es  de  advertir  que  el  chirrido  de  varias  aves  tiene  cierta 
semejanza  con  la  entonación  de  algunas  vocea  mexicanas,  y  de  aíjuí  es  que  de  ellas  se  derivó 
también,  por  onomatopeya,  el  nombre  que  se  les  impnso.'* 

Las  palabras  latinas  arriba  citadas,  quieren  decir:  «El  buho  siguifica  muerte,  porque  del 
mismo  modo  que  aquel  invade  y  oprime  por  la  noche  repentimente  á  loa  poUuelos  de  las  corne- 
jas, así  la  muerte  lo  hace  con  los  hombres  sin  ser  esperada.» 
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CAPITULO  XXV. 

Qae  trata  de  la  recordación  de  loa  principales  mexicanos  muertos  en  la  guerra  de  Chaloo, 
Bua  mugeres,  hijos  j  padres  en  el  areito. 

Estando  en  el  campo  el  ejército  mexicano  en  la  parto  de  Cocotitlan  aguardan- 
do las  domas  gentes  y  bastimentos  de  ellos,  en  INIéxico  Tenuchtiilan,  hizo  lla- 
mamiento el  rey  Moctezuma  el  viejoy  su  capitán  general  Cí7¿ííacoa¿¿,en especial 
á  los  padres,  madres,  mugeres,  hijos  y  hermanos  de  los  mexicanos  muertos  y 
cautivos  que  fueron  en  Chalco,  cuando  fueron  presos  y  muertos  Tlacahuepan  y 
los  otros  dos  capitanes,  y  mandó  que  hiciesen  en  la  plaza  y  patio  del  templo  de 
Hiiit^ilipochtli  asentar  lamúsicaconcantoy  baile  triste,  saliendo  primeroá  una 
banda  los  deudos,  mugeres  é  hijos  de  los  principales^  y  tras  ellos  á  los  otros 
deudos,  parientes  y  mugeres,  é  hijos  de  los  demás  que  murieron  primera  vez 
en  Chalco  con  Tlacahuepan.  Salieron  delanteros  los  padres  de  los  muertos  oon 
arcos  y  flechas,  y  otros  con  rodelas  doradas,  y  muchísima  plumería;  otros  con 
espadartes,  y  los  mas  viejos  de  ellos,  cargados  con  tecomates  de  pisiete,  (1)  y 

(I)  El  tabaco  {nicotina  tabacum,)  género  solanáceas  de  Jnssieu, peniandria  monoginea 
de  Linneo,  es  originario  de  América.  Los  españoles  conocieron  la  planta  en  Haití  ó  Santo  Do- 
mingo, y  de  ella  dice  Oviedo:  "Usaban  los  indios  de  esta  isla,  entre  otros  sus  vicios/  uno  muy 
malo,  que  es  tomar  nnas  ahumadas  que  ellos  llaman  tabaco,  para  salir  de  sentido.  Y  esto  ha- 
cian  con  el  humo  de  cierta  hierba  que,  á  lo  que  yo  he  podido  entender,  es  de  calidad 
del  beleño;  pero  no  de  aquella  hechura  ó  forma,  según  su  vista,  porque  esta  hierba  es  un  tallo 
ó  pimpollo  come  ocatro  ó  cinco  palmos  ó  menos  de  alto,  y  con  unas  hojas  anchas  é  gruesas,  é 
blandas  é  bellosas,  y  el  verdor  tira  a'go  al  c  >lor  de  las  hojas  de  la  lengua  de  buey  ó  buglosa, 
(qae  llaman  los  herbolarios  é  médicos  )  Esta  hierba  qne  digo  en  alguna  manera  é  género  es  se- 
mejante al  beleño,  la  cual  toman  de  esta  manera:  los  caciques  é  hombres  principales  tenían  unos 
palillos  huecos  del  tamaño  de  un  geme  ó  menos,  df»  la  groseza  del  dodo  menor  de  la  mano,  y 
estos  cañuelos  tenian  dos  cañones  respondientes  á  uno  como  aquí  está  pintado,  (14m.  1'  fig.  7») 
é  todo  en  una  pieza.  Y  los  dos  ponían  en  las  veníanas  de  las  narices  é  el  otro  en  el  humo  é  hierba 
que  estaba  ardiendo  é  quemándose;  y  estaban  muy  lisos  é  bien  labrados,  y  quemaban  lai  hojas 
de  aquella  hierba  arrebujadas  ó  envueltas  déla  manera  que  los  pajes  cortesanos  suelen  echar  sus 
ahumadas:  é  tomaban  el  aliento  é  humo  para  sí  una  é  dos  é  tres  é  mas  veces,  cuanto  lo  podían 
porfiar,  hasta  qne  quedaban  sin  sentido  grande  espacio,  tendidos  en  tierra,  beodos  ó  adormidos 
de  un  grave  y  muy  pesado  sueño.  Los  indios  que  no  alcanzaban  aquellos  palillos,  tomaban  aquel 
humo  con  nnos  cálamos  ó  cañuelas  de  carrizos,  é  aquel  tal  instrumento  con  que  toman  el  humo,  ó 
á  las  cañuelas  que  es  dicho  llaman  los  indios  tabaco,  é  no  á  la  hierba  ó  sueño  que  les  toma  (como 
pensaban  algunos.)" — De  aquí  se  desprende  que  el  instrumento  para  fumar  se  denominaba  ta- 
baco; la  planta,  en  lengua  haitiana  se  denomina  cohiba  ó  cojiba.  El  uso  de  fumar  era  general  en 
todo  el  continente  americano.  Los  peruanos  decían  á  la  j^erba  sayoi.  Los  mexicanos  distinguían 
tres  especies  de  la  planta:  el  yetl,  de  hoja  larga  y  el  mas  estimado;  el  pisietl,  de  hoja  menuda; 
él  cuauhyetl,  poco  estimado  por  ser  cimarrón. 
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la  gente  común  de  los  otros,  conforme  al  merecimiento  y  valor  que  cada  uno  de 
los  muertos  tenia,  y  merecía  de  armas,  esas  traían  sus  deudos  y  parientes,  y 
las  mugeres  cargadas  de  sus  criaturas  pequeñas:  otras,  con  todas  sus  ropas, 
en  torno,  como  cuando  van  en  procesión,  detras  de  todos  ellos;  sus  niños  y  ni- 
ñas cantando  y  bailando,  con  un  cantar  muy  triste  al  son  del  teponaztle  y  tlal- 
panhaehueÜ, en  medio  del  patio  elareito  y  mitote,  y  el  romance'que  todos  canta- 
ban diciendo:  la  muerte  que  nuestros  padres,  hermanos  é  hijos  que  de  ellos  re- 
cibieron, no  les  sucedió  porque  debidamente  debian  nada,  ni  por  robar,  ni 
mentir,  ni  otra  vileza,  sino  por  valor  y  honra  de  nuestra  patria  y  nación,  y  por 
valor  de  nuestro  imperio  mexicano,  y  honra  y  gloria  de  nuestro  Dios  y  Señor 
Huitzilipochtli,  y  recordación  de  perpetua  memoria,  honra  y  gloria  de  ellos;  y 
esto  llorando  las  mugeres,  hijos  y  parientes,  y  los  muy  viejos  de  cansados  se 
asentaban  á  descansar  delante  de  los  que  bailaban,  y  pasando  delante  de  los 
viejos,  consolaban  á  las  mugeres  é  hijos  de  los  muertos,  diciéndoles:  hijos 
amados,  no  desfallezcan  vuestras  fuerzas,  tened  ánimo  esforzándoos  cuanto 
pudiéredes,  que  la  gloria  de  esto  será  la  venganza,  y  muy  bastante:  mirad  é  in- 
terrogad al  Dios  del  sol,  y  de  los  vientos  y  tiempos;  y  al  tiempo  y  hora  que  es- 
taban en  el  areito  y  mitote  iba  declinando  el  dia,  y  vieron  que  venian  ciertas 
personas  cargadas  por  mandato  del  rey  Moctezuma  y  Cihuacoatl.ylesihsd'i 
dando  á  los  parientes  de  los  muertos  algunas  mantas  comunes  cuachtíi,  y  pa- 
ñetes que  llaman  maxtlatl,  y  á  los  principales  plumería  y  joyas  bajas,  y  á  las 
mujeres  naguas,  huepiles  y  algunas  mantas,  todo  por  mandado  del  rey  y  de  sus 
tributos,  en  señrl  de  mercedes  y  consuelo  de  sus  deudos,  hasta  comidas  de 
maiz,  huahutUy  chian,  frijol,  pepitas  y  leña  á  todos,  y  repartido  todo  esto  entre 
todos  ellos,  muy  conformes  unos  de  otros,  y  luego  ataban  un  bulto  como  de 
persona  vestida,  y  lo  liaban  con  soga  blanca,  que  llaman  aztamecatl,  y  le  po- 
nían rostro,  ojos,  boca,  nariz,  orejas,  pies  y  manos,  y  le  ceñian  un  lazo  coló 
rado  de  la  cinta  que  llaman  r/etecomatl,  con  una  rodela  en  la  mano  y  plumas 
preciadas,  y  le  cargaban  por  arma  y  divisa,  y  encima  de  ella  un  pendón  de  ho- 
ja de  oro,  que  llaman  malpaníél,  guión  de  guerra,  y  le  cobijaban  de  una  manta 
de  cqlor  llamado  heUeéehuitl,  y  luego  en  la  cabeza  le  emplumaban,  quiquapo- 
tonia,  y  lo  asentaban  en  un  lugar  llamado  Tlacochcalli,  casa  de  guerra,  y  zt- 
húocallt;  y  luego  el  vulgo  comenzaba  un  cantar  y  baile  que  dicen  de  la  guerra, 
y  todos  los  deudos  de  los  muertos  se  juntaban  y  rodeaban  el  bulto,  comenzan- 
do el  canto;  comenzaban  tambiefi  los  parientes  á  llorar  todos,  y  los  viejos  á  bai- 
lar llorando,  y  los  mozos  en  todos  los  actos  del  canto  y  baile  tocaban  el  Omi- 
chicahuaztli  de  venado  pero  hueco  y  acerrado,  como  im  caracol,  que  le  hacian 
resonar  muy  triste,  y  flautas  roncas,  cuauhtlapitzalli ,  sonajas,  que  llaman 
ayacachtli;  esto  duró  cuatro  dias,  y  al  cabo  de  ellos  todos  juntos  toman  el  bul- 
to vestido  y  en  medio  del  g'-an  patio,  frontero  del  gran  Cú  de  HuiUilipochtli, 
quemaron  el  bulto  á  fuego  bravo  que  llaman  quitlepanquetza,  gran  ceremonia 
de  idolatría,  quiere  decir,  quemaban  los  cuerpos  muertos  en  la  guerra  pasada. 
Acabado  de  quemar,  lavaban  las  caras  délos  deudos  de  los  muertos,  quiere 
decir  acxoyatl,  y  los  polvos  ó  ceniza  del  bulto  quemado,  la  sembraban  sobre 
los  deudos  de  los  muertos  en  la  guerra:  acabado  esto,  las  mugeres  y  parientes 
de  los  muertos  en  ayuno  de  ochenta  dias;  y  acabado  esto  sembraban  y  enterra- 


ba  le  ceniza  del  dicho  bulto  en  cierto  lugar,  que  duraba  otros  ocho  (i)  dias; 
luego  lomabaíí  esta  ceiii/a  que  habiau  enterrado,  yacábaiila,  y  llevábaula  los 
viejos  j)arienles  á  un  cerro  que  llaman  Yaliua/iu/ican ,{é\m\noíi  de  los  de  Chal- 
co,  y  encima  del  cerro  dejaban  la  ceniza  y  se  volvían.  El  rey  entonces  hacia 
mercedes;  les  daba  ropas  y  otras  muchas  cosas  de  valor.  Acabado  esto,  al  cabo 
de  cinco  dias  hacTan  convite  en  nombre  de  los  muertos,  que  llaman  quixoco- 
qualia,  haciéndoles  ofrenda  en  sacrificio  ZenUontlacualli  y  T/acatlacunlU, 
como  decir  lo  lineemos  nosotros  los  cristianos  el  dia  de  finados  ó  cabo  de  año, 
con  tortas  muy  anchas  que  llaman  papaloiLacwilli,  y  verbajo,  que  llaman  í¿j- 
quiatl;  después  de  esto  quemaban  todas  las  ropas  que  tenian  los  difuntos  en 
vida;  luego  les  daban  á  los  viejos,  mugeres,  mozos  y  parientes  de  los  muertos 
en  la  guerra,  de  beber  de  dos  géneros  de  vino,  que  era  pulque  blanco  y  amari- 
llo en  una  gran  batea,  que  llaman  piajiecomaíl,  y  con  esto  lloraban  los  viejos  y 
decian  por  los  difuntos:  ahora,  hijos,  habéis  llegado  á  los  Dioses  nuestros,  y  es- 
tais  cerca  del  Dios  XiiihpilU  y  Cuauhtlehuaniíl,  y  alegría  del  sol;  y  asi  decían- 
les á  voces  á  los  difuntos;  desde  las  cavernas,  dentro  y  fuera,  llanos  y  poblados 
y  montes,  os  llamamos,  que  no  estáis  vosotros  en  nublados,  ni  en  tinieblas, 
pues  resplandece  el  sol  por  vosotros,  y  con  esto  os  dejamos,  y  gozad  vosotros 
de  esa  gloria  bienaventurada,  adonde  estáis  con  alegría  y  con  los  Dioses.  Des- 
pués de  esto  tornaban  á  consolar  á  todos  los  parientes  con  embriaguez  de  los 
dos  géneros  de  vinos.  Estas  ceremonias  hacían  los  mexicanos  en  las  muertes 
de  los  que  morían  en  las  guerras  mexicanas,  en  lugar  de  gloria  y  conmemora- 
ción de  los  tales  difuntos  en  las  guerras  de  los  señores  y  principales. 

(1)     Ed  el  ejemplar  del  Sr.  D.  Joaquín  Qarcíá  Icazbalceta,  en  lugar  de  ocho  dias,  le  lee 
ochenta  días. 
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CAPITULO  XXVI. 


Trata  de  lo  procedido  de  la  gnerra  de  ('lialco;  la  venida  de  los  mexicanos  principales  y  los 
demás,  con  la  presa  de  los  señores  hijos  de  los  rejes  de  Chalco,  y  lo  demás  que  allá  pasó. 


Después  de  haber  fenecido  la  batalla  entre  los  mexicanos  y  chalcas  en  el  lu- 
gar y  sitio  ya  dicho,  se  volvieron  los  chalcas  con  la  gente  de  los  tres  principa- 
les Tlacahuepan  y  dos  compañeros  capitanes,  y  veintitrés  soldados  mas,  como 
atrás  se  ha  contado;  luego  que  llegaron  los  mexicanos  á  México  Tenuchtitlan 
trajeron  consigo  tres  principales  señores,  hijos  de  los  reyes  de  Chalco;  el  uno 
era  capitán  llamado  Teoquuqui,  hijo  mayor  del  rey  Cuateotl:  el  segundo  llama- 
do Tíahuacaxochitl:  el  tercero  llamado  Huetzíti.    Llegados  ante   la  presencia 
del  rey  Moctezuma,  explicaron  la  embajada  y  fin  que  hubo  de  la  segunda  y  ter- 
cera guerra,  y  presentaron  los  tres  reyes  sesenta  soldados  chalcas;  estando  en 
su  trono  Moctezuma  y  Cihuacoatzin^  dijeron:  Señor,  llegado  hemos  á  nuestra 
casa  y  «a  nuestro  real  imperio,  lugar  y  silla  vuestra,  y  de  toda  esta  corte  de  Te- 
nuchtitlan^ México,  Toltzalan^  Acatzalan,  adonde  está  ya  visto,  rige,  gobierna 
y  trabaja  en  su  alto  lugar  el  abusión  y  Dios  Tetzahuitl  Huitzilopochüi^  y  han 
de  ser  los  chalcas  totalmente  perdidos,   porque  en  nuestras   manos  están,  y 
nosotros  daremos  cuenta  de  todos  ellos,  y  nosotros  habemos  de  entrar  y  quitar 
la  gente  mexicana  de  todas  las  provincias  de  Chalco;  y  luego  respondió  el  rey 
Moctezuma  á  los  mexicanos  y  á  los  principales  de  Chalco:  Seáis  todos  muy 
bien  venidos,  descansad  y  reposad;  y  á  esos  señores  trátenlos  conforme  á  su 
valor  y  merecimiento  de  los  chalcas.    Dijo  Moctezuma  á  Cihuacoatl  y  á  77a- 
caeleltzin:  hermanos  mios,  ¿qué  os  parece   á  vosotros  de  esto   sucedido,  y  de 
los  señores  de  Chalco?  ¿Es  cosa  buena  ésta,  ó  nó?  A  esto  respondieron  los  dos 
señores  capitanes  mexicanos  Cihuacoatl  y  Tíacaeleltziii  y  dijeron:   Señor,  la 
pretensión  y  acuerdo  vuestro  es  tener  paz,  y  dar  libertad  á  estos  presos  seño- 
res de  Chalco;  esto  no  es  bien  acordado,  porque  nosotros  los  mexicanos  co- 
menzamos la  guerra,  y  por  nosotros  queda  señal  de  cobardía  y  vergüenza,  y 
hemos  de  ser  señores  de  ellos;  tarde  ó  temprano  vendrán,  después  que  con  en- 
gaño ó  fraude  los  sugetemos  á  ellas,  y  no  con  esfuerzo  y  valentía  en  campo  de 
buena  guerra,  bien  vencidos  y  sugetos  á  nuestra  corona  real  mexicana,  y  así 
les  tornaron  á  decir  á  los  señores  mexicanos:  estad  y  sosegad  con  quietud,  se^ 
ñores,  que  como  en  vuestra  casa  y  corte  estáis.    Respondieron  Teoquisqui  y 
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TlahiiacacxocJiitl  y  Hueíjin,   y  les  dieron  miigeres  para  su  casamiento^  ó  lu- 
jas de  señores  mexicanos;  contentos  con  esto,  explican  una  oración  y  plática 
diciéndoles:  que  esto  fuera  para  mayor  honra  y  gloria  de  sus  deudos  y  parien- 
tes, tierra  y  señorío,  y  que  estuviesen  y  holgasen  con  señorío  en  descanso  y 
alegría,  y  que  en  lo  demás  de  las  guerras,  que  fuesen  y  viniesen  hasta  la  con- 
clusión, porque  son  fines  y  términos  de  guerra  los   unos  de  los  otros,  y  sobre 
todo,  grande  cuenta  y  diligencia  en  las  guardas  de  sus  personas,    honesto 
volvieron  los  mexicanos  á  la  guerra  de  Chalco,  y  llegados  al   lugar  de  Cocoli- 
tlan,  donde  estaba  el  campo  mexicano,  se  comienzan  luego  á  aderezar  y  aper- 
cibir para  la  guerra,  apercibiéndolos  los  capitanes  Tlacochcalcatly  Tlacatecatl, 
díceles:  hermanos  mexicanos,   aqui  estamos  todos  en  esta  guerra,   campo  de- 
gloria, montaña  y  lugar   piecioso  de  oro,  sumo  contento  y  alegría  nuestra,  de 
victoria,  que  será  de  gran  gloria  y  honra  de  México  Tenuchtiílan,  y  venimos  á 
morir  en  campo  de  alegría,  y  es  nuestro  cargo  y  oficio,  pues  ya  está  con  gran 
paz,  regocijo  y  alegría  el  imperio  mexicano  de  TeniiditiÜan;  mirad  que  no  va- 
ya baldío,  ni  mal  empleado  vuestro  cuerpo,  sino  muy  bien  vengado  en  campal 
batalla  contra  gente  inútil  y  de  poco  conocimiento:  mirad  que  se  emplee  en  que 
cada  uno  alcance  al  mas  valiente  hombre  de  Chalco,  valeroso  capitán  ó  señor 
de  título,  y  esto  con  grandísimo  áíiimo  y  estruendo  de  vocería  de  cornetas,  bo- 
cinas y  atabales:  resonando  esto  arremeten  á  los  chalcas,  y  los  chalcas  dije- 
ron: ea,  mexicanos,  que  ya  es  tarde  para  nosotros,  que  ha  mucho  que  os  espe- 
ramos; arremetieron  los  unos  contra  los  otros  furiosamente,  y  comienzan  luego 
á  hacer  presa  de  los  mayorales  del  campo,  soldados  valientes  y  capitanes  se- 
ñalados: el  uno  fué  Tenamascuicuil,   oivo  Astacoatly  Huehuezacancatl,  y  lue- 
go fué  Cihaacoatl,    Tlacaelelt:;in^    Tzompantzín^  Cuauhtecoatl,  Nepcoatl,  Cu- 
hualUin,  Eyxcuetlantoc,  Metat:;¿n,  Xiconoc^  GuauhtziUimctl,  Cihuacoatl,  Tla- 
haeloc,  Tlacacochtoc,    Tlazol teutl,  TemiUin^   Cuáuhízin,  sin   otros  mancebos 
nombrados  mexicanos,  todos  estos  con  gran  esfuerzo  y  valentía  prendieron  á 
muchos  principales  y  señores  de  Chalco,  y   fueron  en  seguimiento  de  los 
chalcas,  hasta  subirlos  en  la  parte  que  llaman  Caaz¿A^ec/íCúrc,  la  subida  del 
gran  cerro  del  volcan,  pasándolos  por  muy  cerca  de  la  sierra  nevada,  y  pa- 
sarlos á  todo  andar  hasta  el  lugar  de  los  términos  de  Huexotcinco:  allí  le  dijo 
Qíhuacoatl  á  Tlacacleltzin:  Señor,  ¿qué  hacéis?  Volved  ^  los  chalcas,  que  se 
nos  van,  y  ya  las  mugeres,  viejos  y  niños,  los  tenemos  en  cadenas  y  á  buen 
recado:  y  entrando  los  chalcas  en  Huexotcinco  les  dio  voces  TlacaelelUin  di- 
ciéndoles: chalcas  amigos,   volveos,  que  ya  están  sosegadas  nuestras  armas, 
volveos  á  nosotros;  y  así  los  volvieron,  que  ya  no  había  ni  mas,  de  la  mitad  de 
los  chalcas,  y  el  que  los  fué  á  volver,  y  algunos  ae  entraron  en  Huoxotzinco; 
que  los  volvió  Zacanyatl   Teuctli,  capitán.   Respondiéronle  los  ya  vencidos 
chalcas:  Señores  mexicanos,  no  haya  mas;  os  serviremos  y  llevaremos  made- 
ra para  labrar  vitestras  casas,  pues  estamos  en  los  montes  metidos,  y  llevare- 
mos canoas  de  piedra,  y  asi  mismo  no  tendremos  de  término  de  nuestras  casas 
y  tierras  mas  de  hasta  Techichco;  tomadlo,    repartidlos  entre  vosotros  que  es- 
tán en  los  caminos  reales,  y  allí  aguardaremos,  y  os  serviremos  á  los  señores 
mexicanos;  y  esto  es,  señores,  loque  protestamos  de  cumplir  y  guardar  sin 
exceder:  y  allí  les  dijo  TlacateccaÜ  capitán  mexicano:  mirad,   chalcas,  que  lo 
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habéis  de  cumplir  y  guardar;  no  en  algiin  tiempo  digáis  que  lo  tal  no  digísteis, 
ni  reclaméis  que  por  fraude  ó  engaño  lo  tal  prometisteis.  Dijeron  los  chalcas: 
no  habrá  ni  pasará  tal,  porque  todas  nuestras  fuerzas  y  valor  hemos   mos- 
trado contra  vosotros,  y  no  hemos  sido  poderosos  de  sobrepujaros;  antes  siem- 
pre peorando  y  arruinando  trece  anos  á  Chalco,  y  ya  de  hoy  mas  hemos  desde 
ahora  tomado  nuestros  cargaderos,  sogas  y  cacaxtles.  Con  esto  se  volvieron  los 
mexicanos  victoriosos  con  su  presa  de  vasallos,  y  fueron  los  principales  á  ha- 
cer reverencia  al   rey  Moctezuma  en  el  gran  palacio  mexicano^  entrando  con 
gran  triunfo  y  alegría'vicloriosos,  y  los  cautivos  delante,  que  eran  muchísimos. 
Díjoles  el  rey  á  los  capitanes  Tlacaeleltzin  y  Cihuacoatl:  señalad  á  los  valero- 
sos soldados  y  capitanes  que  en  esta  guerra  se  mostraron  animosos;  señálense 
con  agujeros  en  las  orejas  y  narices  á  los  tales  que  hicieron  presa  de  los  chal- 
cas. Dijo  Cihuacoatl:  que  él  como  testigo  de  vista,|vido  los  que  fueron  conquis- 
tadores de  los  valerosos  chalcas;  que  él  con  su  mano  señalarla  á  los  tales  me- 
xicanos, y  que  como  tales  entrasen  de  los  primeros  á  los  areitoSj  cantos  y  bai- 
les, con  géneros  de  divisas,  armas  y  plumería  preciada,  y  luego  hecho  esto  y 
señalados,  fueron  luego  á  las  tierras  de  Chalco,   á  hacer  entre  ellos  reparti- 
miento de  tierras.  Al  primero  que  se  le  dio  y  repartió  tierras  fué  al  rey  Moc- 
tezuma, luego  á  Cihuacoatl,  al  capitán  Tlacaelelt^iin,  que  le  dieron  en  Astahua- 
can  y  Acaquilpan,  Tía pit jahuay an,   J'lapecliliuacan,  y  quinta  suerte  en  Coco- 
titlan,  Ahuatepan,  Huexocolco,  Tepopolan,  y  por  lo  consiguiente  á  todos  los 
mexicanos  señalados  uno  en  pos  de  otro,  en  las  mismas  partes  y  lugares,  con 
señales  de  su  posesión,  y  mojoneras  a  cada  uno  de  ellos.  Nombrados  de  esta 
manera  fueron  vencidos  v  vasallos  los  chalcas. 
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GAPITULG  XXVII. 


Aquí  se  señalará  la   manera  de  la  guei\a  y  vasallos  que  fueron,  y  las  gmiidef»  provincias  <ie 
Tepeacac  y  Tecamachalco. 


De  la  manera  que  fué  el'comieiizo  de  la  giier'r-a  en  el  gran  pueblo  de  Te|tea 
ca  (1)  y  Tccamaclialco,  fué  en  los  trataiiles  y  ari-ieros  qtiese  ¡iititiilaii.  los  cua- 
les eran  mexicanos  que  iban  y  venían  á  diversns  partes  y  Ingares  con  tr;  tos  y 
graugerías;  y  los  naturales  de  Te|)oaca,  entendido  ol  desbarato  y  rompimiento 
y  ser  vasallos  los  chalcas,  gente  valei'osa.y  sngetos  á  los  mexicanos,  fié  gran- 
de el  enojo  de  ellos,  que  al  tienijoo  y  cuando  se  hacen  las  ferias  de  tantos  á 
tantos  dias,  liabian  acudido  <á  l'js  tales  tianguis  (2)  los  mexicanos;  y  los 
señores  principales  de  ellos  mandaron  llamar  á  todos  los  mexicanos,  los  pren- 
dieron y  mataron^  diciendo  ser  espías  para  cogellos  descuidados  y  cautivai'los 
como  hicieron  con  los  chalcas;  y  en  esto  escapáronse  dos  ó  tres  mexicanos  y 
vinieron  á  dar  noticia  al  rey  Moctezuma  y  á  todo  el  Spnado  mexicano:  y  no  tan 
solamente  murieron  los  mexicanos  mercaderes,  sino  también  aciilhuaqii^s, 
tezcucanos,  de  Atzcaputzalco,  íJuIhuacan,  Tacaba,  Cuyuacan,  Itztapalapan, 
Xuchimilco,  Cuitlahuac,  Mizquic,  Chalco,  Tultitlan,  Huatitlan,  Tenayuca.tod'o 
género  de  gente  de  mercaderes  y  tratantes,  vasallos  y  amigos  del  imperio  me- 
xicano; y  oidoesto  por  Moctezuma  y  Zihuacoatzin  Tlacaelcl¿:^in, dijeron:  Señor, 
si  aquellos  malos  y  perversos  délos  deTepeaca  y  Tecamachalco,  les  matasen  á 
sus  vasallos  y  valedores,  ¿estarían  contentos?  yo  creo  que  nó;  y  así,  señor,  va- 
yan nuestros  mensageros  á  ellos,  y  apercebilles  con  cruda  guerra  y  vasallage, 
y  servidumbre;  y  luego  Cihuacoaií  y  Tlacaclelt^in  enviaron  sus  mensageros 
á  esta  ocasión,  y  fueron  Tícocyahuacatl,  Tucailtccatl,  AlexicaÜ,  Teuctli,  Hue- 
camecatl,  y  llegados  al  pueblo  de  Tepeaca  explicaron  su  embajada  á  todos  los 
principales  y  señores  de  aquellas  provincias,  estando  presente  el  rey  Coyol- 
cuec  y  su  hijo  Chidiíli  y  Ghiauhcoatl  y  dijéronles:  el  rey  Moctezuma  y  Tlaeae. 
leltzin  os  envian  saludes  y  os  mandan  que  recibáis  estas  rodelas  y  espadartes, 

(1)  Tepeaca,  nombre  actual  de  una  población  cürrespondiento  al  ílstado  de  Puebla.  Lla- 
mábase antiguamente  Tepeyacac. 

(2)  Tianguis,  voz  deribada  y  estropeada  de  la  mexicnua  tianquiztlij  mercado. 
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y  este  albayalde,  ¿íJ6r¿í¿,  y  |ílurna,  para  que  os  la  pongáis  encima  de  vuestras 
cabezas  como  tales  señores  que  sois,  y  que  por  estos. dones  le  aguardéis;  y  es- 
ta es,  señor,  nuestra  embajada  para  vosotros.  Respondió  el  rey  Corjolcaec  y 
los  otros  conéI,que  recibían  el  presente,  y  que  alli  les  aguardaban  á  l')s  señores 
de  las  lagunas  que  allí  liabitan,  y  al  rey  Moctezuma  y  a  Cihaacoatl,  qne  les 
besamos  las  manos  por  la  merced  de  acordarse  de  nosotros,  que  aquí  les  aguar- 
damos cada  vez  que  vinieren.  Vueltos  los  mensageros,  relataron  su  respuesta 
ante  el  rey  Moctezuma  y  Cihuacoatl,  á  quienes  les  besamos  las  manos  por  la 
merced;  esto  dicen  los  de  Tepeaca.  El  senado  mexicano  les  di|o  mas  que  que- 
rían ver  y  pi-obar  la  suerte  de  arcos,  fleclias,  espadartes  y  rodelas,  y  astucias 
de  guerrear  de  los  mexicanos,  pues  nosotros  no  tenemos  nuesti'os  reíaos  ga- 
nados por  lierencia,  sino  en  buena  guerra  ganados.  Respondieron  el  rey  Moc- 
tezuma, Tlacaeleltzin  y  Cihuacoalh  sea  mucho  de  norabuena,  hermanos  miosi 
idos  á  descansar  del  cansancio  del  camino.  En  esto  Moctezuma,  Cihuacoatl, 
Tlacaeleltzin  y  GuauhnocJitli,  dijeron:  Señores,  qué  se  aguarda,  apercibámo 
n<)s  luego,  y  vayan  nuestros  mensageros  á  las  partes  que  á  todos  loca  con  esta 
embajada;  Atzcaput/alco,  TacuGa,  C«a«/íí/¿¿a/i,  Aculhiíacan,  tezcucanos,  chai- 
cas,  Xuchimilco,  Culhuacan,  Cuítlahuac,  Alizquic,  Cuyuacan,  y  que  luego  ha- 
gan matalotage  de  bizcocho,  y  masa  de  harina  para  beber  pinole,  y  fríjol  mo- 
lido, y  pinol  de  chian,  y  especia,  chile,  sal,  pepita  tostada,  mantas  de  nequen 
delgadas,  para  la  resistencia  del  gran  sol  y  calor  tonayalatl,  cotas  de  nequen, 
tecacUi,  esteras  de  palma,  ollas,  chiquihuites,  esportillas,  escudillas,  molaxitl, 
comales  y  todo  lo  demás  necesario  para  un  viaje  largo,  y  otras  cosas  meneste- 
rosas, y  los  que  han  de  ir  á  estos  mandatos  sean  patricios  elegantes,  y  sea  el 
uno  Huitznahuacatl,  y  Teuctlaniacazqui,  Te:;cacoacaíí,  y  Teucalcall.  Habida 
respuesta  por  el  mandato  expreso  á  todos  los  lugares  y  partes,  y  á  todos  los 
dichos,  y  en  su  cumplimiento  luego  se  puso  todo  en  orden  á  armar  y  prevenir 
gente,  soldados  y  todo  género  de  bastimentos.  Vueltos  á  México,  y  habiendo 
declarado  con  toda  brevedad  su  despacho,  quedó  el  imperio  con  grande  alegría 
y  dispusieron  el  partir  con  la  brevedad  posible.  Llegados  todos  el  día  señalado, 
cada  uno  de  los  pueblos  ya  dichos  con  la  mayor  brevedad  que  pudieron,  y  ca- 
da uno  con  su  capitán  y  capitanes  señalados  coTnenzaron  á  marcliíir,  y  en  bre- 
ves dias  llegaron  á  la  parto  que  llaman  Coyupetlayo:  encima  del  cerro  comen- 
zaron cada  capitán  con  su  gente  á  hacer  sus  estancias,  biihiyos,  baluartes  y 
cabás,  y  hacer  leña  y  traer  agu'a  y  lo  demás  necesario;  y  poniéndose  por  las 
delanteras  de  todos  los  reales  de  cada  capitán,  mexicanos  valerosos,  por  esfor- 
zados y  valientes,  que  son  los  que  llaman  cuachic  y  otomiíl,  y  les  dijeron  estos 
á  los  miradores,  corredores  y  escuchas,  que  fuesen  á  ver  los  reales  de  los  de 
Tepeaca,  si  habían  hecho  baluartes,  fosos,  cabás  ó  palenques,  de  qué  manera 
estaban  ordenados,  en  qué  parte  y  en  qué  lugar  estaban.  Llegados  y  vistos 
muy  bien  rodeados  los  pueblos  se  volvieron  á  Moctezuma,  Tlacaeleltzin,  Tla- 
cochcalcatl  y  Tíacateccatl,  y  les  dijeron  que  no  tenían  defensa  alguna,  ni  tam- 
poco gentes  de  guarnición,  nlninguna  fortaleza  de  defensión,  sinocomo  si  nun- 
ca fueran  de  ello  avisados,  y  muy  sosegados  hablaron  los  generales  del  campo 
mexicano,  Tíacochcalcaíl,  Tlacatcccatl,  Cuauhnochtli,  0/omí7¿,  y  dijeron  á  los 
campos  que  al  cuarto  de  la  luna  habían  de  dar  con  ellos,  apellidando  por  el  co- 
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nooimiento  de  cada  uno  do  sus  pueblos,  México,  el  que  lo  era  Xuchimilco;  los 
que  eran  de  Chalco  y  los  que  eran  de  allí,  con  mucho  concierto  y  sosiego,  sin 
meterse  de  tropel;  sino  muyconcertadamenteaguardandoeluno  al  otro,  hacien- 
do presa  de  los  vaiones  do  Tepeaca;  y  mirad,  que  antes  que  amanezca,  ya  ha 
de  estar  asolado  y  destruido  Tepeaca,   y   Tec>iIco,  Cnauhíinchan  y  AcaUinco; 
estos  cuatro  pueblos  habernos  de  dejar  destruidos  y  asolados  antes  del  dia.  Y 
después  do  media  noclie  dieron   los  mexicanos  sobro  eilos,  y  principalmente 
luego  quemaron  el  templo  do  los  dj  Tepeaca»  que  so  llamaba   Tcacamaxtíi;  y 
al  tiempo  que  el  sol  salía  acababan  do  asolar  los  cuatro  pueblos:  Tepeaca,  Te- 
calco,  Cuauhiinchan  y  Acatzinco;  (1)  y  los  señores  de  Tepeaca,  subidos  en  una 
alta  sierra  dijeron  porsus  mensageros:  señores  mexicanos,  sosieguen  vuestros 
corazones  y  descansen  vuestras  armas',  que  el  valor  y  premio  de  esta  guerra  y 
trabajo,  nos  ofrecemos  con  tributo  de  maíz,  frijol  blanco,  hojas  de  colores,  chi- 
le, pepita,  mantas  delgadas  de  nequen,  cotaras  (2)  galanas  de  nequen,  enteras 
y  delicadas,  labores  galanas,  que  llaman  alahuacapotlatl,  esteras  de  palma  y 
cueros  de  venados,  adovados;  que  estamos  en  caminos  reales  y  todas  las  veces 
que  gentes  de  México  pasaren  por  aquí,  aunque  sean  muchos,  tienen  la  comida 
segura,  queso  la  daremos  cumplidamente:  tendremos  por  padre  y  madre  al 
imperio  mexicano.  A  esto  respondió  Ciliaacoatl  y  TLacaeleltzin:  sea  mucho  de 
norabuena;  que  así  mismo  vayan  por  su  orden  al  servicio  nuestro  y  de  nuestra 
casa  y  palacio,  á  servir  tantos  cada  diez  dias,  á  barrer  y  traer  agua  y  leña- 
Quedaron  contentos  los  de  Tepeaca,  y  á  la  vuelta  de  los  mexicanos  les  vinieron 
á  recibir  con  triunfo  de  victoria,  vocinas,  cornetas,  y¡muchos  géneros  de  rosas 
y  perfumaderos,  y  esto  llevaron  los  viejos  que  llevaban  consigo  sus  vasos  de 
piciete,  señal  de  viejos  y  padres  de  tan  valerosos  soldados,  y  detrás  de  los  co- 
lodrillos atados  los  cabellos  con  cuero  colorado  que  llaman  CuaiihUalpiloni, 
con  sus  rodelas  y  bordones  diferentes,  cuauhtopilli.  Estaban  estos  en  esto  ca- 
mino en  ringlera,  los  unos  frontero  de  los  otros,  porque  por  enmedio  habia  de 
pasar  el  ejército  mexicano,  que  estos  son  llamados  Caucuacuiltin,  que  estos 
tomaron  luego  en  medio  á  los  presbs  esclavos  que  traían  de  la  guerra,  y  eran 
naturales  de  los  cuatro  pueblos;  cuando  llegaron  los  capitanes  les  presentaron 
braceros  de  leña  de  encino  ardiendo  en  grandes  llamas,  como  señal  de  vence- 
dores, y  dijéronles:  seáis  muy  bien  venidos,  hijos,  á  esie  reino  de  México  Te- 
nuchtitlan,  adonde  roncan  y  silvan  delicadamente  culebras  bullidoras  de  pos- 
cado,aves  volantes  rodeadorasde  las  redes  enmedio  de  este  tular  y  cañaverales, 
asiento  y  casa  de  la  abusión  TeUahuitl  HuiUiUpoclitli,  adonde  por  su  virtud  y 
con  vuestras  fuerzas  do  brazos  y  cuerpo  habéis  muerto, vencido  y  desbaratado  á 
vuestros  enemigos  y  vengasteis  la  saña  é  injuriado  nuestro  Dios //míí^íYí- 
pochtli.  Hecho  este  parlamento,  les  dieron  á  beber  un  brevajede  vino  que  lla- 
man tea  uctli  á  los  vencidos  extranjeros,  y  de  esta  manera  llegaron  á  la  ciudad, 

(1)  Estos  onatro^pueblos  sou  de  la  misma  comarca  en  el  actual  Estado  de  Puebla:  Teoalco 
es  el  Tecali  do  hoy;  los  otros  dos  son  Cuautinchan  y  Acaoingo. 

(2)  Voz  que  nos  parece  de  las  islas  y  muy  usada  por  los  antiguos  cronistas  de  la  oonquis" 
ta  en  significación  de  cierta  especie  de  calzado.  Zapato  en  mexicano  es  cactli,  de  donde  se  de- 
riva  la  palabra  usual  entre  nosotros  cacle. 
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y  fueron  todos  por  su  orden  al  Cú  de  Htuc:^ílipochtl¿  con  los  esclavos  atados,  y 
todos  hacían  gran  reverencia  al  Dios  HuiUiUpoclitli:  de  allí  pasaron  al  palacio 
real  del  rey  Moctezuma;  llegados  á  su  presencia  le  hicieron  gran  reverencia  el 
general  Cihuacoail  y  Tlacaeleltzin,  y  después  de  haberle  saludado,  le  presenta- 
ron la  tercia  parte  de  los  esclavos,  divisas,  armas,  rodelas  doradas,  pañetes  ó 
bragueros  labrados,  maxtlaÜ,  y  para  el  areíto  y  baile  un  atabal  grande  y  su 
teponaxtle,  con  muy  buena  consonancia  para  ello:  perfumaderos,  rosas,  y  lue- 
go en  señal  de  gran  regocijo  y  alegría,  bailó  el  rey  en  el  mercado  ó  tianguis 
con  los  valerosos  y  esforzados  mexicanos,  y  tras  esto  se  vitiieron  á  presentar 
y  hacer  reverenciad  Moctezuma,  Coyolcuec,  Chtchíli,  Ghiauhcoatl,  vívora  pon- 
zoñosa, y  estos  fueron  luego  á  hacer  reverencia  al  Dios  Huit:^il{'poch¿l¿,  y  le 
presentaron  un  amosqueador  de  pluma  blanca,  y  un  plumage  de  madera,  y  un 
ceñidor  ó  trenzadera  de  cabello  de  cuero  colorado,  un  arco  con  flechas,  y  un 
brazalete  ó  muñequera,  matzopetztli,  con  una  vara  verde  que  llaman  acaxihuitl 
y  allí  delante  de  HuiUilipochtli,  hicieron  sacrificio  sacándose  sangre  de  enci- 
ma de  las  orejas  y  de  las  puntas  de  las  lenguas,  y  después  delante  del  ídolo  co- 
mieron un  puñado  de  tierra  en  í^eñal  de  adoración  humilde:  de  allí  vinieron  otra 
vez  á  hacer  reverencia  á  Moctezuma  y  á  Cihuacoail,  diciendo  esta  oración:  se- 
ñor nuestro  y  rey  natural,  todos  vuestros  vasallos,  viejos,  mozos,  niños,  mu- 
geres  y  niñas  han  venido  á  dar-se  por  esclavos  á  nuestro  gran  Dios  que  ahora 
es  Htiitzilipochtli,  y  hacer  creer  en  él  y  á  vuestra  magestad,  y  daros  nuestro 
vasallage  y  obediencia,  nosotros  los  naturales  de  Tepeaca,  y  nos  hemos  ofre- 
cido por  vasallos  de  HuitzilopochtU  y  vuestro,  y  lodos  venimos  con  lágrimas  á 
vuestra  obediencia.  Respondió  Moctezuma  y  Cihuacoatl  y  á\]evon:  Vosotros 
seáis  bien  llegados,  y  venís  á  oir  lo  que  os  fuere  por  nos  mandado,  por  vuestro 
padre  y  madre  el  imperio  mexicano,  y  os  mandamos  que  todos  nuestros  vasa- 
llos tratantes  y  mercaderes  que  fueren  y  llegaren  á  vuestra  tierra  á  tratos  y 
grangerías,  les  recibáis  y  situéis  un  lugar  para  ellos  conveniente,  que  os  lle~ 
vaF'án  allá  piedras  preciosas,  plumería,  ropas,  esclavos,  oro,  preciadas  plumas 
de  diversas  aves  volantes,  venidas  del  cabo  del  mundo,  que  son  Xiuhtototl, 
Tíauhquechol  Uinucan,  cueros  de  tigres,  leones,  onzas,  cacao,  jícaras^y  con 
esto  prometieron  los  de  Tepeaca  guardarlo  y  cumplii'lo  y  tener  gran  cuenta  el 
que  en  parte  ninguna  se  agravien  los  mexicanos  tratantes,  ni  ofenderlos:  luego 
por  estos  pueblos  comenzaron  á  tener  calpixques  fos  reyes  de  México,  para  el 
tributo  de  cada  pueblo  un  mexicano  calpixque,  y  que  á  este  tal  lo  tuviesen  por 
padre  y  señor  después  del  rey  Moctezuma. 
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CAPITULOXXVIII. 


Aquí  oomienz;i  la  tn'iJifia    de  vasillnjre  y  mD.l"  de    dcstrucc'b'n    de  I>is   piieldog  de  tziccoacas 
y  tuchpanecas  cerca  del  mar,  natnrales  de  l;is  costas. 


La  causria  y  razón  do  las  mnei'ter^  de  los  mexicanos,  xiicliimil''as,  aízcapnt- 
zalcas.  taciiba  y  chalcas,  fueron  los  mei'cadei-es  tratantes  en  todo  í^énei'O  do 
mercadurías,  aliora  por  codicia,  mal  querencia,  ó  por  rol)arlos.  Habiendo  en 
T^iccoac  y  en  Tii^pa  .general  tianguis  ó  meicado  que  e^do  veinte  á  veinte  dias, 
los  princ¡j)ales  de  estos  dos  pueblos  conformados  y  concerta<Jos  los  unos  v  los 
otros  de  matar,  como  de  facto  mataron  á  todos  los  tratantes  y  mercaderes 
piichtecas,  despenándolos  por  mayor  dolor  desde  unas  altas  rocas  ó  peñascos 
de  una  gi-an  sierra:  y  no  fué  tan  de  secreto  que  no  lo  dejasen  de  saber  los  natu- 
rales y  tratantes  del  [nieblo  de  Tulantzinco,  y  estos  por  estai*  bien  de  gracia 
con  los  mexicanos,  vinieron  á  dar  noticia  de  lo  sucedido  a  Moctezuma,  y  á  todo 
el  imperio  mexicano,  Oido  por  los  mayorales  Cüiiiacoati  y  TlacaelcUx:in,  va- 
leroso general,  el  mensaje  de  la  mala  nueva,  y  como  después  de  haber  hecho 
esto  ^0  liabian  fortalecido  con  baluartes,  cues  altos  y  pertrechos  de  guerra,  en- 
tendiendo habian  de  venir  luego  sobre  ellos,  y  fueron  cinco  fuertes  los  que  hi- 
cieron esforzándose  con  gran  pujanza  y  soberbia.  Sabido  esto  por  Moctezuma, 
y  presentes  TLacaclelUin  y  los  demás  capitanes,  los  respondieron  á  los  men- 
sajeros, después  de  agradecido  el  mensaje  y  habei*  descansado  -algunos  dias, 
hablaron  Moctezuma  y  los  capitanes,  y  dijeron:  esto  no  es  cosa  sufridera  do 
que  se  atrevan  unos  bellacos  á  sorrastrar  el  imperio  mexicano,  y  á  batir  tan 
valerosos  capitanes  y  soldados  como  hay,  y  luego  se  pronuncie  en  todo  Te- 
nuchtitlan  guerra  contra  ellos  á  fuego  y  sangre:  y  luego  por  nuestro  mandato 
dispóngase  el  matalotaje,  y  especialmente  á  cada  uno  de  los  pueblos  se  les  de 
noticia  de  la  infamia  y  traición  ccn  que  mataron  á  sus  vasallos,  liijos  y  herma- 
nos. Luego  que  se  supo  el  mando  por  los  mensajeros,  gente  ilustre,  dispusie- 
ron que  fuese  un  ca|Mtan  con  seis  compañero*,  quienes  fueron  primero  á  Ta- 
cuba  a  ver  al  rey  Totoquihüa:;ll¿,  quien  enterado  de  todo  lo  sucedido,  mandó 
que  se  pusiesen  en  camino  los  valerosos  leones,  tigres  y  águilas,  figurados  en 
sus  personas  con  el  a¡)ai-ato  de  armas  y  bastimentos,   para  tal  dia  señalado, 
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para  Tuchtepec;  y  luego  á  los  áe^Zinhcoacaj,  gentes  íraidoras,  y  luego  á  lo* 
de  Tamachpa  cuextenas,  que  tienen  cinco  fortalezas  hechas  para  defensa  de 
ellos,  y  por  lo  consiguiente  á  todos  los  pueblos  y  señores  comarcanos  y  vasa- 
llos del  imperio  mexicano.  Respondieron  todos  y  cada  uno  uno  de  por  sí,  que 
se  cumpliese  luego  el  real  mandato,  pues  era  co'^a  tan  importanteá  todos  ellos, 
y  por  ser  el  viaje  largo  hicieron  matalotaje  doblado  para  la  ida  y  vuelta,  y  por 
xVe^ra^í/a^cor/o/'/ rey  de  Tezcuco,  quG  entendido  de  todo  se  holgó  mucho,  por 
querer  ser  el  general  de  su  gente  de  Aculhuaques.  Después  de  haber  hablado 
hizo  mercedes  á  los  mensajeros,  protestando  todo  su  poder  y  valimiento,  agra- 
deciendo U^  confianza  que  de  él  hacia  el  rey  Moctezuma,  Cihuacoatl  y  Tla- 
caeleltzin,  qnie'ies  entendidos  de  sus  resnuestas,  mandaron  el  rey  Moctezuma 
y  Cihuacoatl  á  \'^<  cfim\íiV\e,^TlaratccatL  TI  cnclicalcatl,  Cuauhnochüi  y  TUlan- 
caJfjni,  que  lu^go  al  tercero  dia  se  apercibie^^en  y  pu'^iesen  en  camino  con  sus 
armas  v  vetualla'^.  Las  mujeres  de  e^los  soldad'is  mexicanos,  creyendo  queja- 
mas  los  volverían  á  ver,  comenzaron  1  ¡ego  á  ayunar  y  poner  ceniza  en  sus  ca- 
beza'=:,  señal  de  gran  tristeza,  y  jamas  ^e  lavaban  la-^  caras  ni  fenian  placer  al- 
guno, sino  muy  tristes  v  á  media  noche  se  levantaban  las  m'ijere's.  hacían  lum- 
bre de  cortezas  de  árboles  Tlaxipehualli,  (1)  y  barrian  sus  calles  á  media  no- 
che, y  se  bañaban  todas  Ins  casadas,  y  luego  se  poniati  á  moler  para  hacer  tor- 
tillas reales,  esto  e-,  grandf^s  que  llaman  papalotl'xcnlli.  (2)  y  Xonec/dllin, 
(3)  gusanos  de  maguillos  fi-jtos  v  tostados,  (l)v  üevabau  est  >  al  tenplo  que  lla- 
maban Omncntsin  v  Yecat3ÍntU  y  Coat^xoxonh'ittc.  culei)ra  verde  (?ruda.  de  allí 
pagaban  al  temnlo  de  HuixtozlhxLatl,  y  al  de  Milnahuoc,  <á  Atlatona  v  al  gran 
templo  do  Xochi quetzal  y  al  de  Quetzalcoafl  y  á  otros  templos  pequeños  y  ma- 
yores. Todas  las  noches  después  de  media  n(~)che,  á  modo  de  estaciones,  iban 
ofreciendo  como  sacrificio  las  comidas  que  eran  dedicadas  á  los  sacerdotes  de 
los  templos  llamados  tlapixjue papahuaques,  llevando  una  soga  tordda,  como 
de  un  dedo  de  grueso,  dando  á  entender  que  mediante  los  Dioses  habían  de 
volver  sus  maridos  victoriosos,  con  gran  presa  de  sus  enemigos,  y  llevaban 
estas  mujeres  una  lanzadera  de  tejer,  tzolzopaztli,  que  era  señal  de  que  con  es- 
padartes habian  de  vencer  á  sus  enemigos  sus  maridos  é  hijos.  Otras  muchas 
ceremonias  hacían  las  mujeres  según  regla  antigua  de  idolatría,  y  hecho  este 
sacrificio,  cada  cuatro  días  una  noche,  hasta  el  alba  iban  en  procesión  con  ge- 
midos y  llantos;  y  luego  al  despedirse  besaban  á  los  sacerdotes  la  mano,  y  es- 
tos tenian  un  brasero  con  lumbre  ardiendo,  y  estas,  mujeres  'casadas  y  otras 
doncellas  tres  veces  iban  á  barrer  el  templo  que  cada  una  tenia  mas  cerca  de  sn' 
casa,  y  todo  esto  era  señal  de  su  penitencia  y  rogativa  que  hacían  á  sus  Dioses 


(1)  "Cosa  desollada  ó  descortezada,   mazorca  de  maíz  deshojada,  ó  cortezas  de  pino  y  de 
oyametl,  para  hacer  buena  brasa." — Vocabulario  de  Molina. 

(2)  Quiere  decir  tortillas   ó  pan   de  mariposa   ó  como  mariposa,  aludiendo  8in  duda  á  ser 
blancas. 

(3)  "Palo  como  bordón  con  muescas  que  ofrecían  á  los  ídolos." — Vocabulario  de  Molina. 
(4J     Los  gusanos  de  maguey  se  llaman  meocuillin:    "Son  muy  blancos  y  críanse  en  ellos 

(l"»s  magueyes)  agujdranlos  y  métense  dentro,  van  comiendo  y  echando  la  fresa  por  el  agujeri- 
Uo  por  donde  entraron;  son  muy  buenos  de  comer." — Sahagun,  tomo  IIT,  pág.  225, 
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por  la  victoria  qne  esperaban  conseguir  de  sus  maridos;  y  decian  los  soldados, 
allá  léñennos  quien  nos  ayune  y  tenga  nuestra  vigilia  por  nuestra  penitencia 
para  conseguir  la  victoria:  las  mujeres  suplicaban   y  decian  á  sus  Dioses:    Se- 
ñores y  Dioses  del  diay  de  la  noche,  como  lo  es    Tcjcatlí/puca  del  infierno,  (1) 
nosotros  somos  tus  vasallos,  habed  piedad  de  los  que  por   vos  andan   (lor  los 
montes,  prados  y  llanos  en  vuestro  nombre  y   servidumbre  en  las  orillas   del 
mar,  por  soles,  aguas,  yelos  y  frios,  condoleos  de  ellos,  que  por   vuestro  alto 
nombre  andan  buscando  y  ensanchando  reinos  y  criaturas  para  vuestro  sacri- 
ficio en  honra  y  gloria  y  para  mayor  abundamiento  vuestro.  Todo  esto   hacian 
estas  mujeres  todo  el  tiempo  que  estaban  sus  maridos,   padres  é  hijos  en  la 
guerra.   Llegados  estos  soldados  al  pueblo  de  Tulantzinco,  los  vecinos  de  allí 
los  salieron  á  recibir  muy  gustosos,    con   rosas,  perfumaderos,  y  todo  género 
de  comidas  con  mucho  placer  y  alegría,  saludándolos  con  muy  corteses  pala- 
bras, y  á  todos  los  caf)itanes  mexicanos  por  su  orden  les  presentaron  comidas, 
y  de  una  gaW'ma  ó  gaW'ipíw o  huexolo ti  :;¿hua toíol i n  (2)  hacian  un  bollo,  totol- 
quimiUi,  á  manera  de  empanada,  relleno  y  revuelto  de  conejos  y  codornices  en 
un  solo  bollo  ó  tamal,  (3)  á  cada  capitán  principal  uno,  con  otras  muchas  vian- 
das de  bollos,  tamales  de  diferentes  colores,  y  herbajes  de  cacao,  y  pinole  para 
el  camino,  rosas,  perfumaderos,  mantas  galanas,  pañetes  labrados;  y  luego  los 
mexicanos  dijeron  al  rey  y  señor  de  ellos  Nezahualcoyotl,  que  luego  mandase 
apercibir  la  gente  de  guerra,  valerosas  soldidos,  armas,  divisas  y  todo  género 
de  avio  para  el  matalotaje;  dispuesto  asi  todo,  luego  comenzaron  á  caminar  pa- 
ra la  Huasteca  (4j  y  en  breve  tiempo  llegaron  al  sitio  y  paraje  en  lo  mas  segu- 
ro y  alto,  alli  hicieron  su  real  los  mexicanos  y  buhiyos  para  cada  principal,  y 
por  su  orden  cada  pueblo  de  los  que  iban  hicieron  su  campo.  A  otro  dia  el  ca- 
pitán general,  que  era  mexicano  llamado  Cuauhnohtli,  y  TUlancálqui  manda- 
.  ron  á  juntar  todos  los  soldados  mexicanos,  aculhuaques  y  tezcucanos  y  les  hi- 
cieron á  todos  un  largo  razonamiento^  tratándoles  del  esfuerzo,  valor  y  valen- 
tía de  cada  uno,  diciéndoles  como  estaban  tan  distintos  y  apartados  de  su  pa- 
tria y  nación  y  á  orillas  de  la  mar,  para  solo  ganar  honra  y  fama,  y  adquirir 
riquezas  y  esclavos  ó  morir  como  valientes  soldados   en  la  guerra,  pues  á  otra 
cosa  no  eran  venidos  sino  á  pelear  con  ánimo,  y  olvidando  de  todo  punto  pa- 
dre, madre,  mujeres,  hijos,  hermanos  y  deudos,  se  esforzasen  á  pelear,  pues 
á  este  fin  iban  y  eran  venidos:  finalmente,  les  propusieron  otras  muchas  mise- 


(1)  Tezcatlipuca,  espejo  que  humea,  dIoB  de  la  providencia,  eí  que  veía  ó  vigilaba  todo;  üo 
atinamos  por  qué  le  llama  el  aatur  dios  del  infierno,  quitando  sus  atributos  á  MicilantecuÜi. 

(2)  Huexolotl  ó  totolin,  el  ave  de  corral  conocido  actualmente  por  guajoloie:  cihuatoto- 
lin,  hembra  del  guajolote,  denominada  comunmente /)t/}{ /a.  En  Jalisco  á  los  pollos  de  estas 
aves  se  les  nombra  cóconos.  En  naoa,  cocone  signifíca  niño;  de  aquí  sin  duda  la  palabra  có- 
cono de  Jalisco  y  de  Estados  mas  al  Norte,  y  de  la  voz  coconete  con  que  se  llama  á  los  mucha- 
chos, 6  despreciativamente  á  los  hombres  de  muy  baja  talla. 

(3)  Tamal,  derivado  de  la  voz  mexicana  iamalti. 

(4)  Llamábase  la  gente  huaxteca  ó  cuexteca,  y  á  la  provincia  Huaxtecapan  ó  Cuexteca^ 
pan.  Actualmente  es  la  Huasteca,  correspondiente  á  los  Estados  de  Yeracruz,  San  Luis  Poto- 
sí y  Tamanlipas. 
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rias  pasadas  en  la  niñez  para  encarecerles  su  alto  valor  y  esfuerzo;  dijéronles 
también,  que  los  contrarios  no  eran  demonios,  ni  visiones,  ni  tigres,  ni  leo- 
nes, ni  águilas,  ni  fantasmas  de  el  UiUimitl  coleletli  duende  que  son  gentes 
como  nosotros,  traen  armas  en  las  manos  como  nosotros,  y  es  de  creer  que 
si  ellos  consideran  bien  que  somos  mexicanos^  solo  el  renombre  los  ha  de  aco- 
bardar y  atemorizar;  por  último,  con  estas  palabras  cobraron  tanto  esfuerzo  y 
valentía,  que  no  veian  la  hora  de  entrar  en  campo  con  los  enemigos.  Y  para 
ser  conocidos  y  tener  cuenta  de  cada  uno,  y  de  que  tiqrra  era,  dijeron,  es  ne- 
cesario llevar  nuestras  divisas  y  armas  de  el  pueblo  mexicano  que  era  el  tunal 
y  el  águila,  Tacuba  las  suyas  Atzcapuzalcolas  suyas^:  y  apellidando  ]\Iéxico, 
México,  Tezcuco,  Tezcuco,  Xochimilco,  Xochimilcoy  Aculhuaques,  para  que 
así  seamos  todos  conocidos:  los  muy  viejos  sus  trenzaderas  de  cueros  colora- 
dos bezoleras  y  orejeras;  y  llegados  á  los  luga^res  y  campo,  los  mas  valerosos 
soldados  y  capitanes  se  soterraron  en  tierra,  los  cuerpos  cubiertos  con  paja, 
para  luego  salirpor  enmedio  de  los  enemigos,  y  darles  por  las  espaldas,  para 
atemorízanos,  de  manera,  que  entre  los  mancebos,  jóvenes  iban  entremetidos 
los  mas  esforzados  y  valientes  llamados  Cuaahchimec  y  Otomitl  que  estos  son 
como  los  españoles,  soldados  viejos  y  astutos  en  guerras,  para  dar  ánimo  á  los 
mozos  noblesiy  bizoños  luego  puestos  en  sus  lugares  se  comenzó  á  poner  el  ejér- 
cito enórd^ny  concierto  entretejidos  y  los  otros  soterrados  como  se  dijo  arriba. 


»J>  ;iO  íit\i;,i 
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CAPITULO  XXIX. 


Trata  de  la  manera  que  secomenzó  la  batalla  entre  los  mexioanos  y  los  naturales  de  la  Huas- 
teca, gente  de  la  costa  del  mar  del  Sur.  (1) 


Habiendo  concertado,  y  puesto  en  orden  el  ejército  para  comenzar  y  entrar 
en  batalla  con  los  enemigos,  comenzaron  con  una  grita  y  alarido  golpeando 
sus  propias  rodólas  diciendo:  á  ellos,  á  ellos,  ea  mexicanos,  que  no  valen  na- 
da, y  diciéndoles  á  los  enemigos:  Ea,  huastecas,  dentro  de  breves  horas  seréis 
nuestros  vasallos;  los  huastecas  respondieron  mofando  y  desdeñando  á  los  me- 
xicanos, diciéndoles:  miserablas  mexicanos,  a  nuestras  manos  habéis  de  mo- 
rir, pues  ninguno  de  vosotros  ha  de  volverá  México.  Venian  los  huastecas  con 
orejeras  y  bezoleras  de  oro,  cubiertas  las  cabezas  de  colores  de  pluma  amari- 
lla, de  Papagayos  tonenez,  y  en  la  trazera  de  la  cinta  traian  unos  espejos  redon- 
dos, y  sus  rodelas  colgadas  del  brazo,  que  ellos  llamaban  Tooptli,  y  en  las 
puntas  de  las  narices,  unos  pedazos  de  pedernales  blancos  agudos,  con  otras 
muchas  cosas  que  traian,  y  venian  garganteando,  como  cuando  cantan  en  arei- 
to  y  mitote,  y  traian  en  la  cinta  como  sonageras,  que  llaman  CuechlU,  que  re- 
suena como  cascabel  bronco,  para  poner  mas  espanto  y  temor;  venian  con  tan- 
to ruido  que  llegaron  á  las  partes  donde  estaban  soterrados  y  escondidos  los 
valientes  mexicanos  Cuadiimec  y  Otomiíl;  luego  comenzaron  á  salir  á  las  es- 
paldas de  los  huastecas,  y  á  los  primeros  y  mas  valientes  les  acometieron  con 
los  espadartes  que  cayeron  á  sus  manos  casi  los  mas  de  los  capitanes,  que 
iban  muy  galanes  cargados  de  oro,  plumería  y  otras  divisas,  y  á  los  mas  de 
ellos  iban  amarrando;  dejando  á  los  nobles  mozos  mexicanos;  pasaban  adelan- 
te, matando  é  hiriendo  en  ellos.  Los  segundos  huastecas  que  venian  atrás  de 
los  capitanes,  viendo  á  sus  mayores  muertos  y  presos,  con  ser  ellos  muchísi- 
mos, se  detuvieron;  y  los  demás  pueblos  que  venian  con  los  mexicanos  que 
entraban  por  los  lados,  prendieron  á  infinita  gente,  y  los  que  mas  se  señala- 
ron después  de  los  mexicanos  fueron  los  chalcas  y  aculhuaques:  tras  ellos  los 


(1)    No  podemos  dejar  pasar  que  se  nombre  aquí  el  mar  del  Sur;  las  proTÍncias  á  que  el  au- 
tor  se  refíere,  se  encuentran  sobre  las  costas  del  Golfo  de  México. 
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xucliimilcas,  Muquic\  Cuitlahuac,  CuyLiacaii,  Tacuba,  Atzcapuizalco,  Tolu- 
ca,  Xocotitlan,  Xiquilpa,  Mazahiiaques  y  Tulatepexic,.  todos  estos  llevaron 
presa  de  esclavos  y  esclavas  que  hasta  la  quinta  fortaleza  les  fueron  siguien- 
do y  alcanzando,  matando  y  prendiendo  hasta  dar  con  su  gran  templo,  al  cual 
le  prendieron  fuego  y  se  quemó  en  breve  espacio.  Viéndose  los  huastecas  ya 
sin  remisión,  y  dándose  todos  por  perdidos  y  muertos,  y  viendo  así  mismo  que 
llevaban  presas  tantas  mujeres  doncellas,  niños  y  niñas^  puestos  en  un  alto  y 
grande  cerro  los  huastecas  llamaron  á  los  mexicanos,  y  valiéndose  de  Nahua- 
tlatos (1)  que  les  hablase  en  su  lengua  les  dijeron:  Señores  mexicanos,  ceso 
ya  vuestra  furia  y  braveza,  descansen  las  armas,  sosieguen  vuestras  valerosas 
personas,  que  ya  comenzamos  nosotros  a  servir  y  á  dar  nuesiro  tributo  ¿vues- 
tro imperio  mexicano;  luego  en  señal  de  este  su  tributo  y  vasallaje  enviaron 
mantas,  que  llaman  Tachpanecayotl,  ricas,  y  unas  camisas  como  capisayos 
de  las  criaturas  pequeñas,  labrados  de  colores,  que  llaman  quechquemitl,  y 
unas  mantas  labradas  de  colores  que  llaman  Ttalapalcuachtli ,  y  Papagayos 
mansos  de  colores  y  amarillos,  que  llaman  tonene,  y  Huacamayas  coloradas 
y  grandes,  que  crian  unos  penachos  colorados:  también  pájaros  ó  aves  de  plu, 
mamiiy  rica  que  llaman  Xochítanacaltototl  y  otros  que  llaman  Tlálancuezalin- 
tototly  y  un  betún  amarillo  que  llaman  Tecue^alin  y  teeo;2ahu¿tl  con  que  untan 
y  tiñen  jicaras,  y  ablandan  manos  y  pies,  y  marmajita  dorada  y  negra  que  lla- 
man apct^tli,  y  especie  muy  menuda,  chiltecpin,  totocaitlatl,  y  pepita  ancha- 
cuaiih  a fjc/itiachtlc  y  pocch ¿le  ahumado,  y  luego  dijeron:  Señores  mexicanos, 
esto  ofrecemos  dar  por  tributo  en  cada  un  añ'K  Replicaron  los  mexicanos  y  di- 
jeron: sea  norabuena,  huastecas,  todo  lo  que  habéis  prometido  nos  habéis  de 
llevar  de  nuestro  tributo,  y  mirad  que  en  algún  tiempo,  no  os  llnmeis  á  engaño 
en  contra  de  esta  promesa,  y  todas  las  veces  que  fueredes  llamados  habéis  de 
oír  con  toda  brevedad  y  humildad,  y  esto  que  prometéis  así  Jo  habéis  de  guar- 
dar y  cumplir.  Vinieron  los  huastecas^  y  llevaron  á  su  palacio  á  los  valerosos 
mexicanos,  y  les  dieron  diversas  comidas  de  aves  y  todo  género  de  pescado, 
camarón,  bagre,  lisas,  mojarras,  robalo  y  tortugas;  y  así  mismo  todo  género 
de  frutas  que  las  hay  con  abundancia  mas  que  en  toda  la  Nueva  España  hay 
ahora:  y  cuando  estuvieron  de  partida  los  mexicanos,  les  dieron  los  huastecas 
algunas  ropas  paradlos,  papel  mexicano^  plumas  blancas  para  colchas  ó  fre- 
sadas, y  comenzando  á  caminar  traían  maniatados  a  los  presos  de  la  guerra, 
y  los  cautivos  comenzaron  a  ]loi»ar  y  luego  á  grandes  voces  á  cantar  cantos 
tristes  que  causaban  gran  dolor  y  lástima  de  la  manera  que  los  traían;  y  lle- 
gando á  los  pueblos  de  los  caminos,  les  daban  todo  cuanto  había  de  comer  el 
campo  mexicano  y  todas  las  demás  naciones  que  cubrían  dos  leguas  de  gente, 
que  venia*,  y  en  algunas  partes  ó  pueblos  que  llegaban  y  no  los  recibían  con  co- 
mida y  demás  bastimentos,  dejaban  asolado  y  robado  el  pueblo,  diciendo:  que 
ei*an  sus  vasallos,  y  estaban  obligados  por  vasallos  á  la  corona  mexicana,  y 
tanta  destrucción  iban  haciendo,  qne  los  dejaban  robados  y  desnudos;  y  era 
tan  grande  la  temeridad,  que  mas  era  crueldad  que  humanidad,  de  suerte  que 
se  hacían  temer,  y  nadie  osaba  responder,  ni  decirles  nada  de  temor.  Luego 


(1)    Intérpretes, 
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que  llegaron  ú  Coatiilaiiytttivo  Moctezuma  noticia  de  que  venia  el  ejército  me- 
xicano muy  victorioso;. dijo  á  Ciliaacoatl'.  si  es  vei'dad  que  vienen  vuestros  ca- 
pitanes Tlacatecatl,  Tlacochcalcatl,  Ticoyahuacatl,  Cuauhnochtü  y  Tlilancal- 
qui,  vayan  a  recibirlos,  y  asi  mandaron  á  los  quaquacuiltin  viejos  honrados,  y 
otros  mayorales  fuesen  ú  recibirlos,  y  habiéndoles  avisado  les  dieron  mantas 
ricas  para  que  les  diesen  ti  Tlacateccatl,  Cuauhnochtü,  Tlacochcalcatl  y  Tli- 
lancalqui,  que  esto  les  daba  su  rey  Moctezuma,  y  así  mismo  les  llevaron  ro-^ii 
sas  y  perfumaderos;  también  les  dieron  rodelas,  dardos,  varas  tostadas  ar- 
rojadizas y  garzas  vivas;  y  luego  que  llegaron  al  cerro  do  Tecpayuca  (queaho- 
j'a  es  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe^  (1)  comenzaron  los  viejos  mensajeros 
á  cebijar  los  cuerpos  y  embijados,  (2)  se  pusieron  en  los  rostros  tinto  negro,'- 
llevando  consigo  los  calabacinos  de  pisiete.  beleño  molido  y  en  las  manos 
unos  braserillos  con  lumbre,  y  en  llegando  los  mexicanos  los  sahumaron  con 
copal  y  mirra,  especialmente  á*  los  principales,  y  hecho  su  parlamento  y*' 
exhortación,  y  habiendo  salido  de  el  Tetzahuitl,  abusión  Huitzilopochtli  se  pa- 
saron á  México  Tenuchtitlan,  y  luego  que  llegaron  subieron  derechos  al  Gran 
Cú  y  casa  del  templo  de  Huitzilopochtli,  y  estando  allí  se  sacrificaban  y  saca- 
ban sangre  do  las  orejas,  quo  quiere  decir  creemos  y  reverenciamos  á  la  abu- 
sión Huitzilopochtli  hecho  esto  vienen  por  su  orden  al  palacio  de  Moctezuma  y 
hecha  reverencia  por  los  generales  Tlacateccatl,  Cuauhnochtii  y  los  demás 
también  hicieron  una  oración  á  Moctezuma  y  á  Cihuacoatl  muy  larga  y  ex- 
pléndida;  y  acabada  hicieron  los  presos  huastecos  oración  á  Moctezuma  ensal- 
zando la  corona  mexicana,  y-  como  tales  vasallos  que  sony  serán,  quieren  mo- 
rir en  su  servidumbre  y  trabajo.  jMoctezuma  los  consoló,  y  les  dijo:  como  ú 
tales  vasallos  nuestros  os  recibimos;  descansad  y  sosegad.  Después  de  ha- 
ber comido  y  bebido,  hiciéronles  que  bailasen  y  cantasen  al  son  de  atambor 


(1)  Si  no  nos  equivocamos,  ó  entre  los  cerros  que  forman  la  serranía  de  Guadalupe  hay 
alguno  llamado  Tecpayocan,  aquella  eminencia  se  nombra  Tepeyacac,  y  no  de  otra  manera.     , 

(2)  Casas,  Hifiíoria  Apologética^  cap.  14,  escribe:  "Hay  también  unos  arbolitos  tan  al- 
tos como  estado  y  medio,  que  producen  unos  capullos  que  tienen  por  defuera  como  vello,  y  son 
de  la  hechura  de  una  almendra  que  está  en  el  árbol,  aunque  no  de  aquella  color  ni  gordor, 
porque  son  delgados  y  huecos;  tienen  dentro  unos  apartamientos  ó  venas,  y  estos  están  llenos 
de  unos  granos  colorados  pegajosos  como  cera  muy  tierna  ó  vinosa.  De  estos  hacían  loa  indios 
unas  pelotillas,  y  con  ellas  se  untaban  y  hacían  colorados  las  caras  y  los  cuerpos,  á  girones  opn 
la  otra  tinta  negra,  para  cuando  iban  á  sus  guerras;  también  aprieta  esta  color  ó  tinta  las  car>. 
nes.  Tírase  también  con  dificultad,  tiene  un  olor  penetrativo  y  no  bueno;  llamaban  esta  color 
los  indios  bixa."- — "Bixa:  color  rojo, como  almagre  ó  mas  subido,  con  que  se  pintaban  los  in- 
dios; «1  mismo  árbol,  de  que  se  sacaba  este  color  y  que  la  Academia  de  la  lengua  explica  con 
el  nombre  de  Achiote.  Algunos  escritores  asientan  que  no  para  atemorizar  ,á  bus  enemigos  en 
la  guerra,  sino  por  preservarse  de  las  picaduras  de  los  mosquitos  y  otros  insectos,  emplearon  los 
indios  esta  manera  de  pintura.  CLengua  de  Cuba^." — Vocabulario  en  Oviedo. — De  la  voz  me-, 
xicana  achiotl  se  deríba  la  palabra  achiote,  bixa  Orellana.  De  bixa  ó  bija  se  deriva  el  verbo 
embijar  ó  embijarse,  dando  á  entender  la  costumbre  que  log  guerreros  americanos  tenian  de 
pintttrse  rostro  y  cuerpo  de  diferentes  colores  para  hacerse  espantosos  en  el  combate  á  la  vist^ 
de  BUS  enemigos:  embijábanse  también  para  ciertas  fiestas  ó  regocijos. 
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grande  y  la  consonancia  del  Teponazili,  y  para  esto  les  dieron  lo  necsario  al 
canto;  connenzaron  á  cantar  y  bailar  al  son  del  TeponaztU;  pero  cantaban  y 
silvaban  fuertennente,  y  renaedaban  al  gallipavo  Huexolotl.  Luego  Tlacaelel- 
tzi-n  llamó  á  todos  los  (Calpixques  de  todos  los  pueblos  sugetos  á  la  corona  de 
México,  llamados  mayordomos  Tlatlati,  así  llamados,  y  les  encargaron  con 
grande  instancia  la  guarda  de  los  presos,  hijos  y  vasallos  de  el  Sol,  vecinos 
de  la  mar,  que  los  guardasen  con  gran  cuidado,  y  comiesen,  de  modo  que  no 
adolesciesen^  que  con  ellos  habian  de  celebrar  la  fiesta  de  HuiUilopachtli^  6 
aspados,  ó  abiertos  por  los  pechos,  ó  quemados  con  fuego,  ó  en  areito  y  mito- 
te del  baile  en  el  gran  Cú  del  Huítzilopochtli,  y  con  esto  los  hablan  de  llevar 
cada  cuatro  dias  una  vez  al  palacio  de  la  tecpan  de  Moctezimia  para  la  recor- 
dación y  memoria  de  ellos.  A  otro  dia  hizo  llamar  Moctezuma  á  todos  los  ca- 
pitanes, y  adelantados  Cuachimec  y  Otomies,  y  otros  tequihuaques  conquista- 
dores, y  cada  uno  conforme  á  la  calidad  de  su  persona,  le^  daban  de  las  ropas 
que  trajeron  de  la  Huasteca,  ganadas  y  adquiridas  en  la  guerra;  así  mismo  á 
los  otros  soldados  que  no  habían  sido  conquistadores,  tequihuaques,  é  hicie- 
ron pJesa  en  esta  guerra,  les  dieron  por  premio  y  honra  unas  mantas  -de  ne 
quen  blancas,  delgadas,  pintadas  y  labradas,  y  con  esto  les  hablaron  á  los  sol- 
dados nuevos  los  ¡generales  Tlacateccatl  y  Otomitl,  díciéndoles:  Mexicanosj 
hijos  y  hermanos,  ya  habéis  visto  el  valor  de  cada  uno,  ya  sabéis  que  esto  no 
se  acaba  jamás,  que  estamos  cada  día  aparejados  á  ir,  y  sojuzgar,  ganar  y  ad- 
quirir honra  y  fama:  tomar  venganza  de  los  que  ofenden  á  los  mexicanos,  y 
como  fuéremos  trabajando,  iremos  mereciendo  en  adelante,  pues  primeramen- 
te se  hace  esto  por  el  Tetzahuitl  abusión  Huitzilopochtli,  y  luego  la  honra  de 
nuestro  imperio  mexicano,  que  tan  temido  es  en  el  mundo.  Llegados  á  sus  ca- 
sas, todo  el  barrio  Yaxoch  y  Tlaxilacatl  (1)  los  naturales  y  vecinos  los  recibían 
con  palabras  consolatorias  y  regaladas,  y  les  ofrecían  comidas,  y  les  hicieron 
un  banquete  a  sus  allegados  y  vecinos  en  señal  de  buena  amistad. 


(I)     Corregido  en  la  copia  del  Sr.  García  Icazbalceta,  Tlaxilacalli. 
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CAPITULOXXX. 


Trata  cómo  Mocte7nma  acordó  para  honra  de  ITuitzilipochtli,  y  recordación  do  los  años  pa- 
ra su  festividad,  y  -^ara  los  años  do  bisiesto  celebrar  una  gran  Pascua  con  mortandad  de 
los  esclavos  habidos  en  guerra. 


Pasados  algunos  días  de  la  conseguida  victoria  de  Ciiextlan  y  Tux|)an  acor- 
dó Moctezuma,  de  que  pues  era  mucha  la  gente  de  estas  provincias  Cuextlan 
y  Tuxpan,  que  ellos  ensalzasen  y  aventajasen  la  altura  de  la  casa  y  templo  do 
Iluitzilipoclilli,  y  qne  alli  ni  mas  ni  monos  se  comenzaseel  sacrificio  de  Huit- 
ziUpochtli,  con  matar  allí  á  los  huastecos  presos,  y  que  estos  tales  después  de 
haber  hecho  el  gran  Cú  muy  alio,  le  hicieron  gradas,  y  en  medio  se  puso  eí 
tajón  (1)  adonde  hablan  de  sei-  muertos  los  tales  esclavos  habidos  en  guerra, 
y  para  recordación  de  el  rey  Chimulpopoca  que  lo  había  comenzado  á  hacer 
que  seria  cosa  justa.  Respondió  Gikuacoall  TlacacMUin  que  eslaba  muy  bien 
acordado,  y  que  el  tajón  no  fuese  de  madera,  sino  de  piedra  redonda,  en  me- 
dio agujerada  para  echar  los  corazones  de  los  cuerpos  que  alli  muriesen,  des- 
pués de  haber  gastado  la  sangre  de  ellos  caliente  Huitzilipochtli;  y  que  esta 
])iedra  no  la  labrasen  los  huastecas,  sino  los  de  Atzcaputzalco  y  Cuyuacan  ex* 

(t)  Tajón.  Dan  este  nombre  los  autores  antiguos  á  la  piedra  en  que  tenia  lugar  el  sacrificio 
ordinario:  su  nombre  propio  es  iechcatl,  y  para  formarnos  idea  de  su  disposición  y  orden,  oire- 
mos á  los  autores  siguientes: — Fr.  Toribio  Motolinia  dice:  {Historia  de  los  indios  de  Nueca 
España.  Colección  de  documentos  para  la  historia  de  México,  por  Joaquín  García  Icaabalco- 
ta,  México,  1858.  Tom.  I.  pág.  40.)  ''Teniaa  una  piedra  larga,  de  una  brazada  de  largo  y  ca- 
si palmo  y  medio  do  ancho,  y  un  buen  palmo  de  grueso  ú  esquina.  La  mitad  de  esta  piedra 
estriba  hincada  en  la  tierra,  arriba  de  lo  alto,  encima  de  las  gradas,  delante  del  altar  de  los  ído- 
los.  En  esta  piedra  tendían  á  los  desventurados,  de  espaldas,  para  los  sacrificar,  etc." 

El  Padre  Sahagun  (Historia  de  las  cosas  de  Nueca  España,  tom.  I,  pág.  198.)  hablan- 
do de  las  capillas  que 'Coronaban  el  templo  mayor,  afirma  estar  la  una  destinada  á  Haitzilopoch. 
tli,  por  otros  nombres  Tlacahuepancuexcotzin  é  Ilhuicatlxoxoohqui,  mientras  la  otra  servia  á 
Tlalloc.  "Delante  de  cada  una  de  estas  estaba  una  piedra  redonda  á  manera  de  tajón  qae  lla- 
man techcatl,  donde  mataban  á  los  qne  sacrificaban  á  honra  de  aquel  dios,  y  de  la  piedra 
hasta  abajo  un  regajal  de  sangre  de  los  qne  mataban  en  él,  y  así  ebtaba  en  todas  las  otras  torres . 
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célenles  albañiles,  labrando  en  dicha  piedra  la  guerra  de  sus  pueblos  cuando 
por  vosotros  fueron  vencidos  y  muertos  y  sugetados  á  este  nuestro  imperio 
mexicano;  (1)  y  así  luego  fueron  llamados  todos  los  pueblos  comarcanos  para 
que  trajesen  piedra  labrada  de  rostro,  para  que  fuese  todo  el  Cú  de  esta  pie-« 
dra,  y  por  tres  partes  se  subiese  y  tuviese  tantos  escalones  como  dias  el  año, 
pues  en  aquel  tiempo  tenia  el  año  diez  y  ocho  meses,  cada  mes  veinte  dias, 
que  vienen  á  ser  trescientos  y  sesenta  dias,  cinco  dias  menos  de  los  que  cuen- 


Francisco  López  de  Gomara:  {Crónica  de  la  NUeca  España,  cap.  COXV.J  "Ahí,  en 
cada  espacio  de  los  templos,  que  está  de  las  gradas  al  altar,  una  piedra  como  tajón,  hincada  en 
el  suelo  y  altar  (sobra  la  r,  debe  leerse  alta)  Je  una  vara  de  medir,  sobre  la  cual  recuestan  á 
los  que  han  de  ser  sacrificados." 

El  P.  José  de  Acosta,  {Historia  natural  y  moral,  lib.  V,  cap.  XIII)  "Delante  de  sus  apo- 
sentos (delante  de  las  capillas)  habia  un  patio  de  cuareuta  pie's  en  cuadro,  en  medio  del  cuaj 
había  una  piedra  de  hechura  de  pirámide,  verde  y  puntiaguda,  de  altura  de  cinco  palmos;  y 
estaba  puesta  para  los  sacrificios  de  hombres  que  allí  se  hacían,  porque  echado  un  hombre  de 
espaldsB  sobre  ella,  1©  hacían  doblar  el  cuerpo,  y  así  le  abrían  y  le  sacaban  el  corazón,  como 
adelante  Be  dirá."  Casi  con  las  mismas  palabras  adopta  Herrera  estar  autoridad.  (De'c.  III,  lib. 
n,  cap.  XV.) 

Torquemada:  {Monarq.  indiana,  lib.  VII,  cajr  XIX)  "Había  una  piedra  en  lo  alto  del 
templo,  sentada  sobre  el  plan  y  suelo  que  hacia  la  placeta,  donde  estaban  las  capillas  y  altares 
de  los  ídolos,  en  frente  de  la  dicha  capilla  y  muy  cerca  de  las  gradas  de.l  altar,  y  era  de  mas  de 
una  braza  de  largo  y  medía  vara  de  ancho,  y  de  grueso  una  tercia.  Esta  piedra,  dicen  al- 
gunos, que  era  á  manera  de  pirámide,  maa  puntiaguda  que  llana,  para  mejor  atezar  los  hom- 
bres para  el  acto  y  buena  expedición  del  sacrificio,  y  me  parece  llevar  muuha  razón,  por  lo 
que  después  vere'mos.  En  esta  piedra  se  hacían  los  sacrificios  do  hombres,  muy  de  ordinario, 
y  no  servia  para  otro  ningBno  de  animal  ó  ave  que  fuese  sacrificado." 

El  P.  Valadez:  [Rhetórica  Christiana,  Pars  quaría,  cap.  VI]  *'In  majore  hornm  adyto- 
rum  locata  erat  mensa  quadrata  magna  et  splendida,  habebant  singula  latera  longitudinem 
trium  ulnarnm,  non  absimiles  lapidéis  íllis,  quae  ínter  Romana  moiiumenta  adhuc  servantur 
nisi  quod  erat  unicolores,  singuli  anguli  erat  crassi  tros  ulnas  plus  rainus,  subnitebantur  quatour 
animalíbus,  tanquam  columellis.  Conscendebatur  adeas  per  gradus  viginti,  qui  tamen  vel  plu- 
res  vel  pauciores  interdum  erat.  Erant  ejusmodi  scalao  appositae  ad  singula  quatour  latera.'' 
Esta  mesa  cuadrada  de  tres  varas  poi,-  lado,  sustentada  por  cuatro  animales  y  con  otras  tantas 
escaleras  para  subir  á  ella,  era  la  construcción  peculiar  al  dios  del  vino,  Ometochtli,  destinada 
al  sacrificio  que  se  le  hacia  en  la  octava  trecena  del  Tonalamatl.  {Gama,  descripción  de  las 
dos  piedras,  etc.  México,  1832.  Segunda  parte,  pág.  48,  §  123,  nota).'' 

'(I)  Si  no  nos  equivocamos,  el  autor  confunde  dos  diversas  piedras  en  las  cuales  se  hacían 
fiaorifioios,  á  no  &erque  por-semejanza  denomine  á  esta  también  tajón.  T-a  mandada  construir 
por  Moctezuma  Ilhuioamina  tenia  el  nombre  particular  de  cuauhxicalli.  De  esta  piedra  afirma 
el  P.  Duran,  cap.  XXII,  que  "se  sacó  del  lugar  donde  ahora  se  edifica  la  iglesia  mayor,  y  está 
á  la  puerta  del  perdón.  Dicen  que  la  quieren  para  hacer  de  ella  una  pila  del  bautismo  santo." — 
Según  se  advierte  en  esta  misma  crónica,  en  el  capítulo  XXXIII,  este  vaso  fué  colocado  en  lo 
alto  del  templo,  y  se  convocó  á  todos  los  vasallos  de  la  corona  para  que  viniesen  á  ver  el  vaso 
del  sol,  así  intitulado  y  llamado  dios  Xiuhpilli  Cuauhtleehuail,  el  cual  había  de  estrenarse 
con  los  vencidos  esclavos  de  Huaxyacac  (Oaxaca)  y  do  Coixtlahuacan.  Inferimos  de  aquí 
bír^e  llamado,  con  denominación  particular,  Cuauhxicalli  XiuhpUi  Cuauhtleehuatl. 
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ta  nuestra  católica  religión:  (1)  otros  le  pusioroii  trece  meses  á  el  año,  de  ma- 
nera, que  en  las  tres  cuadras  de  la  subida  estaban  repartidos  los  escalones: 
la  principal  subida  estaba  frontera  del  sur,  la  segunda  al  oriente,  y  la  tercera 
*al  poniente,  y  por  el  norte  estaba  con  tres  paredes  á  modo  de  una  sala  que  mi- 
raba para  el  sur,  tenia  su  palio  grande,  y  pla/.a  nicKicaua  toda  cercada,  con 
cerca  de  piedra  maciza  y  pesada,  tenia  de  cimiento  mas  de  una  braza,  y  de  al- 
to cuatro  estados,  con  tres  puertas,  dos  pequeñas,  que  una  miraba  al  oriente, 
y  la  otra  al  poniente,  la  de  enmedio  era  mas  gi-aiide,  y  esta  miraba  á  el  sur,  y 
allí  estaba  la  gran  plaza  del  mercado  ó  tianguis,  venia  á  quedar  frontero  del 
gran  palacio  de  Moctezuma  y  el  gran  Cu.  Era  tan  grande  la  altura,  que  des- 
di abajo  se  veían  las  gentes  por  muy  grandes  que  fuesen,  del  tamaño  de  una 
criatura  de  ocho  íiños  ó  menos.  Acabada  de  labrar  la  gran  piedra  ó  rodesno 
de  molino,  la  subieron  en  lo  alto,  y  la  pusieron  enmedio  de  la  gran  sala,  fron- 
tero de  la  puerta  principal,  y  de  el  ídolo  Huitzilipochtli,  que  este  era  labrado 
de  piedra,  arrimado  á  la  pared,  cosa  que  estuviera  mirando  á  la  piedra,  ó  ro- 
desno, y  esta  dicha  piedra  se  vé  en  una  esquina  de  la  casa  de  un  vecino,  hijo 
de  un  conquistador;  y  la  piedra  de  el  sacrificio  está  hoy  junto  á  la  iglesia  ma- 
yor de  la  ciudad  de  México. 

Dos  años  estuvieron  trabajando  en  la  dicha  obra.  Finalizada  de  un  todo, 
dijo  Moctezuma  muy  contento  á  Cihuacoatl  y  ix  TlacaelclUin:  estrenemos  el 
templo  Cú,  y  tajón,  críese  el.  Sol,  como  suyo  que  es  todo,  y  es  menester  que 
allí  sean  sacrificados  los  esciaros  de  Cuextlan  y  Tuzpanecas  gentes  de  la  costa 
y  mar,  y  allí  mueran  aspados  en  parrillas.  Respondió  Tlacaelclt^in  y  dijo:  Se- 
ñor, dentro  de  cuatro  dias  se  haga  esto;  y  luego  al  instante  prendieron  á  todos 
los  esclavos,  á  los  cuales  metieron  en  la  cárcel  de  madera  que  llamati  Cuauh' 
pateo,  (2)  que  allí  estaban  á  modo  de  empaderados  los  dichos  presos.  Des- 
pués de  haberlos  encerrado  llamó  Moctezuma  á  los  sacerdotes,  que  llaman 
Tlamaca^que,  y  les  dijo:  habéis  de  iros  á  emborrachar,  y  á  enseñaros  á  aspar 
en  parrillas  á  los  esclavos,  porque  habernos  llegado  al  tiempo  y  año  que  llaman 
Tiacaxipeliualistliy  ('^)  tiempo  de  desollar  y  aspar  en  sacricfíio  á  los^vcnci- 

fl)  No  nos  pirece  completamente  exacto  el  concepto;  es  verdad  que  los  meses  del  calea- 
dario  azteca  eran  18  compuesto  cada  nno  de  20  días,  lo  cual  forma  un  producto  de  360  dias; 
pero  también  es  evidente  que  para  completar  el  año  se  anadian  los  5  dias  complementarios  lla- 
mados nemonlemi,  aoiagos  ó  inútiles,  con  lo  cual  el  cómjRito  anual  llegaba  á  los  mismos  365 
dias  del  calendario  juliano.  Sigue  diciendo  el  autor  que  "otros  le  pusieron  13  meses  a  el  año.» 
Esto  se  refiere  indudablemente  á  los  13  periodos  de  20  dias  cada  uno,  formando  el  conjunto 
de  260  dias,  periodo  primitivo  en  los  cómputos  cronológicos  de  los  aztecas. 

(2)  Esta  palabra  en  nuestro  concepto  está  estropeada  y  debe  leerse  cuauhcalco.  En  efec- 
to, el  Vocabulario  de  Molina  enseña  como  equivalentes  de  la  palabra  cárcel,  las  mexicanaí 
teilpiloyan,  iecaltzaqueloyan  y  quauhcalli.  Diremos  que  de  ieilpiloyan,  que  significa  etia 
mológicamente  en  donde  se  encarcela  ó  están  los  encarcelados,  se  deriva  la  palabra  vnlgar 
ilalpiloya  en  significación  también  de  cárcel:  decimos  en  lenguaje  íamiliar,  le  llevaron  á  1- 
tlalpiloya. 

(3j  Tlacaxipehualizili,  significa  desollamiento  de  hombres,  porque  en  efecto,  en  aquella 
fiesta  se  desollaba  á  los  cautivos,  vistiendo  la  piel  ciertos  sacerdotes  con  ceremonias  determi- 
nadas. En  el  sistema  de  Gama,  Descripción  de  las  dos  piedras,  el  Tlacaxipehaaliztli  era  el 
cuarto  mes  del  año  mexicano. 
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dos  en  guerras:  y  mirad  no  erréis  en  esto,  porque  han  de  venir  á  ver  este  sa- 
crificio y  fiesta  todas  las  gentes,  de  maR  de  treinta  ó  cuarenta  leguas  en  esta 
Corte,  mirad  no  erréis  con  lo  que  tenéis  a  vuestro  cargo  y  oficio:  y  así  mismo, 
que  se  traiga  de  los  montes  comarcanos  gruesos  leños  de  encino^  para  que  de 
día  y  de  noche  estén  ardiendo  dentro  del  templo,  para  que  esté  abrigado  nues- 
tro. Dios  Huitzilopochtli.  Luego  comenzaron  los  sacerdotes  ú  ensayarse  en 
cuerpos  de  bulto,  y  lanzar  con  presteza  la  sangre  caliente,  con  la  cual  rociaban 
al  ídolo  diablo  de  piedra,  y  le  ponían  en  la  mano  el  corazón  como  si  fuera  vivo;  • 
de  esta  manera  se  ensayaron  los  sacerdotes  encima  de  la  piedra  pintada,  para 
estar  diestros  en  el  día  señalado  del  sacrificio.  Después  fueron  los  mensajeros 
de  Moctezuma  á  dar  aviso  á  todos  los  pueblos  comarcanos  sugetos  á  México, 
y  nosugetos,  para  que  viniesen  a  ver  elgran  sacrificio  de  Tlahtiahaanalí^tli,  de 
aspar  en  parrillas  en  la  gran  piedra  a  los  miserables  esclavos:  que  viniesen  to- 
dos los  principales  y  señores  al  sacrificio,  so  pena  de  que  si  no  asistían,  serian 
sacrificados  como  los  esclavos.  Llegados  todos  los  principales  de  todos  Icffe 
pueblos  comarcanos,  y  llegado  el  día  proprio  del  sacrificio,  les  hicieron  mer- 
cedes_,  y  les  dieron  mantas  ricas,  bezoleras,  orejeras,  rosas,  perfumaderos,  y 
luego  que  acabaron  de  comer,  ó  almorzar,  de  mañana  llevaron  á  todos  los  es- 
clavos, y  allí  en  lo  alto  los  pusieron  en  ringlera.  Después  con  el  atambor  y  te- 
ponaztli  comenzaron  á  cantar  y  bailar  al  rededor  de  la  piedra  redonda,  fronte- 
ro del  gran  ídolo  de  piedra,  untados  los  cuerpos  todos  do  albayalde  íiaatl,  y 
emplumados,  y  por  cima  de  los  cabellos  como  trenzado,  todos  con  sus  pañetes 
maxtlatl,  y  los  sacerdotes  asentados  en  sillas  do  hojas  de  zapotes  verdes,  y 
todo  el  suelo  sembrado  de  las  mismas  hojas  de  zapote,  y  al  rededor  de  la  pie- 
dra que  llaman  amalacoyo.  Comenzaron  a  tocar  el  teponazili^  y  los  viejos 
mexicanos  comenzaron  á  cantar  y  bailar.  Otros  viejos  representaron  la  figura 
de  diversos  dioses  sugetos  al  Huitzilopochtli,  al  uno  llamaron  Itzpapalotl  ma- 
riposa de  nabaja:  otro  se  llamó  Opuchtli  persona  izquierda:  otro  Quetzalcoatl, 
culebra  depreciadas  plumas:  otro  Tozcato.zi,co\\  camisa  de  rosas:  otro  Huitzi- 
lopochtli^ vestido  de  águila:  otro  vestido  de  tigre:  otro  de  lobo  (1)  con  su  cuero 
del  mismo  animal:  todos  estos  con  sus  espadartes  en  las  manos  y  rodelas.  Puesto 
el  huasteco  primero  encima  de  la  piedra  redonda,  bajaba  de  lo  alto  uno  llama- 
do Yohuálahua  riñe  de  noche:  comenzaron  á  bailar  viniendo  de  medio  lado  pa- 
ra sacudirle  un  golpe  al  huasteco,  á  el  cual  le  dieron  un  cuero  de  lobo  para 
que  se  lo  pusiera,  y  una  espada  sin  nabaja  ni  pedernal^  solo  de  palo;  comen- 
zó el  de  á  pié  á  rodealle,  y  el  huasteco  así  mismo  á  quererle  dar,  pero  este  bai- 
lando, y  siguiendo  el  iino  al  otro,  y  ciñen  al  huasteco  de  una  soga  blanca  que 
llaman  aztamecatl,  y  antes  de  esto  le  dan  á  beber  de  un  vino  que  llaman  teu- 
octli,  y  andando  de  esta  manera  el  uno  en  pos  del  otro,  y  aunque  sea  valiente 
ha  de  morir  en  la  piedra^  y  no  pudiéndole  herir  el  mexicano,  se  sube  de  im- 
proviso en  la  piedra,  y  cuando  se  siente  cansado  el  mexicano  que  combate  con 
el  que  ha  de  m'orir^  se  desvia,  y  baja  otro  en  su  lugar,  y  luego  á  porfía  comba- 
ten, dándole  el  mexicano  un  gran  golpe  en  los  lomos  ó  pierna  al  huasteco,  cae 


{1)    En  la  copia  del  Sr,  García  Icazbalceta  dice  león. 
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luego,  y  de  improviso  lo  arrebatan  cuatro,  y  le  tienden  encima  de  la  piedra  boca 
arriba,  viene  luego  el  Yulnialtl<iliuan,  nombre  que  dice  de  noche  se  embriagó, 
trae  en  las  manos  un  nnbajon  ancho  y  le  abre  por  el  j)eciio  sacándole  el  cora/.on 
caliente,  so  lo  dan  y  presentan  al -ídolo,  y  con  la  sangre  caliente  del  muerto  ro- 
cian  al  Sol, y  con  la  demás  sangre  untaban  todo  el  cuerpo  del  ídolo  HiiiUilopoch- 
tli.  Luego  que  se  acaba  esto,  ponen  otro  huasteco,  y  con  él  entra  en  campo 
otro  mexicano  encima  de  la  piedra,  que  á  este  llaman  Cuetlaxteoluia,  y  por  lo 
consiguiente  hace  las  ceremonias  que  el  primero:  y  finalmente,  lo  mismo  ha- 
cen con  los  demás  que  so  siguen,  hasta  acabar  á  todos  los  presos  esclavos:  (1) 


(1)  Aquí  están  referidos  dos  hechos  diversos  que  teuian  lugar  en  las  ceremonias  religiosas; 
el  combate  llamado  gladiatorio,  terminado  siempre  por  el  sacrificio  común  ú  ordinario.  Este 
segundo,  ó  el  sacrificio  común,  le  refiere  de  esta  manera  el  P.  Duran,  2.  '^  parte,  cap.  3,  MS: 
"¿Jue  los  sacerdotes  eran  seis,  los  cuatro  para  los  pies  y  manos,  y  otro  para  la  garganta;  el  otro 
para  cortar  el  pecho  y  sacar  el  corazón  del  sacrificado  y  ofrecello  al  demonio;  los  nombres  de 
los  cinco  era  chachalmeca,  que  en  nuestra  lengua  quiere  tanto  decir  como  levita  ó  ministro 
de  cosa  divina  y  sagrada;  era  una  dignidad  entre  ellos  muy  suprema  y  en  mucho  tenida,  la 
cual  se  heredaba  de  padres  á  hijos  como  cosa  de  mayorazgo,  sucediendo  los  hijos  á  los  padres 
en  aquella  sangiienta  dignidad  endemoniada  y  cruel.  El  sexto  ministro,  que  era  el  que  tenia 
oficio  de  matar,  era  tenido  y  reverenciado  corao  sumo  sacerdote  ó'pontífice,  el  nombre  del  cual 
era  diferente,  oonfonne  á  la  diferencia  de  los  tiempos  y  las  solemnidades  en  que  sacrificaba,  así 
ootno  en  la  diferencia  do  sus  pontificales  vestidos  con  que  se  adornaba  cuando  salia  á  ejercitar 
el  oficio  de  su  suprema  dignidad;  en  la  fiesta  del  ídolo  de  que  varaos  tratando,  el  nombre  de  sn 
dignidad  era  iopiltzin,  de  quien  hacemos  memoria  en.  el  cai)ítulo  atrás.  El  traje  y  ropa  era 
una  manta  colorada  á  manera  de  dalmática,  con  unas  flocaduras  verdes  por  orla,  una  corona 
de  varias  plumas  verdes  y  amarillas  en  la  cabeza,  y  eu  lae  orejas  unas  orejeras  de  oro  engasta- 
das en  ellas  piedras  verdes,  y  debajo  del  labio  un  bezote  (el  nombre  mexicano  de  este  adorno, 
ó  mas  bien  distintivo,  es  íeníetl;  vulgarmente  les  llaman  ahora  sombreriíos)  de  una  piedra 
azul.  Venían  todos  estos  seis  matadores  embijados  de  negro,  muy  atezados;  traían  los  cinco 
unas  cabelleras  muy  enrizadas  y  revueltas,  con  unas  bendas  de  cuero  ceñidas  las  cabezas,  y  en 
la  frente  traían  unas  rodelas  pequeñitas  de  papel,  pintadas  de  diversos  colores,  vestidos  con 
unas  dalmáticas  blancas, labradas  denegro,  á  las  cuales  llamaban  papalocuachtli.  Traían  es- 
tos la  mesma  figura  del  demonio,  que  vellos  salir  con  tan  mala  catadura  ponía  pavor  y  miedo 
grandísimo  á  todo  el  pueblo:  el  supremo  sacerdote  traía  en  la  mano  un  gran  cuchillo  de  peder- 
nal, muy  agudo  y  ancho;  el  otro  traía  una  collera  de  palo,  labrada,  de  la  figura  de  una  culebra. 
Puestos  ante  el  ídolo  hacían  su  humillación,  y  poníanse  en  orden  junto  á  una  piedra  puntiagu- 
da, que  estaba  frontero  de  la  puerta  de  la  cámara  donde  estaba  el  ídolo,  tan  alta  que  daba  á  la 
cintura,  y  tan  puntiaguda  que  echado  de  espaldas  encima  de  ella,  el  que  había  de  ser  sacrifica- 
do, se  doblaba  de  tal  suerte,  que  en  dejando  caer  el  cuchillo  encima  del  pecho,  con  mucha  faci- 
lidad se  abría  un  hombre  por  medio  como  una  granada . 

"Puestos  en  órdenestoscarnícero8,conlafiguradecuyo  oficio  ejercitaban,  que  era  ol  demonio, 
cen  aquel  aspecto  espantoso,  echado  un  cerco  blanco  á  rededor  de  la  boca,  que  parecía  sobre  lo 
negro  figura  infernal, sacaban  todos  los  que  habían  preso  en  las  guerras,  que  euesla  fiesta  habían 
de  ser  sacrificados,  los  cuales  habían  de  ser  de  Tepeaca  y  de  Calpa,  y  de  Tecallí,  y  de  Cuauh. 
tinohan,  y  de  Cuauhqnechullan,  y  de  Atotonilco  y  no  de  otra  nación,  porque  para  este  Dios  no 
habían  de  sor  las  víctimas  de  otra  nación  sino  de  las  nombradas,  y  otras  no  le  agradaban  ni  las 
quería,  y  muy  acompañados  de  gente  de  guardia,  como  en  el  capítulo  pasado  queda  dicho,  su- 
bíanlos en  aquellas  largas  gradas  al  pié  de  la  palizada  de  calaveras,  todos  en  renglera,  desnudos 
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y  este  infernal  sacrificio  duraba  tres  ó  cuatro  días,  ordenado  esto  por  el  de- 
monio. Y  por  no  cansar  al  lector  hasta  la  conclusión,  digo  que  ciertamente 
era  cosa  de  ver  la  crueldad  con  que  el  demonio  les  avisaba  que  esto  se 
hicieííe  cada  cuatro  años,  y  cada  dos  también.  Acabada  esta  fiesta  en- 
diablada, queriéndose  despedir  los  principales  vasallos,  les  daban  y  hacían 
nuevas  mercedes  de  ropas,  armas,  divisas,  y  con  esto  se  despedían.  A  los  sa- 
crificadores  que  peleaban  primero  con  los  muertos,  también  les  hacia  merce- 
des Moctezuma,  de  ropas,  armas,  divisas,  maíz,  frijol,  legumbres  y  servicios 
en  sus  casas,  de  los  pueblos  que  venian  á  servir  á  los  mexicanos.  Los  sacer- 
dotes desollaban  «a  los  miserables  cuerpos,  y  allí  los  ponían  y  vestían;  las  ca- 
bezas las  ponían  pegadas  á  las  paredes  del  templo  de  HuiUilopocJitht;  que 
cuando  los  españoles  vinieron  á  esta  Nueva  España,  antes  del  rebelión  de  Mé- 
xico, subieron  á  lo  alto  del  Cú  ocho  soldados  españoles^  y  contaron  haber  en 
las  paredes  sesenta  y  dos  mil  calaveras  de  los  sacrificados  y  vencidos  en 
guerras.  Cosa  espantosa  era  ver  tan  gran  crueldad  eii  sus  prójimos.  Esto 
sucedió  y  comenzó  reinando  Hueliue  Moctezuma,  al  quinceno  año  de  su  rei- 
nado en  Tenuchtitlan. 


encuerofl,  descendía  una  dignidad  del  templo  constituida  en  aquel  oficio,  y  bajando  en  brazos 
un  ídolo  pequeño,  lo  mostraba  á  loa  quejiabian  de  morir,  y  acabado  de  andar  la  renglera,  se 
bajaba  yéndose  tras  él  todos,  y  subía  al  lugar  á  donde  estaban  aposentados  los  ministros  satáni- 
nicos,  y  tomándolos  uno  á  uno,  uno  de  un  pié  y  otro  de  otro,  y  uno  de  una  mano  y  otro  de  otra, 
lo  echaban  de  espaldas  encima  de  aquella  piedra  puntiaguda,  donde  al  cuitado  le  asía  el  quint"» 
ministro  y  le  echaba  la  collera  á  la  garganta,  y  el  sumo  sacerdote  le  abria  el  pecho,  y  con 
una  presteza  estraña  le  sacaba  el  corazón,  arrancándoselo  con  las  manos,  y  así  vaheando  se  lo 
mostraba  al  sol,  alzándole  con  la  mano  ofreeiéndole  aquel  vaho,  y  luego  se  volvia  al  ídolo  y 
arrojábaselo  al  rostro.  Acabado  de  saoallo  el  corazón  dejábanlo  caer  por  las  gradas  del  templo 
abajo,  porque  estaba  la  piedra  puesta  tan  junto  á  las  gradas,  que  no  había  dos  pies  de  espacio 
entre  la  piedra  y  el  primer  escalón,  y  á  esta  mesma  forma  sacrificaban  todos  los  presos  j  cau- 
tivos traídos  de  la  guerra  de  los  pueblos  dichos,  todos  sin  quedar  ninguno,  pocos  ó  muchos;  de 
donde  después  de  muertos  y  echados  abajo,  los  alzaban  los  dueños  por  cuya  mano  hablan 
BÍdo  presos,  y  se  los  llevaban  y  repartían  entre  sí,  y  se  los  comían  celebrando  In  solemnidad  con 
ellos;  los  cuales  por  pocos  que  fuesen  siempre  pasaban  de  cuarenta,  cincuenta,  conforme  á  la 
maña  que  en  prender  y  cautivar  en  la  guerra  se  habían  dado:  lo  mesmo  hacían  los  tlaxcaltecas, 
huexotzíncas  calpas,  tepeacas,  tócalas,  atotonilcas  y  cuauhquechultecas  de  los  que  de  la  parte 
de  México  prendían  y  cautivaban,  celebrando  la  mesma  fiesta  y  solemnidad  de  su  dios  con 
ellos,  por  la  mesma  orden  questotros  y  con  las  mesmas  ceremonias:  la  mesmo  se  hacía  en  to- 
das las  provincias  de  la  tierra,  á  causa  de  que  esta  fiesta  era  general,  y  así  cada  pueblo  sacrifi- 
caba los  que  BUS  capitanes  y  soldados  habían  cautivado,  y  así  podremos  pensar  qué  número  de 
gente  se  sacrificaría  aquel  día  en  toda  la  tierra.  No  querría  poner  cosa  que  pusiese  duda;  pero 
entiendo  que  me  certificaron,  que  en  toda  la  tierra  pasaban  de  mil  los  que  aquel  dia  morían  y 
Be  llevaba  el  demonio." 

En  cuanto  al  sacrificio  gladíatorio,  ó  sea  combate  personal  entre  los  guerreros,  se  verificaba 
sobre  la  piedra  llamada  iemalacatl:  tomamos  la  descripción  del  P.  Duran,  Segunda  parte,  cap- 
,9  MS:  "Así  atados  los  llevaban  á  un  sacrificadero  que  llamaban  enauhxicalco,  que  era  un 
patio  mny  encalado  y  liso,  de  espacio  de  siete  brazas  en  cuadro.  En  este  patío  había  dos  pie- 
dras, á  la  una  llaniaban  iemalacatl,  que  quiere  decir  rueda  de  piedra,  y  á  la  otra  llamaban 
cuauhxicalli,  qxie  quiere  decir  batea:  eetas  dos  piedras  redondas  eran  de  á  braza,  las  cuale^ 


324  BIBLIOTECA' MCXICAN  A. 

estaban  fijadas  en  aquel  patio  la  una  junto  á  la  otra.  Puestos  alli,  salian  luego  cuatro  hombres 
armados  con  sus  coracinas,  los  dos  con  devisas  de  tigres  y  los  otros  doa  con  devisas  de  águilas, 
todos  cuatro  con  sus  rodelas  y  espadas  en  las  manos.  A  los  que  traian  la  devisa  del  tigre,  al 
uno  llamaban  tigre  mayor  y  al  otro  tigre  menor,  lo  mesmo  á  los  que  traian  la  devisa  d%  águila, 
que  al  uno  llamaban  águila  mayor  y  al  otro  águila  menor. 

"Estos  tomaban  en  medio  á  los  dioses;  luego  salian  todas  las  dignidades  de  sus  templos  por 
8u  orden,  los  cuales  sacaban  un  atambor  y  empezaban  un  canto  aplicado  á  la  fiesta  y  al  ídolo; 
luego  salia  un  viejo  voátido  con  un  cuero  de  león,  y  con  él  cuatro,  vestidos  el  uno  de  blanco, 
y  el  otro  de  verde,  y  o]  otro  de  amarillo,  y  el  otro  de  colorado,  á  los  cuales  llamaban  las  cuatro 
auroras,  y  con  ellos  al  dios  Ixcozauhqui  y  al  dios  Titlacahuan,  y  poníalos  aquel  viejo  en  iiu 
puesto,  y  en  poniéndolos  iba  y  sacaba  un  preso  de  los  que  se  habían  de  sacrificar  y  subíalo  en- 
cima de  la  piedra  llamada  iemalacatl,  y  esta  piedra  tenia  en  medio  un  agiijero  por  donde  salia 
una  soga  de  cuatro  brazas,  á  la  cual  soga  llamaban  centzonmecail;  con  esta  so^a  ataban  al  pre- 
so por  nn  pie',  y  dábanle  una  rodela  y  una  espada  toda  emplumada  en  la  mano,  y  traía  una  va» 
Bija  de  vino  divino,  que  así  le  llamaban,  conviene  ú  saber  fecocíli,  y  hacíanle  beber  de  aquel 
vino,  luego  le  ponían  á  los  pie's  cuatro  pelotas  de  paia  con  que  se  defendiese,  el  cual  estaba 
desnudo  en  eneros.  Luego  que  se  apartaba  el  viejo,  que  tenia  por  nombre  el  león  viejo,  al  son 
del  atambor  y  canto  salia  el  que  nombradan  gran  tigre,  bailando  con  su  rodela  y  espada,  y  í ba- 
se para  el  que  estala  atado,  el  cual  tomaba  las  bolas  de  palo  y  tirábale.  El  gran  tigre  como  era 
diestro  recogia  los  golpes  en  la  rodela:  acabados  los  pelotazos^  tomaba  el  preso  desventurado  y 
embrazaba  su  rodela,  y  esgrimiendo  la  espada  defendíase  del  gran  tigre  que  pugnaba  por  le  he- 
rir; mas  empero,  como  ol  uno  estaba  armado  y  el  otro  desnudo,  y  el  uno  tenia  su  espada  de  filol 
de  navaja  y  el  otro  de  boIo  palo,  á  *>oca8  vueltas  lo  hería  ó  en  la  pierna,  ó  en  el  muslo,  ó  en  es 
brazo,  ó  en  lu  cabeza,  y  asi  luego  en  hirie'ndole  tañían  las  vecinas  y  caracoles  y  flautillas,  y  el 
preso  se  dejaba  caer.  En  cayendo,  llegaban  los  sacrifioadores  y  desatábanlo,  y  llevál>anle  á  la 
otra  piedra  que  dijimos  se  llamaba  cuQuhxícalli,  y  allí  le  abrían  el  pecho  y  le  sacaban  el  co- 
razón y  lo  ofrecían  al  sol,  dándoselo  con  la  cara  alta.  Desta  manera  que  he  contado  sacrificaban 
treinta  y  cuarenta  presos,  sacándolos  uno  á  uno  aquel  león  viejo,  y  atándolos  allí,  para  la  cual 
contienda  estaban  aqnolloS  cuatro  tigres  y  águilas,  para  en  cansándose  uno  salir  otro,  y  si  aque- 
llos se  cansaban  y  los  presos  eran  muchos,  ayudaban  los  que  estaban  en  nombre  de  las  cuatro 
auroras,  los  cuales  habían  de  combatir  con  la  mano  izquierda,  y  como  eran  señalados  para  aquel 
oficio,  estaLan  tan  diestros  en  esgrimir  con  la  izquierda  y  en  herir  como  con  la  derecha;  tam- 
bién tenia  licencia  el  atado  para  herir  y  matar  defendiéndose  á  li^sque  le  acometían,  y  en  efec- 
to, había  alguno  de  los  presos  tan  animosos  y  diestros,  que  con  las  bolas  qne  tiraban,  ó  con  la 
rodela  y  espada  de  palo  que  en  la  mano  tenían,  se  defendían  tan  valerosamente  que  acontecía 
matar  al  gran  tigre,  ó  al  menor,  ó  al  águila  mayor  ó  ala  menor,  y  era  que  algunos  se  desataban 
de  la  soga  en  que  estaban  atados,  y  en  viéndose  sueltos  arremetían  al  contrario  y  allí  se  mataban 
el  uno  al  otro,  y  esto  acontecía  cuando  el  preso  era  persona  de  cuenta,  y  qne  había  sido  capitán 
en  la  guerra  donde  iiabia  sido  cautivado.  Otros  había  tan  pusilánimes  y  cobardes,  que  en  vién- 
dose atacados  luego  desmayaban,  y  se  sentaban  en  cuclillas  y  se  dejaban  herir.  Este  combate 
duraba  hasta  que  los  presos  se  acababan  de  sacrificar,  los  cuales  todos  habían  de  pasar  por 
aquella  ceremonia,  ala  cual  ceremonia  llamaban  iLahuahuapalizili,  qne  quiero  decir,  seña- 
lar ó  arrasguñar  señalando  con  espada,  y  hablando  nuestro  modo  es  dar  toque  esgrimiendo  con 
espadas  blancas,  y  así,  el  que  salia  al  combate,  eu  dando  toque  que  saliese  sangre  en  pié  en 
mano  ó  en  cabeza,  ó  en  cnalqiiier  parte  del  cuerpo,  luego  se  hacia  afuera,  y  tocaban  los  iustru» 
mentes  y  sacrificaban  al  herido,  y  desta  manera  los  que  estaban  atados  por  detener  un  poco 
mas  la  vida,  se  guardaban  de  no  ser  heridos  con  mucho  ánimo  y  destreza,  aunque  al  fin  venían 
á  morir.  Duraba  este  combate  y  modo  de  sacrificar  todo  el  día,  y  morían  indios  eu  él  de  coa- 
renta  y  cincuenta  para  arriba  de  aquella  manera,  sin  los  que  mataban  en  los  barrios  que  habían 
representado  al  ídolo,  cosa  cierto  de  gran  compasión  y  lástima  y  de  grande  dolor." 


BIBLIOTECA  MEXICANA.  325 


CAPITULO  XXXL 


Trata  de  las  guerras  que  tuvieron  los  mexicanos  con  los  de  Ahuilizapan,  que  ahora  es  Dri- 
zaba, y  los  de  Ixtehuacan,  chichiquiltecas  y  Macuilxochitlan,  su  destrucción  y  servidumbre 


Enviando  Moctezuma  á  sus  mensageros  á  los  pueblos  y  orillas  de  la  mar, 
vecinos  en  Zempoala  y  Qaiahuiztlan,  á  los  cuales  enviaban  con  mensage  los 
señores  Moctezuma,  Zihuacoatl,  Tlacaeleltzin,  díjoles:  enviemos  y  vayan  nues- 
tros mensageros  principales  al  rey  de  Cuetlaxtlan  que  se  llama  Tlehuiüitl, 
y  al  de  Quiahaixtlan,  y  decidles  de  nuestra  parte  que  les  saludamos,  y  que  les 
rogamos  nos  hagan  merced  de  algunas  conchas  galanas^  tortugas  y  perlas, 
para  ver  y  gozar  la  grandeza  de  sus  pueblos,  y  que  la  tortuga  venga  viva.  Sa- 
bido el  mandato  de  Moctezuma,  fueron  algunos  conquistadores  tequihuaques 
y  maestres  de  campo  Achcacauhtin,  y  otros  principales  de  mucha  cuenta  y 
valor,  y  así  fué  por  el  mayoral  de  eWos  Tlaaiocanenenqui  y  tequihuaques  con- 
quistadores y  mayorales  Áchcacauhtin .  Llegados  al  pueblo  que  llaman  On- 
zava^ Ahuili^apan^  (1)  recibiéronlos  con  benevolencia  y  paz:  diéronles  aposen- 
to en  el  palacio  de  Tecpan,  y  les  dijeron:  Señores  mexicanos,  ¿qué  es  lo  que 
habéis  de  hacer,  ó  á  qué  vais  á  los  pueblos  de  Cuextlan  y  Zempoala?  Respon- 
dieron los  mexicanos,  que  iban  á  pedir  tortugas,  caracoles,  pescado  y  ostias 
marinas.  Dijeron  los  de  Orizaba:  ¿cuántas  veces  habéis  ido  á  pedir  estas  cosas 
allá?  Dijeron  los  mexicanos:  esta  vez  vamos,  y  no  mas.  Llegados  los  raexica- 


(1)     Ahnilizapan,  como   lo  llama  el  autor,  es  el  Orizaba  actual  en  el  Estado  de  Ve  raer  az. 
Curioso,  y  mucho,  es  atender  á  los  variantes  que  ha  tenido  ostá  palabra  para  venir  de  la  anti- 
gua estructura  á  la  que  presenta  actualmente:  según  se  encuentra  ortografíada  en  diversos  aa< 
Ttores,  leemos  Aulicaba,  Aulizaba,  ülizaba,  Olizaba,  Orizaba,  en  donde  fuera  del  grande  e  > 
tropeo  de  la  palabra,  se  notan  articulaciones  extrañas  al  nahoa,  como  son  la  r  j  la  b. 
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nos  ú  CuctiaxtLan  fueron  á  hablar  al  principal  de  allí  llamado  Zeatonalteiictli, 
y  el  otro  se  llamaba  TepeteuhtU,  y  les  dijeron  que  iban  á  Zefnpoala  á  pedir  las 
tortugas, pescado, camarones  blancos, caracoles  y  lo  demás;  estaban  allí  algunos 
tlaxcaltecas  pi'incipalos  de  Tlaxcalan,  que  estaban  con  el  principal  de  Cuellax- 
tlan,  y  respondieron  los  tlaxcaltecas  atrevidamente  (de  aquí  tuvo  principio  las 
enemistades  con  los  mexicanos)  y  dijeron  al  rey  de  Cuellalktlan  y  Zempoala:  ¿á 
qué  fin  vienen  a  pedirlos  mexicanos  estas  cosas,  no  habiendo  para  qué?  Vos- 
otros sois  libros  de  dar  á  nadie  tributo  de  estas  cosas.  ¿Por  ventura  vosotros 
sois  esclavos  ó  tributarios  de  los  mexicanos?  ¿Sois  vencidos  de  ellos  en  guerra? 
Pues  no  es  así,  luego  habéis  do  mandar  matar  á  estos  mensageros  mexicanos. 
Conformados  los  principales  de  la  Costa  con  los  tlaxcaltecas^  mataron  á  los 
mensageros  mexicanos,  y  así  mismo  mataron  á  todos  los  tratantes  y  mercade- 
res, para  que  no  llevasen  las  nuevas  á  México  Tenuchtitlan,  y  hecho  esto  di- 
jeron los  tlaxcaltecas:  Señores  de  las  Costas,  si  vinieren  los  mexicanos  á  esta 
venganza,  dad  aviso  al  imperio  y  señorío  de  Tlaxcalu,  que  luego  vendremos  al 
socorro,  y  aun  á  la  destrucción  de  los  mexicanos,  y  así  muiieron  los  mexica- 
nos, y  á  algunos  de  ellos  les  dieron  alcance  en  Qu¿ah((i:;¿lan,  á  otros  en  térmi- 
nos de  Tlaxcala  que  eran  mercaderes  y  tratantes.  Con  esto  los  principales  de 
las  Costas  dieron  á  los  tlaxcaltecas  esmeraldas,  piedras  de  valor,  chalchiliuill, 
preciada  plumería,  oro  en  canutillos,  papel  de  la  tierra  cuauhamaíl,  cueros  de 
tigres  y  leones,  plumería  de  aves  pequeñas  muy  galanas,  xíuhéoíoél,  (1)  tlaiih- 
quechol,  (2)  t::iniUcan/2)  Qaquan,  (4)  quetzalhuiUil^  (5)  cacao,  mantas  ricas  de 


(1)  "Hay  otra  ave  que  se  llama  xiuhtototl,(\\i&  así  mismo  se  cria  en  las  provincias  de 
Anahuac,  que  es  hacia  las  costas  del  mar  del  Sur,  en  pueblos  que  se  llaman  Tecpatla, 
Tlapilollan  v  Oztotlan:  es  esta  ave  del  tamaño  de  una  graja,  tiene  el  pico  agudo  y  negro, 
las  plumas  del  pecho  moradas,  la  do  las  espaldas  azul,  y  la  de  las  alas  azules  claras:  la 
cola  tiene  de  plumas  ametaladas  de  verde,azul  y  negro:  esta  ave  se  caza  en  el  mes  de  Oc- 
tubre, cuando  están  maduras  las  ciruelas;  entonces  las  matan  con  cerbatanas  en  los  ár- 
boles, y  cuando  caen  en  tierra,arrancan  alguna  yerba  paraque  tomándola  no  llegue  la  ma- 
no á  las  plumas,  porque  li  lle^^a,  dicen  que  luego  pierde  la  color  y  se  empaña." — Sahagnn, 
Tom.  III,  pág.  369. 

(2)  "Hay  otra  ave  que  se  llama  tlauhquechol  ó  ieuhquechol,  vive  en  el  agua  y  es  co- 
mo pato:  tiene  los  pies  como  este  anchos  y  colorados,  taml)¡en  el  pico  es  colorado  y  como 
paleta  de  boticario  que  ellos  llaman  espátula:  tiene  un  tocadillo  en  la  cabeza  colorado,  el 
pecho,  barriga,  cola,  espaldas,  alas,  y  los  codos  de  estas,  del  mismo  color  muy  fino;  el 
pico  y  los  pies  son  amarillos:  dicen  que  esta  ave  es  el  principe  de  las  garzotas  blancas  que 
se  juntan  á  él  donde  quiera  que  le  ven.'' — Sahagun,  Tom    III,  pág.  168. 

(3)  "Hay  una  ave  en  esta  tierra  que  se  llama  tzinitzcnn  o  teuixinitzcan:  esta  tiene  las 
plumas  negras  y  vive  en  el  agua:  las  plumas  preciosas  que  tiene,  críalas  en  el  pecho,  en 
los  sobacos  y  debajo  de  tagalas,  son  la  mitad  prietas  y  le  mitad  verdes  resplande- 
cientes."— Sahagun,  Tom.  III,  pág.  168. — "El  iiinizcan  es  del  tamaño  de  un  palomo, 
Tiene  el  pico  encorvado,  corto,  y  amarillo:  la  cabeza  y  el  cuello  semejantes  al  palomo, 
pero  hermoseados  con  visos  verdes  y  brillantes:  el  pecho  y  el  vientre  rojos  excepto  la  par- 
te inmediata  á  la  cola,  que  está  manchada  de  blanco  y  de  azul.  La  cola  en  la  parte  supe- 
rior es  verde,  y  en  la  inferior  negra;  las  alas  negras  y  blancas,  y  los  ojos  negros  con  ei 
iris  de  un  amarillo  rojizo.  Habita  en  los  terrenos  inmediatos  al  mar." — Clavijero,  Tom.  I. 
pág.  48. 


BIBLIOTECA  MEXICANA  327 


'l»H>liWI1>"<>»^  ■<»■«»■«>■ 


todo  género.  Llegados  los  tlaxcaltecas  á  su  tierra,  cuentan  á  su  rey  lo  acae- 
cido contra  los  mexicanos,  y  preséntanle  las  dádivas,  y  quedaron  con  acuer- 
do de  dar  favor,  y  ayudar  á  los  principales  de  las  costas,  como  á  hermanos 
confederados  en  uno. 

Algunos  de  los  mercaderes  de  estraños  pueblos  escaparon  de  la  muerte. 
Llegados  á  México  Tenuchtitlan,  cuentan  al  rey  Moctezuma  lo  sucedido  por 
influjo  de  los  tlaxcaltecas.  Oidos  por  Moctezuma,  Cihuacoatí  y  71acaelelt;^in, 
respondiéronles  á  los  mensajeros  que  descansasen,  y  preguntándoles  quede 
dónde  eran  naturales,  rerpondieron  que  de  Itztapalapan.  El  rey  Moctezuma  les 
hizo  dar  pañetes  labrados,  cacao,  pinole,  chian  y  frijoles.  El  rey  Moctezuma 
llamó  luego  á  Cihuacoatí  y  díjole:  ¿qué  os  ha  parecido  de  esta  mala  nueva?  No 
es  cosa  sufridera,  respondió  Cihuacoaíl,  y  díjole:  Señor,  no  me  parece  esto 
bueno,  que  así  hayan  muerto  á  vuestros  leales  vasallos,  hermanos  nuestros 
y  soldados  valerosos,  con  tanta  traición  y  crueldad.  Es  menester  para  esto  po- 
ner luego  toda  calor  y  venganza  de  sus  muertes,  con  valeroso  ejército,  y  for- 
mado campo,  por  causa  de  sus  valedores  los  tlaxcaltecas,  y  no  es  menester  pa- 
ra esto  darles  aviso,  sino  ir  luego  sobre  ellos,  y  á  fuego  y  sangre  tomarla  ven- 
ganza, pues  lo  que  iban  á  pedir  y  demandar  de  nuestra  parte  no  era  para  nos- 
otros, sino  ofrenda  al  tctzahuitl  HiUUilopochtU,  y  á  él  se  le  hizo  esta  ofensa  y 
agravio,  no  á  nosotros;  y  así  es  menester  que  luego  con  toda  presteza  se  haga 
gente  y  se  dé  aviso  en  todas  nuestras  partes,  lugares  y  pueblos  que  están  de- 
dicados á  este  imperio  mexicano,  pues  á  todos  en  general  toca  el  daño  recibido 
de  ellos.  Con  esto  Moctezuma  mandó  llaniar  luego  á  los  capitanes  y  general 
del  campo  mexicano.  Vinieron  Tlacateccatl,  Tlacochcalcatl,  Ticocnahuaeatly 
TocuiltecaÜ  y  Texcacoacatl  con  todos  los  demás  principales  capitanes  y  solda- 
dos adelantados  Cuauhddme  y  Otomies,  así  nombrados,  por  ser  tan  valerosos 
en  campos  de  guerra,  intitulados  por  el  rey  con  este  nombre,  y  que  luego  den- 
tro de  cinco  dias  habían  de  caminar  con  valerosa  armada  para  los  pueblos  de 
Ahuilizapan,  Cuetlaxtlan  y  Cuextlan,  á  destruirlos  á  fuego  y  sangre  sin  remi- 
ison  alguna.  Entendido  el  mando  de  los  señores  capitanes  y  del  general,  die- 
ron aviso  á  todos  los  barrios  y  mandones  de  México  Tenuchtitlan,  avisándoles 
á  los  mancebos,  casados  y  solteros,  haciéndoles  grandes  parlamentos  tocantes 
á  la  guerra,  y  dándoles  valeroso  ánimo  para  conseguir  honra  y  provecho,  ad- 

(4)  "Hay  otra  ave  que  se  llama  zaquan  {(;aquan)  tiene  el  pico  agudo  y  las  plumas  de 
sobre  él,  son  coloradas:  tiene  las  demás  leonadas  por  todo  el  cuerpo;  Jas  de  la  cola  son 
Bmarillas,  muy  finas  y  resplandecientes,  y  tienen  en  la  misma  cola  otras  negras,  con  que 
cubre  las  amarillas,  cuando  vuela  y  extiende  la  cola,  entonces  se  aparecen  éstas,  rever- 
bera la  color  amarilla  con  las  negras,  y  así  parecen  como  llama  de  fuego  y  oro:  críanse  en 
Anahuac  »— Sahagun,  Tom.  III,  pág.  168. 

(5)  El  quetzaltotoÜ  es  el  ave  denominada  también  quetzalli  y  ahora  quezal.  La  voz 
quetzalU  significa  también  pluma  rica  en  general,  si  bien  algunas  de  las  del  cuerpo  del 
ave  toman  nombres  particulares:  propiamente  las  plumas  de  la  cola  son  las  que  se  llaman 
quetzalli;  las  del  tocado  de  la  cabeza,  hermosas  y  resplandecientes,  se  dicen  tzinitzcan^ 
las  de  la  parte  posterior  del  pescuezo  y  de  toda  la  espalda,  que  son  verdes  muy  resplan- 
decientes, la  de  debajo  de  la  cola,  de  los  codillos  de  las  alas,  y  las  de  entre  las  piernas, 
toman  el  nombre  particular  de  quetzalhuizlli.—^^\i2i^\ii\,  Tora.  III,  pág.  167. 
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quirir  esclavos  y  riqueza.  Oido  esto,  luego  comenzaron  á  aderezar  sus  armas 
y  su  matalolage,  y  á  prevenir  los  que  lo  habiau  do  llevar  cargado,  y  el  premio 
de  su  trabajo.  Luego  enviaron  á  llamar  al  señor  de  AcuUiuacan,  Xezahualco' 
yoUin,  y  al  de  Tacuba  Totoquihna::tli.  Llegados  los  mensagcros  á  estos  seño- 
res, y  dada  su  embajada  con  la  retórica  conveniente,  después  de  haberles  dado 
de  comer  y  beber,  les  dieron  ropas  galanas,  brazaletes  comunes,  plumeria  lla- 
na y  pañetes,  y  luego  se  pusieron  en  camino:  y  llegados  á  la  ciudad  del  impe- 
rio mexicano,  hicieron  reverencia  á  Moctezuma  y  á  sus  consejeros  Cihuacoat- 
zin  y  Tíacaeleltzin.  11  izóles  saber  Moctezuma  á  estos  señores  las  causas  y  ra- 
zones de  hacer  esta  guerra  á  los  de  las  costas  de  Orizaba,  Cuetlaxtlan^  Zem- 
poala  y  (.'uextlan,  y  haber  muerto  con  tan  gran  traición  ásus  hermanos  y  va- 
sallos los  mercaderes  de  todas  partes  y  lugares,  en  especial  á  sus  embajadores 
principales  mexicanos:  y  asi  es  menester  que  con  la  brevedad  posible  man- 
déis en  vuestros  pueblos  y  los  sugetos  á  vos,  a  percebir  toda  la  mas  gente 
que  se  pueda  de  mancebos  esforzados  y  mas  valientes,  con  todo  genero  de  ar- 
mas y  el  bastimento  en  cantidad,  por  ser  el  viaje  algo  largo,  que  es  á  las  orillas 
de  la  gran  mar  del  cielo,  y  ha  de  ser  dia  situado  con  cuenta  y  razón,  sin  exceder 
en  cosa  alguna  por  los  señores  Nezahualcoyotziny  Toloquihuaztli.  Entendidos 
de  todo  fueron  muy  contentos  y  despedidos  de  Moctezuma:  les  hicieron  dar  co- 
mo de  merced  muchas  ropas  de  las  muy  galanas,  colaras  doradas^  plumería, 
brazaletes  de  oro,  como  pertenecia  á  tales  señores.  Llegados  á  sus  tierras,  ex- 
plican su  embajada  á  los  mayorales  capitanes,  expresando  el  mando  y  orden 
de  Moctezuma  y  señores  de  México,  para  que  con  brevedad  se  dispusiese  el 
viaje,  que  ha  de  ser  en  las  costas  del  mar  de  Orizaba,  Cuetlaxtlan,  Zempoala, 
Tecoacas,  y  el  matalotage  doblado,  y  tamemes  cargadores  de  armas  y  comida. 
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CAPITULO  XXXII. 


Prosigue  la  materia  del  pasado,  de  las  guerras  de  Orizaba,  Cuetlaxtlan  y  Zempoala,  por  las 
muertes  de  los  embajadores  de  Moctezuma,  y  las  muertes  de  sus  mercaderes  y  tratantes. 
•  eu  las  costas,  y  fin  de  ellas. 


Los  mexicanos  juntos  en  el  ¡^alacio  de  Moctezuma,  estando  presentes  los 
capitanes  Tlacateccaíl,  Tlacochcalcatl,  Ticocnahuacatl,  Tlilancalqui,  y  tam- 
bién CuauJinochtli,  dijéronles:  este  parlamento,  y  nuestro  caro  y  amado  hijo 
Moctezuma,  manda  y  dice  que  han  comenzado  guerra  los  naturales  de  la  costa 
de  la  mar,  los  de  Ahuilizapaii,  Cuetlaxtlan  y  Zempoala,  y  así  luego  se  adere- 
cen los  valerosos  soldados  y  los  demás  mancebos  nobles,  principiantes  y  bizo- 
ños  en  la  guerra,  que  vayan  y  ejerciten  sus  fuerzas  en  ellos  y  se  tome  vengan- 
za de  la  gran  crueldad  de  ellos,  usada  con  nuestros  hermanos,  padres,  mexica- 
nos principales  y  embajadores  quealláhabian  ido  con  embajadadel  rey  Mocte- 
zuma, y  de  las  muertes  de  los  demás  mercaderes  y  tratantes  de  México  y  otros 
pueblos  sugetos  á  esta  corte,  y  así  luego  os  aderecéis  y  apercibáis  vuestras  ar- 
mas y  todo  lo  necesario  á  esto:  y  ante  todas  cosas,  para  el  acierto  de  nuestra 
victoria,  coged  viznagas  y  puntas  de  magueyes,  y  haced  en  vuestras  personas 
penitencia  ante  el  templo  y  Dios  Huitzilopochtli;  sacaos  sangre  de  las  orejas, 
para  dar  á  entender  con  esto  de  la  manera  que  ha  de  ser  adorado  y  reverencia- 
do, y  la  lengua  para  explicar  con  ello  la  humildad,  para  conseguir  por  este  me- 
dio la  victoria  y  venganza  de  nuestro  enemigos;  y  los  brazos  moleos,  para  que 
en  ellos  os  dé  esfuerzo  y  valentía  para  sojuzgaren  guerraá  vuestros  enemigos, 
y  los  traigáis  atados  para  su  sacrificio.  Con  esto  los  mayordomos  y  calpixques 
de  los  pueblos  dieron  á  sus  barrios  maiz  para  hacer  bizcocho,  tlacactutopoch- 

CRÓXICA. — 42. 
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tli,  (1)  jíiiiole,  chile  molido,  cliian,  U'\]o\  y  t<)(io  lo  perieneciente  á  ello,  liabili- 
tándüse  de  todo  lo  necesario  para  cierto  dia  señalado  j)ara  su  viage  y  camino. 
A  los  mayorales  diei-on  mantas  delgadas  de  norjuén,  blancas,  para  el  sol  y  cí^- 
mino;  tonalccujatl,  cactli,  cotaras,  estei'as,  tiendas  y  aoxacalli;  ("i)  para  los  ca- 
pitanes, de  cohollos  do  tule,  (juiíjotlacucxtli,  y  de  cueros  de  venados;  vasos, 
jicaras,  tecomates,  metates,  (3)  ollas,  comales,  (1)  molcajetes,  tcxololl,  {'))  y 
mantas  gruesas  de  colores  que  mandaron  llevar  y  lleváronlos  mayoidonios 
calpixques,  del  almacén  de  Mociczuma:  y  los  mayordomos  personalmente  fue- 
ron á  esta  jornada,  con  otras  muchas  mantas  y  comidas  que  llevaron  los  cal- 
pixques con  mucha  cuenta  y  razón,  para  dar  do  ello  descargo  cada  cuando  lo 
pidieren  los  hacedores  de  Moctezuma,  y  las  mas  preciadas  rodelas  doradas, 
espadartes,  maacnahuitl,  de  navaja,  pedernal  agudo;  y  si  llegaban  con  victo- 
ria de  las  guerras,  tenian  los  mayordomos  guardadas  las  dádivas  y  mercedes 
que  habian  de  hacer  á  los  capitanes,  de  trenzaderas  de  cuero,  coloradas  y  do- 
radas, plumería,  brazaletes  de  oro,  vezoleras,  orejeras  de  oro,  colgaderos  de 
espadartes,  colorados,  verdes,  azules,  de  cuero  dorados,  que  sirven  de  tala- 
bartes; todo  esto  previno  Moctezuma  para  antes  que  fuesen  á  las  guerras,  y 
para  después  que  vinieran,  para  darles  con  esto  mayor  ánimo  y  esfuerzo,  con 
otros  muchos  prometimientos.  Con  esto  partieron  de  jMcxíco  Tcnudititlan,  los 
soldados  y  todo  el  ejército  mexicano:  y  á  los  pueblos  que  llegaban,  enviaban 
dos  dias  antes  á  los  principales  do  mensagorosparaque  estuviesen  prevenidos: 
y  así  los  principales  salían  á  recibirlos  con  bastimentos  y  comidas  necesarias 
para  el  campo,  y  luego  los  de  los  tales  pueblos  llevaban  así  mismo  su  campo 
y  gente,  y  armas  con  bravas  divisas  de  espantosas  figuras  de  cueros  de  tigres  • 
y  leones,  que  propriamente  parecían  vivos:  y  al  partir  su  viage,  á  los  capitanes 
mexicanos  les  hacían  mercedes  los  príncipalee  de  los  pueblos  adonde  llega- 
bíln,  dándoles  muchas  ropas,  armas  y  bastimento,  y  luego  proseguían  su  via- 
ge como  siempre.  De  esta  manera  eran  recibidos  y  habilitados  de  los  pueblos^ 
hasta  llegar  á  los  términos  de  los  pueblos  de  Oi'izaba,  Cuetlaxtlan  y  los  demás, 
los  cuales  estaban  sobre  aviso  y  tenian  hechas  sus  torres,  albai-radas,  fosos  y 
otras  fortalezas,  para  aprovecharse  y  valerse  de  ellos.  A  los  mexicanos  cuan- 


(1)  Toíopochtli,  tortilla  de  maíz  tostada  al  fuego;  servia,  como  se  advierte,  de  comida  en 
loB  caminos  á  los  antigaos  guerreros  aztecas,  y  hoy,  con  el  nombre  de  totopo,  sirve  en  ciertas 
ocasiones  de  provisión  á  los  soldados  y  á  caminantes  pobres. 

(2)  Especie  de  tiendas  de  campaña  para  abrigo  de  los  principales  oficiales, 

(3)  Metlatl,  llamado  hoy  metate,  piedra  cuadrangular,  sostenida  por  tres  pies,  uno  poste- 
rior y  dos  anteriores,  y  sirve  para  moler  el  maiz  ya  cocido;  la  piedra  empleada  para  moler  se 
llama  metlapiUi,  hoy  metlapil. 

(4)  ComalLi,  hoy  comal,  utencilio  redondo,  un  poco  cóncavo,  formado  de  barro  poroso,  co- 
cido al  fuego:  en  el  comal,  colocado  en  la  lumbre,  se  cuecen  las  tortillas  de  maiz. 

(5)  Mi-lcajete,  derivado  de  mulcaxitl,  especie  de  mortero  de  piedra  dura,  grueso  y  cón- 
cavo, descansando  sobre  tres  ó  cuatro  pies  en  la  base  inferior:  sirve  aun  actualmente  para  tri- 
turar frutos  ó  especias  destinados  á  la  confección  de  salzas.  Texolotl,  hoy  tejolote,  la  mano  del 
molcajete.  Estos  morteros  son  algunas  veces  de  burro^  aunfjue  de  este  material  8on  frágiles  y 
poco  apetecibles. 


BIBLIOTECA  MEXICANA  331 


do  caminaban  para  guerras,  nunca  jamás  les  faltó  en  el  camino  bastimentos  ni 
cosa  alguna,  porque  eran  tan  temidos  de  todos  los  pueblos,  que  luego  que  lle- 
gaban eran  bien  recibidos  y  atendidos:  cuando  caminaban  con  ejército  por  los 
caminos  y  pueblos,  no  quedaba  hombre  ni  muger  que  no  estuviesen  encerra- 
dos en  sus  casas^  de  espanto  y  temor  que  les  tenian  a  los  soldados;  y  estos^  si 
acaso  topaban  algunas  personas,  ó  mercaderes,  ó  labradores  por  los  caminos, 
los  despojaban  de  cuanto  llevaban,  hasta  dejarlos  en  cueros.  En  los  pueblos 
que  no  los  salían  á  recibir,  luego  que  llegaban  al  dicho  pueblo  lo  destruían  y 
i-obaban,  destrozando  las  troges  de  maíz  y  gallinas,  y  hasta  a  los  perros  les 
mataban.  Llegaron  poí'  fin  á  los  términos  de  Orizaba,  Ahutlijapan,  y  comen- 
zaron luego  á  asentar  su  real,  á  poner  tiendas  y  á  fortalecerse  fuertemente: 
luego  armaron  una  gran  tienda  que  llaman  yaoianalalco,  que  es  como  alma- 
cén real  del  re\^,  adonde  están  las  armas  y  matalotage  para  todo  el  tiempo  que 
dura  la  guerra,  y  continuamente  iban  de  México  y  de  los  pueblos  soldados  de 
refresco^  unos  en  pos  de  otros,  y  también  les  llevaban  vetuallas,  y  al  tiem- 
po de  combatir  les  daban  á  los  soldados  á  cada  uno,  del  dicho  almacén,  una 
libra  de  bizcocho,  Üaxcaltotopochtli  del  rey,  y  un  puñado  de  pinole,  y  luego  les 
decía  su  parlamen¿ío,  poniéndoles  por  delante  la  honra  de  la  victoria  y  la  hon- 
ra propia  del  rey  y  de  su  dios  Huit.^¿lopochtli,\i£iQÁéuñ.o\Q^  olvidar  todo  temor, 
dándoles  valeroso  ánimo  á  todos;  y  antes  de  entrar  en  campo,  todos  á  una  se 
embijaron  con  color,  para  que  se  conocieran  los  unos  y  los  otros,  poniéndose 
todos  en  ringlera  por  su  orden,  y  el  general  les  mandó  fueran  entretegidos  los 
capitanes  eiitre  los  nobles  bizonos,  para  enseriarles  á  pelear  y  tener  ardid  y 
ánimo  para  acometer  con  furia,  braveza  y  presteza  entre  los  enemigos;  y  todos 
á  una  alzaron  una  grita  y  alaridos  que  los  subían  á  los  cielos,  y  acometieron 
tan  furiosamente,  que  en  un  dia  los  vencieron  á  todos,  y  desbarataron  a  los  de 
Ahuili^apan,  y  á  otro  dia  á  los  otros  dos  ó  tres  pueblos  confederados,  hasta  el 
pueblo  que  llaman  ChichiquiLan,  Teoyxhuacan,  Quimichtlan,  Tsactlan,  (1)  Ma- 
cuilxochitlan,  Tlatictlan  y  O^eloapan:  finalmente,  á  todos  los  pueblos  de  las 
costas  del  mar  del  Griente  de  CJialchincuecan,  que  ahora  es  S.  Juan  de  Ulúa, 
y  la  Veracruz,  hasta  llegar  á  Cuetlaxtlan,  en  donde  comenzaron  á  matar  viejos, 
mugeres,  mozos,  niños,  niñas  y  criaturas  de  cuna,  que  era  la  mayor  lástima  y 
compasión  del  mundo,  ver  tanta  crueldad  en  todos;  hasta  que  los  principales 
de  Cuetlaxtlan  levantaron  las  voces  diciendo:  Señores  nuestros,  valerosos  me- 
xicanos, cesen  ya  vuestros  valerosos  brazos  y  la  braveza  de  vuestros  corazo- 
nes; condoleos  de  tantas  criaturas,  viejos,  viejas,  mugeres  y  criaturas  de  cu- 
na; que  ya  acaben  de  morir  á  vuestras  manos:  nos  ofrecemos  á  dar  tributo  á  la 
corte  mexicana  con  esmeraldas,  piedras  ricas  de  Chalchthtdtl,  (2)  y  de  lo  me- 

(1;     En  la  copia  del  Sr.  García  Icazbalceta  es  Tlactlan. 

(2)  Chalchihuiil,  significa  en  general  piedra  preciosa.  El  P.  Sahagnn,  Tom.  III,  pág. 
2\}7 ,  dice  acerca  de  ellas  lo  siguiente:  "Hay  otras  piedras  que  llaman  chalchihuites,  son  ver- 
dea y  nu  trasparentes,  mezcladas  de  blanco;  úsanlas  mnclao  los  principales,  trayéndolas  á  las 
muñecas  atadas  enhilo,  y  aquello  es  señal  de  que  es  persona  noble  el  que  las  trae;  á  los  mace- 
hnaíes  no  les  era  lícito  traerlas." — Segnn  entendemos,  el  chalchihuiil  es  un  floruro  de  cal- 
ciiim,  de  un  hermoso  verde  asociado  con  algnn  spato  calcáreo:  la  mina  de  Cbalchiliaites  en  Du- 
rango,  debe  su  nombre  á  estas  rocas  en  que  arman  sus  vetas. 
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nudo  en  polvo  Teoxihuitl,  ( 1)  y  todo  género  y  suerte  de  plumería,  de  las  mas 
supremas  de  valor  del  mundo;  cacao  y  mantas  de  mucho  valor,  y  Tconacaztle, 
^-?>  cacao  pardo  para  la  espuma  del  beber,  ámbar  cuajado,  y  do  la  mar  y  de 
minas:  (3)  las  mantas  rpie  diéremos  serán  do  ádie/  brazas  de  lai'go  cada  piei-- 
na,  y  todo  género  de  pescado  y  comidas,  y  así  mismo  todo  género  de  fi'uta  que 
no  se  ha  visto  en  Tenuchtitlan,  ni  han  comido.  Todo  esto  prometemos  dar, 
guardar  y  cumplir.  Con  esto  se  contentaron  los  mexicanos,  y  cesó  la  cruel 
matanza  que  hacían  los  soldados.  Con  esto,  y  con  la  seguridad  que  les  dieron 

(1)  "El  teochihuitl  quiere  decir  turquesa  de  los  dioses,  U  cual  u  niuguno  le  era  lícito  te- 
nerla ni  usarla,  sino  que  habia  de  estar  ofrecida  ó  aplicada  á  los  númenes:  os  piedra  fina  y 
sin  ninguna  mácula,  y  muy  lucida;  son  raras  estas  piedras  preciosas,  traenlas  de  lejos." — Sa- 
hagnn,  Tom.  III,  pág.  297. 

(2)  Los  elementos  de  esta  palabra  dan  á  entender  que  se  trata  de  algún  adorno  destinado 
á  las  orejas  de  los  dioses. 

(3)  "El  ámbar  desta  tierra  se  llama  apozonalli,  díoese  desta  manera,  porqne  estas  pie- 
dras así  llamadas  [ámbar]  son  semejantes  á  las  campanillas  ó  ampollas  del  agua,  cuando  les  da 
el  sol  en  saliendo,  que  parece  son  amarillas  claras  como  oro:  estas  piedr.is  h  illanse  en  mineros 
en  montañas.  Ilay  tres  maneras  d<í  aquellas,  la  una  se  llama  ámbar  amarillo,  ef^tas  parece  que 
tienen  dentro  de  sí  una  centella  de  fuego,  y  son  muy  hermosas:  la  segunda  se  llama  isalnpu- 
xonalli,  dícese  asi,  porque  son  amarillus  con  mezcla  de  verde  claro:  la  tercera,  ¿síacapozo- 
nalli,  llámase  así,  porque  son  amarillas  blanquecinas,  ao  son  trasparentes  ni  muy  pre  iosas.'' 
— Sahagun,  Tom.  III,  pt'g.  298. — El  Sr  profesor  D.  Alfonso  Herrera,  nos  ha  comunicad.) 
manuscrita  la  siguiente  cnriosa  noticia:  "Con  el  nombre  de  cuapinole  {cuaiChpinolli)  estora- 
que, goma  de  tierra,  incienso  de  Petapa,  Neré  ó  succino  del  país,  se  designa  una  resina  produ' 
cida  por  el  Hymenea  conrbaril  Lin.  y  probablemente  también  por  el  U.  canJolliaaa  de  Hum 
boldt  y  Boraplan,  árboles  que  pertenecen  á  la  familia  de  las  Legumin;)sas,  tribu  de  las  Cae.nal- 
pineas.  De  CandoUe  asigna  al  género  Hymenea  los  caracteres  siguientes:  cdLyx  base  bibrac 
teolalus,  tubo  turbinatolobis,  2  iníerdum  unícuní  in  concretis.  Pétala  5  sub  aequalia 
glanduLosa.  Stamina  10  dislincta  medio  Ínflala.  Slylus  ¡iliformis.  Legumen  lignosum 
acato  oblongum  intus  uniloculare  fariniferum  polypernium.  Seniinis  embrtjo  sectas-. 
Cotyledones  carnoaae  sulco  depresso  in  ambitu  disertae.  Ttadicala  globosa.  Folia  bi- 

foliolata.  Flores  coryrnbosi.  En  la  especie  Courbaril  se  notün  los  siguientes: — Foliolis  co- 
riaceis  sub  acenis  basi  in  aequalibus  ob'onyis  breoissime  et  oblase  aciuninaíis,  pani- 
culae/loribus  pedunculaíis,  legurninibu-t  non  tuberculatis.  Ooarío  stipitato  polyper- 
mo.  Los  caracteres  específicos  de  la  líinienea  Candoliana,  son:  Foliolis  inaaqualite,' 
oblongis,  emarginatis  coriaceis  peduncnlis  terrninalibus  pluribus,  floribus  pedicella- 
tis.  Calyx  4  paríito,  tehuissime  canespens.  Hábil  prope  Acanulco. — So  utiliza  como  ali- 
mento el  polvo  azucarado  que  con  abundancia  rodea  las  semillas.  La  madera  del  curbaril  es 
roja,  muy  dura,  pesada,  de  estructura  sandalina,  en  la  superficie  de  su  ci  rte  longitudinal  se 
notan  líneas  huecas,  alternativamente  dirigidas  en  sentidos  opuestos;  se  usa  para  hacer  mue- 
bles y  en  la  construcción  de  maquinarias,  por  su  gran  resistencia  y  solidez.  La  resina  que  es- 
curre del  tronco,  de  las  ramas  y  de  las  raíces  de  estos  árboles  es  de  un  color  amarillo  claro, 
trasparente  en  bu  interior  y  con  la  superficie  como  si  se  hubiera  eflorecido;  es  quebradiza,  su 
fractura  brillante,  olor  aromático  y  suave,  sabor  resinoso  y  ligeramente  astringente.  Poco  so- 
luble «n  el  alcohol,  en  el  éter,  en  los  aceites  fijos  y  en  las  csoncia-s:  arile  con  Uarai  fuliginosa 
producíetido  un  olor  balsámico.  No  produce  ácido  sucáníco  cu^indo  se  le  destila,  que  es  uni  de 
las  propiedades  que  le  distii-gnen  del  ámbar  amarillo." — Este  ámbar  usábanle  también  los  rae 
xicanos  juntamente  con  el  producido  por  la  mar. 
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vinieron  todos  á  la  obediencia,  y  todos  los  mayorales  llevaron  á  su  palacio  á 
los  capitanes  y  valerosos  en  el  pueblo  de  Giie¿laxtlan_,  diéronles  de  comer  de 
todo  génei-o  de  comida,  frutas,  aves  y  pescado,  y  luego  tras  esto  les  die- 
ron el  tributo  adelantado,  que  fueron  piedras  chalchihaUl  muy  ricas,  y  todo 
género  de  piedras,  cueros  de  animales  adovados,  de  tigre  y  de  león,  onzas;  to- 
do esto  les  dieron  á  los  mexicanos,  y  á  los  de  Zempoala  y  Cuextlan,  y  á  todos 
los  demás  de  los  otros  pueblos,  como  á  los  principales,  que  iban  á  dar  la  res- 
puesta al  que  asiste,  guarda,  ampara,  defiende  el  imperio  mexicano  de  la  gran 
laguna,  tular  y  cañaverales,  que  es  el  rey  Moctezuma  y  su  im[)erio  y  corte.  Ya 
con  esto  quedaron  valedores  suyos;  y  asi  despedidos  los  unos  y  los  otros,  se 
volvieron  los  mexicanos  al  imperio  de  México  TenuchtiLlan.  Llegados  á  la 
parte  que  llaman  Acacchinanco,  ala  entrada  de  la  ciudad,  por  mandado  de 
Moctezuma  salió  todo  el  Senado  á  recibir  el  campo,  como  suelen,  por  su  orden 
y  concierto  cada  Estado  y  valor  aparte,  conforme  al  merecimiento  de  cada  uno: 
los  viejos  delanteros  llevaban  sus  vasillos  de  pisiete,  y  en  las  manos  sus  bra- 
ceros para  sahumar  á  los  capitanes  en  loor  y  alabanza  de  la  victoria  habida; 
caminando  derecho  al  gran  Cú  del  templo  de  HuitzilopochtU ,  y  hecha  su  ora- 
ción se  fueron  luego  á  hacer'reverencia  n  Moctezuma  y  á  todo  el  Senadoj  luego 
llamai'on  á  todos  los  calpixques  y  mayordomos  de  cada  pueblo,  que  eran  mu- 
chos, sugetos  á  un  calpixque,  y  les. fué  mandado  por  Moctezuma  que  tuviesen 
en  grandísima  guardia  y  cuidado  á  aquellos  cautivos;  que  no  pereciesen  de 
hambre,  sino  que  los  regalasen  para  cuando  fuesen  m.enester  al  gran  sacrilicio 
de  HidUilopochtli:  luego  mandó  que  so  hiciese  casa  y  despensa  para  guardar 
los  tributos  que  habian  de  traer  los  de  los  pueblos  de  Cuetlaxtlan,  Zempoala, 
y  Cuextlan.  A  los  dichos  pueblos  fué  un  mayordomo  para  cobrar  esie  tribu- 
tó, como  para  todos  los  dem;is  pueblos,  que  en  México  habia  un  mayordomo 
yotro  en  el  mismo  pueblo  paramayor  sugeciony  vasal  lage;  y  asi  con  estofuéP¿- 
noteuctli  de  mayordomo  á  Cuetlaxtlan,  Zempocda  y  Cuextlan,  y  hablando  á  los 
principales  de  ellos  con  mucha  cortesía  y  amor,  respondieron  los  principales 
Tepeteuctli  y  Zeatonal;  después  le  dieron  una  principal  casa,  y  comenzó  desde 
á  pocos  dias  á  recoger  el  real  tributo  de  las  esmeraldas  y  piedra?,,  mantas  y 
todo  lo  demás  que  pron^etieron  dar  de  tributo  cada  un  año  al  rey  Moctezuma.  (1) 


(1)  Los  pueblos  anibi  mencionados  corresponden  al  actnal  Estado  de  Veracruz.  Cnetlax- 
tlan  es  hoy  Ci'tasta  ó  Cot;islla;  en  cnanto  á  Cempoallan  ha  desaparecido;  era  una  de  las  pobla- 
ciones principales  de  los  totonaca  y  fué  la  primera  ciudad  india  que  recibió  á  los  castellanos  y 
con  ellos  se  ali():  se  encontraba  entra  los  dos  rios  llamados  ahora  Chachalacas  y  Juan  Ángel,  á 
no  gran  distancia  de  la  costa. 
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CAPITULOXXXIII. 


Propone  de  la  manera  que  fu»^  ganada  la  provincia  de  Coavxtlahuacan,  allegados  y  conjuntos 
los  naturales  de  Iluaxaoa,  de  la  guerra  que  tuvieron  los  mexicanos  con  ellos,  y  quedaron 
por  vasallos  del  imperio  mexicano,  y  la  causa  y  razón  de  ello. 


Yendo  los  mexicanos,  los  de  Atzcapiitzalco,  de  Taciiba,  Tezcruco,  Xochimil- 
co  y  Chalco,  todos  mercaderes  y  tratantes  á  los  tianguis  de  la  provincia  de 
Coarjxtlahuacan,  en  donde  eran  los  mercados  mny  gi'andes,  y  generales  do 
muciio  valor  y  riquezas,  confederáronse  cien  indios,  vasallos  de  los  principa- 
les de  Coayxtlahuacdn  con  ellos;  y  habiéndose  acabado  los  mercados,  volvié- 
ronse los  mercaderes  mexicanos  y  todos  los  demás,  que  casi  venian  todos  jun- 
tos, cuando  en  un  camino  junto  á  unas  grandes  y  altas  ponas  los  a(ajai-on,  pre- 
guntándoles que  de  dónde  eran,  qué  llevaban  y  qué  qirorian;  y  habiéndoles  res- 
pondido de  dónde  y  de  qué  pueblfts  eran  todos,  les  dijeron:  ¿Por  ventura  vamos 
nosotros  á  vuestras  tierras  h  tratar  ó  contratar  con  vosotros?  ¿Somos  por  ven- 
tura vasallos  de  Moctezuma?  Aquí  habéis  de  dejar  vuestras  mercaderías  y  ri- 
quezas, y  la  vida  tras  ello;  al  instante  los  despeiíaron  de  unas  peñas  muy  altas» 
siendo  los  muertos  de  los  pueblos  y  demás  parles,  ciento  y  sesenta  mercaderes: 
luego  que  los  mataron  los  robaron,  y  fueron  con  este  aviso  á  sus  señores  y 
principales,  á  quienes  dieron  y  prestaron  todas  las  riquezas  robadas;  algunos 
otros  que  se  tardaron  y  no  fueron  con  los  muertos  se  escaparon,  y  salieron  hu- 
yendo de  noche.  Llegados  á  México  Tenuchtitlan,  se  fueron  derechos  á  los  pa- 
lacios de  Moctezuma,  estando  presentes  Gihuacoatl  y  TlacaeleUin,  explicaron 
el  caso  sucedido.  De  esto  recibió  Moctezuma  gran  pesadumbre,  y  quedóse  un 
poco  suspenso.  Luego  le  dijo  h,  CihuacoaUin:  ¿Qné  sinrazón  es  esta?  ¿Qué  me- 
noscabo? ¿Qué  deshonra  usan  con  nuestros  vasallos?  Y  mirando  bien  en  ello, 
no  es  el  agravio  á  ellos,  sino  á  mí,  y  á  esta  corte  y  corona.    Respondió  luego 


BIBLIOTECA  MEXICANA.  335 

Ciliuacoatl  y  Tlacaeleltzin  y  dijeron:  Señor,  aquí  no  hay  mas  que  aguardar; 
vayan  vuestros  mensageros  á  los  pueblos  de  Tezcuco,  Aizcaputzalco,  Tacuba, 
Culhuacan,  Chalco,  Cuyuacan,  Tepeaca,  Toluca,  Tuianlzinco,  Huexotziuco, 
Cholula,  Izúcar,  (1)  Acatzinco  y  Cuauhtiuclian,  tanto  como  á  nosotros  les  per- 
tenece la  venganza;y  así  se  les  avise  que  luego  vistoyentendidovuestro  manda- 
to, se  aperciban  con  toda  la  mas  gente  que  puedan,  armas  y  vetuallas  que  pai-a 
esto  sea  menester:  y  sea  este  mandato  con  pena  de  muerte  y  destrucción  de  sus 
pueblos,  para  que  así  vengan  luego  dentro  de  un  término  puesto  para  ello.  Al 
instante  fueron  á  esta  embajada  los  principales  HuiUnahuatl,  Tlapaltecatl, 
Atempanecatl,  Mexicatly  Teuctli,  fueron  áAculhuacan,  y  luego  por  su  orden 
á  todos  los  demás  pueblos  ya  dichos,  y  en  todas  partes  fueron  muy  bien  recibi- 
dos de  ellos,  y  les  dieron  muchos  presentes  como  es  uso  y  costumbre  darles  á 
los  tales  mensageros,  lo  cual  hicieron  en  todos  los  pueblos  sugetos  á  la  coro- 
na mexicana.  Oido  el  mensage  del  rey  Moctezuma,  luego  se  publicó  la  guer- 
ra en  todos  los  pueblos  y  lugares,  y  con  toda  brevedad  recogieron  las  armas 
convenientes  y  necesarias  para  esta  guerra,  y  comenzaron  á  hacer  espadar- 
tos  de  navaja  y  pedernal,  recios  y  agudos,  y  á  limpiar  vocinas  de  caracol  y 
concha,  aderezar  los  cueros  de  tigres,  leones,  águilas,  culebras  grandes,  muy 
bien  adovados  los  cueros  de  estos  animales,  para  poner  terror  y  espanto  á  los 
enemigos,  y  el  matalotage  tanteado  para  el  tiempo  que  habían  de  gastar 
en  ida,  estada  y  vuelta,  conforme  lo  suelen  hacer  cuando  se  ofrece  la  dicha 
guerra,  y  en  cada  pueblo  estar  todo  á  punto,  aderezadas  las  tiendas  de  campo, 
mantas  delgadas  de  nequen  para  el  camino  y  defensión  del  sol,  casas  bajas 
para  los  palenques  y  fortalezas,  carrizo  para  los  jacales,  tiendas,  cocinas,  des- 
pensas y  almacenes  de  cada  pueblo  situados  por  el  rey:  el  bizcocho  que  era 
necesario,  doble  y  abundante;  finalmente,  todo  estaba  á  punto,  aguardando  la 
voz  de  los  mexicanos  para  acometer. 

Moctezuma  en  México, Cihuacoatzin  y  Tlacaeleltzin  dijeron:  paréceme  que  ya 
todoestá  apunto.  Pártanse  luego  mañanaalcuartodelaiuna, caminen  con  lafria. 
Llamados  para  estolos  genera\efiCuauhnoxtli,T¿cocnafiLiacaU,AIe.T¿catl,Tciic- 
¿/í,  0¿omí7¿  y  los  valerosos  cuachicme,  y  despedidos  de  Moctezuma,  caminan 
parsLGoaf/xélahuacan,y ene\  caminosefueron  juntando  éhicieron  alarde  general 
en  los  llanos  de  It^ocan,quQ  es  ahora  Izúcar,hallaron  gente  de  guerra,  á  Zem- 
poalxiquipilli,  on  macuilUxiquipilli,  que  son  veinticinco  xiquipillt,  de  á  ocho 
mil  cada,  xiqutpill i,  que  hacen  doscientos  mil  combatientes,  (2)  y  cien  mil  ta- 
memes  cargadores  de  comida,  armas  y  aparato  de  güera,  y  llegados  á  la  fi-on- 
tera  de  los  pueblos  de  los  enemigos,  que  estaban  á  la  mira  y  guarda  de  sus 
pueblos,  y  tenían  hechas  torres,  albarradas,  subidas  para  las  sierras,  montes 
y  cuevas,  dijeron  los  mexicanos:  Ea,  hermanos,  ya  estamos  aquí,  mostrad 
ahora  vuestro  esfuerzo,  valor,  ardimiento,  corage  y  fuerzas,  que  son  estos 

(1)  Se  refiere  á  la  población  hoy  correspondiente  al  Estado  de  Puebla^  denominada  Mata- 
moros Izúcar:  su  nombre  mexicano  es  lizocan. 

(2)  Para  entender  estos  números  y  todos  los  de  su  especie  no  nos  parece  inoportuno  dar 
someras  ideas  acerca  de  la  numeíacion  hablada  y  escrita  de  los  mexicanos.  El  primer  coracter 
numérico  era  un  ptinto,  [conocían  además  otros  signos]  el  ooal  se  repetía  de  «inco  en  cinco 
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otom¡t¡ll(js  (1)  ir)út¡Ies,do  poco  valor  y  menos  conoc¡m¡et)lo, sino  mirad  el  valor 
grande  <|iie  loiiian  los  de  Chalco,  pues  trece  años  duró  la  guerra  con  ellos,  y 
al  fin  fueron  vencidos,  muertos,  desbaratados  y  sugetos  a  la  corona  mexicana 
de  nuestro  imperio  tan  valeroso  y  temido  en  el  mundo:  fuei'a  de  esto  otras 
muy  grandes  provincias  que  vuestras  valerosas  fuerzas  y  ánimo  lian  ganado  y 
sugetado,  y  para  estos  miserahles  bastarA  un  solo  dia  mostrand')  vuestro  alto 
valor  y  valentía  de  vuestros  corazones  y  bi-azos.  Oido*esto,  todos  los  capitanes 
después  de  media  noche  se  armaron  muy  á  la  sorda,  y  estando  en  las  puertas 
y  albarradas  de  sus  fortalezas  alzaron  una  grita  tan  grande,  gulj^eando  sus 
rodelas  con  los  espadai'tes,  entraron  en  ellos  tan  fur-iosamente,  que  no  les  da- 
ban lugar  de  levantarse;  y  como  no  estaban  cursados  en  guerra,  luego  desde 
el  principio  comenzaron  á  aflojar,  aunque  muchos  con  demasía  comenzaron 
luego  &  prender  mucha  cantidad  de  ellos,  atándolos  y  dejándolos  tendidos  en 
el  suelo,  siguiendo  con  grandísima  furia  el  alcance  de  ellos:  y  muchísimos  que 
no  se  querían  dar  por  bien,  los  mataron.  Llegados  al  gran  Cú  de  su  ídolo, 
quemaron  la  casa  del  templo.  Visto  por  los  naturales  de  Coayxththuacan  la 
gran  destrucción,  comenzaron  á  vocear  desde  los  altos  montes,  y  con  vocinas 
del  Teccixili  (2)  a  cesar  el  combate  y  matanza,  diciendo:  Señores  mexicanos, 

liiista  completar  19  con  un  último  periodo  de  cuatro  puntos.  Los  nombres  de  estos  números 
eran  ce  ó  cení  \,  orne  2,  yei  3.  nahui  4,  macailli  5,  chicuace  6,  chicóme  7.  chicuey  8, 
chiconahui  9,  maílacdí  10,  matlacllionce  11,  matlactli ornóme  12,  matlacíliomey  lo, 
nxatlactlionnhui  14,  caTÍolli  15,  caxtollionce  10,  caxtoUiomonie  17,  caxtolUom-'.y  IP, 
caxtollionahui  19.  El  2Ü  se  decía  cempohualli  y  se  significaba  por  medio  de  una  especie  de 
bandera.  El  tercer  sij^no  valia  400,  se  decía  cenlzontli  y  se  expresaba  por  una  especie  de  plu- 
ma. El  cuarto  signo  era  el  xiquipilli  de  valor  de  8,000,  escrito  con  una  especie  de  bolsa. 
Estos  números  se  componían  por  medio  de  la  mnltiplicKJion  j  de  la  suma  para  expresar  las 
cantidades  Traduciendo  la  frase  arríb.i  expresada  tendremos  que  zenxpoalxiquipiUi  es  lo 
mipmo  que  20  multiplicado  por  8,000  igual  con  100,000;  on  da  á  entender  mas;  y  rnacuil. 
xíjuipilli  expresa  5  multiplicado  por  8,000  igual  con  40,000:  los  dos  números  sumados  dan 
en  efecto  el  monto  de  loa  200,000  guerreros,  iudicados  por  el  autor.  Los  tameme  están  fuera 
de  este  computo. 

(1)  Coaixtlahuacan  existe  boy  con  el  nombre  no  muy  estropeado  Coistlahuaca .  ITuaxjacac 
es  el  actual  Oaxaca,  ciudad  llamada  Antequera  en  los  primeros  tiempos  de  la  conquista.  Como 
Be  advierte  la  invasión  so  dirigió  sobre  el  actual  Estado  de  Oaxaca,  entónees  y  ahora  habitado 
por  mixteca  y  tzapoteca.  El  autor  les  llama  otomitillos,  palabra  que  debe  tomarse  por  apodo  y 
no  por  nombre  de  raza.  Para  los  mexicanos,  lo  mismo  qu°  para  los  habitantes  del  antiguo  La- 
cio, todos  los  que  no  eran  de  su  prosapia  se  denotaban  por  bárbari.  Sahagun;  Tom.  III,  pág. 
125,  nos  informa  de  esta  costumbre  en  las  siguientes  palabras:  ''Lí-s  oíomies,  de  su  condición 
eran  torpes,  toscos  é  inhábiles:  riñéndoles  por    su  torpedad   les  suelen    decir  en  oprobio,  ¡ah! 

¡qué    inhábil! eres  como  otomíte  que  no  te  alcanza  lo  que  ta  dicenl  por  ventura   ¿eres 

uno  de  loa  mismos  otomites?  Cierto  que  no  lo  eres  semejante,  sino  que  eres  Áel  todo,  puro  oto- 
míte: todo  lo  cnal  se  decía  por  injuriar  al  que  era  rudo-y  torpe,  reprendiéndole  de  su  poca  ca- 
pacidad y  habilidad." 

(2)  Teccixili,  caracol  grande. — Vocabulario  de  Molina. — "A  los  caracoles  de  la  mar  llá- 
manlos  tecciztli,  tienen  cuernos  y  son  de  comer;  la  concha  es  muy  blanca  como  hueso,  es  re- 
torcida, es  como  una  culebra  donde  se  esconde,  á  veces  echa  fuera  medio  cuerpo  y  los  cuernos, 
y  á  vece»  ae  caonde  dentro." — Sahagun,  Tom.  III,  pág.  201. 


Lám.n/ 
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Qeseii  ya  vueslras  armas,  descansen  vuestros  valarosos  bromos,  aguardad  á 
que  hablemos  y  oigai^  lo  que  prometemos  de  tributo  y  vasallage:  con  esto  to- 
.c^ron  los  mexicanos  sus  vocinas,  cesó  la  guerra  y  escucharon  lo  (jue  decian 
Jos  pobres  vencidos,  estrangeros  de  lengua;  dijeron  de  esta  manera:  daremos 
de  tributo  muy  largas  mantas,qne  llaman  cuac/itl¿,áe  ádiez  brazas  cada  una  de 
JfírgO',y9¡tras  que  Wam^nco^huahuanq ai Javáos  de  chile, fardos  de  algodón,  (1) 
jicaras,  tecomates^  pinoles  _d:e  sal  blanca,  y  esto  es  lo  que  tenemos  y  protemos. 


(1)  Algodoa. — Testimonios  irrefragables  demnestrau  que  los  tejidoade  algodón  fueron  co- 
nocidos  en  la  India  Oriental  desde  la  antigüedad  mas  remota,  mientras  qne  en  la  Persia,  el 
Egipto  y  las  plajas  orientales  del  Mediterráneo  no  se  extendió  su  fabricación  sino  un  poco 
antes  de  la  era  cristiana.  Kespecto  de  Europa  esta  industria  tuvo  origen  en  Barcelona  hacia 
1250,  pero  Ja  planta  habia  sido  allí  naturalizada  desde  el  siglo  X;  después  se  extendió  á  Vene- 
cía  y  Milán,  lo  mismo  que  á  Brujas  y  Gante  en  1560. 

-Cuando  los  españoles  desoubrierou  el  Nuevo  Mundo  encontraron  miiy  extendido  el  cultivo  del 
algodón,  así  como  la  fabricación  de  telas  con  esta  fibra.  Las  Casas,  en  el  libro  I,  cap.  58  de  la 
Historia  de  las  Indias,  hablando  de  la  buena  acogida  qne  el  rey  Guacanacnri  y  los  insulares 
de  Sto.  Domingo  hicieron  á  Colon,  dice  lo  siguiente:  "Hizo  mucha  honra  este  rey  á  los  cris« 
tianos,  y  todos  los  del  pueblo;  dióles  á  cada  uno,  el  rey,  paños  de  algodón,  que  vestian  las 
mujeres,  y  papagayos  para  el  Almirante,  y  ciertos  pedazos  de  oro.  Dábanles  también,  los  po« 
pulares,  paños  de  algodón  de  los  mismos,  )  otras  cosas  de  sus  casas,  y  lo  que  los  cristianos  les 
daban,  por  poco  que  fuese,  lo  recibian  y  estimaban  como  reliquias." 

Éntrelos  objetos  que  desde  México  envió  Moctezuma  á  Cortes  y  que  enumera  Gomara  en 
BU  historia,  se  encueutran  los  siguientes;  "Una  capa  grande  de  algodón  y  de  plumas  de  varios 
colores,  con  una  rueda  en  medio  con  sus  royos.  Muchas  capas  de  algodón  ó  blancas  absoluta- 
mente, ó  blancas  y  negras  á  tableros,  ó  encarnadas,  verdes,  ams^rillas  y  azules,  pnrfuera  ve- 
llosas como  felpa,  y  por  dentro  sin  colar  ni  pelo.  Muchas  camisetas,  jubones,  pañuelos,  col- 
chas, cortinas  y  tapetes  de  algodón." 

El  siguiente  pasaje  de  Clavijero,  Historia,  Hb.  VII,  es  curioso  por  los  detalles  que  contie». 
ne  acerca  de  la  industria  de  los  mexicanos:  ''Las  fábricas  de  varias  especies  de  telas  eran  co- 
munes por  todas  partes,  y  esta  era  una  de  las  artes  que  casi  por  todos  se  aprendía.  No  tenían 
lana,  ni  seda  común,  ni  lino,  ni  cáñamo;  pero  suplían  la  lana  con  el  algodón,  la  seda  con  la 
plama  y  con  el  pelo  del  conejo  y  de  la  liebre,  y  el  lino  y  el  cáñamo  con  el  icxotl  ó  palma  sil- 
vestre, con  el  quetzalichtli,  con  el  pati  y  otras  especies  de  maguey.  De  algodón  hacían  telas 
gruesas,  y  tan  delgadas  y  finas  como  las  de  Holanda,  las  cuales  fueron  con  razón  apreciadas  en 
Europa.  Pocos  años  después  de  la  conquista,  se  llevó  á  Roma  uri  vestido  sacerdotal  de  los  me- 
xicanos, que  según  lo  que  afirma  el  caballero  Boturini,  causó  admiración  en  aquella  corte  por 
su  finura  y  excelencia.  Tejían  estas  telas  con  algunas  figuras  y  coloies,  representando  en  ellas 
diversos  anímales  y  flores.  De  p'umas  entretejidas  con  algodón  hacían  capas,  colchas,  tape- 
tes, huípiles  y  otras  cosas  no  menos  delicadas  y  hermosas.  Yo  he  visto  algunas  hermosas  capas 
de  esta  clase,  que  hasta  ahora  conservan  algunos  señores,  que  suelen  ponerse  en  ciertas  fiestas 
extraordinarias,  como  las  de  la  coronación  del  rey  de  España.  Igualmente  tejían  con 
el  algodón  el  pelo  mas  sutil  del  vientre  de  los  conejos  y  de  las  liebres,  después  de  haberlo  te- 
ñido é  hilado,  y  hacían  delicadísimas  telas,  y  con  éstas  jubones  de  invierno  para  los  señores.»  ' 

Diremos  para  concluir  q,ue  el  algodón  en  mexicano  se  llama  ichcatl.  El  algodonero  pertene- 
ce á  la  familia  de  las  malvaceas,  es  originario  de  la  Asia  y  de  la  América  y  se  le  oncuentra 
cultivado  en  tres  clases,  que  son  el  herbáceo,  el  arbusto  y  el  de  árbol.      '         '  ■ 

CRÓXTCA. — 43, 
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I)¡j»íroj)los  los  mexicanos:  decid,  Coayxllahiiacan:  ¿vosoli-os  lo  habéis  de  lle- 
var d  la  ciudad  de  México?  Respondieron  que  lo  llevarian  cargado  hasta  po- 
nerlo en  México.  No  contentos  los  mexicanos  con  esto,  volvieron  segunda  vez 
con  grande  vocería  A  malar  á  los  miserables  vencidos;  pidiéndoles  misericor- 
dia y  tornando  á  clamar  los  principales  vencidos,  dijeron:  Cese,  señores, 
vuestra  furia  y  armas;  escuchadnos  lo  mas  que  decimos  y  |)rometemos.  Con 
esto  hicieron  los  mexicanos  cesar  el  combate  de  la  guerra,  y  dijeron:  tributa- 
remos también  piedras  preciosas  y  menudas,  verdes,  azules  y  pardas,  como  la 
marmagita,  para  coronas  y  medallas  de  reyes;  y  cristal,  (1)  y  con  esto  cesa- 
mos. Condoleos  de  las  mugeres,  niñas,  viejos,  viejas  y  niños  do  cuna  recien 
nacidos;  con  nnas,  nuestros  .servicios  personales  por  nuestros  tiempos:  y  con 
esto  vinieron  á  los  palacios  de  los  principales  vencidos,  en  donde  comieron  y 
descansaron  dos  ó  tres  dias,  y  les  dieron  ó  los  capitanes  mexicanos  muchas 
mercedes,  dádivas,  ropas,  plumería,  medallas  de  oro  y  piedras  de  valor;  con 
esto  se  partieron  los  mexicanos  con  el  tercio  del  tributo  adelantado,  conforme 
á  la  promesa  arriba  dicha,  y  así  llegaron  á  la  gran  ciudad  de  México  muy  ricos 
y  contentos,  y  al  entrar  á  la  ciudad  alzaron  una  vocería  en  canto  triste  los  pre- 
sos, de  mucho  dolor  y  lástima,  y  bailando  como  lo  tenían  por  uso  y  costumbre. 
Llegados,  fueron  á  hacer  reverencia  y  sacrificio  al  dios  de  ellos  Huit::¿lopoch- 
tli,  por  haberles  dado  victoria  contra  sus  enemigos:  después  fueron  a  hacer 
reverencia  a  Moctezuma  y  a  Cihuacoatl,  y  les  dieron  cuenta  de  todo  lo  sucedi- 
do en  la  guerra.  Luego  Moctezuma  mandó  poner  mayordomo  de  las  rentas  de 
los  de  Coayxtlahuacan  en  TenucJititlan ,  otro  en  sus  mismos  pueblos,  y  sobre 
todo,  mandó  repartir  á  los  esclavos  a  todos  los  mayordomos  con  gran  cuenta  y 
cuidado  para  su  tiempo. 

Otro  dia  dijo  Moctezuma  a  Cihuacoatl  y  Tlacaeleltzin:  será  bien  que  se  pon- 
ga el  vaso  de  madera  ó  de  piedra  para  el  sacrificio  de  nuestro  dios  HuiUilo- 
pochtli,  que  es  TeocuauhxicalLi,  (2)  respondió  CihuacoaUin:  que  era  muy 
bien  dicho,  y  muy  bien  acordado;  y  que  allí  era  necesario  hacer  sacrificio  con 
los  esclavos  de  Huaxaca  (Iluaxyacac).  Puesto  el  vaso  en  el  grau  Cú  alto  de 
HuiUUopochlliy  hizo  luego  llamamiento  á  todos  los  principales  vasallos  de  la 
corona  de  México,  que  no  quedó  uno  ni  ninguno,  porque  todos  fueron  venidos 
al  tiempo  y  plazo  que  les  pusieron,  para  que  viesen  el  vaso  del  Sol,  asi  intitu- 
lado y  llam.ado  dios  Xiuhpilli  Cuauhtlcehuatl,  el  cual  le  hemos  de  estrenar  con 
los  vencidos  esclavos  de  Huaxaca  y  Coayxtlahuacas.  El  dia  del  sacrificio  se 
embijó  Moctezuma  con  un  betún  negro  como  de  marmajita  negra,  (3)  y  la  cara 

(1)  Se  entiende  de  roca,  los  antiguos  mexicanos  ignoraban  la  fabricación  del  vidrio. 

(2)  Ycase  la  nota  al  fin  del  capítulo. 

(3)  Llámase  vulgarmente  marmaja  á  la  arenilla  ó  polvos  de  salvadera.  Este  polvo  bri- 
llante so  vendía  públicamente  en  los  mercados  de  los  antiguos  mexicanos^  según  consta  en  Sa» 
hagun,  tom.  III,  pág.^52.  En  la  descripción  que  viene  haciendo  el  autor,  remos  que  el  rey  «e 
fija  en  la  cara  esta  arena  para  una  fiesta  religiosa;  era  también  costumbre  al  celebrarse  los  ma- 
trimonios, que  "bañaban  a'  la  novia  y  lavábanla  los  cabellos,  y  componíanla  los  brazos  y  las 
piernas  con  pluma  colorada,  y  poníanla  en  el  rostro  margajita  pegada." — Sahagun  Tom,  II, 
pág.  15C. — De  aquí  inferimos  que  á  lo  que  los  castellanos  daban  el  nombre  de  margajita,  es  á 
lo  que  se  denomina  hoy  marmaja  ó  marmajita. 
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se  la  puso  denegrida  con  humo  de  tea,  y  al  dios  le  pusieron  lo  proprio,  con  un 
cobertor  en  la  cabeza,  como  bonete  ó  sombrero,  con  señal  de  pluma  negra, 
xiuhhuatzalli,  y  en  la  nariz  del  ídolo  le  pusieron  como  zarrillo  de  color  verde 
que  llaman  yacaxiliuitl,  y  un  colgadero  de  brazo  ancho  como  manípulo  colora- 
do, de  cuero  dorado,  que  llaman  matemecatl,  que  viene  del  hombro  para  el 
brazo  derecho,  y  unas  cotaras  de  cuero  de  tigre,  y  le  cubrieron  una  manta  muy 
galana,  laboreada  con  piedras  esmeraldas,  xiuhtlalpilli,  y  de  lo  propr-io  el  pa- 
ñete jiiaxtlatl,  y  un  vaso  de  piedra  muy  rico,  pequeño,  adonde  llevaba  veleño 
molido,  y  yeiecomatl;  de  la  manera  que  fué  vestido  y  adornado  Moctezuma,  lo 
fué  también  Cihuacoatzin  y  Tlacaeleltzin,  y  cada  uno  llevaba  en  la  mano  un 
navajon  muy  agudo  de  pedernal,  para  abrir  por  los  pechos  á  los  sacrificados 
indios  de  Huaxaca  en  el  Cú^  y  así  subieron  ambos  juntos  al  Cú:  trageron  luego 
á  los  miserables  indios  esclavos  al  Cú,  y  venidos  los  matadores,  llamados  Cua- 
cuacuiltin,  aderezados  y  embijados  de  colorado,  armadas  las  cabezas  por  pe- 
lear primero  uno  á  uno  con  los  vencidos,  de  la  misma  manera  y  ni  mas  ni  me- 
nos como  lo  hicieron  en  el  otro  sacrificio  que  ya  dijimos,  que  por  no  molestar 
al  lector,  omito  contar  las  mismas  ceremonias,  salvo  que  puesto  el  cuerpo  bo- 
ca arriba,  mirando  al  cielo  el  muerto,  el  proprio  Moctezuma,  como  el  primero 
y  principal,  abría  al  miserable  indio  con  el  pedernal  por  los  pechos,  teniéndole 
tres  ó  cuaí'ro  de  los  matadores,  y  tomando  la  sangre  caliente  la  arrojaba  hacia 
el  Oriente  del  Sol,  y  luego  los  otros  le  sacaban  el  corazón  caliente  y  lo 
presentaban  al  ídolo  Haitzilopochtli^  que  estaba  delante  arrimado  á  la  pared, 
de  bulto,  mayor  que  de  estado  y  medio,  como  ahora  se  vé.  Moctezuma  había  de 
matar  á  dos,  y  otros  dos  Cihuacoatl  y  todos  los  demás  por  manos  de  los  ma- 
tadores, que  entre  cinco  ó  seis  personas  tenían  bien  asido  al  que  había  de  mo- 
rir; y  así  se  acabaron  todos  de  matar  y  sacrificar  los  miserables  indios  escla- 
vos; cosa  q,u.e.e^l  demonio  les  advertía,  para  que  usasen  de  tanta  crueldad  con 
sus  prójimos.  Acabiada  esta  ceremonia,  subía  uno  encima  de  la  casa  grande, 
que  es  del  HuiUilopochtU  TLenamucatl,  y  llevaban  fuego  en  un  brasero,  y  ba- 
jaba de. allá  una  figura  á  manera  de  una  culebra  verde  que  llamaban  xiuhcoatU 
y  trayéndola  en  los  brazos,  la  ponian  en  la  batea  de  piedra  agujerada  que  Wa.- 
mobsin  ctiauhxicalli,\ Q.\\\  le  ponian  fuegoy  se  quemábala  figurade  culebra, has- 
ta dejarla  hecha  ceniza.  Acabada  teda  esta  ceremonia  se  bajaban  de  lo  alto  to- 
dos, Mpc^szurpa  y  losjji^incipales  forasteros,  y  se  iban  al  palacio, al  cabo  de  dos 
ó  tres  dias  que  se  hacia  solemne  baile,  mitote  y  areito  en  la  gran  plaza  de  Hait- 
zilopochtliy  frontero  del  palacio,  y  á  todos  los  principales  forasteros  les  hacia 
mercedes;  con  esto  se  despedían  é  iban  á  sus  tierras. 

Nota.— Las  antiguas  esculturas  mexicanas,  principalmente  las  del  teocalU 
mayor,  sufrieron  constante  persecución;  rotas  las  unas,  enterradas  las  otras, 
todavía  el  paviniento  de  la  plaza  contiene  importantes  monumentos,  que  algún 
día  serán  buscados  con  epapeño.  Refiriéndose  á  este  asunto,  dice  Torquemada: 
(Monarq,  Ind.  lih.  XVH^cap.  L).  "Había  entre  ellos  grandes  esculturas  de 
"cantería  que  labraban  cuanto  querían  en  piedra,   con  guijarros  ó  pederna 


340  BIBLIOTECA  MEXICANA. 

"les  porqiio  cai-ecian  de  hierro,  tan  primorosa  y  ciii'iosaniento  como  nuestros 
"oliciales  con  escoilus  y  picos  d^  acero,  como  se  echa  hoy  de  ver  en  álgtinns- 
"flgiiras  de  sus  ídolos,  que  se  pusieron  jtor  esquinas,  sobre  el  cimiento  en  al- 
"gunas  casas  principales  en  esta  ciudad,  aunque  no  son  de  la  obra  curiosa 
"que  hacian;  las  cuales  j)iedras  mandó  picaí*  y  desíigurar  D.  García  de  Sania 
"Malla,  ar/ob¡y|>o  que  fué  de  esto  arzobispado,  aunque  en  su  tiempo  era  ya 
"tan  tarde  esta  diligencia,  que  los  iiniios  que  viven  no  solo  ñolas  estiman,  [¡e- 
"ro  ni  aun  advienen  si  est-An  allí  6  de  qué  hubiesen  í>ervido."  T^so  prelado, 
perseguidor  de  antigüedades,  D.  Fr.  Garcíade  Santa  María  Mendoza,  gobernó 
el  arzobispado  de  1600  á  IGOG  en  que  falleció. 

Bí'antz  Mayer  ( México  as  it  icasand  as  it  ís,  bij  BranU  Mar/er,  secretar^  of 
the  U.  S.  Lctjation  to  tliat  coantry  in  1841  and  1842.  Tliird  edition  Baltimoi'e 
1844,  pág.  123)  ha  conservado  el  recuerdo  do  uno  de  los  monumentos  enteri*á- 
dos  aun  en  nuestra  gian  plaza. — "Cuando  hace  algunos  años,  dice,  se  practi- 
caban algunas  obras  en  la  plaza,  se  encontró  este  monumento  á  poca  profundi- 
dad bajo  la  superlicie.  El  Sr.  Gondra  pretendió  se  alzara  de  allí;  pero  el  go- 
bierno no  quiso  dar  los  gastos,  y  como  las  dimensiones  de  la  piedi'a,  según  Wié 
dijo  el  mismo  Sr.  Gondra,  eran  exactamente  las  de  la  piedi-a  de  Sn(;ríHcioS;  es 
decir,  nueve  pies  de  diámetro  por  tres  de  altura,  no  le  prtreció  éjecutaT-  lú  ope- 
ración á  su  costa.  Deseando,  sin  embargo,  conservar  en  cuanto  fuese  posible 
el  recuerdo  de  las  figuras  en  relieve  de  que  estaba  cubierta  (principalmente 
porque  las  esculturas  estaban  |)intfidas  de  amarillo,  rojo,  verde,  carmecí  y  ne- 
gro, colores  que  permanecían  vivos  todavía)  hizo  sacar  un  dibujo,  del  cual,  se 
copia  el  grabado  puesto  en  este  libro. 

*'Creía  el  Sr.  Gondr'a  que  era  la  piedra  de  los  gladiadores,  colocada  tal  vez 
en  la  parte  inferior  del  teocalli,  frente  á  la  gran  piedra  de  los  sácrificibí.  Ksto 
no  va  de  acuerdo  con  la  relación  de  algunos  de  los  antiguo.'»  escritores, quíérte's, 
aunque  están  de  acudrdo  en  decir  qiie  era  circular  como  \ó  síg'nifídaf'sú  riónfi- 
bre  Temalacatl,  estáti  conformes  én  asegurar  que  la  superficie  siijsérlor  era 
lisa  y  que  tenia  en  el  centro  un  taladro  del  cual  era  atado  el  cautivo,  como  va' 
dije.  ■'     -  •      '^-  ■  '--■  -"i-'!í'f^i"t' 

"Las  figuras  repreíientadas  en  relieve  sobre  la  piedra,  evidentemente  .s(in  dé 
guerreros  armados  dispuestos  para  él  cómbate:  me  ha  parecido  dar  ál  'piÜblícó' 
el  dibujo,  por  vez  primera,  como  pasto  á  las  observaciones  de  la  crítrcrf,'con  lá 
esperanza  de  qué  sí  4i<!>^s  la  piedra  gladlatoria,  lóíí  e'^tcidíf^^s  (íif  !hs  antigüé- 
dadeS'mBxicanás  puedáíí  déííéifrár  algUrí  dra  lo  que  réalrnenfé  séá.  Muy  nota- 
ble es  que  los  colores  se  coiTse^ven  todavía  frescos,  y  que  aparezca  la  figtrra  de 
la  "mano  abierta"  esculpida  en  un  escudo  y  entre  las  piernas  de  alguna  de  las 
figuras  de  los  grupos  laterales.  Está  "mano  abierta"  fué  encontrada  por  Mr. 
Stephens  en  casi  todos  los  templos  que  visitó  en  su  reciente  exploración  de 
Yucatán."  •'.-  -n!->i:'u:r!<!    .^;::-';-  '       .        •  - ':  :>  '      ./--'' 

Dibujo  entero  dé  los  relieves,  aM  ííe  la  cara  superior'  cómo  de  la  superfic'íO 
convexa,  fué  publicado  én  la  historia  de  la  conquista  de  México  por  Prescott, 
(Edic.  V.  García  Torres,  México,  1844.  Tom.  I.  pág.  85)  bajo  el  título  Í?e//eCe;s 
en  la  piedra  de  los  Gladiadores.  Comunicó  la  estampa  al  editor  el  repetido 
Sr.  D.  Isidro  Rafael  Gondra.  •  ^       ' 
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Juzgando  únicamente  por  las  láminas,,  el  moQumcnto  no  puedo  ser  un  Te- 
malacatl:  le  falta  la  cara  lisa  supei-ior,  y  el  hoi-ado  del  centro.  Evidentemente 
las  figuras  no.  son  de  guerreros  armados  dispuestos  para  el  combate:  se  dis- 
tingue que  representan  dioses,  entre  ellos  Huitzilopochtli,  con  sus  armas  y 
atributos,  teniendo  delante  sacerdotes  ú  otras  divinidades  con  sus  trajes  y  di- 
visas, llevando  en  las  manos  los  símbolos  del  holocausto.  Las  figuras  del 
centro  ó  cara  superior  no  combaten  ni  pueden  estar  combatiendo;  consideran 
con  el  cuerpo  echado  para  atrás  y  el  rostro  levantado,  un  objeto  que  parece  es- 
tar en  el  aire,  muy  semejante  al  signo  Cipaclli.  Por  todas  partes  se  advierten 
símbolos;  aves,  cuadrúpedos  y  reptiles  fantásticos;  signos  del  sol  y  de  los  dias 
del  mes,  con  multitud  de  objetos  parecidos  á  los  qire  se  contienen  en  los  libros 
rituales.  No  cabe  duda,  es  un  monumento  religioso  destinado  á  los  dioses, 
con  leyendas  relativas  al  culto. 

Según  se  ha  visto  en  el  capítulo  XXK  de  nuestro  autor,  en  una  de 
las  festividades  del  Tlacaxipehualiztli  en  tiempo  de  Motecuhzoma  Ilhuicami- 
na,   los  sacerdotes  se  ejercitaron  para  el  sacr\ñc\o  en  ]a  piedra  pintada. 

Después  de  la  guerra  de  Tlatelolco,  dijo  Axayacatl  a  Cihuacoatl.  (Capitulo 
XXXXVII).  "Señor  y  padre:  mucho  quisiera  que  renovásemos  la  piedra 
"redonda  qcie  está  por  brasero  y  degolladero  arriba  de  la  casa  y  templo 
"de  Tetzahuitl  Huitzilopochtli,  ó  si  os  parece,  que  se  labre  otra  mayor  de  me- 
"jores  labores,  y  el  que  ahora  está  sirva  para  otro  templo  de  dios.''  En  efecto, 
se  mandaron  traer  los  canteros  de  Azcapotzalco,  Tlacopan,  Coyohuacan,  Cul- 
huacan,  Cuitlahuac,  Chalco,  Mizquic,  Texcoco  y  Huatitlan,  reuniéndose  hasta 
50.000  hombres,  que  con  sogas  trajeron  una  gran  piedra  de  Ayotzinco,  la  cual 
se  sumió  y  perdió  en  el  pueiUede  Xoloc;  entonces  trajeron  otra  mas  grande  de 
las  inmediaciones  de  Coyohuacan,  la  cual,  metida  á  México  fué  labrada,  "his- 
toriando en  la  labor  á  los  dioses  y  principalmente  el  de  HaiUilopoclitli."  Te- 
niendo en  cuenta  Axayacatl,  que  la  piedra  que  estaba  en  lo  alto  del  templo  ha- 
bía sido  dispuesta  por  Motecuhzoma  el  viejo,  la  quitó  y  puso  en  lo  bajo,  colo- 
cando en  su  lugar  la  por  él  mandada  labrar.  Hizo  igualmente  construir  un 
Cuauhxicalli,  "al  mismo  estilo  para  la  sangre  de  los  degollados  en  sacrifi- 
"cio,  pues  es  nuestra  ofrenda,  y  honra  de  nuestro  amo  y  señor  Huitzilopoch- 
tli." 

En  la  renovación  del  fuego  nuevo,  durante  el  reinado  del  segundo  Mote- 
cuhzoma, que  tuvo  lugar  sobre  el  cerro  Huixachtecatl  ó  Hnixachtitlan,  hoy  de 
la  Estrella  é  de  Iztapalapa,  se  hizo  el  sacrificio  de  los  cautivos  sobre  la  piedra 
pintada  "(j^wQ  estaba  encima  de  este  cerro  de  Iztapalapa  cuando  la  conquista 
"mexicana  por  D.  Fernando  Cortés  capitán  de  los  españoles,  al  subir  encima 
"de  este  cerro  para  desbaratar  á  los  que  le  ofendían,  arrojó  de  allí  esta 
"piedra  labrada,  como  se  dirá  adelante  en  la  propia  conquista.  (Cap.  97.) 

Si  no  nos  extraviamos  en  nuestras  inducciones,  la  piedra  que  aun  se  con- 
serva sepultada  en  nuestra  plaza  principal,  pertenece  al  género  áeAíX^  pinta- 
das y  consagradas  á  los  dioses. 

'En  cuanto  al  nombre,  .'c  deduce  de  varios  pasajes  de  Tezozomoc  y 
del  P.  Duran  ser    el   de  Cuauhxicalli.     Compónese   la  palabra  de    Cuauh- 
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tu,  águila,  y  de  xicalli,  vaso,  jicara  hoy,  formado  del  pericarpio  de  una  cii- 
curbitácea:  se  interpreta,  la  jicara  de  las  águilas,  el  vaso  de  las  águilas,  en 
donde  beben  las  águilas.  Encontramos  que  Tezozomoc  usa  arriba  de  la 
palabra  7t'0Cí/rtí///x/ca//í  compuesta  de  teotl,  dios,  y  de  cuauhxicalli,  sonan- 
do tanto  como  cuauhxicalli  divino  ó  de  los  diases.  Fundados  en  esto,  to- 
mamos para  determinar  las  piedras  pintadas  y  de  dioses  la  palabra  Teo- 
cuauhxicalli. 


f!U-    í: 


■ni(  ;'■     !  1  \:  :;  1    <.:  i  \\\  '  ■'.''\)   .i-.''     ~   ' 
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CAPITULO  XXXIV 


De  la  rebelión  que  tuvieron  les  cuetlaxteoas  y  Orizaba  contra  México,  y  cómo  fueron  contra 
ellos  á  tornarlos  á  sugetar  los  de  México  Tenuchtitlan,  y  de  la  crueldad  que  con  ellos 
usaron  los  mexicanos. 


Segunda  vez  que  se  habían  rebelado  los  cuetlaxtecas  y  zempoallecas  de  la 
corona  de  México,  fué  la  ocasión  de  que  los  tlaxcaltecas  fueron  á  los  pueblos 
de  Orizaba  ó  Aliuili^apan,  Cuetiaxtlan  y  Zempoala,  y  estando  con  dos  de  los 
principales  de  ellos,  Tepeteuctli  y  Zetonal,  dijeron  los  señores  de  Tlaxcala, 
que  eran  principales  llamados  Xícotencatly  Xay acamatlehuexotl,  (i)  y  Qaet- 
salxiuhtenUin,  digéronles  como  digo  á  los  principales  de  las  Costas:  Entendi- 
do hemos  la  sin  razón  y  crueldad  que  con  vosotros  han  usado  esos  mexicanos 
de  Tenuchtitlan^  y  las  cosas  que  forciblemente  les  habéis  dado,  como  oro, 
mantas,  plumería  muy  rica,  aves  venidas  de  muy  lejos,  sus  pellejos,  como  son 
Üauhquechol,  xiuhtototl,  t^inucan^  ^acuán,  chalchihuitl,  esmeraldas  y  todo 
género  de  piedras  preciosas;  mantas  muy  ricas,  pellejos  de  animales  adova- 
dos á  las  maravillas;  pescado,  caracoles,  conchas,  tortugas  vivas  y  grandes: 
fuera  de  esto  la  servidumbre  y  haberos  sacrificado  á  sus  dioses  á  vuestros  hi- 
jos y  hermanos,  y  ahora  lo  mas  que  ha  llegado  á  nuestra  noticia,  queremos 
que  seáis  libres  de  esta  servidumbre,  y  asi,  cuando  vinieren  á  cobraros  el  tri- 
buto, no  se  lo  deis,  antes  dadnos  luego  aviso,  para  que  todos  los  que  vinieren 
á  ello,  y  todos  los  mexicanos  mueran  á  nuestras  manos,  que  uno  ni  ninguno 
ha  de  escapar  con  vida.  Oido  por  los  principales  de  las  Costas  el  socorro  de 
los  tlaxcaltecas,  fueron  de  ello  muy  contentos,  y  así  les  dieron  del  tributo  que 

(1)    En  la  copia  del  Sr.  García  Icazbalceta  se  lee  XacacamatlehuexoÜ. 
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liabia  (le  ser  para  M">cte/-iinia  á  ios  señores  do  Tlaxcala,  que  fueron  Xicotcn- 
catl,  Xai/acanudchan,  Tlehucxololl  y  QuctzalxiuliUin,  y  con  esto  se  fueron 
para  su  tierra  do  Tlaxcala.  Dende  algunos  dias  el  rey  Moctezuma  mandó  lla- 
mar á  los;mercaderes  liatantes  llamados  íeucne/ien(/ae  para  que  fuesen  con  su 
embajada  á  los  señores  y  princijiales  de  las  Costas  de  Aluiili:npan  y  Cacllax- 
llan  por  los  tributos  corridos,  y  que  viniese  con  ellos  el  pi'incipal  Tepcteuctli, 
y  que  viesen  también  á  los  demás  con  las  retóricas  y  crianza  usada.  Respon- 
dici'on  el  TepetciictU  y  Alo/udti'acili,  y  dijeron:  es  verdad;  descansad  algunos 
dias:  y  luego  estos  dos  principales  mandaron,  á  sus  vasallos  que  trajesen  á  to- 
dos los  mexicanos  compañeros  de  estos  mensajeros,  y  teniéndolos  á  todos 
juntos,  mandaron  traer  ciertos  fardos  de  chile,  y  cerradas  las  puertas  los  aho- 
garon en  bravo  humo  de  chile,  que  uno  ni  ninguno  escapó  con  vida,  muriendo 
con  una  cruel  y  abominable  muerte,  que  duró  el  hedor  del  chile  muchos  dias. 

Pasados  dos  ó  ti-es  dias  de  la  furia  del  chile,  vinieron  Iss  principales  Tepc- 
tcüctli  y  Zeatonaltcuctlí  entrando  á  donde  estaban  muertos  los  mexicanos;  di- 
jeron S  los  suyos:  llevad  estos  cuerpos  de  los  mexicanos,  y  vayan  espetados 
por  el  sieso  hasta  las  tripas,  -y  desp.u^>  ^ACiádjes  fas  li"i])as  y  todo  lo  demás;  en- 
chidlos  de  paja,  y  traedlos  otra  vez  acá:  liecho  esto  los  trajeron  otra  vez  ylos 
hicieron  asentaren  unosasentaderos  galanes  que  llaman  ¿(?/)o/jo  y  capilli,  que 
aunque  estaban  en  sus  asentadei'os,  estaban  bien  arrimados  a  ellos,  que  eran 
como  sillones,  que  no  podian  caer  los  cuerpos  muertos  de  los  mexicanos;  y 
presentáronles  amosqueadores  galanes^  y  pusiéronles  en  las  cabezas  como  co- 
ronas pequeñas,  señal  de  señorío,  todo  por  eíícarnio;  y  reverenciábanlos  di- 
ciéndoles:  señores,  seáis  bien  venidos.  Señores  mexicanos,  descansad  y  co- 
med: y  dábanles  de  la  comida  preciada  y  verbage  de  cacao,  como  si  estuvieran 
vivos.  Luego  se  levantó  el  principal  Tepeteuctli,  y  dijo  á  los  cuerpos  muertos: 
decid,  bellacos,  ¿quién  sois  voso.tros  que  vén  i. s  á  hacer  burla  de  nosoíro.s?  Di- 
ciéndoles  así  mismo  muchas  y  feas  palabras  tocantes  á  Ja  honra,  y  íuego  man- 
daron arrojará  todos  los  cuerpos  muertos.  Hecho  esto,  hicieron  llamará  los 
principales  tlaxcaltecas,  y  habiénd,olfis  contado  la  manera  de  muerte  que  ha- 
blan dado  á  los  mexicanos,  dijeron. los  tlaxcaltecas:  sea  mucho  de  norabuena; 
á  nosotros  nos  ha  parecido  muy  bien,  aquí  estamos  á  la  defensa  de  vosotros  y 
para  ofensíi^e  eUos  h.astA  la  fin  deJ  mundo. 

Pasados  ajgunos  dias  que  sucedió  esto  en  la  Costa  de  Guetlaxtlan,  no  fué 
tan  secreto  que  no  viniera  á  noticia  de  los  mercaderes  tratantes  del  pueblo  de 
Tepeaca.  Llegado  á  México  Tenuchiitlan  este  aviso  por  un  mercader  de  Te- 
peacn^.jqiie  lo  contó  al  proprio  Moctezuma,  contándole  cómo  en  el  fuego  de 
sahumerio  de  chile  los  hablan  ahogado,  y  de  la  manera  que  los  naturales  de  la 
Costa  de  Ahuilizapan  y  los  demás  les  sacaron  las  tripas  y  corazones,  y  las 
burlas  que  con  los  cuerpos  habiau  hecho.  Preguntóles  Moctezuma  que  de  dón- 
de eran  naturales,  dijo  que  de  Tepeaca:  hízole  bnen  tratamiento,  y  llamó  á  Ci- 
huacootl  y  Tlacaeleltzm,  y  díjoles:  ¿qué  os  .parece  dé  esta  gente  endiablada  de 
los  de  Cuetlaxtlan?  Pues  no  ha  de  ser  asi,  sino  que  han  de  morir  todos,  qud 
ninguno  ha  de  quedar  con  vida,  y  esto  se  haga  con  toda  brevedad;  y  luego  lla- 
maron a  los.  capitanes   T^acateccatl,    TlacochcalcaUy    Ticocnahuacatl  (1)  y 

(1)     En  la  misma  copia  ee  lee  Ticochnahuacatl. 
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Cuauhnochtli  y  díjoles:  sabed  quQ  son  muertos  nuestros  mensageros,  y  mer- 
catleres  tratantes  de  todos  los  pueblos  comarcanos,  y  para  esto  llamen  luego  á 
Netzahualcóyotl  de  Aculhuacanj  Tezcuco^  y  Atotoquíhuaztli,  de  Tacuba,  á  los 
de  Atzcapulzalco,  Chalco,  Xuchimilco,  Cuyuacan  y  Culhuacan,  en  conclusión 
á  todos  en  general.  Llegados  todos  á  México  Tenuchtitlan,  diñóles  á  entender 
Moctezuma  de  la  manera  que  mataron  á  los  mensageros  y  mercaderes  natura- 
les de  todos  los  pueblos,  y  la  crueldad  que  con  ellos  usaron,  sacándoles  los  co- 
razones y  tripas  por  el  sieso,  y  las  burlas  que  de  los  cuerpos  hicieron  los  cue- 
ilaxtecas,  que  no  fué  á  ellos,  sino  á  todos  los  señores  de  México  y  de  todas  sus 
comarcas,  y  provincias:  y  asi  les  dijo:  luego  os  habéis  de  partir,  y  volver  á  vues_ 
tras  tierras  y  pueblos  y  por  pregón  general  luego  se  aperciban  y  aderecen  de 
tdBo  lo  necesario  para  esta  guerra  y  venganza  con fra  los  cuetlaxtecas.  Llega- 
dos á  sus  tieíras^  luego  se  puso  por  obra  lo  mandado  por  el  rey  Moctezuma  y 
de  todo  el  senado  mexicano,  y  haciendo  esta  diligencia  con  mucho  cuidado  di- 
jo'^íoctezuma  á  Gihuacoaíl:  mf  voluntad  os  que  no  haya  Cuextlan  sino  que  to- 
talmente quede  destruido  y  asolado.  A  esto  dijo  Cihuacoatzin  y  Tlacaeleltzini 
no  podra  ser  eso  así,  que  basta  que  mueran  la  mitad  de  ellos,  y  en. lugar  de  los 
no  culpantes  queden  la  otra  mitad,  y  que  estos  tales  que  quedaren,  den  y  pa- 
guen el  tributo  doblado  de  lo  que  daban,  con  mas,  que  traigan  de  tributo  esme- 
raldas blancas,  (1)  y  colas  de  culebras  grandes,  que  vengan  ensangrentadas  y 
frescas,  y  todas  las  demás  piedras  preciosas  de  colores,  y  las  mantas  que  da- 
ban dé  á  10  varas  de  largo,  sean  ahora  de  veinte  brazas,  y  de  todo  género  de  ca- 
cao, algodón  de  todos  colores,  cueros  de  tigres  blancos,  y  cueros  de  leones 
blancos,  (2)  y  con  esto  cesó  la  gran  furia  del  enojo  de  Moctezuma.  Juntados  los 
ejércitos  y  campo  comenzaron  á  marchar,  caminando  con  mucho  concierto  de 
diay  de  noche  hasta  llegar  á  los  términos  de  Ahuilizapan  y  Cuetlaxtlan.  He- 
cho asiento  todos  los  capitanes,  hacen  largo  parlamento  á  los  soldados,  tocante 
á  la  animosidad  y  esfuerzo  conveniente  para  lo  que  eran  venidos,  pues  esta- 
ban ya  en  orillas  de  lámar  del  cielo,  que  asi  la  nombraban,  ¡jehuicateuatl  (3) 

(1)  Nos  parece  qne  las  esijieraldas  blancas,  mencionadas  por  el  autor,  no  son  otra  cosa  mas 
que  los  chalchihuitl,  con  vetas  ó  porciones  blancas,  da  los  cuales  hemos  hablado  en  una  da 
las  anteriores  notas.  Así  debe  ser  en  efecto,  supuesto  que  en  el  capítulo  siguiente  las  llama  el 
autor  ixta  chalchihuitl. 

(2)  No  comprendemos  como  se  pidieran  pieles  de  tigres  y  leones  blancos,  á  no  ser  una  de 
dos  cosas;  ó  que  se  conociera  algnn  procedimiento  para  pintar  de  blanco  el  pelo  de  los  cueros, 
ó  que  se  exigiera  una  cosa  imposible  para  haeer  mas  dura  la  condición  de  los  vencidos. 

rS)  "íin  este  primer  párrafo  se  trata  del  agua  de  la  mar,  la  cual  llaman  teuatl,  y  no  quie- 
ren decir  diosa  del  agua,  ni  diosa  agua,  sino  agua  maravillosa,  en  profundidad  y  grandeza. 
Llámase  también  Ilhuicaíl,  que  quiere  decir  agua  que  se  juntó  con  el  cielo,  porque  los  an- 
tiguos habitadores  desta  tierra,  pensaban  que  el  cielo  se  juntaba  con  el  agua  en  la  mar,  como 
si  fuese  una  casa;  que  el  agua  son  las  paredes  y  el  cielo  está  sobre  ellas,  que  por  esto  llaman  á 
la  mar  Ilhuicatl,  como  si  dijesen  agua  que  se  juntó  con  el  cielo  {amicilan;)  pero*ahora  des- 
pués de  venida  la  fé,  ya  saben  que  el  cielo  no  se  junta  con  el  agua  ni  con  la  tierra,  y  por  eso 
llaman  á  la  mar  hueyail  ó  Hueyauccatlan,  que  quiere  decir  agua  grande,'iemerosay  fie_ 
ra,  llena  de  espumas,  de  olas,  y  de  montes  de  agua:  agua  amarga,  salada,  y  mala  para  beber^ 
donde  se  crian  muchos  animales  que  están  en  continuo  movimiento." — Sahagun,  tom.  III, 
pág.310. 

OROKICA.— 44. 
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y  habiendo  avisado  que  á  olro  dia  al  romper  el  alba  diesen  sobro  ellos  á  fuego 
y  sangre;  y  así  luego  á  la  misma  hora  al/.aron  una  vocería  y  grita  que  la  subían 
á  los  cíelos,  golpeandn.siis  rodelas  y  espadarles  diciendo  todos:  á  ellos,  á  ellos, 
que  son  pocos  y  traidores:  y  para  conocerse  los  unos  á  los  otros  daban  el  ape- 
llido de  su  misma  lierra  y  pueblo,  diciendo:  México,  México:  Tenuchjtitlan,  Te- 
nuchlidan:  Tacuba,  Tacaba:  Tej»cuco,  Aculhuacan,   Xochimilco,    comenzando 
de  ^l/íw/íí«a/)a«  hasta  Teot/jhuocan,  Chichiquilan,  Quimichtlan,  Macuilzochi- 
tlan,  Tlactitlan  y  Oseloapan,  comenzaron  luego  á  ser  perdidos  los  de  Orizava, 
y  luego  los  demás  prosiguiendo  su  alcance  y  victoria  hasta  llegar  á   Cuetlax- 
tian,  llevándolos  hasta  la  orillado  la  gran  mar  deCosamaloapan,  y  desde  allí 
dieron  voces  los  vencidos  diciendo:  escuchadnos,  seííoí*es  mexicanos,   dijeron 
llorando  los  principales  de  ellos  Tepiteuctli  y  ZeatonalteuctU,  y  los  demás  ni- 
ños, mujeres  y  viejos  con  grandes  lloros  y  gemidos,  diciendo:  señores,    no  nos 
pongáis  culpa  del  mal  recaud3  que  tuvimos  con  nuestros  amos  y  señores,  pues 
los  tlaxcaltecas  nos  impusieron  que  usásemos  d*e  aquella  crueldad  pasada,  di- 
ciéndonos  que  ellos  nos  socorrían  á  paz  yá  salvo,  y  ahora  ninguno  de  los  tlax" 
cal  teca?;,  parece  á  nuestra  defencion  y  ayuda,  usando  de  traición  con  nosotros  á 
fin  de  que  os  indignásemos,  y  fuésemos  destruidos  para  siempre  jamás,  y  así 
culpa  ninguna  no  tienen  los  mazehuales,  ni  nosotros  tampoco.  Habiendo  oído 
esto  los  mexicanos,  y  atendido  á  su  repuesta  y  disculpa,  sin  tener  piedad  algu- 
na ni  enternecerse  á  sus  ruegos,  respondieron  con  soberbia,  diciendo:  nó  ha 
de  ser  así,  sino  que  totalmente  habéis  de  ser  destruidos  todos;  y  con  esto  co- 
menzaron á  alzar  una  vocería  tan  grande  y  á  arremeter  contra  ellos  diciéndo- 
les:  no,  bellacos,  malos  traidores,  que  de  esta  vez  no  ha  de  quedar  memoria  de 
Cuextlan,  y  decían  á  voces  los  mexicanos,  á  fuego  y  sangre  se  ha  de  acabar  es- 
to, y  no  mas,  y  eso  los  tenían  acorralados.  Viendo  los  cuextecas  (1)  el  estrago 
tan  grande,  y  tantos  cuerpos  muertos  dieron  voces  diciendo:  señores  nuestros, 
valerosos  mexicanos,  cese  ya  la  furia  tan  brava  que  tenéis  con  estas  mansas 
ovejas,  no  teniendo  la  culpa  las  mujeres,  viejos,  viejas  y  criaturas  y  así,   se- 
ñores mexicanos,  oídnos  siquiera  un  rato.  Viendo  esto  los  mexicanos,  cesaron 
un  rato  para  escuchar  lo  que  decían  los  cuextecas.       • 

:rí- 

(1)     Tengase  presente  tratarse  aquí  de  nna  gnerra  contra  pueblos  situados  hoy  en  él  adtua 
lOstado  de  Veraoruz,  como  ja  dijimos  en  nota  anterior;  asi  es  que  el  lector  no  debe  confundir 
la  palabra  cuexteca  de  arriba  con  huaxteca  ó  pueblos  situados  mucho  mai  al  Norte.   El  auto^^ 
nombra  dos  pueblos  de  la  misma  región,  denominados  el  uno  Cuetlaxtlan  j  el  otro  Cuextlan; 
á  los  hi^bitantes  de  este  último  es  á  quienes  llama  cuextecas. 
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CAPITULO  XXXV. 


Prosigne  ól  fin  que  tuvo  la  guerra  de  loa  cnexteoas,  totonacas  y  los  demás,  cansada  poj?  1<^ 
tlaxcaltecas. 


Habiendo  escuchado  los  mexicano«i  los  ruegos  de  los  cuextecas  y  totonacos 
con  lloros,  dijeron  los  de  la  Huasteca:  allende  de  nuestro  iributo  que  antes  ha- 
bíamos prometido  dar  á  la  corona  mexicana,  por  los  merecimientos  del  muy 
gran  dios  Tetzahuitl  Huitzilopochtli  y  por  nuestro  rey  Moctezuma,  y  así  las 
mantas  que  eran  de  Cuaxtli  y  las  dábamos  de  á  diez  brazas,  ahora  decimos  que 
las  aventajaremos  siendo  de  á  veinte  brazas  cada  una  de  largo,  y  así  será  todo 
lo  demás  que  antes  dábamos,  y  queremos  y  pedimos,  que  nuestros  antiguos 
señores  que  eran  los  principales  de  Tlaxcala,  sean  todos  muertos,  que  noso- 
tros os  ayudaremos  con  todo  nuestro  poder  y  valimiento,  pues  por  causa  de 
ellos,  y  por  su  persuasión  hemos  sido  muertos  y  destruidos  en  estas  crueles 
guerras. ¿Respondieron  los  mexicanos:  sea  norabuena  de  la  manefa  que  lo  que- 
réis y  pedís,  mas  con  una  condición  mas,  que  habéis  de  tributar  mas  blancas 
esmeraldas  Itztac  chalchihuiÜ,  y  la  plumería  que  habéis  de  dar  de  iributo,  ha 
de  ser  de  la  color  de  la  gran  culebra,  que  anda  en  estos  montes,  y  orillas  de  la 
mar  que  llaman  QuetzalcoaU,  y  estas  plumas  han  de  ser  de  vara  y  media  Zen- 
2iacatl  ynichiiihiUac,  (1)  así  níiismo  habéis  de  dar  y  tributar  plumages  gran- 
des blancos  finos,  piedras  de  todas  colores  Chaichihnitl,  y  esmeraldas  de  co- 
lores diferentes.  Habiendo  oído  esto  los  naturales  de  la  Huasteca,  dijeron  que 
eran  mu^r contentos,  que  todo  lo  darían  de  la  manera  que  les  era  pedido,  y  de- 
mandado el  tributo,  cacao  de  todas  caljdades,  y  algodón  de  toda  suerte.  Con 

(1)    Literalmente  traducido  quiere  decir  un  brazo  de  largo. 
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esto  prometido  sosegaron  los  mexicanos  dicicndoles,  que  no  habiau  de  aliu- 
■  yeiilar  ni  dar  aviso  á  los  que  llamaban  señores  de  los  tlaxcaltecas,  so   pena 
que  será  al  doble  el  castigo,  con  perpetua  destrucción,  y  sobre  todo  han  de  ir 
con  nosotros  dos  para  que  os  tornen  A.  traer  mas,  según  fuere  la  voluntad  de 
nuestro  rey  y  señor  Moctezuma.  Con  esta  resolución  se  volvieron  los  mexica- 
nos. Luego  que  llegaron  fueron  á  hacer  sacriftcio  á/faí7jí7o/)oc^¿¿í,  y  de  allí 
fueron  a  hacer  reverencia  á  Moctezuma,  A  quien  le  contaron  por  extenso  la  ma- 
nera del  suceso  de  la  guerra,  y  la  presa  de  esclavos  que  de  allí  traían,  y  los 
conciertos  hechos  de  los  tributos  que  habian  de  dar  los  cuatro  pueblos  de 
Ahuilhapan^  Cuetlaxllan,  Zcmpoala  y  Cuexílan,  y  todos  los  totonacas  gentes 
de  la  mar  y  costas:  y  el  ardid  y  manera  que  habian  de  tener  los  dichos  pueblos 
para  cojer  y  dar  muerte  á  los  tlaxcaltecas,  por  ser  causa  é   inducidores  de  la 
rebelión  y  muertes  causadas  á  los  de  las  costas,  y  así  mismo  contaron  no  ha- 
ber faltado  ni  muerto  ningún  mexicano  de  todos  los  que  habian  ido  á  la  guer- 
ra, ni  de  los  comarcanos  que  fueron  con  el  ejército  mexicano,  de  que  se  holgó 
mucho  Moctezuma  y  todos  los  mexicanos,  en  especial  por  el  acrecentamiento 
del  tributo  que  ofrecieron  darlos  huastecas:  así  rtíisrtto  como  los  señores  que 
eran  de  ellos  TepcteuctU  y  Zeatonalteuctli,  ya  no  eran  señores  porque  se  ha- 
bian ido  huyendo,  y  no  parecían,  y  que  en  nombre  de  la  corona  mexicana  y  de 
Moctezuma  habían  elegido  otros  que  lo  merecían,  y  como  las  causas  de  ellos 
^  habian  conformado  con  los  tlaxcaltecas,  y  que  por  esta  causa  habían  muer- 
to á  los  mexicanos  mayordomos,  mercaderes  y  recojedores  de  tributos,  de  que  ' 
quedó  contento  Moctezuma  por  la  venganza  que  tomaron  de  las  muertes  de  los 
mexicanos,  y  de  la  sujeción  y  cautiverio  de  ellos  hasta  el  fin  y  término  de  ello: 
que  lo  que  tocaba  á  los  mazehuales  y  pueblos  que  se  conformaron  con  los  tlax- 
caltecas, ])ara  matar  á  tatito  mexicano,  y  los  dos  principales  de  ellos  Tepeteuc- 
tu  y  Zeatonalteuctli,  és  menester,  dijo  Moctezuma,  que  estos  tales  no  vivan  en 
el  mundo,  sino  que  envíos  luego  á  los  valerosos  capitanes  qué  los  vayan  á  ma- 
tar, que  ya  estarán  otra  vez  en  CuetlaxUan  ó  en  Ahuíli^apan,  ó   Cueootlan  para- 
qlie  cesen  las  guerras  de  los  mexicanos  con  los  de  Guextlan,  pues  muertos  es- 
tos dos  señores,  estará  todo  sosegado,  y  no  habrá  traiciones  con  los  tlaxcalte- 
cas, y  así  fueron  a  ello  Caauhnochtli  y  Tlclancalqtii  con  otros  valientes  solda- 
*  dos  mexicanos.  Llegados  á  la  costa  de  Cuextlan,  y  estando  ante  los  seasijdores 
de  aquellos  pueblos,  les  dijeron  los  mexicanos  á  los  vasallos  délas  costas:  ha- 
béis de  saber,  huaxtecas,  que  el  muy  alto  rey  Moctezuma  que  rije  y  gobierna  es- 
te mundo,  tiene  dada,  y  Cihuaeoatl,  sentencia  de  que  a  vuestros  señores  y  prin- 
cipales Tepeteuctli  y  Zeatonalteuctli  hayan  de  morir,  y  esto  es  sin  embargo  de 
cosa  ninguna.  Respondieron  los  mazehuales  y  dijeron:  señores,  vosotros  seáis 
muy  bien  venidos,  descansad  y  sosegad,  y  en  lo  que  tocad  las  muertes  de  núes 
tros  principales,  sea  mucho  de  norabuena,  pues  lo  manda  nuestro  amo  y  señor 
natural  Moctezuma;  luego  fueron  llamados  y  encerrados  y  en  una  hora  les  die- 
ron garrote,  y  después  de  muertos  les  arrastraron  los  cuerpos  por  señal  de  la 
traición  que  hicieron,   pues  por  ellos  fué  la  derrota,  y  habian  sucedido  las 
guerras  y  muertes    Hecho  esto  dijeron  los  mexicanos  á  los  huastecas:  ¿ya  ha- 
beiS  visto  la  venganza  de  los  que  os  cansaron  tantas  muertes?  Ahora  resta  que 
alcemos  uno  por  señor,  y  aquí  está  un  pariente  y  hermano  del  rey  Moctezuma, 
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que  es  principal  impinotototl,  de  lo  cual  fueron  contentos  los  huastecas  con  el 
nuevo  señor.  Y  con  esto  se  volvieron  los  mexicanos  á  Tenüchtitlan.  Llegados, 
contaron  al  rey  Moctezuma  y  á  CihuacoaÜ  los  embajadores  Cuaunochtli  y 
r/íZancaZ^ííí  el  suceso  de  toíio  lo  ejecutado,  juntamente  trajeron  el  tributo  del 
año,  conforme  al  concierto  hecho,  de  que  se  dieron  los  mayordomos  calpix- 
ques por  entregados  de  ello  con  cuenta  y  razón;  y  habiendo  dadocuenta  del  tri- 
buto los  cuetlax-tecas  á  Moctezuma  y  á  CihuacoaÜ,  también  dieron  palabra  de 
ser  fieles  y  leales  vasallos  del  Tetmhuitl  Huit^ilopochtli,  y  á  la  corona  y  se- 
ñorío de  México  Tenüchtitlan,  y  con  esto  subieron  al  gran  Cú  de  Huitzilopoch- 
tli,  y  muy  humildes  y  arrodillados  besaron  con  un  dedo  de  su  mano  la  tierra 
del  suelo,  en  señal  de  obediencia,  (1)  y  los  tributos  que  trajeron  eran  Chalchi- 
huitl  blanco  fino  y  plumería  de  larpropria  cola  de  la  gran  culebra  Quetzalcoatl, 
que  era  casi  de  una  braza  de  largo,  y  pluma  blanca  muy  ancha,  y  piedras  finas 
de  diversos  colores,,  y  cacao  de  todo  género,  negro  y  pardo,  Xochicacahuatl  y 
ü^ehuac,  y  diferentes  maneras  de  algodón  en  fardos  y  mantas,  cuachtli  de  á 
veinte  brazas  de  largo.  Visto  por  Moctezuma  el  tributo  tan  cumplido,  mandó- 
les dar  mantas  ricas  labradas  á  su  usanza,  y  pañetes  labrados  tlaamach  max- 
tlatl,  con  esto  fueron  despedidos  los  cuetlaxtecas,  y  Moctezuma  hizo  partición 
de  todos  los  tributos  á  todos  los  pueblos,  de  las  riquezas,  plumería  y  piedras 
zaleas,  tomando  él  siempre  de  cuatro  partes  de  cada  cosa  las  tres,  y  la  una  re- 
partir entré  los  demás  principales,  y  de  las  tres  que  á  él  le  cabian  daba  la  ter- 
cia parte  á  Cihuacoatl  y  Tlacaeleltsin,  quedando  todos  los  mexicanos  muy  con- 
tentos, y  por  lo  consiguiente  los  esclavos,  que  no  fueron  sacrificados:  así  mis- 
mo, de  todo  género  de  tributos  se  repartieron  entre  los  señalados  valerosos  me- 
xicanos muy  igualmente,  y  de  lo  demás  de  las  rentas  sobradas,  mandábalas 
guardar  al  mayordomo,  mayor  de  todos,  que  se  llamaba  Petlacaltzin,  y  así  lo 
guardaba  con  gran  cuidado  y  diligencia,  y  así  mismo  hacia  sacar  al  sol  las  ar- 
mas, divisas  y  plumería  que  tenian,'y  llevaban  á  las  guerras,  rodelas  ricas 
guarnecidas  con  cueros  de  tigre?,  plumería,  brazaletes,  espadartes,  cotas  me- 
xicanas qne  llamaban  ChahuipilU  (2)  de  algodón  estofado,  dardos  arrojadizos, 
varas  tostadas,  pellejos  de -aves  de  pluma  muy  rica,  cotaras  doradas,  cutíes, 
y  de  esto  de  aves  y  pájaros  á  las  mil  maravillas,  que  son  xiuhtototl,  tlauh- 
guechotl,  i^ainit^can  sacuan,  que  es  cosa  muy  preciada  y  estimada  en  Tenuch'' 
titlan  y  de  los  mexicanos.  *  ^  ''*- 

(1)  Los  méxica  no  Sé  atrodillaban  propiamente  como  señal  de  respeto  ó  adoración:  sen- 
tábanse en  cnclillas  y  esta  era  la  posición  de  acatamiento.  La  reverencia,  acto  de  gnmision  ó 
de  adoración  á  las  divinidades,  se  practicaba  inclinando  el  cuerpo,  bajándose  hasta  tocar  el 
suelo  con  el  dedo  mayor  de  la  mano  derecha,  tomar  del  polvo  y  llevarlo  en  seguida  á  la  boca. 

(2)  A  nuestro  entender  ha  de  leerse  hichcahuipilli,  armadura  mexicana,  compuesta  de 
Hn  sayo  del  pecho  hasta  poco  mas  abajo  de  la  rodilla,  de  algodón  doble  y  colchado,  suficiente 
para  embotar  el  golpe  de  la  flecha  ó  el  de  la  lanza  armada  de  pedernal.  Los  castellanos,  du- 
rante la  conquista,  á  falta  de  las  armaduras  de  acero  adoptaron  estas  de  algodón,  dándol^  el 
nombre  de  escaupil. 
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CAPITULO  XXXVI. 


Trata  de  las  cosas  y  gcoeros  de  piedras  preciosas  que  Moctezuma  traía  puestos  en  las  vezo-> 
leras  y  orejeras,  y  géneros  de  nombres  de  los  vestidos  que  traía  puestos,  diferentes  unos 
de  otros,  y  las  cosas  de  semillas,  comidas  y  berbages  que  tenia  en  sus  palacios  para  él. 


Habiendo  tratado  de  los  géneros  de-pájaros  y  otras  aves  muy  ricas,  sus  plu- 
mas de  ellos,  en  sus  pellejos,  que  guardaban  los  calpixques  mayordomos,  tra- 
taremos ahora  de  sus  vestidos:  cada  día  m'udaba  vestido  y  piedras  preciosas, 
salvo  las  mantas  que  una  vez  se  ponia  no"le  servían  otra  vez;  que  era  manta 
y  pañete  y  cotaras,  porque  camisas  no  las  habia,  y  encima  de  su  cabeza  una 
media  mitra,  que  era  señal  y  manera  da  corona  de  rey:  cuando  se  asentaba  en 
su  trono  tenía  una  silla  de  madera,  como  una  media  hanega  de  maíz,  con  que 
miden  trigo,  horadada  de  abajo,  muy  galana  y  pintada,  de  madera  costosa,  y 
por  alfombra  un  cuero  de  tigre  muy  bien  adobado,  con  la  cabeza,  dientes  y  ojos 
de  unos  espejuelos  que  relumbraban  y  espantaban  a  los  que  lo  miraban,  que 
parecia  estar  vivo  el -animal;  y  al  lado  de  la  mano  derecha  un  arco  y  flechas, 
que  era  la  justicia  suya,  que  al  que  él  sentenciaba  le  arrojaba  una  flecha  de 
aquellas,  y  luego  los  capitanes  le  llevaban  fuera  de  su  palacio,  y  allá  le  acaba- 
ban de  matar;  estando  presente  le  sacaban  las  ropas  al  sol,  y  |o  que  traía  en 
los  vezos  que  llaman  ten^acatl,  vezoleras,  y  orejeras  nacochtli,  brazaletes 
machoncotl,  con  riquísima  plumería/  brazaletes  de  oro  sembrados  de  muy  ri- 
cas piedras  de  esmeraldas  diferentes,  de  mucho  precio  y  valor,  y  á  todas  estas 
cosas  que  eran  áél  dedicadas,  le  llamaban  los  viejos  itonalyntlacatí  Moctezu- 
ma¿las  mantas  de  diferentes  maneras,  que  llaman  coaxacayo,  que  por  sus  es- 
quisitos  nombres,  y  no  variar  de  lo  que  eran  naturalmente  llamados,  no  se  les 
da  el  sentido  aquí,  y  con  su  vezolera  que  llaman  íenéecomachoc,  y  oira, 
tenxiuhcoayo,y  Üauhtonatiuhyo,  y  xiutlalpil,  ícímaíli,  que  esta  manta  es  á 
manera  de  una  red  azul,  y  en  los  nudos  de  ella  en  las  lazadas  una  piedra  rica, 
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apegada  á  ella  subtilmente,  y  con  su  pañete  ynyaocamaxaliuhqui  y  tzohua- 
zalmaxtlaÜ,  y  xjacahualiuqui,  pañetes  diferentes  y  las  mantas,  de  á  veinte  bra- 
zas pierna;  hacia  mercedes  de  ellas  á  los  grandes  de  sus  reinos:  otras  de  á 
diez  brazas  y  de  á  ocho,  otras  de  á  cuatro  y  de  á  dos  brazas,  y  otras  mantas 
labradas  en  medio  á  manera  de  rodelas,  y  mantas  que  parecian  tocas,  por  cau- 
sa del  sol,  que  llamaban  tlacqlhuaztilmatli,  que  le  servia  cuando  en-traba  en 
sus  huertas  y  jardines,  con  una  cerbatana  para  matar  pájaros;  y  mucha  suma 
de  cargas  de  cacao,  chile  en  fardos  y  algodón  en  fardos,  otros  fardos  de  pe- 
pitaes;  cargas  dechian  tsotzol^  berbages  del  sol  para  no  sentir  su  calor,  y  chian 
delgado,  chianpitzahuac^  semillas  de  huauhtU  y  tlapalhuauhtU  de  colores, 
huauhtli  blanco:  de  maíz  no  hay  suma  ni  cuenta  de  las  trojes  que  tenia  dedica- 
das para  el  sustento  de  su  casa  y  palacio;  y  géneros  de  frijoles:  así  mismo  las 
grandes  pelotas  de  batel  para  sus  juegos,  que  adelante  diremos,  con  que  hace 
olamaz,  (1)  que  juegan  y  arrojan  las  grandes  pelotas  con  las  nalgas,  poniéndo- 
se Dará  esto  unos  cueros  colorados,  que  adelante  diré  el  arte  de  este  juego  de 
pelota  y  las  cosas  que  allí  juegan,  permitidas  por  estos  reinos  mexicanos  y  por 
sus  senadores:  gtiardados  así  mismo  los  perfumes,  sahumerio  xockíocotzotl, 
dique  de  ámbar,  (2)  cántaros  de  miel  de  abejas,  miel  virgen,  géneros  de  nava- 
jas, que  son  á  la  manera  de  cuchillos,  con  que  se  trasquilan  y  rapan,  como 
las  navajas  de  Castilla,  unas  negras  y  otras  blancas,  otras  amarillas,  que  aho- 
ra sirven  de  aras  en  los  altares  adonde  se  celebra  el  culto  divino;  (3)  y  así  mis- 


il)    No  comprendemos  la  palabra.  En  la  copia  del  Sr.  García  Icazbalceta  se  lee,  damaz. 

(2)     Debe  leerse  liquidambar,  que  es  lo  que  expresa  la  palabra  mexicana  que  le  precede. 

(S)  Cuchillos  y  navajas  b&  sacaban  de  dos  distintos  Minerales.  Los  unos  recios  y  grandes, 
destinados  al  sacrificio  común,  armas,  etc.-,  se  labraban  del  pedernal,  iecpatl.  Otros  cuchillos 
para  rapar  y  corta?^",  lancetas  para  sangrar,  para  sacrificarse  ó  sacarse  sangre  de  la  lengua,  ore- 
jas, brazos  y  piernas,  se  fabricaban  del  itztli^  obsidiana.  A  propósito  de  ello  encontramos  en 
Torquemada,  Monarquía  Indiana,  lib.  XIII,  cap.  34:-  "Oficíales  tenían,  y  tienen,  de  hacer 
navajas  do  una  cierta  piedra  negra,  ó  pedernal,  que  verla  sacar  de  la  piedra,  es  cosa  de  grande 
maravilla,  y  digna  de  mucha  admiración,  y  de  ser  alabado  el  ingenio,  que  inventó  esta  arte. 
Hácense,  y  sácanse  de  la  piedra,  (si  se  puede  dar  bien  á  entender)  de  esta  manera:  Siéntase 
en  el  suelo  un  indio,  de  estos  oficialas,  y  toma  un  pedazo  «de  aquella  piedra  negra  (que  es  así 
como  azabache,  y  dura,  como  pedernal,  y  es  piedra  que  se  puede  llamar  preciosa,  mas  hermosa 
y  reluciente  que  alabastro  y  jaspe, tanto,  que  de  ella  ee  hacen  ara,s  y  espejos),  y  este  pedazo  que 
toman,  es  de  un  palmo  de  largo  ó  poco  mas,  y  de  grueso  como  la  pierna  ó  poco  menos,  rollizo: 
tienen  un  palo  del  grueso  de  una  lanza,  y  largo,  como  tres  codos  ó  poco  mas;  al  principio  de 
este  palo  ponen  muy  pegado  y  bien  atado  otro  trozuelo,  de  un  palmo,  para  que  pese  mas  aque- 
lla parte:  luego  juntan  ambcis  los  pies  descalzos,  y  con  ellos  aprietan  la  piedra,  como  si  fuese 
con  tenazas  ó  tornillos  de  bineo  de  carpintero,  y  toman  el  palo  con  ambas  á  dos  manos,  que 
también  es  llano,  y  tajado,  y  pónenlo  á  besar  con  el  canto  de  la  frente  de  la  piedra, .que  tam- 
bién es  llana,  y  tajada,  por  aquella  parte,  y  entonces  aprietan  hacia  el  pecho,  y  con  la  fuerza 
que  hace  saltan  de  la  piedra  una  navaja  con  bu  punta,  y  fílos  de  ambas  partes,  como  si  de  un 
navo  ó  rábano  la  qiisiesen  formar,  con  un  cuchillo  muy  agudo,  ó  como  si  la  formasen  de  hier- 
ro al  fuego,  y  después  con  la  muela  la  aguzasen,  y  últimamente  la  diesen  muy  delgados  filos 
en  las  piedras  de  afilar,  y  sacan  estos  oficiales  en  un  muy  breve  espacio  de  estas  piedras,  por 
la  manera  dicha,  mas  de  veinte  navajas;  Salen  de  la  misma  forma,  que  son  las  que  usan  nnes* 
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mo  huípiles,  y  naguas  de  mujeres  labradas  y  blancas,  y  orejeras  de  mujeres, 
diferentes  de  las  de  los  hombres,  que  se  ponien  las  mujeres  de  los  señores  y 
principales,  y  las  mujeres  de  los  mayordomos,  que  era  dedicado  d  ellos,  de 
manera,  que  estas  rentas, y  tantas  cosas, eran  porque  en  algunas  partes  las  so- 
'  juzgaban  íbs  mexicanos  en  guerras,  otros  con  este  temor  !?e  daban  por  vasa- 
llos, y  traian  do  lo  que  en  sus  tierras  tenian  mas  preciado  y  de  mucho  valor, 
ycon  esto  estaban  las  despenzas  y  almacenes  de  los  mayordomos  muy  abaste- 
cidos do  lodo  género  de  cosas,  y  á  las  personas  que  Moctezuma  daba  y  presta- 
ba esclavos,  era  á  los  mayores  de  su  reino,  que  el  primero  era  su  real  conseje- 
ro Cihuacoatl,  Tlacaeleltzin,  Tlailotiatl,  Teuctli,  Acolnohuacal,  Ezhuahuacatl, 
Tízoc,  Ahuacatl,  Tlilaucalqui,  Tezcacoatl,  Tocuiltecatl,  Huitznahuatlailotlac, 
Teuctlamacazqui,  Hueiteuctli  y  Chalchiuhtepohua."  Estos  eran  los  mayores 
después  de  Moctezuma,  y  Iwego  venian  los  mayorales,  soldados  y  capitanes  va- 
lerosos Cuauhnochtli,  Tlacaleccatl  y  Tlacochcalcatl,  estos  no  eran  tan  va- 
lerosos principales  como  los  de  arriba  nombrados,  excepto  que  su  valor  y  es- 
fuerzo eran  tenidos  por  principales;  á  estos  no  les  daban  las  ropas  de  valor,  ni 
riquezas,  ni  esclavos  como  á  los  demás,  sino  que  eran  tenidos  como  soldados 
viejos,  que  no  aventajaban  en  tanto  valor  y  ser  como  los  otros,  salvo  á  los  tres 
de  ellos  que  son  Cuauhnochtli,  Tlacateccatl  y  Tlacochcalcatl,  que  «estos  eran 
señalados  Cuachic,  tanto  como  cualquiera  de  los  otros,  que  por  su  alto  valor  y 
valentía  traian  trenzado  el  cabello  en  la  cabeza,  con  un  cuero  colorado,  detrás 
del  colodrillo,  y  los  lados  de  la  cabeza  trasquilados,  con  un  cascabel  de  oro  en 
un  pié,  señal  que  como  loco  atrevido  y  valiente  era  de  los  primeros,  al  entrar 
en  las  batallas  con  los  enemigos,  y  los  otros  eran  llamados  Otomi,  que  tam- 
bién traian  trenzado  un  manojo  de  cabello  en  el  colodrillo,  con  cueros  diferen- 
tes de  venados  teñidos,  y  como  mas  temidos  de  los  enemigos,  y  estos  eran  mas 
libertosos  en  todas  las  cosas;  los  trenzados  eran  Cuauhtlalpiloni,  Zacuantlal- 
piloni  y  Xofotlalpiloni,  y  traian  vezoleras  verdes  Xoxuhqui,Tenzacall,  Temala- 
catetL  Cuauhtentetl,  Tecziztenietl,  Tapachtentetl,  y  Nextecuiltentetl,  y  orejeras 
llamadas  Teonacohtili,  y  Neísacaílnecochtli^á  estos  tales  eran  dedicadas  oreje 
ras,  vezoleras,  brazaletes  y  diademas,  casi  como  una  venda  ancha,  mitzano, 
llegando  á  la  manera  de  la  corona,  y  media  luna  de  mitra,  que  era  la  del  rey. 

Ahora  trataremos  la  manerí^y  la  diferencia  do  tener  y  labrar  casas  los  tales 
principales,  que  otro  ningujio  de  el  rey  para  abajo  podia  tener  en  su  casa^ 
como  si  digésemos  un  hidalgo  almenas,  ó  torre  dorada  en  su  casa,  sin  gran 


tros  barberos,  para  sangrar,  salvo  qne  tienen  un  lomillo  por  medio,  y  hacia  las  puntas  salen  al- 
go convados,  con  mucha  graciosidad;  cortan  y  rapan  el  cabello  de  la  primera  vez,  y  con  el  pri- 
mer tajo,  poco  menos  que  «na  navaja  acerada,  pe^o  al  segundo  corte  pierden  los  filos  y  luego 
es  menester  otra,  y  otra  para  acabar  de  rapar  la  barba  ó  el  cabello,  aunque  á  la  verdad  son  ba- 
ratas, y  asi  no  se  siente  gastarlas.  Muchas  veces  se  han  afeitado  muchos  españqjas  seglares  y 
religiosos  con  ellas,  en  especial  al  principio  de  la  población  de  estos  reinos,  cuando  no  abunda- 
ba la  tierra  de  los  instrumentos  necesarios,  y  oficiales  que  acuden  hoy  á  ello,  de  que  viven,  y 
con  que  se  sustentan,  Pero  concluyo  con  decir,  que  verlas  sacar,  es  cosa  digna  de  admiración^ 
y  no  pequeño  argumento  de  la  viveza  de  los  ingenios  de  los  hombres,  qne  tal  manera  de  in- 
vención hallaron.".  • 
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merecimiento  de  su  persona  y  valentía,  como  son  los  arriba  contenidos,  tener 
sus  casas  con  sobrados  altos,  y  en  los  patios  de  sus  casas  tener  un  buhiyo  co- 
mo sombrero,  con  un  remate  en  la  punta  del  xacal  puntiagudo,  y  pasado  el 
xacal  ó  buhiyo  con  flechas  grandes  largas  como  decir  casa  de  chichimecas,  y 
tener  un  mirador  muy  alto,  y  si  no  era  muy  señalada  persona  como  hemos  di- 
cho, no  lo  podia  tener,  que  era  como  decir  escudo  de  sus  armas,  y  valor  de 
su  valentía,  so  graves  penas,  que  era  apedreado  y  muerto  el  que  se  atrevía  á 
hacerlo  en  su  casa,  sin  la  preeminencia  de  su  valor. 

Así  mismo  el  traer  manías  largas,  galanas  y  labradas,  solo  las  traían  los 
arriba  contenidos  principales,  y  losmazehuales  bajos  habían  detraer  las  man- 
tas cortas,  llanas,  de  algodón  basto  ó  de  nequen,  y  asimismo  ningunos  indios 
habían  de  traer  catles  ni  cotaras,  aunque  fuesen  valientes,  so  las  penas  de  ser 
por  ello  apedreados  y  muertos,  sin  grandes  merecimientos  de  su  persona  ad- 
quiridos en  guerras,  ó  haberse  señalado  en  ellas,  y  todos  estos  principales'que 
entraban  en  el  palacio  de  Moctezuma,  se  quitaban  las  cotaras  y  catles^  y  entra- 
ban descalzos  ante  el  rey  Moctezuma,  pues  solos  dos  eran  los  que  habían 
de  tener  catles,  que  era  Moctezuma,  y  Cihuacoatl  TlacaelelUin,  como  segun- 
da persona  del  rey,  porque  se  entendiese  habían  de  ser  temidos  de  todos  los 
grandes  del  imperio. 


enÓKiCAí— i5. 
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CAPITULO  XXXVII. 


De  la  guerra  que  tuvo  el  rey  Moctezuma  con  los  de  Iluaxaca,  las  causas  y  razones,  y  cómo 
fueron  sugetos  á  la  corona  mexicana. 


Algunos  días  habían  pasado  del  suceso  de  los  de  las  costas  de  Orizabay 
Cuetlaxtlan,  cuando  vino  á  noticia  de  Moctezuma  que  en  las  costas  de  Coaza- 
cualco  (1)  y  Tabasco,  pasando  por  Tehuantepec,*islas  y  puertos,  residían  allí 
muchos  naturales,  que  su  trato  y  granjeria  era  oro  molido,  (2)  que  lo  traían  las 
corrientes  de  los  rios,  y  lo  cojian;  y  piedra  menuda  que  llaman  matlatlxiliuitl, 
(3)  perteneciente  para  la  mílra  ó  corona  del  rey  Moctezuma,  y  sembrarlo  ó  pe- 
garlo en  los  brazaletes  de  plmmería,  maclioncotl  de  oro,  rodelas  y  caracoles,  á 
manera  de  tigre  al  parecer,  y  una  color  de  vermellon,  o:;clote(:cojél¿  para  pintar 
rodelas  y  otras  cosas;  todo  lo  cual  habían  ido  á  pedir  cuati-o  principales  mexi- 
canos, y  veintiocho  mercaderes  tratantes  congregados  con  ellos,  y  trayendo  es- 
la  cantidad  de  oro, piedras  y  otras  cosas.  Habiendo  tenido  los  naturales  de  Hua- 
xaca  noticia  de  esta  riqueza  que  tráian  para  Moctezuma,  ó  por  menosprecio, 
del  rey  Moctezuma,  ó  por  solo  la  codicia  de  ellos,  les  salieron  en  un  monte  muy 


(1)  líio  en  el  aetual  Estado  de  Veracruz,  que  desagua  en  el  Golfo  de  Me'xico:  dícesel©  hoy 
G'oatzacoalco  á  Goatzacoalcos. 

(2)  Eg  decir,  en  granos  ó  en  pepitas  acarreadas  por  las  aguas  de  los  rios, 

(3)  Encontramos  en  Sahagun,  tom.  III,  pág.  300:  ''Hay  otras  piedras  de  este  género,  [fi- 
nas] que  se  llaman  maÜaliztli ,  son  azules  oscuras,  otras  hay  claras  y  otras  muy  azules,  son 
preciosas,  lábranse  como  las  de  las  navajas,  etc." — La  palabra  mailalli  significa  color  azul 
fino,  y  es  la  radical  de  la  palabra  de  arriba;  unida  á  la  voz  xihuiil,  que  entre  otras  significa- 
ciones lleva  la  de  cosa  preciosa,  inferimos  que  matlalxihuitl  da  á  entender,  piedra  azul  fino. 
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agrio  y  camino  muy  peligroso, que  ea  la  parte  que  llaman  Mictlan  Cuauhtla,  (1) 
allí  los  ataron  y  mataron  á  todos  ellos,  que  ninguno  escapó,  y  habiéndolos  des- 
pojado de  la  riqueza  que  traian^  dejaron  alli  los  cuerpos  muertos  para  que  se 
los  comieran  auras  y  otros  animales.  Al  cabo  de  muchos  años  y  tiempo  se  vi- 
no á  saber  el  suceso  y  mal  recaudo  que  hablan  hecho  los  principales  de  todo 
Huaxaca.  Llegando  algunos  mercaderes  tratantes  que  llaman  o^tomeca,  y  que- 
riendo ir  á  Coa;2aqualco,  algunos  de  los  mazehuales  de  Huaxaca  les  dijeron 
que  allí  no  fuesen,  porque  sus  principales  los  mandarían  matar  y  saltear 
como  habían  hecho  con  los  otros  mexicanos  en  el  monte  de  Mictlan  CuauhÜa: 
nd  satisfechos  con  esto  los  mercaderes  de  Atzcaputzalco,  Xochimilco  y  Tezcu- 
co,  fueron  algunos  de  ellos  á  verlos  huesos  délos  muertos,  y  visto  ser  verdad, 
se  volvieron  á  México  Tenuchtitlan  con  este  aviso  y  relación;  dijéronselo  á 
Moctezuma,  y  él  les  respondió:  ¿y  vosotros  de  donde  sois  naturales?  Díjeronlo 
que  mercaderes  de  Chalco,  con  esto  los  detuvo,  y  les  dio  por  el  aviso  dádivas 
de  ropa,  y  haciendo  llamar  á  Cihuacoatl  y  Tíacaeleltzin  les  dijo  y  contó  la  ma- 
nera de  la  muerte  de  los  mexicanos  por  los  de  Huaxaca,  por  menosprecio 
de  la  corte  y  cortesanos  de  México,  por  codicia  de  robarles  el  oro,  y  riquezas 
que  traían  en  nombre  de  Huitzilopochtli,  y  de  ellos,  y  así  es  menester  qne  lu¿- 
gOj  y  ante  todas  cosas,  acabemos  nuestro  templo,  y  cumplamos  nuestros  sa- 
crificios con  malhechores  y  extrangeros  de  nuestra  patria  y  nación.  Dijo  Ci- 
huacoatl, es  menester  dar  aviso  de  esto  á  Netzahualcóyotl  de  Aculhuacan,  y  á 
los  de  Tacuba  Totoquihuaztli,  que  luego  para  esto  traigan  cal  y  piedra,  y  te- 
^ontlali^  (2)  que  hecho  esto,  quedará  del  todo  incorporada  la  persona,  cabeza, 
brazos  y  pies  de  Huitzilopochtli^  y  dijo  el  Cihuacoatl  á  Moctezuma:  mirad,  se- 
ñor, que  jamás  habrá  de  faltar  memoria  de  vuestro  nombre  para  siempre  como 
vos  acabasteis,  como  tal  Moctezuma  Ilhuicamina  rey  de  los  mexicanos,  y  de 
todo  el  mundo,  hasta  hoy  visto  por  nosotros-  el  templo  de  Huitzilopochtli,  y 
acrescentado  sus  sacrificios  de  sangre  caliente,  y  de  nuestro  valor  y  memoria, 
de  vuestros  padres  y  consejeros,  que  somos  nosotros,  y  en  fin,  que  hoy,  que 
mañana,  diez  ó  veinte  días,  y  aun  muchos  años  todo  se  acaba,  mas  la  memoria 
es  perpetua,  y  habrá  para  siempre  memoria  de  nosotros.  Luego  enviaron 
mensajeros  á  estas  partes,  para  estos  materiales  y  gente,  Atlilancalqui  y  A- 
teuctlamacazqui,  y  habiéndoles  dicho  para  las  partes,  lugares  y  pueblos  que 
hablan  de  ir,  y  los  materiales  necesarios,  y  sobre  todo,  fuesen  venidos  ante  la 
presencia  de  Moctezuma,  y  llegados  les  alegó  que  por  el  dios  Huitzilopochtli 
viven,  y  de  quien  es  el  tiempo,  años,  días,  noches,  aire,  sol,  aguas,  montes, 
nieves,  ríos,  muerte  y  vida,  y  así  que  era  bien  se  le  acabase  su  casa  y  templo, 
y  ofrecimiento  de  sacrificios  sangrientos,  pues  por  su  mandado  que  dejó  dicho 
á  nuestros  padres,  que  los  trajo  y  guió  á  estas  partes,  y  que  aquí  habíamos  de 
aguardar  á  todas  las  naciones  del  mundo^  y  habíamos  de  ser  por  ellos  muy 

(1)  MictlancusLuhtla ,  compuesto  de  la  palabra  Mictlan,  infierno,  de  la  radical  cuauh  de 
cuahuiil,  árbol,  y  el  afijo  abundancial  geográfico  ila:  bosque  infernal  ó  del  infierno. 

(2)  Tezontli  en  la  copia  del  Sr.  García  Icazbalceta.  El  vocabnlario  de  Molina  nos  enseña 
la  diferencia  entre  estas  palabras. — ''T^zoñtli,  piedra  tosca,  llena  de  agujeros  y  liviana. —  Te- 
zonilalli,  cierta  tierra  para  mezclar  con  cal  en  lugar  de  arena." 
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valerosos,  prósperos  y  aventajados  en  guerra  y  señorío,  todo  lo  ha  cumplido 
en  nosotros,  y  por  su  recordación  y  perpetua  memoria  le  hagamos  nosotros  su 
casa  y  templo,  y  sacrificios  en  honra  y  victoria  de  su  alto  valor  y  merecimien- 
to como  tan  buen  dios  y  capitán  de  ellos:  que  luego  se  le  haga  á  este  dios  de 
la  laguna  y  tulares,  y  entre  cañaverales  metido,  honra  y  gloria  de  México 
Tenuchtitlan  y  fundador  de  reyes  Acamapichtli  y  sus  descendientes  Huitsili- 
huitl  y  Cliimalpopoca,  los  cuales  ganaron  y  adquirieron  los  primeros  pueblos 
de  «sta  corona  mexicana  sugetos,  como  adquirieron  los  pueblos  y  vasallos, 
no  holgando,  sino  con  continuo  trabajo  y  afán,  y  en  especial  estar  como  esta- 
mos odiosos,  sabiendo  somos  .venedizos,  y  naturales  de  estas  partes,  y  do  esta 
laguna  de  México,  y  estamos  por  ahora  aguardando  cuando  vendrán  contra 
nosotros,  y  para  esto  os  menester  el  reparo  conveniente  de  este  templo  y  Cú, 
que  con  la  ayuda  de  vosotros,  y  de  los  de  Atzcaputzalco,  Cuyuacan,  Tacuba, 
Culhuacan,  Itztapalapam,  Aculhuacan,  Chalco,  Cuíilahuac,  Mizquic,  Mecoa- 
tlan,  Toluca,  Mazahuacan,  Chiapa,  Xiquipilco,  todo  Matlahtzinco,  Xocotitlan; 
y  allegados  todos  á  la  cabecera  del  reino  mexicano:  habiéndoles  dicho  y  trata- 
do lo  que  era  acerca  de  acabar  el  gran  Cú  de  Hait::ilopocIitli,  y  los  materia- 
les convenientes,  y  obedecido  todo,  por  Moctezuma  dicho:  y  mandado  por  Ci- 
huacoatl  y  Tlacaeleltzin,  luego  mandaron  darles  trenzaderas  de  cabellos,  plu- 
mería rica,  vezoleras  de  piedras  Chalchihuitl^  orejeras  de  oro,  muñequeras,  y 
brazaletes  de  oro,  todo  esto  dieron  á  solo  Netzahualcóyotl  de  Tezcuco,  y  á  To- 
toquihuaztli  de  Tacuba;  y  habiendo  tenido  noticia  todos  los  principales  del 
mando  de  Moctezuma,  y  para  el  dia  proprio  que  llaman  Zetecpatl,  el  dia  pri- 
mero de  la  semana  de  una  piedra  pedernal,  y  allegada  gran  copia  de  piedra 
gruesa  y  pesada,  de  mas  de  un  estado,  y  otros  dos  estados  de  alto  y  grueso, 
mandaron  venir  de  Tezcuco,  Tacuba,  Cuyuacan,  Atzcapuzalco,  Chalco,  Xu- 
chimilco  canteros  buenos  para  labrar  los  bultos  de  cada  dios  sugeto  á  Huítsi- 
lopochtli,  han  de  estar  en  las  cuadras,  y  de  la  manera  que  se  les  mostraba  á 
los  indios  naturales  de  estas  partes,  comenzaron  luego  á  labrarlas,  con  muy 
subtil  artificio.  Juntos  los  canteros  de  prima  y  albañiles  les  dijo  Moctezuma: 
hermanos  é  hijos  mios  que  aquí  estáis  congregados  y  juntos,  ¿qué  os  parece 
que  tenga  de  altura  este  Cú,  y  cerro  cuadrado,  para  labrar  en  lo  alto  casa  fun- 
dada de  sola  una  pieza,  como  ahora  está  que  mira  frontero  del  Sur  y  lo  que  asi 
mismo  será  la  casa  de  alto?  Dijeron  todos  los  oficiales  á  una,  ht^biendo  tantea- 
do la  cuadra,  tuviese  ciento  veinticinco  brazas  (1)  de  ancho,  y  la  casa  de  lo  lar- 
go de  élj  noventa,  y  de  lo  alto  veinte  brazas,  de  cada  cuadra  tres  paredes  que 
han  de  ser  teniendo  por  la  parte  del  mirador,  á  la  parte  del  Sur,  como  ahora 
lo  está,  (que  todo  se  ha  de  desbaratar  lo  que  ahora  está  hecho)  y  este  es  nues- 
tro parecer  mientras  fuéremos,  que  los  que  hubieren  de  preceder  sobre  esto  lo 
harán  demás  altura,  ó  como  mas  ellos  quisieren,  y  así  comenzaron  los  cante- 
ros á  labrar  el  gran  Cú,  con  los  escalones,  que  de  antes  habia,  que  eran  con- 
forme á  los  dias  del  año  como  arriba  se  dijo  de  trescientos  y  sesenta  dias,  cin- 
co dias  menos  de  los  de  nuestra  cristiana  religión.  Moctezuma  y  Tlacaeleltzin 
mandaron  llamar  á  todos  los  mayordomos  que  tenían  á  cargo  los  pueblos,    y 

(1)    En  la  copia  del  Sr.  García  Icazbalceta,  se  lee  varas. 
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les  mandó  que  luego  tragesen  y  manifestasen  todas  las  piedras  de  colores  y 
blancas,  para  poner  por  ojos  á  todos  los  dioses  como  si  estuvieran  mirando, 
y  así  mismo  dijo  á  todos  los  señores  principales  de  todos  los  pueblos,  que 
pues  era  para  el  adorno  del  gran  dios  Huítzilopochtli,  que  diesen  de  sus  bie- 
nes algunas  piedras  de  valor  para  los  rostros  y  ojos  de  los  dioses  que  hablan 
de  estar  con  el  de  Huitzilopochtli  en  el  Cú.  Entendido  por  los  principales  y 
señores  de  todos  los  pueblos  en  su  cumplimiento,  y  por  aventajarse  unos  mas 
que  otros,  trajeron  y  manifestaron  mucha  suma  de  piedras  ricas  de  Chalchi- 
huitlj  unas  verdes,  otras  azules,  otras  margaritas,  otras  cornelinas,  diamantes 
baladíesj  (1)  y  esmeraldas  de  todo  género,  y  en  presencia  de  todos  ellos,  estas 
piedras  se  mandaron  mezclar  con  cal  y  arena,  tezontlali,  para  el  cimiento  de  la 
casa  de  HuiUilopochtli.  Esto  según  entre  estos  dos  señores  Moctezuma  y  Ci- 
huacoatl  Tlacaeleltzin  por  persuacion  del  proprio  HuíUilopochtli,  y  esto  con 
cantidad  de  oro  en  polvo^  los  que  tenian  lo  dieron. 

(1)  Dudamos  mucho  que  los  mexicanos  conocieran  el  diamante,  no  obstante  encontrar 
opuestas  á  nuestra  opinión  dos  autoridades  muy  respolables,  además  de  la  de  Tezozomoc:  la 
una  es  la  d§  Clavijero,  quien  en  el  tom.  I,  pá0l4  de  su  Historia  antigua,  enumerando  las 
piedras  preciosas,  dice;  "Entre  las  piedras  preciosas  se  hallaban  y  se  hallan  aún  los  diamantes, 
aunque  en  pequeña  cantidad."  La  otra  autoridad  es  la  deL  vocabilario  de  Molina,  en  donde  se 
encuentra  como  correspondiente  á  diamante  la  palabra  tlaquauactecpail.  No  nos  atreveremos 
á  negar  falten  de  todo  punto  los  diamantes  en  nnesti'O  país;  mas  si  podremos  asegurar  que  los 
antiguos  mexicanos  daban  este  nombre  aciertos  fragmentos  del  cristal  de  roca  ó  á  ciertos  cris- 
tales formados  en  los  minerales,  llamados  cocos.  Recomendamos  á  nuestros  lectores  la  histo» 
ria  curiosa  referida  por  el  naturalista  D.  Pablo  de  la  Llave,  en  el  artículo  "Diamantes  en  la 
Eepública"  en  el  Diccionario  Universal  de  Historia  y  Geografía. 
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CAPITULO  XXXVIII. 


Prosígne  el  acabamiento  del  gran  Cú  y  tempro  de  nuitzilojiochtll,  y  las  cosas  qnt)  on  él  hi- 
cieron después  de  acabado  los  mexicanos  con  todos  los  señores  principales  de  los  pueblos 
sugetoB. 


Como  iban  acabando  un  dios  de  piedra,  que  le  llamaban  Tzihimimec,  11^ 
huicaUit^iquique ,  ángeles  de  aire  sostenedores  del  cielo:  otro  nombre  que  les 
ponian  á  estos  ídolos  Petlacotzitzqnique,  tenedores  del  tapete  decañ'a;  con  es- 
to fué  acabado,  adonde  se  hizo  solemne  areito  y  mitote  general  en  la  gran  pla- 
za del  Cu  de  HuitzilopochÜi.  Ahora  trataremos  de  la  venganza  que  tomaron  de 
los  de  Huaxaca  por  las  muertes  de  los  mexicanos  que  tan  alevosamente  mata- 
ron y  robaron,  y  con  los  que  de  allá  trageron  cautivos  sacrificaron  é  hicieron 
nueva  ofrenda  á  la  nueva  casa  y  Cú  de  HuitzilopochÜi.  Con  este  aviso  que  tu- 
vo Cihuacoatl  Tlacaeleltzin  hizo  llamar  á  corte  á  todos  los  principales  mexi- 
canos para  darles  á  entender  la  guerra  que  se  había  de  hacer  contra  los  de 
Huaxaca,  y  para  esto  se  les  avisó  á  Tlacateccatl,  Tlacoclicalcatl,  Cuauhnoch- 
tli  y  Tlilancalqui,  quienes  luego  que  supieron  y  entendieron  este  orden,. avisa- 
ron á  todos  los  capitanes  y  soldados  valientes,  para  la  muerte  y  rompimiento 
á  fuego  y  sangre  de  los  de  Coayxllahuacan  y  Huaxaca.habiendo  citado  para  es- 
to los  mexicanos  á  los  soldados  cuachic  y  otomi,  diciéndoles  las  cosas  que  les 
mueve  á  la  guerra,  y  de  la  manera  que  se  alcanzan  los  bienes  y  honra,  y  entrar 
en  el  palacio  armados  y  vestidos,  y  tener  parte  de  las  rentas  de  Moctezuma, 
por  las  victorias  ganadas  con  valor,  esfuerzo  y  valentía,  pues  no  era  otra  cosa  • 
el  fin  de  los  mexicanos,  sino  esta  victoria  ganada'en  guerras,  y  nó  estar  asen- 
tados haciendo  oficios  mugeriles  á  oscuras.  Oido  esto,  cobraron  tanto  ánimo, 
orgullo  y  esfuerzo  de  sus  personas,  que  luego  respondieron  que  al  instante 
comenzasen  el  viaje,  que  ellos  estaban  puestos  y  aparejados  con  ánimos  vale- 
rosos para  traerlas  ofrendas  que  pertenecían  á  líuitzilopoclitli  por  la  nueva 
casa  y  Cú  que  se  le  habia  hecho  y  acabado,  con  aventajada  gente  para  su  sa- 
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crificio,  y  luego  otro  día  de  mañana  comenzaron  á  marchar  las  gentes  de  cada 
pueblo  con  sus  capitanes  y  fardajes.  A  donde  quiera  que  llegaban  les  hacían 
gran  recibimiento,  aguardándolos  con  muchas  vetuallas  y  géneros  de  comidas 
muy  cumplidamente,  como  á  tal  rey  pertenecía,  de  que  estaban  ya  todos  los 
pueblos  su'getos  avisados,  y  después  de  haberlos  recibido  y  albergado  en  todos 
los  pueblos,  á  la  partida  de  su  viaje  les  daban  para  el  camino  matalotage,  biz- 
cocho tlaxcaltotopochtli,  catles,  cotaras,  mantas  para  el  camino  de  nequen, 
delgadas  para  resistir  el  sol,  cueros  adovados  de  venados  para  dormir,  chile, 
sal,  pepitas,  por  ser  pueblos  sugetos  á  la  corona  mexicana,  y  a  los  pueblos  que 
llegaban  y  no  los  recibian  con  comodidad  y  regalos,  dejábanlos  robados,  que 
no  dejaban  cosa  alguna,  y  aun  los  mataban  con  enojo:  cosa  de  tanta  crueldad. 

Llegados  a  los  términos  de  Huaxacael  campo  mexicano  con  todos  los  demás 
pueblos  y  capitanes,  comenzaron  luego  á  hacer  sus  tiendas,  biihiyos,  ranchos, 
conforme  las  calidades  de  cada  señor  y  capitán,  de  su  pueblo  y  gente,  seña- 
lándase  cada  uno  en  su  valor  y  egfuerzo,  bastimentos,  gente  y  armas.  A  otro 
dia  los  cuatro  capitanes  mexicanos,  Tlacateccatl,  Tlacochcalcatl,  Cuauhnoch- 
tli,  Tlilancalqui,  y  con  ellos  el  Otomi  y  Cuachicme,  adelantados  primero  en  las 
guerras,  hicieron  al  campo  un  largo  parlamento  y  plática  muy  elocuente,  to- 
cante á  la  honra  y  gloria  que  en  semejante  ocasión  se  alcanza,  mediante  el  va- 
lor, esfuerzo  y  ayuda  grande  de  HuitzüopochtU ,  y  así  mismo  les  amonestaron 
la  pobreza  y  miseria  de  sus  casas,  mugeres,  hijos,  hermanos,  padres,  madres, 
deudos  y  parientes,  y  como  era  llegado  el  tiempo  de  aventajarse  en  riqueza, 
renta,  esclavos,  honra  y  fama:  con  esto  animaron  á  los  mancebos  nobles  y 
á  los  viejos  soldados,  por  la  codicia  de  riquezas,  bienes  y  esclavos,  dándoles 
con  esto  valeroso  ánimo,  y  dándoles  nombres  de  águilas  reales,  leones  osa- 
dos, tigres  aven  tajadores,  chichimeca  gente  descendiente  de  ellos,  venedizos  y 
temidos  en  todo  el  mundo  presente:  y  habiéndoles  dado  de  comer  muy  bien, 
los  pusieron  en  concierto  y  en  ringlera,  y  entremedias  délos  bizoños  un  sol- 
dado viejo,  astuto  en  guerras,  y  los  cuachimes  por  delante  rigiéndolos  achca- 
cuauhtin,  mayorales  maestros  de  armas,  y  de  doctrina  y  ejemplo,  siendo  siem- 
pre delanteros  los  otomies,  cuachic  y  tequihtiaques.  Luego  dieron  un  pregón, 
en  que  amonestaban  al  campo  diciendo:  que  después  de  haber  hecho  presa  en 
los  esclavos,  siguiendo  a  los  demás  y  les  fuesen  dando  alcance,  cosa  que 
no  quedase  uno  ni  ninguno,  -que  á  todos  los  acabasen  á  sangre  y  fuego;  y 
con  esto  alzaron  un  alarido  que  lo  subían  á  los  cielos,  y  acometieron  tan  furio- 
samente á  los  oaxaqueños,  que  de  la  primera  arremetida  mataron  multi- 
tud de  los  contraríos,  porque  los  de  delante  iban  matando  y  los  de  atrás  venían 
tropezando  con  los  cuerpos  muertos  y  heridos,  con  las  cabezas  quebradas, 
brazos  y  piernas:  los  cuachimes  se  subieron  al  gran  Cú  del  ídolo  y  templo  de 
los  de  Huaxaca,  y  lo  quemaron.  Viendo  los  huaxaqueños  tanta  humareda, 
desmayaron  en  tanta  manera,  que  dieron  á  huir  desamparando  el  campo;  y  el 
templo  después  de  quemado,  dieron  los  mexicanos  con  él  en  el  suelo,  con  tan 
gran  corage  y  rabia,  que  causaba  grande  espanto  a  los  contrarios,  prosiguien- 
do en  huir,  hasta  que  subidos  en  un  alto,  empezaron  á  vocear  á  los  mexicanos 
con  muchos  ruegos  y  lágrimas;  pero  los  mexicanos  respondieron  con  corage 
y  braveza  diciendo:   nó,  perros,  que  todos  habéis  de  morir  á  nuestras  manos, 
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porque  Otra  vez  no  seáis  traidores  ni  salteadores  de  caminos.  Volviéronlos 
vencidos  con  mas  lastimosas  razones  á  pedir  perdón,  ofreciendo  harían  todo  lo 
que  les  fuese  mandado  de  tributo  y  vasaliage:  pero  tampoco  quisieron  los  mexi- 
canos, y  tornaron  ádar  sobrededlos  haciendo  tan  cruel  matanza, que  la  sangre 
corria  por  los  montes,  sendas  y  caminos,dejando  tanta  multitud  de  muertos, que 
muchos  dias  tuvieron  mantenimiento  los  animales  de  los  montes  y  las  aves  de 
rapiña,  porque  casi  murieron  todos  los  naturales  delluaxaca,  solo  á  los  zapote- 
cas  trajeron  presos  y  á  los  de  Oílaílan  y  á  los  miahuatecas,  y  les  dijeron  los 
mexicanos:  mirad, mixtecas, que  no  uséis  con  los  mexicanos  tan  grande  alevosía 
y  traición,  pues  esto  servirá  en  adelante  de  castigo, porquenodejaremos  á  unoni 
a  ninguno  de  vosotros  con  vida.que  totalmente  no  quedai-á  memoria  de  vosotros, 
si  usáis  de  otra  semejante  crueldad  como  la  pasada.  Luego  comenzaron  a  juntar 
él  tributo  para  el  rey  Moctezuma,  y  á  otro  dia  caminaron  con  los .  presos  que 
traian  alzando  los  ojos  al  cielo,  que  causaba  grande  compasión  y  lástima,  ver- 
los despedir  de  sus  padres,  madres,  hermanos,  mujeres,  hijos  y  parientes; 
conforme  llegaban  á  los  pueblos,  los  salian  á*  recibir  con  bastimentos  y  todo 
género  de  comidas  para  toda  la  gente;  y  en  algunos  pueblos  que  no  les  hacían 
recibimiento  con  comidas,  arruinaban  en  tanta  manera  los  mexicanos  á  los 
pueblos,  que  hasta  dejarlo  todo  quemado  no  paraban.  Antes  de  entraren  Mé- 
xico 7\?/zí¿c/¿¿í7Za/i,  como  á  una  jornada- enviaron  un  mensajero  á  Moctezuma 
dándole  cuenta  como  venia  su  ejército  victorioso 'y  triunfante,  que  todos  los 
mas  traían  esclavos  para  su  servicio,  fuera  de  los  que  habían  de  ser  sacrifica- 
dos ói  HuiUilopochtli.  Oído  por  Moctezuma,  se  holgó  mucho  de  ello,  llamó  á 
un  principal  mexicano  y  díjole,  que  aquel  mensajero  que  había  traído  tan  bue- 
nas nuevas,  que  le  diesen  de  merced  de  las  mantas  azules  ricas,  pañetes  labra- 
dos, calles,  cotaras  doradas  y  lo  necesario  para  su  casa  de  maiz,  frijol,  pepita, 
chian,  huauhtle;  hecho  esto  mandó  Moctezuma  que  todos  los  principales  me- 
xicanos y  viejos  saliesen  á  recibir  el  ejército  mexicano  con  mucho  gozo  y  ale 
gría,  y  habiéndolos  recibido  en  el  camino,  los  sahumaron  con  unos  incensa- 
rios de  mucho  humo  de  copal,  como  mirra,  que  es  señal  de  mucha  honra:  ve- 
nían victoriosos  de  la  guerra,  dándoles  el  parabién,  y  la  bien  venida  en  sus  ca- 
sas, y  adonde  asiste  el  Huit:;ilopochtli  dios  de  los  mexicanos;  los  esclavos  ve- 
nían enm.edio  bailando  y  dando  grandes  voces  de  dolor  y  lástima,  porque  luego 
habían  de  ser  sacrificados  al  HuiUilopochtli:  los  esclavos  de  los  principales 
venían  señalados,  traían  en  las  manos  rodelas  y  macanas,  otros  traían  perfu- 
madores y  yeíl  ardiendo,  y  rosas,  cantando  el  canto  de  su  tierra,  llorando  y  gi- 
miendo su  desventura.  Luego  que  llegaron  se  fueron  derechos  al  gran  Cú  de 
Huitzilopochtli,  y  arrodillados  delante  de  él,  con  el  dedo  de  enmedio  de  la  mano 
tomaban  tierra,  y  la  comían  en  señal  de  obediencia  y  vasaliage:  de  allí  se  baja- 
ron todos  para  ir  á  hacer  reverencia  al  rey  Moctezuma  Ilhuicaminan,  todos  por 
su  orden,  y  hecha  su  reverencia  con  muchas  solemnidades,  mandó  Moctezuma 
al  mayordomo  mayor  Petlacaltzín,  que  entregasen  á  los  demás  mayordomos 
todos  los  esclavos  con  grandísima  diligencia.  A  otro  día  llamó  Moctezuma  á 
Cihuacoatl  Tlacaeleltzín  y  díjole:  Soy  de  dictamen,  si  os  parece  á  vos,  que  con 
estos  de  Huaxaca  hagamos  gran  sacrificio  á  Huit^ilopochtli,  pues  veis  lo  mu- 
cho que  por  nosotros  hace,  y  siempre  somos  vencedores  en  las  guerras,  y  me- 
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diante  él  tenemos  tantos  vasallos,  pueblos,  rentas  y  riquezas.  Respondió  Ci- 
huacoat!  y  dijo:  Senor^  ¿como  se  puede  hacer  eso?  Que  los  tenedores  y  susten- 
tadores del  cielo,  no  están  acabados  de  labrar  los  cuerpos  que  son  seis,  ni  sus 
altares  y  sentaderos,  que  cada  dia  andan  á  la  labor  de  ellos  cien  caí, teros  ¿e.Jo- 
jsonqucs;  y  será  afrentarnos^  que  á  este  llamamiento  (1)  han  de  venir  todos  los 
señores  de  los  pueblos,  y  esta  es  una  gran  corte  y  cabeza  do  este  mundo:  dejé- 
moslo estar  hasta  que  se  acaben  de  todo  punto  de  labrar,  y  hasta  que  esté  de 
todo  punto  acabado  el  xiuhtecatl.  Y  con  este  acuerdo  cesó  el  sacrificio. 


(1)    En  la  copia  del  Sr.  García  Icazbalceta,  ae  lee  sacrificio. 


CRÓKIOA.— -46. 
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CAPITULO  XXXIX. 


Tr&U  de  las  cosai  que  pat«ron  «ntre  Moctezuma  y  Cihuaccatl  Tlacaeleltzin,  sobre  el  acabar 
•1  gran  Cú  de  Hoitzilopochtli  j  brasero  de  piedra,  y  celebrar  el  sacrifício  con  los  natura- 
les ecolavoB  de  Iluaxaca. 


Dijo  Tlacaeleltzin  á  Moctexiima:  Señor,  ¿parece  que  os  aíiijis?  No  os  afijáis 
por  el  sacrificio  de  estos  hijos  del  sol,  venidos  do  Huaxaca  y  mixtecas,  y  los 
demás  qne  son,  porqne  yo  personalmente  ando  con  el  ojo  largo  dándoles  pri- 
sa á  los  albañiles  y  cameros  qne  andan  en  la  labor  y  acabamiento  del  gran  Cú, 
su  brasero  y  asentederos  de  los  demás  dioses  tenedores  y  sustentadores  del 
cielo.  Acabado  qne  sea,  con  gran  solemnidad,  fiesta  y  regocijo  de  todo  México 
Tenuchtitlan,  y  sus  principales  que  á  ello  serán  llamados,  se  hará  y  cumplirá 
vuestro  deseo  y  voluntad,  porque  hade  ser  comprado  el  brasero  con  nuestro 
puro  trabajo,  sangre  y  cansancio,  y  ha  de  ser  un  gran  chalcIiUiaitl,  ancho  y 
grueso,  y  la  |)lnmería  de  ofrenda  muy  ancha  y  larga,  de  mas  de  una  braza,  ve- 
nida del  cabo  del  mundo,  pues  pertenece  á  nuestra  abusión  teUahuitl  Huit^i- 
lopocJiÜi:  luego  con  esto  llamaremos  á  los  que  están  tras  estos  montes  y  mon- 
tañas, los  de  Huexotzinco,Atlixco,  Cholula,Tlaxcala,  Tliliuhquiíepec,  Tecoaca 
y  ios  de  Yupicotlaca,  que  son  muy  lejos,  y  los  atraeremos  á  nuestra  voluntad, 
aunque  los  acarreemos  como  con  recuas  de  nuestros  puros  pies,  y  sobre  todo, 
guerra  cruel  con  ellos,  para  tener  vasallage  de  ellos  y  tener  que  sacrificar  á 
nuestros  dioses;  porque  para  ir  á  Cuextlan  es  muy  lejos,  y  mas  lo  es  en  Me- 
choacan,  y  con  estos  vasallos  haremos  gran  hacienda  de  sacrificios  y  rentas, 
riquezas  y  bienes,  porque  hemos  llegado  á  las  orillas  de  la  mar  del  cielo,  y  pa- 
ra nuestros  tratos  y  grangerías  nosotros  los  mexicanos,  y  que  no  sean  tan  le- 
jos; bastará  que  los  pongamos  en  Huexotzinco,  Cholula,  Atlixco,  Itzucan,  que 
ahora  es  Izúcar,  adonde  se  resgaten  y  compremos  esclavos,  oro,  piedras  muy 
ricas  de  valor,  y  plumería,  y  entiendan  que  todo  es  mediante  el  abusión  tetza- 
huitl  HuiUilopochtli.  Con  estos  tales  mercados  vendrán  los  tlaxcaltecas  á 
ellos,  y  allí  se  comprarán,  y  ellos  se  venderán  por  esclavos,  y  con  este  achaque 
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tendremos  muy  cerca  guerras  para  conseguir  victoria  y  alcanzar  esclavos  pa- 
ra nuestra  pretensión  y  adornamiento  de  nuestras  personas,  con  brazaletes  d@ 
oro  y  plumería,  bezoleras  de  oro,  orejeras  de  oro,  piedras  preciosas,  trenzade- 
ras de  colores  engastadas  en   piedras  de  mucho  precio  y  valor,  y  será  como 
tengo  dicho,  cebadera  de  nuestra  prosa  con  los  tlaxcaltecas,    Tliliiihquitepec, 
Zacatlan,  Cholula,  y  de  los  de  grandes  pueblos  cercanos^  sin  tomar  la  mexica- 
na gente  trabajo  de  ir  tan  lejos  á  guerras  con  daños  suyos  ni  afrenta  nuestra, 
corte  é  imperio  mexicano,   tan  nombrado  en  el  mundo:  así  mismo  gozaremos 
de  las  bezoleras  de  piedras  finas  de  los  Itzocamecas  de  Izucar,  y  orejeras  tan 
,  finas.  Así  mismo  ordenemos  ordenanzas  conforme  los  merecimientos  de  cada 
uno,  ganado  y  adquirido  en  guerras  con  victorias,  armas  y  divisas,  se  señalen 
en  sus  rodelas  doradas  y  cargas  con  plumería,  y  los  que  mas  se  aventajaren, 
aquellos  sean  de  mas  valor  y  merecimiento,  y  estos  tales,  después  de  haber 
comido  de  cuenta  de  vuestra  real  persona,  luego  coman  en  este  real  palacio 
los  valerososycapitanes,valientes  soldados  que  no  sonde  tanta  cuenta  ni  valor»' 
y  porsu  orden  en  los  trages, vestidos,  y  bailes  solemnes,conformeá  los  mereci- 
mientos; y  si  entendiesen  y  conociesen  así  mismo,  los  que  eran  principales 
conocidos,  que  á  estos  tales  era  bien  traer  armas,  divisas,  vestidos,  plumería, 
brazaletes^  orejeras,  bezolei'as,  trenzados  dorados  de  cuero  y  colores,  confornáé 
la  usanza  enire  señores;  y  los  hijos  que  de  estos  descendieren,  sean  caballe- 
ros tenidos  en  tal  reputación,  con  que  para  merecer  ha  de  entrar  en  cuenta  con 
•los  buenos  y  valerosos  señores  y  capitanes,  y  ha  de  haber  vencido  en  batalla  y 
-prendido  á  los  valientes  enemigos  de  Huexolzinco,  Tlaxcaka,  Tliliuhquitepec; 
y  con  esto  habrá  recordación  y  memoria  para  siemjjre  de  esta  caballería,  y  ta- 
les principales  señalados  y  de  casa  solar  conocidos:  y  estas  leyes  y  ordenan- 
zas ponemos  se  guarden  y  cumplan  por  nuestro  real  mandato,  yo,  Moctezuma 
Ilhuícanií/ia,  y  Cihuacoatl,  Tlacochcalcatl,  Tlacaeleltzin.— Dijo  Moctezuma  á 
Tlacaoleltzin:  acerca  de  esta  guerra  valerosa,  ¿qué  han  de  ser  olvidados  nues- 
tros vecinos  y  comarcanos,  pues  tuvieron  mucho  valor  y  esfuerzo,  pues  mere- 
cieron tanto  algunos  como  nuestros  mexicanos?  Respondió  Tlacaeleltzin:  Há- 
gase saber  á  los  señores  de  Tezcuco  Nel:¡aJiualcoyotl  y  al  señor  de  tecpanecas 
Toíoquihaa^tli:  y  asi  fué  á  llamarlos  uno  de  los  principales  llamado  Cuauh- 
nochíii.  Llegados  á  México  Tenuchlitlan,  les  propone  Moctezuma  un  largo  ra- 
zonamiento y  también  Tlacaeleltzin,  diciendo,  que  para  que  ño  se  oscurezcan 
■•las  valerosas  hazañas  de  mexicanos, y  los  aculhuaques, tecpanecas,  chicnahu- 
tecas,  Culhuacan,   Itztapalapam,  Mizquic,  cuitlahuacas,   que  pelearon  en  la 
guerra  de  Húaxaca,  que  convenia  por  estar  tantas  tierras  yermas,  casas  y 
huertas  que  los  muertos  dejaron  en  las  guerras  pasadas,   que  de  todas  estas 
partes,  lugares  y  pueblos,  fuesen  á  poblar  aquellas  tierras  y  casas,  y  señorear 
las  huertas  |)or  reparo  y  guarda  de  lo  ganado  y  adquirido  en  justa  guerra,  y 
que  para  ello  Moctezuma  señalaba  seis  principales  de  ios  muy  avisados  y  há-^ 
biles  para  que  con  lo«  mexicanos  fuesen   poblando  poco  á  poco  en  muchas  di- 
versas partes  y  lugares  de  este  mundo  nuevo,  sugeto  al  imperio  mexicano,  y 
esto  sin  dilacioii  alguna.    Resueltos  todos  los  principales  de  todas  partes,  y 
habido  acuerdo  con  sus  proprios  vasallos,  se  determinaron  á  ir  resueltamenfe 
de  todas  j!)artes,  fuera  de  los  mexicanos,  seiscientos  hombres  con  sus  mag'ere¿; 
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é  hijos,  y  lo  necesario  do  presente  para  el  sustento  humano.  Los  mexicanos 
primeros  pobladores  de  los  llanos  do  Chalco,  junio  á  la  laguna,  y  de  montes  y 
ríos  por  su  orden,  diciéndoles  Moctezuma  á  los  mayorales  que  iban  con  sus 
gentes  a  poblar,  que  ellos,  como  señores  y  principales  hablan  de  ser  de  ellos 
gobernados  y  regidos  como  tales  señores  de  sus  gentes,  y  que  de  ellos  hablan 
do  nacer  y  multiplicar  los  pueblos  y  lugares  que  ellos  poblasen,  haciéndoles 
gracia  y  donación  de  tierras,  montes  y  rios,  como  señores  absolutos.  Lleván- 
dolos por  los  caminos  y  lugares,  los  recibían  con  comidas,  camas  y  dormito- 
rios en  sus  casas,  por  ir  con  título  de  llamarse  hijos  del  rey  Moctezuma,  y  co- 
mo iban  caminando,  iban  dejando  de  sus  hermanos  hasta  llegar íi  Huaxaca,  y 
allí  los  recibieron  con  muc'io  placer  y  alegría  de  los  naturales,  y  les  dieron  y  ' 
repartieron  casas,  tierras  y  huertas,  en  los  mejores  lugares  y  pueblos  que  ha- 
llaron. Vueltos  los  mexicanos  y  demás  indios  que  hablan  llevado  á  sus  natu- 
rales, le  contaron  á  Moctezuma  por  extenso  los  buenos  recibimientos,  hospe- 
dages,  asientos  y  poblaciones  que  les  dieron  y  ellos  escogieron,  de  lo  cual  se 
holgaron  todos  los  mexicanos,  tezcucanos,  tecpanecas,  chalcas,  xiquipilcasy 
las  demás  naciones  que  fueron  pobladores.  A  las  costas  de  Huaxaca  fueron 
los  de  Cuauhtoc/ipan,  tachtepecas  y  teoílitlecas,  que  fueron  muy  contentos  y 
alegres. 

En  este  tiempo  iba  el  año  muy  estéril.  Llamó  Moctezuma  á  Cihuacoatl  Tla- 
caeleltzin,  y  díjole:  ¿qué  os  parece  de  este  tiempo  y  año,  que  me  parece  va  muy 
estéril  y  seco?  Respondió  Cihuacoatl  y  díjole:  Señor,  enviad  á  todos  los  pue- 
blos de  veinte,  ti-einta  y  cuarenta  leguas  de  esta  corte,  á  ver  y  saber  de  la  ma- 
nera que  van  las  sementeras  en  general,  y  donde  hubiere  en  abundancia,  allí 
nos  fortaleceremos  nuestra  hambre  y  vuestro  imperio  mexicano.  Partidos  mu- 
chos mensageros  á  muchos  y  diversos  pueblos,  vieron  en  ellos  m  ucha  secura 
en  los  árboles  y  sementeras  frutales,  magueyales,  tunales,  que  esta  hambre 
vino  en  general  por  toda  la  tierra,  y  á  esta  hambre  y  mortandad  llamaron  los 
mexicanos  Zetoch  huiloc,  año  de  un  conejo,  (1)  gobernando  Moctezuma  Ilhui- 
camina,  y  Cihuacoatl  Tlacaeltzin,  que  es  como  decir,  cumplimiento  de  años 
del  señor:  y  fué  tan  cruel  la  hambre,  que  hasta  las  raíces  comederas  que  lla- 
man cimatl  se  secaron.  El  remedio  y  reparo  que  en  México  T  enuchtitlan  hu- 
bo, fué  grande,  porque  echaron  mano  de  las  raíces  de  los  tulares,  que  llaman 
tulcimatl  yai::at:;amolU,  pescado  blanco  a;o/m/íe.s,  ranas  aco::ile,  camarones  y 
de  la  gran  laguna  i^cahuUle,  tecuiélaíl,  axaxayacatl,  que  fué  gran  socorro  y 
reparo  de  la  gente  mexicana,  lo  que  en  todos  los  pueblos  faltó.  Acordaron  en- 
tre Moctezuma  y  Cihuacoatl  que  se  celebrase  la  fiesta  que  Weimoin  Hueyteu- 
cylhuitL  que  es  uno  de  los  dioses  sustentadores  del  cielo,  para  aplacar  la  gran 
secura  y  esterilidad  del  tiempo,  para  que  viniese  el  verano  y  las  aguas,  caso 
que  no  estuviese  acabado  el  gran  Cú  de  HuiUUopochlU,  que  era  esta  fiesta  de 
este  dios  no  muy  solemne  ni  de  tanto  gasto:  y  así  para  esto  mandó  llamar  á  to- 

(\)  Esta  historia  carece  desdicliaclamente  de  croaología,  cansa  por  la  caal  no  asigna  el  autor 
la  equivalencia  de  este  año  azteca  ceiochtli,  nn  conejo,  con  su  correspondiente  en  la  era 
cristiana.  Existe  un  monumento  curioso,  oonmemort»tivo  del  hambre  aquí  referida,  y  el  cual 
está  en  poder  del  Sr.  Lie.  D.  Alfredo  Cha  vero,  quien  hizo  una  acertada  descifracioq. 
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dos  los  mayordomos  de  cada  pueblo,  y  les  mandó  que  para  tal  día  todos  ellos 
mandasen  hacer  boyos,  tamales,  tortillas,  y  á  manera  de  bizcochillos  Üaxcal- 
mimiloliy  en  todo  caso  grande,  porque  la  grande  hambre  era  general;  y  para 
mostrar  su  poderío  y  pujanza  en  el  tenor  y  mandar,  hizo  llamar  a  los  comarca- 
nos señores  de  todas  partes  para  celebrar  la  fiesta  de  Hueytecuil  IlhuUl,  dios 
de  los  mexicanos;  y  todos 'los  tamales  y  boyos  hablan  de  ser  muy  grandes,  co- 
sa que  con  uno  solo  fuese  una  persona  satisfecha,  y  mandó  llevar  de  todos  los 
guisados  de  aves  y  frutas  que  habia  en  los  pueblos,  y  ante  todas  cosas  mandó 
llamará  todos  los  mexicanos  viejos,  viejas,  mozos,  mozas,  mancebos  y  niños, 
y  juntos  todos  los  mexicanos  mandó  á  todos  los  mayordomos  que  diesen 
bien  de  comer  á  todos,  que  no  quedase  uno  ni  ninguno,  cosa  que  fuesen  todos 
muy  satisfechos;  y  así  se  hizo;  que  venidos  ante  sus  palacios  les  dieron  de  co- 
mer á  todos  cumplidamente  de  todo.  A  los  varones  les  dieron  ó  beber  cacao,  y 
á  las  mugeres,  doncellas,  niños  y  niñas,  les  dieron  en  lugar  de  cacao  atole,  que 
habia  de  ello  muchas  canoas  llenas.  A  los  viejos,  después  de  haber  acabado  de 
comer,  les  hicieron  merced  de  mantas  y  pañetes,  y  á  los  soldados  les  dieron 
mantas  de  á  cuatro  brazas  de  largo,  y  hasta  á  las  criaturas  les  dieron  mantas, 
y  á  las  mugeres  naguas  y  huepiles. 
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CAPITULO  XL. 


Despties  de  haber  acabado  de  dar  de  comer  Moctezuma  y  Cihuacoatl  Tlacaeleltzin  á  todo  el 
pueblo  mexicano,  y  dádoles  de  vestir  en  tanta  necesidad  y  hambre,  hizo  al  pueblo  una  so- 
lemne plática  de  consuelo,  como  de  la  mucha  y  grande  hambre  que  había,  vendiesen  ó 
empeñasen  á  sus  hijos  en  diversas  partes. 


Después  de  haber  comido  y  bebido  todo  el  pueblo  y  hedióles  mercedes  do 
ropas,  les  hablaron  MoctezAima  y  Cihuacoatl  diciendo:  hermanos,  hijos  y  nie- 
tos nuestros,  ya  os  consta  la  necesidad  y  grande  hambre  que  hay  en  general; 
y  esto  no  nos  lo  causan  nuestros  enemigos  los  de  los  pueblos  lejanos  ni  los 
vencidos  en  guerras,  porque  esto  es  en  general;  nihaydoquien  quejarnos,  quo 
estoes  venido  del  cielo  y  la  tierra,  los  aires,  mares,  montes  y  cuevas,  jX)r  man- 
dato de  los  que  rijcn  el  cielo,  los  dias  y  las  noches;   y  así  con  esto  consolaos, 
y  conformaos  con  ello;  y  pues  no  podéis  sustentar  á  tantos  hijos,  hijas  y  uie- 
tos,  determinad  de  dar  vuestros  hijos  á  estrailos,  porque  con  el  maíz  que  sobre 
de  ellos  os  diej-en,  vosotros  socorreréis  le  necesidad  y  vuestros  hijos  estarán 
como  en  depósito,  comiendo  y  bebiendo  á  placer:  con  esto,  y  con  otras  muchas 
palabras  consolatorias  los  esforzó.  Con  esto  los  mexicanos,  hombres,  muga- 
res, doncellas,  niños  y  ninas,  alzaron  un  llanto  dolorido  rindiendo  las  gracias 
al  rey  Moctezuma,  y  así  muchas  pobres  mugeres  despidiéndose  de  sus  hijos  y 
los  hijos  de  sus  padres  y  madres,  y  mucha  cantidad  de  mancebos  y  de  donce- 
llas, ellos  proprios  se  vendieron  alas  pci'sonas  ricas  que  tenían  troges  de 
maíz,  se  vendían  por  un  almud  de  maíz,  otros  |)or  mas,  otros  por  menos,  que 
fué  la  mayor  compasión  del  mundo,  y.  así  vinieron  muchos  tecpanecas  y  acul- 
huaques,  y  mayordomos  calpixques,  y  mercaderes  a  comprar  esclavos,  y  mu- 
chos llevaron  á  Cuitlahuac,  á  Mizquic^  Clialco,  Huexotzinco,  Cholulan  y  Tolu- 
ca,  y  otras  muchas  partes,  y  los  llevaban  con  collares  de  palo,  como  los  que 
traen  los  negros  ahora,  que  llaman  cuauhcozcatl,  los  cuales  iban  llorando  de 
dolor  todos  y  de  lástima  de  verse  esclavos  siendo  hijos  do  mexicanos,  los 
mas  ilustres  que  on  todo  este  orbe  y  mundo  mexicano  hay,  é  iban  algunos  de 
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los  mozos  con  esfuerzo  y  remangados  los  brazos.  Otros  de  tristeza  iban  lloran- 
do, otros  cantando  sus  desventuras.  Llegados  á  los  pueblos,  unos  servían  de 
traer  y  acarrear  lena  de  los  montes;  otros,  de  labrar  sementeras;  otros,  de  co- 
ger las  sementeras  de  maíz  en  las  partes  que  se  dio  algo  de  maíz;  otros,  tra- 
yendo de  lejas  tierras  maíz  para  sus  mugeres  é  hijos,  habiendo  trabajado  el 
tiempo  que  se  vendió  por  servicio,  y  viniendo  por  los  caminos  traían  cargado 
su  maíz  en  cacaxtles,  y  la  comida  dura  atada  en  un  canto  de  la  manta:  por  los 
caminos  se  morían  muchos  de  hambre,  y  de  haber  tanta  mortandad  había  ve- 
nido plaga  del  cielo,  que  por  los  caminos  y  en  sus  casas  se  caían  muertos,  (1) 


(1)  Terribles  cargos  han  sido  lanzados  contra  los  méxica  por  los  sacrificios  humanos  y  el 
comer  de  las  carnes  de  la  víctima  inmolada.  Horrible,  muy  horrible  es  el  Bacrifieio  humano; 
peor  y  mas  abominable,  comer  la  carne  del  hombre,  sean  cualesquiera  las  maneras  escogidas 
para  paliar  tamaña  barbarie.  Pero  debemos  llamar  la  atención  del  lector,  sobre  que  si  bajo  el 
punto  de  vista  antedicho,  se  puede  decir  de  aquellos  pueblos  el  ser  antropófagos,  en  manera 
alguna  se  les  debe  estimar  como  á  caníbales.  Los  méxica  comiau  la  carne  de  la  víctima  por 
ser  cosa  religiosa,  santa  y  consagrada;  era  una  sustancia  mística,  por  medio  de  la  cual  se  unian 
á  la  divinidad  á  quien  estaba  ofrecida.  Sin  duda  alguna,  era  una  práctica  feroz  y  una  extra- 
vagante aberración  del  entendimiento;  mas  ninguna  de  ambas  cosas  autorizan  para  admitir  y 
j)rop8gar  que  los  de  México  hacían  su  principal  y  continua  alimentación  de  los  despojos. del 
^l^ómbre,.  vendiéndolos  pública  y  descaradamente  en  loa  mercados.  La  prueba  de  naestros  aser- 
tos se  encuentra  en  la  relación  de  arriba.  El  hambre  diezmó  la  población,  el  pueblo  hambrien- 
to devoró  plantas  y  raices,  se  alimentti  con  los  animales  mas  inmundos,  vendieron  á  sus  hijos 
á  cambio  de  maíz  á  los  mercaderes,  y  se  hacían  esclavos  á  si  propios;  emigraron  á  tierras  le- 
janas quedando  infinidad  de  ellos  muertos  por  campos  y  caminos:  durante  tamaño  apuro,  en 
tanta  calamidad,  no  se  registra  eii  los  anales  de  ese  pueblo  afligido  que  se  comieran  unos  á 
i^QSf  no  solo  no  dando  la  muerte  á  los  vivos,  pero  ni  aun  aprovechando  el  cadáver  de  los 
muertos.  Repitióse  la  plaga  en  el  reinado  del  segundo  Motecuhzoma  y  en  las  mismas  condi- 
ciones, y  ni  aun  siquiera  se  los  ocurrió  ir  á  caza  de  loa  individuos  de  razas  extrañas  ó  ene- 
migas. 

Ocurriendo  á  la  historia  de  la  conquista  se  encontrará,  que  durante  el  asedio  de  Tenoohti- 
tlan  por  los  castellanos  y  sus  aliados,  los  mexicanos  sufrieron  los  horrores  del  hambre  más 
cruel.  Consumidas  las  provisiones,  comieron  las  hojas  y  las  cortezas  de  los  árboles;  escarbaron 
la  tierra  para  sacar  las  raíces;  agotaron  las  sabandijas  en  la  tierra  y  en  el  agua  de  la  ciudad; 
murieron  de  hambre,  y  no  tocaron  á  los  cuerpos  de  los  suyos.  No  les  faltaba  poco  ni  mucho 
aquel  alimento.  Un  testigo  presencial  nos  informa:  (Bernal  Diaz,  cap.  CLVI.)  *'j  es  vor- 
d«d,  y  juro  amen,  que  toda  la  laguna,  y  casas,  y  barbacoas  estaban  llenas  de  cuerpos  y  cabezas 
de  hombres  muertos,  que  yo  no  se  de  qué  manera  lo  escriba.  Pues  en  las  calles  y  en  los  mis- 
mos patios  del  Tateluloo  no  habia otras  cosas,  y  no  podíamos  andar  sino  entre  cuerpos  y  cabe 
zas  de  indios  muertos.  Yo  he  leído  la  destrucción  de  Jerusalem;  mas  si  en  ella  hubo  tanta 
mortandad  como  esta,  yo  no  lo  sé;  porque  faltaron  en  esta  ciudad  gran  multitud  de  guerreros, 
y  de  todas  las  provincias  y  pueblos  sujetos  i  México,  etc." 

Las  penalidades  de  los  sitiados  píntalas  así  Cortés:  [Cartas  de  velación,  en  Lorenzana, 
pág.  289  ]  ''é  viendo  que  tanto  número  de  gente  de  los  enemigos,  no  era  posible  sufrirse  en 
"tanta  angostura,  mayormente  que  aquellas  casas  que  les  quedaban  eran  pequeñas,  y  puestas  ca- 
"da  una  de  ellas  sobre  sí  en  el  agua;  y  sobre  todo,  la  grandísima  hambre,  que  entre  ellos  ha- 
"bia,  y  que  por  las  calles  hallábamos  roidas  las  raíces  y  cortezas  de  los  árboles,  etc."  Y  Bernal 
Díaz:  [Loco  cil.)  ''Digo  que  en  tres  días  con  sus  noches  iban  todas  tres  calzadas  llenas  de  in- 


368  BIBLIOTECA  MEXICANA. 

que  los  viejos  mexicanos  llamaron  á  c«la  liambre  y  mortandad  Nezctocli  huiloCj 
otros  llamaron  y  pusieron  nombre  Neíoíonaca/udloc,  contra  la  peste  de  las 
costas  de  Cuextlan,  y  fué  tan  grande  la  secura,  que  hasta  los  rios  caudalosos 
se  secaron,  las  fuentes  y  manantiales;  todos  los  árboles,  plantas,  magueyes  y 
tunales,  se  secaron  de  raíz,  y  esto  fué  causa  de  que  ocho  partes  de  mexicanos 
se  fueran  y  disminuyeran  á  exli-añas  panos  y  lugarcs:-y  no  solamente  los  me- 
xicanos, sino  también  los  pueblos  vecinos  y  comarcanos  como  Atzcaputzalco, 
Tacuba,  Cuyuacan,  Culhuacan,  HdiUilipochcOj  (1)  Mexicat:!Ínco^  ít^tapala" 
pam,  Cha-Ico,  Te/.cuco  y  los  aculhuaqucs;  do  todo  género  de  indios  se  dismi- 
nuyeron, que  jamás  volvieron  á  su  natural  patria,  sino  que  se  quedaron  por 
allá  por  el  hambre,  pestilencia  y  mortandad.  Pasados  dos  años  y  medio,  que 
comenzaba  ya  á  demostrarse  el  maíz,  llamó  Moctezuma  a  Cihuacoatl  Tlacaelelt- 
zin,  y  dijole:  quiero,  Cihuacoatl,  que  me  deis  vuestro  parecer  en  lo  que  he  pen- 
sado; y  es  mi  voluntad,  para  quo  quedo  memoria  mia,  que  en  una  pena  de  las 
que  están  en  Chapultepec,  á  una  parte,  se  labre  una  estatua  y  figura  parecida  á 


"dios  é  indias,  y  mucbachos,  llenas  da  bote  en  bote,  que  nunca  dejaban  de  salir,  y  tan  flacot 
"y  sucios,  é  amarillos,  é  hediondos,  que  era  lástima  de  los  ver;  y  después  que  la  hubieron  des- 
"embarazado,  envió  Cortés  á  ver  la  ciudad,  y  estaban,  como  dicho  tengo,  todas  las  casas  llenas 
"de  indios  muertos,  y  aun  algunos  pobres  mexicanos  entre  ellos,  que  no  podian  salir,  y  lo  que- 
"purgaban  de  sus  cuerpos  era  una  suciedad  como  echan  los  puercos  muy  flacos  que  no  comen 
"sino  jerba,  y  hallóse  toda  la  ciudad  arada,  y  sacadas  las  raíces  de  las  yerbas,  que  hablan  oo- 
"mido  cocidas;  hasta  las  cortezas  de  los  árboles  también  las  hablan  comido.  De  manera  que 
"agua  dulce  no  les  hallamos  ninguna,  sino  salada." 

Las  penalidades  eran,  pues,  inauditas.  "También  quiero  decir,  continúa  Bernal  Diaz,  que 
^'no  comian  la  carne  de  sus  mexicanos,  si  no  era  de  los  enemigos  tlaxcaltecas  y  las  nuestras 
"que  apaiíaban;  y  no  se  ha  hallado  generación  en  el  mundo  que  tanto  sufriese  la  hambre  y  sed 
"y  continuas  guerras  como  esta."  Es  de  advertir,  que  esa  carne  de  los  tlaxcaltecas  y  de  los 
españoles  que  los  mexicanos  comian,  provenia  de  los  prisioneros  que  hablan  sido  sacrificados, 
mas  no  de  h  »  muertos  caldos  en  el  campo  de  batalla. 

Trancibco  López  de  Gomara,  informado  por  los  conquistadores,  repite  lo  relativo  acerca  de 
las  penniias  de  los  sitiados,  y  aumenta:  "De  aquí  también  se  conoce  cómo  los  mexicanos, 
"anuquo  comen  carne  de  hombre,  no  comen  la  de  los  suyos,  como  algunos  piensan,  que  si  la 
"comieran,  no  murieran  así  de  hambre."  {Crónica  de  la  N  España,  cap.  CXXXXIII,  edi- 
ción de  Barcia.)  El  cronista  Herrera,  (Déc.  III,  lib.  II,  cap.  8.)  quien  escribió  teniendo 
á  la  vista  documentos  auténticos,  afirma  expresamente:  "Teníanse  en  casa  los  muertos,  por- 
"que  los  enemigos  no  conociesen  su  flaqueza:  no  los  comian,  porque  los  mexicanos  no  comian 
"los  fcuyos." 

Causa  admiración  que,  contra  autoridades  tan  caracterizadas  como  estas,  emita  opinión  con* 
traria  el  Sr.  Prescott  en  su  Historia  de  la  Conquista  de  México;  mas  ya  fué  combatida  victo- 
riosamente por  el  Sr.  Ramírez.  (Notas  y  aclaraciones,  pág.  64.) 

(1)  Este  es  uno  de  los  nombres  estropeados  de  la  manera  mas  lastimosa  hasta  no  quedar  ca- 
si semejanza  del  primitivo.  Los  escritores  españoles  llamaron  á  Huitzilopocbtli,  líuichilooos, 
lo  cual  no  es  tan  desemejante,  si  bien  introducían  un  sonido  extraño  á  la  lengua  nahoa,  como 
es  el  de  la  b.  Huitzilopochco,  es  el  nombre  mismo  de  la  divinidad  con  el  afijo  co,  propio  de  los 
nombres  geográficos,  dando  á  entender  lugar  ó  población  consagrada  á  Huitzilopochtli:  este 
nombre  fué  el  trasformado  en  el  actual  Churubusco  que  muy  remotamente  da  idea  del  nom» 
bre  primitivo.  Al/ana  viene  de  equus. 
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mí,  con  calidad  que  ha  de  tener  el  liábito  y  rostro  como  el  mió:  ¿qué  decís? 
Respondióle  TJacaeleltzin  y  díjole:  Señor,  á  mí  mcparece  muy  bien  eso;  que 
ASÍ  se  haga;  será  bien  que  lo  sepan  y  oigan  vuestros  padres  y  abuelos,  y  los 
oficiales  canteros,  ]:)ara  que  la  hagan  de  obra  primorosa.  Venidos  les  dijo  có- 
mo Moctezuma  quería  figurarse,  ó  qua  se  hiciera  un  retrato  muy  parecido  á  él 
en  todo,  en  una  de  las  peñas  de  Chapultepec,  y  con  el  tiempo  de  la  grande  ham- 
bre y  mortandad'  Ne:^etoch  huiloc  de  un  aíio  de  su  nombre  llamado:  y  en  una 
de  las  peñas,  del  grandor  y  tamaño  de  Moctezuma,  figuraréis  su  cuerpo,  y 
tiempo  de  hambre  y  mortandad.  Acabado  el  edificio  vinieron  los  canteros  ante 
Cihuacoatl  y  dijéronle:  Señor,  lo  que  mandó  el  rey  Moctezuma  que  se  hiciera 
por  vuestro  mandato,  ya  lo  tenemos  acabado  de  todo  punto:  bien  podéis  ir,  se- 
ñores, á  verla  obra,  y  el  primor  de  ella.  Díjolo  así  á  Moctezuma,cl  cual  de  que 
lo  oyó  se  holgó  mucho,  y  dijo:  vámosle  á  ver.  Llegados  á  Chapultepec,  y  vista 
la  obra  tan  primorosa,  dijo  Cihuacoatl  Tlacaeleltzin  á  Moctezuma:  la  obra  me 
ha  cuadrado  muy  mucho;  (1)  y  en  otros  tiempos,  recién  venidos  los  mexicanos*" 
en  estas  partes  mandaron  labrar  y  edificar  al  Dios  Quet.zalcoatl,  que  se  fué  al 
cielo  y  dijo  cuando  se  iba,  que  él  volvería,  y  traeria  á  nuestros  hermanos:  y 
esta  figura  se  hizo  en  madera,  y  con  el  tiempo  se  disminuyó,  que  ya  no  hay 
memoria  de  ella,  y  ha  de  ser  esta  renovada,  por  ser  el  Dios  que  todos  espera- 
mos, que  se  fué  por  la  mar  del  cielo.  Dijo  Moctezuma:  Venid  acá,  Cihuacoatl 
Tlacaeleltzin,  y  decidme:  ¿cuál  de  los  dos  morirá  primero  que  yo  ó  vos,  para 
que  se  figure  ese  Dios,  no  en  madera,  sino  en  peña  como  está  mi  figura?  Para 
que  así  mismo  haya  memoria  del  origen  propincuo  de  los  reyes  de  nuestra 
descendencia,  como  k\é  Acamapick^  nuestro  abuelo,  y  tio  Huit:¡il¿huitl,  y  Chi- 
malpopoca,  y  nuestro  hermano  Itzcoatl,  que  desde  entonces  fué,  y  comenzó  la 
grandeza,  señorío  y  nombramiento  do  nuestro  imperio  mexicano,  señores  ab- 
solutos: y  así  os  mando,  que  yo  fallecido,  en  mi  lugar,  trono  y  asiento,  asistáis 
vos  como  tal  rey  y  señor,  porque  en  todo  el  imperio  mexicano  no  hallo  otro  de 
tanta  habilidad,  prudencia  y  señorío;  y  luego  tras  de  nosotros  nuestros  hijos  y 
herederos  nos  sucederán  en  el  trono,  pues  yo  y  vos  lo  hemos  adquirido,  siendo 
aventajados  en  pujanza,  valor  y  grandeza,  y  hemos  .sido  tan  temidos  en  el  mun- 
do, pues  os  consta  primeramente  de  las  guerras  de  Atzcaputzalco,  y  tras  de  él 
otros  muchos  y  muy  grandes  pueblos  que  vencimos  á  sangre  y  fuego,  derra- 
mando mucha  sangre  de  nuestros  enemigos,  sobre  adquirirlos  tan  á  costa  del  , 
imperio  mexicano,  y  asi  no  quedan  pobres  ni  perdidos  nuestros  hijos,  nietos 

(1)  Xo  solo  Metecnlizoma  liliuicaminasé  hizo  retratar  eu  las  rocas  del  cerro  de  CliapultepeCj 
pues  queda  memoria  de  liaber  ejecutado  lo  mismo  algunos  de  sus  sucesores.  Torqtiemada,  lib. 
Xm,  cap.  34,  dice:  ''Pero  para  el  que  pudiere,  podrá  ver  dos  figuras  Lechas  á  lo  antiguo,  en  el 
bosque  de  Chapultepec,  que  son  retratos  de  dos  reyes  mexicanos,  los  cuales  están  esculpidos 
en  dos  piedras  duras  nacidas  en  el  mismo  cerro,  la  una  de  muy  crecida  estatura  y  la  otra  no 
tanto;  pero  tan  enriquecidas  de  labor  de  armas  y  plumajes  á  su  usanza,  que  parecen  mas  labra- 
das de  cera  que  de  la  materia  que  son,  tan  lisas  y  limpias,  quo  no  parecen  hechas  á  mano." 

Esto  demuestra  que  las  figui-as  de  los  reyes  existían  aun  en  los  tiempos  del  erudito  frauois- 
cano:  noticia  de  su  destrucción  nos  suministra  nuestro  D.  Antonio  de  León  y  Qama^  Descrip" 
(fion  de  las  dos  piedras,  párrafo  151. 

V  CJlóxiCA,-~é7« 


370  BIBLIOTECA  MEXICANA. 

y  descendientes,  para  siempre  jamás;  y  esto  será  para  memoria  de  ellos,  pues 
entendéis  claramente  quo  los  mexicanos  son  muy  bellacos,  y  aun  traidores  en 
esta  parte;  y  de  esto  tendremos  siempre  en  adelante  memoria,  pues  no  sabemos 
lo  que  ellos  serán:  y  en  fin,  habernos  comentado  de  la  casa  de  nuestro  abusión 
teUaliüitl  Huil:;¿lopochtli,  nuestro  valeroso  Dios.  A  esto  respondió  Ciluiacoatl 
diciendo:  Señor  é  hijo  mió,  muchos  gracias  y  mercedes  os  doy  por  la  profun- 
da habilidad,  calidad  y  voluntad  vuestra.  Con  esto  salieron  de  Chapultepec.  y 
se  vinieron  á  México.  A  otro  dia  llamó  Moctezuma  á  Cihuacoatl  y  díjole:  Tía- 
caeleltzin,  también  soy  avisado  que  está  un  sitio  muy  deleitoso  en  Huaxtepec, 
donde  hay  peñas  vivas,  jardines,  fuentes,  rosales  y  árboles  frutales.  A  esto 
respondió  Cihuacoatl  Tlacaeleltzin  y  dijo:  Señor,  es  muy  bien  acordado  que 
allá  se  figuren  los  reyes  vuestros  antepasados:  enviemos  allá  á  nuestro  princi- 
pal mayordomo  Pinotetl,  que  vea,  guarde  y  cierro  las  corrientes,  ojos  de  agua, 
fuentes  y  lagunas,  para  el  riego  de  las  tierras;  y  en  el  Ínterin,  enviemos  men- 
sageros  á  la  costa  de  Cuetlaxtlan,  para  que  traigan  árboles  de  cacao,  (1)  y  de 
hueynacaxtliy  (8)  para  plantar  allí,  y  las  rosas  y  árboles  de  yoloxochííl,  pues 
hay  para  ello  partes  y  lugares  importantes,  que  sea  de  perpetua  recordación  y 
memoria  vuestra;  y  entonces  siendo  servido  iremos  allá  á  ver  las  laboresde 
las  peñas  de  vuesTos  antepasados:  y  j)ara  esto  fueron  diversos  mensageros  por 
los  árboles  de  cacao,  rosales  y  t/oloxochítl,  I:^quixuchtíí,  (3)  Cacahuaxochill, 
(4)  Haacalxuchitl,  (o)  TlUxuchitl  (6)  y  Mecaxochitl,  (7)  todo  lo  cual  traigan 

(1)  El  Sr,  D.  Joaquín  García  Icazbalceta,  Diálogos  de  Cercantes,  nota  75,  escribe  muy 
ooriosas  noticias  acerca  del  cacao. 

(2)  "El  xochihuacaztli,  qne  llaman  orejuela,  qne  se  solia  echar  en  el  chocolate,  y  hoy  lo 
echan  en  el  de  espuma,  por  otro  nombre  huinacazili,  es  un  árbol  de  pelegrina  figura,  que 
tiene  las  hojas  largas  y  angostas,  de  verde  oscnro,  pendientes  de  un  pezonoillo,  marchito  tient 
la  flor  dividida  en  hojas  por  la  parte  inferior  purpúreas,  y  por  la  exterior  verdes,  qne  tienen 
propria  figura  de  orejas,  de  muy  suave  y  orumático  olor,  nace  en  tierras  calientes  y  no  hay  otra 
cosa  en  los  mercados  de  los  indios  que  mas  ordinario  se  baile,  ñique  m'^yor  estima  tenga,  traen- 
la  para  ponerla  en  los  monumentos  de  la  cuaresma,  y  para  resguardar  de  frios  á  las  criat-iras  les 
p<>nen  de  ellas  sartas  á  las  gargantas,  es  caliente,  y  seca  en  tercer  grado,  bebida  resuelve  las 
ventosidades,  adelgaza  la  flema,  y  conforta  el  estómago  resfriado,  y  es  útil  para  la  asma."— 
Eetanoourt,  Part.  I,  Trat.  11,  cap.  10,  núm.  167. — Bien  comprendemos  que  la  aplicación  mé- 
dica de  esta  planta  podrá  ó  no  ser  verdadera,  y  que  este  uso  nada  tiene  que  ver  con  la  crónica; 
sin  embargo,  ahora  y  cuando  se  ofrezca,  copiare'mos  las  virtudes  de  las  plantas,  relativas  á  las 
ciencias  médicas  de  los  antiguos  aztecas,  como  parte  de  la  historia  de  aquellos  pusblos. 

(3)  "Hay  otros  árboles  que  so  llaman  izquixochicuahuiil,  en  los  cuales  se  hacen  unas 
flores  que  se  llaman  izquixochitl,  son  blancas,  olorosas,  hermosas  y  muy  preciadas."  Sahagun, 
Tom.  III,  pág.  292. — V.  Clavijero,  Tom.  I,  pág.  17. — Izquixochitl,  huanita,  morelosia  hua. 
nita. 

(4)  "Hay  también  otros  árboles  qno  se  llaman  c^acahuaxochííl,  on  que  se  hacen  unas  flo* 
res  que  se  llaman  también  cacahuaxochitl,  son  pequeñas,  y  á  manera  de  jazmines,  tienen  muy 
suave  olor,  y  muy  intenso." — Sahagun,  Tom.  III,  pág.  292. — Cacahuaxochítl,  cacahuasu- 
chil,  lejarza  funebrisy  de  Llave. 

ío)     No  hemos  podido  averiguar  quó  clase  de  flor  era  eslft. 

(6)  Tlilxoohitl,  vainilla,  epedendum  oanilla. — Esta  planta  se  produce  sin  cultivo  en  al- 
g;tinas  de  nuestras  tierras  calientes;  no  solo  se  le  encuentra  en  varias  partes  del  oontinsnte,  sino 
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con  raíces  para  trasplantar  en  Huaxíepec.  Llegado  el  principal  á  la  costa  de 
Cuetlaxtlan,  y  hecha  su  embajada  ú  los  de  las  costas,  luego  en  su  cumplimien- 
to trajeron  todos  los  árboles  con  raíces  y  envueltos  en  petates;  (8)  las  rosas 
también  con  raíces,  cosa  de  que  tanto  holgó  Moctezuma^  de  ver  cosas  queja- 
más  habían  visto  los  mexicanos,  por  ser  cosas  de  tan  suaves  olores  y  vistosas. 
Así  mismo  vino  mucha  cantidad  de  indios  para  que  los  plantasen  y  tuviesen 
cuidado  de  ellos,  que  fueron  mas  de  cuarenta  indios  con  sus  mujeres  é  hijos,  á 
quieneshizo  Moctezuma  muchas  mercedes;  acabadas  de  plantar,  estandopre- 
sente  Moctezuma  en  Huaxtepec,  (9)  y  delante  de  él  se  comenzó  la  labor  de  los 
reyes  antiguos  en  las  peñas,  y  los  indios  de  la  costa  dijeron  al  mayordomo 
mayorde  Moctezuma,  que  luego  les  diesen  papel  de  la  tierra  quellaman  Ciiauh 
amatl  ó  Texamatl,(10)  r/tdli,  batel  y  copal,  (11)  y  punzaderas  de  navajas,  y  lue- 

tambien  en  Coba  y  en  algunas  de  las  otras  Antillas:  prodúcese,  igualmente  en  África  y  Asia.  De 
México  tomaron  los  españoles  el  uso  de  la  vainilla,  y  parece  que  la  primera  que  á  España  lleva- 
ron fué  de  nuestro  Estado  de  Oaxaca.  V,  '^Breve  tratado  sobre  el  cultivo  y  beneficio  de 
la  vainilla,"  su  autor,  Agapito  Fontocilla,  México,  1861 .  "El  tlilxochitl,  que  es  la  vainilla 
por  antonomasia,  que  ea  el  chocolate  es  el  ingrediente  de  algunos  apetecible,  aunque  no  es 
árbol,  entrar  puede  en  este  lugar  por  la  estima  que  de  ella  se  hace  en  nuestra  España;  es  una 
yerba  voluble,  tiene  las  hojas  como  las  del  lantén  de  verde  oscuro,  que  nacen  del  tallo  por  am- 
bas partes,  á  trechos  tiene,  y  fructifica  unas  vainillas  de  cerca  de  una  cuarta  redondas,  verdes 
oscuras  cuando  verdes,  y  negras  cuando  socas,  nace  en  lagares  calientes,  y  húmedos,  sube  por 
los  árboles,  y  se  abraza  con  ellos:  echa  el  fruto  de  sus  vainillas  por  el  verano,  son  aromáticas, 
y  huelen  á  bálsamo,  calientes  en  tercer  grado,  mueven  la  orina,  y  mezcladas  con  el  mecaxo- 
chitl  bebidaa  abrevian  el  parto  á  las  mujeres,  y  mitigan  los  doloros  de  madre,  cuecen  los  hu- 
mores, resuelven  las  ventosidades,  calientan  el  estómago,  y  dan  vigor  al  cerebro." — Betancourt' 
Part.  I,  trat.  II.  cap.  10,  núra.  168. — Sahagun,  tom.  III,  pág.  290,  llama  á  esta  planta  tlalizm 
quixochitl. — "Los  antiguos  mexicanos  usaban  la  vainilla  en  el  chocolate  y  en  otras  bebidas 
confeccionadas  con  el  cacao.'' — Clavijero,  tom.  I,  pág.  23. 

(7)  "Fíay  otra  que  sollama  mecaxochitl,  hácese  en  tierras  calientes,  es  como  hilos  torcidos; 
tiene  el  olor  intenso,  también  e^  medicinal.'' — Sahagun,  tom.  III,  pág.  287.—  '^ Mecaxochitl ^ 
yerba  como  hilo,  es  de  dos  palmos  de  largo,  con  las  hojas  grande»,  y  gruesas,  la  fruta  se  pare- 
ce á  la  pimienta  larga,  echa  de  las  raices  unas  hebras,  que  parecen  caballos,  son  en  cuarto 
grado  calientes,  y  en  tercero  secas,  solian  echarla  f  n  el  chocolate,  y  ya  sirven  de  la  espuma  so- 
lamente, echa  una  pimienta  larga,  nace  en  tierras  húmedas  y  calientes,  conforta  el  corazón, 
da  calor  al  estómago,  da  buen  olor  á  la  boca, adelgaza  los  humores,  es  sontraveneno,  aprovecha 
á  los  que  padecen  cólico  y  dolor  ne  hijaJa,  provjca  la  orina,  ábrelas  opilaciones,  ©te." — Ba« 
tanoüurt,  part.  I,  trat.  II,  cap.  11,  núm.  219. 

(8)  Petate,  derivado  de  petlatl,  lo  mismo  que  estera. 

(9)  En  el  Estado  de  Morelos. 

(10)  Véase  la  nota  al  fin  del  capítulo 

(11)  "El  nombre  mexicano  copalli,  es  genérico  y  común  á  todas  las  resinas;  pero  se  aplica 
especialmente  á  las  que  se  usan  como  incienso.  Hay  hasta  diez  especies  de  árboles  quo  dan 
esta  especie  de  resinas,  y  se  diferencian  tanto  en  el  nombre  como  en  la  forma  de  las  hojas  y  del 
fruto,  y  en  la  calidad  de  aquel  produoto.  El  copal,  llamado  asi  por  antonomasia,  es  una  resina 
blanca  y  trasparente,  que  sale  de  un  árbol  grande  cuyas  hojas  se  parecen  á  las  de  la  encina, 
auuquo  bou  mayores  que  estas:  el  fruto  es  redondo  y  rojizo.    Esta  resina  es  bien  conocida  en 


572  BIBLIOTECA  MEXICANA 

go  en  la  parle  rjiie  habían  plantado  los  árboles,  hicicion  sacrificio,  y  sahuma- 
ron y  se  sacaron  sangre  de  encima  de  las  orejas,  con  lágrimas  y  reverencias, 
salpicando  y  rociando  los  árboles  plantados,  y  al  cabo  de  algunos  años,  que 
serian  dos  ó  tres,  dieron  fruto  los  árboles  de  cacao  y  yoloxockitly  que  se  admi- 
raron los  proprios  de  la  costa,  porque  dijeron  que  en  su  tierra  no  sedaban 
hasta  siete  años  cumplidos;  y  visto  esto  por   Moctezuma,  le  dijo  á  Cihua- 
coatl  Tlacaoleltzin:  mirad  lo  que  os  digo,  que  esta  venida  tan  temprana  de  ca- 
cao y  rosas,  antes  de  muchos  dias  se  llegará  mi  fin,  y  así  tomemos  luego  de 
ellos,  y  cubrámonos  los  cuerpos  de  cacao  y  rosas,  pues  los  dioses  han  permi- 
tido que  llegue  ya  mi  fin:  dicho  y  hecho  esto,  comenzó  luego  á  llorar  Moctezu- 
ma amargamente,  sintiendo  estar  al  punto  de  la  muerte,  pues  luego  á  otro  dia 
falleció  el  rey  Moctezuma  Ilhuicamina.  Hizo  luego  Cihuacoall  Tlacaeleltzin 
venir  á  todos  los  principales  mexicanos,  y  dijolcs:  ya  es  fallecido  TLacateccatl 
Moctezuma  Ilhuicamina.  Llevaron  el  cuerpo  á  la  casa  del  abusión  teizahuitl 
Huit.:;iíopochlb\  y  allí  dijo:  la  carga  tan  pesada  y  mando  que  tenia  nuestro  rey 
en  la  mexicana  gente,  aquí  feneció  ya:  y  siendo  yo  venedizo  como  cualquiera 
de  vosotros,  y  que  con  el  tiempo  me  he  de  acabar,  también  en  mi  muerte  diréis 
otro  tanto.  Con  esto  los  principales  mexicanos  comenzaron  á  llorar,  y  á  darle 
esfuerzo  y  ánimo  para  las  muchas  adversidades  y  trabajos  que  suele  la  fortuna 
tJcarrear  y  traer:  dijoles  á  los  principales  y  señores  mexicanos,  que  á  quién 
querían  ellos  elegir  por  rey  y  señor  natural,  pues  vosotros  lo  habéis  de  elegir 
y  señalar  con  el  dedo;  y  hecho  esto  daremos  noticia  á  todos  los  comarcanos  y 
señores  de  Tezcuco,  Tacuba,  Atzcaputzalco,  Cuyuacan,  Culhuacan,  Xochimil- 
co,  Mizquic,  Cuitlahuac  y  Chalco,  y  los  demás  pueblos  lejos  de  aquí,  para  que 
lo  vengan  á  ver,  entender  y  obedecer.  De  nna  voz  y  consentimiento  dijeron  to- 
dos, que  su  querer  y  voluntad  era  que  fuese  su  rey  y  señor  que  rigiese  y  go- 
bernase el  imperio  mexicano,  Atlailotlac  Cihuacoatl  Tlacaeleltzin,  como  ver- 
dadero heredero  y  defensor  nuestro  que  fue  y  ha  sido  con  el  rey  Moctezuma;  y 
;  con  esto  lo  eligieron,  y  declararon    Tlacateccatl,   TlacochcalcaU,  Acolnuhtia- 
catl,  Exhaahuacatl,  Ticoci/ahuacail,  Tlilancalqui,  2\':;cacoaca(l,  Tocuiltccatl, 
HaiznahuatUtylotlac  y  Cuauhnochtli^  y  dijeron;  pues  señores  mexicanos,  si 
así  está  mandado,  y  es  vuestra  voluntad,   así  lo  queremos,   y  esforcémosle  á 
que  lleve  esta  carga  de  este  imperio;  y  así  le  hicieron,  y  dieron  la  obediencia, 
y  lo  alzaron  por  tal  rey  y  señor;  y  después  de  estos  señores  principales  mexi- 
canos llegó  todo  el  pueblo  por  lo  consiguiente,  á  dar  la  obediencia.  Cihuacoatl 

Europa  con  el  nombre  de  goma  copal,  y  se  emplea  eu  la  medioiua  y  en  hacer  barnices.  Los 
antiguos  mexicanos  la  usaban  principalmente  en  el  incienso,  de  que  se  servían,  ya  en  el  culto 
religiobo  de  sus  ídolos,  ya  en  obsequio  de  los  embajadores  y  otras  personas  de  alta  gerarquía. 
Hoy  lo  consumen  en  graudes  cantidades  para  el  culto  del  verdadero  Dios  y  de  sus  santos.  El 
te'iOjpialli  ó  tepecopallí,  es  otra  resina  semejante  en  olor,  color  y  sabor,  al  incienso  de  Arabia. 
El  árbol  que  la  destila  es  de  mediana  elevación,  nace  en  las  montes,  su  fruto  es  una  especie  de 
bellota  que  contiene  un  piñón  bañado  de  una  especie  do  mucilago  óaaliva  visoosa,  y  dentro  del 
piñón  hay  una  almendrilla  que  bó  emplea  útilmente  en  la  medicina.  Todos  estos  árboles  y 
otros  de  la  mi.<»ma  especie,  en  cuya  descripción  no  puedo  detenerme,  son  propios  de  las  tierrafl 
calientes."  Diccionario  Universal  de  Historia  y  de  geografía,  Apéndice. — V.  La  Natura- 
lesa,  tom.  I,  pág.  37. 
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Tlacaeleltzin  habló  al  pueblo,  y  dijo:  hermanos,  hijos  míos,  y  parientes,  y  ami- 
gos, los  que  aquí  estáis  presentes;  tocante  í^  lo  que  tratáis  de  señorío,  yo  siem- 
pre lo  he  tenido  y  tengo:  acerca  del  gobierno  no  acepto  á  elío,  porque  yo  como 
segunda  persona  que  siempre  fué  del  rey,  y  de  los  reyes  que  han  sido,  digo  que 
andando  dias  pondré  y  señalai'é  el  que  ha  de  ser  rey  para  regir  y  gobernar  el 
imperio  mexicano,  y  yo  le  guiaré,  amonestaré,avisaré  y  aconsejaré  todo  lo  que 
toca  al  buen  gobierno  de  la  república  mexicana,  y.por  este  estilo  y  razón,  mis 
hijos  han  de  ser  segunda  persona  de  los  reyes  que  fueren  de  este  imperio  me- 
xicano, y  así  con  esto  aguardad  lo  que  mas  convenga.  Respondieron  todos  los 
principales  mexicanos,  que  fuese  como  mejor  le  pareciese  y  mandase,  y  á  ellos 
y  á  la  república  mexicana  convenga,  y  para  esto  vayan  y  llamen  a  los  princi- 
pales señores  de  Aculhuacan  Netzahualcóyotl,  y  al  de  Tacuba  Totoquihucatli; 
y  para  esto,  id  vos,  capitán  Te;^cacoacatl,  y  Tocuiltecail,  para  que  vengan  á  re- 
conocer á  su  rey  y  señor  Axa^yaca,  puesto  y  elegido  por  el  senado  mexicano. 
Llegados  los  capitanes  á  ambos  pueblos  y  explicado  su  embajada,  respondie- 
ron los  señores  que  luego  irian  al  mandato,  y  les  dieron  de  comer;  y  también 
les  regalaron  ropas  muy  galanas,  cotaras  doradas,  y  otras  muchas  cosas. 


Nota.  Cuauhamatl.dQ  Cíiauhi ti, Avho], y  de  amatl,  papel, significando  papel  de 
arboló  de  madera.  Según  e\  muy  notable  trabajo  délos  Sres.D.Gumesindo  Men- 
doza y  D.  Alfonso  Herrera,  (La  Naturaleza,  tom.  III,  pág.  151),  el  árbol  á  que 
el  autor  se  refiere  es  e\  ámacuahuítl,  llamado  vulgarmente  a/zaca/iwí^e.—" El 
anacahuite,  conocido  también  con  el  nombre  de  síWco/e  y  trompillo,  pertenece 
'ala  familia  de  las  Borraginaceas,  tribu  Cordieas,  género  cordia  de  Plumb,  y 
'especie  deBoissieri  D.  C."  "De  su  etimología  podemos  inferir  esta  consecuen- 
■  'cia:  los  antiguos  mexicanos  daban  nombre  á  las  cosas,  indicando  con  él  algu- 
'■  lia  ó  algunas  de  sus  propiedades  ó  usos;  pero  como  esto  no  se  hace,  sino  ob- 
■'  servando  ó  experimentando  los  objetos,  podemos  asegurar  que  nuestros  ante- 
-''  cesores  se  dedicaban  al  estudio  de  la  naturaleza;  tenemos  multitud  de  pruebas 
^  con  que  corroborar  nuestro  aserto,  que  no  exponemos  ahora  por  ser  agenas 
'al  asunto  de  que  tratamos.— "Hernández,  el  sabio  médico  de  Felipe  II,  vino  á 
.'fines  del  siglo  XVI,  á  explorar  estas  vastas  y  ricas  regiones;  por  espacio  de 
,  "siete  años  anduvo  con  una  constancia  admirable,   adquiriendo  de  boca  de  los 
"''riiédicos  indígenas,  lo  que  sabían  de  las  propiedades  y  usos  de  las  plai.tas,  y 
_^  recogió,  por  decirlo  así,los  últimos  destellos  de  una  civilización, que  desapare- 
■  cia  entre  la  sed  insaciable  de  oro  y  ante   el  fanatismo   religioso  que  desmo- 
ronaba los  templos  y  las  estatuas  cubiertas  de  geroglí fieos,  y  arrojaba  á  las 
llamas  los  manuscritos  que  contenían  la  historia  de  un  gran  pueblo  y  los  se- 
cretos de  las  ciencias;  describió  el  árbol  que  nos  ocupa,  mas  con  tal  sencillez 
y  concisión,  que  no  es  posible  identificar  con  su  descripción  el  anacahuite  usa- 
do hoy;  sin  embargo,  la  semejanza  de  la  palabra  antigua  con  la  moderna,  por 
'     una  parte,  y  por  otra,  la  estructura  de  la  corteza,  que  se  presta  muy  bien  á  los 
usos  que  le  daban  los  aztecas  (pues  habiendo  nosotros  preparado  una  corteza 
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de  anacahuite,  siguiendo  cu  todo  el  procedimiento  descrito  por  Hernández,  he- 
mos obtenido  un  papirus  muy  semejante  al  proparado  por  los  antiguos,  lo  cual 
pudimos  confirmar,  comparando  el  nuesti'o  con  el -de  un  documento  indígena» 
escrito  sobre  este  papirus),  nos  hacen  creer  que  el  amacualiiiitl  do  Hernández, 
es  por  lo  menos  dü  la  misma  familia  y  del  mismo  género  que  el  nuestro. — 
*'Es  digno  de  notarse  que  hacia  la  época  en  quo  vino  Hernández  á  estudiar  las 
producciones  do  nuestro  país,  se  fabricaba  aún  en  Tepextlan  el  papirus  mexi- 
cano con  el  árbol  del  papel,  puesto  quo  nos  da  en  la  fabricación  de  este  precio- 
so objeto,  esta  expi'esiva  y  elegante  frase:  Tcpoxllanicis  provenit  moníibus, 
ubi/rcquenter  intcrpolLatur  ex  ca  papirus,  fcrvetque  opijicuní  turba,  y  hierve 
la  multitud  de  trabajadores:  es  decir,  que  aun  habia  actividad  en  ese  comercio 
del  papirus,  que  como  el  de  los  egipcios,  servia  para  escribir  en  él  la  historia 
de  los  dioses  y  de  los  héroes,  para  adornar  las  piras  funerales  y  para  hacer 
vestidos  y  cuerdas:  en  una  palabra,  lo  empleaban  en  los  usos  religiosos,  polí- 
ticos y  económicos." 

Según  Motolinia,  Historia  de  las  Indias,  trat.  HI,  cap.  19:  "liacese  del  metí 
buen  papel:  el  pliego  es  tan  grande  como  dos  pliegos  del  nuestro,  y  de  esto  se 
hace  mucho  en  Tlaxcallan,  que  corre  por  gran  parte  do  la  Nueva  España. 
Otros  árboles  hay  de  que  se  hace  en  tierra  caliente,  y  de  estos  se  solia  gastar 
gran  cantidad:  El  árbol  y  el  papel  se  llama  amatl,  y  de  este  nombre  llaman  á 
las  cartas  y  á  los  libros  y  al  papel  amate, aunque  el  libro  su  nombre  se  tiene.» 
— En  nahoa  el  nombre  del  Vibro  es  a moxtli.  Conforme  á  Clavijero,  tom.  I,  pág. 
367:  «Pintaban  comunmente  sobre  papel  ó  pieles  adobados,  ó  telas  de  hilo  de 
maguey  ó  de  la  palma  icxotl.  Hacian  el  papel  con  hojas  de  cierta  especie  de 
maguey,  macerándolo  antes  como  cáñamo  y  después  lavándolo,  extendiéndolo 
y  puliéndolo.  También  lo  fabricaban  con  la  palma  icxotl',  con  la  corteza  sutil  de 
ciertos  árboles,  preparada  con  goma,  con  seda,  con  algodón,  y  con  otras  ma- 
terias, aunque  ignoramos  las  manipulaciones  que  empleaban  en  este  género 
de  manufaciura.  He  tenido  en  mis  manos  muchos  pliegos  de  este  papel  mexi- 
cano. Es  bastante  semejante  al  cartón  de  Europa,  aunque  mucho  mas  blando, 
y  liso,  y  se  puede  escribir  en  él  cómodamente.  Los  pliegos  de  su  papel  eran 
grandísimos,  y  los  conservaban  en  rollos,  como  los  antiguos  MS.  europeos,  é 
doblados  en  la  misma  forma  que  los  biombos  comunes.» 

Los  pedazos  de  papel  á  nuestras  manos  llegados  son  de  diversas  clases;  los 
mas  finos  tienen  la  apariencia  de  un  cartoncillo  delgado,  no  muy  blancos,  ter- 
sos y  apropiada  la  superficie  para  dejar  correr  la  tinta  y  los  colores.  De  con- 
sistencia de  la  vitela  ó  de  un  pergamino  bien  preparado.  En  cuanto  al  papel 
basto,  es  grueso,  trigueño,  un  tanto  áspero,  y  con  el  usóse  pierde  el  pegamen- 
to que  retiene  las  fíbras,presentándose  estas  en  madejas  separadas,  mas  ó  me- 
nos irregulares  y  gruesas.  El  amatl  de  primera  clase  oos  parece  el  fabricado 
con  los  objetos  enumerados  por  Clavijero,  aunque  no  creemos  cierto  se  apro- 
vechase en  ello  la  seda:  e\  amatl  áe  menor  calidad,  proviene  del  metí  ó  ma- 
guey. Es  natural  suponer  que  como  hoy  acontece,  los  fabricantes  producían 
papel  fino  y  común. 


BIBLIOTECA  MEXICANA.  375 


CAPITULO  XLI. 


Del  recibimiento  que  hizo  el  senado  mexicano  á  loa  señores  de  Tezcuco  Netzahualcoyotzin, 
y  Atotoquihuaz  de  Tacoba,  á  dar  la  obediencia  á  Axayaca,  rey  de  México,  y  las  causas  y 
razones  porque  se  habian  alzado  y  levautado  los  del  pueblo  de  Tlatilolco,  contra  la  corona 
ínéxicana,  su  comienzo  y  destrucción. 


El  comienzo  de  esta  enemistad  entre  los  mexicanos  de  Tenuchtitlan  y  los  de 
Tlatilolco,  fué  que  después  de  haber  hecho  recibimiento  los  mexicanos  á  los 
señores  de  Tezcuco  Ne^ahualcoyotl,  y  Totoquihua^tlt,  señor  de  Tacuba,  como 
presidente  y  oidor  Ne^ahtialcoyotl,  y  tener  en  su  tierra  audiencia,  y  en  Tacu- 
ba como  oidor,  que  en  otra  ninguna  parte  ni  lugar  había  otra  audiencia,  llama- 
ban Teuctlatoloyan,  y  después  de  haber  reconocido  y  jurado  por  rey  á  Axaya- 
cOj  se  volvieron  á  sus  tierras.  Viniendo  ciertos  mancebos  mexicanos  acaso  se 
toparon  con  unas  mozas  del  barrio  de  Tlatilolco,  comenzáronlas  á  requerir 
diciéndolles:  hermanas  mias,  ¿queréis  que  os  vamos  á  dejar  á  vuestras  casas? 
Respondieron  las  mozas  que  sí,  y  viniendo  con  ellas  en  el  camino,  (como  fue- 
se á  deshora)  tuvieron  acceso  carnal  con  ellas,  y  devuelta  los  mexicanos,  en  la 
parte  que  llaman  Taziticatyan,  comenzaron  á  desbaratar  un  caño  que  tenían, 
para  que  fuese  el  agua  dulce  de  otra  parte  para  el  pueblo  y  barrio  de  Santiago, 
que  ahora  es  Tlatilolco;  venidos  los  tlatilulcas  á  otro  día  para  proseguir  la  la- 
bor del  cañOjViéronle  todo  desbaratado  y  deshecho;  con  este  enojo  dijeron:  ¿por 
ventura  estos  bellacos  mexicanos  nos  conquistaron  ó  ganaron  con  fuerza  de 
armas?  Parécenosquetodossomos mexicanos:  ¿por  venturalos  unos  y  losotros 
venimos  de  diferentes  partes  y  lugares?  Todos  somos  unes;  y  con  esto  cuén- 
tanselo  á  su  rey  que  se  decía  MoquihutxtU,  el  cual  con  el   mismo  enojo  les 
provocó  á  mas  ira  y  saña  á  los  tlatelulcanos  dícíéndoles  y  provocándolos  á  es- 
fuerzo y  valentía  con  decirles:  ¿Vosotros  qué  sentís  de  los  mexicanos?  ¿Pen- 
sáis vosotros  que  están  ellos  en  su  propria  tierra?  Pues  no  lo  están,  porque  la 
tierra  es  nuestra  anexa  á  tecpanecas.  Sabed,  tlatilulcanos,  que  yo  no  he  de  con- 
sentir tal,  sino  cobrar  lo  que  es  nuestro,  y  para  ello  con  vuestro  parecer  demos 
aviso  de  esto  á  los  que  están  tras  las  montañas  y  sierras,   como  son  los  de 
Huexotzinco,  Tlaxcala  y  Tiiliuhquitepec,   para  esto  íse  cierren  y  guarden  los 
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caminos.  Respondió  un  principal  do  Tlulilolco  llamado  Teconal,  y  dijo:  hága- 
se, señor,  como  lo  mandáis, y  vayan,  señor,  vuestros  embajadores  a  las  espal- 
das de  estas  tierras.  Fueron  los  mensageros  á  los  pueblos  de  Huexotzinco,  y 
llegados  hablaron  al  rey  que  se  llamaba  Cot/olckiuliqui,  dijéronle  cómo  lo  be- 
saba las  manos  su  rey  y  señor  MoquiJuiixtli,  señor  do  Tlatilulco  México,  y  di- 
ce que  los  mexicanos  de  Tcnuchlitlan  sus  descendientes  han  hecho  mucho  es 
carnio  de  él,  y  tomádole  su  tierra,  que  es  donde  está  el  asiento  mexicano,  y  es 
menester  que  vaya  en  su  ayuda  con  gente  do  guerra  y  valerosos  soldados,  y 
que  para  dia  señalado  los  aguarda.  Respondió  el  rey  Coyolchiuhqui,  y  dijo: 
no  podré  yo  hacer  eso,  porque  no  tenge  voluntad  de  tomar  enojos  ni  enemista- 
des tan  sin  razón,  y  no  sermios,  ó  de  mi  pueblo,  que  en  esa  parte  me  tenga  por 
escusado,  y  me  perdone.  Con  esta  respuesta  se  fueron  al  pueblo  de  Cholula,  y 
hablaron  con  el  rey  Colomochcatl,  y  con  el  rey  de  Tlaxcalan  Xat/acamalchan, 
y  otro  rey  llamado  Tlehuexolotl,  y  preguntando  todos  ellos  a  los  mensajeros 
mexicanos,  dijoles.-  ¿cuál  fué  la  ocasión  vuestra,  sobrinos  nuestros?  Contaron 
las  razones  de  la  embajada,  y  respondieron  los  reyes  diciendo:  estamos  ente- 
rados d^  todo;  sois  todos  mexicanos  y  hermanos,  daremos  aviso  á  toda  nuestra 
patria  y  amigos;  llevad  esta  respuesta,  que  si  pudiéremos  ir,  iremos,  y  si  no 
que  con  nuestra  tardanza  nos  tenga  por  escusados.  Con  esto  se  volvieron  los 
mexicanos  tlatilulcanos  ú  su  rey  Moquihuixtli  y  le  contaron  la  respuesta  de  la 
embajada.  Volviólos  á  enviar  áTliliuhquitepec  con  el  proprio  mensage.  Fueron 
y  hablaron  con  el  rey  Cuauhtoiíatiauh,  á  quien  dieron  la'  embajada  do  parte  de 
su  rey  Moquihuixtli,  tlatilulcano,  de  las  quejas  y  sinrazones  que  les  hacia 
Axayaca,  rey  de  los  mexicanos.  Habiendo  oído  y  entendido  el  rey  de  los  chi- 
chimecas,  Cuauhtonal,  la  embajada,  respondióles  á  los  mensageros  y  díjoles: 
Sobrinos  y  hermanos,  quiero  deciros,  que  siendo  todos  mexicanos,  y  de  un  so- 
lo pueblo,  en  donde  no  hay  mas  diferencia  que  una  puente,  ¿qué  podré  yo  ha- 
cer en  eso?  La  respuesta  que  llevaréis  al  rey  Moquihuixtli,  es  docille,  que  en- 
tre ellos  solos  se  avengan,  pues  causa  bastante  no  hallamos  para  daros  nues- 
tra ayuda  y  favor.  Volviéronse  los  mensageros  áTlatilolco,  lo  contaron  al  rey 
Moquihuixtli  las  respuestas  de  los  reyes  de  Huexotzinco,  Cholula,  Tlaxcalan 
y  Tliliuhquitcpec,  y  dicen  que  solos  nosotros  nos  avengamos,  y  que  con  po- 
nernos por  delante,  no  quedaremos  afrentados  ni  avergonzados  de  los  de  Te- 
nuchtitlan,  y  esta  resolución  es  nuestra  voluntad.  El  rey  Moquihuixtli  díjoles 
á  los  principales  tlatilulcanos:  ¿qué  os  parece  á  vosotros  de  esto?  Respondié- 
ronle los  principales,  y  tomó  la  mano  Teconal,  principal,  y  dijo:  Señor,  no 
nos  han  de  espantar  temores  ni  amenazas  de  los  mexicanos  de  Tenuchtitlan, 
que  hombres  como  ellos  bomos,  y  de  tanto  ardimiento  y  esfuerzo  como  ellos  lo 
tienen,  y  así  es  menester  que  luego  se  enseñen  á  guerrear  los  ilatelulcanos, 
y  se  ensayen  á  combatir  y  pelear  con  toda?  las  armas  queen  tal  caso  se  requie- 
re: y  así  llamados  todos  los  hombres  hechos,  y  mancebos,  y  aun  muchacho- 
nes  de  veinte  años  abajo,  díjoles  el  capitán  Teconal:  es  menester  que  luego  o.s 
enseñéis  á  usar  las  armas,  y  ejercitéis  parala  guerra,  haced  cuenta  que  vais 
á  combatir  con  patos  reales  ó  de  esos  otros  patos  volantes,  que  no  es  mas 
que  eso,  perded  el  temor,  y  cobrad  grande  ánimo  y  esfuerzo,  y  como  acome- 
téis á  un  gran  árbol,  ó  á  una  pena  grande  y  dura,  así  haréis  en  la  guerra,  y 
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mirad  que  el  rey  Moquihuix  os  quiere  ver  ensayar.  Respondieron  los  hombres 
hechos,  mancebos  y  muchachos,  que  irian  por  un  peñasco  á  manera  de  un  pi- 
lar de  mas  de  un  estado  de  altura  y  grueso,  y  habiéndolo  íraido  y  puesto,  co- 
menzaron á  combatir;  primero  le  tiraron  con  dardos  y  varas  tostadas^  que  lla- 
man tlaí^ontectli,  y  tanto  lo  combatieron  con  porras  y  espadartes, macMa/iaí7/, 
que  lo  fueron  haciendo  pedazos.  Dijoles  Moquihuix  á  los  mancebos:  veis  ahí, 
¡habéis  hecho  pedazos  la  dura  peña!  ¿Y  no  haréis  pedazos  á  los  mexicanos, 
que  son  de  carne  y  hueso?  Luego  plantaron  un  tablón  de  dos  estados  de  alto  y 
un  palmo  de  canto,  y  comenzándole  á  tirar  le  quebraron  por  medio.  Díjoles 
Moquihuix:  ¿pareceos  que  quebrasteis  este  tablón  tan  grueso?  Pues  el  mexi- 
cano no  es  madera  sino  carne  y  hueso  como  nosotros.  Después  de  esto  fueron 
á  canoa  y  corrieron  con  unos  dardos  que  llaman  minacachalli,  de  tres  puntas, 
con  un  palo  de  tres  palmos  que  llaman  atlatl,  arrojadera  del  minacachal^  y  ti- 
rado se  lo  trageroná  Moquihuixen  el  minacachal,  y  luego  les  dijoá  todos  jun- 
tos: ¿veis,  hermanos,  como  á  una  ave  que  va  volando  le  tiráis,  y  la  matáis? 
Pues  el  mexicano  no  vuela,  que  á  pié  quedo  han  de  morir  á  vuevtras  manos; 
tomad  grande  ánimo  y  esfuerzo,  que  ahora  ha  de  ser  y  estar  en  Tlatilolco  la 
silla  y  asiento  del  imperio  mexicano,  y  todos  los  pueblos  que  ahora  le  tributan, 
nos  han  de  tributar.  Respondieron  todos  juntos:  así  ha  de  ser,  señor,  que  no 
ha  de  haber  memoria  de  Mexícatl  Tenuchcatl,  sino  Tlatilulco  México  y  cabeza 
del  mundo,  y  esto  no  ha  de  ser  apresuradamente,  sino  con  mucho  sosiego  y  si- 
lencio, y  muy  bien  apercibidos,  y  no  han  de  ser  vistos  ni  sentidos,  sino  coge- 
ilos  muy  descuidados,  y  aun  er^sueño  pesado,  que  cuando  recuerden  estén  con 
la  muerte  á  los  ojos,  y  para  esto  estar  muy  bien  apercebidos  con  armas  y  va- 
leroso ánimo  nuestro.  Conseguida  esta  empresa,  y  preso  Axayaca,  ¿qué  podría 
hacer  Cihuacoatl  Tlacaeleltzin  ni  sus  principales?  Porque  Tlacaeleltzin  es  el 
que  guia  la  República  Mexicana,  y  preso  que  lo  hagamos,  haremos  cuenta 
prendimos  á  una  vieja.  Por  eso,  hermanos  tlatilulcanos,  ejercitémonos  otras 
muchas  veces,  como  hasta  aquí,  porque  al  tiempo  que  sea  menester  estemos 
muy  diestros  para  combatir,porque  en  estos  mozos  ha  de  ser  mas  la  confianza 
que  nó  en  los  hombres  mayores;  y  habéis  de  entender,  señor  nuestro,  que  las 
mugeres  de  los  mexicanos  deshonran  á  nuestras  mugeros,  les  dicen:  aguardad 
tlatelulcas  un  rato,  que  vuestro  pueblo  será  nuestro  corral;  y  á  algunas  per- 
sonas honradas  de  las  de  nuestro  pueblo  les  dicen:  dejadlas  para  bellacas  bor- 
rachas, y  á  sus  maridos  y  todos  ellos;  y  no  embargante  esto,  hasta  á  nosotros 
los  varones  ñas  deshonran  y  riñen,  que  nos  mueven  á  hacer  esto  con  justa  cau- 
sa y  razón,  y  de  esto  que  he  dicho  se  ha  pasado  y  dado  cuenta  á  Axayaca  y 
Tlacaeleltzin,sin  poner  remedio  en  ello,antes  avisa  á  los  pescadores  que  tengan 
gran  cuenta  con  nosotros  para  hacer  algnn  engaño  manifiesto  de  ello,  y  así  an- 
den los  pescadores  con  muy  gran  cuenta  y  cuidado  de  ver  lo  que  hacemos  co- 
mo vivimos,  lo  cual  nosotros  no  sabemos  ni  entendemos. 


crí5kica.-»48. 
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CAPITULO  XLII. 


De  lo  qjie  determinaron  hacer  el  rej  Axayaca  y  el  rey  de  TIalilolco_,  Moqnihuix,  en  destruir- 
se el  uno  al  otro,  todo  por  una  niñería  y  razones  de  ellus^  y  el  comienzo  de  la  guerra  con 
ellos. 


Mi 


Habiendo  entendido  los  mexicanos  y  s'ií  rey  Axayacá  las  liviandades  de  las 
m'ugeres  ilatelulcas,  dijo  Axayaca:  haced  á  dos  ó  tres  mancebos  que  estén  eti 
espía  de  los  tianguis  y  mercados,  para  ver  cómo  se  deshonran  las  unas  muge- 
res  y  las  otras,  haciéndolas  callar,  y  procurando  entender  bien  de  ellas  las  pa- 
labras que  refieren,  porque  no  pueden  dejar  de  tocar  y  tratar  algo  del  pecho  y 
voluntad  de  sus  maridos;,  padres  ó  hermanos,  especialmente  de  su  rey,  y  casi 
al  mismo  tenor  de  esto  sucedió  con  el  rey  ds  Tlatelolco,  sus  vasallos  y  muge- 
res.  Fueron  tres  mancebos  mexicanos  al  tianguis  de  Tlatelolco,  á  ver  y  gozar 
dial  tianguis,  sobre  aviso;  y  estando  en  él  las  mugeres,  conocieron  ser  de  Te- 
nuchtitlan,  y  comenzáronlas  á  deshonrar;  el  uno  de  los  mexicanos  dijo:  dejad- 
las y  callar,  que  están  en  sus  casas,  tierras  y  tianguis.  Replicaron  á  esto  dos 
ó  tres  indios  mancebos  tlatelulcanos,  y  dijeron  á  los  mexicanos:  ^,qué  queréis 
en  nuestra  tierra?  ¿Vosotros  veriis  á  vender  algo?  ¿ó  venis  á  vender  vuestras 
cabezas,  tripas  ó  cuerpos?  ¿Qué  queréis  en  nuestro  tianguis?  A  todo  esto  los 
mexicanos  callaron.  Dijo  otro  tlatelulcano:  mas  que  nunca  respondan,  que  an- 
tes de  muchos  dias  hemos  de  teñir  con  la  sangre  de  ellos  nuestro  templo  y  á 
nuestro  Dios,  que  en  fin,  aquí  habéis  de  reconocer  señorío  y  á  nosotros  vues- 
tros amos,  que  ya  por  pocos  dias  os  gozaréis;  y  las  rentas  que  tenéis  todo  será 
nuestro,  y  de  nuestro  pueblo  Tlatelolco.  ¡Pobres  de  vosotros,  mexicanos!  To- 
do esto  sucedió  á  los  mancebos  mexicanos  con  los  tlatelulcas.  Viniéronse  y 
contáronle  al  rey  Axayaca  y  ú  Tlacaeleltzin,  su  consejero  real,  todo  lo  pasado. 
Envióle  Axayaca  á  su  mensagero  para  que  luego  vinese  á  palacio,  que  era  co- 
sade  importancia.  Vino  luego  al  palacio  Cihuacoail  Tlacaeleltzin:  contóle  Axa- 
yaca de  la  manera  que  los  tlatelulcas  se  ensayaban  sobre  un  peñasco  y  sobre 
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un  grueso  tablón,  que  á  pedradas  con  hondas  los  hacían  pedazos,  y  con  varas 
ioatad¡xs  tlaí^ontecdi,  pasan  las  rodelas  de  juncos,  o  da  tí,  que  hasta  los  patos 
volantes  los  pasaban  de  claro  en  claro  con  mínacac hales,  y  con  esto,  y  con 
otras  cosas  les  dice  á  sus  vasallos  MoquihuixtU:  pues  esto  sugetais,  no  son 
volantes  los  mexicanos  como  estas  aves;  por  estas  causas  y  razones  están  tan 
soberbios  contra  nosotros.  Admiróse  mucho  Cihuacoatl  Tlacaeleltzin  de  oir  las 
cosas  de  los  tlatelulcas,y  dijo:  cosas  bravas  y  admiradoras  son  estas,  y  no  son 
sufrideras.  Dijo  Axayaca:  pues  estáis  presente,  que  no  os  ha  llamado  ni  lleva- 
do el  tiempo,  la  noche  ni  el  aire,  sino  que  estáis  y  sois  en  este  mundo,  y  habéis 
hecho,  comenzado  y  acabado  mucho,  en  vuestra  mano  está  el  orden  y  lo  que  se- 
i.jrá  bueno  para  el  remedio  de  ello.  Respondía  Tlacaeleltzin  y  díjole:  hijo  y  se- 
., Sor  mió,  vos  sois  señor  de  México  Tenuchtitlan  y  sus  valerosos  pueblos,  no 
-¡embargante  á  esto,  señoreáis  los  mares  del  cielo,   las  costas  y    estranas 
-:;naciones  de  gentes  bravas,  y  domesticai-s,  domáis  los  animales,  y  los  traéis 
^á  vuestro  mando.  Ahora,  señor,  esforzaos,  cobrad  grande  ánimo,  pues  estáis 
i, por  escudo  y  amparo  de  esta  república  mexicana,  y  de  todo  este  reino,  que 
-¿aquí  no  os  podéis  eximir  ni  esconder,  que  vos  primero  como  tal  caudillo  y  pa- 
s'tron  habéis  de  animar,  que  nosotros  como  vuestros  padres,  abuelos  y  parien- 
tes, acudiremos  á  todo  con  todas  nuestras  fuerza.s,  y  para  esto  se  haga  saber 
luego  á  los  señores  deTacuba,  Cuyuacan,  Xochimilco,  Culhuacan,  Cuitlahuac, 
Mizquic,  Chalco,  Acoluahuac,   Tezcuco  y  los  demás  señores,  que  están  suge- 
.    tos  áesta  corona  de  México  Tenuchtitlan,  y  en  esto  no  pedimos  cosa  alguna, 
,;  ni  tampoco  que  hagamos  novedad^  ó  algún  desconcierto,  sino  solo  si  algún  día 
se  quisieren  atrever  que  acudamos  á  nuestro  remedio,  para  no  consentir  quo 
ofendan  á  nuestra  patria  y  nación,  pues  sin  causa  alguna  nos  quieren  ofender, 
que  no  digan  estos  señores  que,  ¿qué  hemos  hecho  á  nuestros  proprios  herma" 
\\os  y  parientes?  Lo  olro,que  en  muchas  y  diversas  partes  y  lugares  de  los  pue- 
sa  blos  que  están  á  la  redonda  de  esta  corto  mexicana,  vienen  diciendo  que  por 
o/]  las  manos,  pujanza  y  valentía  de  los  tlatelulcas  somos  temidos,  y  por  ellos  va- 
fk  lemos  y  somos  nombrados  mexicanos  tenuchcas;  por  estas  causas  y  razones 
provoca  á  no  avisar  á  nadie^  porque  no  entiendan  es  así  como  ellos  se  jactan;  y 
si  el  poder  y  fortaleza  de  los  mexicanos  tenuchcas  fallecieren  en  manos  de  los 
tlatelulcas,  ya  nosotros  estamos  castigados  con  nuestra  locura  y  señorío  por 
éílos  adquirida,  será  á  nuestro  daño,  y  si  nó,  se  tendrán  el  castigo,  pues  lo  in- 
tentan con  falsedad  y  engaño.  Respondió  el  rey  Axayaca  y  dijo:  señor  y  padre 
Cihuacoatl,  principal  y  señor,  espantado  estoy  de  lo  mucho  que  han  padecido 
y  lastado  tan  ásu  costa  los  mexicanos,por  haberadquirido  y  ganado  tanta  repu- 
tación, honra,fama,  riquezas,  señoríos  y  sugecion  de  vasallos,  y  así  sea  esta  la 
manera  que  vos  proprioles  habléis  a  los  valerosos  capitanes,soldados  valientes 
y  conquistadores,  á  Tlacateccatl,  7'íacochcalcatl,  Guauhnochtli,  Tlilancalqtii, 
Ticocyahuacatl,  Eshuahuacatl,  AcolnahuacaÜ,  Huitsnahua,  Tlailodac,  Tez- 
cacoacatl,  Tocuiltecatl  y  á  todos  los  demás  valerosos  soldados  viejos  y  valien- 
tes cuachicmc  y  otomies  conquistadores,  pues  solé  habéis  qciedado  de  los  an- 
tiguos valerosos  señores  y  capitanes  que  fueron,  que  ya  los  escondió  y  cobijó 
la  tierra,  y  fueron  á  parar  á  donde  están  descansando,  como  sabemos  lo  están 
en  contento  y  consuelo  con  descanso  en  el  infierno,  como  lo  están  ahora  vues- 
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tros  hermanos  los  reyes  Itzcoatl  y  Tlacaeleltzin  Moctezuma,  y  los  que  murie- 
ron la  vez  primera  on  la  conquista  de  Chalco,  los  señores  Tlacahucpan,  Cua- 
tlecoatl,  Ckalmacue  y  Quet^alcuauhUin,  estos  tales  pasaron  de  esta  vida,  y 
ya  se  quitaron  de  cuidados  y  trabajos,  y  están  descansando  en  el  descanso  del 
infierno,  lugar  tan  deleitoso,  agradable  y  de  apacible  descanso,  en  donde  no 
hay  casa  conocida  de  nadie,  sino  todo  de  perpetua  alegría,  que  es  ol  lugar  y 
asiento  del  sol,  (1)  y  pues  esto  entendéis,  y  veis, señor,  que  en  vos  y  en  vuestra 
persona  tomamos  ejemplo,  y  miramos  para  en  adelante  lo  venidero,  mediante 
vuestra  guía,  disciplina,  reprehensión  y  castigo  como  tales  hijos  vuestros  que 
somos.  Resuelto  con  esto  se  entró  en  su  palacio  Axayaca  y  se  fué  Cihuacoatl 
Tlacaéleltsin,  y  llamó  ú  su  real  palacio  á  todos  los  grandes  principales  arriba 
declarados,  sin  faltar  ninguno  de  ellos,  y  estando  todos  juntos  les  propuso  lo 
siguiente:  Habéis  de  saber,hijos,  hermanos  y  señores  nuestros  preciados  prin- 
cipales, todos  los  que  estáis  aquí  ayuntados,  como  ya  estaréis  enterados  de  to- 
do lo  que  intentan,  y  cuál  es  la  determinación,  y  qué  pensamientos  tienen  es- 
tos de  nuestra  parcialidad  y  patria  los  tlatelulcas,  y  lo  que  sintieron  y  dijeron 
nuestros  padres,  abuelos  y  antepasados  de  esta  nuestra  patria  y  nación;  y  co- 
nociendo el  intento  y  pecho  de  ellos  en  mudarse  de  nosotros  y  hacer  cabeza  de 
por  sí,  sustrayéndose  do  su  misma  patria  y  nación,  y  sobre  todo,  hacerse  ma- 
yores y  quererse  someter  á  su  mando  á  su  propria  cabeza  y  señor,  padre  y 
madre,  México  Tenuchtitlan,  y  llevarlo  áTlatelulco,  y  esto  con  derramamiento 
de  nuestra  sangre;  esto  no  es  cosa  de  sufrir  sin  irle  á  la  mano  nuestros  ante- 
pasados, y  han  hecho  experiencia,  y  se  han  ensayado  con  muestras,  de  las  que 


(1)  Para  roctíHcav  las  ideas  emitidaB  arriba  por  el  autor,  acerca  del  de&tino  que  los  mexica- 
nos concedían  á  las  almas  de  los  difuntos,  se  hace  necesario  sabor  que  nombraban  tres  lugares 
distintos  á  donde  iban  á  vivir  la  vida  futura.  El  infierno,  Mícilan,  en  donde  era  señor  Mic 
tlanteontli,  Aculnahuacaíí  ó  Texontemoc,  cuya  esposa  se  llamaba  Miciecacihuail.  La  idea 
que  de  aquel  lugar  tenían,  la  dan  cumplida  las  sigaíentes  palabras  dirigidas  á  los  muertos,  to- 
madas de  Saliagnn,  libro  III,  cap.  1  ?  :  "Ea,  os  fuisteis  al  lugar  oRcurísimo  que  no  tiene  luz 
ni  ventanas,  ni  habéis  mas  de  volver  ni  salir  de  allí,  ni  tampoco  habéis  de  tenor  mas  cuidado 
7  solicitud  de  nuestra  vuelta,  después  de  haberos  ausentado  para  siempre  jamás."  Según  eBto> 
la  palabra  infierno,  empleada  por  el  autor,  no  debe  tomarse  en  el  sentido  que  le  dan  los  cris- 
tianos de  lugar  de  penas  y  tormentos,  sino  mas  bien  como  la  entendían  los  paganos,  á  saber: 
sitio  ó  seno  de  detención  pai-a  el  porvenir.  En  el  infierno  mexicano  no  había  dolor  ni  pena,  é 
iban  allá  las  ánimas  de  quienes  morían  de  enfermedad, ya  fuesen  señores  y  principales,  ó  gente 
baja,  mugeres  ó  niños.  Al  segundo  sitio  denominaban  Tlalocan,  interpretado /jaraíso  terre- 
nal. Nunca  faltaban  allí  flores  ni  frutos,  cuidados  por  los  dioses  llamados  Tlaloques:  moraban 
en  este  lugar  los  muertos  de  rayo,  los  ahogados,  leprosos,  bubosos,  sarnosos,  gotosos  é  hidrópi- 
cos; enfermedades  ó  muertes  privilegiadas,  no  sabemos  por  cuáles  motivos.  El  tercer  lugar  ó 
seno  era  el  sol,  á  donde  iban  á  morar  las  almas  de  los  guerreros,  muertos  en  la  guerra  ó  toma* 
dos  prisioneros  en  ella  y  sacrificados  á  los  dioses.  En  aquel  lugar  había  también  arboledas  y 
bosques  deleitosos,  á  donde  las  ánimas  gozaban  de  las  ofrendas  que  en  la  tierra  les  hacían,  y 
á  cabo  de  cuatro  años  de  aqella  vida,  se  trasformaban  en  pájaros  de  rica  pluma,  y  principal- 
mente en  huiiiitzilin  ó  chupamirtos,  q<ie  andaban  chupando  el  néctar  de  las  flores  asi  en  el 
cielo  como  en  este  mundo. 
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ahora  estos  intentan  contra  nosotros, á  fin  de  matarnos  con  traición  y  alzarse  con 
este  imperio,  atreviéndose  con  la  pujanza  de  sli  gente  y  ciudad;  quiero  pues  de- 
ciros, señores  hermanos  é  hijos,  que  aunque  no  soy  yo  muerto, sino  vivo  como 
lo  soy,  y  habéis  visto  cómo  personalmente  he  ido  a  las  conquistas  y  guerras  de 
gentes  estrañas  y  naciones  diferentes,  que  aunque  viejo,  no  me  falta  el  ardi- 
miento y  ánimo,  y  así  á  donde  vosotros,  señores,  muriereis,  moriré  yo,  pues 
he  puesto  á  pueblos  de  lo  alto  abajo,  y  de  mas  valor  y  belicosa  gente  que  es- 
ta de  nuestros  pobres  hermanos,  aunque  ahora  enemigos. 


ií¡£-  Sft^íí3 : 
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CAPITULOLXIII. 


De  la  manera  qne  se  tuvo  el  rompimiento  y  desbarato  de  los  tlatelulcanos,  siendo  esta  la  prí' 
mera  guerra  que  hizo  el  rey  Axajaca. 


Luego  en  el  palacio  del  rey  Axayaca  sin  salir  los  grandes  ni  nadie,  prosiguió 
Cihuacoatl  Tlacaeleltzin  diciendo  y  prosiguiendo  la  materia  comenzada  y  tan- 
teada, de  no  querer  derramar  la  sangre  de  su  propria  nación,  y  dijo:  hermanos 
y  señores,  ya  habéis  oído  las  cosas  que  en  Tlatilulco  trata  Moquihuixtli,  su 
rey,  contra  la  corte  y  sana  gente  mexicana,  y  las  cosas  que  hacen  son  vísperas 
de  su  muerte  y  destrucción,  pues  se  ensayan  de  la  manera  que  morirán,  y  son 
visiones  de  sus  muertes,  motesahuia.  Por  tanto,  sefiores  mexicanos,  este  es 
por  fuerza,  para  que  no  piensen  que  acobardan  la  cabeza  de  este  mundo  y  de 
esto  imperio  mexicano;  esforzaos,  señores,  con  valerosos  ánimos,  esfuerzo  y 
corage,  que  mediante  el  señor  del  sueño  de  la  noche,  de  los  aires  y  tiempos, 
saldremos  victoi-iosos,  y  esto  en  menos  de  dos  horas  cabales:  póngaseos  por 
delante  el  gran  valor  mexicano,  su  alta  nombradla  y  fama,  en  el  mundo  tan 
nombrada,  que  os  llamáis  é  intituláis  águilas,  tigres,  CuauhtU,  Ojelod,  huey 
cuetlachtU,  gran  león  valeroso,  y  sois  manos,  pies  y  cabeza  de  México  Tenuch- 
titlan,  de  ln  casa  del  abusión  tetzahuiil  HuiUilopoditU.  Ea,  hermanes^  los 
que  os  Ihimais  Cuachic,  Otomitl,  Tequihuaques:  si  no  mirad  vosotros  la  expe- 
riencia cuanda  la  primera  conquista  vuestra,  teniendo  innumerables  gentes  de 
los  atzcaputzalcas,  y  vosotros  treinta  ó  cuarenta  no  más,  ¿no  los  sojuzgasteis 
en  un  dia?  Pues  aun  nohabia  Cihuacoatl  ni  los  reyes  pasados,  sino  solos  vos- 
otros, mediante  el  gran  favor,  ayuda  y  socorro  del  tcUahuiU  HuiUilopochtli, 
que  aun  por  su  mandato  dijo,  que  luego  les  acometiésemos,  que  él  iba  con  vos- 
otros: pues  si  esto  es  así,  mexicanos,  ahora  que  sois  la  flor  del  mundo,  no  se 
hadeacobardar  vuestroaltoy  valeroso  ánimo, que  todo  en  un  solo  diade  trabajo» 
y  es  ganar  honra  y  fama  para  siempre  jamás,  y  vendrán  en  reconocimiento  de 
mas  obedientes  nuestros  enemigos  y  vasallos  lejanos,  pues  á  nuestra  propria 
patria  y  nación  hacemos  contra  ellos  justicia,  por  guerra  y  derramamiento  de 
sangre  nuestra,  pues  ahora  somos  presentes,  aquí  estoy  yo  el  primero  Cihua- 
coatl, Tlacoühcalcatly  Tlacateccatl,  CuauhnochUi^   Tlilancalcjui,  Ticocyahua- 
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catl,  Tlacochcalcaíl,  Tlacaíeccatl,  Cuauhnochtli,Tlilaiicalqu¿,  Ticocy ahuacaÜ, 
Ezhuehuecatl,  Acolnahuacatl,  TocuUíeccUl,  Te^cacoacaél,  Cuachicmee,  Oto- 
mitl  y  Tequíhuagues,  y  póngaseos  delante  que  solo  teUahuitl  Huit^iíopochtU 
acometió,  venció  y  desbarató  á  los  Azcaputzalcas,  pues  como  tengo  dicho,  se- 
ñores, aquí  estoy  yo  el  primero,  que  como  Cihuacoatl  Tlacaeleltzin  me  aventa- 
jo á  ser  el  primero  que  irá  con  vosotros.  Respondieron  los  principales  valero- 
sos, que  estaba  ya  viejo  y  cansado,  que  allí  estaban  ellos  y  sus  vasallos,  que 
tomarían  la  empresa,  y  que  sosegase  en  compañía  del  mozo  rey  Axayaca^  y 
que  en  el  ínter  guardarían  y  velarían  con  muy  grande  vigilancia  y  cuidado, 
pueB  estábamos  y  estamos  dentro  de  nuestros  enemigos  en  sus  casas,  y  en  las 
nuestras  proprias.  Con  esta  resolución  fué  al  rey  Axayaca  el  Cihuacoatl  Tla- 
caeleltzin, y  dióle  cuenta  de  todo  lo  sucedido  con  los  valerosos  capitanes,  y  la 
respuesta  que  le  dieron,  y  el  ofrecimiento  que  hicieron^  que  luego  que  oyesen 
el  sonido  de  la  vocina  de  guerra  estarían  á  punto  y  apercebidos  con  todas  sus 
armas.  El  rey  Axayaca  le  agradeció  la  buena  voluntad  y  gran  solitud  de  él,  y 
con  esto  se  despidió. 

Volvamos  ahora  á  los  tlatelulcanos,  que  andan  muy  ocupados  en  sus  ensa- 
yos. Venidos  Moquihuix,  Teconal  dijo:  Señor  y  rey,  después  de  muertos  y 
desbaratados  y  vencidos  por  los  mexicanos  tenuchcas  las  estancias  y  pueblos 
de  Atzcaputzalco,  Chilocan,  Cuauhtepec,  Chiquíuhtepec,  Hiiíxochtitlan,  Te- 
calco,  Atzompan,Xoloc,  Tezontepec,Cuyuacan,  Xochimilco,  Chalco,  con  todos 
los  demás  pueblos  lejanos  de  aquí,  adonde  comen,  beben  y  triirnfan  los  mexi- 
canos tenuchcas,  nosotros  de  nuevo  gozaremos  y  comeremos  de  las  rentas  de 
ellos,  nosotros  los  tlatehilcanos,  y  todos  los  pueblos  que  tienen  sujetos  los  re- 
partiremos entre  nosotros,  y  todos  sus  mayordomos  calpixques  repartiremos 
entre  nosotros;  sus  mugeres  y  las  de  Axayaca  con  toda  su  casa,  se 
traerán  para  vos  á  vuestra  casa  para  vuestra  persona:  también  los  corcoba- 
dos  y  enanos,  hasta  los  animales  que  tiene  ahora  en  su  casa  traeremos  a  la 
vuestra,  y  sus  calpixques  y  mayordomos,  con  los  esclavos  que  tienen  en  guar- 
da, esos  serán  para  nosotros.  Dijo  Moquihuix:  oídme  vos,  H-uitznahuatl  Te- 
conal, así  se  hará  todo  como  está  tratado. 

A  la  mugerde  Moquihuix,como  á  reina  que  era,la  bañaban  dentro  de  su  ca- 
sa todas  sus  criadas  en  una  alberca  encalada;  y  díjole  allí  un  agüero  ó  hechice- 
ro, SiáWmo^motetjsahui^  y  fué,  que  estándola  bañando,  dicen  que  habló  la  natu- 
ra de  ia  muger,  y  dijo:  Madre  mía,  querría  estar  acostada,  cuando  este  pueblo 
esté  desbaratado  y  rompido  Tlatelulco.  ¿Oísmey  madre  mía?  Después  dijo:  ¡Oh 
desventurada  de  mí!  Todas  las  criadas  y  esclavas  que  estaban  bañándola,  oye- 
ron el  agüero  que  habló  la  natura  de  la  muger  del  rey  Moquihuix.  Preguntó 
la  muger  de  Moquihuix  á  sus  criadas,  y  díjoles:  Hijas,  ¿qué  es  lo  que  habló,  ó 
quién  habló?  Dijéronle:  la  señora  vuestra  natura  mugeril  habló.  Luego  ella  lo 
trató  y  habló  con  su  marido  Moquihuix,  quien  dijo  á  las  sirvientas  le  contasen 
como  había  pasado,   y  habiéndoselo  contado,  dijo:  ¿por  ventura  es  muda 
ó  sorda,  que  no  había  de  hablar?  Volvió  á  decir:  contadme  otra  vez  lo  que  di- 
jo: Respondiéronlas  sirvientas  y  criadas  y  dijeron:  La  natura  mugeril  de  nues- 
tra ama  y  señora  dijo:  ¡ay  madre  rhía!  como  tengo  de  estar  acostada  en  mí  ca- 
ma cuando  se  destruya  el  pueblo  de  Tlatelulco,  y  vaya  muy  de  derrota;  deS' 
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pues  dijo:  ¡Oh  desdichada  de  mí!  Respondió  otra  vez  Moquihuix  y  dijo:  rpirad 
si  eso  es  así.  Llamaron  á  la  miiger  del  rey  Moquihuix,  la  que  tornó  á  replicar 
dicha  cacica  y  señora,  contando  de  la  manera  que  pasó  y  habló.  Oyendo  esto 
Moquihuix,  cayó  de  espaldas  en  el  suelo.  Levantado  del  suelo  tomó  tan  gran- 
de espanto  y  temor.que  estaba  muy  fuera  de  su  sentido.  Habiendo  vuelto  en  sí 
dijo  á  su  muger:  ¡Oh,  qué  mal  agüero  ha  sido  este,  señora  mia,  hija  de  mi  al- 
ma y  de  mi  corazón!  Quiero  que  sepáis,  (pues  ha  de  suceder)  cómo  los  tlatelul- 
canos  ha  mucho  tiempo  que  tienen  puesto  en  su  voluntad  dedestruir  á  los  me- 
xicanos deTenuchtitlan,  y  en  fin,  hermana  mia,  habéis  de  pasar  por  este  trago 
de  amargura  y  dolor.  Respondióle  su  muger  y  dijole:  ¿qué  decís,  rey  y  señor 
mió?  ¿No  tenéis  lástima  y  dolor  de  tanto  pobre  mazehual,  tantos  viejos,  tantas 
viejas,  doncellas,  muchachas  y  criaturas,  que  unas  comienzan  á  gatear,  otras 
están  en  las  cunas,  otras  mugeres  preñadas  y  en  dias  de  parir,  y  otras  que  se 
levantarán  de  paridas?  ¡Pobres  de  nosotras  las  mugeres!  ¿A  dónde  nos  lleva- 
rán á  vender,  ó  quizás  con  vosotros  nos  llevarán  á  sacrificar  á  los  dioses  de 
los  tenuchcas?  ¡Pobres  de  vuestros  hijos  y  vasallos,  que  han  de  pasar  por  la 
cruda  muerte  sin  culpa,  y  vuestros  hijos  para  siempre  han  de  ser  esclavesi 
respondió  Moquihuix  y  dijo:  oidme,  hermana  de  mi  alma;  este  mal  intento  y 
esta  orden,  este  comienzo  y  principio  no  lo  hice  yo,  hízolo  vuestro  padre,  co- 
menzólo, ordenólo  é  insistió  á  los  demás  principales;  que  si  por  vuestro  padre 
Huitznahuatl  no  fuera,  no  sucediera  el  agüero;  por  vos  vino  átodo  Tlatelulco, 
que  eso  significad  hablarvuestra  natura mugeril,  que  en  Teconal  Huitznahuatl 
vuestro  padre, estí  la  malicia  y  falsedad.  Respondió  la  mujer  y  dijóle:  no  es  bas- 
tante escusa  esa  de  vuestra  gran  culpa,  que  no  se  ha  de  atribuir  á  que  él,  ni 
otro  lo  hizo  sino  á  vos  como  á  rey  y  señor  de  este  pueblo  de  Tlatelulco,  y  aunque 
soy  mujer,  quiero  meter  la  mano,  si  lo  puedo  estorbar  y  apartar  de  este  error, 
y  atrevimiento  tan  grande,  que  son  mis  hijos,  que  aunque  soy  mujer  quizás  me 
obedecerán,  y  atenderán  á  mis  ruegos,  para  que  estemos  todos  quietos,  pacífi- 
cos y. sosegados,  así  tenuchcas  como  tlatelulcas,  que  fué  sueño  pasado  lo  que 
se  habia  trasado,  comunicado  y  concertado,  y  así  enviadlos  a  llamar  á  todos 
en  vuestro  palacio,  y  conciértense  estas  paces,  é  id  vos  proprio  en  persona  á 
ver  á  vuestro  hermano  el  rey  Axáyaca,  para  que  se  trate  esta  paz  y  concordia, 
y  haced  luego  esto  que  os  ruego,  y  sea  con  toda  brevedad.  Respondió  Moquihuix". 
señora  y  hermana  mia,  es  pordemásya  eso,  queno  querrán,  porque  están  muy 
determinados  ya  á  ello.  Con  esto  pasados  dos  ó  tres  dias  sucede  otro  agüero  y 
fué,  que  un  viejo  compró  unos  pájaros  que  andaban  por  la  laguna  de  el  agua 
salada  que  llaman  AtJ^ií^icuiloílj  (1)  muertos  y  pelados,  y  cocidos  en  especia 

(1)  "Hay  otros  avecillas  en  el  agua  que  llaman  aízitzicuiloil,  son  redondillas,  tienen  los 
pies  largos,  agudos  y  negros;  son  cenicientas,  tienen  el  pecho  blanco,  dicen  que  nacen  en  la 
provincia  de  Anahuac,  vianen  á  esta  laguna  de  México  entre  las  aguas  ó  lluvia,  son  muy  buenas 
de  oomer:  dicen  que  estas  y  los  tordos  de  ella  por  este  tiempo  se  vuelven  peces,  y  que  los  ven 
entrar  á  bandadas  en  la  mar  dentro  del  agua,  y  que  nunca  mas  parecen." — Sahagim,  tomo  III. 
pág.  175. — Bien  se  comprende  ser  falsa  esta  trasmutación  de  las  avecillas  en  peces  de  la  mar; 
mas  copiamos  la  autoridad  como  muestra  de  las  antiguas  creencias.  Estos  airosos  pajarillos  son 
llamados  vulgarmente  chichícuiloies;  los  venden  en  plaza  y  calles  muertos  ó  vivos:  los  niño» 
toman  de  fstos  últimos  para  sus  juegos,  colocándoles^  detenidos  por  las  alillas^  unos  carruajitos 
ligeros  de  los  cuales  tiran  con  mucho  garbo. 
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dQ'ciiile'y  tomate,  estando  hirviendo,  y  sJent'ado  ¡nnto  á  la  lumbre  el  viejo  con 
ijh  )3e[í'nto''^'i]yo,  hablói  el''pemto*(í)  y^^^  mirad  si  es  agiiero, 

"([)  'Sai¥gnn¡^t'oral^ílí',''¿á¿.  163,  l's'cnb'o;;''''Loá'^9rr6k'^o  esta  ticri-ír  tienen  cuatro  nom^ 
bceg "  ifámansé  'chictüy  itscidniU,  xóchioco^fjotl  r/ieílañtin,  y  thmhien  te  cií:?  o  ti',  son  de  di- 
véWág  ¿ófoí'¿¿,'^ííy  nnbs  negroí;  otros  blancos,  cenicientos,  buros,- castaños  oscuros,  morenos, 
p^r^o'^'j'.  iSanobíádoá.  Hay  algunos  de  ellos  gfaudés',  otrc^s  me'dianos,  algunos  de  pelo  lezne, 
olÍMs  de  ^éfo'láVgo:  tiéneti  largos  hocicoé,  los  dientes  agudos  y  grandes;  son  corpnlontos,  tienen 
fifets  i^iiff;'  soú  'mansos  y  d&teésti(yós,  acómpáSían  y-Sígíiea  á  sn  ánio  é  dueño:  son  regocijados, 
fiíáiieán  lá  cola  en  Beñ^l  de  paz,  gruñen,  ladi^ñ,  abajan. las  orejas  hacia  el  pescuezo,  en  señal 
de  amor;  cotnen- |)aii,  mazorcas  de  maíz  v«íde,  cazne  cruda  y  cocida,  comen  cuerpos  muertos  y 
carnes '<3©rídptMlÍH«^  '/:-viV.v;5  i^^^^uv,u  jnr^'.  .  .fiJríü  L=fj  'l;'^:»::  oí*  f,;;  ' 
.  *-'Criabaní  ^n  esta  'tjQrra 'rntos  -perros-  sin  pelb  'mÉsgimo;,y  pi  •fkl'guñhs-.pelbs  tenian,eran  muy  po- 
cos. Otros  perrillos  criaban  que  llamí^iaao  tYo¿o/)íí^(?,a¿n/¿¿:-QV»e;. ningún  pelo  tenían,  y  de  noche 
abrigábanlos  con  mantas  para  dormir:  estos  perros  no  nacen  así,  sino  que  do  pequeños  los  untan 
con  a-eointf  qo^^po  llama  oxUlyjwn  esto  se  Jes.qae.el  pek»,  quedando  eí, cuerpo  muy  liso.  Otros 
dicen  que  nacen  sin  pelo,  en  los- pueblos  qne  se  llaman  TeaiUco,^y  l^pcílan.  Hay  otros  perros 
que  se  llaman  ilalchichi,  bajuelos  redondillos,  son  muy  buenos  de  comer." 

A  este  mismo  proposito  leemos  en  Clavijero,  Historia,  pág.25:  "El  itzcuiníepotzotli,  el  tC' 
peiízcuinili  y  el  xoloitzcuintli  eran  tres  especies  de  cuadrúpedos  semejantes  á  los  perros.  El 
ilzcuiniepoizotli  ó  perro  corcovado  era  del  tamaño  do  un  perro  maltes,  su  piel  era  variada  de 
blanco,  leonado  y  negi'o.  Su  cabeza  era  pequeña  á  proporción  del  cuerpo,  y  parecía  unida  á  este 
inmediatamente,  á  causa  do  lo  pequeño  y  grueso  del  pescuezo;  sus  ojos  apacibles,  sus  orejas 
caídas,  su  nariz   con  una  prominencia  considerable  en  el  medio,  y  su  cola  tan  pequeña,  que 
apenas  le  llegaba  á  media  pierna;  pero  lo  mas  particular  era  una  yran  corcova  que  tenia  desde 
el  pescuezo  hasta  el  anca.  El  país  donde  £\Lundaba  esto  cuadrúpedo,  era  el  reído  de  Míchuacan, 
donde  se  llamaba  ahoca.  El  tepeitzcidntli,  esto  e.^,  perro  montes,  es  una  fiera  tan  pequeña, 
que  parece  un  cachorrillo;  pero  tan  atrevida,  que  acomete  á  los  venados  y  algunas  veces  los 
mata.  Tiene  el  pelo  largo  como  también  la  cola;  el  cuerpo  es  negro,  pero  la  cabeza,  el  cuello  y 
el  pecho,  blancos.  (El  Sr.  de  Buffon  cree  que  el  tepeitzcuintli  es  el  glotón;  pero  en  mis  diser- 
taciones impugno  esta  opinión).    YA  xoloiizcuiníli  es  mas  grande  que  los  dos  antecedentes, 
pues  hay  algunos  cuyos  cuerpos  tienen  hasta  cuatro  pies  de  largo.  Su  cara  es  de  perro,  pero  los 
colmillos  de  lobo,  las  orejas  derechas,  el  cuello  grueso  y  la  cola  larga.  Lo  mas  singular  de  este 
animal  es  carecer  enteramente  de  pelo,  á  excepción  del  hocico,  en  donde  tiene  algunas  cerdas 
gruesas  y  retorcidas.  Todo  su  cuerpo  está  cubierto  de  una  piel  lisa,  suave  y  de  color  cenicien- 
to, pero  en  partes  manchada  de  negro  y  de  leonado.  Estas  tres  especies  de  cuadrúpedos  se  han 
extinguido  onteramente  ó  no  han  quedado  sino  pocos  individuos.    (Juan  Fabri,  acade'mico  de 
Lince,  publicó  en  Roma  una  larga  y  erudita  disertación,  en  la  cual  se  esforzó  á  probar  que  el 
xoloitzcuintli  es  lo  mismo  qne  el  lobo  de  México,  engañado  sin  duda  por  el  retrato  original  del 
xoloitzcuintli  mandado  á  Eoma  juntamente  con  otras  pinturas  de  Hernández;  pero  si  él  hubie- 
ra leído  la  descripción  que  este  docto  naturalista  hace  de  aquel  animal  en  el  libro  de  los   cua-^ 
drúpedos  de  la  Nueva  España,  hubiera  ahorrado  la  fatiga  que  tuvo  en  escribir  aquella  diserta- 
ción y  los  gastos  que  hizo  para  publicarla.  El  error  de  Fabri  fuo'  adoptado  por  el  Sr.  Buffon. 
Véanse  mía  disertaciones,  en  dondo  se  impugnan  otros  errores  do  este  grande  hombre.)» 

El  cuadrúpedo  llamado  itzcuintli  servia  de  alimento  á  los  mexicanos;  los  españoles  lo 
encontraron  bueno  de  comer,  y  principalmente  pai-a  matalotaje  en  las  embarcaciones,  le  sala- 
ban en  abundancia;  de  aquí  provino  la  extinción  de  la  raza.  Era  costumbre  matar  un  perro  de 
determinado  color  que  sirviese  de  guia  al  ánima  de  los  muertos  en  eZ  camino  pj^ra  la  otra  vida: 
eervian  igualmente  do  víctima  para  algunos  dioses  en  determinadas  festividades. 
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ved  si  están  haí  en  la  olla  los  pájaros  aUiUicuilomc,  porque  volaron  y  torna- 
ron ó  la  olla,  y  están  en  grandes  pláticas  y  ruido.  Respondió  el  viejo,  y  dijo 
al  perrito:  ¿y  vos  no  sois  mi  agüero?  ¿Pues  cómo  siendo  perro  me  habláis?  Y 
levantándose  luego  el  viejo  tomó  un  palo,  dióle  al  perrillo  en  la  cabeza,  y  mu- 
rió el  perrillo.  Luego  hecho  esto,  un  gallo  ó  gallipavo,  huexoloüy  que  andaba 
por  el  patio  contoneándose  como  pavón,  dijo  á  su  amo,  el  viejo  que  acababa  de 
matar  al  perrito:  matopan^  lahl  no  seas  sobre  mi!  Arrebátalo  luego  el  mismo 
viejo,  y  díjole:  nocné  intehuatl  amonotinotezauh,  ¿pues  bellaco,  no  sois  tam- 
bién mi  agüero  que  habláis?  Y  luego  le  cortó  la  cabeza.  Tenia  este  viejo  una 
máscara  con  que  bailan  en  el  areito  y  mitote,  cuando  hacen  mazehuas,  y  era 
la  máscara  figura  de  viejo,  y  ésta  estaba  colgada,  y  habló  y  dijo:  poco  á  poco, 
¿qué  es  lo  que  se  ha  de  decir  de  esto?  ¿:;an¿  y  huían  tleno^o  mitos  axcanf  (i) 
Respondióle  el  viejo  y  díjole:  responded  lo  que  quisiéredes;  ¿y  quién  sois  vos? 
Arrebató  la  máscara,  la  descolgó  y  la  hizo  pedazos. 

(1)    Esta  frase  mexicnna  se  eDcaentra  tradacida  en  el  ejemplar  dol  Sr.  Qaroía  loasbalceta 
de  la  manera  BÍgaiente:  De  iodo  no  sé  lo  que  se  dirá  ahora. 
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OAPITUliO  XLIV. 


De  lo  que  le  aconteció  al  viejo  de  loa  agüeros  con  el  rey  Hoqnihniz,  y  los  tlatelulcauos  re. 
foeltos  á  desbaratar  Tenachtitlan,  y  cómo  los  tlatelulcanos  fueron  muertos  y  vencidos  por 
ios  tenuchcos. 


Acabado  esto  de  los  tres  agüeros  se  levantó  el  viejo,  no  quiso  comer,  sino 
que  luego  se  fué  al  palacio  del  Moquihuix  y  dijole:  Señor  y  rey  nuestro,  (con- 
tóle por  extenso  le  que  le  habla  pasado)  compré  unos  pájaros  aUiUicuilotes 
para  comer,  y  puestos  á  hervir  en  una  olla  con  chile,  y  estando  yo  junto  á  la 
lumbre,  y  mi  perrillo  también  junto  á  mí,  dijo  el  perrillo:  abuelo  mió,  si  será 
agüero  lo  de  estos  atsitzicuilotesf  porque  están  vivos  y  están  hablando  en  la 
olla.  Levánteme  luego  y  dije  al  perrillo:  ¿y  vos  no  sois  agüero  endemoniado? 
Díle  un  golpe  que  le  maté,  y  acabado  de  matar,  tenia  yo  un  huexolote  gallo 
grande,  y  díjome:  Señor,  no  sobre  mí  este  enojo.  Arrebátele  y  torcíle  luego  la 
cabeza^  y  trayéndolo  á  la  cocina  para  pelarlo,  dijo  una  máscara  ó  carátula  en 
figura  de  viejo:  ¿pues  qué  es  lo  que  se  puede  decir  ni  tratar?  Respondíle:  tor- 
na á  decir  eso.  Luego  la  arrebaté  y  la  hice  pedazos.  Con  este  enojo  y  espanto 
ante  vos  á  amonestároslo  he  venido;  mirad,  señor,  ¿qué  casos  son  estos  tan 
temerosos  y  espantosos  agüeros  no  creederos?  Y  mas  lo  de  la  máscaraj  que 
asegundó  otra  vez  cuando  le  dije  yo,  torna  á  decir  eso,  díjome:  por  eso  no  es 
bien  decir  nada.  Respondió  el  rey  y  dijole:  ¿Vos,  Don  viejo,  estáis  borracho? 
¿Qué  es  lo  que  vos  decís  de  estas  cosas?  Si  para  vos  proprio  fueron  estos 
agüeros,  y  no  para  mí  ni  para  toda  nuestra  corte,  ¿á  qué  venis  con  eso?  Luego 
á  otro  dia  hizo  Moquihuix  un  solemne  maazehualistlíy  areito  grande  con  tepo- 
naztle,  tlalpanhuehuetl,  mucha  plumería,  y  convidó  á  comer  á  todos  los  princi- 
pales tlatilulcanos;  también  fueron  convidados  á  comer  los  de  Atzcaputzalco  y 
Huatitlan,  y  los  de  Tenayuca,  y  les  dio  á  todos  en  lugar  de  ropas,  rodelas,  es- 
padartes, divisas,  varas  arrojadizas  tostadas,  tlatsontecüi,  con  estas  armas 
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bailaban  todos,  y  los  dio  do  comer  ú  todoj  lioDgos  nanacatl  teyliidnti  (1 )  que 
embriagan,  y.  comenzaron  con  un  canto;  luego  comenzaron  oiro  canto  como 
borrachos,  y  enmcdio  do  ellos  estaba  la  música,  y  los  que  estaban  en  el  un  la- 
do cantaban  un  canto,  y  los  del  otro  lado  cantaban  otro  diferente,  y  los  que  to- 
caban la  música  otro  canto  diCoiünte,  y  los  que  andaban  á  la  redonda  otro  can- 
to también  diferente,  de  manera  que  todo  andaba  borracho,  que  fué  agüero  para 
ellos.  Después  de  esto  se  comenzó  luego  el  apellido  de  la  guerra.  Dijo  el  rey 
de  armas  Toconal  ú  Moquihuix  rey:  ahora  es  tiempo  de  que  todas  las  armas 
necesarias  estén  juntas,  que  no  falte  cosa  de  varas  tostadas  arrojadizas,  espa- 
dartes, rodelas,  divisas,  cueros  de  animales,  tigres,  leones,  águilas,  gente  á 
punto  orgullosos,  deseosos  de  matar  y  destruir;  y  vayan  luego  á  mirar  y  ver 
en  nuestra  raya  y  término  en  Copolco,adonde  es  aliora  Santa  Maria  la  Redon- 
da, y  para  haber  de  comeij/'í*'^  ^^iTa,i oomauzaroa  el  juego  de  pelota  de  nal- 
gas que  llaman  olamalo  rjnltcch  tlactico,  que  es  decir,  que  ganaron  en  el  juego 
al  rey  Axayaca;  y  así  ni  mas  ni  menos  jugaban  delante  del  rey  Axayaca,  en  su 
Hacheo,  y  los  tlatelulcanos  vinieron  á  ver  con  disfraz:  luego  volaron  á  dar  ra- 
zón á  Moquihuix  de  lo  que  habia  y  pasaba  en  TenuchtUlan.  Dijo  luego  Moqui- 
huix: vayan  dps  con  arm^  á  ver  en  el  lugar  que  llaman  Copolco;  y  sentárpnse 
el  uno  enfronté  del  otro'dfstiinto  como  un  tiro  de  jMcdrá,  y  de  allí  k  uiVraló'em- 
viaron  á  otros  dos  armados  cóirdívisa's.  D'íjolé  Moquihuix  á^écóñal*  s'd  prin- 
cipal: haced  llamar  y  que  vengan  luego  aqní  viejos,  viejas, 'th'Ó;í?tó'y''tttucha- 
chos,  porque  todos  los  varones  han  de  venir  de  por  si  para  la  guerra;  y  juntos 
todos*dijo  á  los  viejos,  mugeros  y  niños:  mirad  que  no  os  mudéis  de  esta  casa 
y  palacio  de  Tec.|mn,  que  ya  qs  hppa:d-e  cntrarcc^n.arm^s'conlj^a  IpsÚQ'T'Q^uch- 
titlaii  nuestros  enemig(>8,  yahora  habe;mos!gle  yen  cuál,§s  son.loaqyeserllarnan 
é  intitulan  hombres^  >sL  noso;trQ^  los  .tUvíelulcas-ó  iQSr^dQ  feí^UtdMUJaOíi.  p9r^so 
no  os  quitéis  de  aquí  de  este  palacio^  hasta  que  veáis  ir  do  vencidaá. los.  mexi- 
canos, y  comenzando  á  traer  maniíiitados  á  los. esclnvos.uie,%icaí]Os,  y.qíW-.Nan 
muriendo  de  mucha,  priora,  euLj^nces^saldréis  de  aqüi  y  veréis  ht-sem^i  si. ce- 
jemos ó.  JluiUilopQchíU  y  ic^pegamos  fuego  a  sudaba,  jentóiiees  \Qiéi^  Qiifiya 
estáis  vosotros  muy  seguros  con  vuestra  buena  victoria,'  y  comenzaréis  liiógo 
todas  las  mugeresá  seguirnos  para  traer  cargados,  los-huepilost  ní\gii as,  ca- 
cao, mantas,  oro^  piedras  preciosas,- plumería  y  todos  los  denlas  man  üeniáaien- 
tos  del  sustento  humano:  tecomates,  jicaras,  metates,- ¡alias,  cantaros. y.  todas 
las  demás  cosas;  y  mirad  no  os  paréis  en  uria  sola  parte,  sino  robaildó  y  sa- 
liendo afuera,  liespondieron  las  mugeres  y  dijeron:  muchas  mercedes,  (fíeüor^ 
por  la  mucha  y  grah  merced  que  nos  dai*.  Con  esto  luego  se  pusieron: ea;  rin- 
glera y  concierto  para  acometer^  fi(uo>-casi  toda  la  noche  se  pusieron. ájijar^r- 


g  (1)  "ITay  unos 
en  los  campos 


nos  liCín^iilUo^'cVésta'rierráqiié'se  llaman  íeonV/ní?crtí?,  cj-íanse.Set^ajo  aétheno 
ó  p-lrnmós:  Bo^Vedóndos,  iienón'et'pio  altill.-»',  d.;Í;;n''li[¡  y  VÓ^^ond'^;  bomí^fts  son 
de  mal  sabor,  daiTau'ia"  jíargVntif^l/ótó'bofrfl^^^  contra  la^  'cilb^ntliras  J  la  go- 

ta; hánse  de  cftm^í-  átjs  ó  f/'éV '/jo' /vf^ly:  los'  que  1-  von  víái-jiies  y-Tíléntéri  baé^as'  éh  el 

corazón;  a  los  qtio  cotticii  nilrf-hófe  do  MÍoí?  provocriti  o  Injnnn^'y  nimqiio  Kóati  pAíí.Ss.''*— SAlia   ' 
gnn,  tora.  IIT,  pág.  í?42. 
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denes;  después  se  armaron  el  rey  Moqüijiiiix  y  Teconal,  y  dijeron  los  dos:  mi- 
remos, que  entre  nosotros  dos  hemos  de  pi-cnderiii  rey  Axayaca,  y  no  solo  á 
él,, sino  á  sus  mayores, < y. señores  TLacateccaU,  Tlacodicalcatl,  Cuaiüinochtlí 
y  Tíilancalcatly  con  todos  los  demás  principales  a  quienes  habernos  de  poner 
maniatados,  y  traellos  ú  nuestro  jjueblo  á  los  mazehuales,  y  á  todos  los  demás 
•matallos,  que  no  quede  ninguno  de  ellos.  Dijo  el  rey:  sea  mucho  de  norabuena» 
Hu¿t3nahuatl^&.'s>\  lo  haremos;  y  habéis  de  saber  que  los  mexicanos  de  Tenuch- 
titlan  están  con  mucho  sosiego,  y  en  mucha  guarda  de  su  pueblo  y  personas^ 
porque  tienen  guardas  en  todas  las  calles  y  callejones,  y  tienen  espías,  y  mas 
apartadas  sus  escuchas,  con  mas  vigilancia  y  cuidado,  porque  no  muestran  ni 
asoman  sus  armas  y  divisas,  sino  muy  secretos;  y  el  Cihuacoatl  TíacaeíelUin 
dando  valeroso  ánimo  al  rey  Axayaca,  mancebo  de  diez  y  ocho  á  veinte  años, 
diciéndole;  valeroso  joven,  no  temáis  ni  os  receléis  de  cosa  que  vióredes  ni 
oyéredes,  po¿ 'muy: grande  vocería  "que  oigáis,  sino  estad  alerta  con  vuestra 
buena  esperanza  y  vencimiento,  que  será  así  como  os  lo  digo;  estaos  con  mu- 
cho sosiego,  que  si  como  estoy  tan  viejo,  fuera  mancebo,  yo  había  de  ser  el  pri- 
'ttiero  en  el  acometer  á  los  enemigos  por  muchos  que  fueran,  que  ya  mi  tiempo 
se  pasó  y  mi  fama  queda  extendida  en  la  redondez  de  este  imperio  mexicano,  y 
de  los  pueblos  que  ganamos  y  conquistamos,  y  están  sugelos  á  vuestra  real 
corona;  y  así  con  esto,  hijo  y  señor  mió,  Axayaca,  mirad  que  os  encargo  el 
servicio  yiionra  del  teUahüiÜ  Huit^ilopochtUy  y  á  los  viejos  y  viejas,  y  niños 
^de  poca  edad  y  criaturas,  y  si  necesario  es  que  deis'ia  vida  por- vuestro  pueblo, 
bien  es  que  muráis,  pues  al  fin  tarde  ó  temprano  habéis  de  venir  á  morir:  y  si 
nó  acordaos  y  sabed  que  sobre  este  caso  vinieron  á  morir  vuestros  antepasa- 
dos, señores-yvalei'osos  capitanes,  que  por  esta  patriamurieron  y  fenecieran 
en  las  batallas  cruzadas,  quedando  sus  cuerpos  hechos  pedazos  en  la  guerra, 
como  buenos  soldados  valerosos;  otros  presos  y  sacrificados  á  los  dioses  de 
los  enemigos,  de  quienes  jamás  se  olvidará  su  honra  y  fama,  y  vimos  al  estado 
que  llegaron  hasta  el  fin  de  sus  días:  ¿ya  no  murió  HuitsihuitV^  ¿ya  no  murió 
también  Tlacahuepan  y  los  oíros  señores  CaaÜecoaíl,  Cliahuacaauh  y  Qaei- 
:^alcuauh?  ¿sus  m.uertes  no  fueron  causa  de  que  tuviéramos  los  pueblos  que 
ahora  señoreamos?  Pues  tened  firme  fé  y  confianza  en  el  teUahidtl  abusión  de 
Huit:;Uopochtli,  y  apercebid  con  cuidado  a  los  Tlamazque,  sacerdotes,  en  el 
golpear,  cuando  comiencen  el  alarido  de  la  guerra,  comiencen  ellos  también  á 
golpear,  y  luego  juntamente  toquen  el  tcponaztle  con  concierto,  y  que  se  aper- 
ciban los  viejos  y  los  tia'caJniancuacuachictin,  los  otomies  y  íequiliuaques 
conquistadores, y  los  capitanes  Tlacateccatl,Tlacochcalcaíl,  TicocyalLuacatl, 
Tlilancalq (( ¿yC lia uhnoc/itli ^  Acüliialiaacatl,E.:;huahuacatl,TocuLlíecatl,  Te^^ca- 
coacatlyHuié^nahuatlaíloÜaCyiomQn  sus  armas  para  que  valerosamente  se  es- 
fuercen,y  que  cada  uno  de  estos  se  vaya  de  por  sí  dando  ánimo  á  los  soldados 
ycadauno  de  por  sí  ha  de  pelear, para  que  se  vean[sus]hazañas  y  valentías  entre 
los  enemigos, y  por  ellos  cobren  los  demás  mucho  ániin;)  y  osadía  de  acometer 
y  vencer.  Esto  es,hijo  y  señor,lo  que  mas  os  enea"go  que  hagáis  con  mucho 
ánimo  y  valeroso  esfuerzo;  con  esto  le  rindió  las  gracias,  y  se  fué  a  disponer  lo 
que  mas  importaba  tocante  á  esta  guerra,  y  á  verá  los  v.iÍ-M'osos  mexicanos 
jtara  encai-garlesel  mando  del  rey.  Dcí^ípodido  Axayaca  d;'  ('üiuacoatl  Tlacaelelt- 
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ziii,  hizo  llamar  luego  á  todos  los  principales  capitanes  y  díjolos:  señores  y 
valerosos  mexicanos,  ruégaos  vuestro  padre  y  mió,  TLailotlac  Cihaacoatl  Tla- 
caelelUijiy  que  no  dejéis  oscurecer  vuestra  fama  y  nombradla  de  tales  valero- 
sos hombres  como  sois,  miréis  y  defendáis  vuestra  patria  y  nación,  y  vuestra 
mexicana  república,  que  miréis  á  donde  habéis  de  combatir,  que  no  es  muy  le- 
jos, ni  habéis  de  pasar  vados,  puentes,  ni  rios,  ni  montes,  ni  hondas  cavas, 
ni  albarradas,  pues  está  cerca  y  llano  Tlatelulco,  y  muy  cerca  de  este  reino, 
que  no  hay  cuarto  de  legua,  como  os  consta  á  vosotros  de  ello,  y  no  es  como 
las  conquistas  de  los  pueblos  que  habéis  vosotros  hecho^  sino  en  la  mas  llano: 
que  esta  real  plaza  y  los  valerosos  que  estáis  aqwí,  cada  uno  tome  su  delante- 
ra; apartados  los  unos  de  los  otros,  vayáis  dando  valeroso  ánimo  á  los  man- 
cebos jóvenes.  Luego  sonaron  la  vocina,  y  al  punto  se  juntó  todo  el  ejército 
mexicano;  puestos  en  concierto  y  orden  por  sus  ringleras,  cada  escuadrón  con 
su  capitán,  entremetidos  los  cuachicmees  yotomies,  conquistadores  tequihua- 
ques;  y  mandó  Axayaca  que  fuese  un  mensagero  á  dar  aviso  á  Moquihuix,  pa- 
ra que  no  fuesen  retados  de  traidores,  ó  dijeren  que  los  habian  cogido  descui- 
dados ó  durmiendo,  así  mismo  que  al  dicho  Moquihuix  le  emplumasen  y  die- 
ran su  rodela  y  espadarte,  y  que  fuese  con  esta  embajada  el  principal  Tecue- 
po,  y  así  se  ejecutó.  Después  que  acabó  do  emplumar  al  Moquihuix  y  dádole 
su  rodela  y  espadarte,  le  significó  la  embajada.  Respondió  Moquihuix  y  dijo: 
ya  el  propósito  y  conjuración  de  los  tlatelulcanos  es  hecho,  no  se  puede  quitar 
ni  apartar;  y  decidme,  mensagero:  ¿qué  visteis  en  la  venida  antes  de  llegar  acá? 
Dijo  Tecuepo:  vide  mucha  gente  armada  muy  á  punto  de  guerra  vuestra.  Dijo 
Moquihuix:  pues  volveos  con  esta  misma  resolución  á  Axayaca  y  á  los  suyos. 
Con  esto  se  cerró  la  plática  para  luego  á  otro  dia  muy  de  mañana  acometer  el 
campo  tlatelulcano  contra  el  campo  mexicano. 
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De  la  batalla  qne  tn vieron  los  mexicanoe  tenuchcas con  los  tlatelulcanos,  y  cómo  fueron  ven* 
cidoB  y  desbaratados  los  tlatelolcanos. 


El  rey  Axaj'aca,  mexicano,  condoliéndose  déla  destrucción  qne  íiabia  deve- 
nir sobre  Tlatelulco,  tornó  á  enviar  otro  mensagero,  y  fué  elegido  por  mano  de 
Cihuacoatl  el  principal  llamado  CueaUín,  rana  apreciada:  y  habiéndose  hecho 
la  embajada  se  azoró  Moquihuix  con  esto,  y  á  instancia  de  su  suegro  manda- 
ron dar  garrote  al  mensagero  Cueatzin,  mexicano,  y  fuéronlo  á  arrojar  al  bar- 
rio que  llaman  Copolco,  que  ahora  es  Santa  María  la  Redonda:  acabado  esto 
comenzaron  luego  á  dar  alarido  y  á  tocar  al  arma,  diciendo  á  voces:  ea,  tlate- 
lulcanos, consúmanse  los  mexicanos,  mueran  todos  lo^  traidores;  esto  sería 
al  cuarto  de  la  luna.  Dijo  Cihuacoatl  Tlacaeleltzin:  ya  han  comenzado  los  tla- 
telulcas,  pues  nos  han  muerto  á  nuestro  principal  Cueatzin  Teuctli.  Ea,  me- 
xicanos, toquen  las  vocinas  de  caracol  y  golpeen  las  rodelas  con  grande  grita 
y  vocería;  pónganse  en  concierto  y  suban  á  la  casa  alta  del  teUahmtl  abusión 
de  Huté^ilopochüt.  (Esto  sería  como  después  de  media  noche),  y  comenzó  lue- 
go Cihuacoatl  á  hablar  y  consolar  al  mancebo  rey  Axayaca,  diciéndole:  hijo  y 
señor,  mirad  que  sois  niño  y  habéis  de  pasar  y  ver  adelante,  pues  á  ello  estáis 
obligado  por  el  fuero  de  rey;  no  tengáis  temor  alguno,  esforzaos,  que  mas  que 
esto  habéis  de  ver  y  habéis  de  ganar,  y  pues  la  comenzaron  los  tlatelulcanos, 
justo  es  que  los  acabemos  nosotros:  esforzaos,  tomad  vuestro  dardo  y  rodela. 
Luego  fué  Cihuacoatl  á  la  azotea  y  alto  de  Huitxilopochtli^  y  visto  el  tiempo  y 
la  ocasión,  dio  voces  desde  lo  alto  y  dijo:  ea,  mancebo  rey,  hijo  mió,  salga  de 
tropel  vuestro  valeroso  ánimo  y  campo  mexicano.  Luego  Axayaca  dio  voces  á 
sus  capitanes  diciéndoles:  ea,  mexicanos,  flor  del  mundo,  comenzad  luego  á 
salir,  que  ya  vienen  nuestros  enemigos  para  vosotros;  y  así  luego  tomó  la  de- 
lantera el  principal  y  capitán  Tlacochcalcatl,  el  cual  esforzando  al  rey  Axaya- 
ca, le  dijo:  no  temáis,  señor,  esforzaos,  que  aquí  estamos  todos;  y  por  lo  con- 
siguiente Axayaca  mostraba  grande  ánimo  y  esfuerzo  á  Tlacochcalcatl;  y  yen- 
^9  discurriendo  por  los  suyos,  por  otra  calle  que  iban  el  capitán  Cuauhnochtii 
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y  Ticocyaiiuacall  so  toparon  unos  con  oíros,  y  de  un  tirón  quo  hay  desdo  la 
puente  quo  está  on  Atzacualco,  quo  es  ahora  la  do  San  Sebastian^  hasta  detrás 
do  Santo  Domingo,  llevaron  álos  tlatolulcanos  hiriéndolos  y  matándolos,  has- 
ta el  barrio  cjuo  sé  llama  Yacolco,  quo  es  donde  está  ahora  la  iglesia  de  Santa 
Anua.  Llegados  allí,  serojíaró  el  rey  Axayaca  llamando  á  los  tlatolulcanos  con 
la  mano  y  dicicndoles:  hermanos  tlatolulcanos,  esforzaos^  cobrad  ánimo,  y  mi- 
rad quo  por  fuer/a  os  hemos  do  ganar  el  tianguis  do  esto  mercado;  y  tras  de 
esto  tornaron  luego  á  darles  otro  apretón  muy  recio,  que  los  encerraron  en  su 
tianguis.  Volvieron  los  mexicanos  á  decirles  á  los  tlatelulcanos:¿cuál  es  vues- 
tra pretensión,  tlatclulcas?  Ya  os  hemos  ganado  vuestro  tianguis  y  mercado, 
¿qué  es  lo  que  decís  á  estq'^  ¿Queréis  que  baste  lo  hecho,  ó  nó?  Porque  estamos 
ya  cerca  do  vuestro  templo, 'V  nos  dais  lástima.  ¿Queréis  que  cese  ya?  Respon- 
dió IluiUnaliuacaíl  Toconal  y  á\\o:  ¿qué  es  lo  que  decís,  Axayaca?  Aguardad 
un  poco  y  veréis  vuestro  atrevimiento,  y  así  arrojó  á  uno  de  los  cantores  ila- 
juaca^rjae  de  la  torre  alhajo,  como  de  gran  soberbia,  y  tras  do  él  á  una  muger  y 
á  un  muchacho,  queriendo  significar  nó  tener  en  nada  la. pérdida  de  mugeres  y 
niños,  ni  aun  cantores  de  su  templo.  Dijo  Axayaca:  pues  sea  norabuena.  ¿Qué 
nos  motejáis  de  cantores,  mugeres,  niños  y  viejos?  Ahora  lo  veréis,  pues  asi 
lo  queréis  vosotros,  y  qo  queréis  gozar  de  nuestra  clom.enciq.  Dijeron  los  Üa- 
telulcas:  no  es  menester  tantas  parolas,  que  de  esta  manera. usamps  nosotros 
de  nuestro  oficio  y  ejercicio;  y  comenzaron  luego  otra  vez.  Dijo  Axayaca:  pues 
así  lo  queréis,  Tecopal,  ya  abro  la  mano,  mii-ad  (jue  no  henrios  de  tener  lástima 
ni  dolor  de  mataros,  y  aquí  veréis  cabezas,  brazos  y  tripas,  por  este  suelo  ar- 
rastrando, y  pisándolo  nosotros.  Óon  esto  enviaron  Moquihüix  y  Toconal  á 
dos  ó  tres  mugeres  con  las  vergüenzas  de  fuera  y  las  tetas,  y  emplumadas,  con 
los  labios  colorados  de  grana,  motejando  á  los  mexicanos  do  cobardía  grande. 
Venían  estas  mugeres  con  rodelas  y  macanas  para  pelear  con  los  mexicanos, 
y  tras  estas  mugeres  siete  ú  ocho  muchachos  desnudos  y  con  armas  á  pelear 
con  los  mexicanos.  Visto  esto  los  capitanes  mexicanos,  á  una  voz  digeron:  ea, 
mexicanos,  á  fuego  y  sangre.  Tornó  Axayaca  á  rogarles  con  la  paz,  condolién- 
dose de.  los  viejos,  mugeres,  niños  y  criaturas  de  cuna,  y  les  decía:  deppnga- 
mos  nuestras  armas,  y  que  se  acabe  todo;  jamás  quisieron.  Con  esto,  y  con  la 
grita  de  ambas  partes,  las  mugeres  desnudas  y  desvergonzadas  comenzaron  á 
golpearse  sus  vergüenzas,  dándole.-^  de  palmadas,  y  los  muchachos  arrojaron 
sus  varas  tostadas,  y  comenzaron  á  volver  las  espaldas  y  subirse  encima  del 
templo  do  HaiUilopochtli,  y  desde  allá  se  alzaron  otras  mugeres  las  naguas  y 
les  mostraron  las  nalgas  á  los  mexicanos,  y  otras  desde  lo  alto  del  Cú  comen- 
zaron á  arrojar  escobas,  tejederas  y  urdideras,  otlatl  t:^ot^opa^¿l¿  Uatsa^tliy  y 
esprimiéndose  la  lecho  de  sus  pechos  la  arrojaron  á  los  mexicanos,  y  otras 
mugeres  arrojaron  tierra  revuelta  con  suciedad,  ó  pan  mascado.  Acabado  esto 
de  ías  mugeres,  subió  uii  principal -tlatelulca  llamado'  Xochícoatl,  y  puesto  «n 
lo  alto  y  encima  del  brasero  infernal  cuauxictdU,  comenzó  á  bailar  y  dijo  á  vo- 
ces álos  mexicanos:  ahora  bajaré  con  mis  armas  contra  vosotros;  y  viniendo 
un  furioso  mozo  mexicano,  le  arrojó  una  vara  tostada  que  le  pasó  el  cuerpo  con 
todas  las  tres  puntas,  que  cayó  de  espaldas.  Comenzaron  después  los  unos  y 
los  otros  con  tanta  vocería,  que  subía  á  los  cielos.  Iban  los  mexicanos  tan  fu- 


Lam.nm 


BléLlOTÍilCA  MEXtCAl^A  393 

riosos  de  enojo  y  corage  de  haberles  hecho  tantas  fealdades,  que  subió  el  pri- 
mero Axayaca,  y  después  el  capitán  Tlacoehcalcatl  y  CacamaUin,  y  puestos 
en  lo  alto  del  Cú  del  ídolo  Huiísilopochüi,  Axayaca  proprio  y  Tlacoehcalcatl 
arrebatarou  al  rey  Moquihuix  y  despenáronlo  de  lo  alto  del  Cú,  que  vino  abajo 
hecho  pedazos,  y  tras  de  él  Ateconal  su  suegro  y  á  otros  muchos  principales 
tlatelulcanos.  Subieron  luego  doce  ó  quince  viejos,  viejas  y  niños,  é  hincáron- 
se de  rodillas  delante  de  Axayaca  dicíéndole;  rey  y  señor  nuestro,  no  haya  más, 
cese  va  vuestra  furia  y  braveza.,  basta  que  estédelante  de  vos  tanta  sangre  der- 
ramada., pues  ya  están  muertos  los  valerosos  que  eran  los  que  causaron  todo 
esto;  con  las  vidas  pagaron  su  atrevimiento.  Tornó  otro  principal  viejo  llama- 
do Caacuauhtzin  á  rogarle  al  rey  Axayaca  con  la  paz.  Respondió  Axayaca: 
esta  mañana  os  envié  á  rogar  tres  veces  con  la  paz,  y  jamas  quisisteis:  pues 
ahora  hasta  acabar  de  todo  punto  con  vosotros  no  he  de  parar.  Tornó  otra  vez 
el  Cuacuauhtzin  á  rogarle  á  Axayaca  con  lágrimas  diciéndole:  que  para  qué 
queria  de  hecho  destruir  ásus  proprios  vasallos  y  padres,  que  ellos  ayudarían 
á  las  guerras  contra  los  de  las  costas  d©  los  mares,  y  naturales  de  ellas,  y  lle- 
varían sus  cargas,  mantenimientos  y  armas,  y  se  ofrecían  con  sus  proprias 
personas  al  servicio  corporal  de  semana  en  TenuchttUan.  Con  esto  Axayaca 
hizo  que  cesase  la  batalla. 
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CAPITULOXLVI. 


Del  fín  qü«  taro  la  batalla  entre  mexicanoi  y  tlatelulcanoa,  con  la  maorte  del  re/  Moqni. 
huix  y  BU  suegro  Teconal,  y  conciertos  hechos. 


Sosegada  toda  la  gente  mexicana,  escuchó  Axayaca  al  viejo  principal  tlate- 
lulcano  CuacLiaiihUin,  quien  dijo:  ofrecémonos  á  vuestras  guerras  y  os  hare- 
mos armas,  para  vuestros  soldados  y  gente;  rodelas,  dardos,  varas  tostadas, 
Üat::ontectU,  arrojadizas.  Dijo  Axayaca:  con  esto  no  se  satisface  á  la  muerte 
de  nuestro  principal  mensagero  Cueatzin,que  está  su  muerte  reciente  á  nuestros 
ojos:  ponedme  delante  SLZihuaiecpanecatl,  dijo  el  viejo.  Replicó  Axayaca  á  las 
lágrimas  del  viejo  CuacaauhUin  y  dijo:  Yo  soy  contento,  cesen  por  ahora  las 
muertes  de  los  tlatelulcas,y  mirad  el  concierto  que  en  esto  hacéis.  Miró  el  Cua- 
caauhUin  á  los  tlatelulcanos  y  díjoles;  responded  todos  á  esta  promesa,  y  de- 
cid lo  que  ofrecéis  á  dar  de  tributo;  dijeron  los  viejos:  nosotros  somos  tratan- 
tes mercaderes,  daremos  preciada  plumería  y  aves  de  pluma  muy  rica,  que  lla- 
man Üauhquechol  y  xíuhtototl,  y  el  tsinitscan,  y  zacuan,  y  cueros  adovados  de 
grandes  animales,  leones,  tigres,  onzas,  leopardos,  ámbar  cuajado,  tecomates 
para  cacao  muy  ricos,  mecedores  de  cacao  de  tortugas  anchas  engastonadas  en 
oro,  petates  pintados  á  la  haacapetatl,  y  así  mismo  cacao,  pues  á  fuerza  de  ar 
mas  se  ganó  este  tianguis,  y  allí  le  granjearemos  todo  lo  que  mas  le  convinie- 
re. Dijo  Axayaca  á  los  tlatelulcas:  también  habéis  de  hacer  bizcocho  para  las 
gente»  de  la  guerra,  pinole  y  frijol  molido,  y  lo  habéis  de  llevar  cargado 
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cuando  fuéremos  á  la  guerra^  y  el  cacao,  (1)  y  pinole  páralos  capitanes  y  prin- 
cipales, y  para  nuestros  recibimientos  de  principales  forasteros,  que  vinieron 
á  nuestra  corte,  y  esto  cada  ochenta  dias,  un  dia.  También  llevareis  canastos 
grandes  de  caña,  (2)  y  cada  dia  habéis  de  ir  á  barrer  el  palacio  mexicano:  y 
pues  fuisteis  vencidos  en  justa  guerra,  y  muertos,  ya  no  habéis  de  tener  pala- 
cio ni  templo  de  Huitzilopochtli,  que  de  hoy  en  adelante  servirá  para  corral. 
También  os  aviso  que  cada  dia  doy  de  comerá  mis  principales  en  el  palacio  y 
habéis  de  acudir  allá,  y  habéis  de  estar  á  ser  mensageros,  y  habéis  de  ser  nues- 
tros tratantes  y  mercaderes  en  los  tianguis  de  Huexotzinco,  Tlaxcalan,  Tliliuh- 
quitepec  y  Zacatlan,  y  Cholula,  y  allí  vamos  sobre  el  trato  humano  á  vender 
nuestras  cabezas,  pechos,  brazos,  piernas  y  tripas,  y  con  esto  venimos  á  las 
manos  y  armas,  y  en  ellos  hallamos  riquezas,  plumería  riquísima,  oro,  piedras 
preciosas.  Respondieron  á  una  los  tlatelulcanos  y  dijeron:  que  de  todo  queda- 
ban contentos,  que  todo  lo  guardarían  y  cumplirían.  Después  de  esto  fué  Axa- 
yaca  y  todos  los  principales  capitanes,  á  sacar  alas  mugeres,  ninos^  y  algunos 
viejos  de  entre  los  tulares  y  cañaverales,  y  les  dijeron  que  algunas  de  ellas  es- 
taban metidas  hasta  los  pechos,  otras  hasta  la  garganta,  otras  no  tanto.  Di- 
jéronlas:  antes  que  salgáis  vosotras  las  mugeres  del  agua,  en  señal  de  obe- 

(1)  En  nota  anterior  hemes  hablado  de  este  fruto  y  de  los  objetos  á  que  lo  destapaban;  diré" 
moa  ahora  como  se  hacia  la  bebida  de  cacao,  de  la  cual  se  hace  mención  en  muchas  partes  de 
esta  obra.  El  conquistador  Anónimo,  apud  García  Icazbalceta,  tom.  I,  pág.  381,  pone  esta  cu- 
riosa descripcioní  * 'Estas  semillas  que  llaman  almendra  ó  cacao,  ee  machucan  y  reducen  á 
polvo,  y  también  se  muelen  otros  granos  pequeños  que  ellos  tienen,  y  ponen  aquel  polvo 
en  ciertas  vasijas  con  un  pico.  Luego  le  echan  agua  y  lo  revuelven  con  una  cuchara;  y 
después  de  haberlo  batido  muy  bien,  lo  pasan  de  una  vasija  á  otra,  de  manera  que  haga  espu- 
ma, la  que  se  receje  ©n  otro  vaso  á  propósito.  Cuando  quieren  bebería,  la  baten  con  nnas  cu- 
oharitas  de  oro,  de  plata  ó  de  madera,  y  la  beben;  pero  al  bebería  se  ha  de  abrir  bien  la  boca, 
pues  por  ser  espuma  es  necesario  darle  lugar  áque  se  vaya  deshaciendo  y  entrando  poco  á  poco. 
Esta  bebida  es  el  mas  sano  y  mas  sustancioso  alimento  de  cuantos  se  conocen  en  el  mundo, 
pues  el  que  bebe  una  taza  de  ella,  aunque  haga  una  jornada,  puede  pasarse  todo  el  dia  sin 
tomarse  otra  cosa;  y  siendo  frió  por  su  naturaleza,  es  mejor  en  tiempo  caliente  que 
frió." — La  costumbre  ha  degenerado  mucho  en  los  tiempos  modernos,  mas  todavía  se  suele 
ver  en  algunos  lugares  vender  esta  debida,  á  la  cual  dan  el  nombre  de  cacao  frió,  que  por 
cierto  no  tiene  el  mayor  agrado,  por  estar  hecha  con  descuido. 

(2)  La  palabra  acatl,  significa  caña  del  carrizo,  y  en  este  sentido  y  no  en  otro,  se  toma  en 
nuestras  antiguas  crónicas.  Los  canastos  grandes  de  caña,  nombrados  en  el  texto  son  de  dos 
diversas  clases:  los  unos  son  más  ó  menos  grandes  y  amplios,  cilindricos  y  terminando  en  un 
asiento  semi  esférico;  están  formados  de  tiras  largas  y  delgadas  de  carrizo,  nn.  tanto  alisadas 
con  un  cuerpo  cortante  y  entretejidas  sobre  láminas  de  carrizo  también,  aunque  mucho  ma^ 
anchas  y  gruesas;  haylos  también  de  ligeras  tiras  de  oiatl,  ó  como  ahora  le  llamamos,  otate;  la 
canasta  en  esta  forma  recibe  el  nombre  particular  de  chiquihuiil,  en  nuestro  lenguaje  comnn^ 
chiquihuite.  La  otra  especie  de  chiquihuitl  es  mucho  mas  pequeño  y  de  menor  diámetro 
que  los  anteriores,  cilindricos  también,  mas  rematando  en  la  parte  inferior  en  un  asiento  liso  y 
cnadrado:  distíngaense  igualmente  en  estar  construidos  de  láminas  anchas  de  can'izo  u  otate, 
lo  cual  les  da  mucha  mayor  consistencia;  en  este  caso  toman  el  nombre  particular  de  tlaxcal- 
chiquihuüe  por  estar  destinados  principalmente  á  depositar  las  tortillas  de  maíz  que  se  ven. 
den  en  los  mercadoi. 
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dienciay  tributo,  hablad  como  resuenan  los  patos,  y  toda  suerte  de  aves»  volan. 
tes:  con  esto  algunos  viejos  hacían  como  palos  reales,  remedándolos,las  ni  ugeres 
remedaban  al  pájaro  q  ue  llaman  Cííac//í7ó¿/ocaj/«¿¿í,(2)  y  con  esto  hiciei      grande 
ruido,que  verdaderamente  parecían  patos,  que  resonaban  tos  graznidos.  I»nego 
Axayaca  hizo  cesar  el  prender  ú  las  mugeres  y  viojos,y  dióles  libertad, salvo  las 
raugeres  mexicanas  que  saquearon  las  casas  desamparadas  de  los  tlatelulcas, 
y  se  llevaron  cacao,  mantas,  chile,  maíz,  legumbres,  piedras  demoler,  metales 
y  de  toda  suerte  de  comidas  y  bebidas, hasta  ollas  y  jicaras  se  llevaron  las  mu- 
geres mexicanas  deTenuchtítlan",  y  los  mexicanos  por  no  ensuciarse  en  robar 
cosas  mugeriles,  se  llevaron  las  músicas  de  los  tlatelulcanos,  como  tcponasíles 
tlalpanhachuetl,  y  acabado  eslo  comenzaron  á  salir  de  los  tulares  las  mugeres 
y  viejos^  y  muchachos  que  habían  remedado  á  los  patos  y  acazintles.  Conclui- 
do eslo  fueron  á  repartir  las  tierras  que  tenían  en  las  partes  que  llaman  Chi- 
quiuhtepec,  y  en  Cuauhtepec,  y  en  los  términos  de  AtzcaputzalcOj  Chilocan, 
Tenipatlacalcan ,  y  oiv&s,  muchas  partes;  luego  en  el  primer  año  trageron  su 
tributo,  todo  muy  cumplidamente,  que  no  faltó  cosa.  Axayaca  mandó  que  tam- 
bién se  hiciese  repartición  del  tianguis  de  Tlatelulco  á  fos  mexicanos,  y  comen- 
zaron á  medir,  primera  suerte  á  Axayaca,  \ueso.  á  Cihuacoatl  TlacaclolUítii 
luego  por  su  orden  Tlacochcalcatly  y  á  todos  los  capitanes;  que  fué  tenido  e' 
tianguis  en  mas  que  si  ganaran  cien  pueblos,  porque  en  él  les  grangeaban  mu- 
chos géneros  de  mercaderías  y  de  muchos  mantenimientos  de  cada  día,  y  así 
se  les  dio  á  entender  á  los  tlatelulcanos,  y  quedaron  de  ello  contentos.  Venido 
á  "México  Tenuchtitlan  Axayaca,  le  contó  á  Cihuacoatl  Tlacaelellzin  la  manera 
do  todo  el  suceso  dol  pueblo  de  Tlatelulco,  y  del  repartimiento  de  las  tierras,  y 
del  gran  tianguis'de  Tlatelulco^  repartido  á  los  mexicanos.  De  allí  á ochenta 
días  trageron  los  bastimentos  arriba  contenidos  sin  exceder  en  cosa  alguna, 
por  lo  consiguiente  de  las  cosas  y  frutos  pertenecientes  al  tianguis,  como  varias 
menudencias  de  legumbres,  maíz,  chile,  pepitas,  y  todo  lo  demás  que  hoy  se 
suele  vender  en  los  semejantes  tianguis.  Visto  por  Axayaca  el  buen  cumplí- 
miente  de  ellos,  les  dijo  que  reposasen,  y  los  viejos  tlatelulcanos  comenzaron 
á  llorar,  dándoles  gracias  Axayaca,  y  él  les  mandó  dar  mantas  ricas  para  ves- 
tirse, pañetes,  maxtlaü,  colaras  de  las  buenas  y  galanas  doradas:  con  esto  fue- 
ron despedidos  los  tlatelulcanos.  Después  de  algunos  dias  llamó  Axayaca  á 
los  tlatelulcas  y  díjoles:  padres  y  hermanos  míos,  á  la  guerra  se  ofrece  ir,  y 
es  menester  que  luego  deis  orden  para  nuestro  matalotage,  que  es  pinole  con 

(1)  Quachíchil,  pardal  ó  gorrión. — Vooabnlario  de  Moliua. — DeBcomponieudo  la  palabra, 
gas  elementos  dan  á  entender  cabeza  colorada.  "Hay  gorriones  en  esta  tierra;  pero  diñeren 
de  los  de  España  porqae  son  algo  menores,  aunque  también  traviesos  oonio  los  otros:  cantan 
muy  bien,  y  orianlos  en  las  janlns,  para  gozar  de  su  canto:  mndfin  las  pinmas  cada  año,  j  los 
machuelos  tienen  unas  de  elks  coloradas  en  medio  de  la  cabeza,  y  en  lu  garganta:  andan  en  loü 
pueblos^  y  crian  en  los  edificios,  y  son  buenos  de  comer,  y  oázanlos  con  ligereza.  Los  maohue- 
loi  de  estas  a  ves/ se  llaman  cuachichil,  y  d  íceseles  así  porqne  tienen  parte  de  la  cabeza  colo- 
rada: también  les  dicen  á  «stas  aves  nochtoiotl,  quiere  decir,  pájaros  de  las  tunas,  porque  su 
comer  mas  oontinno,  es  esta  fruta,  y  comen. también  ohian,  maíz  cocido  y  molido." — Sabagun, 
Tom,  IIT,  pag.  193. 
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mucho  chian,  cacao  y  pinole.  Luego  se  mandó  en  Tlatelulco  que  luego  en  todos 
[OS  barrios  hiciesen  el  matalotage  y  bizcocho  Üaxcaltotopochtli.  Acabado  vino 
luego  Petlacoxtl  á  dar  aviso  como  ya  estaba  hecho  todo,  y  encargóseles  que  lo. 
habían  de  llevar  cargado  los  tlatelulcas  á  la  guerra;  así  mismo  se  les  dio  á  en- 
tender á  los  mancebos  principales  y  soldados,  que  llegados  á  la  guerra  ha- 
bían de  hacer  por  prender  esclavos  en  la  guerra,  y  asi  que  llegasen  de  vuelta 
á  Tenuchtitlan  habían  de  presentar  sus  esclavos  para  el  servicio  y  sacrificio 
del  teUahuitl  HuiUilopochtli,  y  cuando  no  trajesen  esclavos,  les  habían  de 
dar  de  pena  y  castigo,  estar  encerrados  en  sus  casas  hasta  sesenta  días  cum- 
plidos, y  no  habían  de  salir  fuera  de  sus  casas  ni  a  la  puerta,  tampoco  ha- 
bían de  ponerse  vezoleras  de  piedra  preciada,  ni  oro^  ni  tampoco  orejeras,  teum 
jsacaÜ,  y  naco ch tu,  y  siempre  había  de  estar  su  palacio,  el  cual  estaba  desba- 
ratado, todo  sucio,  estercolado  do  suciedad,  y  su  templo  desbaratado  y  esterco- 
lado; y  así  fué.  que  lo  estuvo  muchos  anos,  hasta  la  venida  que  hizo  D.  Fer- 
nando Cortés,  marqués  del  Valle  en  esta  nueva  España,  como  adelante  S6  dirá, 
á  que  me  refiero. 


PiiÁV 


398  BIBLIOTECA  MEXICANA. 


CAPITULO  XLVII.  •«• 


De  como  el  rey  Axayaoa  en  la  primera  ofrenda  qne  hizo  de  su  reinado,  hizo  poner  «n  Ia 
gran  casa  y  templo  de  Huitzilopochtli  Ouauhtemalacatl,  piedra  labrada  y  pesada  para  el 
Baorifioio  de  los  esclavos  habidos  en  las  guerras  que  ganó  y  conquistó. 


Dijo  el  rey  Axayaca  á  Cihuacoatl  Tlacaeleltzin  un  día:  Señor  y  padre,  mucho 
quisiera  que  renovásemos  la  piedra  redonda  que  está  por  brasero  y  degollade- 
ro arriba  de  la  casa  y  templo  de  tet^a/iuitl  Huitzilopochtli,  ó  si  os  parece,  que 
se  labre  otro  mayor  de  mejores  labores,  y  el  que  ahora  está  sirva  para  otro  tem- 
plo de  Dios.  Dijo  Cihuacoatl  que  era  muy  bien  acordado;  y  así  luego  mandó 
llamar  á  los  naturales  comarcanos,  de  los  pueblos  cercanos,  Atzcaputzalco, 
Tacuba,  Cuyuacan,  Culhuacan,  Cuitlahuac,  Chalco,  Mizquic,  Tezcuco  y  Hua- 
litlan,  que  se  juntaron  como  cincuenta  mil  indios  con  sogas  gruesas  y  carre- 
toncillos, y  fueron  á  sacar  una  gran  peña  de  la  falda  de  la  Sierra  grande  de 
Cuyuacan.  Traída,  la  comenzaron  á  labrar  con  pedernales  recios  y  agudos,  his- 
toriando en  la  labor  á  los  dioses,  y  principalmente  el  de  Huitzilopochtli,  y  an- 
tes habían  traído  otra  piedra  del  pueblo  de  Ayotzínco,  y  trayéndola  se  hundió 
al  pasarla  de  la  puente  de  Xoloco,  que  jamás  pareció,  quizá  la  debió  de  tragar 
Huitzilopochtli,  y  así  trajeron  otra  mayor  de  Cuyuacan.  Labrada  y  puesta  en 
perfección,  dijo  Axayaca  á  Tlacaeleltzin:  padre  mío,  quisiera  que  la  piedra  que 
está  ahora  encima  del  Cú,  por  haberla  labrado  el  rey  mí  señor  Moctezuma, 
que  nó  vaya  á  parte  ninguna,  sino  que  muy  bien  encalada  se  ponga  abajo  del 
gran  Cú.  Hecho  esto  se  puso  en  lo  alto  del  Cú,  frontero  de  la  casa  del  Huitzi- 
lopochtli,  y  después  dijo  Cihuacoatl  Tlacaeleltzin:  también  es  menester,  señor 
é  hijo  mío,  que  se  traiga  para  que  se  labre  una  batea  de  muy  linda  piedra,  que 
servirá  de  Cuauxicalli  al.  mismo  estilo,  para  la  sangre  de  los  degollados  en  sa- 
crificio, pues  es  nuestra  ofrenda  y  honra  de  nuestro  amo  y  señor  Huitzilo- 
pochtli, 

Ahora  trataremos  de  cómo  se  hizo  la  guerra  contra  Chimalteuctli,  señor  de 
Toluca,  y  sus  comarcanos.  Comenzaron  los  de  Tenantzinco  y  los  de  Tecualo 
unos  con  otros  4  tener  grandes  diferencias;  lo  mismo  sucedía  con  los  prínci- 
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jpales  de  Matlatzinco,  Toluca,  y  el  hijo  del  rey  llamado  Chimaltzin,  con  el  hijo 
.del  principal  de  Tenantzinco  llamado  Tezozomoctli,  con  todos  los  principales, 
hasta  en  tanto  grado,  que  dijo  el  hijo  del  de  Toluca  al  de  Matlatzinco:   (1)  yo 
entiendo  que  tengo  devenir  á  ensuciar  mis  armas  en  vuestra  sangre.  Lo  pro- 
prio  le  replicó  el  principal  de  Tenantzinco;  vinieron  á  conclusión  de  que  el  que 
venciera  al   otro  le  tributara,  y  quedara  por  su  tributario.  (2)  Hecho  es- 
to, el  principal  de  Tenantzinco  vino  ala  corte  mexicana,  y  habiéndole  hecho 
reverencia  al  rey  Axayaca,  le  trató  y  contó  por  extenso  el  suceso  de  la  guerra 
que  estaba  entre  ellos  concertada.  Dijo  el  rey:  ya  os  tengo  bien  oído,  y  para 
que  haya  razón  y  ocasión  de  guerra,  es  necesario  que  yo  les  envié  á  decir  á  los 
¿matlantzincas  toluqueños,que  quiero  poner  una  batea  para  el  brasero  del  tet::a- 
huitl  Huit^ilopochtU,  y  qne  esta  me  la  hagan  de  piedra  pesada  muy  bien  la- 
obrada,  con  la  labor  á  las  mil  maravillas,  dentro  del  término  señalado,  y  acaba- 
do el  término  enviaré  mucha  gente  de  guerra  á  traerla,  y  en  llegando  al  rio  de 
Chicnauhatenco,  en  la  puente  saldréis  eon  vuestra  gente  y  armas  á  romper  y 
desbarátanos,  pero  ha  de  ser  de  manera  que  prendáis  en  la  guerra  mucha 
.gente  de  los  de  Toluca  Matlatzinco,   para  el  sacrificio  de  nuestro  templo  y  Cú. 


(1)     La  redacción  de  arriba  resulta  nn  poco  confusa;  entenderla  es  bien  fácil  con  solo  snber 
-  que  los  pueblos  contra  los  cuales  emprendian  la  guerra  los  méxioa,  pertenecían  á  la  tribu  Ma- 
iilátzinca  de  lengua  diversa  y  costumbres  de  ios  de  México,  por  lo  cual  )a  tribu  era  coneide. 
rada  como  bárbara  y  descortés.  Curioso  es  cuanto  dice  Sahagun,  Tom.  Ili,  pág.  128,  acerca 
del  nombre  de  los  Matlatzinca:  "El  nombre  Matlatzincatl,  tomóse   de   Mailatl  que  es  la 
red  con  la  cual  desgranaban  el  maíz,  y  hacían  otras  cosas.  Los  que  se  llamaban  Matlatzincas 
para  desgranar  el  maíz,  echan  en  una  red  las  mazorcas,  y  allí  las  aporrean  para  desgranarlo; 
también  lo  que  cargaban  no  lo  llevaban  en  costal  sino  en  red  que  tenia  dentro  paja,  porque  no 
se  saliese  por  ella  lo  que  llevaban,  ú  otra  cosa.  También  se  llaman    matlatztncas   de  hondas 
que  se  dicen  tematlaíl,  y  así  matlatzincas  por  otra  interpretación  quiere  decir,  honderos  ó 
fondibularios;  porque  los  dichos  matlatzincas  cuando  muchachos,  usaban  mucho  traer  las  hon- 
das, y  de  ordinario  las  traían  consigo,  como  los  chichimecas  sus  arcos,  y  siempre  andaban  ti- 
rando con  ellas.  También  les  llamaban  del  nombre  de  red  por  otra  razón  que  es  la  mas  princi- 
pal, porque  cuando  á  su  ídolo  sacrificaban  alguna   persona,  le  echaban  dentro   en  una  red,  y 
allí  le  retorcían  y  estrujaban  con  la  dicha   red,  hasta  que  le  hacían  echar  los  intestinos.  La 
.  causa  de  llamarse  cuatlatL  cuando  es  uno,  y  qüaqüata  cuando  son  muchos  es, porque  siempre 
traían  la  cabeza  ceñida  con  la  honda,  por  lo  cual  el  vocablo  se  decía  qüatlaíl  por  ubrevíatura, 
que  quiere  decir  quaitl  que  es  la  cabeza,  y  tlatl,  j[ue  quiere  decir  tematlaíl,  qne  es  la  honda, 
y  así  quiere  decir  qüatlaíl  hombre  que  trae  la  honda  en  la  cabeza  por  guirnalda;  también  se 
interpreta  de  otra  manera,  que  quiere  decir  hombre   de  cabeza  de  piedra.  Estos  dichos  Qi/a- 
quaías,  como  en  su  tierra  de  ellos,  que  es  en  el  valle  que  llaman  Matlatzinco,  hace  grandísimo 
frío,  suelen  ser  recios  y  para  mucho  trabajo,  y  como  usaban  de  las  hondas  con  que  de  lejos 
hacían  mal  con  ellas,  eran  muy  atrevidos,  determinados  y  malcriados,  asi  en  la  paz  como  en  la 
guerra,  por  lo  cual  al  que  es  mal  mirado  y  de  poco  respeto,  para  injuriarle  le  dicen:  bien  parece 
qüata,  como  quien  dice  malcriado  y  atrevido,  ni  mas  ni  menos  que  el  vino  recio,  que  luego 
se  les  subia  á  la  cabeza  por  la  fuerza,  y  los  emborrachaba  y  los   sacaba  de  juicio,  era  llamado 
qüatlaíl,  como  sí  dijesen  que  aquel  vino  hacia  al  hombre  mal  mirado  y  desatinado." 

(2)    Debo  entenderse  lo  contrario  de  lo  que  se  infiere  de  las  palabras  de  arriba;  no  es  el 
vencedor,  sino  el  venoido  quien  quedaba  por  tributario. 
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Para  esto  fueron  luego  mexicanos  mensageros  á  la  resolución  de  la  batea  da 
piedra  de  una  braza,  y  do  cierta  cantidad  de  ocote,  tea  para  encender  cada  no- 
che; y  para  cubrir  el  templo  madera  gruesa  de  cedro  rauy  bueno.  (1)  Fueron 
los  mensageros  mexicanos  dos  principales  llamados  Tezcatecolotl  y  Tlahiic 
loe.  Habiendo  hecho  su  embajada  al  principal  do  Matlatzinco,  Toluca,  y  la  de- 
manda de  la  tea,  tablones  y  vigas  de  cedro  para  el  templo,  respondió  el  princi- 
pal: ¿venis  vosotros  á  someternos  bajo  del  mando  mexicano^  y  someternos  á 
tributo?  ¿cómo  os  llamáis  el  uno  y  el  otro?  Dijeron:  TezcatecoloÜ,  y  el  otro 
Tlahiieloc.  Dijo  el  rey  y  principal:  descansad,  que  lo  trataré  con  los  principa- 
les de  todos  estos  pueblos,  y  llevareis  respuesta  do  ello.  Habido  entre  ellos 
pareceres,  les  digeron  á  los  mensageros  mexicanos  que  volviesen  á  su  rey  y  la 
dijesen,  que  piedra  grande  no  la  tenían,  ni  tablones,  ni  vigas  de  cedro,  que  por 
allá  las  buscasen,  que  ellos  no  tenían  nada  de  eso.  Vueltos  los  mensageros  á 
México  Tenuchtitlan,  le  contaron  al  roy  Axnyaca  lo  que  decían.  Oída  la  res- 
puesta tan  agria  y  tan  áspera,  recibió  mucha  pesadumbre  Axayaca,  y  confor- 
mado con  Cihuacoatl  Tlacaeleltzin,  se  resumió  én  que  se  lo  había  tratado  otra 
vez  á  su  señor  y  padre  Moctezuma,  rey  que  fué,  y  así  le  dijo  que  por  la  presente 
los  dejase,  así  á  los  de  Matkitzinco,  como  á  los  de  Mechoacnn,  que  su  tiempo 
vendría.  Ahora,  hijo  mío,  ya  estoy  muy  viejo,  después  de  muerto  yo,  no  se  lo 
que  sucedería  en  este  caso,  y  pues  está  en  vuestra  mano  el  mando,  que  vayan 
luego  sobre  ellos  y  los  destruyan,  para  que  vengan  á  vuestra  obediencia  y  tri- 
buto, sin  remisión  alguna.  Respondió  Axayaca  y  dijo:  señor  y  padre,  hágase 
como  lo  mandáis,  dése  orden  con  ])resteza  para  esta  guerra, pues  ellos  lo  quie- 
ren, y  á  nuestro  entender  conformo  á,  su  roFJpuesta,  merecen  que  vayamos  so- 
bre ellos  con  gran  poder  do  nuestros  amigos  y  comarcanos  de  México  á  la  re- 
donda: y  asi  vinieron  luego  todos  los  mexicanos  valerosos  y  capitanes,  77a- 
caieccaíl,  TlacochcalccUl,  TicocyahuacaÜ,  Te^cacoacaíl,  Acohialiuacail)  To- 
cidltecatl,  Hnil.znahuatlailotlac,ChalchlíthtepeJuiaJIitiUnahiiatl^  Caauhnodi- 


(i)  Kstáu  cxut'uriudi  los  antiguos  escritores  eu  afirmar  que  áutes  y  litsta  la  reedificación  de 
la  ciudad  de  Mdxioo,  abundaba  mucho  el  cedro  dentro  del  mismo  Valle  deMéxico.  La  techumbre 
de  los  edificios  mas  antiguos  son  üe  esta  madera;  sus  vigas  muy  gruesas,  y  se  mostraba  eu  uno 
de  los  coqveDtoB  de  nuestra  capital  una  mesa  de  cedro,  de  muy  grandes  dimensiones,  prueba 
evidente  de  un  árbol  llegado  á  un  crecimiento  desmedido.  Los  árboles  mejor  conocidos  de  los 
mexicanos  y  por  ellos  empleados  en  diferentes  usos,  eran  el  pino,  (ocoll,  ahora  ocote,)  el  en- 
cino, (ahuacuahuiil,)  el  roble,  {xalocoíl,  hoy  jalocote,)  el  cedro,  {llatzcan),  el  madroño, 
(¿litl),  •!  sauz,  (huexoil),  el  ciprés,  {iziizin),  el  pinajieté  ó  haya,  {oyameil,  hoy  oyamel). 
Kefiriéndose  á  las  maderas  dice  Betancourt,  Teatro  Mexicano,  parte  I,  trat.  11  núm.  153: 
**de  los  cedros  he  visto  tablones  en  la  Veracruz  que  sirven  de  pared  á  bajos  y  altos  de  una  casa, 
qne  de  eso  fueron  las  casas  de  la  Veracruz  cueva  en  sus  principios;  del  roble  se  sacan  diez  leguas 
de  México, tablones  de  á  cinco  varas  de  largo  y  una  do  ancho:  do  las  hayas,  oyametl,  y  pinabe- 
te9,B6  sacan  tablas  comunes  blancas  de  á  dos  varas  y  de  á  tres,  y  de  estos  que  son  á  manera  de 
olmos  uiny  crecidos,  y  que  es  de  lo  que  mas  abundan  las  sierras,  se  labran  vigas  para  techar, 
y  se  hacen  canoas  de  un  palo  de  mas  de  vara  de  hueco,  y  doce  de  largo,  en  que  traen  por  agua 
á  la  ciudad  lo  necesario,  y  de  los  cedros  planchas  muy  olorosas,  y  cnanto  mas  Añftjo  mai 
bnelo." 
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tu,  TUlancalqutyAtempanecaÜ  y  todos  los  cuachimes  y  tequihuaques  conquis- 
tadores adelantados  délas  guerras;  venidos  todosdíjoles:  ya  veis, señores, que 
en  vuestras  manos  están  los  mares  del  cielo  y  las  costas  de  la  gran  mar;  ahora 
sabréis  que  los  matlantzincas  toluquenos  y  sus  sugetos  han  cerrado  la  puerta, 
y  quieren  y  piden  guerra,  y  así  es  menester  que  vayan  mensageros  á  todas  las 
partes  cercanas  de  esta  corte  y  de  este  imperio,  apercibiéndoles  al  socorro  y 
guerra  contra  ellos,  con  toda  la  brevedad  que  se  pudiese,  y  así  fueron  á  Net» 
sahualcoy otl  de  Aculhuacan,  y  á  los  de  Chalco  y  Xochimilco,  y  finalmente,  á 
todos  los  comarcanos,  á  mover  la  gente,  y  armas  y  bastimentos  por  mandato 
del  rey  Axayaca  y  Cihuacoatl  TlacaelelUin,  sobre  el  aprieto  que  tienen  los 
mexicanos  contra  ios  matlantzincas  toluquenos,  que  los  socorriesen  con  bre- 
vedad, porque  los  contrarios  están  llenos  de  soberbia  y  arrogancia.  Llegados 
todos  los  vecinos  y  comarcanos  de  los  pueblos,  cada  uno  con  su  rey  y  capitán 
con  mucha  orden  y  concierto,  partieron  una  gran  mañana,  y  llegaron  al  lugar 
de  I^tapaltetiélan,  y  allí  comenzaron  á  hacer  buhíos,  tiendas  y  casas  para  los 
principales  y  señores  valerosos  capitanes.  Axayaca  llamó  á  los  principales  á 
su  tienda  y  les  dijo:  que  fuesen  al  principal  de  Tenantcinco,  que  está  en  mira, 
guarda  y  escucha,  que  luego  venga  a  mi  tienda;  y  decidle  de  mi  parte,  que  esté 
á  la  mira  con  grande  vigilancia,  y  cuando  viere  la  señal  que  se  hiciere  después 
de  media  noche,que  será  encender  el  templo  con  grandes  llamaradas  de  fuego^ 
y  luego  que  oiga  el  alarido^  grita  y  vocería,  que  se  venga  á  raíz  del  monte,  que 
en  llegando  la  gente  mexicana  á  la  puente  de  Chicnahuapan,  acometerá  luego 
por  la  parte  delantera  del  pueblo  de  Matlatzinco,  y  que  esto  sea  con  muy  va- 
leroso ánimo. 


.,   ■  arttífjoiy 
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CAPITULO  XLVIII. 


Trato  de  la  manera  que  el  eje'rcito  mexicano  acometió  á  los  de  Matlaltzinoo,  toluqneños,  j 
las  gentes  que  vinieron  en  socorro  de  Matlaltzinco. 


Díjoles  Axayaca  á  los  mexicanos,  que  acometiendo  valerosamente  á  los  ma- 
tlatzincas  no  matasen  muchos,  sino  que  los  fuesen  cautivando  y  dejando  atrás: 
el  proprio  aviso  dio  á  los  de  Tenantzinco,  para  que  se  viese  el  poder  y  valor  de 
cada  uno,  y  para  esto  puso  pena  de  estar  encerrados  en  sus  casas  ochenta 
dias,  quitándoles  las  preeminencias  de  señores  y  de  no  tener  templo  ni  palacio 
señalado,  y  con  esto  se  mandó  apercebir  la  gente  de  un  pueblo  con  su  capitán 
y  señor,  y  las  gentes  de  Aculhuacan,  tezcucanos,  xochimilcas,  chalcas,  chi- 
nampanecas,  Culhuacan,  Cuitlahuac,  Mizquic,  Iztapalapam,  Mexicatzinco. 
Huitzilopochco,  Cuyuacan,  Tacuba,  Atzcaputzalco  yHuatitlan,  para  luego  otro 
dia  á  la  alborada,  cada  pueblo  con  su  gente,  y  diferenciados  unos  de  otros.  Los 
mexicanos  fueron  los  primeros  que  tomaron  la  delantera  por  su  orden,  cada 
capitán  con  su  gente,  y  muy  de  mañana  tocaron  su  vocina  los  mexicanos  y  á 
un  mismo  tiempo  acometieron  á  los  toluqueños,  los  cuales  estaban  esperando 
á  los  mexicanos  en  la  puente  de  Cuapanoayan,  y  estando  á  punto,  dio  una  voz 
el  principal  de  Matlatzinco  Chimalieacili,  diciendo:  mexicanos,  aquí  habéis  de 
morir  á  nuestras  manos  todos.  De  la  otra  parte  mundo  Axayaca  á  Cuauhnoch- 
tli,  capitán  general,  que  animase  á  todos  los  señores  principales  y  capitanes 
de  cada  uno  de  los  pueblos,  y  en  especial  á  los  mexicanos,  proponiéndoles  el 
mucho  esfuerzo  y  valentía  de  sus  personas  y  la  multitud  de  gentes  que  gana- 
ron y  conquistaron  sus  valerosos  brazos  y  ánimos  invencibles,  ganando  hasta 
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las  costas  de  la  gran  mar  tlel  cielo,  ilhuica  atentli  anahuaque,  y  que  así  aho- 
ra habían  de  mostrar  el  valeroso  ánimo  que  hablan  tenido,  pues  era  muy  im- 
portante en  la  ocasión  que  estaban  presentes  los  enemigos;  poniéndoles  delan- 
te la  honra,  fama  y  ganancia  de  riquezas  y  esclavos,  y  sobre  todo  el  vasallage 
de  tributos  y  bienes  que  se  esperaba:  porque  habéis  de  saber  que  los  que  vie- 
aen  á  nosotros,  no  son  ni  tienen  mas  que  nosotros  sino  cuerpo^  armas,  rodelas 
y  macanas  macuahuití,  y  no  mas.  Nosotros  tenemos  gran  ventaja,  porque  el 
propio  Tetzahuitl  Huié^ilopoc/itU  es  con 'nosotros,  que  él  solo  hará  masque 
mil  de  nosotros,  pues  hemos  visto  en  muchas  partes  su  ayuda,  valor  y  esfuer- 
zo; que  mediante  él^  hemos  ganado  y  conquistado  tantos  señoríos,  pueblos,  tier- 
ras y  vasallos;  y  tened  por  cierto  que  los  que  vienen  á  nosotros  no  son  leones 
ni  tigres,  ni  tampoco  fantasmas  vivas,  que  es  el  Tzitzimitl  (1)  bajado  de  las  nu- 
bes, ni  tampoco  es  duende  coleletU  (2)  ni  son  águilas  de  rapiña  que  han  de  ve- 
nir volando  sobre  nosotros,  sino  solo  la  firme  esperanza  y  confianza  en  el  de 
la  noche  y  dia,  aire  sereno  y  tiempo,  que  es  el  propio  Huté^ilopochtli.  Aca- 
bado esto,  ya  que  salía  la  luna  del  alba,  quemaron  una  estatua  que  estaba  en- 
cima de  una  gran  peña,  lo  cual  era  señal  de  acometer.  Visto  esto  por  el  rey  de 
Tenantzinco,  comenzaron  con  un  alarido  grande  y  vocería  á  acometer,  por  la 
una  parte  muy  valerosamente,y  esto  con  gran  prisa;  mientras  enviaron  á  rogar 
con  la  paz  á  los  toluqueños,  para  que  con  quietud  y  sosiego  tributasen  y  vi- 
niesen á  obediencia.  Respondieron  que  no  querían,  que  ya  estaban  en  el  cam- 
po y  que  allí  se  conocería  quienes  eran  los  unos  y  los  otros;  y  cómo  todos  sus 
pueblos  y  comarcanos  estaban  muy  á  punto  de  morir  y  no  venir  á  sugecion  de 
servidumbre.  Con  esto,  habiendo  pasado  la  puente  de  Cuapanoayan  Axayaca 
y  todos  sus  ocho  valerosos  capitanes,  se  soterraron  debajo  de  tierra,  cubiertos 
con  paja,  para  cuando  fuese  menester  salir, para  prender  y  matar  á  los  princi- 
pales caudillos  de  los  toluqueños.  Con  tanta  braveza  entraron  los  mexicanos 
ala  batalla,  que  íbancomo  leones  hambrientos  pasando  de  tropel  y  dejando  atrás 
á  los  enemigos^  y  los  que  venían  mas  atrás  de  los  mexicanos,  comenzaron  á 
atar,  prender  y  cautivar  á  los  delanteros,  haciendo  pedazos  cabezas,  brazos  y 
piernas,  dando  unos  alaridos  que  subían  las  voces  á  los  cielos:  con  todo  esto 


(t)  Sacamos  de  Sahagan,  tom.  II,  pág.  261,  que  los  izitzimitl  ó  tzttzimiilis,  ''eran  unas 
figuras  feísimas  y  terribles,"  que  bajaban  de  lo  alto  y  se  comían  á  hombres  y  mugeres. 

(2)  ColeletU.  A  semejanza  de  todos  los  pueblos  paganos,  los  méxioa  admitían  en  su  teo- 
gonia los  dos  principios  enemigos,  luchando  siempre  entre  sí,  el  del  bien  y  el  del  mal.  En  su 
sistema  revuelto  y  abigarrado,  no  solo  se  encuentra  la  idea  de  un  Ser  Supremo,  único,  incor- 
póreo, creador  y  alimentador  de  todas  las  cosas,  sino  también  ciertos  espíritus  en  lucha  abierta 
contra  él,  dispuesto»  de  continuo  á  hacer  mal  y  afligir  á  la  humanidad.  De  esta  clase  eran  los 
txitzimime  de  que  acabamos  de  hablar,  el  coleteíU,  el  Üacaiecolotly  otros  mas.  El  coleletl^ 
y  ilacatecolotl,  ó  sea  la  persona  buho  ó  tecolote,  son  tenidos  por  nuestros  antiguos  escritores 
como  verdadera  representación  del  diablo;  debemos  advertir,  ser  en  realidad  espíritus  infer- 
nales por  mal  intencionados,  mas  no  porque  se  les  deba  tomar  en  el  verdadero  sentido  que  la 
teología  cristiana  da  al  demonio.  Fuera  de  estos  maléficos  seres  encontramos  los  nauchual- 
ii,  brujos  ó  hechiceros,  y  los  tecocolianime  perseguidores  de  las  gentes. — V.  Torquemada, 
lib.  VI,  cap.  39. 
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no  se  desenterraban  del  suelo  el  Axayaca  y  los  valerosos  capitanes,  hasta  que 
grandísima  parte  de  los  toluqueños  pasaron  la  puente  de  Cuauhponoayan,  que 
entonces  salieron  con  tanto  Ímpetu  á  ellos,  que  no  escapó  uno  de  los  que  pasa- 
ron que  no  quedase  muerto  ó  no  fuese  preso:  con  esto  iban  los  mexicanos  dan- 
do  voces  y  diciendo:  ea  mexicanos,  que  ahora  es  ello;  ningún  toluqueño  ha  do 
quedar  con  vida.  Axayaca  por  su  propria  mano  hizo  presa,  y  por  consiguiente 
todos  los  capitanes  hicieron  presa  de  dos,  tres  y  cuatro  cautivos  cada  uno.  Los 
toluqueños  iban  huyendo,  y  mientras  dieron  vuelta  los  mexicanos  por  otro  cami" 
no,  y  llegaron  al  pueblo  abrasando  á  fuego  la  casa  de  dios  de  los  toluqueños, 
que  se  decia  CulUin  (1),  de  alli  fueron  a  Calimaya;  de  allí  á  Tepemaxalco;  de  allí 
á  Tlacotempan;  de  allí  áTzinacantepec,  y  yendo  en  este  alcance  sobrevino  Tezu- 
zumoctli,  señor  de  Tenantzinco,  que  venia  ojeando  por  las  faldas  de  los  montes 
á  que  no  huyesen  los  toluqueños.  Después  de  haber  saludado  al  rey,  le  dijo: 
señor,  estaréis  cansado,  descansad  en  vuestro  pueblo  que  ya  no  es  Toluca,  sino 
México  Tenuchtitlan .  Los  soldados  varoniles  iban  dando  alcance  á  los  tolu- 
queños, diciéndoles:  volved,  volved,  que  á  vuestro  pesar  nos  habéis  de  tributar 
y  ser  nuestros  vasallos.  Llegados  á  Tlacotepec,  estaba  allí  mucha  gente  de  re- 
fresco de  parte  de  los  toluqueños,  aguardando  á  los  mexicanos  para  darles  por 
las  espaldas,  á  tiempo  que  llegó  Axayaca  con  su  poder,  y  luego  que  los  vio  co- 
menzó á  tocar  su  tamboril  (que  llaman  yopchuehuetl),  de  alegría,  y  puesto  con 
su  plumage  iba  con  tanta  prisa,  y  corría  con  tanto  ardimiento,  que  hacia  es- 
tremecer á  sus  enemigos;  á  esta  sazón  estaba  soterrado  junto  a  un  maguey  un 
principal,  toluqeñó  valiente,  llamado  Cuetzpal,  y  de  un  improviso,  al  pasar 
Axayaca,  salió  y  le  hirió  en  un  muslo,  que  le  hizo  doblar  la  rodilla:  el  Cuei::- 
pal  porfiaba  por  quitarle  la  divisa  del  pájaro  que  traía  en  la  cabeza  que  era 
Tlauhquechol,  y  la  rica  plumería;  de  otro  cabo  salió  una  vieja  detrás  de  otro 
maguey  (2) y  lequitó  á  Axayaca  la  divisa  de  la  avecica:  con  esto  arrancó  la  vieja 
dando  alaridos  con  la  divisa  en  la  mano.  Los  mexicanos,  como  quien  recuer- 
da de  un  sueño,  buscaron  á  su  rey  Axayaca  y  lo  echaron  menos:  preguntaban 
los  unos  á  los  otros  por  Axayaca,  y  ninguno  daba  razón.  Después  que  hubie- 
ron pasado  muchas  palabras  pesadas  tocantes  á  la  honra,  y  viéndose  todos 
culpados,  callaban  é  iban  todos  de  tropel, discurriendo  por  todas  partes  en  bus- 
ca de  él,  hasta  que  lo  hallaron  peleando  valerosamente  con  Quet:: pal,  que  el 
uno  al  otro  no  se  podían  vencer,  y  estaba  todo  lleno  de  polvo  el  cuerpo,  el  ros- 
tro  y  la  cabeza,  y  muy  cansado,  y  le  andaba  rodeando  el  Tlilcueí^pal,  y  á  voces 
le  decia:  ¿cómo  te  llamas?  Que  tú  desde  luego  serás  gran  señor:  esto  le  decia 


(1)  "Sa  ídolo  de  estos  tolucas  era  llamado  Colízin,  hacíanle  muchas  maneras  de  ñestas  y 
honra,  y  cuando  celebraban  su  fiesta,  ellos  solamente  la  hacían,  sin  que  les  ajudasen  para  ella 
los  mexicanos  y  tepanecas;  y  cuando  hacían  sncríGcío  de  alguna  persona  lo  estrujaban  retor^ 
ciéndolo  con  cordeles  puestos  á  manera  de  red,  y  dentro  do  ellos  le  oprimían  tanto,  qne  por 
las  ma}as  de  la  red,  salían  los  huesos  de  las  manos  y  píéa,  y  derramaban  la  sangre  delante  de] 
ídolo." — Sahagan,  tom.  III,  pág.  130. 

(2)  Agace  mexicano,  Lineo. — Ve'ase  lo  qoe  dice  Motoiínia  en  la  pág.  243. 
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Axayaca  á  SU  contrario,  y  él  le  respondió:  llámonfie  Tiilciietzpal.  Díjole  Axa- 
yaca:  mirad,  bellaco,  que  si  me  quitáis  la  vida,  será  vuestro  México  Tenuchti- 
tlan. — Habiendo  visto  CueUpal  (1)  que  venian  los  mexicanos  en  su  busca,  hu- 
yó á  gran  prisa.  Tomaron  los  mexicanos  á  su  rey  Axayaca  y  le  limpiaron  el 
rostro.  Díjoles  él:  dejadme  descansar.  A  este  tiempo  vino  Tezo.zomoctli,  señor 
de  Tenantzinco,  y  díjole:  señor,  vuestra  real  persona  ha  ganado  y  conquistado 
todos  los  pueblos  de  los  matlatzincas,  aunque  tan  á  costa  de  vuestra  persona. 
Lleváronle  luego  á  Toluca  á  descansar,  y  en  este  ínter  sobrevino  Chimalteuc 
tu,  señor  de  los  matlatzincas,  y  díjoles:  señores  mexicanos,  cese  ya  vuestro 
orgullo  y  braveza,  que  ya  os  somos  vuestros  vasallos  y  tributarios:  mirad,  se- 
ñores, que  en  esta  tierra  y  pueblo  no  hay  otra  cosa  sino  maíz^  (2)  frijol,  (3) 
huauhtli,  chian  y  tea  para  alumbrar  de  noche,  que  es  candela,  y  esteras, /)e- 
tlatl.  jEsto  es^  señor,  lo  que  en  este  pueblo  vuestro  se  dá  y  cria,  y  no  otra  co- 


(1)  El  autor  llama  unas  veces  Cuetzpal  y  otras  Tlilcaetzpal  al  guerrero  mailatzincaü: 
el  nombre  se  compone  de  tlili,  negro,  y  cueizpalin,  lagartija;  de  manera  que  se  nombraba 
lagartija  negra. 

(2)  "Mahíz:  planta  bien  conocida  ya  en  Europa,  cuyo  fmto  es  el  grano  del  mismo  nombre. 
Los  indios  de  Cuba  parecían  pronunciar  maisi  6  majisi:  los  de  Haytí  mají.  Zea  Mayz." — 
Vocabulario  en  Oviedo. — Motolinia  nos  da  curiosos  pormenores  acerca  de  los  nombres  mexi- 
canos del  maíz  en  sus  diferentes  estados.  "En  esta  lengua  (mexicana)  cuando  el  pan  se  coge  y 
todo  el  tiempo  que  está  en  mazorca,  que  así  se  conserva  mejor  y  mas  tiempo,  llámanle  centli: 
después  de  desgranado,  Uamanle  ilaulli'.  cuando  lo  siembran,  desde  nacido  hasta  que  está  de 
una  braza,  llámanle    tloctli:  una  espiguilla  que  echa  antes  de  la    mazorca    en  alto,    llámanla 
miyahuatl:  ésta  comen  los  pobres,  y  en  año  falto  todos. — Cuan  do  la  mazorca  está  pequeñita 
en  leche,  muy  tierna,  llámanla  xilotl:  cocidos,  los  dan  como   fruta  á  los  señores.  Cuando  ya 
está  formada  la  mazorca  con  sus  granos  tiernos    y  es  de  comer,   ahora  sea  cruda,  ahora  asada, 
que  es  mejor,  llámase  elotl.  Cuando  está   dura,  bien  madura,  llámanla  centli,  y  este  es  el 
nombre  mas  general  del  pan  da  esta  tierra.  Los  españoles  tomaron   el  nombre  de  las  islas,  y 
llámanle  maíz.» — Nuestros  lectores  reconocerán   en  los  nombres  de  arriba  los  ya  castellaniza- 
dos que  indican  aquellos  objetos. — Molina,  en  su  Vocabulario,    enumera  los  diversos  colores 
del  maíz  con  sus  nombres  nacionales,  que  son  los  siguientes:  maíz  blanco,  iztactlaolli;  maíz 
negro,  yauhtlaolli,  yauitl;  maíz  amarillo,  cuztictlaulli;  m&izcolor&do,  xiuhtoctlauUi;  maíz 
pintado  de  diversos  colores,  seuchicenilaulli;  maíz  leonado,  quappchcentlaulli. — Recomen- 
damos á  nuestros  lectores  la  memoria  sobre   el  cultivo  del  maíz  en   México  por   nuestro  muy 
distinguido  compatriota  D.  Luis  de  la  Rosa,  de  la  cual  tomamos  las  noticias  siguientes:  El  maiz 
es  originario  de  Asia  y  de  América.  *'En  el  Asia  oriental  continental,  el  maíz  no  tiene  nombre 
propio;   en   la  lengua   china  se  llama  ya-chu-chu,  grano  de  chu,  6  de  ya  Cjade,)    ó   yu-my 
[arroz  parecido  al  jade];  en  lengua  japonesa,  se  llama  nanbamhibi,  ó  granos  de  necuban,  y 
ordinariamente  trigo  extrangero;  en  mandunes  se  llama  aikha  chuchu,  granos  de  vidrio  de 
color.  En  el  grande  herbario  chinu,  que  se   titula  Peu-thsao-hadgmov ,  que  se  compuso  á 
mediados  del  siglo  VIII,  se  dioe  que  el   maíz   ha  sido  llevado  á  la   China  de  los  países  occi- 
dentales.''— En  cuanto  á  especies  y  variedades,    se  enumeran    varias  y  entre  ellas  el  maíz  de 
espigas  ramosas,  maíz  de  gallinas,  maíz  manchado,    maíz  blanco,  maiz  do  padies,  maíz  flor  de 
harina,    maiz  amarillo,  maíz  piedra  de  fusil,    maíz  precoz,    maíz  cuarenteno,   maíz  de    Siria, 
maíz  tardío,  etc 
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sa:  con  este  tributo  y  promesa  so  vinieron.  Después  le  enviaron  á  Cihuacoatl 
un  mensagero  para  que  le  avisase  y  diese  cuenta  de  como  venia  Axayaca  he- 
rido en  una  pierna,  que  le  hirió  un  capitán  toluqueño  llamado  TUlcuet^pal. 

(3)  Los  antiguos  esoritores  llaman  á  esta  legumbre /r/so /es,  ahora  le  deolmoB  Jrijoles ,  en 
mexicano  se  nombra  estando  todavía  tierno  y  en  la  sioula  exotl,  de  donde  formamos  la  voz 
e/o/c,  y  en  castellano  se  ólioq  judia  tierna:  el  grano  logrado  y  seco  es  etl,  en  castellano  judía; 
sa  nombre  botánico, /«seo /as  oulgaris.  Le  hay  de  diversos  tamaños  y  colores;  de  entro  los 
pequeños  se  conocen  blanco,  negro,  amarillo,  parraleuo,  bayo,  pinto,  etc.,  distinguiéndose  por 
el  tambño  mas  pequeño,  el  garrapato:  las  especies  mayores  reciben  en  mexicano  el  nombre 
gt)Dérico  de  ayacotli^  de  donde  sale  la  palabra  ayacoie  ó  ar/acotea. 
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CAPITULO  XLIX. 


Del  recibimiento  que  se  le  hizo  al  rey  Axayaca  en  México  Tenuchtitlan,  y  como  celebraron 
el  sacriñcio  de  Huitzilopochtli. 


Habiendo  entendido  la  embajada  Cihuacoatl  llacaelelUin,  se  apesadumbró, 
por  venir  herido  el  rey.y  por  la  alegría  del  vencimiento  de  los  enemigos  matlat- 
zincas,  mandó  que  se  hiciese  muy  grande  recibimiento,  que  se  entoldase  é  hi- 
ciesen arcos  y  grandes  enramadas,  y  el  suelo  lo  sembrasen  de  laureles  desde 
Chapultepec  hasta  Tenuchtitlan^  y  que  diesen  luego  aviso  á  los  tlamacazques 
sacerdotes  para  que  se  subiesen  a  la  casa  y  torre  de  Huitzilopochtli  y  golpea- 
sen recio  los  atabales  y  resonasen  con  grandes  sonidos  las  vocinas  y  caraco- 
les. Luego  que  se  les  dio  á  todos  este  aviso,  fueron  los  muy  viejos  principales 
á  recibir  á  Axayaca,  dándole  vezoleras  de  oro,  orejeras  muy  ricas  y  matcmecatl, 
amanera  de  manípulos,  que  eran  de  cuero  dorado,  colgando  campaniUas  da 
oro,  y  unos  collares  anchos  para  las  gargantas  de  los  pies,  colgando  campani- 
llas de  oro  llamados  tecuecueootli,  preciadas  mantas  y  pañetes  tocuitlaniaxtlatl, 
cotaras  de  cuero  de  tigres,  mucha  fina  rosa,  y  la  comida  estaba  á  la  puerta 
de  Chapultepec,  que  estaba  cercado  de  carrizo  y  muy  ricos  perfumaderos,  yetl, 
cacao,  y  todo  género  de  frutas  de  diversas  partes  venidas.  Llegados  allí  le  sa- 
ludaron, dándole  loores  de  la  victoria  que  el  Tetzahuitl  HuitsUoyochtii  les  ha- 
bía dado,  diciéndole:  Señor,  que  fuiste  y  recibiste  á  los  inmortales  dioses  y  al 
sol,  aire  y  noche  que  sobre  nosotros  viene,  que  es  el  Xiuchpilli^  señor  de  los 
tiempos  y  verano,  con  otras  muchas  oraciones,  y  que  pues  le  trajo  Huitzilo- 
pochtli á  su  casa  y  patria  de  México,  Tenuchtitlan^  en  donde  han  estado  en  lá- 
grimas vuestros  leales  vasallos  y  toda  la  gente  mexicana  por  vuestra  real  per- 
sona. Respondió  Axayaca,  agradeciéndoles  el  trabajo  y  elpresente  que  le  ha- 
cían. Luego  vinieron  los  principales  de  Cuyuacan  al  buen  recibimiento  de  su 
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buena  venida  y  llegada  con  tan  valerosa  victoria.  Detrás  de  ellos  llegaron  los 
principales  de  Tacuba,  y  en  pos  de  ellos  vinieron  los  de  los  pueblos  de  7!j««c/r 
yucan,  Chichicuauhtla  y  HuitsiUUapan,  y  (como  monteros,  trageron  estos  na- 
turales de  los  montes  sus  presentes  de  tigres  (1),  leones  (2),  lobos  (3),  onzas, 
ocotochtli  (4),  lobos  pardos  ctietlachcoyotl  (5),  raposas,  coyotes  (6),  venados  (7), 
liebres  (8)  y  conejos,  todos  vivos  y  enjaulados.  Y  llegados  á  México  Tenuchti- 
tlan,  era  tan  grande  el  ruido  de  los  caracoles  y  vocinas  que  resonaban  los  sa- 
cerdotes por  todos  los  templos,  que  no  se  o¡an,y  le  toparon  los  viejos  mexicanos 


(1)  Los  españoles  que  por  primera  vez  veían  los  nuovos  anímales  que  en  México  se  les 
presentaban,  les  daban  nombres  de  su  leDgua,por  las  semejanzas  mas  ó  menos  patentes  que  le« 
encontraban  con  los  animales  de  ellos  conocidos;  olvidándose  en  seguida  los  nombres  de  las 
lenguas  del  país,  quedaron  aquellos  con  los  que  en  realidad  no  les  pertenecían.  Al  deoír  nos- 
otros alguna  cosa  acerca  de  los  cuadrúpedos  enumerados  por  el  autor,  no  nos  proponemos 
hacer  descripciones  científicas,  sino  más  bien  dar  á  conocer  las  antiguas  ideas  profesadas  por 
los  mexicanos,  por  mas  que  nos  parezcan  empíricas  y  aun  algunas  veces  falsas  y  absurdas:  en 
suma,  no  pretendemos  ser  científicos,  sino  conservadores  de  tradiciones  y  pensamientos  pasa- 
dos. Al  efecto,  vamos  á  tomar  por  guía  al  padre  Sahagun,  copiando  sus  descripciones  y  dando 
entrada  aun  á  sus  mararillosas  leyendas.  Sirva  esta  advertencia  para  todos  los  casos  de  sn 
especie  — Ocelotl. — **E1  tigre  anda  y  bulle  en  las  sierras,  y  entre  las  peñas  y  riscos,  y  tam- 
bién en  el  agua:  y  dicen  es  príncipe  y  señor  de  los  otros  anímales,  y  es  avisado,  recatado,  y 
regálase  como  el  gato,  y  no  tiene  trabajo  ninguno,  y  tiene  asco  de  beber  cosas  sucias  y  he- 
diondas, y  tiénese  en  mucho.  Es  bajo,  corpulento,  su  cola  es  larga,  y  las  manos  son  gruesas  y 
anchas,  y  tiene  el  pescuezo  grueso:  tiene  la  cabeza  grande,  las  orejas  son  pequeñas,  el  hocico 
grueso,  carnoso,  corto,  y  de  color  prieto,  y  la  nariz  grasicnta:  tiene  la  cara  ancha  y  los  ojos 
relucientes  como  brasa:  los  colmillos  son  grandes  y  gruesos,  los  dientes  menudos,  chicos  y  agu- 
zados, las  muelas  anchas  de  arriba,  y  también  la  boca  muy  ancha,  y  tiene  uñas  largas  y  agudas. 
Tiene  pescuuos  en  los  brazos  y  en  las  piernas,  el  pecho  blanco,  el  pelo  lezne,  y  como  crece  se 
vá  manchando,  y  crécenle  las  uñas  y  garras:  crécenle  los  dientes,  las  muelas  y  los  colmillos,  y 
regaña,  muerde  y  arranca  con  los  dientes,  corta,  gruñe  y  brama,  sonando  como  trompeta.  El 
tigre  blanco  dicen  que  es  capitán  de  los  otros  tigres,  y  es  muy  blanco.  Hay  otros  que  son  blan- 
quecinos, manchados  de  prieto:  hay  otro  tigre  de  pelo  vermejo,  y  manchado  de  negro. 

*'La  propiedad  del  tigre  es,  que  come  animales,como  son  ciervos,conejos,  y  otros  semejantes, 
es  regalado,  y  no  es  para  trabajo:  tiene  mucho  cuidado  de  sí,  báñase,  y  de  noche  velos  anima- 
les que  ha  de  cazar,  tiene  muy  larga  vista,  aunque  haga  muy  obscuro,  y  aunque  haga  niebla  vé 
las  cosas  muy  pequeñas;  cuando  ve  al  cazador  con  su  arco  y  saetas,  no  huye,  sino  siéntase  mi~ 
rando  hacia  él  sin  ponerse  detrás  de  alguna  cosa,  ni  arrimarse  á  nada,  luego  comienza  á  hipar, 
y  aquel  aire  enderézale  hacia  el  cazador  á  propósito  de  ponerle  temor  y  miedo,  y  desmajarle 
él  con  el  hipo,  y  el  cazador  comienza  luego  á  tirarle,  y  la  primera  saeta,  que  es  de  caña,  tó- 
mala el  tigre  con  la  mano,  y  hácela  pedazos  con  los  dientes,  y  comienza  á  regañar  y  gruñir,  y 
echándole  otra  saeta  hace  lo  mismo.  Los  cazadores  tenían  cuenta  con  que  no  habían  de  tirar  a\ 
tigre  mas  de  cuatro  saetas:  esta  era  su  costumbre  ó  devoción,  y  como  no  le  matase  con  las 
cuatro  saetas,  luego  el  cazador  se  daba  por  vencido,  y  el  tigre  luego  comienza  á  esperezarse, 
sacudirse,  y  á  relamerse:  hecho  esto  recógese,  y  dá  un  salto,  como  volando,  y  arrójase  sobre 
el  cazador;  aunque  esté  lejos  diez  ó  quince  brazas,  no  dá  mas  de  un  salto:  va  todo  encrespado 
como  el  gato  con  el  perro,  luego  mata  al  cazador,  y  se  le  come.  Los  cazadores  diestros,  en 
echando  la  primera  saeta,  sí  el  tigre  la  hizo  pedazos,  toman  una  hoja  de  un  árbol  de  roble  ó  de 
otro  semejante,  é  híncanla  en  la  saeta  y  tiran  con  ella  al  tigre,  y  la  hoja  así  puesta  hace  ruídO; 
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Qn  MazanUin tamaleo,  (la  huerta  que  después  fué  del  marqués  del  Valle)  se 
pusieron  en  dos  ringleras  de  trecho  en  trecho  con  sombras  y  buhiyos  cubiertos 
de  rosas,  y  habiéndole  dicho  su  oración  del  recibimiento  en  nombre  de  todo  el 
senado  mexicano,  y  délos  viejos  principales  Cuauh  haehuetque,  todos  con  sus 
calabacinos  de  pisiete,  armados  con  ycAca/iííí/JíYes,  rodelas,  macanas,  y  detrás 
del  colodrillo  trenzados  todos  los  cabellos  con  cueros  colorados,  y  con  esta  or- 
den caminaron  hasta  México  Tenuchtitlan;  luego  que  entraron  se  fueron  dere- 
cho a  humillarse  y  hacerle  reverencia  á  HaitzilopochtU  en  su  templo.  Luego 
Axayaca  le  hizo  sacrificio  punzándose  las  orejas  y  los  pulpejos  de  sus  muslos 
y  piernas,  y  de  su  propria  sangre  untó  los  pies  al  ídolo,  y  le  sahumó  con  un 
incensario  ó  braserillo:  hecho  esto,  todos  los  presos  toluqueños  que  trageron 
hicieron  reverencia  y  se  echaron  á  los  pies  del  ídolo  HaitzilopochtU,  luego 
los  esclavos  rodearon  la  gran  piedra,  y  fueron  y  se  hincaron  de  rodillas  al  bra- 
sero que  llaman  Cuauhxicalli,  besaron  la  tierra  todos,  y  hecho  esto  se  bajaron 
tod.ciSupQr  su  orden  y  fueron  al  templo  y  palacio  del  rey  con  mucha  música  de 

asi  como  ctiíindo  vuela  una  langosta,  y  cáese  en  el  suelo  al  medio  del  camino,  ó  cerca  del  ti- 
gre, y  con  esto  se  divierte  el  tigre  (conviene  en  esto  con  el  gato,  que  gusta  de  oír  algún  rui- 
do) á  llegar  la  hoja  que  cae  y  llega  la  saeta,  y  pásale  ó  hiérelo,  y  luego  este  da  un  salto  hacia 
arriba,  y  tornando  á  caer  en  tierra,  tórnase  á  sentar  cómo  estaba  antes,  y  allí  muere  sentado 
sin  cerrar  los  ojos,  y  aunque  está  muerto,  parece  vivo.  Cuando  el  tigra  caza  primero  ija,  y  con 
aquel  aire  desmaya  á  lo  que  ha  de  cazar;  la  carne  del  tigre  tiene  mal  «abor  y  requema. 

"Habia  unas  gentes  que  eran  como  asesinos,  los  cuales  se  llamaban  Noaolzaleque,  era  gen- 

,te.  usada  y  atrevida  para  matar,  traian  consigo  del  pellejo  del  tigre  un  pedazo  de  la  frente,  y 

otro  del  pecho,  el  cabo  de  la  cola,  las  uiías,  «1  corazón,  los  colmillos  y  los  hocicos:  decían  que 

.  con  esto  eran  fuertes,  osados   y  espantables  á  todos,  y  todos  los  temian,  y  á  ninguno  habían 

jQO^iedo  por  razón  de  tener  consigo  estas  cosas  del  tigre.  Estos  se  llamaban  también  Pixequete^ 

colpachoani." 

(2)  "El  león  es  del  tamaño  del  tigre,  no  es  manchado,  tiene  el  pelo  también  lezne,  y  en 
el  cuerpo  es  de  la  manera  del  tigre,  sino  que  tiene  las  uñas  mayores,  y  también  pe/cuños  muy 
largos,  es  rojo  oscuro:  hay  leones  vermejos,  y  otros  blanquecinos,  estos  se  llaman  leones  blan- 
cos. 

'    ''Hay  un  animal  que  se  llama  quanmiztli,  por  sus  propiedades  parece  ser  onza,  y  si  no  lo 
es,  no  sé  á  que  otro  animal  sea  semejante:  dicen  que  es  parecido  al  león;  sino  que  siempre  an- 
da en  los  árboles  saltando  de  unos  á  otros,  y  allí  busca  bU  comida;  pocas  veces  anda  en  el  suelo. 
\     **Hay  un  animal  en  estas  partes  que  que  se  llama  Macamútli,  quiere  decir,  ciervo  león,  el 
cual  no  sé  si  le  hay  en  otra  parte:  es  del  tamaño  del  ciervo  y  la  color  de  éste,  y  sus  uñas  lo 
mismo:  los  machos  tienen  cuernos  como  ciervo,  pero  tiene  pezcuños  como  león  muy  agudos,  y 
*-    los  dientes  y  colmillos  como  éste:  no  come  }erbas,  anda  éntrelos  otros  anímales,  y  cuando 
quiere  comer,  abrázase  con  un  ciervo  y  con  elpezouño  ábrele  por  la  barriga,  comenzando  des- 
de las  piernas  hasta  la  garganta,  y  asi  le  echa  fuera  todos  los  intestinos,  y  le  come;  en  ninguna 
cosa  le  conocen  los  otros  ciervos,  sino  en  un  mal  hedor  que  tiene. 
® '      "Hay  otro  animal  en  esta  tierra,  que  se  llama  cuitlamizili,  que  quiere  decir  león  bastar^ 
do,  éste  según  lo  que  de  él  ge  dice  es  lobo,  come  ciervos,  y  gallinas  y  ovejas:  en  tomando  un 
''*  tiiervo  hártase  de  él  hasta  no  poder  más,  y  échase  i  dormir  dos  ó  tres  dias:  no  cura  de  cazar 
""^^  más,  por  esto  le  llaman  león  bastardo,  porque  es  glotón,  ni  tiene  cueva  como  los  leones,  y  de 
^     noche  come  las  gallinas,  y  las  ovejas,  y  aunque  esté  harto  mata  todaa  las  gallinas  y  ovejas  que 
puede.''— Sahagun,  tom.  III,  pág.  153. 
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caracoles  te^iUíUy  alambores,  de  mucho  placer  y  alegría:  y  después  de  haberle 
saludado  Cihuacoatl  TlacaelelLztn  y  descansado,  A  otro  dia  le  dijo  al  rey  Axa- 
yaca:  Señor  é  hijo,  es  honra  y  gloria  de  los  royes  hacer  sacrificio,  y  así  con 
vuestro  esclavo  ganado  en  justa  guerra,  haréis  sacrificio  y  ofrenda  de  él,  y  sea 
que  estrenemos  el  tianguis,  templo  y  Cú  de  Tlatelulco  en  nombre  de  HuiUilo- 
pochtlí,  nuestro  buen  señor  y  Dios,  pues  para  el  efecto  dejasteis  el  Cú  del 
tianguis  y  mercado  de  Tlatelulco.  Fué  de  ello  muy  contento  Axayaca,  ó  hizo 
llamar  á  Petlacalcatl,  su  mayordomo  mayor,  y  dijole:  traedme  mis  armas  y 
dfvisa  del  tigre  y  águila,  y  macana  dorada  de  navajas;  y  traído  vistieron  al  pre- 
so esclavo  de  Axayaca,  y  luego  le  dieron  muy  bien  de  comer  y  beber,  y  des- 
pués de  esto  hizo  el  Cihuacoatl  otro  parlamento  en  satisfacción  de  su  vejez: 


(3)  Lobo,  cuetlachtli. 

(4)  "Hay  otro  animal  que  se  llama  ocotochtli,  que  también  habita  entre  las  peñas  y  mon- 
tes, es  del  tamañ  í  de  un  podenco,  bajo  y  corpulento:  tiene  el  pelo  pardo  por  el  lomo,  y  por  la 
barriga  blanquecino,  con  unas  manchas  negras,  ralas  y  pequeñas,  el  pelo  blanco,  la  cabeza  re- 
donda,  y  las  orejas  pequeñas  como  de  gato:  la  cara  redonda,  el  hocico  corto,  la  lengua  áspera  6 
espinosa,  el  ahuUido  delgado  como  tiple,  es  muy  ligero  j  salta  mucho  como  que  vuela.  Esto 
animal  tiene  una  singular  propiedad,  que  caza  para  dar  de  comer  á  otras  bestias  fieras:  caza 
hombres  ó  ciervos,  ú  otros  animales,  y  caza  de  esta  manera,  que  viendo  que  se  acerca  lo  que 
quiere  cazar,  se  esconde  tras  de  un  árbol,  y  en  llegando  junto  él,  arremeto,  y  pásale  la  lengua 
por  los  ojos,  y  es  tan  ponzoñosa,  que  luego  mata  en  tocando:  como  cae  el  animal,  ú  hombre 
que  mató,  cúbrele  con  heno,  y  súbese  sobre  un  árbol,  y  comienza  á  abultar,  cuyo  ahullido  se 
oye  muy  lejos,  y  luego  las  otras  bestias  fieras  como  tigres,  leones,  etc.,  que  oyen  aquel  grito, 
luego  entienden  que  son  llamados  para  comer,  y  van  presto  donde  está  el  ocotochíli,  ven  la 
presa,  y  luego  lo  primero  beben  la  sangre,  y  después  despedazante  y  comente,  y  en  todo  esto 
él  está  mirando  aparte  cómo  comen  los  otros,  y  después  que  ellos  han  comido,  él  también  come 
lo  que  sobra,  y  dicen  pue  hace  esto  porque  tiene  la  lengua  tan  ponzoñosa,  que  si  comiese  em- 
ponzoñaría la  carne,  y  morirían  las  otras  bestias  comiendo  de  ella.  (Según  el  padre  Molina, 
este  animal  es  gato  montes  ó  marta.) — Sahagun,  tom.  III,  pág.  156." 

(5)  "Otro  animal  de  esta  especie  hay  en  esta  tierra  que  llaman  Cuíílachcoioííl,  y  tiene 
las  mismas  condiciones  arriba  dichas,  salvo  que  en  el  pelo  es  semejante  al  oso,  y  tiene  cervi- 
guillo  grueso,  y  muy  belloso,  y  en  el  pecho  y  en  la  cara  tiene  un  resello  de  pelos  grandes  que 
le  hace  espantable." — Sahagun,  ton^.  III,  pág.  156.  .,j^,   ,     ^  ^^ 

(6)  "Hay  en  esta  tierra  un  aniuial  que  se  dice  coiotl,  el  cual  algunos  de  los  españoles  le 
llaman  zorro,  y  otros  le  llaman  lobo,  y  según  sus  propiedades  á  mi  ver  ni  es  lobo  ni  zorro,  sino 
animal  propio  de  esta  tieira,  es  muy  belloso,  de  larga  lana:  tiene  la  cola  gruesa  y  muy  lamida: 
las  orejas  pequeñas  y  agudas,  el  hocico  largo,  y  no  muy  grueso  y  prieto,  tiene  las  piernas  ner- 
viosas, las  uñas  corbadas  y  negras,  y  siente  mucho:  es  muy  recatado  para  cazar,  agazápase  y 
pénese  en  acecho,  mira  á  todas  partes  para  tomar  su  caza:  es  muy  sagaz  ea  acechar  esta. 
Cuando  quiere  arremeter,  primero  echa  su  baho  contra  ella  para  inficionarla,  y  desanimarla  con 
¿1,  es  diabólico  este  animal:  si  alguno  le  quita  la  caza,  nótale,  aguárdale  y  procura  vengarse  de 
él,  matándole  sus  gallinas,  ú  otros  animales  de  su  casa:  y  si  no  tiene  oosa  de  estos  en  que  se 

:  Tengue,  aguarda  al  tal  cuando  va  camino,  y  póuese  delante  ladrando  como  que  se  le  quiere 
oomer  por  amedrentarle;  también  algunas  veces  se  acompaña  con  otros  tres  ó  cuatro  de  sus 
compañeros  para  espantarle,  y  esto  hacen  ó  de  noche  ó  de  dia.  Este  animal  tiene  condiciones 
esqulsitas  y  es  agradecido.  Ahora  en  estos  tiempos  aconteció  una  cosa  digna  de  notar  con  uno 
de  estos  animales. 
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ved,  dice,  que  por  su  mano  este  rey  Axayaca  hace  sacrificio  á  su  Dios  en  fin 
de  sus  dias;  y  comenzó  á  llorar,  y  Axayaca  á  consolarle  con  muy  amorosas 
palabras.  Estando  en  esto  llegó  el  rey  Nezahualcoyotziriy  de  Aculhuacan,  y 
presentó  á  Axayaca  un  amosqueador  grande  de  preciaba  plumería,  heccaze" 
huazquetzalli,  y  en  medio  un  soldé  oro  fino,  y  al  rededor  del  sol  mucba  piedra 
riquísima  de  esmeraldas  y  rubies,  y  una  tranzadera  de  cabellos  dorada  con  ri- 
ca plumería,  y  luego  le  explicó  la  oración  del  buen  suceso  de  la  guerra  de  Ma- 
tlátzinco,  y  que  demostraba  bien  venir  de  la  sangre  y  linage  de  AcamapichÜi 
su  bisabuelo,  y  eihuQ\o HuiUiUliuitl,. y  su  lio  Itscoatl,  y  padre  Moctezuma,  que 
ahora  merecen  mas  gloria  por  haberles  ensalzado  su  honra  y  famaá  tan  vale- 
rosos reyes  como  fueron.  Después  vino  el  rey  de  Tacuba  Totoquihua^tli,  y 
después  de  haberle  hecho  su  oración  ydádole  el  parabién  del  buen  suceso  de 
la  guerra  de  los  toluqeños,  le  ofreció  una  trenzadera  de  preciada  plumería^  con 
una  vezolera  de  oro  y  orejera  de  color  colorado,  cotaras  de  cuero  de  tigre,  una 
manta  azul  preciada  de  red,  anchos  los  lazos,  y  en  cada  nudo  ó  lazo  una  pe- 
queña piedra  subtilmente  labrada.  Visto  Axayaca  los  ricos  presentes  que  le 
hablan  traído  les  rindió  las  gracias,  y  en  recompensa  les  dio  mantas  ricas, 
trenzaderas  doradas,  vezoleras,  orejeras  y  cotaras  doradas;  con  esto  les  dijeron 
(jue  para  un  dia  señalado  habían  de  venir  todos  para  celebrar  el  brasero  nuevo 
que  hablan  hecho  Ctiauhxicalli  del  templo  de  Huitzilopochtli,  y  de  los  escla- 
vos habidos  de  Matlatzinco,  después  se  despidieron  y  se  fueron.  Vino  luego 
el  Señor  de  Tenantzinco  Te^^o^omoctli  y  hecha  su  oración,  le  ofreció  una  man- 
ta muy  rica,  y  unos  pañetes  maaíZa^?,  todo  de  huitsíl  tlachihuálli  de  plumas 
muy  menudas  de  el  Quetzalhuit^itztl,  sinzones  (10)  pájaros  muy  pequeños  re- 

"Un  oaminante  yendo  por  su  camino  vio  uno  de  estos  animales  que  le  hacia  señal  oon  la 
mano  para  que  se  llegase  á  él;  espantóse  de  esto  el  caminante,  y  fué  hacia  donde  estaba,  y 
•orno  llegó  cerca  de  él,  vio  una  culebra  que  estaba  enredada  en  el  pescuezo  de  aquel  animal,  y 
tenia  la  cabeza  por  debajo  del  sobaco  de  éste,  y  estaba  muy  apretada  con  él:  esta  culebra  era 
de  las  que  se  llaman  cincoatl;  el  caminante  como  vio  este  negocio  pensó  interiormente  dicien- 
do: ¿á  cuál  de  estos  ayudaré?  y  determinó  ayudar  á  aquel  animal:  tomó  una  vardasca  y  comen- 
zó á  herir  á  la  culebra,  y  luego  ésta  se  desenrescó,  cayó  en  el  suelo,  y  comenzó  á  huir  y  meterse 
entre  la  yerba,  y  también  el  animalejo  se  fué  huyendo:  de  ahí  á  un  rato  tornóse  á  encontrar 
oon  el  caminante  entre  unos  maizales,  y  llevaba  dos  gallos  en  la  boca  por  los  pescuezos,  y  pú- 
solos delante  del  caminante  que  le  habia  librado  d«3  la  culebra,  é  hizole  señal  oon  el  hocico  que 
loa  tomase;  se  fué  tras  él  hasta  que  llegó  á  su  casa,  y  como  vio  donde  entraba,  fué  á  buscar 
una  gallina  y  llévesela  á  su  casa,  y  dentro  de  dos  dias  le  llevó  un  gallo.  Este  animal  come 
carne  cruda,  y  también  mazorcas  de  maíz  secas  y  verdes,  cañas,  gallinas,  pan  y  miel.  Tó- 
manlo  con  trampa,  alzapié,  lazo,  ó  fléchanle,  y  también  le  arman  en  los  magueyes  cuando  vá 
á  beber  la  miel.» — Sahagun,  tom.  III,  pág.  154. 

(7)  Ciervo  ó  venado,  mazaU. 

(8)  Liebre,  culi. 

(9)  Conejo,  tockili. 

(10)  Sinzones:  plural  castellanizado  de  la  palabra  tarasca  tzinizun,  que  significa  chupa- 
mirto ó  colibrí.  De  aquí  se  derivó  el  nombre  Tzinizunizan  de  la  antigua  capital  del  reino  de 
Michhuacan,  ahora  Michoacan.  Tzinizun  es  en  mexicano  huHzitzilin,  y  á  esta  causa  los 
méxica  decían  á  la  capital  de  les  tarasoos  Uuitzitzilla,  q[ue  se  interpreta  ''donde  abundan  los 
Oc|ibries." 
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lumbrantes  quo  parecían  de  oro,  y  hacían  muchas  aguas.  Luego  le  dijeron: 
señor,  son  venidos  vuestros  vasallos,  los  de  Tenantziuco,  y  traen  los  esclavos 
que  nos  mandasteis  prendiésemos  en  la  batalla  de  Matlatzinco,  de  que  se  holgó 
mucho  el  Axayaca  y  Cihuacoatl,  y  mandaron  venir  á  todos  sus  mayordomos. 
Venidos  todos,  les  mandó  quo  tomasen  aquellos  hijos  del  sol  los  cautivos,  y 
los  tuviesen  en  mucha  guarda,  y  que  no  peligrasen  y  se  les  diesen  de  comer 
muy  bien,  hecho  esto  dijo  Axayaca  á  CihuacoaU  Tlailotlatl:  señor  y  padre  mío» 
paréceme  que  es  llegada  la  fiesta  que  llamamos  Tlacaxipehuali^éli,  la  fiesta  del 
año  del  desollamionto  de  las  gentes,  conviene  que  se  celebre  con  gran  solemni- 
dad, y  para  que  se  publique  y  venga  á  noticia  de  todos  los  reyes  comarcanos  y 
vasallos  de  Huit::ilopochlli,  que  es  el  temalacatl  nuevo,  y  se  le  estrene  en  su 
templo  al  TeUahuitl  Hidt^ilopociU.  Respondió  á  esto  CihuacoaU  y  dijo:  rey  y 
señor  mancebo,  es  menester  que  vengan  los  vasallos  nuevos  de  la  gran  mar 
de  la  costa  del  mar  océano  ó  esta  obediencia  y  llamamiento,  y  si  no  quisieren 
venir  será  ocasión  que  los  tornemos  á  conquistar,  y  aún  á  destruir  y  hacer  con 
ellos  sacrificio,  que  son  los  Zempoaltecas  y  Quiahuiztecas  que  son  dos  pueblos 
grandes.  Dijo  Axayaca:  vos  decís  muy  bien,  porque  no  ignoren  de  no  seravi- 
sados  primero,  para  esto  irán  nuestros  mensajeros  primero  áello,  y  así  llamen 
á  los  principales  Atempanecatl,  Mexicatl  Teuctlc;  vinieron,  y  oídajla  embajada 
tomaron  su  camino.  Llegados  á  Quiahuiztlan  y  á  Zempoala,  explicaron  su  era* 
bajada  de  parte  de  Axayaca  rey,  y  de  CihuacoaU  Tlailotlacteuctli  con,  mucha 
reverencia  á  los  dosseñores  Tlehuiízillin;  dijér-onles,  después  de  haberlos  salu- 
dado: sabréis,  señores,  como  el  rey  Axayaca  dice,  que  es  llegada  la  gran  fiesta 
de  Tíatlauhquite^catl^  el  colorado  espejo,  porque  delante  de  todos  hemos  de  ce- 
lebrar la  gran  fiesta,  para  que  vean  la  manera  de  ella,  y  que  os  aguardan  para 
que  vayáis  á  hacer  humillación  y  vasallaje  del  Tetsahuitl  Huit::ilopochtl¿.  Res- 
pondieron los  principales  señores,  que  besaban  las  reales  manos  del  rey  Axa- 
yacatl  y  que  luego  irían:  hicieron  aposentar  muy  bien  á  los  mensajeros,  dán- 
doles cumplidamente  lo  necesario  hasta  la  partida. 
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CAPITULO  L. 


De  cómo  volvieron  los  mensageros  me^rícanos  que  fuero»  á  los  pueblos  de  Zempoala  y  Quia- 
huiztlan,  y  el  presente  que  llevaron. 


Otro  día  queriendo  despedirse  los  mensageros  para  ir  á  Quiahuiztlan  les  die- 
ron un  amosqueador  de  pluma  muy  rica,  larga  y  ancha  para  su  rey,  tenia  en 
medio  un  sol  de  oro  cercado  de  muy  rica  pedrería  de  esmeraldas,  y  encima  de 
la  cabeza  del  sol  como  sombrero  una  diadema  de  ámbar  que  relumbraba,  y  un 
brazelete  de  oro  con  mucha  rica  plumería  y  una  cabellera;  el  arco  era  de  tortu- 
ga, y  cabello  trenzado  con  un  cuero  dorado,  con  rapacejos  de  campanillas  de 
oro,  y  así  con  este  les  dijeron:  que  se  guardase  para  la  vuelta^  que  iban  con 
otro  mensage  á  la  costa  de  Quiahuiztlan;  tomaron  licencia  y  siguieron  su  ca- 
camino.  Llegados  á  Quiahuiztlan,  (1)  después  de  haber  saludado  á  los  señores 
Queüalayotl,  hicieron  su  embajada  para  el  llamamiento  que  hace  el  rey  Axa- 
yaca  á  todos  los  principales  y  señores  sugetos  al  imperio  mexicano  para  cele- 
brar la  fiesta  de  Tlatlauhquiiezcatl  de  el  colorado  espejo,  Dios  que  se  ha  de  ce- 
lebrar encima  de  la  gran  casa  y  templo  del  gran  Dios  Huiüilopochtli.  Oída  la 
embajada  por  el  principal  y  señor  Quetzalayotl,  fué  de  ello  muy  contento,  y  di- 


(1)  Quiahuiztlan  era  pueblo  perteneciente  á  los  iotonaca,  situado  al  Norte  de  Cempoa' 
lia  y  cerca  de  la  costa  de  la  mar  en  el  actual  Estado  de  Veracruz.  A  corta  distancia  de  Quia- 
huiztlan fundaron  los  castellanos  la  primera  Villa  Rica  de  la  Veracruz,  trasladada  &  la  anti- 
gua y  de  aquí  á  la  moderna  ciudad  del  mismo  nombre.  En  el  plano  manuscrito  del  alcalde 
mayor  Alvaro  Patino,  año  1580,  ja  no  se  encuentran  ni  Quiahuiztlan  ni  la  primitiva  Vera- 
cruz,  aunque  todavía  se  sitúa  la  ciudad  de  Cempoalla. 
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jo  que  le  placía,  que  quería  ir  á  ver  y  besar  las  manos  al  rey  AxayacaÜ,  y  ver 
celebrar  la  gran  fiesta  del  nuevo  Dios  no  conocido,  y  así  les  dijo  que  descansa- 
sen.   Al  cabo  de  dos  ó  tres  dias  les  dio  para  su  rey  mucha  rica  plumería  y  ca- 
racoles encarnados,  otros  blancos,  y  todos  dorados  por  dentro,  y  otros  géneros 
de  caracoles  muy  ricos  y  vistosos,  muchas  aves  de  papagayos  amarillos  y  ver- 
des muy  lindos  y  mansos,  y  algunos  hablaban  vocablos  mexicanos,  y  vinieron 
juntos  con  el  principal  Queisalayotl,  y  de  camino  trageron  al  principal  deZem- 
poala  Tlehuitsitl.  Llegados  á  México  Tenuchtitlanjiíeron  primero  á  hacer  re- 
verencia á  Huít^ilopoc/itlí,  y  de  allí  fueron  luego  á  la  gran  sala  y  palacio  de 
Axayaca  rey,  al  cual  le  besaron  las  manos,  y  pasaron  muy  grandes  oraciones 
y  pláticas  entre  Axayaca  y  Cihuacoatl  con  los  principales  forasteros,  y  luego 
le  dieron  los  presentes  do  lo  que  en  la  costa  habia  y  se  criaba,  que  otra  cosa 
no  habia  por  estar  á  las  orillas  de  el  agua  de  el  cielo,  que  erar,  unas  muy  lar- 
gas plumas,  anchas,  muy  ricas,  oro  y  piedras  de  gran  valor,  como  esmeraldas, 
diamantes,  ámbar  cuajado  y  sencillo,  caracoles,  toznenes,  papagayos  y  tigres 
blancos.  Llamó  Axayaca  á  Peílacalcatl^  su  mayordomo  mayor,  y  díjolé:  mirad 
que  os  mando  que  no  falte  cosa  d^  cuantos  géneros  de  comidas,  en  esta  tierra 
comemos,  para  que  tanto  les  deis  de  comer  á  estos  principales  de  la  costa,  ori- 
llas de  la  mar  del  cielo,  y  mirad  que  no  son  nuestros  vasallos,  sino  convidados 
que  vienen  á  ver  y  celebrar  nuestra  gran  fiesta,  y  dadles  los  bollos  pintados 
cuatequicLiil  tamalli,  y  de \a.stovl\\\as  muy  gvíindGS  quQ  llaman  hue¿/    ¿lucualti 
tía  xc  a  ti  pacholí  i  ^  y  tortillas  grandes  con  frijol  revuelto  y  bollos  como  cañutos 
de  cana  de  maíz,  de  dos  palmos  con  frijol,  y  todo  otro  cualquier  género  de  tor- 
tillas, y  todo  género  do  guisados  de  aves  de  la  tierra,  y  caza  del  monte,  y  todo 
género  de  beber  cacao,  (1)  y  así  mismo  le  mandó  al  mayordomo  Ptí¿Zacaíca¿¿ 
que  les  diese  por  posada  la  casa  del  principal  Cueélaxéecatl,  y  llegados  hallá- 
ronla toda  entapizada  de  petates  pintados  galanos  á  la  huacapetlatl,  y  estuvie- 
ron muy  bien  servidos  de  todos  los  mayordomos  de  el  rey. 


(1)     Acerca  do  las  comidas  de  los  señores  mexicanos,  nos  parece  curioso  el  siguiente  pasa- 
je del  P.  Sahagnn:  ,    ' 

"Las  tortillas  que  cada  dia  comían  los  señores,  le  llaman  lotanqidilaxcallitlaquelpachollu 

quiere  deoir,tortilIa8  blancas, calientes  y  dobIadas,compu6sta3  en  un  cliiquihuitl,y  cubiertas  con 

vn  paño  blanco.  Otras  tortillas  comían  también  cada  dia  que  se  llamaban  vieílaxcalli,  quiere 

decir,  tortillas  grandes;  estas  son  muy  blancas,  delgfidas,  anchas  y  muy  blandas.  Comian  tam- 

Vien  otras  tortillas  que  llaman  quauhtlaqualli,  son  muy  blancas,  gruesas,  grande»  y  ásperas»' 

otra  manera  de  tortillas  comian  que   eran  blancas,  y  otras  algo   pardillas  de  muy  buen  sabor, 

que  llamaban  tlaxcalpacholli.  También  comian  unos  paneoilloí  no  redondos  sino  largos,  quo 

llaman  ilaxcalmimilli,  (hoy  memelas,  mézclanles  manteca  en  Oaxaoa,  y  son  de  suave  y  bello 

gasto)  son  rollizos  y  blancos,  y  del  largo  de  un  palmo,  ó  poco  menos:  otra  manera  de  tortillas 

comian,  que  llamaban  tlacepoallitlaxcalli,  que  eranahojaldradas,  y  eran   de  delicado  comer. 

Comian  también  tamales  de  muchas  maneras,   unos  de  ellos  son  blancos,  y  á  manera  de  pella, 

heoUoB  úo  del  todo  redondos,  ni  bien  cuadrados;  tienen  en  lo  alto  un  caracol  que  le  pintan  los 

frisóles,  con  que  está  mezclado.  Otros  tamales  comian  que  son  muy  blancos,  y  muy  delicados, 

como  digamos  pan  de  bamba  6  de  la  guiílena:   otra  manera  de  tamales  comian  blancos,  pero 

no  tan  delicados  como  los  de  arriba,  algo  más  duros:  otros  de  estos  comian  que  son  colorados  y 
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Llegado  el  tiempo  y  término  de  el  sacrificio,  y  postura  de  la  piedra  grande  que 
se  habia  de  poner  y  su  brasero  en  el  templo,  mandó  Axayaca  que  señalasen  los 
que  habían  de  ser  los  sacrificadores,  de  los  que  habían  de  morir  sacrificados,  el 
uno  era  llamado  yohuala  ahaa,  y  luego  el  otro  llamado  águila  y  tigre,  lizpapa- 
lotl,  como  decir  mariposa  de  navaja,  yopuchtlí  qaeUalcoatl,  elzurdo  óizquierdo, 
culebra  de  pluma  preciada,  y  tonziyxcuinari  (1)  tlalotla,y  e\  otro  llamado  Huit- 
zilopochtU  y  napateuctli^  cuatro  veces  principal:  los  sacrificados  eran  de  Toluca 
Matlatzinco:  á  los  cuales  todos  los  emplumaron  y  pusieron  albayalde  de  la  tierra 
ti^atly  unas  como  jaquetas  de  pluma,  como  si  los  armaran  de  armas  de  papel^  y 
les  pusieron  pañetes  maxtlatl,  para  cubrir  las  vergüenzas,  y  en  los  molledos,  de 
manera  que  mandaban  los  brazos  y  las  cabezas  emplumadas,  y  con  betún  de 
hule,  batel  de  la  mar  (2)  estaban  pegadas:  subiéronlos  en  lo  alto  de  el  HuiUilo- 


tienen  su  caracol  encima:  hácense  colorados,  porque  dospueg  de  hecha  la  masa  ía  tienen  dos 
dias  en  el  sol  ó  al  faego,  y  la  revuelven,  y  así  se  para  colorada.  Comían  otros  simples,  ú  ordi- 
narios, que  no  son  muy  blancos  sino  medianos,  y  tienen  en  lo  alto  un  caracol  como  los  de  arri- 
ba dichos.  También  comían  otros  que  no  eran  mezclados  con  cosa  ninguna.  Comían  los  seño- 
res estas  maneras  de  pan  ya  dichas  con  muchas  clases  de  gallinas  asadas  y  cocidas:  unas  de  ellas 
en  empanada  en  que  está  una  de  estas  entera;  también  otra  manera  de  empanada  de  pedazos  de 
gallina,  que  llaman  empanadilla  de  carne  de  ésta,  ó  de  gallo,  y  con  chile  amarillo:  otras  de  ellas 
asadas  las  comían. '^ 

(1)  Mucho  nos  engañamos  si  esta  palabra  no  está  lastimosamente  estropeada  por  los  co- 
piantes; nos  parece  que  debe  leerse  toci,  izcuina,  siguiéndose  á  nombrar  en  la  palabra  inme- 
diata á  Tlaloc. 

(2)  Confesamos  nuestra  ignorancia  diciendo  no  saber  de  dónde  toma  el  autor  la  paia- 
.;  Jbra  batel  para  expresar  la  sustancia  llamada  en  mexicano   chapopoili,   hoy  chapopote, 

conocida  generalmente  por  asfalto  ó  betún  de  Judea.  Según  Vetancourt,  parte  1.  *,  trat. 
II,  núm.  183,  "el  chapopotli  c{ne  llaman  los  españoles  betún  índico,  y  por  otro  nombre 
chicle  prieto,  sale  de  unos  manantiales  de  la  costa  cíe  Panuco,  y  líquido  entra  en  el  mar 
del  Norte,  y  cuájase  en  pedazos,  el  negro  que  tira  á  rubio  la  resaca  lo  echa  á  las  orillas, 
véndese  en  los  mercados,  y  lo  compran  las  mugeres  para  mascar,  limpia  y  conforta  los 
dientes,  su  olor  es  tan  agudo  y  fétido  como  el  de  la  ruda.» — El  chapopotli,  además  del 
uso  arriba  expresado  se  empleaba,  ya  en  perfumar  á  las  divinidades,  ya  en  chorrear  cier^ 
tos  papeles  ú  ofrendas  destinadas  á  las  divinidades. 

*'EI  chapuputli,  (conocido  hoy  por  chapopote  ó  chicle  prieto),  es  un  betún  que  sale  de  la 
mar,  y  es  como  pes  de  Castilla  que  fácilmente  se  deshace,  y  el  mar  lo  echa  de  sí  con  las 
hondas,  y  esto  ciertos  y  señalados  dias,  conforme  al  creciente  de  la  luna;  viene  ancha  y 
gorda  á  manera  de  manta,  y  ándanla  á  coger  á  la  orilla,  los  que  moran  junta  al  mar.  Es- 
te chapuputli  es  oloroso,  y  apreciado  entre  las  mugeres,  y  cuando  se  echa  en  el  fuego,  su 
olor  se  derrama  lejos. 

'*Hay  dos  maneras  da  este  betún;  el  uno  es  del  con  que  se  mezcla  la  masa  ó  la  resina 
ü-  olorosa,  que  se  mete  en  los  cañutos  con  que  dan  buen,  y  trascendente  olor.  El  otro  es  de 
la  pes  que  mascan  las  mugeres  llamada  tzictli,  (este  se  saca  de  la  leche  del  chicozapote 
y  es  blanco,  abunda  en  Jalisco)  y  para  que  la  puedan  mascar,  mézclanla  con  el  axin,  con 
el  cual  se  ablanda,  de  otra  manera  no  se  puede  mascar,  antes  se  deshace:  la  mayor  parte 
de  las  que  lo  mascan,  son  las  muchachas  y  mozas  que  ya  son  adultas  y  mugeres;  pero 
no  lo  mascan  todas  en  público,  sino  las  solteras  y  doncellas,  porque  las  casadas  y  viudas, 
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pochtli  adonde  estaba  su  estatua  frontero  la  gran  piedra  tenialacatl,  y  la  batea 
do  piedra  nombrada  cMaí¿/ía;ícaZ¿í:  pusieron  en  ringlera  á  los  miserables  que 
hablan  do  sacrificar,  y  puestos  en  orden,  estando  todos  mirando,  comenzaron 
luego  asonar  los  TLamaca^  jues  y  á  loaxv  e\  Tepona^tlc  y  Tlapanliuehucll,  y  co- 
menzaron  el  canto  los  sacerdotes  Tlamacaaques  y  los  demás:  el  canto  era  lla- 
mado temalacuicatl,  iban  luego  dos  ó  tres  sacerdotes  y  traian  á  un  miserable 
sacrificado  y  lo  ponían  encima  de  la  gran  piedra  temalacatl:  y  viene  luego  Cui- 
ilaxteca  ú  pelear  con  él,  venia  figurado  y  hecho  león:  dábanle  al  miserable  in- 
dio para  que  ofendiera  también  su  rodela  y  macana,  y  cuatro  como  pedazos  de 
piedra,  que  llaman  Ocoéjoíeil^  viene  bajando  el  león  para  pelear  con  el  que  se 
ha  de  sacrificar,  venia  el  león  bailando  al  son  del  Tapónamele:  viéndolo  el  sacri- 
ficado, va  luego  que  lo  ve  venir  y  da  un  silbo,  luego  dase  una  palmada  en  un 
muslo,  mo^'ííej/uííVeí/aí,  toma  su  rodela  y  macana,  y  vánse  corriendo  el  uno 
con  el  otro,  el  león  corriendo  con  él,  y  si  se  acierta  el  león,  lo  dá  al  miserable 
indio  un  golpe  con  la  macana  de  navaja  ó  cae  luego  en  el  suelo,  aguijan  luego 
cuatro  ó  cinco  llamados  cuacuacuiltin,  que  llevan  sus  calabacinos  colgados  de 
pisiete,  y  van  teñidos  y  ahumados,  arrebatan  al  miserable,  le  atan  pies  y  ma- 
nos, y  una  venda  en  los  ojos  que  llaman  yxcuatechimal,  y  amarrado  le  estiran 
mucho  de  los  brazos  y  de  los  pies,  cuatro  de  un  lado  y  cuatro  de  otro,  que  lo 
descoyuntan,  y  de  improviso  le  abren  el  pecho  con  un  navajon  de  ancha  hoja, 
le  sacan  muy  de  prisa  el  corazón  y  lo  llevan  al  agugero  del  brasero,  y  con  la 
sangre  de  el  miserable  rocian  al  ídolo  HuiUilopochtU  primero:  luego  al  otro 
ídolo  nuevo  Dios  Tlatlauhquitescatl,  luego  traen  los  Caacuaquiles  el  cuerpo 
del  miserable  y  lo  echan  ál  paredón  del  templo  que  llaman  T:sompantitlan,  y 
finalmente,  acabado  esto,  llevan  otro  miserable  al  matadero  para  darle  tan  cru- 
da muerte,  que  los  crueles  carniceros  hacen  con  sus  próximos,  sin  merecer 
mal  alguno,  solo  por  la  gloria  del  gran  diablo  Huit::ilopochtli,  que  esto  es 
lo  que  trajo  á  los  gentiles  mexicanos  de  su  tierra  Am¿lan  chicome::toc,  hecho 
esto,  si  acaso  el  tal  tlahuahuantle  se  canse,  torna  á  subir  y  baja  otro  en  su 
lugar,  los  cuales  vienen  con  divisas  y  cueros  de  tiegres,  ó  leones,  ó  águilas,  de- 
bajo muy  bien  armados  con  ichcahuipiles;  y  como  dicho  es,  por  no  cansar  al 
lector,  acabado  uno  viene  otro,  y  siempre  van  subiendo  los  esclavos  misera- 
bles, hasta  concluir  con  la  presa,  que  están  desde  las  siete  de  la  mañana  has- 
ta Jas  cinco  de  la  tarde;  acabado  esto,  van  por  mandado  de  Axayaca  los  prin- 

dado  caso  que  lo  masqueh,  no  lo  hacen  en  público  sino  en  sus  casas;  y  las  que  son  públi  - 
cas  mugares,  sin  vergüenza  alguna,  lo  andan  mascando  en  todas  partes,  en. las  calles,  en 
el  tianguiz,  sonando  las  denlella^das  como  castañetas:  las  otras  mugeres  que  no  son  públi- 
cas si  lo  mismo  hacen,  no  dejan  de  ser  notadas  de  malas  y  ruines  por  aquello.  La  causa 
por  que  las  mugeres  mascan  el  izictli,  es  para  echar  la  reuma,  y  también  porque  no  les 
hieda  la  boca,  ó  porque  el  mal  hedor  que  ya  tienen  no  se  sienta,  y  por  aquello  sean  dese- 
chadas. Los  hombres  también  mascan  el  tzictl>  para  echar  la  reuma,  para  limpiar  los 
dientes;  empero  hácenlo  en  secreto.  Los  que  son  notados  de  vicio  nefando,  sin  vergüenza 
lo  mascan,  y  tiénenlo  por  costumbre  andarlo  mascando  en  público;  y  los  demás  hombres  si 
lo  mismo  hacen,  nólanlos  de  someticos.  Este  betún  mésclase  con  el  copal  ó  incienso  de  lá 
tierra,  y  con  la  resina  odorífera,  y  así  mezclado,  hace  buenos  zahumerios.» — Sahagun-, 
tom.  III,  pág.  63. 
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cipales  convidados,  súbense  encima  del  templo,  miran  y  contemplan  en  él,  y 
yehuacalli,  y  van  muy  bien  vestidos  y  adornados  de  las  ropas  que  el  rey  Axa- 
yaca  les  dio  de  una  librea,  manta  y  pañete:  así  mismo  entraron  á  donde  llaman 
Tzapocálco,  labrado  de  aguas  culebreadas,  y  muy  adornado  de  petates  labra- 
dos, alahuicapetlatl,  cueros  de  tigres  por  espaldares,  y  ei.  los  asentaderos,  y 
en  el  principal  asiento  está  por  dosel  de  pluma  de  tlaaquechol,  y  un  amosquea- 
dor  muy  grande  de  preciada  plumería,  y  en  lugar  de  abanicos  de  dar  fresco, 
amosqueadores  pequeñitos  délos  deTehuantepec,  y  todas  las  cosas  que  perte- 
necen, como  son  vezoleras,  orejeras,  coronas  ó  medias  mitras,  en  unos  asien- 
tos todo  puesto;  á  imitación  de  iodo  esto,  les  dio  Axayaca  álos  zempoaltecas  y 
quiahuistecas  varios  regalos,  y  después  de  haberles  dado  dones  y  presentes, 
los  despidió  con  buena  benevolencia.  Despedidos,  á  otro  dia  vino  Tlailotlaca- 
ieuctli  Gihuacoatl  y  díjole:  hijo  y  señor  mió,  ya  se  ha  parecido  vuestra  honra  y 
promesa  dé  la  piedra ¿emaZacaíZ  y  el  del  CuauhxicalU,  brasero  de  piedra,  ánues- 
tro  buen  amo  y  señor  Huitsilopochtli',  paréceme  que  tan  solamente  á  estos  se- 
ñores de  la  Costa  del  mar  del  cielo  se  les  ha  hecho  honra  en  esto,  conviene  con 
muchas  veras  que  nuestros  comarcanos  vecinos  al  rededor  de  México  Tenuch- 
titlan,  que  se  llaman  tlalhuacapanecas,  no  solo  han  visto  lo  de  nuestro  templo, 
pero  ni  aun  sabido;  y  así  es  menester  que  lo  sepan,  para  que  lo  vean  y  vengan 
á  hacer  adoración  al  HuitzilopochtU;  verán  el  cuauhxicalli,  brasero,  y  se  asen- 
tará en  su  lugar.  Luego  fué  llamado  un  principal  mexicano  llamado  Ghalchiah- 
iepehua  y  Huehuecamecatl,  para  que  fuesen  con  esia  embajada.  Fuéronse  Ips 
embajadores,  y  llegados  en  Aculhuacan  y  Tezcuco,  dieron  su  embajada  para 
que  se  diese  orden  de  asentarse  el  cuauhxícalU,  el  gran  brasero  de  piedra.  Oida 
la  embajada^  dijo  Netzah.ualcoyoUin  que  era  de  ello  muy  contento;  y  en  $u 
cumplimiento  mandó  luego  que  trageran  á  la  ciudad  de  México  Tenuchtitlan, 
cal,  piedra  tezontlalliy  y  lo  mismo  hizo  el  otro  señor,  Despidiéronse  los  emba- 
jadores, y  tomada  licencia  se  filoron  para  Tacuba,  y  al  rey   Totoquihuastli  le 
esplicaron  su  embajada,  el  cual  obedeció  luego,  y  en  su  cumplimiento  luegO; 
hizo  enviar  á  México  Tenuchtitlan,  cal,  piedra  y  tezontlalU.  Vueltos  á  México, 
comenzaron  á  labrar  el  lugar  para  asentar  el  cuauhxicalli  de  piedra.  Cihijaooatl 
Tlacteuctli  dijo  al  rey  Axayaca:  hijo  y  señor  mió,  es  menester  que  luego  se  lla- 
men los  buenos  oficiales  canteros,  para  que  se  ocupen  luego  en  ello;  y  mandó 
que  se  tantease  la  cantidad  que  habia  menester  para  asentarse.  Dijo  Axayaca: 
poco  más  ó  menos  sea  de  veinte  brazas  en  cuadro  y  ocho  estados  de  altura;  y. 
venidos  todos  los  oficiales  mandó  que  comenzasen  la  obra,  de  la  misma  manera 
que  ellos  la  habían  irazado.  Luego  a  otro  dia  de  gran  mañana  llegó  Netzahual- 
coyotzin  y  toda  su  gente,  con  piedra,  cal  y  tesontlalli  y  dos  indios  para  el  ser^^ 
vicio  de  la  obra.    Después  llegó  Totoquihuaztli  con  los  materiales  y  gente  para 
la  obra;  cada  dia  se  remudaban,  unos  iban  y  otros  venían:  acabada  la  labor  da 
la  cuadra,  paredes  y  pinturas  de  los  dioses  figurados,  se  dieron  también  mu- 
cha prisa  en  la  labor  del  cuauhxicalli^  vaso  ó  brasero  de  piedra,  y  en  ella  esta- 
ba de  labor  la  figura  del  sol.  Después  llamaron  á  la  gente  mexicana,  y  á  los 
comarcanos  que  subieron  en  lo  alto  lo  gran  piedra  del  brasero,  con  ser  que  te- 
nia de  altura  el  templo  mas  de  ciento  y  sesenta  estados,  con  todo  eso  la  subie- 
ron y  asentaron  en  su  lugar. 

CRÓNICA.— 53. 
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CAPITULO  LI. 


De  cómo  asentada  la  piedra  grande  de  la  batea  llamada  Ouauhxicalli,  hicieron  alegrías  los 
mexicanos  y  gran  convite. 


■  Luego  que  acabaron  de  subir  y  asentar  la  piedra,  comenzó  la  música  de  los 
caracoles  y  atabales..  A  otro  dia  el  rey  Axayaca  hizo  gran  gasto  de  los  almace- 
nes y  despensas.  Los  sacerdotes  Tlaniacazque  lodas  las  tres  noches  y  dias  hi- 
cieron grandes  hogueras  encima  de  la  casa  alta  del  HuiUilopochtlí,y  asimismo 
la  música  délos  caracolesy  atabales:  al  cabo  de  los  tres  dias  se  hizo  un  solemne 
mitote  areito  del  Tepona^íle,  y  el  atabal  grande  que  hacia  mucha  consonancia; 
y  así  mismo  Axayaca  hizo  convite  á  los  señores  principales  de  Tezcuco  y  Ta- 
cnba,  y  juntamente  á  todos  los  valerosos  capitanes  mexicanos,  y  les  regalaron 
dádivas  de  ropas  muy  ricas,  mantas, pañetes, vezoleras  y  orejeras;  acabado  todo 
esto  se  despidieron  todos  los  señores  y  se  fueron  para  sus  tierras.  Pasados  unos 
dias,  dijoAxayacaá  CihuacoatlTlacaeleltzin:  Señor,  paréceme  sería  bueno  que 
nos  llegásemos  á  ver  las  tierras  de  Mechoacan  y  al  señor  de  ellas  que  es  Cac- 
íoltsin,  (ahorasonllamadostarascos.)  DijoCihuacoathseamucho  de  norabuena; 
vayan  luego  mensageros  á  dar  aviso  de  esta  ida  dios  señores  de  Aculhuacan, 
lezcucanos,  á  los  de  Tacuba,  y  a  todas  las  demás  partes  y  lugares:  y  así  fueron 
avisados  Tlacateccatl,  Tlacochcalcatl,  Teuctlamazqui  y  Huíznahuacatl.  Los 
embajadores  fueron  é  hicieron  su  embajada  á  todos  los  señores,  dándoles  á  en- 
tender la  partida  que  se  habia  de  hacer  para  Mechoacan,  los  cuales  eran  vasa- 
llos del  rey  CacsoltJtn,  y  que  eran  todos  uno§,  los  mexitin,  mexicanos,  chichi- 
mecas,  porque  cuando  venían  á  poblar  á  Tenuchtitlan,  se  habia  quedado  gran 
parte  de  ellos  con  sus  mugeres  en  la  parte  que  llaman  Pásquaro,  que  es  ahora 
Mechoacan,  y  son  llamados  tarascos,  y  el  Hutsilopochtlí  era  en  su  ayuda  y  fa- 
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vor,  y  traían  algunos  cautivos  de  allá,   que  con  ellos  habían  de  estrenar  el 
Cuauhxícalli,  vaso  y  brasero  de  piedra,  (mejor  le  llamaremos  degolladero  de 
►  inocentes  y  hartura  de  almas  para  el  demonio  HuiUilopochtU).     Después  de 
relatada  la  embajada  se  despidieron  los  mensageros,  y  el  rey  Netzahualcoyot- 
zín  les  dio  para  elreyAxayaca  unas  armasy  divísa,que  era  unqueüalpaízactlt, 
divisa  muy  rica  de  preciada  plumería;  una  rodela  con  la  mitad  forrada  con  cue- 
ro de  tigre,  y  en  la  otra  mitad  un  sol  de  oro;  puntas  de  agudas  navajas,  armas 
preciadas  de  reyes,  macana  de  navajones  agudos,  y  para  esto  vinieron  los  mis- 
mos señores  á  oír  la  embajada  de  los  señores  mexicanos.     Oída  la  razón  fué- 
-.ronse  cada  uno  á  su  pueblo  a  aderezar  y  apercebír  toda  lamas  gente  que  pu- 
dieron llevar  armados,  y  las  mugeres  á  hacer  matalotage  tlaxcaltotopochüiy 
pinole  y  otras  cosas  necesarias,  como  chile  molido  en  seco,  sal  y  pimienta.  El 
rey  Axayaca  habló  á  los  capitanes  mexicanos  Tlacateccatl,  Tlacochcalcatl  y  á 
todos  los  demás, y  preguntó  que  si  estaban  ya  apercebidos  todos  los  mexicanos 
según  uso  y  costumbre  de  cada  barrio,  cada  uno  con  su  capitán:  que  comenza- 
sen á  caminar,  que  allí  en  Matiatzinco,  Toluca,  se  habían  de  juntar  todos;  y 
así  mismo  envió  mensageros  á  los  señores  matlatzincas  para  el  recibimiento 
y  matalotage  de  sola  la  gente  mexicana;  y  así  fué  luego  mensagero  para  Ma- 
tiatzinco, Calimaya  y  Tzinacanlepec,  los  cuales  comenzaron  á  hacer  el  matalo- 
tage con  toda  presteza.    Fué  así  mismo  otro  embajador  á  hacer  saber  á  Nerza- 
hualcoyotzin  que  luego  se  aprestasen  sus  gentes  y  soldados,  y  también  los  de 
Tacuba,  Atzcaputzalco,  Cuyuacan,  Xochímiico  y  chinampanecas.     Vuelto  Ti- 
cocyahuacatl  con  la  resolución  de  todos  los  principales  comarcanos,  y  como 
comenzaban  á  caminar  para  aguardar  á  todos  los  demás  pueblos  en  Toluca, 
Matiatzinco,  dispuso  él  lambien  su  viaje.    Luego  llamó  Cíhuacoatl  Tlacaelet- 
ziq  á  los  capitanes  Cuauhnochtli,  Tlílancalqui,  Tlacateccatl  y  Tlacochcalcatl, 
y  les  dijo  y  encargó  que  como  tales  valerosos  capitanes,  llevasen  la  delantera 
de  los  tigres,  leones  y  águilas  mexicanas,  y  que  acometiesen  con  grande  ímpe- 
tu y  braveza,  cosa  que  en  la  primera  escaramuza  y  reencuentro  los  amedrentéis 
y  hagáis  perder  su  ardimiento  y  ánimo,  pues  así  se  acobardarán  los  enemigos. 
Este  aviso  daréis  á  los  demás  capitanes  Cuachic^  Otomitl,  Achcauhtin  y  Te- 
quihuaques,  que  son  los  primeros  valerosos  acometedores:  iréis  también  dan- 
do ánimo  á  los  mancebos  jóvenes,  llevándolos  con  benevolencia  y  deteniéndo- 
los al  acometer,  llevando,  como  soléis  llevar,  entre  cinco  jóvenes  un  cuachic, 
entreoíros  cincoó  seis  un  otomitl,y  por  su  orden  en  otros  tantos  unachcauhtliy 
y  luego  un  tequihua,  todos  conquistadores:  pero  sobre  todo  os  encargo  á  nues- 
tro muy  querido  y  amado  hijo  el  rey  Axayacatl  TeuctU,   y  mirad  que  no  le  su  ' 
ceda  lo  que  en  la  batalla  de  los  matlatzincas  con  Tlilcuezpal,  porque  seréis  por 
el  descuido  condenados  á  muerte;  y  así  tened  muy  grande  ojo  y  cuenca  con  él. 
Así  mismo  dio  Cíhuacoatl  grandes  avisos  al  rey  Axayaca  para  que  tuviese  cui- 
dado y  mirase  por  sí  y  por  su  gente,  y  no  se  metiese  tanto  entre  sus  enemigos; 
avisado  de  todo  esto  Axayaca,  se  despidió  de  él  llevando  por  guarda  de  su  per- 
sona á  Huitznahuatl,  Tlacateccatl,  Tlacochcalcatl,  Ticocyahuacatl  y  Ezhuahua- 
catl,todosestos  y  los  otros  valerosos  Aculhuanatl,  ToGuilteccatl,Haitznahuatla¿' 
lotlaGwHueyteuctli;  estos  iban  acaudillando  á  toda  la  gente  mexicana,  y  los  que 
llevaban  la  retaguardia  eran  Cuauhnochtli, Tlílancalqui  y  Teuctlamacazqui,yal 
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cabo  de  la  escuadra  eran  Tlailotlac  y  Cihuacoail  Teuctli,  sobrino  de  Cihua- 
coatí.  Llegados  á  Matlatzinco,  los  salieron  íi  recibir  todos  los  señores  de  los 
pueblos  como  á  tal  rey  y  señor  que  era,  los  cuales  con  palabras  consolatorias, 
muy  corteses  y  regaladas,  los  fueron  aposentando  en  los  pal^icios  del  pueblo, 
y  les  dieren  de  comer  á  él  y  A  todos  los  principales  y  capitanes  que  llevaba 
Axayaca,  de  muy  buenos  manjares  de  aves,  y  el  propio  Chimalleuctli  dio  agua 
manos  al  rey  Axayaca.  Acabado  esto  vino  el  rey  de  Matlatzinco,  Chimalteuc- 
tli,  y  presentóle  una  rodela  y  una  macana  que  se  habia  hecho  y  labrado  para 
él,  y  así  mismo  le  presentaron  cajiLidad  de  rodelas  y  macanas  muy  fuertes: 
Axayaca  les  rindió  las  gracias  por  la  merced  y  buena  obra  de  darle  armas  pa- 
ra sus  gentes  y  soldados,  y  llamó  á  Cihuacoatl  CuauhnochtU,  Tlillancalqui  y 
Teuctlamaca:!qai  y  á\]o\Q?>'.  ¿veis  aquí  las  armas  que  estos  nuestros  abuelos, 
padres  y  hermanos  nos  han  dado?  Repartidlas  por  vuestras  manos  á  los  sol- 
dados menesterosos  de  ellas:  hicieron  estos  principales  á  los  cuachimees  y 
tequihuaques  que  repartieran  las  armas,  en  especial  á  los  que  llaman  cuauh- 
hueíque,  que  son  como  maestros  de  las  armas;  acabado  esto  se  partieron  para 
lospueblosde  Necantepec,  orillas  de  los  pueblos  de  Mechoacan,y  allegados  allí, 
hicieron  buhiyos  como  casas,  tiendas  de  varas  y  ramas,  y  yerba  seca,  para  en 
lugar  de  petates,  asentaderos  ó  sillas.  Llegado  allí  el  campo,  repartieron  á  los 
capitanes  lasestanciasconforme  su  merecimiento.  A  otro dia mandó  Axayacaque 
üBSescogiesenpara  ser  delanteros  los  masvalerosos  yesforzadossoldados:  y  se- 
gún la  manera  dicha,  fueron  estos  por  orillas  del  monte  hasta  estar  cerca  de  los 
tarascos,  llamados  «ia¿¿¿i¿jmcas,  y  so  entraron  allí  hasta  ya  bien  noche;  á  prima 
nochQ  y  á  horas  de  dormir  fueron  á  ver  el  primer  pueblo  que  se  llama  Matlat- 
<7í/ico^  y^yendo  subtilmente  llegaron  á  las  velas  y  guardas  de  la  frontera,  que 
estaban  en  gran  contento  junto  á  la  lumbre,  puestos  sus  arcos  y  flechas  muy 
cerca  de  sí,  y  sus  hondas  de  tirar  piedra;  puestos  en  la  cabeza  unos  morriones 
con  cascos  de  acero.  (1)  Vueltos  al  rey  Axayaca,  cuéntanle  la  manera  suso- 
dicha, y  así  mismo  le  contaron  que  habría  de  gente,  segiin  ellos  vieron,  como 
cuarenta  rail  hombres  macuilxiquipilli  yn  ma^ehualt,  que  el  pueblo  de  Matlat- 
zinco habia. 
rnl)  ..  ' ,,', 

(1)     Descuido  grande  del  autor  es  decir  que  los  matlatzinca  tuvieran  cascos  de  acero: 
hemos  ya  repetido  que  el  uso  del  ñerro  era  desconocido  en  Anahuac. 
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CAPITULO  LII. 


De  cómo  acometieron  los  mexicanos  á  los  naturales  de  Mechoacan,  matlatrincas,  teniendo 
los  mexicanos  treinta  y  dos  mil  y  doscientos  soldados,  y  los  matlatzincas  cincuenta 
mil  guerreros. 


Después  de  haber  sido  avisado  Axayaca,  dijeron  los  principales  guerreros  y 
generales  Cnauhnochtli,  Tlacochcalcatl  y  Ticocr/ahuacatl,  te  suplicamos  se- 
ñor, que  ante  todas  cosas  nos  des  licencia  para  que  nos  contemos  y  veamos  que 
cantidad  somos  los  mexicanos,  los  que  son  de  Aculhuacan,  Tacuba  y  Chalco, 
Veremos  la  gente  que  trae  cada  pueblo;  y  así  lo  mandó  hacer  Axayaca:  hallá- 
ronse de  cuenta  treinta  y  dos  mil  trescientos  combatientes.  Llamó  Axayaca  á 
los  capitanes  y  díjoles:  ¿ya  veis  el  número  y  cantidad  que  son  nuestras  gentes? 
Los  mechoacanos  son  cincuenta  mil,  no  consiste  en  eso  la  bienaventuranza, 
porque  vale  mucho  mas  vuestro  ardimiento,  y  valerosos  ánimos  y  corajes,  que 
todos  los  del  mundo  y  mas  cuando  tenemos  de  nuestra  parte  á  nuestro  Tetza- 
huitl  abusión,  y  aire  subtil  de  nuestro  Dios  Huitsilopochtli,  y  tengo  firme  es- 
peranza en  él  que  venceremos  á  estos  enemigos.  Los  capitanes  mexicanos 
mandaron  á  todos  los  capitanes  de  los  pueblos  que  estuviesen  apercebidos  para 
combatir  luego  á  otro  dia  á  la  alba:  la  noche  antes  se  hablan  embijado  las  ca- 
ras y  ambas  piernas  para  conocerse  los  unos  á  los  otros  y  de  sus  enemigos. 
Al  alba  se  tocó  la  corneta  que  era  un  caracol  de  concha,  grande,  y  al  sonido 
acometieron  tan  valerosamente  los  mexicanos,  que  antes  de  acometer  se  ade- 
lantaron cuatro  Nahuatlatos  de  lenguas  (1)  dando  voces  y  diciendo:  Mexica- 
nos iá  qué  fué  esta  venida  y  con  tantos  armados  á  nuestras  tierras?  Respondie- 
ron los  mexicanos:  nuestra  venida  fué  por  ver  vuestras  tierras  y  á  vosotros. 
Dijeron  los  de  Mechoacan,  pues  de  vuestra  voluntad  ven  i  steis  á  buscar  vuestras 
muertes^ aquí  feneceréis  todos.  Respondieron  los  mexicanos:  pues  paral uego  es 
tarde;  y  al  punto  cemenzó  una  muy  brava,  recia  y  muy  reñida  batalla  entre  lo- 
unos  y  los  otros,  y'la  vocería  tan  grande,  que  como  eran  usados  los  méxicas 

(1)     Nahuatlato,  faraute  ó  intérprete.— Vocabulario  de  Molina. 
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nos  a  acometer  tan  recio,  no  halló  ardimiento  de  ánimo  y  poder  la  genio  taras- 
ca, que  iban  siempre  multiplicándose  sus  gentes,  que  venían  de  refresco,  y  con 
todo  llevaron  los  mexicanos  ó  los  tarascos  hasta  dentro  del  pueblo  que  llaman 
Mataltzinco,  (1)  llevando  alguna  mejoría, aunque  muy  poca:  á  este  tiempo  viene 
un  principal  á  toda  prisa  con  una  nueva  á  Axayaca,  diciéndole  el  exti-emo  en 
que  estábanlos  valerosos  capitanes,  á  causa  de  entrar  y  venir  al  ejército  ta- 
rasco mucha  gente  de  refresco,  por  lo  cual  van  muriendo  muchos  de  los  mexi- 
canos, y  los  capitanes  y  valientes  soldades  cuachicmees  y  tequihiiaquos  van 
aflojando  y  muriendo.  Respondió  Axayaca,  y  dijo  al  ejército  y  vanguardia  que 
él  llevaba:  ea,  valerosos  mexicanos,  aquí  es  menester  vuestro  ardimiento  y  es- 
fuerzo para  ganar  honra,  ó  morir  valerosamente  en  justa  batalla,  pues  sabéis 
que  nos  aguarda  para  estebi^n  el  gran  Tet^ahuiél  líuté^ilopochíli.  Ea,  aguije- 
mos: entren  ahora  loschalcas,  los  chinampanecas  y  Xochimilco:  ea,  los  de  las 
sierras  de  Tacuba,  los  montañeses,  los  matlatzincas:  y  llegados  estos  al  socor- 
ro, no  hallaron  mas  de  los  cuatro  valerosos  soldados,  que  estaban  tan  lejos,  y 
muy  cansadosj  llenos  de  polvo  los  rostros,  que  parecía  estaban  atónitos  ó  como 
borrachos  de  los  gol  pesque  les  habían  dado,  y  luego  les  dieron  á  beber  uu  berva- 
je  que  llaman  yolatl.  (2)  Entraron  á  la  batalla  los  pueblos  de  chinampanecas 
de  refresco,  y  también  los  consumieron  los  mechoacanes.  Entraron  luego  los 
chalcas,  y  por  consiguiente,  los  consumieron  en  breve.  Los  mexicanos  entra- 

(1)  lilamá  el  autor  Matlatzicoa  y  tarascos  i  las  tribus  de  los^primeros  que  en  el  reip<tdo  del 
rey  Chamen  de  M^choacan,  fueron  á  avecindarse  en  aquel  reino,  después  de  habet^  ayudado  á 
los  mioboacaneses  en  una  guerra  contra  los  tecos.  Los  matlatzinoa  y  tarascos  hablaban  lenguas 
absolutamente  diversas,  tenían  diferentes  costumbres  y  cultos  particulares:  no  se  les  debe  con- 
fundir, pues  pertenecen  á  troncos  etnográficos  muy  remotos  entre  sí.  Los  reatos  de  la  tribu 
matlatzinca  habitan  actualmente  en  Charo  y  algunos  otros  pueblos  del  Estado  de  Miohoacan^ 

(2)  El  P.  Duran,  cap.  XXXVII,  traduce  la  palabra  yolaltl  "caldo  esforzado;'*  á  este  pro- 
pósito dice  el  erudito  Sr.  D.  José  Fernando  Ramírez:  "No  se  puede  reconocer  on  esta  traduc- 
ción vulgar  la  enérgica  y  pintoresca  idea  que,  en  su  original,  representa  la  palabra  yólatl. 
Compónese  de  yoli,  que  según  su  calidad,  tiene  las  acepciones  de  vivir,  animar,  resucitar,  cosa 
que  contiene  vida,  et«.;  y  de  aquí  los  derivados  yolilixtli,  vida,  yolloíli,  corozon,  y  teyolia, 
ó  íeyolitla,  el  alma.  Estas  últimas  palabras  traen  á  la  memoria  la  simbólica  egipcia,  que  ha- 
cia inseparable  el  alma  del  corazón,  pues  Horapollon,  (líyerogliphica,  lib.  I,  cap.  Vil),  nos 
dice  que  la  ííguraban  en  el  gavilán  por  la  signilicacion  de  las  dos  palabras  que  formaban  su 
nombre,  Baieth,  compuesto  de  bai,  alma,  y  de  eih,  corazón;  y  así,  agrega,  en  el  sentir  de 
los  egipcios  el  corazón  es  la  envoltura,  ó  circunvalación  de  la  vida  (anímcf^  umbttus.)  De 
conformidad  con  estas  ideas  y  sentimientos,  los  sacrificios  humanos  terminaban  siempre  en 
México,  con  la  ofrenda  de  los  corazones  de  las  víctimas,  símbolos  de  la  vida  y  del  alma. — El 
otro  componente  de  la  palabra  es  A  ti,  agua;  de  manera  que  traducida  literalmente  la  palabra 
yolatl,  significa  agua  de  cida,  y  metafóricamente,  de  esfuerzo  y  de  valor. — Esta  poción,  que 
también  recuerda  los  bálsamos  prodigiosos  de  las  leyendas  de  Caballería,  debía  relacionarse  con 
algunas  de  las  creencias,  que  aunque  supersticiosas,  influyen  decididamente  en  la  suerte  de  los 
hombres  y  de  las  naciones.  Según  el  Vocabulario  de  Molina,  la  yolatl  era — "una  bebida  de 
maíz  crudo  molido,  para  los  que  se  desmayaban,»  y  no  es  indiferente  advertir  que  el  maíz  ya 
desgranado,  se  llama  en  mexicano  ilaolli,  tlaulli  y  tlayoli,  y  que  él  constituía  y  aun  cons- 
tituye el  alimento  principal  de  los  mexicanos.  Es  su  pan  de  vida.» 
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ban  de  refresco  dos  mil,  y  los  tarascos  volvían  y  entraban  de  nuevo  diez 
mil,  que  al  momento  fenecieron  las  vidas  allí  en  manos  de  aquellos  car- 
niceros. Axayaca  daba  grandes  voces,  diciendo  que  luego  fuese  otro  pueblo. 
Dijole  eí  viejo  Tlacateccatl:  señor,  ¿qué  aprovecha  ir,  ni  enviar  dos  ni  tres  mil 
soldados,  que  aun  no  bien  llegarán  cuando  serán  muertos  en  manos  de  ochen- 
ta mil  tarascos  matlatl2:iquipillif  Y  si  estáis  todavía  determinado  de  que  todos 
muramos  aquí,  alto,  que  yo  seré  el  primero  como  mas  viejo,  y  si  os  parece  que 
volvamos  á. rehacernos  otras  vez  á  México,  Tenuchtitlan,  volvamos.  Tlacatec- 
catl, principal  y  capitán,  dijo:  hay  dos  cosas  aquí  que  ver;  lo  primero,  la  obli- 
gación obligatoria  que  hicieron  nuestros  abuelos  y  padres  por  traernos  al  es- 
tado tan  alto  de  señorío  y  riquezas,  pues  prometieron  de  que  en  guerras  habla- 
mos.de  servir  al  que  nos  trajo  de.  Chicomo^rtoca^ílan,  que  es  el  Tetzahuitl 
Huit^ilopochtU,  y  de  hacerle  sacrificios  á  menudo.  Lo  segundo,  que  se  os  re- 
presenta el  estar  tan  recientes  las  muertes  de  los  valerosos  mexicanos,  que 
murieron  en  la  empresa  de  Chalco,  el  viejo  Tlacahuepan,  Cuauhtlecoatl,  Cha- 
hüatsin,  QuetsalcuauhUin,,  y  con  ellos  mas  de.dosmil  mexicanos,  en  las  guer- 
ras que  duraron  mas  de  trece  años,  y  al  fin  los  sujetamos  con  ser  que  eran  va- 
lerosos, y  así  con  esto  de  presente  será  lo  propio.  Volveos,  señor,  que  tene- 
mos duelo  de  ^vuestra  juventud.  Respondió  Axayaca,  que  les  agradecía  la  bue- 
na voluntad.  En  esto, los  capitanes  Tlacochcalcatl,  Cuauhnochtli  y  Huitznahua- 
ca'tl,  apellidaron  diciendo:  ya  vamos  nosotros;  llevaréis  á  Tenuchtitlan  nuestra 
memoria:  moriremos  aquí  en  manos  de  nuestros  enemigos;  y  llegados  al  cam- 
po que  no  bien  acababan  de  llegar,  cuando  ochenta  mil  tarascos  acometieron  y 
mataron  á  los  mexicanos.  Dijo  Ticocyahuacatl  al  rey  Axayaca:  ya  con  los  ojos 
habéis  vistolas  cruelesmuertes  detodos  los  valerososmexicanos:  yanopodemos 
más, por  los  pocos  que  aquí  estamos  en  guarda  de  vuestra  real  persona:  os  rue- 
go.y  amonesto  que  volvamo.s  atráíj.  Obedeció  el  rey  Axayaca  al  viejo  capitán, 
y  volvieron  las  espaldas.  A  poco  andar,  visto  los  mechoacanos  que  estaban  vic- 
toriosos  y  muy  pujantes,  pues  eran  tantos  que  cubrían  una  legua,  con  esta  so- 
berbia dieron  tras  los  mexicanos  tirándoles  con  arcos  y  flechas,  bástalos  mon- 
tes de  Toluca.  Tornó  a  volverse  Húit;:nahuacatl  ieu'cilí  capitán  y  dijo  á  los  va- 
lerosos mexicanos.  Señores,  díjoles,  (Vja.  vosoivo?,  Tlacateccatl,  Tlacochcalcatl, 
Á'colnáhuacatl,  Cuauhnochtli,  Ticocyahuacatl^  Ttilancalqui,  Teácacoatly  E.s- 
huáhuacatl,  mirad  hermanos  y  señores  que  os  acordéis  de  mí  y  de  la  gente  de 
mi  casa,  que  yo  determino  aguardar  á  estos  Mechoacanes,  y  jugar  un'  rato  con 
ellos,  veamos  si  osarán  el  cumplir,  que  como  valientes  que  son,  uno  á  uno  me 
acometan.  Epesto  llegaban  ya  los  tarascos,  arrojando  flechas  que  llovían  á 
maravilla, y  sembrados  quedaron  por  el  camino.  Llegados  á  él,  aunque  les  ha- 
blaba de  la  valentía  de  uno  á  no,  no  curaron  de  esto,  antes  le  arrojaron  tantas 
varas  y  flechas,  que  luego  dieron  con  él  en  tierra,  y  le  llevaron  muerto  arras- 
trando ocho  de  ellos,  con  esto  cesó  el  alcance  de  los  mechoacanes.  Llegó  el 
campo  tstrááco, hasta  Tagimaroa,  que  dicen  Tla-^itrialoyan.  (2)   Los  otros  que 
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(2)  Una'de  las  poblaciones  qne  formabaii  los  límites  entré*  los  reinos  de  Michoácan  y  dé 
México  era  Tajimaroa;  loa  méxioa,  remedando  la  pronunciación  deoian  Tlaximaloyan^  pa- 
labra con  la  oaal  tradacian  también  la  voz  tarasca. 
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habían  llegado  hasta  los  términos  de  Toluca,  se  volvieron  viendo  que  su  cam- 
po no  llegaba,  ni  iba  adelante.  Llegados  los  mexicanos  al  pueblo  sugeto  de  To- 
luca en  Tzinacantepec,  y  viendo  que  venian  tan  pocos,  que  de  ciento  en  compa- 
ración de  cada  pueblo,  de  Tezcuco,  Aculhuacan,  Tacuba,  Xochimilco,  Chalco, 
otomies,  serranos  y  chinampanecas,  no  volvieron  diez.  Llegados  áeste  pueblo, 
habló  Axayaca  á  todos  los  principales  mexicanos,  y  á  los  vecinos  y  comarca- 
nos de  México:  señores  y  hermanos  mios,  esforzaos  que  ya  nuestra  ventura 
nos  ha  iraido  al  estado  que  veis,  esforzaos,  no  por  eso  toméis  temor  ni  espan- 
to: esforzaos  cuanto  pudiéredes.  Tomó  la  mano  Cuauhnochtli,  y  díjole:  señor, 
sosiégúese  vuestra  real  persona,  que  quiero  con  licencia  vuestra  que  nos  con- 
temos los  que  volvemos  con  vida.  Dijo  Axayaca  que  fuese  norabuena,  y  hecha 
la  cuenta  de  todos  los  pueblos  que  habian  venido  á  la  guerra,  contados  de  cada 
género  de  gentes,  se  hallaron  por  cuenta  haber  escapado  cuatrocientos  con 
principales  y  todo,  y  los  mexicanos  somos  doscientos  cabales.  Llegados  á  Tzi- 
nacantepec, los  naturales  de  allí,  viendo  ser  muertos  todos  sus  compañeros,  y 
no  haber  escapado  sino  aquellos  pocos,  alzaron  un  llanto  y  lágrimas  dándoles 
el  pésame,  y  por  lo  consiguiente  en  Toluca  Matlatzinco,  con  los  mismos  llan- 
tos, lágrimas  y  suspiros,  que  era  mayor  lástima  y  compasión  del  mundo,  y  por 
no  cansar  al  lector,  de  cada  pueblo  con  su  gente,  les  saludaban  y  lloraban  á  los 
escapados,  los  consolaban  y  dábanles  algún  socorro,  como  hoy  dia  se  hace  y 
usa  en  México  Tenuchtillan,  en  donde  luego  que  llegaron  vinieron  los  tla- 
macazques  sacerdotes,  procuradores  y  hacedores  áQHuitsilopochtU,  y  después 
de  haber  consolado  al  rey,  vinieron  los  viejos  de  la  parcialidad  mexicana  que 
son  llamados  Cuauhhuehuetque,  y  habiendo  consolado  á  los  mexicanos  y  dá- 
doles  el  pésame  por  la  muerte  del  valeroso  Huitznahuatl,  se  fueron  á  la  sala 
donde  estaban  sentados  los  principales  comarcanos,  é  hiciéronles  otro  parla- 
mento muy  consolatorio  y  muy  pausado  por  haber  sido  muertos  en  la  batalla 
los  padres,  amigos  é  hijos  suyos,  que  pues  fué  voluntad  de  Huitsilopochtli  que 
murieran,  ahora  los  tiene  allá  consigo  en  su  reino  con  gran  contento  y  alegría. 
Antes  de  esto,  y  de  que  llegaran  á  México,  fueron  enviados  mensageros  á  Ci- 
huacoatl  en  Tenuchtitlan,  Aculhuacan,  Tlalhuacapan,  Tacuba,  y  á  todos  los 
demás  pueblos,  que  viniesen  al  recibimiento  del  rey  y  de  sus  gentes,  y  que  en 
todos  los  templos  se  sonasen  vocinas  y  atabales  de  tristeza.  Vinieron  los  pri- 
meros al  recibimiento  de  A-xayaca  los  cuauhhuehuetques  y  teopantlacas,  hace- 
dores de  Hitzilopochtli  haciéndole  muchos  encarecimientos  con  lloros  y  lágri- 
mas vivas  salidas  de  los  corazones,  y  por  consuelo  dijo  el  mas  viejo  sacer- 
dote: rey  y  señor,  niño  Cozcatly  preciado  collar  de  fina  piedra,  preciosa  plume- 
ría rica  y  nuestra  Toquetéale,  nieto  nuestro  tan  querido,  ya  es  cumplido  el 
gran  deseo  de  los  mexicanos  de  querer  ver  y  probar  á  los  mechoacanes,  lan  á 
costa  de  tanto  sudor,  y  trabajo  y  sangre,  y  de  nuestros  muy  caros  y  leales  ami- 
gos, hermanos  é  hijos,  ya  lo  habéis  hecho  por  el  que  es  el  dia,  la  noche,  el 
aire,  el  agua,  el  cielo,  el  infierno,  Huitsilopochtli^  que  venis  tan  lastimado, 
tan  cansado,  tan  llaco,  herido,  lloroso,  y  lastimado  vuestro  valeroso  corazón 
de  ver  derramada  la  sangre  de  vuestros  leales  vasallos  y  padres,  en  especial 
la  del  valeroso  capitán  Huitsnakuatl:  ya  en  fin,  con  estas  muertes  dais  de  co- 
mer á  vuestro  dios  y  señor  el  Tetsahuitl,  aire,  abusión  HuitsilopochtU.  Res- 
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pondió  Axayaca  agradeciéndoles  el  ofrecimiento  consolatorio,  que  pues  habia 
de  ser,  y  era  su  voluntad  ir  delante,  para  el  cumplimiento  y  promesa  del  Tet- 
jsahuitl  HaiUilopochtU,  por  quien  murieron  sus  hermanos  en  campo  de  ale- 
gría y  no  en  manos  de  mugeres:  porque  es  honra  y  gloria  que  alzan  los  que 
mueren  con  esta  victoriosa  alegría  de  sus  almas,  por  el  Tetzahuitl  Huitzilo- 
pochtU, 


sagf:  \ir*j^^ 


f*f   Í^T 


.ff-i^HtíP 


■  [  , 


CRÓNICA. — 54 


426  BIBLIOTECA  MEXICANA. 


CAPITULO  Lili. 


Del  reoibimientoque  se  le  hizo  á  Áxayaca  en  México  Tenuchtitlan,  salido  de  Taoobaja,  por 
Cihaaooatl  y  los  mexicanos. 


Tornados  á  la  consolación  de  los  sacerdotes  del  templo  Cuauhhuehueéquet 
replicóles  para  concluir  Axayaca:  grande  es  la  alegría  y  agradecimiento  que 
os  hago,  y  consolaos  con  esto,  porque  aquí  donde  estamos  digo  que  no  por  eso 
han  de  cesar  las  guerras  en  todas  las  partes  y  lugares  de  este  mundo;  si  no  mi- 
rad la  muerte  que  con  semejante  guerra  seles  siguió  aquí  en  Chapukepec  á  los 
mexicanos;  y  también  en  Acocolco,  ¿no  fué  preso  y  muerto  nuestro  rey  que  fué 
Huitsilihaití  el  viejo,  y  con  él  mucho  número  de  preciados  mexicanos,  nues- 
tros abuelos,  padres  y  hermanos  vuestros,  y  salieron  valerosos  y  victoriosos 
los  de  Culhuacan,  tecpanecas,  Cuyuacan  y  Tacuba,  y  los  demás  á  él  anexas? 
Ahora  son  nuestros  vasallos  y  tributarios,  y  asi  hemos  de  ir  adelante,  que  la 
mucha  porfía  vence,  y  les  causa  tantos  reencuentro?;  si   no  miradlo  por  los 
chalcas,  que  al  cabo  de  trece  años  los  sugetó  el  imperio  mexicano.  Llegado 
Axayaca  á  México,  le  recibió  ^Cihaacoatl  con  el  proprio  parlamento  y  plática 
tan  larga,  con  tanta  consolación  en  medio,   ó  entre  lágrimas  y  suspiros,  una 
alegría  de  mucho  consuelo  y  contento,  animándole  j)ara  en  adelante  diciendo: 
¿veisme  aquí  viejo  y  cansado?  Pues  espero  en  la  buenaventura  de  mi  hado  que 
he  de  venir  á  fenecer  en  dulce  y  alegre  campo  de  valerosa  batalla,  por  fenecer 
en  la  vida  de  tanta  victoria,  placer  y  palma,  y  esta  confianza   y  consuelo  llevo 
en  esta  vida.  Consolándole  Axayaca  al  buen  viejo  de  Cihuacoatl  Tlacaeleltzin, 
se  levantó  el  capitán  Cuauhnochtli  y  díjole  á  Ciliuacoar.1:  Señor  y  padre  de  la 
patria  mexicana,  pártanse  algunos  de  vuestros  hermanos  ios  sacerdotes  y  los 
viejos  principales,  á  derramar  lágrimas  con   las  mugeres  de  los  mexicanos 
principales  muertos,  HaiUnahtiatl  y  los  demás  que  quedaron  en  Mechoacan» 
plantados,  ir  á  la  casa  de  fíuit^nahuaíl,  capitán,  y  por  lo  consiguiente  á  las 
demás  casas  de  nuestros  amigos  muertos.  Por  no  cansar  al  lector:  de  casa  en 
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casa  fueron  los  viejos  á  los  consuelos  dándoles  el  pésame.  Luego  á  otro  dia 
en  casa  del  Huit:2 náhuatl,  capitán,  hicieron  un  baile  los  viejos,  y  pusieron  en 
el  patio  la  música  del  Tepona^tle,  y  sacaron  las  armas,  divisas,  sus  mantas» 
pañetes  y  cotaras  dora4as  al  palio  en  unos  petates  pintados  alahuacapeüatb 
y  puest93  allí  comea^;ai;oí?  los  viejos  á  cantar,  y  todos  atados  y  trenzados  los 
cabello3,  con  cueros,  colorados,  señal  de  tener  tristeza  por  su  capitán,  y  como 
buenos  soldados  y  amigos  hacian  aquel  sentimiento,  ayudando  con  .lágrimas  á 
la  muger,  hijos  y  parientes, los  cuales  salían  en  comenzando  á  tocar  y  á  cantar, 
y  encima  de  los  hombros  traían  los  que  bailaban^  cargadas  las  demás  mantas, 
palletes,  cotaras  doradas,  orejeras,  vezoleras,  sus  rodelas,  plumería,  divisas, 
espadartes  y  macanas:  acabado  el  canto  triste  y  el  baile,  saludaban  y  consala- 
ban los  viejos  á  la  muger,  hijos  y  parientes  con  muy  halagüeñas  palabras,  y 
alzaban  un  llanto  dolorido  que  daba  compasión,  pero  con  el  consuelo  de  que 
habían  muerto  por  el  sol,  tierra,  aire,  agua  y  tiempos,  quien  era  el  que  los  ha- 
bía de  consolar  y  llenar  de  alegría;  con  esto  se  despedían.  Luego  venían  los  den- 
dos  y  parientes,  que  significaban  que  envolvían  el  cuerpo  muerto  Tequimiloa 
Tetlepantlcusa,  quiere  decir,  el  envolver  el  cuerpo,  y  tocaban  el  atambor  solo» 
menos  el  7>/)o«í?j¿Ze,  con  solo  el  tlapanhuehuetl,  comenzaban  acamar  los  pa- 
rientes con  muy  baja  voz  un  canto  dolorido,  y  entonces  salían  las  mugeres,  hi- 
jos y  deudos  haciendo  llantos,  dando  de  palmadas  y  torciendo  los  dedos;  otros 
trayendo  enclavijados  los  dedos,  señal  de  gran  tristeza,  y  las  mugeres  bailando 
y  llorando,  y  muchas  veces  humillándose:  acabados  los  diez  días,  hacían  un 
buho  de  la  figura  y  calidad  que  era  el  difunto,  que  llaman  quixococualíia,  que 
le  comen  sus  frutos,  y  le  ponían  la  propria  manta  y  pañetes,  cotaras,  cabellera 
trenzada,  vezolera,  orejera  con  divisa  y  armas,  y  al  rededor  mucha  tea  ú  ocote 
ardiendo,  desde  el  cuarto  del  alba  hasta  el  día  claro,  en  un  patio  de  su  casa, 
que  á  este  patio  le  llamaban  por  solo  este  dia  Tlacochcalco,  le  teñían  los  labios 
de  la  boca  y  le  emplumaban  lacabeza,y  en  los  hombros  le  ponían  dos  alas  de  un» 
halcón,  que  dicen  es  significación  deque  cada  día  anda  volando  delante  del  sol 
aíre,tíempos,aguas  y  lluvias,  en  que  andaban  estas  gentes  erradas  y  tan  ciegas 
dando  crédito  á  los  ídolos  ó  verdaderamente  demonios  infernales;  y  estas  hon- 
ras y  ceremonias  las  hacian  á  losgrandesseñorescapitanes  Cuachic,  Gachcauh' 
tu  íe^MíAaa, finalmente  señalando  en  las  guerras  con  cargo,  y  por  tal  caudillo  do 
una  capitanía  de  cíen  hombres, á  los  que  eran  de  su  mismo  barrio:  acabado  esto» 
luego  le  celebraban  su  convite  como  si  fuera  vivo,  viniendo  muchos  deudos,  ami- 
gos, mugeres  y  vecindad,  á  saludar  á  la  viuda,  los  cuales  traían  á  la  manera 
de  ofrenda:  las  mugeres  le  daban  á  la  viuda  de  ofrenda  naguas,  otras  señoras 
de  calidad  hueipil:  los  varones  daban  una  oregera,  ó  navaja,  ó  cristal,  ó  vezo- 
lera  de  piedra  chalchihuitl,  el  que  menos,  daba  una  cesta  de  frijol,  ó  chían,  ó 
una  ave,  ó  dos  de  las  gallinas  pRxaíi  ^¿huaéoíoícn,  luego  á  estos  tales  les  daban 
de  comer  tres  ó  cuairo  géneros  de  tortillas  que  llaman  Tlaacatlacualli,  y  pa- 
palotlaxcalli,  comida  de  gente  buena,  y  tortilla  volada  papalotlaxcalli,  y  galli- 
nas guisadas  á  la  usanza  antigua  que  llamamos  pipían,  y  bervage  que  llaman 
Izquiatl,  rosas  y  perfumaderos  galanes,  yetl:  luego  los  varones  convidados 
cantaban  sentados  con  un  atambor  bajo  tlapanhuehuetl,  el  canto  de  difunto 
que  llamaban  miccacuicail,  todos  trenzados  los  cabellos,  y  con  las  cabezas  em- 
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pliimad'is  otros,  y  luego  ponían  en  medio  una  gran  jicara  que  llamaban  teote- 
comatl,  lleno  de  vino  ó  zumo,  que  llamaban  istacoctli,  (1)  que  cabe  mas  de  me- 
dia arroba  de  vino  blanco;  luego  uno  de  ellos,  el  mas  mozo  les  comenzaba  á 
dar  á  cada  uno  de  beber,  por  su  orden,  comenzando  desde  el  mas  anciano, 
hasta  venir  á  acabar  con  el  mas  mozo:  acabado  este  tecomate,  le  volvían  á  lle- 
nar los  de  la  casa  del  difunto  por  dos,  tres,  cuatro  y  más  veces;  luego  se  levan- 
taba el  mas  antiguo  ó  viejo  y  rociaba  á  la  estatua  con  el  vino  blanco  ystac  oc- 
tli:  acabado  esto,  que  seria  como  cerca  de  las  oraciones,  venía  con  una  manta 
doblada  que  llamaban  cohuixcaéilmatli,  y  se  la  cobijaba  al  mayoral  y  cantor,  la 
viuda  lo  daba;  y  creo  que  hoy  en  día  se  usa  esta  ceremonia  de  que  van  contri- 
buyendo los  convidados  para  la  boda,  ahora  sea  desposorio,  bautismo  ó  mor- 
tuorio, adonde  van  contribuyendo  para  ayuda  del  entierro,  y  dan,  cuál  dos  rea- 
les,cuál  uno,ótodos  los  mas  á  real  ó  á  medio,  y  en  las  bodas  pocos  son  los  que 
coniribuyen.  En  este  día  de  la  boda  (2)  del  difunto  capitán  antiguo,  le  honraban 
con  estas  exequias:  después  desnudaban  el  bulto,  y  lo  quemaban  los  cuauhhue- 
huetques.y  al  rededor  del  bultoestaba  toda  la  parentela  viéndolo  quemar: acaba- 
do esto, el  víejoCaawA  AaeAweledabaá  la  viuda  muchos  consuelos  y  ánimo  para 
llevarlas  adversidades,  y  con  esto  se  despedían.  La  viuda  á  otro  dia  comenzaba 
á  ayunar  ochenta  días,  dia  por  dia  desgreñada,  no  se  lavaba  la  cara  de  tristeza- 
acabados  estos  ochenta  días,  decían  los  sacerdotes  Ouauh  huehueíque,  que  fue- 
ran á  las  casas  do  todos  los  difuntos  muertos  en  la  guerra,  y  que  recogieran  to- 
das las  lágrimas,  gemidos  y  sollozos,  y  los  llevaran  al  templo:  iban  luego  los 
que  llamaban  achcanauhün,  mayorales  del  barrio,  criadores,  y  maestros  de  los 
mozos  nobles  en  el  arte  militar  do  la  guerra,  y  entraban  en  las  casas  de  los  di- 
funtos, y  á  las  mugeres,  hermanos  y  deudos  del  tal  difunto,  les  raspaban  las 
caras  delicadamente,  quitándoles  la  suciedad,  y  en  unos  papelones  llevaban  de 
la  tierra  que  llamaban  cuauhamatl,  y  llevábanla  por  mandado  de  los  sacerdo- 
tes al  pié  del  cerro  que  llamaban  yaA¿íaZm/ica/2,  que  es  un  cerro  que  está  junto 
al  de  Iztapalapan^  y  las, personas  que  la  llevaban  á  enterrar  allí  volvían  con  la 
respuesta,  á  los  cuales  daban  de  vestir  ropas,  mantas,  y  los  sacerdotes  con  esto 
hacían  sacrificio;  quemaban  copal  blanco  y  papel  de  la  tierra,como  que  rogaban 
por  los  difuntos:  hecho  esto  se  acababan  de  celebrar  las  honras  de  los  muertos. 


(1)  Yxtae  ocili,  pulque  blaoco. 

(2)  La  palabra  boda  está  aqaí  tomada  en  sentido  de  fíesta  ó  ceremonia. 
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CAPITULO  LIV. 


De  cómo  viene  á  conclusión  qne  se  determine  Axayaca  para  ir  contra  los  de  Tiiliuhquitepeol 
para  con  ellos,  ó  con  los  que  de  ellos  ee  cautivasen,  celebrar  el  Guauhxicalli,  brasero  de 
templo  de  Huitzilopochtli. 


Pasados  algunos  dias  de  la  tristeza  de  las  muertes  de  los  mexicanos  en  la 
provincia  de  Mechoacan,  que  sería  un  año,  dijo  Cihuacoatl  Tlacaeleltzin  á 
CuauhnochtU:  iréis,  señor,  y  diréis  á  nuestro  nieto  Axayaca  que  de  mi  parte  le 
ruego  y  encargo  que  no  se  olvide  tanto  de  que  se  acabe  de  labrar,  poner  y  asen- 
tar el  üuauhxicalli  del  templo,  que  se  determine  se  concluya  y  asiente  en  su 
lugar  como  está  dicho  y  tratado,  para  que  se  le  haga  su  ofrenda  y  se  celebre 
sacrificio  al  traslado  del  sol,  y  que  para  esto  es  menester  que  vamos  á  TUliuh- 
quitepec,  y  también  es  necesario  dar  sus  cartas,  ó  enviar  mensageros  de  los 
señores  comarcanos  de  las  ciudades  y  todos  los  demás  pueblos  sugetos  á  este 
imperio  mexicano.  Oida  la  embajada  por  el  rey  Axayaca,  hizo  luego  mensage- 
ros para  los  señores  de  las  dos  ciudades,  y  fueron  Te^cacoatl  y  Huitznahuatl} 
principales  mexicanos,  y  habiendo  hecho  su  embajada  al  rey  Netzahualcóyotl 
del  llamamiento  del  gran  rey  Axayaca,  dijo  que  le  placia  mucho,  que  luego  á 
otro  dia  partiria  para  la  gran  ciudad  de  México  Tenuchtitlan;  así  mismo  fue- 
ron á  la  ciudad  de  Tacuba  é  hicieron  la  misma  embajada:  lo  cual  hecho,  dijo  el 
señor  que  luego  á  otro  dia  estaría  en  la  presencia  del  rey  Axayaca,  quien  les 
propuso  esta  embajada  y  razonamiento  diciéndoles:  sois  enviados  á  llamar, 
señores,  porque  ya  os  consta  como  es  nuestro  patrimonio  y  coséchala  conquis- 
ta de  Tliliuhquitepec,  y  para  acabar  de  todo  punto  esta  cpsa  y  templo  de  Tetza- 
huitl  Hutzilopochtlí  conviene  ir  á  esta  conquista,  dejando  aparte  las  riquezas 
que  nos  promete  la  empresa:  y  lo  principal  es  traer  cautivos  para  el  adorno  y 
celebración  de  esta  solemne  fiesta  y  gloria  nuestra  de  que  se  asiente  y  tenga  fin 
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el  íemalacatly  asiento  de  la  batea  cuauhxicailí  ó  brasero,  los  cuales  respondie- 
ron: que  eran  muy  contentos  de  ello,  y  que  luego  querían  poner  por  obra,  de 
hacer  en  sus  pueblos  llannamiento  de  gente  y  soldados  para  la  empresa  de  esta 
guerra  contra  los  de  TLUiuhquitepec:  con  esto  se  despidieron  y  se  fueron.  Hizo 
luego  Cihuacoatl  una  plática  al  roy  Axayaca  diciéiidole:  habréis  de  saber  hijo  y 
rey  nuestro,  caro  y  amado  nieto,  cómo  cuando  partió  de  esia  vida  vuestro  buen 
padre  y  señor  Moctezuma,  en  su  muerte  puso  y  trasladó  en  Chapultepec  en  una 
peña  su  figura  y  persona,  sus  hechos,  y  los  vasallos  que  sugetó  á  la  corona  del 
imperio  mexicano,  pero  tampoco  acabó  el  templo  de  Huit^ilopochtli:  ahora,  vos, 
hijo,  tenéis  hecho  el  cerco  redondo,  bien  labrado  de  piedra  pesada  cuauhteinala' 
caíl,  y  tenéis  labrado  el  cuauhxicalli  de  piedra,  tbdavia  no  se  ha  subido  á  lo  alto 
á  agentarlo  y  ponerlo  en  su  perfección,  pero  digo  que  es  poco  lo  que  falta:  en 
esta  pane  quiero  que  se  ponga  y  asiente  vuestra  memoria,  y  se  trasunte  vues- 
tra persona  en  el  proprio  cerro  de  Chapultepec.  Dijo  Axayaca:  á  mí  me  agrada 
mucho  esa  conmemoración  y  figura.  Luego  el  Cihuacoatl  TlacaelelUin  hizo 
llamar  á  todos  los  canteros  viejos  de  obra  prima,  y  dada  la  razón  de  lo  que  ha- 
bían de  hacer,  respondieron  que  eran  contentos  de  ello;  y  así  fueron  á  Cliapul- 
lepec,  y  habiendo  visto  otra  buena  peña  la  comenzaron  á  labrar,  y  en  breve 
tiempo  acabaron  de  labrar  la  figura,  que  estaba  parada,  con  cabello  de  muy 
preciada  plumería,  y  teñido  con  colores  de  la  propria  manera  del  pájaro  Tlauh- 
quechol,  con  su  rodela,  y  en  la  otra  mano  un  espadarte,  y  por  dosel  ó  alfombra 
á  sus  pies  un  cuero  de  tigre,  y  con  la  marmajita  dorada,  azul  y  plateada,  que 
hacia  aguas  y  colores,  que  resplandecia,  y  era  muy  vistoso;  otros  fueron  á  Cha- 
pultepec á  ver  la  estatua  labrada,  y  dijeron  los  canteros  oficiales:  veis  aquí, 
señores,  la  obra  que  tenemos  hecha  en  loor  de  lo  que  en  nuestro  caro  y  amado 
nieto  hemos  visto,  ser  de  linaje  guerrero,  batallador,  animoso,  franco,  dador 
de  bienes  como  lo  es.  Vista  por  Axayaca  y  Cihuacoatl  la  figura,  les  agradó 
mucho,  y  fueron  pagados  los  oficiales  muy  bien,  con  tantas  mantas,  naguas, 
huípiles,  canoas  de  maíz,  huauhíU,  chian,y  lo  demás  anexo  y  perteneciente  al 
menester  de  sus  casas.  Dio  Cihuacoatl  á  todos  los  principales  mexicanos  las 
gracias  y  mercedes  por  los  oficiales  que  tal  obra  hablan  hecho,  y  las  obras  la- 
bradas de  cantería  con  pedernal,  como  es  el  Cuauhtemalacatl  y  el  CuauhxicaUij 
para  la  adoración  del  templo  de  HuiUílopochtli,  y  mas  que  do  mí  no  quede  me- 
moria en  ningún  tiempo,  como  la  haya  en  los  brazos,  cabezas  y  pies  de  los  re- 
yes pasados:  y  así,  señores  hermanos,  y  principales  mexicanos,  después  de 
mis  dias,  acordaos  de  mí  en  algún  tiempo  con  estas  y  otras  cosas  de  antigüe- 
dad, para  que  sirvan  de  recordación  y  memoria;  on  esto  dio  fin  la  plática. 
Llegados  á  México  Tenuchlitlan,  de  allí  á  pocos  dias  hizo  llamar  Tlailotlac 
Cihuacoatl  Tlacaelelt^in  á  todos  los  valerosos  capitanes  principales,  Cuachic^ 
Otomitly  7'(?í¿cííí,  AcAca;¿/i¿Z/,y  á  los  mas  princij)ales  Tlacateccatl,  Tlacochcal- 
catl,  Tícocyahuacatl,  Tlilancalqui,  Hezhuahuacatl,  Tescacoatl,  TecuiUecatl, 
Cuaiihnochtli,  Anolnahuacatl,  Teucílamacajqui,  Fluit^nahuaílailotlac ,  Chai- 
chiuhtepehua,  Temilocatl,  Hueiteuctli,  Mexicatl,  Teuctli,  y  habló  Cihuacoatl  á 
todos  con  muy  blandas  y  amorosas  palabras  de  muy  largo  argumento  y  mucha 
retórica  á  lo  antiguo,  de  consolación;  concluido  les  manifestó  la  muerte 
del  rey  Axayaca,  el   que  fué   muy  llorado.     Después  de  estos   vinieron   al 
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mismo  llamamiento  los  tequihuaques  conquistadores,  y  los  ayunadores  peni- 
tentes Tlama;seíique,  vendedores  de  juego  Tlenamacaque,  y  mai. cebos;  hízoles 
otro  largo  parlamento,  y  les  significó  también  la  muerte  del  rey  Axayacatl 
Teuctli.  Propúsoles  Cihuacoail  á  todos  en  general  la  muerte,  y  como  ya  llegó 
á  verse,  tener  lugar  y  silla  con  los  reyes  pasados  Acamapich,  Huitzilihuitl, 
Chimalpopoca,  Itzcoatl,  Moctezuma  Ilhuicamina,  y  luego  ahora  nuestro  caro 
nieto  rey  Axayacatl:  y  ahora,  señores,  habéis  sabido  esta  gloriosa  muerte  de 
Vuestro  rey  y  señor  que  era.  Ahora  conviene  que  cada  uno  por  su  parte  vaya  á 
hacerlo  saber  á  todos  los  señores  comarcanos;  fueron  así  mismo  á  dar  aviso 
primero  al  rey  Netzahualcóyotl,  de  Aculhuacan,  que  luego  viniese  al  llama- 
miento de  Cihuacoatl  y  de  todos  los  principales  mexicanos.  Oído  esto,  hizo 
mucho  y  muy  dolorido  llanto,  y  luego  hizo  aparejar  canoas  para  pasar  á  México 
Tenuchtitlan  por  medio  de  la  agua  salada  que  estaba  de  por  medio;  el  cual  des- 
pués de  haber  saludado  á  Cihuacoatl  y  á  todos  los  demás  principales  mexica- 
nos, comenzó  á  presentar  el  cuerpo  muerto,  que  lo  traian  cuatro  esclavos,  dos 
varones  y  dos  mugeres,  con  vezoleras  de  muy  preciadas  piedras,  oregeras  de 
oro  fino,  piedras  preciosas  en  mucha  cantidad,  trenzaderas  con  preciada  plu- 
mería, queUal  tlalpiloni,  y  una  medía  mitra  de  rey,  de  papel  dorado,  otras  de 
diversas  maneras,  y  manípulos  colgaderos  de  las  muñecas  de  las  manos,  do- 
rados teocuitla  matemecatl,  y  alfombras  diferentes  de  cueros  de  tigres  ado- 
vados, otros  blancos  y  dorados  á  las  mil  maravillas,  y  otras  trenzaderas  de 
cueros  de  colores  diferentes;  arcos  dorados,  flechas  doradas,  mucha  plumería 
y  de  águilas;  esteras  de  tule  doradas,  como  si  en  palma  fueran  dorados  los^o- 
yapetatles,  mantas  labradas  á  las  mil  maravillas,  y  habiéndoselo  puesto  todo 
al  rededor  del  cuerpo  muerto,  comenzó  á  llorar  y  decir  tan  dolorosas  palabras., 
que  provocaron  á  llorar  á  todos  los  que  estaban  en  la  gran«sala  real,  hablando 
con  el  cuerpo  como  si  vivo  fuera  palabras  en  loor  de  su  fama,  hechos  en  tan 
noble  juventud  de  un  niño  rey  tan  valeroso  y  constante,  como  lo  manifestó  su 
ánimo  en  las  guerras;  finalmente,  concluido,  saludó  á  todos  los  principales,  y 
en  especial  á  Cthuacoatl.  Después  de  este,  entró  el  rey  de  Tecpanecas  Totoqui- 
huaztlí,  y  de  la  misma  manera  que  lo  hizo  el  rey  de  Tezcuco  y  llevó  los  presen- 
tes tan  cumplidos,  excepto  la  plática  que  fué  mas  sabia  y  elocuente  que  la  del 
señor  de  Tozcuco,  con  la  misma  recordación  de  los  reyes  pasados,  que  fueron 
obscurecidos  en  tinieblas  con  leonada  noche  de  obscuridad,  el  cielo  tenebroso 
de  azul,  da  doradas  y  blancas  estrellas,  y  quedan  obscurecidos  en  tinieblas  de 
obscuridad  y  soledad  los  valerosos  mexicanos.  Con  estas  y  otras  muchas  pa- 
lobras  muy  á  la  alma  sentidas,  y  salidas  délo  profundo  del  corazón,  que  que- 
daron los  moxicanos  atónitos  cou  tan  expresiva  retórica,  como  la  celebró  el 
rey  Totoquihuaztli,  señor  de  Tepanecas.  Acabado  esto,  entraron  en  la  gran  sa- 
la los  señores  de  Chalco,  é  hicieron  sobre  el  cuerpo  myy  larga  oración  en  loor 
de  su  muy  alta  caballería  en  tan  noble  juventud,  de  mancebo  digno  de  ser  llo- 
rado; y  luego  le  presentaron  cadenas  de  oro,  con  unos  grandes  espejos  de  es- 
meraldas cercado  de  oro  fino  á  la  redonda,  campanillas  de  oro,  y  por  no  cansar, 
casi  tan  cumplido  (1)  como  el  rey  dejTezcuco,  con  mucha  suma  de  preciadas  y 

(1)    Para  completar  el  sentido  parece  faltar  aquí  la  palabra  presente  ó  regalo. 
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ricas  mantas,  y  para  velar  el  cuerpo  aquella  noche,  mucha  tea  ocotl  y  tlaxipe- 
hualli,  corteza  de  árbol,  y  para  haber  de  acabar  esta  función,  debian  de  haber 
embalsamado  el  cuerpo  del  rey  Axayaca.  Luego  áoiro  diavinieron  los  señores 
de  Cuauhíiahuac,  tierra  caliente,  y  de  la  propria  manera  que  los  otros,  iiicieron 
ellos;  j)or  su  orden  vinieron  los  principales  y  señores  de  Yauhéepec,  y  como 
los  otros,  así  hicieron  ellos,  y  ofrecieron  según  sus  posibles  y  poderíos  de  cada 
uno:  y  este  do  Yauhtepec  trajo  cuairo  esclavos  cargados  de  ropa  muy  rica,  pa- 
ra el  entierro  ofreció  esclavos  y  todo.  Luego  vinieron  los  de  Huaxtepec  con 
otros  cuatro  esclavos  cargados  de  mucha  ropa  delgada,  naguas,  huípiles,  man- 
cas ricas.  Después  de  esto  vinieron  los  de  Yacapichílan  con  otros  cuatro  escla- 
vos cargados,  que  estos  habían  de  morir  en  las  honras  y  ceremonias  del  entier- 
ro. Luego  vinieron  los  de  Tepeaca  y  los  de  Cuetlaxllan,  y  ofrecieron  conforme 
á  los  grandísimos  tributos  que  solían  dar  de  oro,  piedras  de  gran  valor,  pája- 
ros, y  los  pellejos  de  ellos,  TlauhquecholUinitscan^  toznenes,  cacao  y  mantas. 
Después  de  estos  vinieron  los  señores  de  Huexoízínco,  Cholula,  y  la  gran  ciu- 
dad de  Tlaxcalan,  que  con  sobra  y  ventaja  de  presentes,  fué  llorado  el  cuerpo 
del  venturoso  mancebo  rey,  que  no  le  llamo  yo  sino  desventurado,  mal  andante 
mancebo,  pues  careció  como  todos  los  demás,  del  santo  bautismo  y  ley  santa 
evangélica. 
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CAPITULO  LV. 


De  la  respnesta  de  Cihnacoatl  Tlacaeleltziu  y  de  todoa  los  principales  mexicanos,  las  dádi- 
,    vas  y  presentes  qne  les  dieron  conforme  el  posible  y  ser  de  cada  nno,  y  cómo  fueron  des- 
pedidos todos. 


Dijo  Cihuacoatl  Tlaoaeleltzin  á  todos  los  mexicanos:  Señores,  ya  veis  que 
todos  estos  señores  de  esas  montañas  de  atrás,  sierras  huexotzincas,  choliil- 
tecas  y  tlaxcaitecas,  que  son  nuestros  enemigos,  para  que  no  vayan  hablando 
de(  nuestra  codicia  y  del  poco  miramiento,  detengámoslos  otros  dias,  para  dar- 
les de  comer  al  tercero  dia,  y  darles  en  recompensa  rodelas  y  macanas  dora- 
das. Los  Mexicanos  digeron  que  era  muy  bien  acordado.  Llamaron  al  Mayor- 
domo mayor  Petlacalcaíl,  y  le  mandaron  que  él,  con  todos  los  otros  Mayordo- 
mos tragesen  seiscientos  gallipabos  liuexolotes,  y  que  los  vecinos  comarcanos 
tragaran  mucha  caza  de  monte  y  aves  monteses,  que  se  les  pagaría,  y  que  vi- 
nieran mugeres  de  los  chinampanecas  y  Xochimilco,  cada  una  en  su  comuni- 
dad, á  guisar  y  hacer  de  comer  dos  dias-todo  género  de  comidas  muy  cumpli- 
da y  abastecidamente  para  estos  señores  principales  comarcanos:. asi  se  hizo, 
y  descar)s.aron.tres.dias,  a.donde  queda,ron  satisfechos  y  maravillados  de  la  lar- 
gueza dé  los  mexicanos.  Acabado  todo  esto,  después  de  haberles  rendido  las 
gracias  á  todos  los  señores,  les  dieron  para  su  consuelo  y  alegría  las  rodelas 
y  macanas  finas,  espadartes,  cotaras  doradas  para  caminar,  y  á  todos  los  de- 
más conforme  al  ser  de  cada  uno,  salvo  que  no  se  les  concedió  licencia  á  los 
dos  reyes  de  Tezcuco  y  Tacuba,  por  celebrar  delante  de  ellos  las  honras  del  di- 
funto rey;  y  á  otro  dia  les  digeron  á  los  al  bañiles  si  estaba  ya  acabada  la  sala 
ó  aposento  que  Haman  Tíacochcalli:  respondieron  que  estaba  ya  de  todo  punto 
acabada.  Vistiéronle  al  difunto  de  una  ropa  que  ilaman  Ocoíentehuiél,  manta 
encendida  alumbradora:  embijáronle  la  cara,  la  cabeza  emplumada,  y  en  la 
mano  izquierda  una  rosa  pintada  que  llaman  Ychcaxuchitlj  rosa  blanca  como 
el  algodón,  y  un  plumage  delgado  y  subtil  de  madera  teñida,  que  llaman  ma- 
laca quetxalliy  y  una  vezolera,  y  le  cobijaron  de  una  manta  que  llaman  netla- 
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quechiloni  {i)  con  la  propria  figura  del  HuiUilopochtU,  con  cuatro  géneros  de 
mantas  como  á  los  reyes  pertenece:  segundo  vestido,   con  otro  plumage  que 
llaman  aj:tatzonUi,  garcetas  blancas  con  la  flor  do  un  maizal  que  llaman  mia" 
htiatoctU,  y  una  rodela,  en  señal  deque  fué  batallador,  y  una  macana  en  la  ma- 
no derecha,  diforente  de  las  que  se  usaban,  que  esta  era  muy  liviana,  pintada 
de  color  de  fuego,  que  salían  de  ella  centellas  y  llamas  de  fuego,  le  llamaban 
Tlapcélanilcuahuiíl,  y  le  ponian  una  jaqueta,  que  llamaban  ayaahxicoUi:  pu- 
siéronlo tercero  vestido  que  le  llamaban  yukualahua,  y  le  pusieron  en  la  cabe- 
za un  plumage  que  llamaban  Tlauhquechol  tzontli,  phimago  de  muy  preciada 
pluma,  y  muy  galana  ave,  que  le  llamaban  Tlauhquechol;  es  comparada  á  un 
pájaro  muy  pequeño  quo  llamaban  en  lengua  mexicana  quet^alluUtziUil,  que 
le  ponian  nombre  de  lengua  española  y  tarasca,  sinjon:  tiene  la  pluma  muy 
hermosa,  que  hace  como  tafetán,  de  colores  tornasolados,  y  colorea  y  señorea 
esta  pluma  en  las  dichas  aves,  porque  es  verde,  azul,  dorado,  color  de  brasa  ó 
llamas  de  fuego,  y  le  han  puesto  á  estas  aves  TlauquecholtziriiUcan  2acuan, 
por  no  haber  otro  género  de  ave  grande  que  tonga  esta  color  de  pluma.    Hay 
otras  aves  en  las  partes  de  las  costas  del  mar,  como  es  eu  Culpan,  Cuzcatlan, 
Cuetlaxtlan,  tan  grandes  como  un  pavón,  y  tiene  la  pluma  preciada,  y  le  llaman 
quetsalíotol:  y  en  aquellas  partes  hay  otros  dos  ó  ires  géneros  de  aves,  el  uno 
es  como  un  pato  real,  el  pico  chato,  y  le  llaman  quetzalcanauhtU:  hay  así  mis- 
mo unas  garzas  encarnadas,  que  puesta  una  manada  de  ellas  á  las  orillas  de 
las  grandes  lagunas,  que  les  llaman  Tlauhquechol,  oírosles  llaman  Tlapalas- 
taíly  (2)  de  manera  que  dedicadamente  tienen  hecho  el  vocablo  castellano  de  su 
misma  significación,  porque  verdaderamente  no  hallo  salida  para  explicarme 
mejor.  Volvamos  á  nuestro  difimto,  á  quien  le  ponian  en  el  puño  y  muñeca  de 
la  mano  un  hueso  de  venado  .aserrado,  como  que  quería  cantar  con  él,  como 
sonaja,  que  llaman  umichicahuas .  (3)    Acabado  de  adornar  el  cuerpo  del  rey 
Axayaca,  vinieron  los  señores  y  los  mas  viejos  del  pueblo  y  de  los  pueblos  cer- 
canos, como  son  Tacuba,  Tezcuco  y  Aculhuaques,  y  comenzaron  el  canto  de 
los  muertos  mincacuicatl,  estando  presente  el  retrato  y  bulto  de  Axayaca,  y  vi- 
nieron sns  voinie  mugeres,  que  tantas  tenia,  trayéndole  de  comer  al  bulto  ó  re-' 
trato,  poniéndoselo  por  delante,  en  ringlera,  los  manjares,  tortillas,  tamales  de 
cada  género,  todas  las  cestas  en  ringlera,  y  otra  ringlera  de  jicaras  de  cacao, 
que  es  la  bebida  d^  los  naturales,  y  hoy  dia  lo  acostumbran  así  en  toda  la  Nue- 
va España.  Los  señores  principales  se  pusieron  en  orden  con  rosas  y  perfu- 


(1)  En  la  copia  del  Sr.  García  loazbaloeta,  está  corregida  la  palabra  en  neilaqúentitoni. 

(2)  El  Sr.  Galicia  Chimalpopoca  traduce  esta  palabra  tlapalaztatl,  garza'  pintada  ó  preciosa* 

(3)  El  omichicahuaz  no  era  propiamente  nna  Honaja:  consistía  este  instrumento  músico,  si 
así  puede  llamarse,  en  nn  hueso  de  venado,  á  reces  también  de  hombre,  con  profundas  incisio- 
nes perpendiculares  á  su  longitud,  de  lo  cual  resultaban  partes  sucesivas  entrantes  y  salientes; 
esta  parte  desigual  se  raspaba  ya  con  otro  hueso,  ya  con  un  caracol,  produciendo  un  sonido  no 
muy  agradable.  Hemos  examinado,  perteneciente  ala  colección  de  nuestro  amigo  el  Lie.  D.  Al- 
fredo Chavero,  tina  costilla  fósil  de  elefante,  Gonvet:t^dA  en  este  instrumento,  muy  semejante  i 
uno  usado  por  los  negros  de  África.  '    *":  '  "  , 
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maderos  galanos,  t/cíl,  que  decían  le  daban  de  comer  al  rey  muerto,  le  vendían 
fuego  y  le  sahumaban  con  unos  vasillos  pequeños,  que  les  decían  quitlenama- 
quilla.  Acabado  esto  vinieron  todos  los  esclavos  y  esclavas  que  eran  del  rey 
Axayacatl;  todos  los  varones  muy  bien  vestidos  con  mantas  muy  ricas,  pañe- 
tes maxtlatl,  muy  galanos;  cotaras,  catles  dorados,  cargados  con  los  tesoros» 
joyas  y  piedras  preciosas  de  gran  valor  en  unos  cestillos  galanos:  las  mugeres 
muy  bien  vestidas  de  naguas,  huípiles,  muy  galanas  ellas,  que  también  traían 
cargadas  naguas,  y  los  esclavos  le  traían  á  su  amo  y  señor  todas  sus  armas, 
plumería,  brazeletes  de  oro  con  mucha  plumería,  y  todos  los  mas  las  armas 
correspondientes,  los  cuales  habían  de  morir  delante  del  amo  de  bulto.  Des- 
pués de  estos  venían  todos  sus  corcobados,  enanos  y  contrahechos  que  tenia  el 
rey  Axayaca,  á  los  cuales  vestían  y  adornaban  muy  ricamente  con  vezoleras, 
oregeras  de  oro,  brazeletes  de  oro  con  plumería,  y  traían  en  los  hombros  lo 
que  llaman  maéeinecuU,  que  es  como  decir  una  manopla  de  acero,  y  unas  mu- 
ñequeras páralos  pies,  do  cueros  colorados,  otros  dorados,  otros  le  traían  su 
cervatana  de  placer,  cor^  que  mataba  pájaros,  sus  arcos  y  flechas  doradas. 
Acabado  este  orden,  comenzaron  á  cantar  el  canto  de  muerto,  y  al  mismo  tiem- 
po todos  los  qne  eran  de  sn  casa  comenzaron  á  llorar,  y  todos  los  demás:  luego 
le  presentaron  vasos  de  vino  que  llaman  yztac  octU,  lo  cual  quedaba  para  que 
se  lo  bebieran  los  cantore*^,  y  tenían  puesta  una  gran  oguera:  pasado  un  rato 
tomaron  en  brazos  al  bulto  vestido  déla  persona  de  Axayaca,  y  lo  pusieron  en 
el  fuego  y  lo  quemaron  junto  ó  los  pies  del  HuiUilopochtUj  los  naturales  de 
Aculhuacan  y  Tacuba  andaban  con  bastones  atizando  para  que  se  acabara  de 
consumir,  hasta  dejarlo  hecho  ceniza*  yo  sospecho  debían  de  ser  los  huesos  de 
Axayaca  también.  Acabado  de  quemar  el  bulto  traían  una  muy  gran  batea  llena 
de  rosas  de  muy  suaves  olores,  y  la  gran  batea  de  agua  que  llamaban  Xoqaiac- 
xoyaaíl,  y  rociaban  con  unajícai'a  nueva  azul  la  ceniza  dos  ó  tres  veces,  luego 
rociaban  á  todos  los  demás  principales  con  la  sobra  de  aquella  agua, y  con  la  de- 
más agua  que  sobraba á  las  demás  mugeres  que  habían  sido  de  Axayaca,  y  á 
sus  hijos  también  rociaban,  y  les  lavaban  la  cara  á  todos  ellos,  y  también  á  las 
mugeres  que  habia  tenido:  (1)  luego  proponían  un  parlamento  á  los  esclavos, 
y  enanos  y  corcobados,  diciendo:  hijos  míos,  id  á  la  buenaventura  con  vuestro 

(1)  Los  merioa  á  semejanza  de  muchos  de  los  pueblos  antiguos,  tenían  una  agna  Instral  ó 
bendita,  la  cual  nsaban  en  ciertas  ceremonias  religiosas.  Fr.  Gerónimo  de  Mendieta,  Lib.  II, 
Cap.  19,  dice  á  este  propósito:  "Tuvieron  también  una  manera  como  de  agua  bendita,  y  esta  ben- 
decia  el  sumo  sacerdote  cuando  consagraba  la  estatua  del  ídolo  Huitzilopocbtli  en  México,  que 
era  hecha  de  masa  de  todas  semillas,  amasadas  con  sangre  de  niños  y  niñas  que  le  sacrificaban. 
Y  aquella  se  guardaba  en  una  vasija  debajo  del  altar,  y  se  usaba  de  ella  para  bendecir  ó  consa- 
grar  al  rey  cuando  se  coronaba;  y  á  los  capitanes  generales,  cu.-indose  habi.in  de  partir  á  hacer 
alguna  guerra,  les  daban  á  beber  de  olla  conciertas  ceremonias."  Además  de  estas  dos  aguas,  la 
una  dcbtiuada  para  rociar  el  cadáver  del  rey, la  otra  para  ungir  al  nuevo  monarca,  el  Vocabulario 
de  Molina  indica  otras  para  distintas  aplicaciones.  Dice:  "Agua  de  baptismo,  nequatequ¿lail,agua 
da  bienaventuranza,  ilaciopilhuiUaíl,  agua  de  testimonio  y  de  verdad,  ncltilizatl;  agua  con 
qu8  lavaban  los  pedernales,  que  eran  como  cuchillos  con  que  sacrificaban  y  mataban  los  hom- 
brea «nte  los  ídolos,  la  cual  agua  tenian  en  lugar  de  agna  bendita,  y  en  rancha  veneración,  ytxpa- 
calatl." 
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señor  el  rey  Axayaca  á  la  otra  vida,  que  allá  os  ¡igiiarda  con  regalos,  y  con  los 
contentos  del  mundo,  y  no  perdáis  las  cosas  que  ei-an  de  vuestro  señor,  llevád- 
selas: los  que  luego  comenzaron  á  llorar  todos:  tomaron  un  gran  Teponasíle 
del  rey  y  lo  pusieron  en  la  gran  batea  de  piedra  Caauhxicalli;  puesto  allí  to- 
maron aun  enano  y  lo  pusieron  bo3a  arriba, lo  abrieron  y  sacaron  el  corazón, y 
la  sangre  la  echaron  en  una  batea  ó  gran  jicara,  con  la  cual  rociaban  al  Huit- 
^ilopochtU,  á  quien  le  presentaron  los  corazones  de  todos  los  muertos,  y  des- 
pués los  llevaban  al  gran  agujero  del  Caauhxicalli  de  piedra  agujerada  en  medio,. 
y  los  proprios  atizadores  enterraron  los  cuerpos  de  todos  los  muertos,  que  hi- 
cieron una  crueldad  gravísima,  y  ofensa  al  Redentor  del  mundo,  y  mucho  pla- 
cer al  demonio  de  llevar  para  sí  tantas  ánimas,  como  estos  lobos  carniceros 
echaron  allá,  y  después  ellos  fueron  tras  de  los  muertos,  de  manera  que  con- 
cluido esto,  vinieron  juntos  tod>s  los  principales  mexicanos  y  capitanes  á  dar 
y  hacer  una  larga  oración  á  todos  los  principales  vecinos  y  señores  de  Acul- 
huacan  y  Tacuba,  los  cuales  eran  Mixcoatlailotlac,  He^huahuacatl,  Tequix- 
quinahuacatly  Milnahuatl,  Teuccalcatl,  Naappateuctli,  cuatro  veces  cónsul  ó 
dictador:  propusiéronles  una  muy  larga  oración  de  agradecimiento  de  haber 
venido  al  entierro  de  su  rey,  y  que  así  mismo  les  rogaba  el  senado  mexicano, 
que  mientras  le  ayunaban  cuarenta  dias  ú  ochenta,  á  su  rey  y  señoi',  que  al  ca- 
bo de  ellos  se  vinieran  á  acabar  de  celebrar  las  honras  de  él;  los  cuales  con- 
descendieron, y  al  cabo  de  los  ochenta  dias  vinieron  todos,  que  ninguno  faltó, 
y  sucedió  ó  hicieron  lo  mismo  que  con  el  bulto  quemado,  y  vestidos,  excepto 
que  lodemás  sucedió  conforme  a  las  honras  del  capitán  HuiUnahuatl  TeucUit 
que  murió  en  Mechoacan,  pero  por  ser  rey,  como  era  Axayaca,  duró  la  boda  y 
borrachera  cuatro  dias  naturales,  que  pasaron  y  fueron  de  la  misma  maiiera 
que  el  entierro  y  quemazón  de  su  cuerpo,  dando  á  entender  por  las  razones  de, 
los  r/a/7iacaj'<7í/e5,  principales  sacerdoles  del  templo,  q ue  ya  estaba  Aa:a¿^aca¿¿ 
en  Ximoatjan,  dando  á  entender  que  estaba  en  lo  profundo  del  contento,  y  obs^. 
curidad  en  las  partes  izquierdas,  opoch  huayocán,  en  lo  mas  estrecho  que  no 
tiene  callejones,  yn  atlecalocan  chicnauhniictlan,  en  el  noveno  infierno  del 
abismo:  y  estas  eran  las  honras  y  enterramientos  que  les  hacían  á  los  fenecidos 
reyes  mexicanos  de  Tenucniítlan.      .'      '     ".  r 


•     .  t. 
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CAPITULO  LVI. 


Dé  cómo  despueg  de  acabadas  las  honras  del  voy  Axaijacatl  Teucili,  eligieron  log  mexica- 
'^^ '  "líos  por  su  rey  á  Tizoczic. 

Después  de  haberle  celebrado  las  honras  -al  rey  Axayacatl  muy  soleranemen- 
te,  fueron  despedidos  los  señores  de  las  do.s  ciudades  Aculhuacanly  Tacuba,  y 
sus  principales,  mandó  Cihnacoatl  Tlacaeleltzin  llamar  á  iodos  los  iprincipales 
mexicanos  en  el  palacio  y  tribunal  de  los  reyes,  que  por  eviiar  pix)lijida<l  no 
van  expresados  sus  nombres,  habiéndose  nombrado  ya  en  muchas  partes.  Ve- 
nidos todos  á  palacio,  les  propusieron  y  dijeron:  Señores,  hermanos,  hijos  y 
principales  mexicanos,  ya  os  consta  la  muerte  de  vuestro  rey  y  señor  Axaya- 
■  catl,  de  este  imperio  tan  temido  en  el  mundo,  no  se  ha  de  obscurecer  con  sole- 
dad y  ausencia  de  reyes;  es  menester  que  elijamos  un  rey  que  rija,  gobierne  y 
acreciente  el  templo  del  TeUahuitl  Huit^ilopochtli:  para  ésto  decid  vuestros 
pareceres,  y  señalad  con  el  dedo  á  quien  lo  será,  para  que  se  vean  las  calida- 
des de  su  pei'sona,  sangre  y  linage,  valor,  entendimieuto,  prudencia  y  discre- 
ción. Habiéndolo  entendido  el  senado  mexicano,  y  remitídose  al  Cihuacoatl 
Tiacaeleltsin  por  dos  y  tros  veces,  viéndose  ya  el  viejo  combatido  de  todos, 
que  él  solo  bastaba  para  regir  y  gobernar  dos  imperios,  vmo  á  concluir  el  im- 
perio y  junta  que  lo  señalase  de  su  mano.  Respondió  y  dijo:  ya  os  consta  se- 
ñores y  hermanos,  cómo  el  tercero  rey  que  fué  Moctezuma  ilhuicamina,  mi 
proprio  hermano,  es  verdad,  que  venia  á  mí  de  derecho,  pero  yo  no  puedo  ad- 
mitir, y  así  digo  que  Tizoczic  es  de  la  descendencia,  sangre  y  linage  y  casa  de 
Moctezuma  y  su  legítimo  sobrino,  y  así,  si  os  parece  á  vosotros,  á  él  señalo 
para  que  lleve  el  gobierno  de  este  imperio  mexicano,  y  la  propria  casa  y  tem- 
plo de  HuiUílopochÜi.  Los  ctiales  muy  contentos  todos  depilo,  le  pusieron  en 
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SU  trono,  y  después  de  haberlo  hecho  una  muy  larga  oración,  de  la  manera 
que  h  los  demás  royes,  y  la  promesa  que  proponían,  era  lo  primero  aumentar 
y  aventajar  el  templo  y  sacrificios  de  lluilzilopochtli.  Luego  fueron  enviados 
mensajeros  á  las  ciudades  de  Aculhua«ian,  al  rey  Netzahualcóyotl  y  al  rey  do 
Tacuba,  Totoquihuaztli  para  cierto  dia  señalado.  Entendida  la  embajada  de  los 
principales  mexicanos  y  su  senado,  de  que  era  ya  elegido  por  rey  Tisocsio 
cAaWim/i  ^ona,  esmeralda  relumbrante  como  el  sol,  respondieron  que  para 
el  dia  señalado  estarían  todos  en  el  imperio  mexicano,  y  que  agradecían  muy 
mucho  al  senado  de  México  el  aviso  y  gran  cuenta  que  de  ellos  se  hacia;  con 
esto  dieron  de  comerá  los  principales  cumplidamente,  y  al  despedirlos  les  hi- 
cieron mercedes  de  mantas  galanas,  pañetes,  colaras  doradas;  y  lo  propio  hi- 
zo el  señor  de  Tepanecas  Tacuba,  que  también  hizo  mercedes^  los  mensajeros 
el  Totoquihuaztli,  y  también  dijo  que  para  el  dia  señalado  estaría  en  la  corte  y 
tribunal  del  nuevo  rey  Ti::ac^ic  chalchiah  tona.  Llegado  el  día  señalado  vino 
el  rey  Netzahualcóyotl,  señor  de  Aculhuacan,  y  traía  consigo  á  todos  los  prin- 
cipales y  señores  aculhuaques;  llegado,  saludó  á  todo  el  senado  con  mucha  re- 
verencia y  muy  corteses  palabras.  Volvió  luego  al  nuevo  rey,  y  después  de  ha- 
berle saludado,  le  hizo  una  muy  larga  oración  en  loor  y  alabanza  de  Huitzilo- 
pochtli,  y  á  la  gran  carga  que  tomaba  y  llevaba  en  sus  hombros,  luego  desen- 
volviólo que  para  tal  rey  pertenecía,  que  fué  un  XíahhuiUolli,  que  os  uuajaque- 
ta  azul,  y  estase  la  vistieron,  luego  le  agugoi*aron  la  ternilla  de  la  nariz,  y  le 
y  le  pusieron  un  pequeño  y  delicado  pedazo  de  esmeralda  muy  delgada;  hecho 
esto,  le  pusieron  unas  oregeras  de  oro  delgado  muy  relumbrante,  después  le 
pusieron  una  banda  en  el  hombro  que  llaman  matemecalt,  y  un  matsopetstU,  es 
como  guante  engarrafador  de  acero  ó  manopla,  luego  le  pusieron  en  las  gar- 
gantas de  los  pies  unos  braceletes,  á  manera  de  puños  de  camisa,  yexitetue^ 
cuextli,  luego  le  cobijaron  una  manta  de  nequen  azul,  en  medio  pintado  un  sol 
de  oro,  que  le  llaman  Xiuhayatl,  y  debajo  de  esta  manta,  otra  muy  rica,  tam- 
bién le  pusieron  su  media  mitra  azul,  sembrada  en  ella  mucha  pedrería,  toda 
de  esmeraldas  muy  sutilmente  pegadas  y  puestas:  luego  le  asentaron  en  un  es- 
trado de  un  gran  cuero  de  tigre,  con  los  ojos  de  unos  espejuelos,  abierta  la  bo- 
ca cou  unos  dientes  muy  limpios  y  blancos,  y  sus  uñas,  que  parecía  estar  real- 
mente vivo,  así  mismo  la  silla  era  de  un  cuero  de  tigre  bajo,  al  uso  antiguo,  y 
hoy  se  usa  entre  todos  los  naturales,  y  al  lado  derecho  un  carcax  con  flechas 
doradas,  y  un  arco,  que  significa  la  justicia  que  ha  de  guardar;  luego  le  lleva- 
ron á  hacer  oración  y  sacrificio  al  templo  alto  de  Huítzílopochtlí:  llegados,  le 
dieron  una  sutil  y  delicada  viznaga,  ó  navaja,  y  comiénzase  á  punzar  las  orejas, 
y  en  las  espinillas  de  los  pies,  y  en  los  pulpejos  de  los  brazos:  con  lo  que  se 
punzó  los  brazos  fué  con  un  hueso  de  tigre  muy  agudo,  que  significa  ser  esfor- 
zado y  animoso,  hecho  este  sacrificio  se  bajó  á  donde  estaba  el  Cuauhxicalli 
brasero  de  piedra,  ó  agujero  del  demonio,  á  donde  echaban  los  corazones  hu- 
manos, y  allí  se  volvió  á  punzar  en  las  espinillas  de  los  pies.  Acabado  esto  le 
dieron  unas  codornices,  y  degolladas,  con  la  sangre  de  estas  aves  hizo  sacrifi- 
cio; luego  le  sahumaron  con  un  incensario,  echándole  copal;  hecho  esto  vase 
abajo  á  otro  palacio  suyo  que  llaman  Tlilancalco ,  y  lo  encalado  de  toda  ella 
estaba  teñido  de  negro,  porque  era  casa  de  recogimiento  y  tristeza,  la  que  fué 
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la  propia  casa  de  la  moneda  ahora  treinta  y  cuatro  anos;  que  la  tenia  en  guar- 
da y  como  SLiya  Zihuacoall  TlacaelelíJín,  y  en  llegando  alli  se  comenzó  á  pun- 
zar y  sacarse  sangre,  y  á  cortar  cabezas  de  codornices,  y  luego  le  sahumaron 
la  real  sala  que  estaba  allí:  fuese  Inego  á  otra  casa  que  llamaban   t/optco,  y  lo 
proprio  hizo  de  punzarse  y  cortar  cabezas  de  codornices, y  también  sahumaron 
la  sala.  Después  fué  á  la  casa  de  HuiUnahuac,  casa  de  navajas  ó  punzaderas, 
y  también  hizo  lo  proprio.  De  allí  se  fué  á  la  orilla  de  la  gran  laguna  mexicana 
que  tiene  la  gran  ciudad  de  México,  y  habiendo  hecho  allí  otro  tanto,  se  fué  á 
las  casas  reales,  adonde  ahora  es  la  real  audiencia,  que  era  toda  la  casería 
de  unas  grandísimas  salas,  aunque  todo  bajo,  como  las  salas  de  Tacubayde 
Tezcuco.  Llegados  los  dos  reyes,  N'et^ahualcoyoíl y  Toíoquihua^tlt,  que  fue- 
ron los  que  le  armaron  caballero  y  le  dieron  el  trono  y  silla  imperial,  le  salu- 
daron con  una  muy  larga  oración  en  alabanza  y  ensalzamiento  de  tan  buen  prín- 
cipe y  señor,  poniéndole  delante  el  acrecentar  el  imperio  mexicano  y  de  ser  muy 
diligente  en  hacer  sacrificios  al  TeUaliuítl  Huít^ilopochUi  muy  á  menudo:  tam- 
bién le  propusieron  los  reyes  otras  breves  palabras  diciéndole:  ya  desde  hoy 
señor,  quedáis  en  el  trono,  silla  que  primero  pusieron  Zenacatly  nacxitl  quet- 
jsalcoatl,  la  caña  sola  no  alcanzada  déla  culebra  de  preciada  plumería,  y  en  su 
nombre  vino  Haitsilopochtli  y  le  acabó  de  asentar  en  su  silla  y  trono  que  hoy 
es,  y  en  su  nombre  lo  fué  el  ])rimer  rey  Acamapichtli;  y  dijéronle:  mirad  que 
no  es  vuestro  asiento  ni  silla,  sino  de  ellos,  quede  prestado  es,y  será  vuelto  á 
cuyo  es, que  no  habéis  de  permanecer  para  siempre  jamás, y  esta  la  tenéis  como 
arrendada:  mirad, adornadla,  componedhi,acrecentadla  á  mayor  ventura;  si  nó, 
mirad  en  sus  historias  la  honra  y  fama  que  dejaron  vuestros  antepasados  reyes 
HuiUilihuitl  y  Chimalpopocaé  I tscoaü: mirad  á  vuestrobuen padre  el  rey  Moc- 
tezuma,y  tan  buen  viejo  que  reinó  treinta  y  cuatro  años^que  le  fué  puesto  el  re- 
nombre HhuiGamina,  y  lo  mucho  que  hizo  el  rey  It3coatl  y  vuestro  buen  tio  el 
rey  Axayacatl  Teuctli:  mirad,  hijo  y  señor  nuestro,  que  miréis  por  éste  valero- 
so imperio,  como  de  vos  y  de  tal  rey  se  espera,  favoreciendo,  amparando  á  los 
vTejos,  viejas,  niños,  niñas  y  criaturas  de  cuna,  y  á  los  menesterosos  de  vues- 
tros vasallos  ayudadles  con  toda  diligencia  y  presteza.  La  misma  plática  que 
hizo  el  rey  Netzahualcóyotl,  le  dio  el  rey  Totoquihuastli  de  Tacuba,  y  al  mis- 
mo tenor  le  dio  vestidos,  vezoleras,  oregeras,  plumerías,  brazeletes  de  oro, 
ropas  y  otras  cosas  que  omito  por  no  cansar  al  lector.  Luego  á  otro  dia  viíiie- 
ron  los  deChalco  y  también  hicieron  lo  proprio,  y  juntamente  le  dieron  el  pre- 
sente conforme  los  reyes  arriba  dichos.  Después  de  estos  vinieron  los  que  lla- 
man chinampanecas,  que  son  de  Xochimilco,  Culhuacan,  Cuitlahuac  y  Mix- 
quic.  A  otro  dia  vinieron  los  matlatzincas,  y  los  mazahuaques,   y  los  de  tierra 
caliente,  que  luego  vinieron  á  hacer  reverencia  los  de  la  costa  de  Cuetlaxtlan, 
Quiahuixtlan,  y  los  del  marquesado,  que  ahora  son  Caaahnahtiac,  Huaxlepec^ 
Yautepec,    Yacapichtlan;  estos  pueblos  le  hicieron  otros  presentes,  dándole 
ropas  de  varón  á  las  mil  maravillas,  y  de  muger  toda  ropa  mugeril  muy  gala- 
na, costosa,  y  de  todos  géneros  de  algodón  en  fardos,   chile,  pepitas,  y  a  la 
postre  de  todas  cuantas  calidades  y  géneros  de  rosa  le  presentaron,  que  habrá 
visto  en  esta  Nueva  España  el  discreto  lector. 
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CAPITULO  LVII. 


De  cómo  por  persuasioa  del  senado  mexicano  hizo  gente  el  rej  Tizoczio  para  ir  á  la  o  )ni|aÍ8* 
ta  de  los  pueblos  de  Bieztlitlan. 


Acabados  de  despedir  los  dos  reyes  de  Aculhuacan  y  Tecpanecas  y  los  de- 
más señores  de  todos  los  pueblos  sugetos  á  la  corona  mexicana,  pasados  algu- 
nos dias  hizo  juntar  Cihuacoatl  Tlacaeleléjin  á  todos  los  mexicanos,  señores  y 
principales,  llamados   Tlaaccaíeccaíl,    Tlacochcalcaíl,  He^huahuacatly  Ticoc- 
yahuacatl,  CuauhnochÜi,  Tocu¿l¿ecaíl,Te^cacoatl,M¿xcoay  TLailotlac,  Tequix- 
quinahuacatl,  Nezhuahuacatl^y  con  ellos  los  Teactlaniaca^queSy  sacerdotes  de 
templo,  y  mancebos  principales, y  díjoles:  pues  ya, señores,  tenemos  rey  y  está 
hecha  cabeza  otravezdeeste  imperio, convienequese  haga  una  solemne  conquis- 
ta, pueses  la  primera  empresa  quehace  el  rey  para  el  acrecentamiento  de  la  hon 
radel  Tetjsahuitl  HutUilopochíl¿,con  los  cautivosque  de  ella  resultaren;  habien.-.' 
do  dicho  esto,  los  unos  y  los  otros  tenian  varios  j»áreceres,  porque  unos  decían 
en  tal  parte;  otros  que  se  asegundase  en  Mechoacan,  y  otros  que  no,  sino  á  las 
costas  de  Cueztlaxtlan,  que  se  habian  rebelado,  aunque  no  estaban  puestos  en 
la  corona:  y  así,  estaban  indecisos.  Dijo  á  esto  Cihuacoatl  a  todo  el  senadora-- 
mí  me  parecen  vuestros  pareceres  muy  bien.  Yo  de  mi  parte  y  voto  digo,  que 
será  bieu  que  se  haga  esta  conquista,  adonde  estaba  situada  otra  vez,  que  es  en, 
los  pueblos  de  Meztiilan:  concordaron  todos  que  fuese  así,  pues  era  el  mejor 
acuerdo  aquel  de  todos,  y  no  muy  lejos  de  la  corte  mexicana.  Resueltos  con  es 
to,  propusieron  que  fueran  embajadores  á  los  reyes  comarcanos:  y  así  fueron 
elegidos  para  ser  embajadores,    Tescacoacatl  y  Hueyteuctli.    Llegados  áGul- 
huacan  esplicaron  la  embajada  áiVe¿^aAaaZco^o¿/,  y  habiendo  pasado  muchos 
pareceres,  se  vino  á  concluir  que  fuese  mucho  de  norabuena,  que  quería  hacer 
junta  y  cabildo  de  todos  sus  vasallos,  para  con  toda  la  brevedad  porible  juntar 
veinte  mil  soldados,  de  ahí  para  abajo.  Fueron  los  embajadores  al  pueblo  de 
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TacLiba,  hicieron  su  embajada,  y  respondió  el  rey  que  le  placia;  que  luego  ba- 
ria junta  y  cabildo  para  juntar  siete  ú  ocho  mil  hombres,  para  cuando  se  diese 
la  voz,  y  para  el  abasto  de  matalotage.  Resueltos  los  mensageros  volvieron  con 
la  respuesta  á  México  Tenuchtitlan,  en  donde  estaban  con  la  espera,  para  que 
se  aderezase  la  gente  mexicana  para  conseguir  la  empresa  primera  de  Tizoc- 
zic,  rey,  labrarse  allí  en  el  templo  de  crueldades  inhumanas  con  la  sangre  de 
los  ¡nocentes,  miserables  indios  gentiles  de  Me^tiÜan.  Fueron  así  mismo  pa- 
ra el  mismo  propósito  á  todos  los  demás  pueblos  de  Chalco,  chinampanecas, 
toluqueños,  matlatzinca,  y  á  todos  los  demás,  los  cuales  avisados  todos,  pro- 
pusieron luego  la  brevedad,  y  juntar  la  mas  gente  que  pudiesen,  y  prevenir  el 
matalotage  para  el  camino,  aguardando  la  voz  de  México  Tenuchtitlan.  Los 
mexicanos  en  este  tiempo  aderezaban  en  todos  los  barrios  las  armas,  rodelas, 
espadartes,  y  hacían  y  labraban  muchas  varas  tostadas,  Tlat^ontecUi,  hondas, 
piedras  como  pelotas,  arrojadizas  con  sogas  recias,  y  con  todos  los  ejercicios 
de  armas  ni  mas  ni  menos  que  todos  los  demás  pueblos  comarcanos  de  las  tier- 
ras calientes  hasta  Tepeaca  y  Tecamachalco,  y  todos  los  serranos,  otomies, 
malinalcas,  y  hasta  las  tierras  y  pueblos  de  sesenta  leguas  de  la  corte  mexica- 
na, como  Huaxaca,  Colima,  con  otros  muchos  pueblos;  y  así  ni  mas  ni  menos 
fueron  mensageros  hasta  adelante  de  Tulantzinco,  en  -^acallan,  para  que  estu- 
viesen apercebidos.  Después  de  algunos  dias  fueron  por  mandado  de  Cihua- 
coatl  á  decir  al  rey  Netzahualcóyotl,  y  al  señor  de  Tecpanecas,  Totoqaihuaztliy 
que  partiesen  con  sus  gentes:  y  entendido  luego  a  otro  dia  partieron  sus  capi- 
^lanes,  tomando  el  camino  de  Tulantzinco.  Cihuacoatl  preguntó  á  los  otros  men- 
sageros que  habían  ido  lejos,  si  habían  ya  partido  de  sus  pueblos,  porque  lue- 
go partirían  los  mexicanos  en  retaguardia  de  toda  la  gente  que  fuese;  ya  puesto 
en  orden  todo, y  habiéndose  partido  todas  las  mas  gentes, partieron  los  mexica- 
^nos,  gente  muy  bien  adornada  (1)  y  ordenada;  llegaron  aquella  noche  á  Tezonte- 
pec,  que  allí  estaba  aguardando  el  nuevo  rey  Ti:^oc:^ic;  el  rey  Netzahualcóyotl 
Te  saludó  y  aposentó,  y  tuvo  con  él  muy  larga  oración  de  consolatorias  pala- 
'bras,  esforzándole  con  valeroso  ánimo.  A  otro  dia  llegó  el  campo  á  los  térmi- 
nos de  la  gente  enemiga  en  Atotonilco,  y  habiendo  hecho  muchas  preguntas  á 
los  de  allí,  de  la  manera  de  calidad  y  cantidad  de  gentes  que  eran  los  vecinos 
suyos  de  Meztitlan,  y  concluido  las  enemistades  de  ellos  con  los  de  Meztitlan, 
le.*  propuso  el  rey  Tizoczic  que  luego  se  aprestasen  para  la  guerra,  de  que  fue- 
ron contentos  ellos,  y  los  otomies  de  Izmiquilpa,  y  los  de  Atucpa,  otomies  va- 
lientes; y  cada  uno  por  su  orden,  quisieron  ellos  tomar  de  su  voluntad  la  de- 
lantera hasta  los  límites  y  términos  de  Meztitlan,  (2)  y  se  escogieron  entre  to- 
dos ellos  los  mas  velerosos  y  esforzados,  y  estaban  en  atalaya  todos  los  indios 
enemigos  de  Meztitlan;  luego  comenzaron  á  alzar  una  grita  tan  atropellada,  que 

■".  ir-,  j^MI'iV    cup  ob   ii-i;;  ^.        .  .    •      :.      . 

'(1)    En  la  copia  del  Sr.  García  Icazbalceta  se  Xeelarmada. 

(2)  Meztitlan  era  un  señorío  independiente,  sitnado  en  los  términos  del  reino  de  Acol- 
hnacan  hacia  el  Norte.  La  población  denominada  ahora  Metztitlan,  correspondió  al  Estado  de 
México  j  ahora  pertenece  al  de  Hidalgo.  Para  los  tiempos  antigaos  véase  la  Descripción  de 
Gabriel  de  Chavez,  tom.  IV,  pág.  530,  de  la  compilación  intitulada:  Colección  de  documenm 
tos  inéditos  del  archivo  de  Indias. 
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veniaii  como  unos  lobos  hambrientos  al  ganado  ovejuno,  pero  sedetnvierori  por 
la  obscurana  noche  en  sns  estancias.  A  otro  dia  antes  del  alba,  como  dos  ho- 
ras antes,  fueron  los  otomies  de  Izmiquilpa,  Atucpa  y  Atotonilco,  y  dieron  tan 
reciamente  sobre  ellos,  que  como  valerosos  peleaban:  y  los  enemigos  no  ha- 
cían sino  venir  de  refresco,  porque  estaban  ya  tan  cansados,  que  no  se  podian 
tener.  Bajáronse  de  lo  alto  de  un  cerro  los  que  estabun  á  la  mira,  y  vieran  ve- 
nir á  los  enemigos  revueltos  con  los  de  Cuextlan,  gente  do  la  costa  de  la  mar: 
luego  vino  el  capitán  mexicano;  oyendo  la  nueva,  á  toda  prisa  comenzaron  á 
caminar  oyendo  que  á  los  otomies  á  mas  andarlos  iban  matando  y  consumien- 
do: y  los  mancebos  y  muchachos  que  no  estaban  versados  en  el  arte  de  las  ar- 
mas, unos  estaban  acobardados,  otros  entristecidos, y  otros  lloraban  sus  muer- 
tes tan  tempranas;  fueron  luego  los  cuachicmes  y  los  otomies:  llegados  los 
unos  y  los  otros  en  la  parte  que  llaman  QueUalaíí,  y  se  pararon  junto  de  una 
fuente  de  agua  clara,  y  luego  comenzaron  entre  ellos  una  muy  recia  pelea:  luego 
fuei'on  los  naturales  de  Matlatzinco  y  todos  los  serranos  otomies  de  Xocotitlan: 
detrás  de  estos  se  siguió  la  capitanía  de  los  aculhuaqucs  y  tezcucanos.  Después 
se  siguieron  los"  de  la  capitanía  de  los  tecpanecas  de  Tacuba.  Después  se  si- 
guieron los  Chinampanecas,  Xochimilco,  Cnitlahuaca,  y  los  demás  de  ellos 
Iztapalapam.  Después  se  siguió  la  capitanía  de  Chalco,  y  á  la  postre  se  siguió 
el  campo  mexicano.  Dijo  el  general  Cuauhnochtliá  Tlilancalqui:  ya  veis,  señor, 
que  todo  el  ejército  ha  ido,  y  no  restan  sino  los  mexicanos,  porque  ya  veis  que 
están  cansados  los  chalcas,  gente  valerosa:  ahora  podemos  ir  por  nuestra  or- 
den, y  poco  á  poco,  entro  los  mozos  jóvenes  uno,  ó  dos  ó  tres  de  nosotros,  para 
darles  esfuerzo  y  ánimo,  y  muy  poco  á  poco,  que  es  la  tierra  cálida,  y  hace  gran 
calor,  y  ahora  venimos  á  pagar  nuestra  obligación  del  señorío  mexicano,  que 
es  prestado,  y  es  del  Tet^ahuitl  HuiUilopochtU,  lo  que  gozamos,  comemos, 
bebemos,  vestimos,  calzamos,  las  rosas  y  perfumaderos,  ahora  es  tiempo  que 
lo  gratifiquemos  con  las  proprias  vidas;  con  esto  llegaron  á  donde  estaban  los 
chalcas,  que  estaban  ya  tan  fatigados,  cansados,  y  con  la  gran  calor  del  sol  es- 
taban tan  fuera  de  sí,  que  parecían  borrachos:  luego  qun  llegaron  les  dieron 
esfuerzo  y  ánimo,  y  mandáronles  que  se  retirasen  á  tomar  un  poco  de  reposo, 
y  los  viejos  cuauh  huehaetque  y  mayorales  de  los  barrios  les  dieron  luego  un 
bervageque  llaman  aíolaély  pinolaíl.  (1)  Dijeron  los  mexicanos:  esta  vez  y  no 
mas  entra  la  una  capitanía  con  todo  el  orgullo  posible  cansado  y  fatigado.  En- 
viaron después  la  bandera  y  gente  de  otro  capitán  Hdj^huahuacaíl^  ambos  con 
Te^cacoacatl;  cansados  estos,  enviaron  luego  á  TLacateccatl  con  su  gente,  y  á 
Tlacochcalcatl:  cansados  estos  enviaron  á  todos  los  cuachicmees,  y  á  todos  los 
nombrados  mexicanos  otomies,  tequihuaques  conquistadores,  con  todos  los 
mancebos  y  mozos  muy  pequeños  y  bisónos  que  jamás  se  han  hallado  en  guerra 
alguna.  Dijeron  los  viejos  principales:  señores  y  hermanos,  estos  mozos  no- 
bles, jávenes  pobres,  quizá  alguno  de  ellos  tendrá  ventura  de  que  venza  á  su 
enemigo,  ó  el  hado  le  conceda  traer  de  presa  á  su  esclavo  ó  enemigo,  y  no  los 

(1)  Atolatl  y  Pinolatl  únicamente  significan  agua  de  atole  yagua  de  pinole,  ó  sean  cier- 
tas bebidas  refrigerantes  contr4  el  calor  j  para  sustento  de  ios  soldados.  No  son  estas  las  b«bi. 
das  médicas  como  la  del  yolatl,  de  la  cual  hablamos  en  nota  anterior, 
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tengamos  en  tan  paco,  que  podría  ser  salir  mas  que  los  capitanes  nombrados, 
pues  á  ello  son  venidos,©  á  morir;  y  si  escaparen, que  sepan  en  TenuclUitlan  dar 
razones  de  su  empresa,  venida  y  trabajos;  y  asi  especialmente  para  esto  nos- 
otros los  capitanes  nombrados  iremos  con  ellos  á  los  lados  esforzándolos,  y  no 
dejándolos  de  la  mana,  y  los  mozos  con  palabras  de  los  viejos  quedaron  con  al- 
guna afrenta,  y  así  ellos  con  ánimo  valeroso  acometieron  á  los  de  Meztitlan, 
hasta  encerrallos  en  la  parte  que  llaman  dentro  de  el  Quetzálatí,  y  los  mas  de 
ellos  cautivai'on  huaxtecas,  porque  les  acometieron  con  tanto  ímpetu,  que  lle- 
varon de  tropel  álos  huaxtecas  y  meztitlanes:  (1)  otros,  con  la  ayuda  de  los  pri- 
meros cautivaron  también  esclavos,  y  con  estócese  la  batalla,  y  dijeron  los  ca- 
pitanes Tlácateccati  y  Tlacochcalcatl,  mexicanos,  que  descansase  el  campo  me- 
xicano; y  así  se  tornaron  á  las  estancias  de  los  buhiyos  y  tiendas  del  campo. 
Mandó  Tlacochcalcatl  llamar  á  todos  los  principales  y  capitanes  de  todos  Jos 
pueblos  á  las  tiendas  de  los  generales:  llegados,  díjoles  Tlácateccati:  señores, 
y  hermanos  capitanes,  ya, es  cumplido  el  mando;  ya  cada  uno  de  vosotros,  se- 
gún su  poder,  ha  hecho  loque  ha  podido,  aunque  llevamos  muy  pocos  cautivos 
para  señorío  y  servicio  del  Teíjahaítl  Huitzilopochtli  para  que  se  celebre  su 
principado  de  señor  y. rey  el  mancebo  Tizoczh  Chalchiuhtona,  y  es  tan  á  costa 
nuestra,  que  hemos  dejado  sembrado  en  estos  campos,  muchos  hermanos,  pa- 
dres, tios,  sobrinos,  deudos  nuestros,  pero  el  consuelo  y  alegría  es  haber  he- 
cho esto  en  campo,  de  tanto  valoi*,  que  es  campo  florido,  y  aunque  han  muerto 
algunos,  pero  conseguimos  la  victoria.  Volvamos,  señores,  á  llorar,  y  honrar 
á  nuestros  amigos,  deudos  y  parientes,  y  celebralles  sus  honras  conforme  cada 
uno  era.  Respondieron  todos  en  general,  dándoles  las  gracias,  y  que  fuese 
mucho  de  norabuena;  dándoles  mucha  honra  á  los  mancebos  jóvenes  del  pri- 
mer reencuentro  de  batalla,  que  en  su  vida  esperaban  salir  con  tanta  victoria, 
y  que  por  esto  se  les  daria  á  cada  uno  de  ellos  el  premio  de  que  se  pusiesen  ve- 
zoleras  y  orejeras,  y  se  pondrían  ya  mantas  ricas,  y  pañetes  maxtlatl  galanes, 
cotarasde  cuero  de  tigre,  y  entrarian  ya  en  palacio,  y  en  sus  tiempos  se  les  da- 
rían por  el  rey  ropas  de  mercedes  como  á  los  deiiiás;  comenzaron  á  caminar,  y 
llegados  al  rey  Tuoczic  en  Chicnauhtlan.  Llegado  el  mensagero  á  Tenuchü- 
Üan  explicó  la  embajada  á  Cíhuacoall,  y  le  contó  cómo  en  la  batalla  que  hubo 
con  los  de  Meztitlan  y  cuextecas,  murieron  de  toda  calidad  de  gentes  trescien- 
tos hombres,  y  de  los  esclavos  fueron  cuarenta  los  presos  que  se  traían  de  to- 
das parcialidades  de  gentes,  en  especial  mancebos  mexicanos.  Oída  la  emba- 
jada por  CihuacoatU  hizo  llamar  á  los  cortesanos  viejos  de  México  Tenuchti- 
tlan,  para  el  recibimiento,  como  de  facto  salieron  luego  á  recibirlos:  traían  por 
delante  á  los  mancebos  jóvenes,  que  llaman  bisónos,  jamás  visto,  ni  entrado  en 
guerra  alguna:  venían,  como  digo,  por  delante,  con  seis  esclavos,  y  los  demás 
mexicanos  no  traían  mas,  ni  tampoco  trajeron  los  de  Tlatelulcó  uñó  ni  ningu- 
no: llamó  así  mismo  Cihuacoatl  á  los  Tlamacazques  sacerdotes  de  los  templos, 
que  subiesen,  y  estuviesen  lodos  á  la  mira,  y  que  así  que  entrase  el  rey  Tizoc- 

(1)  Los  Metzliilaneca  eran  de  lengua  y  filiación  nahoa,  de  mny  diferente  tronco  de  los 
huextecq,  pueblo  que  aquellos  tenían  por  colindantes  hacia  el  Este  de  su  señorío:  en  esta  guer- 
ra los  huexteca  vinieron  eo  locorro  de  Metztitlan,  y  por  eso  los  nombra  juntos  el  autor. 
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zic  por  Tejontlalamacot/an,  que  ahora  os  Santa  Catai'ina  Mártir,  que  tocasen 
en  todos  los  templos  de  sus  azoteas  los  caracoles  y  atabales  de  alegría,  y  tu- 
viesen limpia  la  casa  de  tristeza  de  Calmecatitlan:  mándeseles  á  los  viejos  que 
llaman  Cuauhhuehuctque  se  aderezasen  para  el  recibimiento,  los  cuales  tren- 
zados detrás  del  colodrillo  con  cueros  colorados  con  uuas  mantas  vetadas  de  ne- 
gro, que  les  llaman  rtaca;rm/j<7Mí,orejas  muertas, con  pañetes  negros,  vezoleras 
de  oro,  orejeras  de  piedras  delgadas  algo  baladies,  con  sus  rodelas  y  bordones 
como  viejos  cansados,  y  se  pusieron  en  dos  ringleras,  tras  ellos  vinieron  los 
que  llaman  Achcaiihiin,  señores  de  los  barrios  y  maestros  de  mancebos,  y  de 
la  manera  de  la  manta  eran  los  pañetes  con  sus  calabacinos  de  pissiete  que  lia* 
ma,n  he tocomatly  llevaban  sus  costalillos  adonde  iba  el  sahumerio  de  copal, 
mirra,  y  sus  braseros  con  fuego,  é  iban  hasta  donde  llaman  ahora  Nonohualr 
co.  (1)  Llegados  allí,  que  ya  estaban  los  cautivos  de  la  guerra,  venían  por  sí 
los  cautivos  de  los  muchachos,  y  allí  les  saludaron  diciendo:  seáis  muy  bien 
venidos  los  hijos  del  sol,  aire^  noche,  tierra  y  agua,  y  les  hicieron  gran  recibi*' 
miento  á  los  cautivos.  :  i: 


(1)     Llamado  ahora  Nonoalco,  nombre  de  nna  de  las  garitas  de  la  ciudad  actual. 
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Del  reeibimiento  qne  se  le  hizo  al  rey  Tizoozic  Chalohiahtona  y  á  los  capitanes,  en  la  ciudad 
de  México  Tenuchtitlan. 

Llegado  Tizoczic,  rey  de  los  mexicanos,  al  parage  de  Nonohualco,  llegaron 
los  viejos,  y  hecha  la  humillación  al  rey  y  á  los  capitanes,  les  hicieron  un  largo 
parlamento  de  mucha  autoridad,  que  por  su  prolijidad  no  la  explico  aquí;  final- 
mente, le  adoraron,  y  luego  le  sahumaron  con  los  incensarios  y  el  copal  que 
llaman  quitlenamaquilia:  por  delante  venían  los  cautivos  cantando  en  su  len- 
guaje huaxteco,  y  venían  bailando,  y  de  rato  en  rato  daban  alaridos,  motenhui- 
tequi,  que  así  hacían  los  moros  en  Granada,  dando  alaridos  ó  silbos.  Llegados 
á  México  Tenuchtitlan^  se  fueron  derechos  al  templo  de  Huit^ilopochtU:  CG^ 
menzó  por  el  rey  la  adoración,  hincadas  las  rodillas,  y  con  un  dedo  de  la  mano 
tomó  y  besó  la  tierra  en  señal  de  humillación,  y  tras  de  él  todos  los  cautivos,  y 
anduvieron  rodeando  la  piedra  que  llaman  Cuauhxiealli.  Luego  se  fueron  al 
palacio  real,  adonde  les  estaban  aguardando  el  Tlaüotlac,  Cihuacoatl  Tlacae- 
leltzin,  y  hablaron  los  cautivos  diciéndole  á  el  Cihuacoatl:  estéis  en  hora  buena, 
buen  señor,  que  hemos  venido  nosotros  losde  Meztitlan  y  huaxtecas  á  este  reino, 
y  os  hemos  conocido  y  visto:  somos  chíchimecas,  y  venimos  á  morir  delante  del 
Tetzahuitl  Huit^ilopochtli.  Díjoles  Cihuacoatl:  es,  en  fin,  nuestro  cargo  y  ofi- 
cio este;  descansad  y  reposad,  hermanos,  que  en  vuestra  casa  y  tierra  estáis: 
mandó  que  luego  les  diesen  de  comer,  como  era  costumbre,  muy  cumplidamen- 
te, y  llamó  á.los  calpixques,  y  les  mandó  que  cada  uno  llevase  en  guarda  su 
cautivo,  y  que  tuviesen  especial  cuenta  con  ellos  en  darles  de  comer  muy  cum- 
plidamente, y  los  calpixques  llevaron  cada  uno  el  suyo,  de  la  mano  los  lleva- 
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ron  á  sus  comunidades.  Llegados  á  su  palacio  el  rey  Tíjocjíc  Chalchiuhtona 
y  todos  los  principales  mexicanos  capitanes,  los  viejos  llamados  Cuauh  hue- 
huetques  les  hicieron  en  su  loor  un  largo  parlamento  y  oración  muy  heroica, 
que  por  no  cansar  al  lector  con  tan  larga  prolijidad,  no  la  escribo.  Despedidos 
los  viejos,  con  licencia  del  senado  querían  ir  á  consolar  las  mugeres  de  los 
muertos  en  la  guerra,  y  álos  que  murieron,  que  conocían,  iban  de  casa  er.  casa 
á  darles  el  pésame  á  las  mugeres,  hijos  y  hermanos,  y  en  especial  si  era  prin- 
cipal: luego  á  otro  dia  comenzaban  los  viejos  á  ir  á  la  casa  del  principal  muer- 
to, y  sallan  las  mugeres,  hijos  y  deudos  á  una  sala,  y  le  comenzaban  á  celebrar 
las  honras  muy  conforme,  como  atrás  queda  escrito,  con  todas  las  ceremonias 
que  ya  digimos,  haciendo  la  muger  su  ayuno  de  los  ochenta  dias,  al  cabo  le 
hacian  las  postreras  honras  que  llaman  quixococuallía ,  del  convite  y  quemazón 
de  la  estatua  del  muerto  con  todos  los  vestidos  que  tenia  en  vida,  y  armas,  y 
luego  á  otro  dia  la  alegría  de  la  borrachera,  como  está  dicho,  y  queda  atrás  re- 
ferido. 

El  viejo  Cihuacoatl  Tlacaeleltzin  hizo  llamará  todos  los  principales  mexi- 
canos y  díjoles:  señores  y  hermanos,  ya  estáis  todos  en  la  fresca  mortandad  de 
los  que  murieron  en  la  guerra,  y  hechas  sus  honras  á  ellos,  y  así  es  menester 
queá  nuestro  rey  mancebo  honremos,  y  él  honre  al  Tet::ahuiíl  Huit^ilopochtli, 
que  se  lave  los  pies  y  haga  sacrificio  á  nuestro  dios,  y  para  esto  él  solo  no  lo 
puede  hacer,  sino  que  todos  nosotros  lo  hagamos,  y  le  honremos  para  este  la- 
vatorio, de  pies,  y  para  ello  es  menester  dar  voz  álos  reyes  comarcanos  de 
Acuihuacan  NeUahualcotjoUin,  y  al  señor  de  los  tecpanecas  Totoqaihuasüi, 
para  la  celebración  de  este  solemne  lavatorio,  que  para  la  celebración  de  esta 
fiesta  y  honra,  y  para  las  mercedes  que  han  de  dar  á  los  reyes  y  á  todos  los 
principales,  ya  tenemos  junto  y  á  pnnto  todas  las  ropas,  mantas,  paneles,  co- 
laras, todo  dorado,  y  cosas  muy  superfluas  para  todos  los  demás  principales 
comunes  estrangeros  sugotos  á  la  corQila  mexicana,  y  son  ya  llegados  los  tri- 
butarios con  sus  tributos;  hay  petates,  tecomates  pintados  á  las  mil  maravillas, 
jLcjiír^is,  aseiHaderus  de  y  c/)a¿í?s,  sillas  reales  Tep,ot:soyepalli,  y  pues  está  ya  tor 
do  á  punto,  vayan  mensageros  á  los  llamamientos  de  todos  los  señores  y  prin- 
cipales para  dia  señalado;  y  asi,  idos  los  embajadores  allá  al  rey  NeUahuxilco- 
yoíjin  y  ul  rey  de  tecpanecas  Totoquikaa^tli,  quienes  digeron  que  luego  irian 
antes  del  dia  señalado,  y  por  consiguiente  de  pueblo  en  pueblo  fueron  áesle 
llamamiento,  á  todos  los  demás  pueblos  hasta  la  costa  de  la  mar  en  Cuetlax- 
tl-an,  Orizava,  Zempoaila.  Llegados  á  México  los  principales  de  Cuetlaxtlan, 
Tuchpanecatl,  lUi^ihcoacatl,  Tiuapan;  luego  vinieron  los  de  Cuauhriahuq,c, 
Yauhíepec,  Haaxtepec,  Yacapichtlan;  y  luego  los  de  los  pueblos  mas  bajos, 
Cohuayxtlahuaiany  HuiUoco,  Tepecuacuílco,  Tlach malaca,  Nuchtepec,  Tsa- 
CJualpan,  Tlac/ico,  I^ tapan,  tras  ellos  todos  los  oficiales  de  obras  mecáni- 
cas, toUecas,  mayordomos,  Chtauhtla,  Pia^tlan,  Teotlalco,  Cuttlatenanco^ 
Cuahuapa::co,  Xochihuehuetlan,  OUnalan,  Tlacosauhtítlan,Matlat^¿nco,  Tla- 
coiepeCy  üalimayan^  Tepemaxalco  y  Teotenanco,  todos  estos  sus  mayordo- 
mos, y  Malinalco,  Ocuilan^  llevando  por  delante  el  mayordomo  mayor  de.Ti- 
zoczic  llamado  Petlacalcatl,  fueron  todos  los  mayordomos  con  PetlacalcatlauÍQ 
Tizr.Kízic,  el  cual  estaba  sentado  en  su  trono  con  el  Cihuacoatl,  y  todos  Ip^  íp^- 
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yordomos  estrangeros  comenzaron  á  dar  y  presentar  al  rey  Ti^oc^ic  Chalchiuh- 
tona  los  presentes  conforme  eran  de  cada  pueblo,  trenzaderas  doradas,  de  ca- 
bellos dorados,  oregeras,  vezoleras  de  oro,  pedrería  muy  rica,  bandas  de  mu- 
chas maneras,  manoplas  de  oro  llamadas  maí^opet^tU,  collarejos  de  la  gar- 
ganta y  de  los  pies,  con  los  cascabeles  de  oro  fino,  mantas  labradas  á  las  mil 
maravillas,  de  diversas  plumas  doradas  de  pájaros  nombrados  sacuan  xiuhto- 
totl,  Tlauhqtiechol,  T^in ij^can,  frenta]eraH  de  la  frente,  puestas  medias  coro- 
nas ó  mitras,  cuajadas  de  finas,  pedrerías  de  esmeraldas  muy  menudas,  amox- 
queadores  de  pájaros  galanos  de  la  costa  de  Co^caÜan  quet^altotome,  de  á  bra- 
za, muy  vistosas  y  galanas,  cueros  de  tigres  adovados,  de  leones,  onzas  y 
leones  blancos,  mecedores  de  cacao  anchos  de  tortuga,  engastonados  de  piezas 
de  oro,  llamados  acuahuiÜ,  tecomates  para  cacao,  esteras  que  llaman  e^peíaíl, 
alaliuacapetatl,  (í)  cuauhxicalli,  (2)  cargas  de  cacao,  cantarillos  de  miel  de 
abejas,  [3]  pilones  de  sal  blanca,  gamuzas  coloradas,  blancas,  azules,  verdes, 
amarillas;  cotaras  doradas,  catles,  arcos,  flechas,  carcaxes  dorados.  Luego 
comenzó  una  oración  el  mayordomo  mayor  PeÜacalcatl  en  nombre  de  todos  los 
demás  mayordomos  de  los  reales  tributos  dedicados  A  la  corona  mexicana,  y 
del  Teüahuitl  Huit;:ilopochtli  adjudicados,  los  cuales  después  de  haber  pre. 
sentado  su  tributo  y  presentes,  les  rindió  las  gracias  el  Tizoczic  Chálchiuto- 
nac,  y  en  su  nombre  acabó  la  retórica  el  Cihuacoatl  Tlacaeletzin;  por  lo  consi- 
guiente replicaron  á  ello  los  dos  reyes  Netzahualcoy ot::in  y  TotoquihuaztU,  y 
con  esto  fueron  aposentados  todos  los  principales  á  las  casas  de  las  comunida- 
des de  cada  un  pueblo  grande,  un  mayordomo  y  sus  pi'incipales,  y  la  casa  y 
palacio  real  del  rey  Tizoczíc  toda  enramada  con  arcos  y  rodelas  de  tule^  todo 


•ü-  (1)  "El  que  es  oficial  de  hacer  esteras,  tiene  muchas  juncias  ó  hojas  de  palma  de  que  hsée 
ios  petates,  y  para  hacerlos,  primero  extiende  los  jancos  en  algún  logar  llano  para  asolearlos, 
escoge  los  mejores  y  pónelos  en  concierto,  y  de  los  petates  que  vende,  uaoa  son  lisos  pintados, 
y  otros  son  de  hojas  de  palma;  de  estas  también  se  haoen  unos  cestos  que  llaman  coiatompiútl, 
(hoy  tompeates;  en  Veracruz  y  en  Ooxaca  llaman  tenates,)  que  son  como  espuertas,  vende 
también  unas  esteras  de  juncias  gruesas  y  largas,  unos  de  estos  petates  son  lastos  y  ruines,  y 
otros  lindos  y  escogidos  entro  los  demás;  de  los  petates  unos  son  largos  y  anchos,  y  otros  cua- 
drados, largos,  angostos  y  pintados:  hace  también  y  vende,  unos  asientos  con  espaldar,  y  otros 
para  sentarse  que  son  cuadrados:  otros  para  cabeceras  que  son  cuadrados,  y  largos,  unos  pinta- 
dos y  otros  llanos  sin  labor.  El  que  no  es  buen  oficial  de  esto,  vende  esteras  hechas  de  juncias 
y  dañadas,"— Sahagun,  tom.  III,  págs.  59  y  60. 

(2)  Según  el  Vocabulario  de  Molina,  quauhxicalli  significa  batea  ó  cosa  semejante  heoha 
de  madera.  Esta  es  su  significación  común;  pero  ensentido  místico  ó  religioso  significa  ''vaso  de 
las  a'guilas  ó  en  donde  beben  las  águilas." 

(3)  Consta  en  la  matrícula  d.í  los  tributos  del  Códice  Mendocino,  que  diferentes  pueblos 
pagaban  cantarillos  de  miel  de  abejas.  Miel  en  general  es  necutli;  la  miel  de  abejas  se  nombra 
cuauhnecidli.  Del  agua  miel  sacada  del  metí  y  cocida  hasta  tomar  punto  de  jarabe  espeso,  la- 
braban también  miel,  a  la  cual  denominaban,  ñecutlatlatilli,  necutlatlatetzahualli y  necu- 
tlatlazalli.  El  agua  miel  no  cocida,  era  m,enecutli,  necuxoxouhqui  y  necuatl.  Tercera  clase 
de  miel  sacaban  del  jugo  de  la  caña  del  maíz,  y  se  decía  ohuanecuíli  y  necuüquiutli. 
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el  suelo  sembrado  de  trébol  montesÍDO,  quetzal  ocoxociñíl.  (1)  A  otro  día  muy 
al  alba  en  el  palio  de  la  gran  casa  roal  pusieron  la  música  en  un  buhiyo,  que 
llaman  huehuexacalco,  el  cual  era  cubierto  de  paja  y  yerba  seca  montesina,  y 
de  tea,  Ocojacaily  y  encima  de  él  puesta  una  águila  real  á  lo  natural,  parada  en- 
cima de  un  tunal,  coronada  con  una  frenialera  ó  media  luna  de  corona  de  rey, 
azul,  y  en  la  una  pierna  asida,  comiendo  una  vívora,  que  son  las  armas  del 
imperio  mexicano,  y  en  todo  el  jacal  buhiyo  atravesadas  muchas  flechas  muy 
largas  y  doradas  que  atravesaban  el  jacal  de  una  parto  á  otra:  salían  luego  los 
caniores  muy  bien  aderezados  con  mucha  plumería  y  braceletes  de  oro;  todos 
estos  eran  principales  y  señoi-es  mexicanos,  y  aculhuaqiies  y  tecpanecas;  de- 
cían un  canto  muy  honroso  al  Huiíjilopochíli  y  en  loor  del  imperio,  y  en  las 
esquinas  de  las  cuadras  de  los  patios  estaban  los  que  llaman  Tlenamaca;:que, 
que  echaban  copal  en  sus  braseros  sahumando  á  los  que  bailaban  y  cantaban, 
todos  con  sus  vczoleras,  oregeras,  íeníetl,  ó  íen^acatl,  y  nacochtíi,  de  oro  y  pe- 
drería: unos  traían  mantas  muy  galanas,  otros  graciosamente  metidos  en  cue- 
ros de  tigres  aderezados  que  parecían  vivos,  otros  de  leones,  onzas,  águilas, 
otros  traían  cargas  de  plumería  que  llaman  el  día  de  hoy  queUalpaUactli,  so- 
bre todos  ellos  sobresalían  los  dos  reyes  que  les  habían  dado  de  merced  muy 
aventajados  vestidos  y  pañetes,  cotaras,  cargas  de  muy  preciada  plumería,  todo 
lo  cual  para  ellos  dedicados,  y  habiendo  descansado  nn  ratq,  comía  cada  uno 
en  la  sala  que  les  estaba  situada  conforme  al  merecimiento  de  cada  un  princi- 
pal, no  entrando  en  ellos  mexicano  ninguno,  que  ellos  servían  de  maestre  sa- 
las á  todos  los  principales  y  señores  extrangeros:  luego  acabada  la  comida,  el 
cacao;  luego  las  rosas  y  perfumaderas  olorosas,  que  en  la  diversidad  de  rosas 
no  hay  lengua  que  las  explique. 

(4)  Vetancourt,  part.  I,  trat.  U,  núm.  131,  asegura  que  el  ocoxochitl  es  de  olor  muy  sua< 
ve  y  fragante  como  el  del  albahaca  y  mejorana.  Sahagun,  tom.  III,  pág.  288,  nos  informa: 
f'Hay  otra  planta  que  se  llama  ocoxochitl,  tiene  las  ramas  verdes,  parradas  y  delgadas,  há- 
oen8«  en  ella  unas  uvillas  muy  menudas,  hállase  en  los  montes,  y  donde  quiera  qne  está,  está 
oliendo." 
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CAPITULO  LIX. 


De  cómo  para  celebrar  el  lavatorio  de  pies  do  Tizoczio  CbalchíubtoDac,  fueron  sacrificadoa 
los  cautivos  de  Meztitlan  y  Huaxteoas. 


Habiendo  acabado'de  comer  los  dos  reyes  Ntítzahualcoyotzin  y  Totoqui- 
huastli,  les  dieron  otros  vestidos,  todo  mudado  con  braceletes  de  oro,  plume- 
ría, mantas  muy  ricas  de  red  azul,  anudadas;  en  los  lazos  piedras  de  gran  va- 
lor, orejeras,  vezoleras  de  oro,  vestidos,  y  habiéndoles  guardado  los  otros  sus 
criados.'i^ülian  al  baile,  areito,  mitote,  (1)  en  el  gran  patio,  y  así  ni  mas  ni  me- 
nos salió  el  rey  TUoczic  adornado  con  un  bracelete  de  oro  grande,  con  tanta 
preciada  plumería,  que  le  cubría  todo  el  cuerpo,  y  en  la  cabeza  ó  frente  llevaba 
el  Xiiih  hutízollc,  que  era  la  media  mitra  que  servia  de  corona  real,  esmaltada 
de  piedras  de  esmeraldas,  diamantes,  ámbar  sencillo  muy  menudo,  muy  sub- 
tilmenteí'hecho  y  labrado  que  relumbraba,  y  métese  en  medio  de  los  reyes  al 
baile  y  canto,  llevando  los  dos  reyes  en  medio  á  Tizocsic,  salieron  bailan- 
do hasta  las  gradas  de  hi  torre  y  casa  de  HuiUilopochtU,  llevándole  el  un  rey 
el  brasero  del  sahumerio  y  copal,  y  el  otro  rey  cuatro  ó  cinco  codornices;  y  de 
allí  como  en  procesión  volvió  al  gran  patio,  y  en  llegando  tomó  el  rey  Netzal- 
coyotl  copal,  y  lo  echó  en  el  incensario,  y  se  lo  dio  á  Tizoczic,  y  él  sahumó  á  la 
música  en  cuatro  partes  en  cuadra:  hecho  esto  le  dio  el  rey  de  Tacuba  las  cua- 
tro codornices,  cortóles  las  cabezas  y  con  la  sangre  de  ellas  rociaron  á  la  mú- 
sica del  Teponaztli  y  Tlalpanhuehue ti,  y  le  echaron  mucho  copal  al  incensario, 
y  pusiéronlo  ardiendo  debajo  de  la  música.    Acabado  esto,  se  entró  el  rey  Ti- 


(l)     Eespeoto  de  los  bailes,  véase  la  nota  al  fin  del  capitulo. 
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zoczic  en  su  palacio,  salió  luego  Cihuacoatl  Tlacaelellziu  ó  hizo  entrar  á  los 
dos  reyes  en  sus  palacios  situados,  y  de  su  nnano  comenzó  á  darles  de  vestir,  y 
adornarles  sus  personas,  muy  mejor  que  la  primera,  ni  segunda  vez,  muy  al 
doble:  acabado  esto,  mandó  venir  á  todos  los  cuachicmees,  y  á  todos  los  ach- 
caiilitin,  y  á  los  mancebos  que  hicieron  la  presa  en  la  Huaxteca,  dándoles  de 
vestir  cumplidamente,  de  á  dos  y  A  tres  mantas,  pañetes,  cotaras  de  cuero  de 
tigre,  braceletes,  orejeras,  vezoleras;  y  conforme  á  los  reyes  les  hicieron  una 
plática,  ó  muy  larga  oración,  de  manera,  que  no  quedó  uno  ni  ninguno  de  los 
principales  mexicanor,  que  no  fuese  muy  bien  vestido  y  contento,  y  bailaron 
en  el  gran  patio,  y  antes  lo  rindieron  las  gracias  al  rey  Tizoczic  Chalchiuhto- 
nac,  y  al  viejo  Tlailotlateuctli  Cihuacoatl   TlacaelelUin,  y  así  se  adornaron  y 
vistieron  nuevas  ropas  muy  mas  ricas  que  las  primeras,  segundas  y  terceras, 
con  todo  lo  á  ello  anexo,  y  perteneciente  de  vezoleras,  orejeras  de  oro,  plume- 
ría, rosas,  cuantas  puede  explicar  lengua  humana,  mas  que  en  nuestra  madre 
España,de  diferentes  modos  y  maneras,  perfumaderos  dorados, puestos  en  ellos 
águilas  doradas  y  otros  muchos  animales,  peñas,    montes:  así  rnismo  hizo 
llamar  Cihuacoatl  á  todos  los  buenos  soldados  cuachicmees  y  tequihuaques, 
y  así  mismo  se  les  hizo  una  larga  oración  de  su  sudor  y  trabajo,  que  aquello 
era  dándoles  lo  que  al  mejor  de  los  naturales  habían  recibido,  de  manera  que 
todos  fueron  muy  contentos  y  satisfechos  al  areito  y  baile  de  el  Ma^ehualizili, 
luego  vino  el  rey  Ti^oc^ic  ante  el  viejo  Cihuacoatl,  y  le  hizo  una  epístola  de 
antigüedad  gentílica  diciéndole:  hijo  Ti:soc;»ic  Teuctli^ya  veis  presentes  á  vues- 
tros hermanos  mayores,  señores  y   principales,  honrando  vuestra  persona  y 
señorío,  y  mis  leales  compañeros  y  hermanos.  ¿Qué  es  de  ellos?  ¿Adonde  es- 
tán? ¿Por  ventura  gozan  de  esta  alegría  y  de  esta  fiesta,  huelen  estas  rosas  que 
ahora  nosotros  piemos,  ui  bailap,  ni  tienen  Teponastlef  ¿A  dónde  están?  Aho- 
ra, en  despedimento  mió,  por  mi  vejez  tan  cansada,  quiéreos  gozar  y  festejar- 
me con  vos,  y  quiero  aderezarme,  y  vestirme  al  uso  del  contento  de  este  mundo,  y 
quiero  gozar  de  estas  flores  y  perfumaderos  galanos,  como  lo  gozan  los  amigos 
nuestros  y  extrangeros,  y  hemos  de  bailar  los  dos  juntos  en  la  delantera  del 
areito  y  baile;  y  así  salió  á  la  danza  el  rey  Ti:;oc^ic  con  la  corona  que  llaman 
XiuhhuitrSollifY  en  la  nariz  una  piedra  pequeña  que  llaman  Xiuhliuitl,  orejeras 
y  vezolera,  todo  de  oro,  y.  la  persona  muy  adornada  con  mucha  plumería  muy 
rica,  luega  le  trageron  los  viejos  á  Tlj^ocjsíc,  rey,  mucha  ílna  rosa,  y  perfuma- 
deros dorados,  y  lo  proprio  al  viejo  su  ayo  y  padre  Cihuacoatl:  luego  por  man- 
dado del  viejo  Cihuacoatl  dieron  á  los  convidados  hongos  montesinos  á  comer, 
con  que  se  embriagan,  que  llaman  Cuauhnanacatl,  y  habiendo  comido  comen- 
zaron el  canto  con  muy  alto  punto,   que  retumbaba  la  gran  plaza,  y  después 
de  un  rato  les  volvieron  á  dar  de  comer  de  los  hongos  borrachos,  que  comiendo 
dos  ó  tres  de  aquellos,  mojados  en  una  poca  de  miel,  quedaban  tan  borrachos 
y  perdidos,  que  no  sabían  de  sí:  luego  seguía  el  cunto  en  mas  alto  punto  que  es 
primero,  luego  á  medio  baile  y  canto  los  llamaron  á  todos,  y  les  dieron  otra  vez 
vestidos,todocumplidamenteácada  uno,como  la  primera  vez, que  no  quedó  nin- 
guno de  los  convidadi>s,por  mostrar  el  señorío,grandeza  y  poder  de  el  rey,  y  por 
consiguienteálos  principales  mexicanos,yestoduróporespaciode  cuatro  días, y 
cada  día  recibían  nuevos  vestidos  y  muchos  géneros  de  todas  comidas, y  rosas, 
que  no  tenían  otra  cosa  que  hacer  los  naturales  de  tierra  caliente,  si  no  traer  cada 
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dia  rosas  frescas.  Al  cuarto  día  hizo  llamar  CihuacoaÜ  á  todos  los  que  llamaban- 
Tlenamacasques  que  eran  los  que  de  noche  con  incensarios  y  con  fuego  sahu- 
maban a  la  noche,á  la  luna  y  á  las  estrellas;  y  así  mismo  á  los  viejos  de  los  bar- 
rios, que  los  guardaban,  como  ahora  dicen,  mexinos  ótequixques,  los  del  bar- 
rio de  Moyotlan,  que  ahora  es  el  barrio  de  San  Juan^  y  luego  á  los  de  el  barrio 
de  Teopan,  que  es  ahora  San  Pablo,  dándoles  así  mismo  de  vestir  y  ropas  pa- 
ra sus  personas;  luego  á  los  del  barrio  de  Atzacualco^  que  son  los  de  San  Se- 
bastian, y  á  los  de  el  barrio  de  Cuepopan,  que  es  ahora  Santa  María,  que  iodos 
los  viejos  guardas  fueron  muy  cántenlos.    Acabado  esto,  les  dieron  asi  n^ismo 
ropas  á  los  mayordomos  calpixques:  cada  pueblo  sugeto  á  la  corona  mexicana 
tenia  su  calpixque.  Acabado  esto,  hicieron  el  sacrificio  de  los  miserables  in- 
dios de  Mcxütlan  y  huaxtecas,  abriéndolos  por  los  pechos  en  el  Guaulixicalli ^ 
que  todo  se  hacia  según  que  arriba  se  ha  dicho  muchas  veces,  que  de  ver  la 
crueldad  tan  inhumana  do  sus  personas,  no  la  escribo;  y  esto  es  toda  señal, 
que  de  esta  manera  tomó  el  señorío  del  imperio  el  rey  Ti^oc^ic,  é  hizo  promesa 
de  que  por  él  se  habia  de  acabar  de  labrar  y  ensanchar.de  iodo  punto  el  templo 
de  HuiUüopochtli,  que  comenzó  su  padre  el  viejo  Moctezuma  Ilhuicamina,  y 
que  él  habia  de  traer  á  la  sugecion  y  doniinioá  todos  los  pueblos  que  aun  no 
estaban  obedienies  á  la  corona  mexicana;  y  luego  jnandó  que  se  encalase  el 
gran  templo  del  ídolo,  é  hizo  á  los  canteros  que  luego  acabasen  de  labrar  las 
.figuras  de  sus  santos  que  llamaban  T^ct^Linime,  que  eran, según  decían, dioses 
de  los  aires  que  traían  las  lluvias,  aguas,  truenos,  relámpagos  y  rayos^  y  ha- 
bían de  estar  á  la  redonda  de  H{iiWdopoohtUj  y  les  mandó  hacer  como  un  ta- 
blón labrado  de  piedra  mediana,  adonde  habían  de  asentar  los  cuerpos,  para 
sacrificar  á  los  miserables  indios  habidos  en  guerra,  que  llaman  Techcatl,  to- 
do esto  mandaba  hacer  y  labrar,  y  permitióla  magestad  inmensa  y  divinai  que 
antes  que  este  mozo  rey  usase  de  tantas  crueldades,  murió,  y  allá  fué  con  Huit- 
silopochtli.  A  otro  día,  mientras  se  labraba  de  madera  su  estatua  á  lo  natural, 
como  él  era,  después  de  quemado  su  cuerpo,  sq  hizo  ir  embajadores  á  mudias 
y  diversas  partes,  pueblos  y  lugares,  á.  hacer  saber  á  los  dos  rey  esN^Uahual-' 
coyot^in,  señor  de  Aculhuacan,  y  á  Totoquíhua^Uí,,  rey  de  tecpanecas,  la  tem- 
prana muerte  de  el  nuevo  rey  que  era  Tuoc.^lc.    Habiendo  oído  los  reyes  la 
triste  nueva,  lloraron  amargamente,  y  respondieron  que  irían  á  otro  día.  á  d,«r- 
ramar  lágrimas  sobre  su  sepulcro:  y  con  esto  fueron  á  darles  aviso  á  muchos 
señores  de  lejos  pueblos,  que  no  quedó  uno  ni  ninguno  que  no  fuese  avisado, 
y  de  las  parolas  y  pláticas  que  con  pasaron,  y  fueron  tan  largas  y  elocuentes,. 
que  cansa  el  juicio,  salvo  que  luego  que  llegó  N'cí^ahualcoyou en,  rey  de  Tez- 
cuco,  y  el  de  Tacuba,  después  de  haber  llorado  por  él,  propusieron  adornarle 
el  cuerpo  en  estatua  y  hacerle  solenine  entierro,,  cprno  á  tan  valeroso  rey  p,erta-. 
necia.  ■-,  ^ ^ .   .  ,.'.,.'  V  .j.,  ,,<.,'..,. ./,,'!  y.^!.,'  .,  .-^..^/r-;,;,/:.'; 

NOTA. — «Mas  sin  embargo  de  que  fuese  tan  imperfecta  su  música,eran  her- 
mosísimos sus  bailes,  en  los  cuales  se- ejercitaban  desde  niños,  bajo  la  direc- 
cíondo  los  sacerdotes.  Eran  ellos  de  varías  suertes  y  se  llamaban  con  algunos 
nombres  que  significaban^  ó  la  calidad  del  baile  ó  las  circunsiancías  de  la  fies- 
ta en  que  se  hacía.  Danzaban  á  veces  en  círculo  y  á  veces  en  filas.  En  algunos 
bailes  danzaban  solamente  los  hombres,  y  en  otros  también  las  raugeres.   Los 
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nobles  se  vestían  para  el  baile  de  los  hábitos  mas  magtii lieos,  se  adornaban  de 
brazaletes,  de  areles  y  de  algunos  pendientes  de  oro,  de  joyas  y  de  hermosas 
plum8s,y  llevaban  en  una  mano  un  escudo  cubierto  de  las  plumas  mas  hermo- 
sas, ó  un  abanico  igualmente  de  esias,  y  en  la  otra  un  ajacaxili,  que  es  un  cier- 
to vaso  pequeño  de  que  hablaremos  después,  semejante  á  una  calabacilla,  re- 
dondo i'i  ovalado,  con  muchos  pequeños  agujeros,  que  contienen  un  buen  nú- 
mero de  piedrecillas,  los  cuales  sacudían,  acompañando  con  este  sonido,  que 
no  es  desagradable,  al  de  los  instrumentos.  Los  plebeyos  se  disfrazaban 
en  varias  figuras  de  animales  con  hábitos  hechos  de  papel  y  plumas,  ó  de 
pieles. 

«El  baile  pequeño  que  se  hacia  en  los  palacios  paTa  diversión  de  los  señores, 
ó  en  los  templos  por  devoción  particular,  ó  en  las  casas  cuando  se  celebraban 
las  bodas  ó  había  algún  otro  semejante  festejo  doméstico,  se  componía  de  pocos 
danzantes,  los  cuales  formando  por  lo  común  dos  líneas  derechas  y  paralelas, 
bailaban  ó  con  la  cara  vuelta  hacia  una  de  las  extremidades  de  su  línea,  ó  mi- 
rando cada  uno  A  su  compañero  en  la  otra,  ó  encrucijándose  los  de  una  linea 
con  los  de  la  otra,  ó  separándose  uno  de  cada  línea,  bailaban  solos  en  el  espa- 
cio interpuesto  entre  las  dos,  cesando  entre  tanto  los  otros. 

«El  baile  grande,  que  se  hacía  en  ia  gran  plaza  ó  en  el  atrio  del  templo  ma- 
yor, era  diverso  del  pequeño  en  el  orden,  la  fi^íura  y  el  número  de  los  bailado- 
res. Este  era  tan  grande,  que  solían  danzar  á  un  tiempo  algunos  centenares  de 
personas.  Ocupaba  la  música  el  centro  del  atrio  ó  de  la  plaza;  inmediato  á  ella 
bailaban  los  señores. formando  dos,  tres  ó  mas  círculos,  según  el  número  que 
concurría  á  él.  Poco  distante  de  ellos  se  formaban  otros  círculos  de  bailadores 
menos  respetables,  y  después  de  otro  pequeño  intervalo,  otros  círculos  mas 
grandes  compuestos  de  jóvenes.  Todos  estos  círculos  tenían  por  centro  al  hue- 
huetl y  al  teponaztlí.  Todos  describían  en  el  baile  un  círculo,  y  ninguno  salía 
de  su  rayo  ó  línea.  Aquellos  que  bailaban  junto  á  la  música,  se  movían  con  len- 
titud y  gravedad,  pues  era  menor  el  giro  que  debían  hacer,  y  por  esto  era  el  lu- 
gar de  los  señores  y  de  los  nobles  mas  provectos  en  edad;  j)ero  aquellos  que 
ocupaban  el  sitio  mas  distante  de  la  música,  se  movían  velocísímamente  para 
no  perder  la  derechura  de  la  línea,  ni  faltará  la  proporción  con  los  señores. 

«El  baile  era  casi  siempre  acompañado  del  canto;  pero  así  este  como  todos  los 
movimientos  de  los  bailadores,  se  ajustaban  al  com{;ás  de  los  instrumenios. 
En  el  canto  entonaban  dos  un  verso  y  lo  respondían  todos.  Por  lo  común  co- 
menzaba la  música  en  tono  grave  y  los  cantoí-es  en  voz  baja.  Cuanto  mas  se 
continuaba  el  baile, tanto  mas  se  avivaba  la  música  en  tono  mas  alegre,  alzaban 
mas  la  voz,  eran  mas  veloces  sus  movimientos  y  mas  alegre  también  el  asunto 
de  su  canto.  En  el  intervalo  que  quedaba  éntrelas  líneas  de  los  danzadores, 
bailaban  algunos  bufones  remedando  á  otras  naciones,  en  el  vestido  ó  disfraza- 
dos en  fieras  y  otros  animales,  procurando  hacer  reir  al  pueblo  con  sus  bufona- 
das. Cuando  una  compañía  de  danzadores  se  cansaba,  entraba  otra,  y  así  solía 
continuarse  un  baile  seis  y  también  ocho  horas. 

«Esta  era  la  forma  de  la  danza  ordinaria;  pero  había  otras  muy  diversas,  en 
'as  cuales  representaban  ó  algún  misterio  de  su  religión,  ó  algún  aconteci- 
miento de  su  historia,  ó  la  guerra,  ó  la  caza,  ó  la  agricultura. 


"& 
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«Bailaban  no  solamente  los  señores  y  los  sacerdotes, las  doncellas  de  los  co- 
legios, sino  también  los  reyes  en  el  templo  por  ceremonia  de  su  religión,  ó  por 
recreo  en  sus  palacios,  los  cuales  aun  en  semejante  ejercicio  tenian  un  lugar 
distinto  por  respeto  á  su  carácter. 

«Entre  otros  bailes  habia  uno  muy  curioso,  que  hasta  ahora  se  usa  entre  los 
de  Yucatán.  Plantaban  en  la  tierra  un  palo  de  quince  ó  veinte  pies  de  alto,  de 
cuya  punta  suspendían  veinte  ó  mas  cordeles,  según  el  número  de  los  danzan- 
tes, largos  y  todos  de  diverso  color.  Tomaba  cada  uno  su  cordel  por  la  extre- 
midad, y  comenzaban  á  bailar  al  son  de  los  instrumentos  músicos,  encruciján- 
dose  con  suma  destreza,  hasta  formar  al  rededor  del  palo  una  hermosa  trenza 
de  los  cordeles,  en  la  cual  se  distinguían  repartidos  en  cuadritos  y  con  bello 
orden  los  colores.  Después  que  por  causa  de  la  trenza  se  acortaban  tanto  los 
cordeles  que  apenas  podian  tenerlos  con  la  mano  levantada,  iban  deshaciendo 
la  trenza  con  nuevos  encruoijamientos.  Se  usa  igualmente  entre  los  indios  de 
México  una  danza  antigua  llamada  vulgarmente  tocotin,  la  cual  es  muy  hermo- 
sa, y  tan  honesta  y  grave,  que  se  ha  hecho  un  baile  sagrado  que  se  hace  en 
ciertas  fiestas  en  nuestros  lemplos." — Clavijero,  lib.  VII,  págs.  177  y  178. 

Véase  para  los  adornos  de  les  señores  en  los  bailes,  Sahagun,  tom.  II,  págs. 
288  y  315 

-:;.}!.  '>l.  lu  i.  06.-.  1!;  •  .  . 
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CAPITULO  LX. 


De  las  ceremonias  con  qne  adornaron  el  cuerpo  del  rey  rizoczic,  para  las  honras  y  exequias, 
y  acabadas,  después  de  ochenta  días,  hicieron  los  mexioBUOs  y  Cihuaoatl  eleoaion  de  nue- 
vo rey  de  México. 


Llegados  los  dos  reyes  á  la  presencia  de  Cihuacoatl  Tíacaeleltsin  y  de  todo 
el  senado  mexicano,  cada  uno  de  por  sí  propuso  su  plática  ú  oración  muy  pro- 
lija, diciendo  con  lágrimas,  estando  presente  la  estatua  y  figura  de  el  rey  Ti. 
30Q2ÍC  Chalchiuhtonac:  ya  de  hoy  mas,  sacro  senado  y  señores  mexicanos,  y 
principales,  está  obscurecido  este  imperio,  por  haber  fallado  nuestro  tan  caro 
y  amado  nieto,  .rey  y  señor  nuestro  Ti^oc^ic;  ya  llegó  ó  la  presencia  de  sus  pa- 
dres antecesores  los  reyes,  de  cuya  casa  y  linage  salia,  pues  era  su  bisabuelo 
el  rey  Acamapich,  y  sus  tios  Huit^ilihuitl,  Chimalpopoca,  Itscoatl,  Moctezu- 
ma y  Axayaca,  y  al  presente  lo  era  su  hijo  Ti^oc;:tc  C/ialchíuh  TLatonac,  los 
cuales  están  en  Xiuhmoayan,  en  el  lugar  y  paraje  donde  nadie  sabe,  en  eterno 
olvido,  en  la  parte  siniestra  donde  no  hay  calle  ni  callejón,  y naüec alocan,  en 
chicnatihmícilan,  en  el  noveno  infierno,  ya  vido  á  su  padre,  al  principal  del  in- 
fierno mictlan  teuctU  yn¿tat:2Ínyntzontemoc,  adonde  quieto  y  pacíficamente  se 
fué  á  acostar  con  descanso  en  su  lecho  con  el  sueño  del  olvido:  y  dicho  esto  co- 
menzaron á  llorar  el  cuerpo.de  el  rey  Tizoczic  en  la  estatua,  y  acabado  de  llo- 
rar y  suspirar,  le  comenzaron  á  vestir,  que  es  como  decij*  amortajarle  el  cuer- 
po. Tendieron  una  muy  rica  manta,  y  poco  á  poco  se  la  fueron  poniendo  á  la  es- 
tatua, un  pañete  maxtlatl^  muy  labrado  y  costoso;  luego  le  pusieron  la  media 
mitra  ó  frentalera,  corona  de  rey,  y  en  la  nariz,  que  la  tenia  agujerada,  una  pie- 
dra qne  llamaban  yacaxihuitl:  acabado  decomponerle  el  rey  NeUahualcoyoizin^ 
fué  luego  á  componerle  de  la  misma  manera  el  rey  TotoqiUhuaztü,  y  por  no 
cansar,  acabado  todo.,  punto  por  punto;  y  habiendo  acabado  ellos,  entraron  lo 
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chinampanecas,  Culhuacan,  Cuiilahuac,  Mixquic  y  Ayotzinco,  y  le  compu- 
sieron de  otras  ropas  al  tenor  de  las  otras;  luego  que  acabaron  estos  vinie- 
ron á  estas  honras  los  naturales  señores  de  Coadapanecas,  Cuhuixco,  que 
ahora  llaman  de  la  tierra  caliente,  parte  con  el  marquesado  que  ahora  es.  Vi- 
nieron luego  los  mazahuaques,  serranos,  otomíes  Después  vinieron  los  de 
Cuernavaca,  Yauhtepec,  Huaxtepec,  Tepa:¡tlaa,  Yacapichtlan;  vinieron  tam- 
bién los  de  Matlatzinco,  Toluca,  Calimayan,  Tenantzinco,  Teutenanco,  Tzina- 
cantepec  y  Xocotitlau.  Habiendo  acabado  todos  los  forasteros  señores,  les  hi- 
cieron una  plática  en  loor  y  agradecimiento  de  el  bien  que  le  habian  hecho  en 
sus  honras  al  rey  difunto;  luego  vinieron  los  principales,  y  con  ellos  el  vie- 
jo CihuacoaÜ,  le  pusieron  en  la  cabeza  la  corona,  y  habiéndole  desnudado,  otra 
vez  volvieron  nuevamente  á  vestirlo  los  mexicanos,  y  primero  le  lavaron  el 
cuerpo  y  la  cabeza  con  agua  azul;  luego  le  |)us¡eron  el  trenzado  con  un  peno- 
cho  pequeño  de  garzotas,  una  como  jaqueía  azul  y  ijiná  banda  ancha  por  el  hom- 
bro, y  figurándole  la  cara,  señalado  y  matizado  de  azul,  y  la  jaqueta  azul;  lue- 
go le  pusieron  unas  cotaras  doradas  con  esmeraldas,,  y  en  la  mano  le  pusieron 
flores  muy  suaves,  y  en  la  otra  mano  un  perfumador  dorado;  luego  vinieron  los 
cantores  bien  aderezados  para  cantar,  teñidas  las  caras  de  azul,  y  en  los  colo- 
drillos se  embijaron  con  el  betún  negro  que  llaman  ulli;  luego  detrás  de  lo  em- 
bijado traia  cada  uno  una  mano  de  papel  de  la  tierra  que  llaman  Cuauliamatl, 
que  llamaban  ellos  Cuexcochéechimal,  adarga  pescuezolera;  luego  les  dieron 
ron  rosas  y  perfumaderos  á  todos  estos  cantores.  Hecho  esto,  y  habiendo  can- 
tado delante  de  él,  volvieron^  á  descomponerlo  para  adornarlo  de  los  vestidos 
que  llaman  de  queUalcoatl,  y  antes  le  embijaron  con  color  negro  del  humo  de 
la  marmaji4;a,  (1)  y  en  lugar  de  corona  le  pusieron  una  guirnalda  que  llaman 
O^elocompillin,  y  una  manta  diferente  que  llaman  nahualix:  luego  le  pusie- 
ron unos  colgaderos  como  de  obispo,  de  á  dos  palmos,  que  sallan  de  la  cabeza, 
y  por  cima  de  las  orejas,  que  llaman  chalciiialipapan,  y  en  las  muñecas  de  las 
manos  como  brazeletes  azules,  y  en  las  gargantas  de  los  pies:  en  la  mano  le 
pusieron  una  vara  como  bordón  que  llaman  coatopilli^  y  una  rodela  pequeña 
dorada:  luego  los  cantores  le  saludaron  y  hablaron  como  si  fuera  vivo,  dicién- 
dole:  señor,  levantaos  y  caminad  para  vuestro  padre  el  señor  del  infierno,  al 
eterno  del  olvido,que  no  hay  calle  ni  callejón,  ni  se  sabe  cierto  si  es  dedia  ó  de 
noche;  siempre  en  perpetuo  descanso;  y  vuestra  madre  que  os  aguarda,  que  es 
llamada  mtciecan  Zihuatl;  id,  señor,  á  saber  de  vuestro  oficio  de  rey,  y  servir 
allá  á  vuestros  antepasados  reyes:  y  para  esto  sus  pájaros  galanos,  ropas  muy 
ricas,  joyas  preciosas  que  tenia,  se  las  traian,  después  lo  tomaron  en  brazos, 
y  lo  pusieron  junto  á  los  pies  de  HuiUilopochtli;  tenían  ya  los  Tlamacazques 
mucho  fuego  encendido,  y  lo  pusieron  en  medio  de  él,  y  se  fué  quemando,  y  los 
sacerdotes  iban  cebando  con  leña  hasta  no  quedar  sino  solo  la  ceniza.  Luego 
trageron  algunos  cautivos  de  las  guerras,  y  cada  sacerdote  para  aquello  situa- 


[1]  Qneraada  ni  sin  quemar  la  marmaja  no  puede  prodncir  humo,  de  1«  frase  de  arriba  s© 
deb«  entender  que  ó  bien  sobre  un  tizne  negro  se  pegaban  la  marmaja,  ó  que  revolvían  est» 
pon  el  mismo  tizne  para  hacer  el  conjunto  mas  sombrío. 
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do,  embijado  da  negro,  qno  se  intitulaba  mictlan  íeuctli,  principal  del  infierno, 
y  iraia  la  cara  tan  espantable  como  la  de  el  proprio  demonio  á  que  era  la  figura 
de  el  mictlan  íeucíU,  que  en  las  rodillas,  codos,  y  detrás  del  cerebro,  traian  ca- 
ras pestíferas  y  espantosas,  figuradas  al  demonio,  como  aquellos  que  lo  velan 
cada  dia,  y  estos  llevaban  uno  á  uno  á  los  que  sacrificaban  en  el  agujero  de  el 
Cuauhxicallide  piedra,  ó  degolladero,  ó  piedra  carnicera,  ó  tajón  de  carnicero: 
luego  embijaron  á  uno  de  los  sacerdotes  Tlamacazque,  todo  de  azul,  y  traia  una 
gran  jicara  azul,  que  llevaba  agua  de  olores  que  llamaban  acxoyaatl,  como 
decir  agua  bendita,  y  rociaron  la  ceniza  donde  fué  quemado  el  cuerpo  del  rey 
Tijoc::ic:  luego  rociaron á  los  reyes;  luego  á  CihuacoaÜ  y  á  todo  el  senado  me- 
xicano, y  al  cabo  llevaron  la  ceniza  y  polvos  del  rey  y  los  enterraron  muy  á  los 
pies  del  rey  y  dios  de  ellos  HuiUilopochtli.  Acabado  esto,  se  despidieron,  has- 
ta celebralle  las  postreras  honras  de  los  ochenta  dias  cumplidos  y  para  hacer 
elección  y  poner  rey  nuevo.  Con  esto  los  dos  reyes  Ncé^ahualcot/otjin  y  7b- 
toquihua^íli  fueron  despedidos,  y  todos  los  otros  demás  principales  extrange- 
ros  sugetos  á  la  corona  mexicana. 

Después  de  despedidos  los  dos  reyes,  Netzahualcoy otsin  de  Aculhuacan,  y 
el  de  tecpanecas  TotoquihuastU,  juntaron  todo  el  senado  mexicano  en  el  pala- 
cio real,  y  después  de  comunicado  entre  ellos  y  tratado  á  quién  señalarían  y 
nombrarían  por  su  rey  y  señor,  vinieron  de  un  acuerdo  á  que  se  tratase  y  co- 
municase con   CihuacoaÜ  Tlacaéleltain.  Llegados  á  su  palacio  y  tratádoselo, 
estuvieron  atentos  á  ver  lo  que  hablarla  el  viejo  CihuacoaÜ.  Levantóse  en  pié 
el  viejo  y  díjoles:  ya  sabéis  y  os  consta  como  mi  hermano  Moctezuma  Ilhuica- 
minan  dejó  los  hijos  que  han  reinado,  aunque  de  derecho  me  venia  á  mí  el  rei- 
no y  mando,  pero  no   permitan  los  cielos  ni  las  hados,  ventura,  la  noche  y  el 
aire  que  tal  sea,  porque  soy  viejo;  que  cuando  esté  solo,  que  quede  de  parte  de 
los  hijos  de  mi  hermano  que  es  el  menor  de  todos  AhuiUoÜ  TeucÜi;  á  el  tengo 
nombrado:  y  así,  con  vuestra  licencia  y  mandato  de  este  alto  senado,  éste  sea 
al  presente  vuestro  rey.   Levantóse  todo  el  senado  y  dijéronle:  como  á  nuestro 
padre  y  rey  quede  derecho  sois  de  los  mexitin,  antiguos  chichimecas,  aztecas, 
chicomo:;toc,  qne  pues  era  aquella  su  voluntad,  que  ellos  eran  muy  contentos  y 
pagados,  y  que  la  república  mexicana  le  reconociese  y  entendiese  esta  buena 
nueva:  y  asi  fué  divulgada  por  toda  la  ciudad, aunque  al  presente  estaba  oculto  á 
Jos  comarcanos.  Tornaron  á  replicarle  los  mexicanos  al  CihuacoaÜ  y  dijéronle: 
Señor,  nuestra  vol untad eraque  vos rigieseisygobernásedes  el  imperio  mexicano, 
porque  AhuitsoÜ  es  niño  muy  pequeño,  y  no  sabrá  por  el  presente  regir  ni  go- 
bernar tan  grande  imperio,  y  esto  os  suplicamos  los  cuatro  barrios  MoyoÜan, 
Teopan^  Atsacualco  y  Guepopan,  porque  todos  ellos  están  con  alguna  soledad 
y  tristeza.  Replicó  Cihuacoatl:  ¿no  me  acabáis  vosotros  de  entender?  ¿No  en- 
tendéis que  caso  que  hayan  reinado  mi  hermano  y  sobrinos,  que  yo  los  rijo  y 
gobierno?  ¿No  estoy  yo  en  el  trono?  ¿Yo  no  lo  mando,  ordeno,  visto,  calzo,  y 
traigo  conmigo  mi  divisa,  armas,  y  me  pongo  preciadas  vezoleras,  orejeras, 
los  géneros  de  comidas,  rosas,  flores  y  perfumaderos,  juzgo  y  sentencio  en  es- 
ta cabeza  de  audiencia?  ¿Por  mi  mandado  no  se  pusieron  las  dos  audiencias  de 
Aculhuacan  y  Tacuba?  ¿Yo  no  pongo  y  hago  caballeros,  unos  á  mas,  otros  á 
menos^  conforme  al  merectmiento  y  valor  de  el  que  lo  es,  y  lo  ha  ganado  en  justa 


BIBLIOTECA  MEXICANA  457 

guerra?  Contentos  de  esto  los  mexicanos,  les  llamó  otra  vez  y  dijo:  que  elegia 
y  nombraba  por  embajadores  de  los  dos  reyes  NetzaJiuálcoyotl  y  Totoquihuaz- 
tli,  á  los  cuales  vayan  Cuauhnochtli  y  Tlilancalqui,  y  hagan  venir  á  estos  dos 
reyes,  para  que  le  den  al  rey  Ahtdt^otl  fm  reinado  y  le  nombren  y  alcen  por  tal 
rey  de  los  mexicanos  yde  todo  este  grande  imperio;  le  asienten  y  pongan  en  una 
silla,  trono  y  magestad,  y  hagan  las  solemnidades  que  á  tales  reyes  pertenecen 
en  semejantes  actos,  para  que  amanezca  y  dé  claridad  á  esta  gran  ciudad  de 
México  Tenuchtitlan,  que  ha  estado  obscurecida  y  en  tinieblas  por  falta  de  la 
cabeza  y  gobierno,  en  especial  para  que  los  extrangeros  no  intenten  alguna  co- 
sa de  se  querer  abstraerse  y  levantarse  contra  la  corona  mexicana.  Con  esto 
fueron  despedidos  muchos  mensageros  á  todos  los  pueblos  sugetos  hasta  la 
mar  del  Oriente,  para  que  nuevamente  vengan  estos  al  reconocimiento  de  lo 
que  es  México  Tenuchtitlan  entre  tulares  y  cañaverales,  en  el  lugar  y  asiento 
adonde  se  escalienta  el  águila,  y  adonde  come  su  mantenimiento  de  el  manjar 
de  la  culebra,  y  lugar«í][ue  silba  la  gran  culebra,  y  ronca;  y  adonde  los  peces  de 
la  gran  laguna  vuelan  por  cima  del  agua,  y  es  menester  que  la  planten,  como 
está  ahora  plantada  la  jseiba  ptichotl,  y  el  ahuchuetl  ó  ciprés  que  da  sombra  y 
cobija,  que  así  este  nuestro  rey  y  señor  nuevo  el  AhtiiUotl.    Partidos  los  dos 
embajadores  principales  al  rey  Netzahualcoyotzin,  el  cual  los  recibió  alegre- 
mente, y  habiendo  oido  la  embajada,  les  hizo  dar  de  comer.  A  otro  dia  los  des- 
pidió y  dio  presentes  á  entrambos.  Idos  y  llegados  áTacuba,  les  sucedió  lo  mis- 
mo que  en  Tezcuco,  y  con  esta  resolución  se  volvieron  para- la  ciudad  de  Méxi- 
co; y  así  mismo  fueron  otros  muchos  embajadores  á  todos  los  demás  pueblos 
sugetos,  y  á  todos  los  señores  de  ellos  viniesen  á  reconocer  al  rey  Ahuitzotly 
hijo  postrero  del  rey  Moctezuma  Ilhuicaminan,   difunto;  y  habiendo  pasado 
muchas  razones  los  dos  reyes  sobre  que  fuese  rey  el  Cihuacoatl  TlacaelelUtn, 
se  vino  á  concluir,  que  pues  era  su  voluntad,  y  habia  tratado  y  comunicado  con 
MocíG7A\ma  Ilhuícaminan,  se  ejecutase  y  se  concluyó:  y  así  fueron  doce  prin- 
cipales mexicanos  á  traer  de  la  casa  de  Tlilancalco  al  rey  Ahuttzotl. 


CRÓNICA. — 68, 
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CAPITULO  LXI. 


Cómo  fué  elegido,  y  puesto  y  alzado  por  rey  Ahuitzoil  Teuctlí,  hijo  menor  de  Moctezuma 
IlhuicamÍDan,  rey  que  fué  de  los  mexicanos. 


Habiéndose  ¡do  los  doce  mexicanos  y  los  dos  reye^  N'eé^ahualcoyohin  y  To~ 
tohuihuaztli,  rey  de  Taciiba,  y  con  ellos  los  pi-incipales  de  los  dos  reyes  por 
Ahíiit^otl,  (1)  y  habiéndole  hecho  gran  reverencia, le  llevaron  en  medio,  y  no  le 


[1]     De  todos  lo3  re^es  mexicanos,  Ahuitzotl  fné  i]n\en  dejó  peor  fami  entre  sus  subdi- 
tos. Batatlndor,  profusamente  sangriento  en  el  culto  de  los  ídolos,   maniroto  con   los  soldados, 
cargó  tanto  la  mano  sobre  sus  infelices  subditos,  que  su  nombre  se  hizo  sinónimo  de  vejaciones 
y  molestia?:  todavía  hoy,  cuando  nmx  persona  nos  persigue,  nos  hostiga,  nos  incomoda,  deci  • 
mos:  "fulano  es  mi  ahuizoie."  El  nombre  pictórico  del  rey  se  expresa  en  los  geroglí fieos  me- 
xicanos con  un  pequeño  cuadrúpedo  acompañado  del  signo  simbólico  del  «gua.  No  sabemos  á 
pauto  fijo  cuál  es  elnombre  científico  del  ahuitzoil,  confundido  por  Sigüenza  y  Qóngora  con 
la  nutria.   Era  un  animal  de  carácter  fantástico  para  los  méxica,  quienes  contaban  acerca  de  él 
estupendas  maravillas.  El  P.  Sahagun,  tomo  III,  pág.  205,  le  describe  de  esta  manera:  "Hay 
un  animal  en  esta  tierra  que  vive  en  la  agua,  y  nunca  se  ha  oído,  el  cual  se  llama  Aoiízoíl, 
es  de  tamaño  como  un  perrillo:  tiene  el  pelo  muy  lezne  y  pequeño:  tiene  las  orejitas  pequeñas 
y  puntiagudas,  así  como  el  cuerpo  negro  y  muy  liso,  la  cola  larga  y  en  el  cabo  de  ella  una  co- 
mo  mano  de  persona:  tiene  pies  y  manos,  y  son  como  de  mona:  habita  edte  animal  en  los  pro* 
fundos  manantiales  de  las  aguas,  y  si  alguna  persona  llega  á  la  orilla  de  dónde  él  habita,  luego 
le  arrebata  con  la  mano  de  la  cola,  y  le  mete  debajo  del  agua  y  le  lleva  al  profundo,  luego  tur- 
ba á  esta  y  le  hace  vertir  y  levantar  olas,  parece  que  ea  tempestad  de  agua,  y  las  olas  qaie* 
bran  en  las  orillas,  y  hacen  espuma;  y  luego  salen  muchos   peces  y  rana*  de  lo  profundo,  an- 
dan sobre  la  haz  del  agua,  y  hacen  grande  alboroto  en  olla;  y  el  que  fué  metido  debajo  allí 
muere,  y  de  ahí  á  pocos  dias  el  agua  arroja  fuera  de  su  seno  el  cuerpo  del  que  fué  ahogado,  y 
sale  sin  ojos,  sin  dientos  y  sin  uñas,  que  todo  se  lo  quitó   el  Avitzotl:  el  cuerpo  ninguna  llaga 
trae,  sino  todo  lleno  de  cardenales.  Aquel  cuerpo  nadie  le  oaaba  sacar,  hacíanlo  saber  á  los  sá« 
trapas  de  los  ídolos,  y  ellos  solos  le  sacaban,  porque  decian  que  los  demás  no  oran  dignos  de 
tocarle;  y  también  decian  que  aquel  que  fué  ahogado,  lus  dioses  TLaloques  habían  enviado  su 
ánima  al  Paraíso  terrenal,  y  por  esto  le  llevaban  en  unas  andas  con  gran  veneración  i  enterrar» 
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dijeron  nada  hasta  estar  en  el  gran  palacio  delante  de  Cihiíacoatl  Tlacaeleltzin 
y  de  todo  el  senado  mexicano,  y  con  él  el  viejo  ayo  de  AhuiUotl,  que  lo  tenia 
en  guarda  en  TlUancalmecac.  Llegado  al  palacio  le  asentaron  en  el  trono,  en 
que  habían  estado  sus  hermanos  ya  difuntos.  Díjole  el  v&y  Net::ahualcoyotl'. 
aliora,  amado  hijo,  os  entrega  este  senado  mexicano,  y  nosotros  vuestros^bue- 
los  y  criados,  el  cofre  cerrado  de  la  esmeralda  preciosa  de;  este  valeroso  impe- 
rio, que  le  habéis  de  traer  <á  cuestas,  y  trabajar  con  el  cuerpo  y  con  el  ánima, 
que  ahora  os  lo  entregan  abierto  los  mexicanos,  y  le  habéis  de  guardar,  defen- 
der y  acrecentar  en  mayor  estado  y  señorío,  que  es  Coatepetl  TeUahuitl  Huít- 
silopochtli,  que  le  habéis  de  barrer  su  casa  y  templo,  y  guardar  sus  manda- 
mientos de  los  quo  suelen  hacerle  de  grandes  sacrificios,  que  á  esto  fué  envia- 
do, para  que  aguaj'de  á  los  extrangeros,  y  dé  de  comer,  beber  y  vestir  á  todos 
los  que  fueren  en  su  obediencia  y  vasallage,  que  es  esta  comida  para  los  cuatro 
dioses  que  están  aguardando,  y  frontero  el  uno  del  otro  de  Oriente  á  Poniente, 
y  de  Norte  á  Sur,  de  que  habéis  de  usar  de  vuestras  guerras  para  este  comer 
de  los  dioses,  y  que  lo  sepan  los  que  hasta  ahora  no  lo  saben,  que  están  aquí 
estos  dioses,  que  han  de  comer,  pues  ellos  nos  trageron  y  encaminaron  á  este 
lago  de  agua,  entremedias  3e  estos  tulares,  cañaverales,  y  habéis  de  aguardar 
aquí  á  los  de  las  cuairo  partes  del  mundo,  y  así  mismo  habéis  de  tener  cargo 
de  mirar  por  la  grande  laguna,  y  acequias,  ojos  y  manantiales  de  las  aguas,  y 


&  uno  de  los  oratorios  que  llaman  Ayauhcalco.  Adornaban  las  andas  en  que  le  llevaban  con 
espadañas,  ó  ibin  tañendo  flautas  delante  del  cuerpo;  y  kí  por  ventara  alguno  de  los  seglares 
qneri»  sacar  aqnel  cuerpo  del  agua,  también  se  ahogaba  en  ella,  ó  le  daba  gota  artética;  decian 
que  este  qne*  así  moria,  era  por  nna  de  dos  cansas,  ó  porqne  era  mny  bueno  y  por  su  bondad 
loa  dioses  Tlaloques  le  querían  llevar  á  S'i  compañía  al  Paraíso  terrenal,  ó  porqne  por  venta» 
ra  tenía  algo  ñas  piedras  preciosas  en  so  poder,  délo  cual  estaban  enojados  los  dioses  Tlalo- 
ques, porque  no  querían  qne  los  hombres  poseyesen  pillras  preciosas,  y  por  esta  causa  le  ma* 
taban  enojados  coütra  él,  y  también  le  llevaban  al  Paraíso  terrenal.  Los  parientes  de  estos  ta- 
les, consolábanse  por  saber  que  su  deudo  estaba  con  los  dioses  del  dicho  Paraíso,  y  que  por  él 
habían  de  ser  ricos  y  próspero's  en  este  mundo.  Tenían  también  otra  superstioion  Iob  parientes 
de  estos,  pues  decian  que  alguno  de  ellos  había  también  de  morir  de  aquella  muerte,  ó  herido 
de  rayo,  porque  á  petición  de  su  pariente  fuese  llevado  al  Paraíso  terrenal  donde  él  estaba,  y 
por  esto  80  guardaban  mucho  de  bañarse.  Decían  tamhíen  que  usaba  este  animalejo  de  otra 
CMotelar  |>ara  oa/.ar  hombi^s,  cuando  ya  m^icho  tiempo  había  qne  no  hahia  cazado  ningimo,  y 
para  tomar  algnno,  hacia  juntar  muchos  peces  y  ranas  por  allí  donde  él  estaba,  que  saltaban  y 
andaban  sobre  elagna,  y  los  pescadores  por  codicia  de  pescar  aquellos  peces  que  parecían,  echa" 
íwu  allí  sns  red^s,  y  entonces  cazaba  a'guno,  ahogábale  y  llevábate  á  sn  cueva.  Decian  que 
tsaba  otra  cautela  este  animalejo,  que  cuando  había  mncho  tiempo  que  no  podía  cazar  ningu- 
na persona,  salíase  á  la  orilla  del  agua  y  comenzaba  á  llorar  como  niño,  y  el  qne  oía  aquel  llo- 
r«,  iba  pensando  que  era  realidad,  y  como  llegaba  cerca  del  agua,  asíale  con  la  mano  de  1&  co- 
la, y  Uev^ibíla  debajo  de  ella,  y  allá  le  mataba  en  sn  cueva.  Decian  taaiVien  que  si  algirao 
reía  á  este  animalejo  y  no  se  atemorizaba  de  verle,  ni  este  le  acometía,  que  era  señal  que  ha- 
bía de  morir  presto.  Dicen  que  una  vieja  que  iba  por  agna,  cazó  uno  de  estos  anímalejos,  lo 
metió  en  el  cintaro  lo  tapó  con  el  vipil,  y  lo  llevó  á  mostrar  á  los  senadores  del  pueblo,  y  de 
qne  lo  rieron,  dijeron  á  la  vieja  que  lo  habia  tomado,  que  había  pecado  en  tomarle,  porqne  es 
mgeto  de  los  dioses  Tlaloques  y  su  amigo,  y  mandáronsele  volver  adonde  le  hahia  tomado," 
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dentro  de  las  sierras  y  montes,  en  los  llanos  y  desiertos,  para  que  vos  mandéis 
que  lo  hagan,  y  todo  en  servicio  de  TeUahuitl  HutUilopochíU,  que  esto  dejaron 
vuestros  antepasados, abuelos,  tios,  padre  y  hermanos,  por  vía,  parte  y  manda- 
to de  vuestro  %buelo  hermano  de  Moctezuma  Ilhuicaniinan,  que  es  el  Cihud- 
coatl  Tlacaeleltzin,  que  os  ha  de  regir  y  mandar,  y  habéis  de  obedecer  á  sus 
mandamientos,  porque  todo  ha  de  sor  guiado  de  su  mano,  y  ordenado,  que  es 
como  el  platero  de  oro,  que  primero  ha  de  apurar  y  limpiar  de  toda  escoria  lo 
malo,  y  lo  bueno  atraello  con  benevolencia  á  este  imperio  mexicano:  por  con- 
siguiente le  amonestó,  y  propuso  el  rey  de  tecpanecas,  Totoqaihuastli^  que  era 
segunda  persona  en  el  mando,  y  habiéndole  propuesto  todo  lo  que  convenia  á 
buen  príncipe  y  señor  con  diligencia  y  cuidado,  sobre  todo  le  encargó  á  los 
viejos,  viejas,  pobres  y  menesterosos,  el  socorro  de  sus  personas,  pues  no  ha- 
béis de  estar,  tan  solamente,  señor,  en  vuestro  trono  y  asiento  ocioso,  sino  muy 
diligente  y  cuidadoso  en  todo,  como  de  vos  se  espera,  siendo  tan  buen  príncipe 
y  señor. 

Acabado  esto  le  pusieron  la  corona,  que  era  azul,  de  pedrería  rica,  co- 
mo media  mitra,  que  llamaban  XiuhUolU,  luego  le  agujeraron  lu  terni- 
lla de  la  nariz,  por  dentro  de  las  ventanas,  luego  le  pusieron  lo  que  llaman 
TcoxiuhcapiUalli^  una  piedra  muy  sublil,  delgada  y  pequeñita  en  la  nariz: 
luego  le  pusieron  el  mat^opeí::él¿t  significa  manopla,  ó  guante  de  maya, 
y  en  la  garganta  del  pie  derecho  le  pusieron  una  muñequera  de  ciioro  co- 
lorado, que  llamaban  yex'itecuecaextü:  luego  le  pusieron  las  cotaras  azules 
que  eran  Xiuhcacili  y  una  manta  azul  de  red,  con  pedrería  sembrada;  luego  le 
pusieron  el  maxtli,  pañetes  azules  labrados:  vestido  y  adornado  le  llevaron  á 
los  pies  de  HuiUilopochtU  á  presentarse  y  hacerle  el  homenaje  que  al  rey  per- 
tenecía hacer.  Acabado  esto  le  llevaron  á  la  casa  toda  de  piedra,  que  llamaban 
ieccallc,  y  allí  le  saludan  y  obedecen  por  tal  señor,  los  dos  reyes  primero,  lue- 
go la  corte  mexicana,  luego  toi^s  los  principales  y  señores  extrangeros,  y  allí 
le  presentaron  muchas  cosas  de  su  tributo,  en  señal  de  vasallage,  como  fueron 
mantas  ricas,  pañetes,  arcos,  flechas  con  sus- carcaxes,  manoplas  mat2opet:;tli, 
cerbatanas:  luego  después  de  esto  vinieron  los  sacerdotes  de  los  templos  de  to- 
das partes:  los  de  Calmecac,  Tlilancalcoy  Yupico,  HuiUnahaaCy  Tlacatecpan, 
TLamaUinco^  Atenipan\  CoaÜan,  Molloco,  T^omnolco,  l2quillan,  Tescacoac y 
(1)  los  cuales  son  ahora  barrios  de  México^  nombrados  San  Juan,  San  Pablo, 
San  Sebastian,  Santa  María  la  Redonda:  (2)  luego  vinieron  los  que  tenían  car- 

^  '(1)    VeaBe  la  nota  al  fin  del  capítulo.  r  .  ^ 

rin(2)  Snponiendo  dos  líneas,  la  nna  de  Norie  á  Sur  que  pasara  por  delante  del  actual  palacio 
nacional,  y  la  otra  de  Este  á  Oeste  por  la¡ dirección  del  costado  austral  del  mismo  palacio,  la 
ciudad  antigua  de  los  méxica,  quedaría  dividida  en  cuatro  cuadrantes.  El  del  Noreste  oonteQ" 
dria  el  Calpulli  ó  barrio  Azacoalco,  conocido  después  por  barrio  de  S.  Sebastian;  el  cuadran» 
te  Noroeste,  era  el  barrio  de  Cuepopon,  después  Sta.  María  la  Redonda;  el  Sudeste,  encerraba 
el  Calpulli,  Teopan  ó  Zo 7 ai/xi/t,  conocido  en  nuestros  días  por  de  S.  Pablo;  finalmente,  el 
cuadrante  Sudoeste,  se  denominaba  Moyotlan,  y  ahora  barrio  de  S.  Juan.  Es  de  advertir  que 
en  estas  grandes  divisiones  cabían  otras  menores  que,  'según  nuestro  autor,  ni  cap  69,  eran 
entre  otros  Tlacatecontiacauh,  Vopico,.  Tiachicauh,  Cihuaíecpan,  Tiacauhy  HuitiJííOi- 
hitac,  Teízcocoactiacauh,  etc.,  los  ouules  eran  otros  tantos  barrios  menores.  k,  ^t 
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gode  losincensarios,  Tlenamaca-Sfjuc,Tíamaseuhqüe,quQ  usan  esto  en  plhiten- 
cia;  después  de  haberle  saludado  y  reverenciado  dijeron:  somos  los  que  tene- 
mos cargo  de  los  templos  y  lugares  llamados  do  punzas,  para  punzar  y  sacar 
sangre  en  presencia  de  los  dioses,  que  llamamos  los  templos  Huit::calco,  Ye- 
calco,  adonde  están  los  incensarios,  y  adonde  se  crian  los  señores  y  principa- 
les, y  todas  las  demás  naciones.  A  la  postre  vinieron  los  tratantes,  mercaderes 
y  arrieros  (1)  de  las  jurisdicciones  de  la  corona  é  imperio  mexicano,  que  son 
los  primeros  que  son  causa  de  las  guerras,  por  el  trato  y  grangeria  que  entre 
manos  traen;  y  estos  tienen  su  dios  y  templo  de  por  sí,  y  es  llamado  su  ídolo 
MeteuÜe;  (2)  dícenle  que  á  estos  tales  honre  mucho,  porque  traen  las  piedras 
muy  preciosas,  esmeraldas  Chalchihuctl  de  diferentes  maneras,  oro  fino,  plu- 
mería á  las  maravillas,  los  pellejos  de  pájaros  muy  galanos,  como  son  tzinit::^ 
can  Ttauhquechol  Zacuan,  y  otros  muchos  géneros:  pellejos  de  tigres,  leones, 
onzas,  lobos  blancos,  leones  blancos,  porque  estos  tales  son  los  que  tienen  en 
peso  esto  imperio  y  señorío.  Con  esto  respondió  Ahait^sotl  á  todos  en  general, 
dándoles  muchas  gracias,  y  agradeciendo  el  bien  que  de  mano  del  senado  me- 
xicano habia  recibido,  no  siendo  merecedor  de  tan  gran  bien  y  merced,  prome- 
tiendo de  mantener  justicia  recta.  Gon  esto  se  levantó  Cihuacoatl  Tlacaeleltzin 
y  dijo  á  todo  el  senado  mexicano:  ahora,  señores,  conviene  que  con  toda  bre- 
vedad que  este  nuevo  rey  se  lave  los  piésy  y  haga  solemne  sacVificio  en  su  co- 
'ronación,  porque  yo  creo  que  en  su  tiempo  se  acabarán  y  fenecerán  mis  dias, 
poí-que  ya  yo  estoy  muy  viejo  y  cansado,  y  con  esto  quedará  satisfecha  mi  vo- 
luntad, pues  yo  entendí  haber  fallecido  cuando  las  coronaciones  de  TUoc;;ic  y 
Axayaca:  parece  que  los  tiempos,  la  noche,  dia^  aire,  tierra  y  agua,  me  han  de- 
jado hasta  ver  yo  esta  postrera  coronación  de  este  último  sobrino  mió,  yes  me- 
nester que  con  brevedad  se  haga,  y  para  esta  coronación  es  menester  que  los 
réberdes  que  no  quieren  dar  de  su  tributo  que  son  los  chiapanecas,  xiquípiícas, 
Xilotepeci  oúomtes  y  ma^ahuaques,Xocot¿tlait  y  Guakuacan,  y  allá  es  menester 
''va3'ael  campo  mexicano, parahacer  con  ellos  la  celebración  déla  fiesta, y  coro- 
nación del  lavatorio,  y  sacrificio  del  rey  AhuitsoU.  Dijo  el  senado  mexicano: 
para  esto  es  mene>ter  que  enviéis  vuestros  mensageros  en  Aculhuacan  al 
rey  Netzahualcóyotl  y  á  Totoquihuaztli,  y  á  todos  los  demás  señores  principa- 
les sugetos  á  este  imperio,  chinampanecas  y  chalcas,  á  todos  eii  general,  que 
vengan  con  sus  gentes:  y  así  luego  Cihuacoatl  envió  á  Te^cacoacatl  y  á  Tocuil- 
iecatl  pot*  mensageros  á  los  dos  rej'es.  Partidos  los  mensagéros,  y  hecha  su 
embajada,  fueron  recibidos  con  placer  y  alegría,  y  les  dieron  de  merced  ropas 
devestir,  y  calzar.  Volvieron  con  la  respuesta  á  Cihuacoatl,  de  que  se  holgó 

V  >-íA''V;  ,y;-!^-;'  >,,;       '     ■  ,  ■  _ 

-  lííIviivD-:  •j:.'t:  ;  '   :  ■    ■ 

'■■  ^1)  líntre  tratantes  y  mercaderes  no  podía  haber  arrieros  y  porqne  aquellos  pueblos  care- 
cían absolutamente  de  bestias  de  carga.  Los  pochteca  hacían  conducir  sus  mercancías  sobre 
los  espaldas  de  sus  esclavos,  ó  de  los  tameme,  alquilados  al  efecto;  á  estos  cargadores  es,  sin 
duda,  á  quienes  llama  el  autor  con  el  nombre  de  arrieros. 

(2)  Conforme  al  P.  Sahagun,  tom.  I,  pág.  29,  el  dios  de  los  mercaderes  se  llamaba  Yaca- 
teeutli:  en  ol  capítulo  19  del  primer  libro,  da  largas  noticias  acerca  de  la  organización  de  los 
mismos  mercaderes,  y  trata  largamente  del  origen,  ceremonias  y  objetos  éii  que  sepcnpabnn, 
en  todo  el  libro  IX.  "  '  v"!'  ■  *,;  '  r, .  t      :¡  .f,   j".^;,   ,,; 
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mucho,  y  mandó  que  lo  mas  brevo  que  se  pudiese  se  juntara  toda  la  gente  de 
guerra.  Dentro  de  veinte  dias  compusieron  y  aderezaron  las  armas  de  lodo  gé- 
nero. Primeramente  en  los  cinco  barrios  de  la  ciudad  de  México  Tenuchtiilan, 
Moyollan,  Teopan,  Itzactialco,   Cucpopan,  y  los  de  Tlalelulco,  que  ahora  son 
llamados  de  Santiago,  y  estando  aperccbidos  les  dijeron  que  se  fuesen  derecho 
á  aguardar  el  campo  todo  é  Chilocan.    Comenzó  á  marchar  el  campo  mexica- 
no, habiéndose  partido  todos  los  demás,  uno,  dos,  ó  tres  dias  antes  al  mismo 
pueblo  de  Chilocan.  Llegados  allí  llamaron  ¿i\os  Guacuach¿céin,y  á  los  nombra^ 
dos  otomies,  y  á  los  de  Tacuba,  los  chinampanecas,  Xochimilco,  choleas,  y  á 
los  de  Coat/xtlahuacan,  y  á  los  monteses  vecinos  y  malinalcas,  finalmente  á  to- 
dos los  capitanes,  y  á  la  casa,  tienda  ó  jacal  (1)  de  los  generales  mexicanos,  .y 
les  propusieron  una  larga  plática,  en  alabanza  y  gloria  de  las  victorias  que  ha- 
blan alcanzado  en  las  guerras,  y  que  ahora  con  esta  gente  inútil,  de  poca  esti- 
mación, era  necesario  mostrar  el  esfuerzo  y  valor  de  sus  personas,  animándo- 
los con  valerosos  ánimos  á  esta  empresa,  en  la  que  alcanzarían  eterna  fama  y 
honra,  que  para  siempre  serian  loados  y  ensalzados  en  todas  las  partes  del 
mundo,  y  con  esto  aquel  dia  comenzaron  á  escoger  los  mas  valerosos  mance- 
bos y  soldados  viejos  nombrados  Cuachictin,  y  los  otomíes  así  llamados.  Co- 
menzaron luego  á  ponerse  en  orden,  en  ringleras,  y  Cuauhnochlli  les  dijo  á  los 
capitanes:  señores  soldados,  tequihuaques  conquistadores  de  enemigos,  mirad 
mucho  por  los  mancebos  bizoños,  dadles  esfuerzo  y  ánimo,  ayudadles  si  caye- 
ren. Llegados  los  mexicanos  dijeron  á  voces:  poco  á  poco,  á  fuego  y  sangre 
hemos  de  acabar  con  los  enemigos.  Con  esto  dieron  una  grita  tan  temerosa,  y 
unos  alaridos,  que  los  subian  á  los  cielos,  y  arremetieron  á  los  enemigos  tan 
valerosamente,  que  luego  empezaron  á  morir  muchos  contrarios.  Los  prime- 
ros de  los  enemigos,  fueron  los  que  murieron;  los  xiquipilcas  entraron  con  los 
de  Aculhuacan:  luego  entraron  los  tepanecas;  después  Ids  chinampanecas;  lue- 
go se  siguieron  los  de  Nauhteuctli  que  son  Iztapalapa,  Culhuacan,  Huitsilo- 
joocAcas,  y  M  ex  i  catz  i  neo:   luego  entraron  los  chalcas  y  los  montañeses,  y  los 
de  el  marquesado:  luego  los  de  Matlatzinco:  finalmente,  viendo  los  enemigos 
queá  mas  andar  moria  mucha  cantidad  de  ellos,  dieron  voces  diciendo:  seño- 
res mexicanos,  cesen  ya  vuestras  fuerzas,  sosieguen  vuestras  armas,  descan- 
sad, ya  venimos  á  lo  que  vosotros  quisiéredes.  Respondiéronlos  mexicano^: 
no  es  menester,  traidores,  que  todos  habéis  de  morir  y  perecer,  que  uno  ni  nin- 
guno ha  de  qtiedar  con  vida.  Con  esto  tornaron  á  ellos  tan  reciamente,  que  de 
aquella  vegada  murieron  muchos  de  ellos.  Tornaron  luego  á  dar  voces  los  ven- 
cidos, diciendo:  señores  mexicanos,  oef>ei!i  ya  las  muertes,  doleos  de  las  cria- 
turas de  cuna,  y  las  que  comienzan  á  andar  y  gatear,  y  de  las  pobres  viejas  y 
viejos  vengamos  á  todo  lo  que  vosotros  quisiéredes,  y  cese  yo  la  mar  revuelta 
del  Tecali  del  hervor  vuestro.  Dijeron  los  mexicanos:  sea  norabuena.  ¿Cuántos 
pueblos  sois  los  que  son  aquí?  Dijeron  \csú  enemigos:  dos  somos  no  mas.  Di- 
jéronles  los  mexicanos,   lo  que  habeis^de  dar  de  tributo,  es  el  cedro  de  la  tier- 
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(1)    Xacalli,  choza,  bohío  é  tAt»  de  paj*.'— YoMbalarío  d^  Molloar    P9  <^<ji°^  naestra  pal|i- 
)3ra  jaoal,  dariva4a  4^  aanelli^. 
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ra,  y  de  grueso  ha  de  tener  una  gran  braza,  ó  braza  y  media,  para  que  sirvan 
de  camas,  de  esa  madera,  y  han  de  ser  setenta  camas;  y  otras  tres  camas  rea- 
les y  muy  grandes.  Respondieron  que  eran  muy  contentos  de  ello.  Más,  se  les 
pidieron  de  tributo,  vigas,  morillos  y  tablas  para  puertas  y  ventanas,  y  los  que 
han  de  llevar  de  tributo  de  cada  un  pueblo,  que  son  Xiquipilco  y  Cuahuacan, 
Zilla,  Mazahuacan  y  Xocotitlan,  y  estos  cinco  pueblos,  no  entrando  vosotros 
con  ellos,  ha  de  dar  de  tributo  cada  un  pueblo  á  cuatrocientas  cargas  de  maíz: 
doscientas  cargas  de  frijol,  y  cuatrocientas  coas  para  labrar.  Onzas  del  mon- 
te, ciervos  vivos,  liebres,  conejos,  y  pellejos  de  lobos.  Con  esto  quedaron  con- 
tentos los  unos  y  los  otros.  Dijeron  los  mexicanos:  esta  noche  haremos  aquí, 
y  muy  de  madrugada  daremos  con  los  pueblos  de  Chiapa  y  Xilotepec,  y  con 
esto  se  quedaron  aquella  noche  allí. 


NOTA. — Corresponden  estos  nombres  á  los  de  templos  menores  esparcidos 
en  los  cuatro  diversos  barrios  de  la  ciudad:  cada  uno  de  ellos,  así  como  el  prin- 
cipal, tenían  adoratorios  pequeños  y  casas  para  los  sacerdotes  que  les  servían. 
Explícalo  bien  esto  D.  Hernando  Cortés,  en  sus  Cartas  de  Relación,  edición 
de  Lorenzana,pág.  105,diciendo:*'Hay  en  esta  gran  ciudad  muchas  mezquitas  ó 
casas  de  sus  ídolos,  de  muy  hermosos  edificios^  por  las  colaciones,  y  barrios 
de  ella:  y  en  las  principales  de  ella  hay  personas  religiosas  de  su  secta,  que  re- 
'siden  continuamente  en  ellas,  para  los  cuales, demás  de  las  casas  donde  tienen 
sus  ídolos,  hay  muy  buenos  aposentos.  Todos  estos  religiosos  visten  de  ne- 
gro, y  nunca  cortan  el  cabello,  ni  lo  peinan  desque  entran  en  la  religión,  hasta 
que  salen;  y  todos  los  hijos  de  las  personas  principales,  así  señores,  como  ciu- 
dadanos honrados,  están  en  aquellas  religiones,  y  hábito  desde  edad  da  siete, 
ú  ocho  anos,  fasta  que  los  sacan  para  los  casar:  y  esto  más  acaece  en  los  f)r¡~ 
mogénitos,  que  han  de  heredar  las  casas,  que  en  los  otros.''— Entre  dichos 
templos  se  nombra  el  Oalmecac,  establecimientos  distribuidos  por  los  barrios, 
á  los  cuales  iban  á  educarse  los  hijos  de  los  señores  principales  y  ancianos. 
Desde  niños  los  ofrecían  á  aquellos  establecimientos,  á  los  cuales  entraban  en 
edad  de  siete  años,  recibiendo  allí  una  educación  religiosa  y  militar  al  mismo 
tiempo.  Las  ocupaciones  de  aquellos  alumnos,  descríbelas  de  esta  manera  Fr. 
Bernardino  de  Sahagun,  tom.  I,  pág.  271  y  sig.: 

"Los  señores,  ó  principales,  ó  ancianos,  ofrecían  á  sus  hijos  á  la  casa  que 

se  llamaba  Calmccac:era.  su  intención  que  allí  se  criasen  para  que  fuesen  mi- 
nistros de  los  ídolos;  porque  decían  que  en  la  casa  de  Calmecac  había  buenas 
costumbres,  doctrina  y  ejercicios,  y  áspera  y  casta  vida,  y  no  había  cosa  de 
desvergüenza  ni  reprehensión,  ni  afrenta  ninguna  de  las  costumbres  que  allí 
'usaban  los  ministros  de  los  ídolos  que  se  criaban  en  dicha  casa.  Cualquier 
señor  ó  principal  ó  rico  que  tenia  hacienda,  cuando  ofrecía  á  su  hijo  hacia  y 
guisaba  muy  buena  comida,  y  convidaba  á  los  sacerdotes  y  ministros  de  los 
ídolos  que  se  llamaban  Tlamaca:;que,  y  quaquacuitli,  y  viejos  prácticos  que 
tenían  cargo  en  el  barrio:  hecho  el  convite  en  casa  del  padre  del  muchacho,  los 
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viejos  ancianos  hacían  una  plática  á  los  sacerdoies  y  ministros  de  los  ídolos 
que  criaban  los  muchachos  de  esta  manera:  '^Señores  sacerdotes  y  ministros 
de  nuestros  diosos,  habéis  tomado  el  trabajo  de  venir  aquí  á  nuestra  casa  y  os 
trajo  nuestro  señor  todopoderoso.  Hacemos  saber  que  el  señor  fué  servido  de 
hacernos  merced  de  darnos  una  criatura,  como  una  joya,  ó  pluma  rica:  si  me- 
reciéremos que  este  miuíhacho  se  crie  y  viva,  como  que  es  varón,  no  conviene 
que  le  demos  oficio  de  muger,  teniéndole  en  casa;  por  tanto  os  le  damos  por 
vuestro  hijo,  y  osle  encargamos  ahora  al  presente.  'Ofrecémosle  al  señor 
Qael:salcoatl,\ior  otro  nombre  Tilpotonqid ,\)avQL  entrar  en  lacasadel  Calmccac, 
que  es  la  casa  de  penitencia  y  lágrimas,  donde  so  crian  los  señores  nobles; 
porque  en  este  lugar  se  merecen  los  tesoros  de  dios  orando  y  haciendo  peniten' 
cia  con  lágrimas  y  gemidos,  y  pidiendo  á  Dios  que  les  haga  misericordia  y  mer- 
ced de  darles  sus  riquezas.  Desde  ahora  pues  le  ofrecemos,  para  que  llegando 
á  edad  convenible,  entre  y  viva  en  casa  de  nuestro  señor,  donde  se  crian  y  doc 
trinan  los  señores  nobles,  y  para  que  este  nuestro  hijo  tenga  cargo  de  barrer  y 
limpiar  !a  casa  de  nuestro  señor;  por  tanto  humildemente  rogamos  que  le  roci- 
bais  y  toméis  por  hijo,  para  entrar  y  vivir  con  los  otros  ministros  de  nuestros 
dioses  en  aquélla  casa  donde  hacen  todos  los  ejercicios  de  penitencia  de  dia  y 
de  noche,  andando  de  rodillas  y  de  codos,  orando,  rogando  y  llorando,  y  suspi- 
rando ante  nuestroseñor."  Los  sacerdotes  y  ministros  délos  ídolos  respondían 
á  los  padres  del  muchacho  de  esta  manera:  "Hemos  oído  vuestra  plática,  aun- 
que somos  indignos  de  oírla,  sobre  que  deseáis  que  vuestro  amado  hijo  y  vues- 
tra piedra  preciosa,  ó  pluma  rica  entre,  y  viva  en  la  casa  de  Calmecac.  No  so- 
mos nosotros  á  quien  se  hace  esta  oración,  haceisla  al  señor  Que t:^ aleo atl,  ó  por 
otro  hombre  Tilpotonqut,  en  cuya  persona  la  oímos:  á  él  es  á  quien  habláis,  él 
sabe  lo  que  tiene  por  bien  de  hacer  de  vuestra  piedra  preciosa  y  pluma  rica,  y 
de  vosotros  sus  padres.  Nosotros  indignos  siervos,  con  dudosa  esperanza 
esperamos  lo  que  será:  no  sabemos  por  cierto  cosa  cierta,  que  es  decir 
esto  será,  ó  esto  no  será  de  vuestro  hijo:  esperamos  en  nuestro  señor  todo 
poderoso  lo  que  tendrá  por  bien  de  hacer  á  este  mozo."  Y  luego  tomaban 
al  muchacho,  y  llevábanle  á  la  casa  de  Calmecac,  y  los  padres  del  mucha- 
cho llevaban  consigo  papeles,  é  incienso  y  maztles,  y  uaos  sartales  de  oro 
y  pluma  rica,  y  piedras  preciosas  ante  la  estatua  de  QuatjalcoaU,  que  esta- 
ba en  la  casa  de  Calmecac,  y  en  llegando  luego  todos  tañían  y  untaban  al 
muchacho  con  tinta  todo  el  cuerpo  y  la  cara,  y  le  ponían  unas  cuentas  de 
palo,  quer  se  llama  tlacopatU;  y  si  era  hijo  de  pobres  le  ponían  hilo  de  al- 
godón flojo,  y  le  corlaban  las  orejas,  y  sacaban  la  sangre,  y  la  ofrecían  ante 
la  estatua  de  Quet^alcoaíl;  y  si  aun  era  pequeño  tornaban  á  llevarle  consigo  los 
padres  á  su  casa;  y  si  el  muchacho  era  hijo  del  señor  ó  principal,  luego  le  qui- 
taban las  cuentas  hechas  de  tlacopatU^  y  dejábanlas  en  la  casa  de  Calmecac, 
porque  decían  que  lo  hacían  aíjí,  por  razón  de  que  el  espíritu  del  muchacho  es- 
taba asido  á  las  cuentas  de  ¿¿aco/)a¿¿í,  y  el  mismo  espíritu  hacia  los  servicios 
bajo  de  penitencia  por  el  muchachuelo;  y  si  era  ya  de  edad  convenible  para  vivir 
y  estar  en  la  casa  de  Calmecac,  luego  le  dejaban  allí  en  poder  de  los  sacerdo- 
tes y  ministros  de  los  ídolos  para  criarle  y  enseñarle  todas  las  costumbres 
que  se  usaban  en  la  casa. 
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"Era  la  primera  costumbre,  que  todos  los  ministros  délos  ídolos  que  se  lla- 
maban Tlamaca^que,  dormían  en  la  casa  de  Calmecac.  La  segunda  era,  que 
barrían  y  limpiaban  la  casa  todos  á  las  cuatro  de  la  mañana.  La  tei^cera,  que 
los  muchachos  ya  grandecillos  iban  á  buscar  puntíis  do  maguey.  La  cuarta 
era,  que  los  ya  grandecillos  iban  á  traerá  cuestas  la  leña  del  monte  que 
era  necesaria  para  quemar  en  la  casa  cada  noche,  y  cuando  hacían  alguna  obra 
de  barro,  ó  paredes,  ó  de  labranza,  ó  zanjas,  ó  acequias,  íbanse  todos  juntos 
á  trabajar  en  amaneciendo;  solamente  quedaban  los  qué  guardaban  la  casa,  y 
los  que  les  llevaban  la  comida,  y  ninguno  de  ellos  faltaba:  con  mucho  orden  y 
concierto  trabajaban.  *La  quinta  era,  que  cesaban  del  trabajo  un  poco  tempra- 
nillo,  y  luego  iban  derechos  á  su  monasterio  á  entender  en  el  servicio  de  sus 
dioses,  y  ejercicios  do  penitencia,  y  á  bañarse  primero;  y  á  la  puesta  del  sol 
comenzaban  á  aparejar  las  cosas  necesarias,  y  alas  once  hora^  de  la  noche  to- 
maban el  camino  llevando  consigo  las  puntas  de  maguey  cada  uno  á  las  solas, 
y  llevaba  un  caracol  para  tañer  en  el  camino,  y  un  incensario  de  barro,  y  un 
zurrón  ó  talega  en  que  iba  el  incienso,  teas  y  puntas  de  maguey,  y  así  cada  uno 
iba  desnudo  á  poner  al  lugar  de  su  devoción  las  puntas  de  maguey;  y  los  que 
querían  hacer  gran  penitencia,  llegaban  hacia  los  montes,  y  sierras  y  ríos,  y' 
los  grandecillos  llegaban  hasta  media  legua;  y"én  llegando  al  lugar  determina- 
do, luego  ponían  las  puntas  de  maguey,  metiéndolas  en  una  pelota  hecha  de 
heno,  y  así  se  volvía  cada  uno  asólas  tañendo  el  caracol.  La  sesta  era,  que  los 
ministros  de  los  ídolos  no  dormían  dos  juntos,  cubiertos  con  una  manta,  sino 
cada  uno  apartado  del  otro.  La  sétima  era,  que  la  comida  que  hacían  la  gui- 
saban en  la  casa  de  Calmecac,  porque  tenían  renta  de  comunidad  que  gastaban 
para  la  comida,  y  si  traían  á  algunos  comida  de  sus  casas  todos  la  comían.  La 
octava  era,  que  cada  medía  noche  todos  se  levantaban  á  hacer  oración,  y  al  que 
no  solevantaba  y  dispertaba  castigábanle  punzándole  las  orejas,  el  pecho,  mus- 
los y  piernas,  metiéndole  las  puntas  de  maguey  por  todo  el  cuerpo  en  presen- 
cia de  todos  los  ministros  de  los  ídolos,  porque  escarmentase.  La  nona,  que 
ninguno  era  soberbio,  ni  hacia  ofensa  á  otro,  ni  era  inobediente  á  la  orden  y 
costumbres  que  ellos  usaban;  y  si  alguna  vez  parecía  alguno  borracho,  ó  aman- 
cebado, ó  hacia  otro  delito  criminal,  luego  le  mataban  ó  le  daban  garrote,  ó  lo 
asaban  vivo,  ó  le  asaeteaban;  y  á  quien  hacía  culpa  venial,  luego  le  punzaban 
las  orejas  y  lados  con  puntas  de  maguey  ó  punzón.  La  décima  era,  que  á  los 
muchachos  castigaban  punzándoles  las  orejas,  ó  los  azotaban  con  ortigas.  La 
undécima,  que  á  la  media  noche  todos  los  ministros  de  los  ídolos  se  bañaban 
en  una  fuente.  La  duodécima  era,  que  cuando  era  dia  de  ayuno,  todos  ayu- 
naban, chicos  y  grandes;  no  comían  hasta  medio  dia,  y  cuando  llegaban  á  un 
ayuno  que  se  llamaba  atamalqualo,  ayunaban  á  pan  y  agua,  y  otros  que  ayu- 
naban no  comían  todo  el  dia,  sino  á  la  medía  noche,  y  otro  dia  hasta  la  media 
noche,  y  otros  no  comían  sino  hasta  el  medio  dia,  una  vez  no  mas;  y  en  la  no- 
che no  gustaban  cosa  alguna,  aunque  fuese  agua,  porque  decían  que  quebran- 
taban el  ayuno  si  gustaban  cosa  alguna  ó  sí  bebían  agua.  La  décima  tercia 
era,  que  les  enseñaban  á  los  muchachos  á  hablar  bien,  y  saludar,  y  hacer  re- 
verencia; y  el  que  no  hablaba  bien,  ó  no  saludaba  á  los  que  encontraba,  ó  es- 
taban asentados,  luego  le  punzaban  con  las  puntas  de  maguey.    La  décima- 

CRÓNICA. — 59, 


466  BIBLIOTECA  MEXICANA. 


cuarta  era,  q lio  les  enseñaban  todos  los  versos  do  canto  para  cantar,  que  se 
llamaban  cantos  divinos,  loscnalos  versos  estaban  escritos  en  sus  libros  por 
caracteres;  y  más,  les  enseñaban  la  astroiogía  indiana,  y  las  inierprelaciones 
de  los  sueños  y  la  cuenta  do  los  años.  La  décimaquinta  era,  que  los  ministros 
de  los  ídolos  tenian  voto  do  vivir  castamente  sin  conocer  á  muger  carnalmen- 
te,  y  comer  con  templanza,  ni  decir  mentiras,  y  vivir  devotamente,  y  temer  á 
dios;  y  con  esto  acabamos  do  decir  las  costumbres  y  órdenes  que  usaban  los 
ministros  de  los  ídolos,  y  dejamos  otras  que  en  otra  parte  se  dirán."— Saha- 
gun,  tom.  I,  pág.  271  y  siguientes. 
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CAPITULO  LXII. 


De  como  á  otro  dia  dé  gran  mañana  salió  el  campo  del  rey  Ahuitzotl  de  Xiquipilco 
y  Cuahuacan,  y  á  otro  dia  llegaron  á  Chiapan  y  Xilotepec,  y  entraron  en  batalla 

Después  de  haber  descansado  el  rey  Ahuitzotl,  llamó  á  los  principales  y  se- 
ñores y  díjoles:  yo  hago  en  vosotros  confianza,  y  os  entrego  estos  presos; 
guardadlos  con  pena  y  apercibimiento,  que  sus  mugeres  é  hijos  morirán  por 
ellos,  si  se  les  fuesen,  hasta  que  volviesen  de  Chiapan  y  Xilotepec,  y  ellos  se 
lo  prometieron:  con  esto  mandó  á  los  capitanes  Cuauhnochili,  Tlacochcalcatl 
y  Tlilancalcall,  que  luego  se  apercibiesen  y  escogiesen  entre  los  pueblos  los 
mas  esforzados  y  valientes,  para  que  llevasen  la  delantera,  y  que  para  que  se 
conociesen,  se  embijasen,  y  teñidas  las  caras  de  negro  partiesen  con  la  luna, 
y  hecho  esto,  habían  de  ir  á  amanecer  con  los  de  Chiapan,  primero  que  llega- 
sen á  Xilotepec.  Llegados,  antes  de  acometer,  les  propusieron  los  generales 
muy  solemne  |)láiica  animándolos  y  esforzándolos,  posponiendo  todo  ó  ningún 
temor,  dándoles  esperanza  de  la  victoria  contra  los  enemigos.  Adelantáronse 
los  de  Aculhuacan  y  tezcucanos;  luego  detras  de  ellos  los  chinampanecas, 
Culhuacan,  Iztapalapan,Cuitlahuac  y  Mizquic.  Luego  los  tepanecas,  finalmen" 
te,  unos  tras  de  otros  distantes  y  apartados,  llevando  la  delantera  los  mexica- 
nos, llegaron  al  Cú  y  templo  de  los  dioses  de  Chiapan,  y  le  pusieron  fuego, 
y  dieron  tanta  grita  y  alaridos  todos,  que  al  romper  del  alba  ya  quedaba  todo 
el  pueblo  y  gentes  destruidos:  dieron  voces  los  chinampanecas  diciendo:  seño- 
res mexicanos^  cese  ya  la  destrucción  y  derramamiento  de  sangre  inocente, 
que  nosotros  nos  preferimos  a  daros  tributo:  llevaremos  vigas  grandes,  mori- 
llos, y  todo  género  de  caza  de  la  que  hay  en  todos  estos  montes,  pellejos  de 
animales,  tigres  cuarteados  vivos,  leones  poderosos,  onzas,  OQoiochtliy  cueros  " 
de  lobos,   CueÜcichcot/olhuáU,  gallos,  gallinas  monteses,  conejos,  liebres  y 
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venados,  y  sobre  todo, maíz,  frijol  y  michihuauhílí,  todo  osto  daremos  sin  exce- 
der un  punto.  Dijeron  los  mexicanos:  sea  norabuena,  somos  contentos  con 
este  tributo,  y  con  que  nos  habéis  de  labrar  casas  á  nos  los  principales,  y  el 
servicio  que  A  nos  fuese  posible:  y  para  que  comamos  cuando  fuéremos  en 
guerras,  llevareis  nuestras  armas,  fardago  y  matalotago  cargado;  y  más  pro- 
ponemos: que  los  mexicanos  que  fueren  en  la  guerra  lastimados,  ó  tirados  con 
arcos,  ó  heridos,  los  llevareis  cargados  á  México.  Dijo  Tlailollac  Tlilpotonqui, 
principal  Alos  demás  mexicanos  principales  y  señores:  dejad,señor,ya  no  mue- 
ra ninguno  de  los  chiapanecas,  y  suelten  los  presos  antes,  y  vamos  adelante, 
que  los  de  alíalo  pagarán;  fueron  contentos^y  comenzaron  á  marchar  con  prisa 
para  los  pueblos  de  otomíes,  xilotepecas,  y  llegados,  estaban  los  de  Xilotepec 
ya  puestos  á  punto  de  combatir,  llegando  y  comenzando,  todo  fué  uno:  luego 
comienzan  con  una  vocería  muy  grande,  y  á  combatirse  todo  el  dia.  Viendo 
los  de  Xilotepec  la  destrucción  tan  grande,  dieron  voces  diciendo:  que  cesasen 
ya  tantas  muertes,  que  ya  ellos  se  daban  por  vasallos  de  los  mexicanos;  esto 
repitieron  por  dos  ó  tres  veces.  Sosegados  y  recogidos  los  mexicanos  comen- 
zaron luego  los  de  Xilotepe^4  yeoir  cargados  con  venadqs  hechos  en  barbacoa, 
liebres,  conejos,  pájaros  en  cecina,  mucha  cantidad  de  ellas,  y  tras  de  esto  tra- 
eron  mantas  y  naguas  de  muger  labradas  á  las  maravillas,  llamadas  Chicon- 
cueytl,  hueipiles,  fardos  de  algodón,  pepita,  lena  y  tea,  que  sirve  de  velas,  para 
alumbrarse  de  noche,-  como  servirse  de  ello  por  candelas  de  sebo:  maíz,  frijol 
y  chian,  y  comenzaron  á  ponerlo  todo  por  su  orden  y  concierta  segun  costum- 
bre entre  ellos  antes;  desj)ue3  la  comida  y  frutas  de  tunas  blancas  y  amarillas, 
(1)  rosas,  perfumaderos;  luego  trajeron  á  la  postre  el  Cuauhtlauanacatl,  hon- 
gos montesinos  con  que  se  embriagaban.  Dijeron  luego  los  de  Xilotepec:  á  es- 
to, señores  mexicanos,  nos  proferimos  dar  siempre  de  nuestro  tributo.  Que- 
daron con  esto  contentos  los  mexicanos,  y  con  amonestalles  el  servicio  de  sus 
personas  para  sus  casas,  y  sobre  todo,  acabar  de  alzar  el  cerro  y  templo  de  su 
Dios  HuiWdopoclilli.  Llegados  todos  los  Caachtin,  otomíes  y  tequihuaques, 
valientes  soldados,  dieron  saco  mano  á  las  cosas  presentadas  de  mantas,  huei- 
piles, naguas,  chile,  algodón,  y  todo  lo  demás  se  repartió  entre  ellos;  acabado 

(1)  "Tuna,  planta  del  antiguo  genero  cactus,  conocida  vulgarmente  con  el  nombre  de 
higuera  chuiiiba:  Cactus  opuntia.  Hoy  dia  se  han  separado  del  género  cactus  todas  las 
especies,  cuyos  tallos  están  formados  por  palas  articuladas,  nicas  6  menos  anchas  y  cu- 
biertas de  grupillos  do  espinas,  constituyendo  el  género  opuntia,  que  equivale  al  de  las 
higueras  iwn&s,!'— Vocabulario  en  Oviedo. — Csi^as^,  IlisioHa  Apologética,  c&^.  XIT,  dice- 
"En  las  riberas  de  la  mar  hay  una  fruta  que  llamaban  los  indios  tunas,  pero  son  verdes 
claras  y  llenas  las  cascaras  de  unas  espinitas  delgadas,  á  trechos  por  orden  bien  puestas; 
nacen  en  unos  arbolillos  de  hasta  cuatro  palmos  poco  más  altos  del  ¡suelo,  todos  espino- 
sos y  fieros;  lo  que  tiene  dentro  esta  fruta,  quitada  la  cascara,  es  de  zumo  y  carne  como 
lo  de  las  moras  de  nuestra  tierra;  comiéndola,  toda  va  á  parar  á  la  orina,  y  á  los  princi- 
pios, cuando  no  sabiamas  qué  ora,  la  comieron  algunos,  no  sin  gran  miedo,  creyendo  que 
era  sangre  lo  que  salia  y  se  debian  de  haber  rompido  todas  las  venas." — Como  se  ad- 
vierte, tuna  es  voz  de  las  islas,  introducida  en  nuestro  país  por  los  castellanos:  en  mexi- 
cano el  nombre  as  nochtli.  La  hay  de  diversos  tamaños  y  colores. — Véase  Sahagun,  toii^. 
III,  pág.  23  y  siguientes. 
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esto,  los  demás  soldados  dieron  saco  mano  en  las  casas,  y  robaron  cuanto  ha- 
llaron en  ellas:  tocada  la  vocina  del  caracol  ó  concha,  cesó  el  robo  y  se  reco- 
gieron con  amenazas,  que  no  querían  cesar  de  robar,  hasta  que  salieion  los 
generales  Tlacaéeccaél,  Atli'xcatl,  TlacochcaícaÜ  y  los  demás  á  hacerles  sose- 
gar. Fueron  luego  á  dar  aviso  de  todo  lo  hecho  al  rey  AhuiUotl,  diciéndole: 
que  á  lo  que  él  era  venido,  estaba  de  todo  punto  acabado,  destruido  y  desbara- 
tado, y  puestos  en'la  sujeción  de  la  coronado  el  imperio  mexicano,  hecho  con 
la  autoridad  y  poder  del  Dios  Títlacahuan,  somos  esclavos  de  este  señor  Mo- 
yocoyaUin,  señor  de  su  voluntad  y  querer.  Con  esto  alzaron  el  campo  y  se 
volvieron  para  la  ciudad  de  México  Tenuchtillan.  (1)  Un  dia  antes  que  llega- 
sen enviaron  mensajeros  á  Cihuacoatl  Tlacaeieltzin  dándole  noticia  do  la  buena 
empresa  que  hizo  el  Campo  mexicano,  mediante  la  voluntad  del  TeUahuiíl 
HuiUilopochtU,  de  sugetar  á  cinco  pueblos  grandes,  y  los  dos  mayores,  por- 
que son  siete  pueblos,  y  sobre  todo,  muchos  presos  habidos  en  las  gueiras, 
y  muchos  soldados  nuevos  se  han  trasquilado  y  cortado  el  cabello,  y  se  han 
nombrado  Quachictln^  á  otros  á  mas,  y  otros  subidos  en  grados,  y  sobre  todo, 
venir  el  campo  con  los  despojos  muy  contento,  y  mas  lo  fué  Cihuacoatl  de  oír 
las  buenas  nuevas  del  primer  reencuentro  que  hizo  su  .sobrino  el  rey  Ahuit:iotl 
Teucíli,  y  mandó  á  los  Cuauhuchuetques  y  sacei'dotes  de  los  templos,  y  á  los 
vendedores  de  la  lumbre  y  sahumadores, fuesen  al  recibimiento  del  campo,segun 
que  entre  ellos  es  uso  y  costumbre,  con  las  largas  y  prolijas  retóricas,  y  parla- 
mentos de  loores  y  alabanzas  vanas,  según  atrás  queda  dicho.  Salieron  al  re- 
cibimiento en  el  lugar  que  llaman  Popotlan,  que  es  ahora  San  Sebastian,  un 
tiro  antes  de  llegar  á  Tacuba,  de  buen  arcabuz,  hicieron  el  solemne  recibimien- 
to, y  desdo  allí  comenzaron  los  presos  á  venir  bailando  y  cantando  á  su  modo 
y  usanza,  y  venian  dando  voces  y  alaridos,  como  que  entraban  nuevamente  á 
la  guerra  en  un  campo  contra  enemigos:  llegados  los  presos,  les  mandaron 
qur  fueran  á  hacer  reverencia  al  HuiUilopochtli  AQuno  en  uno  hasta  acabar 
todos:  después  fueron  y  rodearon  el  Cuauxicalli^  la  piedra  redonda  de  la  car- 
nicería humana;  después  de  esto  fueron  al  lugar  que  llaman  T^ompantitlan,  {2) 
dentro  del  proprio  circuito  del  Cú  del  demonio  á  hacer  reverencia;  de  allí  fueron 

(1)  Según  se  advierte,  la  expedición  de  los  méxica  se  dirigió  contra  los  otomies  y  ma- 
zahua,  situados  hacia  el  .suroeste  del  Valle  de  México.  Los  otomies  ocuparon  antigua- 
mente una  muy  gran  extensión,  pues  se  les  encuentra  derramados  en  Puebla,  en  Vera- 
cruz  y  en  Tlaxcala:  ocuparon  gran  parte  del  Estado  de  México,  tocaron  en  San  Luis  Po- 
tosí, abrazaron  todo  Querétaro,  casi  la  totalidad  de  Guanajuato  é  iban  á  terminar  en 
Michoacan.  El  Chiapa  nombrado  por  el  autor  no  es  el  Estado  del  mismo  nombre  colo- 
cado hacia  el  Sur  sobre  la  costa  del  mar  Pacífico,  como  erróneamente  han  entendido  al- 
gunos autores,  sino  que  es  la  población  conocida  hoy  con  el  nombre  de  Chiapa  de  Mota, 
con  población  otomi  y  mazahua.  Los  mazahua,  cuyo  nombre  encontramos  ortografiado 
mazahua,  mazahui,  matzahui,  matzahua,  matlazahua,  mozahui,  se  extendían  por  los  Es- 
tados de  México  y  Michoacan:  en  los  tií?mpos  del  imperio  azteca,  la  tribu  estaba  sujeta 
al  reino  de  Tlacopan,  marcando  sus  pueblos  los  límites  entre  este  señorío  y  el  de  Mi- 
choacan. El  mazahua  es  un  dialecto  del  otomí. 

(2)  Relatando  el  P.  Sahagun  los  diversos  edificios  contenidos  en  el  patio  del  templo 
paa^^or,  en  el  tom.  I,  pág.  202,  dice:    "El  18  edificio  se  llamaba  Tzompantli;  eran  unos 
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A  la  gran  plaza,  y  do  allí  fueron  i\  hacer  reverencia  á  Cihuacoatl,  cabeza  y 
maeslro  del  diablo  de  IIii¿UilopochiU,{i  quien  le  hablaron  y  ofrecieron  A  los  que 
corrió  malos  ingratos  hablan  ¡do  contra  HuiUilopochtíi  y  el  imperio  mexicano» 
que  eran  llegados  á  pagar  su  locura  y  atreviraiento:  con  esto  les  mandaron  des- 
cansar y  darlos  de  comer  y  beber:  luego  fueron  entregados  á  los  mayordomos, 
para  que  los  tuviesen  en  grande  guarda  y  que  fuesen  bien  tratados.  Hecho  esto 
fueron  al  recibimiento  del  rey  -í4/íw<¿;o¿/,con forme  lo  habían  hecho  con  los  demás 
re^v'^s  venidos  de  lasguerras:  le  recibieron  con  las  solemnidadesqueacoslumbra- 
ban,  con  comidas,  bebidas,  flores  y  perfumaderos,  y  los  viejos  llamados  Cuauh 
huehuetquc,y  por  consiguiente, los  sacerdotes  le  sahumaron.  Llegados  al  pala- 
cio real  vinieron  por  su  orden  los  barrios  de  Tenuchtitlan,  y  los  viejos  í\  dar  las 
gracias  y  parabiendel  acierto  de  su  buena  empresa:  finalmente, en  dos  y  tres  dias 
vinieron  do  todos  los  pueblos  los  señores  de  ellos  al  cumplimiento  de  su  buena 
venida,  que  por  su  larga  prolijidad  no  so  explica  cada  cosa  do  por  si  ni  de  cada 
pueblo.  Habiendo  acabado  todosdesaludarle, les  propuso  CihuacoalL  Tlacaclelt- 
-í//i  la  brevedad  con  que  so  habia  de  celebrar  la  coronación  del  rey  AJiuiizotl, 
que  llamaban  mocxicapa::,  el  lavatorio  de  sus  pies,  y  sacrificios  de  los  presos; 
con  esto  les  dieron  prisa,  y  fueron  despedidos» 

maderos  hincados  tres  ó  cuatro,  por  los  erales  estaban  pasadas  unas  astas  como  de  lan" 
za,  en  las  cuales  estaban  espetadas  las  cabezas  de  los  que  mataban." — Andrés  de  Tapia, 
testigo  presencial,  describe  aquel  horrible  aparato  de  una  manera  bien  particular.  (Véase 
García  Icazbalceta,  Documentos  para  la  historia  de  México,  tom.  II,  pág.  583)  ."Estaban 
frontero  de  esta  torre  (del  templo  mayor),  sesenta  ó  setenta  vigas  muy  altas  hincadas, 
desviadas  de  la  torre  cuanto  un  tiro  de  bayesta,  puestas  sobre  un  teatro  (sic)  grande,  he- 
cho de  cal  é  piedra,  é  por  las  gradas  dí^l  muchas  cabezas  de  muertos  pegadas  con  cal,  6 
los  dientes  hacia  fuera.  Estaba  de  un  cabo  é  de  otro  destas  vigas  dos  torres  hechas  de 
cal  é  de  cabezas  de  muertos,  sin  otra  alguna  piedra,  é  los  dientes  hacia  fuera,  en  lo  que 
se  pudiera  parecer,  é  las  vigas  apartadas  una  de  otra  poco  menos  que  una  vara  de  me- 
dir, é  desde  lo  alto  dellas  fasta  abajo  puestos  palos  cuan  espesos  cabian,  é  en  cada  palo 
cinco  cabezas  de  muerto  ensartadas  por  las  sienes  en  el  dicho  palo:  é  quien  esto  escribe, 
y  un  Gonzalo  de  Umbría,  contaron  los  palos  que  habie,  é  multiplicando  á  cinco  cabezas 
cada  palo  d&  las  que  entre  viga  y  viga  estaban,  como  dicho  he,  hallamos  haber  ciento 
treinta  y  seis  mil  cabezas,  sin  las  de  las  torres." 

/íí.  ;,,;■ .  ;:.'--   ,Mí;ir. 
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c  CAPITULO  LXm. 


De  la  coronación  del  rey  Ahuitzotl  Teuctlamacazque;  del  lavatorio  de  pies  y  la  endia- 
blada carnicería  que  se  habia  de  hacer  de  los  cautivos,  y  de  la  celebración  del  nue- 
vo año,  que  llamaban  Nabui  acatl,  año  de  las  cuatro  cañas.  '      '. 

Para  haber  de  celebrar  esta  fiesta  (con  razón,  y  mejor  diremos  crueldad  in- 
humana), llamó  Cihuacoatl  á  todos  los  calpixques,  de  cada  pueblo  el  suyo,  que 
eran  los  que  tenían  el  cargo  de  ir  á  cobrar  los  tributos,  para  que  fuesen  á  traer-' 
los  de  cada  pueblo  cumplidamente  y  con  brevedad,  de  mantas,  ropas,  calzado, 
colaras  doradas,  plumería,  aves,  gallipavos,  pavas,  maíz  y  lodo  lo  demás  que  era- 
menester  para  este  caso,  como  rosas,  flores,  perfumaderos  y  todo  lo  á  ello  perte- 
neoienie.  Fuéles  mandado  y  ordenado  á  lo.s  calpixques  mayordomos  porCihua- 
coa¿¿,  que  el  mayordomo  quecumplidamenle  no  tuviese  todo  á  punto  habia  deser 
desterrado  de  el  imperio  mexicano,  con  sus  mujeres  é  hijos  y  toda  su  parentela 
y  raíz  de  su  origen  y  principio:  asi  también  fueron  avisados  los  componedores 
de  rosas^  flores  y  perfumaderos,  y  los  que  hacían  los  canastillos  de  caña  muy 
labrada  para  las  tortillas  y  tamales  y  los  qué  hacían  los  canastillos  de  fruta,  lo 
propio  á  los  loceros  que  labran  la  loza,molcajetesyasentaderos  de  los  perfuma- 
deros y  los  zahumadores,  y  los  plateros  de  oro  para  labrar  brazaletes,  orejeras 
y  las  tres  coronas  que  había  de  remudar  el  rey,  y  las  coronas  de  los  otros  dos 
reyes,  y  á  todos  los  citados  con  las  mismas  penas,  se  temieron  en  gran  manera 
que  dio  espanto  en  la  gran  ciudad  de  México  Tenuchtiílan,  y  así  comenza 
ron  luego  á  labrar  el  doble  y  muy  mejor  que  nunca  habían  labrado  á  rey  nin- 
guno en  su  coronación.  Asimismo  Cihuacoatl  hizo  llamar  á  los  principales  de 
los  cuatro  barrios,  llamados  Tlaacateccatl,  Tiacauh  Huitznahuac^  Tiacauh- 
teachcauh,  Cihuatecpan,  Tiacauh  Tezcacoac  y  Yopiatiacauh;\en\6os  todos  les 
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dijo:  ya  sabéis  que  es  llegado  el  tiempo  do  la  coronación  y  fiesta  de  nuestro  rey 
y  señor,  nuestro  nieto  Ahuiíjotl,  que  una  cabeza  ó  calavera  llamada  Teocuauk- 
tli  se  ha  de  quemar  el  dia  do  la  gran  fiesta  á  la  media  noche,  y  han  de  ser  cua- 
tro dias  los  de  esta  celebración,  y  el  fuego  de  la  fiuemazon  ha  de  durar  cada  dia 
con  su  noche,  y  ha  de  haber  muy  sua\es  cantos,  y  diferentes,  y  se  ha  de  dorar 
el  teponaztle  y  atambor,  y  muchas  ramadas  con  rodelas  blancas  y  verdes  de 
tule,  uno  puesto  y  otro  quitado,  uno  en  cada  dia;  y  desde  ahora  apercibid  ú  los 
monteros  de  los  montes  para  que  prevengan  la  tea  y  ocote  para  alumbrar  cua- 
renta dias  arreo,  y  así  que  la  tengan  muy  abundante,  y  que  la  lumbre  ó  lumi- 
naria llegue  á  los  pueblos  de  Tezcuco  y  Xochimilco,  y  á  los  cerros  do  Tacuba. 
Respondieron  que  estaban  prestos  para  guardarlo  así,  y  cumplirlo,  que  este  es 
el  castigo  y  doctrina  de  los  mancebos,  y  á  lo  que  están  obligados  á  hacer,  para 
que  entiendan  que  se  llama  esto  ynnapcchco  Xochicalco,  y  Tlaahuiltet^in,  que 
esdecir,  el  lugar,asiento  y  aposento  florido,  cercado  de  flores,  alegría  del  señor' 
y  nuestro  rey,  lo  cual  se  cumplirá  sin  exceder  de  él. 

Después  de  esto  llamó  Cihaacoatl  á  los  tlamacazques  sacerdotes,  y  a  todos 
les  dijo:  mirad,  hermanos  y  señores,  que  esté  el  \.Qrc\}^\o  Aq HuíUilopochtU  muy 
adornado,  limpio  y  aderezado  de  todo  punto  ha  de  estar,  y  haréis  un  altar  que 
llaman  Acxoyatl,  que  porotronombre  llamaban  Oyametl,  y  ha  de  ser  lo  mas 
de  él  adornado  de  hojas  de  acipi'és  montesino,  y  los  incensarios  Tlemaitl  (1) 
para  el  sahumerio  do  la  persona  del  rey  AhiUUoil,  que  se  le  vende  á  el  fuego  y 
humo  de  él.  Respondieron  que  eran  muy  contentos,  que  seria  con  toda  la  bre- 
vedad posible,  para  que  asimismo  sepan  y  entiendan  los  que  van  naciendo  y 
creciendo,  sepan  y  conozcan  que  se  llama  el  templo  Huit^calco,  casa  y  aposen- 
to de  penitencia,  con  espinas,  púas  de  navaja  y  magueyes,  y  entiendan  es  casa 
de  sahumerio,  adonde  está  siempre  encendido  y  relumbrando  fuego  de  seño- 
res y  principales.  Hecho  esto  comenzaron  á  traer  ya  los  calpixques  mayordo- 
mos de  todos  los  pueblos  las  rentas  y  tributos  que  habían  idoacobrarde  todos 
los  pueblos  para  el  ordinario  de)'  señorío  y  coronación  de  q\  Ahuitzotl,  rey  de 
los  mexicanos.  Cumplido  lodo  llamó  AhuiUotl  á  Tlamacazqai  y  díjole  un  lar- 
go parlamento:  ya  en  sus  dias  de  el  CíViííacoa^í  se  hacia  su  fiesta  y  coronación, 
que  jamás  los  pasados  reyes  tal  cumplimiento  de  tanta  solemnidad  vieron,  ni 
hicieron,  porque  allá  adonde  están  descansando  en  §us  camas  en  las  partes 
que  llaman  apodiquialiuayocanjenaU^calocan,  cnchicnaukmictlan,  que  es  en 
las  partes  siniestras,  ó  zurdas,  del  derecho,  adonde  no  hay  calle,  ni  callejón, 
en  el  noveno  infierno  oscuro,  que  ya  de  esto  están  apartados  y  quitados.  Aho- 
Tñj  mancebo,  niño  preciado,  nuestro  caro  y  amado  hijo  Tlamacazque,  mayoral 
de  el  templo  de  IlaiUilopochíU,  es  necesario  que  convidemos  á  los  pueblos  de 
YupitsincOy  MeslUlan^  y  á  los  de  Mechoacan  para  que  vengan  á  ver  esta  so- 
lemne fiesta  y  celebración  de  nuestro  templo  é  ídolo  HuitsilopochtU:  y  asimis- 
mo, vengan  los,  de  iairás  de  las  WQlUaÉias  y.  cerros  mexicanos:  los  Aq  Huexot- 

(1)  Los  elementas  de  esta  palabra  son  Tletl,  fuego,  y  inaitl,  mano,  dando  á  entender 
fuego  de  mano,  ó  mas  bien,  fiícgo  que  se  lleva  en  la  mano.  El  Tlemaitl,  según  se  dis- 
tingue en  las  pinturas  geroglíficas,  era  un  recipiente  redondo  ú  ovalado,  en  el  cual  se 
colocaba  la  lumbre,  terminado  por  un  apéndice  cilindrico  más  6  menos  largo,  destinado 
á  empuñar  el  braseriUo;  en  él  conducían  los  sacerdotes  el  fuego  para  el  sacrificio» 
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jgincOy  Cholula,  Tlaxcala,  TUluhquitepec,  y  los  de  Zacatlan,  porque  sea  en  mis 
días,  y  vaya  satisfecho  de  esta  solemnidad,  porque  ya  muy  pocos  dias  viviré, 
que  cuando  mas  tardaré  cinco  ó  diez  dias,  con  eso  me  llevará  el  que  es  dia, 
noche,  aire,  agua,  sueño  y  tiempo,  y  con   esto  que  Cihuacoatl  dijo  comenzó  á 
llorar  amargamente,  y  Ahmtsotl  comenzó  á  consolarle  con  muy  regaladas  pa- 
labras y  consolaciones;  y  dijo  Cihuacoat:  digo-todo  esto  porque  los  extraños 
sepan  y  entiendan,  que  estos  bienes,  y  estas  rentas  quedan  para  ellos,  que  son 
ganados  y  adquiridos  con  sangre,   lágrimas,  suspiros,  trabajos  y  muertes,  y 
para  ellos  propios  tan  á  costa  de   los  Mexitin  y  reyes  pasados  Acama pichtliy 
Huitzilihuitl  y  Chimalpopoca  que  fallecieron  en  defensa  de  este  imperio  mexi- 
cano, y  lUcoatL  y  mi  hermano  Moctezuma  Ilhuicamína,  y  vuestro  buen  her- 
mano Axayaca  y  vuestro  segundo  hermano  Tc^oczicaUin   Tlatonac;  que  con 
esto  que  yo  vea,  y  á  todos  los  venedizos  señores  vengan  á  ver  la  silla,  asiento 
y  lugar  de  los  Mexitin,  vecinos  y  moradores  entre  cañaverales,  tulares  y  árbo- 
les de  QueUal  ahuehuetl,  árboles  preciados  de  acipreses  de  agua.    Con  esto  el 
dicho  rey  AhuiUotl  le  rindió  las  gracias  con  muchas  cortesías  y  le  dijo  que  hi- 
ciese llamar  á  los  principales  mexicanos  para  que  fuesen  enviados  á  los  pue- 
blos dichos,  con  las  embajadas  de  convidados,  y  así  llamó  Cihuacoatl  al  prín- 
cipe Cuauhnochtli  y  díjole:  llamad  acá  á  vuestros  hermanos,  a  TlaeatecaÜ  y  á 
Tlacochcalcatl,   He^huahuacatl,  AcolnahuacaÜ ,    TocuiléecaÜ,  Texcacoacatl, 
HuitznahuaílailoÜac  y  TUlancalqiu,    Venidos  todos  les  propuso  á  cada  uno 
la  embajada  de  cada  señor  y  sus  principales  para  el  convite  y  solemne  celebra- 
ción de  la  coronación  de  el  rey  AhuiUotl  en  honra,  gloria  y  alabanza  de  el  Tet^ 
;¡ahuiil  HuiUilopochtlí,  y  bien  entendidos  todos  de  la  embajada  de  cada  pueblo 
y  señor,  fueron  de  ello  contentos  y  se  fueron  á  sus  casas  á  mandar  luego  el 
matalotaje  para  el  camino  de  cada  uno:  á  Huexotzinco  y  Cholula  un  mensajero; 
á  Tlaxcalan  dos  mensajeros;  á  Tliliuhquitepec  uno;  áMeziitlan  otro;  á  Mechoa- 
can  dos;  á  Yupitzinco  uno;  y  á  Zacatlan  otro.    Partidos  y  llegados  á  los  pue- 
blos, á  los  señores  en  sus  senados  y  palacios,  les  explicaron  la  embajada  á  ca- 
da uno  (dejada  aparte  la  enemistady  guerra)  solo  á  servirles,  y  á  que  vieran  la 
manera  de  la  coronación  de  los  reyes  Mexitin,  y  celebración  de  el  dios  de  ellos, 
con  las  solemnidades,  tiempo  y  fiesta  con  toda  seguridad,  y  poniendo  por  fiador 
á  su  dios  TeUahuiÜ  HuiUilopochtli,  que  para  adelante  quedaba  suspendido  el 
tiempo  y  tiempos  que  fuesen:  llegados  á  Huexotzinco,  estando  todos  los  seño- 
res en  su  palacio,  le  explicaron  al  rey  Xay camalchan  la  embajada^  Respondie- 
ron y  dijeron:  seáis  bien  venidos,  sobrinos  mexicanos:  ¿cómo  os  atrevisteis  á 
venir  y  pasar  habiendo  tantos  guardas  en  muchas  partes  y  lugares  de  los  ca- 
minos? Pero  en  fin,  sois  mexicanos,  y  en  lo  que  sois  enviados  vosotros  tenéis 
razón,  y  pues  con  vuestras  razones  significáis,  y  con  las  palabras  dais  á  en- 
tender las  propriedades  y  usos  de  la  guerra  estar  aparte,  también  estamos  ea 
ello,  que  lo  propio  será  ó  de  parte  de  nosotros,  ó  de  vosotros  los  mexicanos, 
que  asimismo  para  hacer  cabeza  y  señorío  nuestro,  también  estamos  á  la  espe- 
ra de  vuestras  guerras  en  campo  raso  y  florido  de  suaves  muertes   y  cautivos 
para  el  sacrificio  de  nuestros  dioses;  y  dejando  aparte  esto,  á  la  celebración  de 
el  rey  Ahtdt^oíl,  somos  contentos  de  ir  allá,  y  aguardadnos  en  el  paraje  que 
llamáis  vosotros  Xoconquiahuac,  que  ahora  llaman  en  los  términos  de  México 
y  Chalco  A:itahuacan,  que  hasta  allí  llegan  los  mexicanos  de  I :2  tápala  pan -AnQ" 
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ron  bien  servidos  los  mexicanos  y  les  dieron  ropas.  Tomada  licencia,  fueron 
de  Huexolzinco  para  Cholula;  llegados  á  palacio  preguntaron  á  los  guardas  si 
estaba  allí  el  rey  Colomochcaíí:  respondieron  que  allí  estaban  todos  los  seño- 
res. Preguntáronles  y  dijéronles:  ¿de  dónde  sois?  ¿qué  queréis?  Respondieron: 
somos  mexicanos  embajadores;  fueron  y  diéronle  aviso  a  Colomochcaíí,  el  cual 
habiendo  oido  la  embajada,  temió  y  quedó  como  azogado,  y  dijo  á  la  guardia: 
¿qué  decís?  ¿estáis  borrachos?  Decid,  ¿cómo  entraron  por  los  caminos?  ¿No  hay; 
guardas  y  centinelas?  Decidles  á  los  mexicanos,  que  ¿qué  es  lo  que  quieren,  y 
qué  buscan  en  nuestras  tierras?  Dijeron  los  mexicanos  al  señor:  queremos  ha- 
blar en  persona  delante  de  su  senado.  Dijo  Colomochcaíí:  entrad,  y  decid  lo 
que  quisiéredes.  Dijeron  los  mexicanos:  traemos  embajada  y  es  esta:  luego 
explicaron  su  embajada  pacíficamente  con  ruegos  y  halagos,  dejando  aparte 
guerras  y  disenciones,  sino  solo  á  la  solemnidad  de  la  celebración  y  corona- 
ción de  el  rey.  Dijo  Colomochcaíí  rey  lo  propio  que  dijo  el  señor  de  Huexoisih^ 
co,  y  con  esto  fueron  servidos  de  viandas^  y  fuéronles  dadas  ropas  galanas,  y' 
fueron  despedidos  en  paz. 
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CAPITULO  LXIV. 


De  la  manera  que  les  dio  aviso  el  rey  Colomochcatl  de  Choliila  á  los  embajadores  me- 
xicanos, para  volverse  á  Tenucbtitl^n,  llevando  llueva  de  su  embajada  al  rey  Ahuit-» 
2otl  Teuctli. 


Despachados  los  mensajeros,  les  dijo  que  se  volviesen  á  México  Tenuchii^ 
tlan  y  les  dio  dos  guías  muy  avisados  no  los  viesen  los  guardas,  que  estaban 
en  la  parte  que  llamaban  Huit^^yacac,  que  ahora  se  llaman  los  Ranchos;  lle- 
g'ados  allí  los  mexicanos  envolvieron  sus  ropas,  que  les  fueron  dadas,  como 
fardos  de  paja  Zacíiíj'ííímíYíí,  y  ellos  se  enterraron  á  la  orilla  délos  guardas 
hasta  después  de  media  noche,  y  partidos  de  allí  con  sus  criados  cargados  lo 
mas  delicadamente  que  pudieron^  y  llegados  á  las  orillas  del  monte  de  los  de 
Chálco  dijeron:  Ea,  hermanos,  ya  estamos  salvos  de  los  enemigos,  y  en  los 
términos  mexicanos,  en  lo  bajo  del  Monte  del  Volcan  y  la  Sierra  Nevada^  que 
hace  temerario  frío,  á  causa  de  las  grandes  nieves'  que  hace  la  Sierra  Nevada: 
comenzaron  á  hacer  y  recoger  leña  seca  y  hacer  lumbre  para  calentarse.  Sa- 
lidos de  allí  llegaron  al  pueblo  de  Amaquemeca,  y  se  fueron  derechos  ó  la  casa 
dé  el  seílor  de  allí,  que  era  este  principal  embajador  Tliláncalqui,  y  Tocuilée.- 
ciiü,  y  le  dijeron:  Señor,  fuimos  á  una  embajada,  hacedno.s  merced  de  darnos 
de  comer,  que  venimos  con  mucha  hambre.  Les  respondió  que  le  placía,  que 
ellos  estaban  al  servicio  suyo,  y  les  dieron  de  comer  como  pertenecía  á  las  per- 
sonas que  ellos  eran:  dijeron  los  mexicanos  á  los  tamemes  cholultecas:  no  ha- 
bléis, 4iermanos,  que  nosotros  hablaremos,  porque  ya  sabéis  que  os  matarán; 
con  esto  dijeron  los  mexicanos  a  los  chalcas:  enviad  luego  al  puerto  de  Ayot- 
zinco  que  nos  tengan  canoas  para  pasar  á  México  por  la  laguna,  que  estamos 
de  los  caminos  cansados,  y  enviaron  luego  los  chalcas  á  proveerlo  y  así  se  par" 
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lieron  los  mexicanos.  Llegados  á  México  los  embajadores,  dieron  la  respuesta 
de  el  señor  de  HiiexoUÁnco  Xa  y  acá  nialchan,  y  lo  proprio  dijoclrey  de  Cholula, 
que  irian,  y  que  les  aguardemos  en  Xocoquíahuac,  y  traemos  á  los  que  vinie- 
ron con  nosotros  de  Cholula.  Dijo  Cihuacoail:  sea  norabuena,  ya  con  esto  cum- 
plimos á  lo  que  somos  obligados,  y  al  dios  de  ellos  CamaxÜi  Tlilpoíonqui,y  ea 
caso  que  llamemos  á  esos  principales,  no  es  á  ellos,  al  Teutl  Camaxíli,  y  tam- 
poco creo  que  vendrán  de  temor,  pero  con  esto  habéis  cumplido,  y  pues  son 
venidos  los  cholullecas,  llamen  al  mayordomo  mayor  Petlacalcatl;  venido,  dí- 
jole  á  entrambos,  y  el  mayordomo  de  CuetlaxÜan:  tenedme  en  mucho  secreto  á 
estos  cholultecas,  y  dadles  de  vestir  y  comer  como  á  nosotros,  y  aventajadlos 
en  comidas  regaladas,  cacao,  rosas,  flores,  y  perfumaderos  cumplidamente,  y 
muy  secretamente  que  nadie  lo  sepa,  so  pena  de  las  vidas,  lo  cual  obedecieron 
muy  cumplidamente.  A  otro  dia  preguntó  Cihuacoail  si  habían  venido  los  men- 
sajeros de  la  embajada  de  Tlaxcalan;  dijéronle  que  no  habian  venido:  plegué  á 
nuestro  dios,  dijo,  los  depare  en  bien,  no  les  haya  sucedido  alguna  desgracia, 
y  para  esto  váyanlos  á  topar,  que  vaya  gente  á  Calpulalpan.  Respondió  Cuaiih^ 
nochtli  que  fuesen  y  mandasen  traer  guardas  allí  y  velas  de  gente  buena,  y 
asi  fueron  á  Calpulalpan,  y  llegados  cuatro  principales  mexicanos  y  mucha 
guardia,  al  cabo  de  tercero  dia,  una  noche  vieron  venir  á  los  mensajeros  de 
Tlaxcalan,  que  venian  vestidos  de  hoja  de  palma,  y  cargados  de  leña  y  trébol 
montesino  Ocoxochitl.    Preguntáronles  quiénes  eran  y  para  donde  iban.    Res- 
pondieron: somos  mexicanos, que  fuimos  por  embajadores  á  Tlaxcalan  y  á  Tlr 
liuhquitepec  que  nos  enviaron.  ¿Quién  os  envió?  dijeron  los  guardas.  Respon- 
dieron: Qiíwmwos Cihuacoail  Tlacaelelizin:  entonces  los  acabaron  de  conocer  los 
guardas,  y  les  dijeron:  seáis  bien  venidos,  hermanos,  que  en  vuestra  espera 
estábamos  aquí,  porque  están  con  gran  sobresalto  por  el  riesgo  de  vuestras 
personas.  Llegados  á  México  Tenuchíiilan  contaron  el  buen  recibimiento  que 
les  hicieron  los  tlaxcaltecas,  y  resueltos  á  no  querer  venir;  y  asimismo  que  los 
de  Me::liilan  y  los  de  Tliliuhquitepec  que  no  querían  venir.    Dijo  Cihuacoail: 
con  esto,  hijos,  habéis  cumplido  con  vuestra  embajada.    Tornaron  á  decir  los 
embajadores:  dijímosle  á  todos  los  señores  que  no  tan  solamente  ellos  eran 
convidados,  sino  también  los  deHuexotzinco,Cholula  y  Mechoacan,  y  tampoco 
quisieron  venir,  ni  enviar  sus  mensajeros,  antes  nos  dije-ron:  volveos,  y  mirad 
si  podéis  pasar  por  nuestras  guardias;  y  así  con  esto  venimos  por  los  montes, . 
caminando  de  noche  con  aspereza.  Luego  llegaron  los  embajadores  de  Mechoa- 
can, y  cómo  le  explicaron  af  rey  C arnaco i/ahuac  la  embajada,  y  el  rey  de  la 
boca  ancha  preguntó:  ¿quién  se  pone  ahora  por  vuestro  rey?  Dijimos  que -ílAf(í7-> 
joil  Teucili,  y  respondió:  ¿pues  el  otro  rey  Axayaca  cómo  tomó  atrevimiento 
de  asar  poner  los  pies  en  e^^los  mis  reinos?   Aquí  dejó  muerto  á  todo  su  impe- 
rio, que  si  no  huyeran,   ninguno  hubiera  quedado  vivo,  y  con  esto  volveos  y 
decid  que  no  quiero  ir  allá;  parece  que  se  condolieron  de  nosotros  porque  sus 
guardias  no  nos  matasen,  y  nos  vinieron  á  dejar  hasta  la  mitad  del  monte,  y 
este  es  nuestro  mensaje  de  la  parte  de  Mechoacan.  Dijo  Cihuacoail:  sea  nora- 
buena, mexicanos,  con  esto  habéis  cumplido  vuestra  embajada.    A  otro  dia  vi- 
nieron los  embajadores  de  Yupii^inco;  estos  les  dijeron  que  eran  contentos  de 
venir,  con  la  seguridad  antepuesta,  y  para  ello  traemos  sus  vasallos  con  tioso- 
troSjde  lo  cual  se  holgó  mucho  Cihuacoail^  y  preguntó  que  ¿adonde  los  habían 
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aposentado?  Dijéronle  que  en  casa  del  nnayordomo  de  Cuernavaca,  y  los  de 
Huaxtepec ,  de  que  holgó  de  ello  Cihuacoatl,  y  mandó  á  Petlacalcaíl,  mayordo- 
mo mayor  del  reino,  que  tuviese  especial  cuenta  y  cuidado  de  los  extranjeros 
de  Yupitzinco  de  todo  lo  necesario,  cuan  cumplidamente  fuese  menester:  y  lla- 
gándose el  tiempo  dijo  Cihuacoatl  que  llamasen  á  t®dos  los  principales  mexi- 
canos, y  díjoles:  ya  veis  que  es  llegado  el  tiempo  de  la  gran  fiesta  y  coronación 
de  nuestro  caro  y  amado  nieto  el  rey  Ahuitzotl  Teuctli,  y  la  solemne  honra  del 
TeUahuiil  Huit^ilopochtU  para  que  la  vean  los  que  son  nuestros  convidados, 
de  la  muerte  cruda  y  sangre  de  nuestros  enemigos.  Respondieron  los  mexica- 
nos que  luego  al  tercero  dia  estaria  todo  á  punto:  y  así  llegádo^l  dia  y  llegados 
los  convidados,  entoldaron  todo  el  palacio  de  junciatullin  y  rodelas  de  lo  mis- 
mo, y  todo  el  circuito  del  templo,  que  tenia  en  cuadro  ciento  y  setenta  brazas 
en  largo,  y  otro  tanto  en  ancho,  y  todo  lo  alto  del  templo,  todo  entoldado  de 
tulUn,  y  trébol  montesino  Ocoxochitl,  y  todas  las  gradas  que  tenia,  como  está 
dicho  trescientos  y  sesenta  escalones,  que  tantos  dias  le  echaban  ellos  á  el  año, 
cinco  ó  seis  dias  menos  de  los  de  nuestra  religión  christiana:  mucha  suma  de 
leña  y  tea,  que  todas  las  cuatro  noches  antes  de  la  fiesta  ardió,  y  juntaron  mu- 
cha cantidad  de  flores  y  rosas  de  diversas  maneras  todo  á  punto.  Vinieron  los 
cantores  al  cuarto  del  alba  conel  Teponastliy  Tlalpanhuehuetl,  atabal  de  asien- 
to todo  dorado.  Comenzó  la  música  solemne,  luego  ante  todas  cosas  les  die- 
ron á  los  reyes  de  Aculhuacan  y  Tacuba  NetzahualcoyoUin  y  Totoquihaaztli 
rosas,  flores,  perfumadores,  orejeras,  vezoleras  doradas  6  de  oro,  piedras  de 
gran  valor,  mantas,  pañetes  muy  galanes^  y  luego  les  pusieron  trenzaderas,  y 
plumas  ricas  trenzado  con  ellas,  que  llaman  quetzal  Üapiloni:  habiendo  acaba- 
do con  estos,  siguieron  luego  por  su  orden  con  iodos  los  señores  de  lejas  tier- 
ras enemigos,  iodo  conforme  lo  hablan  dado  á  los  dos  reyes,  con  mantas  muy 
galanas  á  las  maravillas,  colaras  doradas,  brazeleies  de  piés(l),  con  cueros  do- 
rados; á  la  postre  vino  el  m\<>m.o  Cihuacoatl  adonde  estaban  los  cholultecas  se- 
ñores principales,  y  los  de  Yupitsinco,  llevando  consigo  al  rey  Ahuitzoíl,  les 
di.eron  rosas,  perfumaderos  muy  galanos  dorados,  después  les  dieron  vezole- 
ras, orejeras  y  coronas  ó  medias  mitras,  de  papel  dorado,  bandas  de  cuero  do- 
rado maéemecatl,  braceletes  de  pies  de  cuero  colorado  dorados,  trenzaderas 
con  cuero  dorado,  y  muy  rica  plumería,  mantas  muy  ricas,  colaras  doradas, 
pañetes  labrados,  en  las  manos  rosas  y  flores:  comenzaron  ellos  á  bailar  y  can- 
tar al  estilo  mexicano, y  luego  comenzaroná  apagar  las  lumbres  y  luminarias é 
incensarios,  quelos mayordomos  traían  ardiendo  en  el  baile  y  areito,  y  así  que 
los  enemigos  entraron  en  el  areitoá  bailar,  luegoapagaron  los  incensarios,  se- 
ñal de  paz  con  ellos:  cesado  el  baile  general,  dejaron  los  comunes  en  el  bailey  can- 
to, y  solamente  los  señores  principales  mexicanos  bailaron,  y  cantaron  cuatro 
géneros  de  canto,  el  uno  era  llamado  melahuacuicatl,  el  canto  verdadero  y  de- 
recho; segundo  el  canto  de  HuexoUinco;  tercero  el  canto  de  Chalco,  y  el  cuarto 
el  canto  de  otomí;  y  todas  estas  veces  que  los  principales  señores  de  Huexot- 
zinco,  Cholula  y  Yupitzinco  salían  á  bailar,  tantas  veces  les  daban  de  vestir 
de  todo  punto,  como  al  principio  se  les  dio,  mostrando  con  ellos  mucho  amor 

(1)  Es  un  contrasentido  ponerse  brazaletes  en  los  pies;  quiere  dar  á  entender  que  se 
ataviaban  Qon  \ina  especie  de  ajorcas, 
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y  vüliinlad  y  paz.  Duró  el  baile  y  canto  cuatro  dias,  y  todas  las  voces  que  sa- 
lían á  bailar,  se  tornaban  á  entraren  su  palacio  que  les  habían  dado  á  ellos, 
que  nadie  los  vela,  y  lo  proprib  hacian  de  noche,  que  sallan  á  bailar  y  cantar,  y 
les  daban  diversas  maneras  de  rosas,  y  perfumadores  muy  galanos;  al  cabo  de 
los  cuatro  dias  dijo  Cihuacoatl:  hijo  nuestro,  amado  y  caro  nielo  AIiu¿t:;oíl 
TeuctUj  rey  de  los  mexicanos,  despidamos  á  estos  principales  de  Iluexoizinco, 
Cholulay  Yopitzinco,  que  se  vayan  á  la  buena  ventura,  y  démoslos  orejeras, 
vezolerasde  oro  y  piedras  preciosas,  mantas,  pañetes  labi-ados  de  todas  mane- 
ras, cotaras  doradas  diferentes,  y  que  lleven  rodelas  doradas  y  espadarles, 
macuahuiíl,  trenzaderas  con  plumería  muy  rica,  porquei  entiendan  los  princi- 
pales la  grandeza  de  el  imperio  mexicano,  y  vengan:  al  reconocimiento  de  no- 
sotros, y  así  fueron  despedidos. 
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CAPITULO  LXV. 


I^espedidos  los  extranjeros  enemigos  contentos,  enviaron  á  llamar  á  los  comarcanos  pa- 
ra la  celebración  de  la  coronación  del  rey  Ahuitzotl  en  presencia  de  Huitzilopoch- 
tli,  con  muertes  crudas  délos  cautivos  habidos  en  guerras,  como  era  uso  y  eos* 
iurabre.  .'      '      '  '  "'      '  '''        ".       *"  ;    '  ,    'V     ," 

,     ,      ■  ■...,•,•,.      ,;-i<5,j     y  .■'■■'      ■  ■-    -  ■■  ^  .'..-. 

eoi   ; ;  • 

"Cálidos  del  palacio  de  Choliila  y  Yopitzinco,  que  salieron  con  guirnaldas  de 
rosas  y  flores  en  las  manos,  cubiertos  con  cueros  de  animales,  muy  sutil  y 
delicadamente  adobados,  y  sus  guías  de  mexicanos  por  delante,  y  sus  vasallos 
cargados  de  las  ropas  de  las  mercedes,  llevando  sus  braceletes  de  oro  con  mu- 
cha plumería  rica,  y  en  las  manos  amosqueadores  de  pluma  muy  rica,  á  la  re- 
donda de  elloSjde  las  aves  preciadas,  queUatl  íotomeZacuan,  Ulnít^can  Tlauh- 
quechoíL  Después  que  se  fueron  envió  CiJiuacoatl  mensajeros  á  todos  los  pue- 
blos comarcanos  al  llamamiento  de  la  coronación,  y  también  dijo  Cihuacoatl: 
hijoyrey  mancebo,  tenemos  olvidados  los  pueblos  de  \osCaextdcas,T;:íccoacaSf 
Tu^apan  y  Tamapachcas,  que  son  tres  pueblos  muy  grandes  y  muy  rica  gente, 
estos  están  como  cerrados  y  sordos,  hánnos  de  estar  oyendo,  que  desde  que  mi 
buen  hermano  Tlacateccatl  Moctezumafalleció,sequedo  esta  empresa  por  ganar 
y  se  olvidó  con  su  muerte,  y  digo  así:  con  esta  memoria  que  hago  y  se  hará, 
pienso  que  son  ya  profecías  y  vísperas  de  mi  muerte,  y  querría  verlo  antes  de 
morir.  Dijo  AhuiUoÜ:  cúmfílasé,  señor,  vuestra  palabra,  y  hágase  saber  á  los 
genera\esCuauhnochíli,Tlclancalqu¿,  llacateccatl,  Tlacochcatcatl,  T¿cocyahua~ 
caíly  ToctdléecaÜ,  con  todos  los  demás  vuestros  leales  hermanos  y  compañeros 
y  quellegue  á  noticia  de  todos,  y  así  luego Cihuacoaél  llamó  á  Cuauhnochéli, que 
llamase  á  todos  los  principales  mexicanos  dictados  en  las  guerras.  Venidos,  les 
propuso  el  olvido  de  la  empresa  de  los  pueblos,  que  estaban  sordos  y  cerrados 
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los  Cuextecas,  Tziuhcoacas,  Tiizapanocas  y  Tamapachcas,  que  son  tres  pue- 
blos grandes,  y  es  menester  que  allá  vamos,  que  es  muy  buena  empresa.  Res- 
pondieron los  mexicanos  que  estaba  muy  bien  dicho,  que  lo  supiesen  todos  los 
pueblos  comarcanos  sujetos  á  la  corona  mexicana,  y  en  especial  el  señor  de 
tecpanecas  NeUahualpilli  (1),  y  al  rey  de  tecpanecas  Totoguihuastli,  y  asi  fue- 
ron luego  á  la  embajada  de  Acuihuacan  dos  principales  á  llamará  NeUahtialpt- 
Ui.  Llegados  á  su  palacio  los  mensajeros,  explicó  la  emb.ajada  uno  de  ellos.  Re- 
cibiólos con  mucha  voluntad,  y  les  dieron  de  comer  y  vestir,  y  les  dijo:  señores, 
ya  vamos,  y  despacháronlos  luego.  Embarcóse  en  una  barca  ó  canoa,  y  llegado 
á  México  le  saludaron  como  á  tal  roy-que  era.  A  otro  dia  llegó  el  rey  de  tecpa- 
necas Totoquihuastli,  y  después  de  haberle  hecho  reverencia  al  AhuiUott,  fué 
recibido  y  hospedado  como  rey  que  era.  Propúsoles  Cihuacoatl  la  empresa  de 
Cuextlan,  Tziuhcoacas,  Tuzapanecas  y  Tamapachcas.  Respondieron  los  reyes 
que  se  hiciese  luego  llamamiento  de  gentes,  que  ellos  iban  á  poner  luego  por 
obra  el  viaje  con  la  mayor  brevedad.  Dijo  Cihuacoatl  al  rey  Ahuitzotl:  no  es 
poco  lo  que  queremos  hacer,  que  no  es  sino  muy  mucho  trabajo,  muertes,  der- 
ramamiento de  sangre,  pues  hemos  de  ir  á  cercenar  recias  espinas,  cardos  de 
acero  fortísimos,  y  enderezamos  cañas  tostadas,  que  con  ello  hacemos  senti- 
miento al  mundo,  tierra  y  agua  caticolima  yntecatl  y  TlacliínoLli  con  el  es- 
truendo  y  movimiento  de  la  guerra,  y  así,  señores,  démosles  á  estos  señores 
adargas,  rodelas,  espadartes  para  sus  tigres,  leones  y  águilas  ligeras  de  sus 
leales  vasallos  y  soldados  valerosos.  Traídas  las  armas  y  divisas  por  los  ma- 
yordomos, se  las  presentaron  á  los  dos  reyes  para  sus  gentes-  Luego  llamó 
Cihuacoatl  á  Cuauhnochtli  y  á  Ticocyahuacatl  y  les  dijo:  llevad  estas  armas 
de  los  reyes  de  Acuihuacan  y  de  tecpanecas  para  sus  soldados  y  leones  osa- 
dos, y  la  partida  sea  con  la  brevedad  posible.  De  allí  dieron  aviso  á  todos  los 
demás  pueblos  comarcanos.  Llegados  y  juntados  todos  los  pueblos  con  los 
bastimentos,  como  es  usanza  de  guerra,  dentro  del  término  puesto,  un  dia  de 
gran  mañana  marchó  el  campo  mexicano.  Dijo  el  rey  Ahuit-jotl  á  todos  los  ca- 
pitanes: vamos  á  parar  derechos  á  Cuauhchinanco  (2),  hasta  que  poco  á  poco 
vayan  llegando  los  demás,  y  juntos  todos,  daremos  orden  de  lo  que  se  hade 
hacer  y  por  donde  hemos  de  entrar.  Llegado  el  rey  Ahuitzotl  á  Cuauhchinan- 
co, y  con  él  todos  los  valerosos  capitanes  y  soldados  viejos  ditados  en  las  guer- 
ras y  señalados,  y  llegados  allí  Ahuit^otl,  les  salió  á  recibir  el  señor  de  aquel 
pueblo,  llamado  Xochiteuctli,  y  después  de  haberle  hecho  gran  reverencia,  le 

(1)  Por  descuido  de  Tezozoinoc  6  pof  error  de  los  copiantes,  en  el  párrafo  de  arriba 
se  encuentran  varias  inexactitudes.  En  primer  lugar,  como  repetidas  veces  hemos  visto» 
el  rey-de  los  tepaneca  se  llamaba  Totoquihuaztli.  En  segundo  lugar,  en  aquella  sazón  el 
rey  de  Acolhuacan  no  era  ya  Nezahualcoyotl,  sino  su  hijo  NezahualplUi.  También  es  de 
advertir,  y  de  esto  sí  cargamos  la  culpa  sobre  Tezozomoc,  que  Nezahualcoyotl  tan  fre- 
cuentemente citado  en  las  páginas  anteriores,  como  reinando  al  mismo  tiempo  que  TÍ2oc 
y  Ahuitzotl,  habia  ya  muerto  desde  el  año  6  tecpatl,  1472,  al  principio  del  reinado  de 
Axayacatl.  Consta  esto,  no  solo  por  las  mejores  autoridades  de  los  autores  indios  6  es- 
pañoles, sino  principalmente  por  las  dos  pinturas  de  origen  tezcocano,  conocidas  bajo  el 
nombre  de  Códices  Vaticano  y  Telleriano  Remense. 

(2)  Hoy  Huauchinango  en  el  Estado  de  Puebla, 
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rogó  ahincadamente  se  entre  á  aposentar  en  el  pueblo  y  en  su  palacio  pues  es 
suyo.  Dijo  el  rey  Ahuitzotl  no  es  de  buen  rey  ni  de  buen  capitán  dejar  su  cam- 
po, por  regalar  su  persona,  y  así  le  trajo  de  comer  á  su  tienda  ó  Xacal,  cual  su 
persona  merecia,  y  dióle  de  muchos  generos^de  comidas,  y  bervages  de  cacao 
escogido,  como  que  se  daba  allí  cerca  el  cacao,  rosas  y  flores.  Acabado  de  co- 
mer díjoles  á  los  Cuauhchinancas:  npercebios  á  guisa  de  buenos  soldados,  que 
vamos  á  Tuzapan  derechos  á  esta  empresa,  y  k  Tsiuhcoac  y  Tamapachco:  dí- 
joles también  que  llevasen  aventajado  matalotaje  para  el  campo.  Respondieron 
que  todo  se  haria  muy  cumplidamente,  y  con  esto  le  presentaron  al  rey  muchas 
ropas,  rodelas,   espadartes  y  divisas  para  sus  soldados,  y  el  señor  de  aquel 
pueblo  trajo  al  rey  Ahuitzotl  una  rodela,  una  divisa  y  espadarte  de  fina  navaja 
y  mucha  plumería  muy  rica  en  la  divisa,  como  á  un  rey  pertenecía,  C0n  esto  á 
otro  día  partió  el  campo  y  llegaron  á  la  raya  y  puertos  de  los  enemigos;  y 
luego  AhuiUotl  hizo  dos  partes  de  su  ejército  y  en  cada  pane  luego  comenza- 
ron ú  hacer  tiendas  ó  xacales  fuertes;  cada  pueblo  su  lugar  y  estancia:  hicié- 
ronse  los  xacales  y  llamó  el  rey  á  su  tienda  á  los  capitanes  CuauhnochtU  y  Ti- 
cocy ahuacaÜ  y  díjoles:  escojan  los  mancebos  dispuestos  y  valerosos,  y  los  que 
otras  veces  han  entrado  en  guerra,  que  sean  mexicanos,  para  que  vayan  en 
delantera  de  sus  soldados,  y  lo  proprio  hagan  en  cada  capitanía  de  cada  pue- 
blo con  su  gente,  y  advertidles  á  los  capitanes  los  animen  y  esfuercen,  confor- 
me se  suele  hacer  en  semejantes  casos,  y  vayan  así  mismo  a  ver  y  correr  el 
campo  de  los  enemigos  por  las  entradas  y  salidas,  y  por  donde  hemos  de  en- 
trar con  nuestra  gente  para  acometer  á  los  enemigos,  y  por  qué  partes  entrará 
cada  capitán  y  pueblo  con  su  gente,  y  habiendo  escogidp  valientes  soldados, 
fueron  doscientos  mexicanos,  trescientos  de  Aculhuacan  y  doscientos  deTacu- 
ba,  que  fueron  por  todos  ochocientos  (1)  á  los  cuales  se  les  avisó  fueran  á  ver, 
y  tanteasen  las  partes,  lugares,  entradas  y  salidas  del  pueblo  principal  á  donde 
el  rey  pretendía.  Luego  le  replicó  TlacochccdcaÜ  capitán,  qué  le  parecía  con- 
venia enviar  y  que  fuesen  los  miradores  mil  doscientos  para  la  defensa  de  ellos 
si  acaso  les  acometiesen  todo  el  campo  enemigo,  y  con  esto  avisaron  al  general 
de  Xochimilco  Tlatolcal,  y  puso  sesenta  escogidos  soldados,  y  los  de  Cul/iaa- 
can,   CuítlahuaCy   Misquic,  Iztapalapan,  y  los  demás  pueblos  lejanos  y  co- 
marcanos que  llegaron  al  cumplimiento  de  mil  y  doscientos;  y  llegados  á  las 
guardas  de  los  Cuexíecas  hallaron  que  guardaban  sus  sementeras  muchos  de 
ellos,  y  así  habido  su  acuerdo,  que  curasen  de  no  hacer  ruido  hasta  la;  vuelta, 
que  entonces  llevarían  cautivos  de  los  que  guardaban  las  sementeras,  sin  que 
ninguno  llevase  dos  cautivos,  mas  de  solo  uno  cada  uno  por  la  prisa  y  emba- 
razo para  hacer  mejor  el  asalto  nuestro.  Con  este  aviso  pasaron  adelante,  y 
entrados  en  el  pueblo  comenzaron  á  sembrar  piedras  por  las  calles,  de  manera 
que  quedaron  satisfechos  y  contentos,  y  juntados  hicieron  acuerdo  que  ningu- 
no gritase  ni  diese  alarido,  so  pena  que  lo  dejarían  muerto  allí  á  golpes,  y  así 
fueron  derechos  á  las  labranzas  y  sin  hacer  ruido  comenzaron  á  prender  y  atar 
hombres,  mujeres  y  niños,  que  no  quedó  soldado  que  no  llevase  su  cautivo. 

(1)  ÍA' suma  ño  arroja  800  sino  700;  ignoramos  si  el  error  está  en  ía  suma  o  en  los 
sumandos^ 
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Llegados  al  romper  del  alba  dijeron  á  Tlacoclicalcatl  que  diesen  aviso  al  rey 
Ahuitzotl  de  la  buena  ventura  de  los  mexicano**,  y  la  prosa  grande  que  Iraian. 
Entendido  el  AhuiUotl  mandó  que  viniesen  ante  él  todos,  y  preguntándoles  por 
la  ciudad,  dijeron  haber  en  olla  muchas  calles,  y  en  todas  haber  dejado  señal 
de  piedras,  y  de  ver  la  presa  se  holgó  mucho:  hizoles  dar  á  cada  uno  de  el  tribu- 
to de  los  do  el  pueblo,  como  se  dijo  arriba,  do  que  quedaron  muy  contentos,  y  A 
los  presos  les  mandaron  hechar  unos  argol Iones  de  palo  como  cepo  en  las  ma- 
nos que  llaman  cuauhcoscaíl,  (1)  y  yaque  iba  amaneciendo  dijo  Cuauhnoch' 
tli  al  rey:  Señor,  escójase  en  el  campo  otros  hombres  buenos,  esforzados  qu« 
acometan  al  primer  reencuentro  con  los  enemigos,  que  vinieron  á  ser  dos- 
cientos ochenta  los  que  iban  en  la  delantera,  valientes  mozos,  usados  en  las  ar- 
mas y  en  batallas.  Dijo  Tlacoch'jalcatl  al  rey:  señor,  el  capitán  que  errare  el 
camino  y  presa  que  llevare,  que  este  tal  sea  castigado  y  muera  con  afrenta  en 
vuestro  real  palacio  para  el  fin  y  acabamiento  de  la  guerra  que  hacemos.  Dijo 
entonces  e\  N'eUahualp i lli  de  Aculhuacan,  el  capitán  que  hiciese  su  poderío 
y  que  hiciese  presa  de  un  esclavo  se  premio,  y  no  lo  haciendo,  que  este  tal  no 
entre  mas  en  campo  alguno  ni  se  asiente  en  palacio,  ni  salga  de  su  cocina  has- 
ta que  muera,  y  que  no  sea  muerto  porque  podria  suceder  en  vuestra  real  per- 
sona ó  en  la  mia  ó  en  la  de  alguno  de  los  reyes;  de  que  fueron  contentos,  y  los 
que  llevaban  la  delantera  hicieron  presa,  y  luego  que  vieron  á  los  Cuextecas  co- 
menzaron á  dar  alarido  y  golpear  sus  rodelas:  de  allí  á  un  rato  enviaron  á  dar 
aviso,  que  iba  el  campo  en  disminución  por  serlos  Cuextecas  infinitos,  que 
luego  les  enviasen  socorro.  Oido  por  AhuiUotl  rey,  hizo  á  todos  los  capitanes 
que  todos  de  tropel  acometiesen  muy  furiosamente,  y  así,  como  llegaron  por 
todas  paates  tan  valerosamente,  retiráronse  atrás  los  primeros  y  se  fueron  á 
descansar:  y  los  otros  se  dieron  tanta  prisa  que  comenzaron  á  morir  y  á  pren- 
der Cuextecas  muchos  de  ellos.  Luego  los  capitanes  mexicanos  Tlacateccatly 
Tlacochcalcaíl,  Ticocyahuacatl,  Te^cacoacatl,  Tocuiltecatl  y  Chalchiuhtepe' 
hua  y  todos  los  damas  señores  principales  como  vieron  venir  otro  muy  podero- 
so ejército  de  Cuextecas,  que  venían  con  plumas  coloradas  en  las  narices  y 
orejas  y  en  las  cabezas  por  plumajes:  llegaron  de  tropel  á  los  mexicanos  y  co- 
menzaron á  vocear  diciendo:  Ea  mexicanos,  que  ahora  dejareis  aquí  las  vidas 
todos  por  vuestro  loco  atrevimiento,  venían  dando  estas  voces  los  Nahuatlatos. 
Respondieron  los  mexicanos  diciendo:  mirad,  Cuextecas,  queá  eso  proprio  ve- 
nimos, que  hasta  que  no  quede  ninguno  de  vosotros  sin  vida,  no  nos  hemos  de 
volver,  sea  ahora,  ó  de  aquí  aun  año  ó  de  aquí  á  dos  años,  aquí  hemos  de  aguar- 
dar á  que  vengan  nnestros  valerosos  soldados  que  han  de  venir  de  refresco,  y 
se  asentaron  en  el  suelo  los  mexicanos,  hasta  que  se  desenterraron  de  donde 
estaban  soterrados  los  Ctiachicmees,  Otomies  y  Tequi /maques,  y  como  los 

(I)  De  cuauhuitl,  árbol,  madera,  y  cozcatt,  garganta  6  gargantilla,  como  sí  dijera! 
"collar  de  madera."  Era,  en  efecto,  una  pieza  de  madera,  compuesta  de  dos  parte.s,  qua 
se  acomodaban  sobre  la  garganta  del  cautivo  6  esclavo;  hacia  la  parte  posterior  de  lá 
cabeza  llevaba  además  unidos  unos  maderos  largos  en  posición  horizontal,  destinados  á 
impedií-  la  huida,  ya  entre  la  gente,  ya  entre  los  obstáculos  de  la  montaña  o  de  los  ca* 
minos. 
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Cuextecas  llegaron  al  engaño  saliéronles  por  detras  comenzando  á  destrozar 
en  ellos  y  á  prender  á  los  capitanes  de  los  Cuextecas:  con  esto  el  ejército  me- 
xicano dió.tan  de  recio  en  ellos  que  los  encerraron  en  el  pueblo  principal,  y  lue- 
go subieron  encima  del  templo  de  los  Cuextecas,   y  lo  quemaron,  y  por  consi- 
guiente quemaron  la  casa  principal  que  es  la  Tecpan  y  palacio.  Viendo  que 
morían  muchos  viejos,  mujeres  y  niños,  dieron  voces  los  principales  y  su  se- 
ñor diciendo:  Señores  mexicanos,  cesen  ya  tantas  muertes  de  inocentes  como 
mueren  criaturas  y  viejos,  pues  veis  aquí  vuestro  premio  y  tributo,  y  enviaron 
mucha  suma  de  naguas  de  muchos  colores,   hueipiles  puntiagudos  que  lla- 
man quechqueniití,  toznenes,  papagayos  amarillos  y  mansos  y  huacamayas 
grandes  que  llaman  olome,   pájaros  que  parecían  perdices  de  Castilla,  salvo 
que  son  muy  prietos  como  azabache  su  pluma,  con  plumajes  que  llaman   Xo- 
mome  y  chiUecpin  muy  menudo  que  llaman    en  lengua  mexicana  totocui- 
ílaíl,  (1)  pepita  en  fardos,  xícaras  grandes  labradas,  y  pescado  grande  en  bar- 
bacoa que  llaman   axolomichin,  hagreSy  Tepemichin^  que  son  bobos  y  róbalo, 
camarón  y  otro  género  de  pescado  menudo  colorado,  (2)  que  llaman    Topitli 
que  es  lo  que  se  hace  en  Tiuapan^  T^iuhcoac  y  Tamapachco,  piernas  de  man- 
tas de  ocho  brazas  de  lar^o  muy  finas,  y  esto  traían  sus  hijos,  y  todo  esto   era 
al  tributo,  diciendo:  veis  aquí  con  esto  á  nuestros  hijos,  cese  ya  la  guerra  y  se- 
remos tributarios  vuestros  y  os  serviremos.  Luego  el  Ahuitsotl  mandó  á  los 
capitanes  que  cesase  la  mortandad:  con  este  concierto  hecho  á  las  hijas  y  las 
metieron  en  cadena  de  Cuauficozcatl  argollas  de  palo,  y  á  los  capitanes  Cuexte  • 
cas  trajeron  presos  por  los  agujeros  de  las  narices:  (3)  las  mujeres  y  los  niños 
venían  llorando  y  gimiendo,  y  los  capitanes  Cuextecas  venían  cantando  y  gar- 
ganteando, remedando  á  los  papagayos  amarillos;  con  esto  tomaron  su  camino 
para  México  Tenuchtitlan  y  enviaron  primero  embajadores  a  Cihuacoatl. 

(1)  Ghiltecpin,  llamado  aliara  chiltepiquin:  sus  radicales  son  chiUi,  pimiento,  y  tecpin, 
pulga,  como  si  dijera  "chile-pulga,"  anotando  así  su  pequenez  6  su  excesivo  picante. 
Xézozomoc  hace  la  palabra  sinónima  de  totocuitlatl,  compuesta  de  tototl,  pájaro,  y  cui- 
tlatl,  excremento,  cual  si  se  comparai*a  con  el  excremento  del  pájaro  la  figura  y  tamaño 
del  chiUecpin. 
¡i, -'(2)  En  la  copia  del  Sr.  García  Icazbalcota  so  lee  corcovaAlo. 

(3)  Los  cu£xfeca  tenían  un  horado  en  la  punta  de  la  nariz  que  la  atravesaba  sobre 
ambos  cartílagos:  en  las  pinturas  geroglíflcas  el  nombre  pictórico  de  la  tribu  ó  del  indi- 
viduo cuexteca,  está  expresado  por  una  cabeza  con  un  círculillo  sobre  el  extremo  de  la 
nariz. 
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CAPITULO  LXVI. 


De  como  llegaron  los  mensajeros  de  él  rey  Ahuílzotl  con  la  nueva  de  la  victoria  habida 
-onirpontra  los  de  Cuextlan  y  los  demás  pueblos,  y  como  Oihuacoatl  envió  á  recibirlos 
-•í'^i  una  legua  de  México. 


Habiendo  oido  las  buenas  nuevas  de  la  victoria  de  el  rey  AJiuit^otl,  holgóse 
en  extremo  el  viejo  Cihuacoatl  é  hizo  aposentar  á  los  mexicanos,  después  que 
comieron  les  dio  ropas  de  vestir,  y  que  se  fuesen  á  descansar  á  sus  casas,  é  hi- 
zo llamar  á  los  viejos  llamados  Cuauhttehttetpte,  díjol es  C/A í¿«coa¿/;  juntaos 
todos  los  de  los  cuatro  barrios  de  esta  ciudad,  que  habéis  de  ir  al  recibimiento 
de  el  rey  Ahuit^otl  y  de  la  gente  toda  que  viene  con  tan  valerosa  victoria,  y  así 
mismo  llamó  á  los  Tlaniaca^ques,  sacerdotes,  á  quienes  les  dio  á  entender  el 
recibimiento.  Luego  á  otro  dia  hizo  poner  en  la  torre  de  IIu¿( 7 ¿lopochtlt  mu- 
chos guardas  con  muchas  luminarias,  y  vocinas  del  Tecj^í^ílc,  caracoles,  ata- 
bales, y  lo  proprio  en  la  casa  antigua  de  los  reyes  que  llaman  Culmecac,  r  en 
todos  los  demás  templos, y  así  mismo  mandó  Ilíimar  al  mayordomo  mayor  Pe- 
tlacalcatl,  que  apercibiese  para  el  recibimiento  muchas  flores,  pei-fumaderos  y 
todo  género  de  comidas,  y  ramadas  en  las  partes  que  llaman  Htiixachtitlan;  y 
llegado  allí  el  campo,  aposentaron  en  ramadas,  y  le  hicieron  solemne  recibi- 
miento los  mayordomos  y  sacerdotes  de  el  templo,  según  que  entre  ellos  usa- 
ban antiguamente,  y  tenemos  dicho  atrás,  que  no  se  explica  todo  por  su  larga 
prolijidad.  De  allí  caminaron  hasta  la  gran  ciudad  de  iMéxico.  Luego  que  lle- 
gó AhuiUotl  se  fué  derecho  á  los  pies  de  líidUilopochtli,  acompañado  de  to- 
dos los  principales  mexicanos,  y  los  principales  de  Acuihuacan  y  tecpanecas, 
y  todos  los  demás  principales  y  señores,  y  habiendo  hecho  reverencia  y  besado 
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la  tierra  de  sus  pies,  se  levantó,  y  lo  hicieron  asi  todos,  uno  á  uno:  bajado  del 
templo  fué  á  visitar  su  antigua  casa  Calmecac,  y  de  allí  se  fué  á  su  palacio  real. 
Salió  á  recibirle  Cihuacoatl,  y  llevaban  en  andas  al  rey  los  que  llaniaban  Cua- 
cuacuiltin,  servidores  de  el  templo  de  Huit^ilopachtli,  y  lo  proprio  hicieron  á 
la  persona  de  Cihiíacoatl  por  su  mucha  ancianidad,  que  era  de  mas  de  ciento  y 
veinte  años,  según  que  aquellos  tiempos  vivian  las  gentes  del  mundo:  llegado 
á  él  le  saludó,  y  le  abrazó  diciéndole  palabras  muy  amorosas  y  regaladas,  co- 
mo de  abuelo  verdadero,  de  muy  larga  y  espléndida  retórica,  trayéndole  á  la 
memoria  los  reyes  sus  abuelos,  padres,  tios,  hermanos  y  antepasados,  y  como 
mas  propincuo  heredero,  mas  aventajadamente  en  los  servicios  de  los  dioses 
Titlacahuan,  HaiUilopochtU^  Te^catlipaca,  Tlalocaéeuctlt,  Tlaazolteutl,  Míe- 
tlan  íeiicélí,  que  duró  gran  rato,  el  AhuiUoil  con  cara  muy  serena  y  humilde 
á  la  oración  del  viejo:  luego  vinieron  otra  vez  los  viejos  á  manera  de  Cuachic-' 
me  trenzados  los  cabellos,  embetunados  los  labios  de  negro,  las  caras  tizna* 
das  de  negro,  y  bordones  en  las  manos.  Después  de  estos  vinieron  los  mayo- 
rales de  los  barrios,  y  maestros  Achcaahíin,  y  estos  fueron  á  recibir  y  encon- 
trar á  los  presos  y  cautivos  en  guerras,  y  encontráronlos  en  la  parte  que  lla- 
man Popoílan.  Llegados  los  GaauliuehiLctques,  les  sahumaron  con  los  incen- 
sarios y  copal,  y  les  dijeron:  hijos  de  el  sol  y  tiempo,  tierra  y  aire,  seáis  bien 
venidos  á  saber  y  conocer  la  cabeza  de  este  imperio,  y  á  que  le  sepáis  y  co- 
nozcáis: con  esto  los  pobres  presos,  mugeres  y  niños,  alzaron  un  doloroso  y 
alto  sonido,  y  gai-ganteando  según  su  usanza,  remedando  á  los  papagayos  que 
en  su  tierra  se  crian  y  nacen  infinitos  de  ellos,  llamados  Toznenes.  Llegados 
á  los  pies  del  HuiUilopochUc,  hicieron  su  reverencia  y  besaron  la  tierra  como 
les  fué  enseñado,  y  de  allí  se  fueríjn  derechos  ú  la  piedra  redonda  Guaubxicallí, 
rodeáronla  bien,  rodeáronla  en  la  parte  y  esquina  que  llaman  T.sompanU¿lan, 
htQgo  Aíemalacaéiilan;  llegados  á  la  gran  plaza  la  hallaron  muy  entoldada  de 
XuTicia  y  trébol  montesino,  tulLín  ocoxochitl  UeUeliuhtoc^  (1)  y  fueron  á  hacer 
reverencia  á  Cíhuacoatí,  y  por  los  nahuatlatos  dijeron  su  oración  y  su  llegada, 
pues  venian  á  morir  en  servicio  de  HuiUilopochtli.  Díjoles  CíhuacoaÜ:  Cuex- 
íeeaSy  seáis  h'ieu  venidos,  descansad;  y  les  dieron  luego  agua  manos,  y  comie- 
ron muy  espléndidamente  de  todas  las  comidas,  y  cacao,  y  les  dieron  rosas  y 
perfumaderos:  diéronles  luego  de  vestirá  todos  unas  mantas  que  llamaban  he- 
caco^cay o  conforme  como  eran  ellos,  y  las  mugeres»  de  la  misma  manera,  de 
¿^hueipiles  y  naguas,  hasta  las  criaturas  q-ue  las  pobres  mugeres  traían  á  cues- 
■  tas  y  en  los  brazos.  Llamó  luego  Oihuacoatl  á  los  calpixques,  y  mandóles  que 
cada  mayordomo  lleve  en  guarda  marido  y  mugeí\  y  que  fuesen  de  ellos  muy 
bien  tratados,  que  estuvieran  contentos  y  hartos,  para  cuando  fuesen  menes- 
ter, y  sobre  todo,  mucha  guarda  de  ellos.  De  allí  a  pocos  días  dijo  AhuiUoil  á 
Cihuacoail:  paréceme,señor,queya  es  tiempo  que  se  fenezca  y  acabe  el  templo 
áe' Hmt3Ílopochtli,\i\iQsioáo  lo  necesario  á  ello  estáyaacabado:  dijo  Cihuacoail: 
plegué  á  los  dioses  sea  el  acabamiento  de  este  templo  por  vos  y  por  vuestro 
alto  valor  al  cabo  de  tantos  siglos  de  reyes. 

(1)  La  palabra  tzetzelluhtoc  viene  de  ceceltic,  "cosa  verde  y  fresca,"  de  manera  que  el 
conjunto  de  las  dos  palabras  da  á  entender  ocoxochitl  yerde  y  fresco, 
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Llamó  ('limacoad  li  iodos  los  mayordorrios,  y  preguuióles  si  liabia  entre  to- 
dos los  tributos  abundancia  de  ropas  para  los  señores  comarcanos  y  los  mexi- 
canos. Dijeron  que  estab&n  represados  tributos  de  dos  años.  Dijo  Cihuacoaíl: 
pues  todo  cumplimiento  iiay  en  eso:  hizo  llamar  luego  á  los  embajadores  para 
que  fuesen  á  Acolhuacan  y  Tlalhuacpan,  Tacuba  y  los  demás  pueblos  comar- 
canos para  que  viniesen  indios,  y  subiesen  los  dioses,  signos  y  planetas  al 
templo  alto  que  llamaban  Tsitzimime,  y  asentáronlos  al  rededor  de  el  Huiísi" 
lopochíli,  y  le  pusieron  al  dicho  Huit^Uopochtli  en  la  frente  un  espejo  relum- 
brante; también  añadieron  una  diosa  más,  á  imitación  de  la  hermana  de  HuiUi* 
lopochtliy  que  se  llamaba  Coyolxauh,  pobladora  de  lo¿  de  Mechoacan,  como  al 
principio  dijimos  de  esta  relación:  asimismo  los  antiguos  deudos  y  abuelos  que 
vinieron  primero  de  las  partes  de  Azilan  Chicomoztoc,  Mexitin,  Chaneque,  la 
antigua  casa  de  donde  descienden  y  salieron  que  llaman  Petlacont^iísquique^ 
tenedores  de  la  silla  y  asiento  del  señor,  y  de  los  otros  llamados  T^ohuiUnahua 
y  Huíí^it^ilnahiiatl  y  Coatopil,  los  cuales  estaban  en  piedras  figurados  con  ro. 
délas,  al  rededor  de  el  cerro  del  templo;  y  acabado  esto  dijo  Ahaitjoíl  á  Cihua^ 
coatí:  paréceme,  señor,  que  todo  lo  que  se  habia  do  hacer  está  hecho  y  acabado; 
será  bien  que  enviéis  vuestros  mensajeros  á  los  dos  reyes  nuestros  hermanos, 
que  son  nuestros  brazos  y  valedores,  y  á  todos  los  demás  señores  y  principa- 
les de  los  pueblos  chinampanecas,  Ciilhuacan,  Cuitlahuac,  Mizquic,  Chalco  y 
Xochimilco,  y  á  los  que  llaman  Nauhteactlty  cuatro  pueblos  cercanos  de  Méxi- 
co, Coatlapan,Xocotitlan,Mazahuacan,Xiqu  i  pilco,  Cuahuacan,Chiapan,Xilote- 
pec,  MatIatz¡nco,Tzinacanlepec,Calimayan,Tiacotepec,Tepemaxalco,Teutenan- 
go,Zoquitzinco,  Xochihuacan,Coatepecy  Copabac,  con  todos  los  sujetos  áMa- 
tlatzi neo; dijo (7í A «acoa¿¿  TlacaelelU¿n:\\2ímQ\\tiCuauhnochili\{ieíiiQ  le  dijo:  lla- 
mad á  lodos  vuestros  hermanos  Tla^ateccatU  Tlacochcalcatl,  Ticocyahuacatl, 
Ne^huahuacaíl,  Acolhuacatl,  Tescacoacatl,  Tocuiliecatl  y  Tlilancalqui  con  los 
demás;  y  habiéndoles  propuesto  una  breve  oración  al  llamamiento  de  todos  los 
señores  comarcanos  sujetos  á  la  corona  de  México  Tenuclititlan,  comenzando 
el  un.embajador  ádar  prisa  al  real  tributo,  y  á  convidarlos  para  la  coronación  de 
el  rey ^l/iMí7j'o¿¿, desde  Tepeaca,  Cuauhtinchan.Tecallzinco,  Acatzinco,  Oztotic- 
pac,  Tecamachalco  y  Quecholac,  los  cuales  Iraian  todos  sus  esclavos,  natura- 
les de  Tlaxcalan,  los  cuales  venian  llorando  y  diciendo:  ya  vamos  á  dar  núes 
tras  vidas  y  á  fenecer  á  TenuditíUan,  en  el  templo  de  HuítsilopochtU,  á  morir 
con  cruda  y  desastrada  muerte  en  servicio  del  gran  á'mhlo  Huí Uclopochíli;  los 
cuales  tlaxcaltecas  eran  de  los  más  valientes  llamados  otomíes  de  Tecoac;  y  de 
allí  fueron  á  Acapetlahuacan:  los  cuales  habiendo  oido  la  enibajada  comenza- 
ron ó  venir  con  su  tributo  y  con  sus  esclavos.  De  allí  vinieron  los  mensajeros 
á  Chalco,  y  explicaron  su  embajada:  de  allí  pasaron  a  Aílatlahuacan,  y  iam- 
biet»  explicaron  su  embajada,  quienes  partieron  luego  con  su  tributo  y  escla- 
vos. Llegados  los  embajadores  de  vuelta  á  México  dieron  cuenta  de  su  emba- 
jada, cómo  todos  los  veinte  y  ocho  pueblos  de  señores  venian  con  sus  tributos 
y  sus  esclavos  por  delante,  que  entendía  que  habría  mas  de  dos  mil  esclavos 
por  todos,  de  que  se  holgaron  los  crueles  verdugos  carniceros,  obligados  del 
diablo  AhuiUoil  y  Cihuacoaíl.  Llegados  los  otros  mensajeros  que  fueron  por 
la  parte  de  Malinalco,  y  hasta  Meztítlan,  que  serian  otros  treinta  y  dos  pueblos, 
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los  cuales  explicaron  la  misma  embajada  que  los  primeros.  Comenzaron  á 
fraer  de  los  monles  sujetos  á  México^  por  pane  de  Clialco,  Xochimilco,  Cu- 
yuacan,  Tacuba  y  Aculhuacan,  un  millón  de  cargas  de  tea,  queservian  de  can- 
delas, y  cuatro  millones  de  cargas  de  leña  y  carbón,  cincuenta  mil  hanegas  de 
maíz,  veinte  mil  de  frijol;  finalmente,  todo  lo  necesario,  en  especial  aves,  huexo^ 
lome,  gallipaoos,  pavas,  Cihuatotolin,  codornices,  conejos^  liebres,  gallinas 
del  monte,  palomas  torcaces,  venados,  tigres  y  leones  vivos. 


.II¥XJ  OJDTJ^lAl 
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CAPITULO  LXVII. 


De  el  recibimiento  que  se  les  hizo  á  los  dos  reyes  comarcanas  en  la  ciudad  de  México 
Tenuchtitlan  y  á  todos  los  señores  principales  que  vinieron,  y  cómo  se  celebró  la 
fiesta  y  coronación  de  el  rey  Ahuitzotl. 


Después  de  que  llegaron  el  señor  de  Aculhuacan  y  rey  NetzahualpiUi,  y  el 
señor  de  Tecpanecas  Totoquihuaztlí,  los  dos  reyes  le  hicieron  gran  reverencia 
y  humillación  al  rey  Ahuitzotl;  comenzó  el  uno  á  hacer  una  muy  larga  y  pro- 
lija oración,  de  las  personas,  estados,  de  sobrino  y  tio,  y  de  la  república  y 
grandeza  del  imperio  mexicano,  y  alabanza  del  Teizahuitl HuitzilopochtU:  aca- 
bado el  rey  NetzahualpiUi,  cbmenzó  luego  el  rey  segundo  de  Tecpanecas  Toto- 
quihuazlli,  el  cual  hizo  otra  prolija  y  larga  oración,  en  las  mismas  alabanzas 
de  los  señores  tio  y  sobrino,  de  el  imperio  mexicano  y  de  el  ídolo  Huitzilopoch- 
tli:  presentaron  luego  sus  cautivos  el  uno  y  el  otro  rey  para  el  sacrificio  del  de- 
monio, crueldad  inhumana,  carniceria  de  regalo  y  contento  del  mismo  demo- 
nio, para  llevar  al  infierno  tantas  almas  de  miserables  gentiles.  Habiéndole  da- 
do las  gracias  Cihuacoatl  al  mancebo  NetzahualpiUi,  hijo  de  Netzahualcoyot- 
zin,  le  dieron  su  lugar  y  asiento,  y  lo  mismo  al  otro  rey,  y  diéronle?  de  comer 
como  conven ia  y  pertenecía  á  tales  reyes:  luego  llevaron  los  presos  á  la  parte 
que  llamaban  Tezcacoac  y  Calmecac,  por  estar  mejor  guardados  allí.  Díjole 
Cihuacoatl  al  rey  Ahuitzotl:  la  otra  vez  convidamos  á  los  montañeses  Tlate- 
puzca  y  no  quisieron  venir,  solo  vinieron  los  de  Cholula,  y  no  vinieron  de  la 
parte  de  Huexotzinco  y  Tíaxcalan,  Tlilihuquitepecas  y  Tecoacas,  solo  vinie- 
ron los  de  Meztitlan  y  Mechoacau,  y  Zipitzinco,  que  viuieron  luego  á  la  obe- 
diencia: ahora  los  convidaremos  otra  vez,  y  en  no  viniendo,  será  la  guerra  con 
ellos,  pues  lo  causan  y  quieren  ellos  así.  Dijo  Ahuitzotl:  sea  norabuena,  que 
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muy  bien  acordado  está  así.  Luego  llamó  CihuacoaÜ  á  Cuauhnochtli,  capitán; 
Tlacateccatl,  TlacochcalcaÜ  y  á  Ticocyaluiacatl;  venidos  ante  Ciluiacoatl  les 
propuso  la  embajada  que  habían  de  llevará  la  otra  banda  de  las  montañas,  pa- 
ra llamar  y  convidará  los  señores  de  Hiiexotsincoy  Cholala,   TLaxcalan,  Te- 
coac,  TLilihuqaitepec  y  Zacatlan;  y  estos  principales  nombraron  en  su  lugar 
otros  valerosos  soldados  viejos,  tequihuaques:  habiéndoles  inforinado  de  la 
manera  y  razón  que  llevaban," volvieron  con  brevedad  con  respuesta.  Salidos, 
iban  razonando  entre  ellos:  esta  vuelta  es  muy  dudosa;  ó  hemos  de  volver,  ó 
quedar  allá  hechos  manjar  de  las  auras,  milanos,  ó  de  leones,  confórmenos 
ayudare  nuestra  ventura  y  el  hado:  en  fin,  somos  enviados,  y  .somos  mensaje- 
ros por  fuerza,  que  de  grado  hemos  de  ir  nuestro  camino.  Llegados  á  las  ori- 
llas y  guardas  de  los  caminos,  apartados  durmieron  muy  secretos,  y  después 
de  media  noche  partieron.  Llegados  al  palacio,hallaron  álos  porteros;  pregun- 
tándoles si  estaba  en  el  pueblo  el  rey  Xay  acámale  han,  preguntáronles  los  por- 
teros que  de  dónde  eran  y  qué  querían.  Dijeron  los  mensajeros:  no  es  posible 
decir  quién  somos  ni  lo  que  queremos,  si  no  es  diciéndoselo  personalmente  al 
rey  Xayacamalchan.  Avisáronle  los  porteros  al  rey,  y  res,pondió  así:  tornad- 
les á  preguntar  ¿que  de  dónde  son  y  qué  quieren?.  Tornaron  á  replicar  los  me- 
xicanos, que  hasta  decirlo  en  la  propria  presencia  de  el  rey,  que  no  podían  de- 
cirlo. Volvieron  á  dar  aviso  los  porteros.  Dijo  el  rey:  llamadlos,  que  entren 
acá:  entrados  los  mensajeros  le  besaron  las  manos,  y  primero,  según  su  usan- 
za, antes  de  llegar  á  dar  la  embajada,  besaron  la  tierra  delante  de  el  rey  los 
mexicanos;  y  luego  le  propusieron  la  embajada  muy  encarecidamente  de  parte 
de  el  rey  AhuiUotl,  y  su  tío  CihuacoaU,  y  la  retórica  muy  elocuente,  y  larga 
rogativa.  Acabada  la  embajada  por  los  mexicanos,  respondió  el  rey  Xayaca- 
malchan, que  él  era  muy  contento  de  ello  con  esas  confianzas  y  seguridades, 
dejadas  aparte  enemistades,  guerras  y  muertes,  que  cuando  á  ello  fuere,  que 
no  había  de  ser  á  hurtadillas  y  con  engaños  manifiestos,  sino  público  y  notorio 
en  campo  de  vencimiento,  de  una  parte  ú  otra,  y  con  esto  hizo  despedir  á  los 
mensajeros,  y  darles  muy  cumplidamente  de  iodo  género  de  viandas,  y  des- 
pués les  dieron  para  ellos  muchas  ropas  de  vestir,  y  despedidos,   se  fue- 
ron derechos  á   Cholula  al  palacio;  los  porteros  le  avisaron  al  rey,   el  cual 
dijo:  llamadlos,  que  entren  acá;  y  entrados  los  mexicanos,  le  hicieron  gran  re- 
verencia, y  besaron  la  tierra,  según  costumbre  y  señal  de  paz;  explicaron  su 
embajada  muy  elocuente,  arroganteT,  larga  y  prolija,  según  que  entre  ellos  usan 
muy  encarecidamente.  Respondió  el  rey  Tlehuexolotl  y  dijo:   mexicanos  y  her- 
manos nuestros,  quieroos  declarar  que  las  enemistades  y  guerras  de  vosotros 
y  nosotros,  no  es  sino  un  interés  de  voluntad  nacido,  porque  somos  todos  unos, 
de  una  parte,  casa  y  tierra  venidos,  así  vosotros  como  nosotros  y  los  de  Tlax- 
calan  y  todas  estas  partes,  y  vuestra  venida  para  nosotros  muv  dudosa,  causa 
por  vosotros  los  mexicanos  que  haya  guardas  grandes,  espinas,  hiél,  dolor  y 
temor  entre  unos  y  otros,  y  en  lo  que  tratáis  del  convite  que  el  rey  mancebo 
AhuiUotl  y  su  tío,  nos  hacen  con  llamamientos  á  todos  los  señores  de  las  tras- 
montañas,  parece  que  es  así  mismo  convidar  y  llamará  nuestro  dios  Tlilpoton- 
qu¿  Teocamaxtli  que  va  con  nosotros,  porque  es  verdad  que  cuando  se  coronó 
por  rey  el  proprío  Ahtdí^otl,  que  ahora  al  presente  hace  dos  celebraciones,  de 
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SU  coronación  y  boda,  y  principio  de  años,  dedicado  á  uno  de  ios  dioses,  no* 
enviaron  á  llamar,  y  no  fuimos,  por  entender  era  un  fraude  y  engaño,  lo  cual 
no  fué  así,  que  nosotros  tuvimos  culpa  de  no  ir,  por  nuestra  poca  confianza;  y 
que  dejada  aparte  esta  enemistad  y  guerra  florida  que  entre  nosotros  hay,  que 
Á  SU  tiempo  y  lugar  será  el  fenecimiento  do  esa  guerra,   y  así  con  esto  concluyo 
que  iré  allá  con  todos  los  principales  de  este  reino,  y  si  no  fuere  yo  en  persona, 
enviaré  otro  hermano  en  mi  lugar,  y  los  principales  irán  con  él  para  el  tiempo 
que  decis,  con  esto,  descansad;  y  fueron  servidos  en  las  vi-sindas  y  verbages  de 
atole,  ysquiatoUes,  de  dos  ó  tres  géneros,  y  pinole:  despedidos,  les  dio  diez  ó 
doce  acompañados,  que  los  llevasen  hasta  en  mitad  del  monte,  y  allí  llegados, 
se  volvieron  los  deTlaxcala  y  Cholula,  y  los  mexicanos  se  enterraron  en  unos 
hoyos,  y  á  media  noche  dieron  con  ellos  los  guardas  de  Huexoízinco^  pregun- 
táronles quiénes  eran  y  de  dónde  venian.  Dijeron  los  mexicanos:  somos  de 
Tlaxcalan,   que  nos  envió  nuestro  rey  aquí  á  un  mandado;   preguntáronles: 
¿pues  quién  esf  ¿y  cómo  se  llama  el  rey  deTlaxcalan  y  Cholula?  Respondieron: 
llámase  Tlchuexolotl.  Dijeron  ellos:  pues  nosotros  de  Tlaxcalan  somos,  veni- 
mos de  allí,  y  el  señor  nuestro  habia  dicho  al  señor  de  C\\o\\\\Oi  Tlchxieoi^lotl 
que  iria;  hay  ocasión  que  al  presente  no  puede  ir  á  la  celebiacion  de  la  fiesta 
y  coronación  del  rey  AhaiUoti,  y  la  fiesta  de  su  tio  TlailoUac  Cihuacoatl,  y  as. 
nos  envia  en  su  Vx^av  Maxixcat:;in  TeuctU,  a  hacer  este  cumplimiento  nosoiros 
en  su  lugar,  de  que  reconocidos  unos  y  otros,  quedaron  allí  hasta  que  llegaron 
los  de  Cholula, y  lo  proprio  les  aconteció  con  los  principales  de  Huexot::Ínúo  y 
allí   se  quedaron  todos  aguardando,  hasta  que  llegaron  los  de  Cholula,  y 
entendidos   los  unos  y  los  otros,  se   incorporaron  y  vinieron  todos  juntos, 
los  de  Tlaxcala,   Iluexotziñco  y   Cholula,    con  los  mexicanos  embajadores. 
Dijéronles  los  mexicanos:   hermanos  mios,  mirad  que  amanece  ya;  comen- 
cemos á  coger  cortezas  de  árboles   secos  que  llaman    Cuuahtlaxipehaallí  y 
Or.osacatl,  hojas  secas  de  lo«  pinos,  rama  y  tréboF  montesino,  Ooóxochitl   y 
hongos,  y  caminando  todos  anochecieron  en  la  parte  que  llaman  Apanoaijan; 
llegados  descansaron,  y  dijeron  los  mexicanos:  señores  y  hermanos,  también 
hemos  de  entrar  de  noche  en  la  ciudad  de  México,  porque  no  os  vean  los  me- 
xicanos, que  son  malos  y  perversos,  que  si  os  sienten  á  vosotros  á  todos  nos 
matarán,  y  no  mirarán  que  somos  de  ellos;  de  que  con  esto  fueron  con  grande 
aviso  todos.  Luego  que  llegaron  á  Acácfiinanco  les  dijeron  los  mexicanos:  ya 
estamos  estamos  enTenuchtitlan;  echad  por  ahí  lo  que  traemos  cargado:  Guari- 
do llegaron  seria  el  cuarto  del  alba,  y  se  fueron  derechos  á  casa  del  mayordo- 
mo mayor  Petlacalcail;  dijéronle  los  embajadores:  ya  volvemos  á  dar  razón  de 
nuestras  embajadas,  haced  aposentar  muy  honradanlente  á  estos  principales, 
que  son  de  Tlaxcala,  Huexotzinco  y  Cholula;  hacedles  todo  el  cumplimiento 
que  á  tales  señores  pertenece,  que  vamos  á  dar  razón  al  rey  AhuiUotl  y  Cihua' 
coatí,  de  lo  que  traemos  de  nuestro  viaje.  Dijo  Petlacalcatl,  mayordomo,  que 
estaba  AhuiUotl  y  Cihuacoatl  con  gran  pena  por  voíiotros,  no  os  hubiera  suce- 
dido alguna  desgracia,  ó  os  hubieran  muerto,  que  en  fin,  fué  el  mensaje  con 
enemigos  capitales,  y  asi,  fué  luego  Peílaralcatl  á  dar  aviso  al  rey  AhuiUotl 
de  lo   venida  de  lo»?  mensajeros,  de  que  se  hol;^ó,   y  luego  con  él  mismo 
envió  á  llamar  al  viejo  Cihuacoatl.    Llegado   y  saludádole,    mandaron    ve- 
nir álos  mensajeros^  y  venidos  ante  ellos,  después  de  haberle  hecho  gran    > 
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reverencia  a  sobrino  y  tio,  relataron  la  embajada  de  los  tres  reyes  arriba 
contenidos,  y  cómo  en  lagar  do  ellos,  venían  en  persona  á  esta  corie  los 
deudos  y  principales  de  los  tres  reyes,  los  cuales  están  aposentados  en  la 
comunidad  de  el  mayordomo  mayor  que  presente  está.  Dijo  Cihuacaatl 
á  los  mensajeros:  liaced  cuenta  que  hicisteis  el  mensaje  al  fuego  y  brasa 
del  infierno,  y  que  de  allí  salisteis:  mandóles  dar  de  vestir  y  otras  ropas  á  los 
mensajeros,  diciéndoles:  tomad,  que  á  las  partes  que  fuisteis  es  el  infierno, 
adonde  allí  no  hay  águila,  lígreni  león,  que  no  eá  despezado;  y  encargaron  con 
mucha  instancia  al  mayordomo  el  regalo  de  diversos  manjares,  rosas,  flores, 
y  perfumaderos  que  les  diesen^  hasta  que  llegasen  los  mensnjeros  de  otros 
seis  pueblos,  que  entonces  les  verían  á  todos,  y  envióles  á  dar  á  los  tlaxcalte- 
cas, Huexotzinco  y  Cliolula  de  vestir  muy  cumplidamente,  y  que  no  tuviesen 
pena  alguno,  que  hasta  ser  llegados  los  señores  de  otros  seis  pueblos,  ó  los 
mensajeros,  que  luego  se  haría  la  solemne  celebracton  de  la  honra  y  fiesta. 
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CAPITULO  LXVIII. 


De  como  llegaron  los  mensajeros  que  habían  ido  á  los  otros  seis  pueblos  de  los  enemi- 
gos, con  los  principales  de  ellos  á  la  solemne  coronación  de  el  rey  Ahuitzotl.  Fiesta 
y  sacrificios  que  hicieron. 


Llegados  los  mensajeros  que  haqian  ido  á  Tecoac  y  Tiilihuquitepec,  traían 
consigo  álosprincipalesdelosdichos  pueblos, y  llegaron  á  media  noche  á  lacasa 
de  Petlacalcail,  mayordomo  mayor  de  Tenuchtitlan,yd¡jéronle:  somos  mensaje- 
ros de  los  pueblos  de  Zacatlan  y  los  demás  pueblos.  Dijo  el  mayordomo:  seáis 
bien  venidos;  quiero  luego  dar  noticia  al  rey  Ahuitzotl.  Luego  que  lo  entendió 
Ahuitzotl  hizolesentrar,y  dijéronle  la  buenaembnjada  quehicieron.ycómotraian 
consigo  á  los  principales  de  los  tres  pueblos, Tecoac, Tlilihuquitepec y  Zacatlan, 
con  los  cuales  mandó  á  los  mayordomos  que  tuviesen  especial  cuenta  con  ellos, 
y  cuidado  de  darles  todo  lo  necesnrio,  ropas  y  comidas  muy  aventajadamente, 
flores,  rosas,  perfumaderos.  A  otro  dia  por  la  noche  llegaron  los  mensajeros 
de  Meztitlan,  que  allá  hablan  ido,  y  á  Mechoacan  y  Yupiízinco,  'os  cuales  di- 
jeron cómo  traian  á  los  de  Meztitlan  solos.  A  otro  dia  llegó  el  mensajero  que 
habia  ido  á  Mechoacan,  el  cual  contó  cómo  llegaron  á  Mechoacan  y  las  cari- 
cias que  les  hizo  ol  rey  CamaQoy ahuac,  y  cómo  para  el  cumplimiento  venian 
sus  principales,  de  que  so  holgó  mucho  de  ello  AkuiUotl,  rey,  y  dijo  á  Cchuu- 
coatl:  ya  no  aguardamos  mas  de  un  pueblo:  mandó  luego  que  les  diesen  de  co- 
mer muy  aventajadamente  á  los  principales  de  xMeclioacau.  Luego  á  otro  dia 
llegaron  los  mensagoros  de  Yupiízinco,  y  fueron  derechos  á  casa  de  PetlacaL- 
catl,  con  quien  pasó  lo  mismo  que  con  los  antecedentes,  y  también  traian  á  los 
de  Yupitzinco,  y  como  llegaron  á  media  noche,  luego  á  esa  hor^  lo  fueron  á 
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hacer  saber  á  Ahuitzotl  y  á  su  tio  Cihuacoatl  Tlacaeleltzin.  A  otro  dia,  luego 
que  amaneció  mandó  á  Pctlacalcatl,  mayordomo  real,  que  diese  todo  lo  nece- 
sario á  los  de' Yupitzinco,  y  á  todos  los  demás,  á  causa  de  que  eran  enemigos, 
era  bien  hacerles  mucha  honra,  y  ni  los  unos  ni  los  oti'os  sabian  si  estaban  en 
el  imperio  mexicano,  porque  estaban  muy  ocultos,  y  ningún  mexicano  lo  sabia, 
salvo  los  mensajeros  y  mayordomos,  según  la  pena  de  muerte  que  ienian,  si  se 
sabia.  A  otro  dia  el  rey  Ahuitzotl  envió  á  llamar  al  viejo  Cihuacoatl,  y  llegado 
ante  él,  y  héchole  su  salva,  díjole:  señor  y  padre  mió,  ya  me  parece  que  son 
llegados  todos  los  que  aguardábamos.  Hizo  llamar  á  todss  los  mensajeros 
principales  mexicanos,  y  díjoles:  que  cada  uno  explicase  su  embajada  del  re- 
cibimiento y  voluntad  con  que  fueron  recibidos  en  las  partes,  lugares  y  pue- 
blos y  señores;  y  así, (por  excusar  prolijidades)  cada  mío  de  por  sí  relataron  ca- 
da uno  su  embajada,  casi  conformados  en  la  buena  voluntad  y  obedecimiento 
de  tan  alto  rey,  y  cómo  vinieron  en  sus  nombres  los  principales  mas  privados, 
los  cuales  estaban  ocultos  en  las  casas  de  los  mayordomos  de  la  corte  mexica- 
na, deque  quedaron  el  vq\  AhuiUotl  \  Cihuacoatl  muy  contentos.  Mandó  el 
rey  Ahuitzotl  dar  y  hacer  mercedes  á  los  mexicanos  mensajeros,  y  explicaron 
los  que  eran  al  llamamiento  de  Huexotzinco,  Cholula,  Tlaxcalan,  Tecoac,  Tli- 
liuhquitepec,  Zacatlan,  Meztitlan  y  Mechoacan,  de  todos  estos  pueblos  vienen 
los  señores,  y  tragimos  sus  mas  privados  principales  á  la  solemne  fiesta  de  el 
Tetzahuitl  Huitzilopochtli,  motjucutja  tlilacahuan,  el  de  su  albedrío,  que  so- 
mos sus  esclavos;  y  A/¿i¿í7jo¿/ preguntaba  por  extenso  déla  calidad  desús  per- 
sonas, casas,  templos,  policía,  bailes,  danzas,  usos,  maneras  de  comer,  y  máá 
se  extrañó  en  saber  que  las  mugeres  de  los  principales  daban  de  comer  y  ser- 
vían á  los  mexicanos,  y  las  maneras  de  beber  cacao,  como  allí  se  daba,  y  era 
de  su  cosecha,  géneros  diversos  de  rosas  y  flores,  que  aventajaba  á  los  pueblos 
de  Cuernavaca  y  Httaxtepec,  y  las  maneras'y  géneros  de  frutas,  de  que  holgó- 
mucho  Ahuitzotl,  de  saber  y  entender  los  usos  y  maneras  tan  diferentes;  final- 
memo,  muy  largos  en  las  mercedes  que  les  dieron.  Dijo  Cihuacoatl  á  los  men- 
sajeros, la  grandeza  y  ardid  que  tuvieron  para  entraren  tan  lejanas  tierras,  que 
aquello  era  obligación  obligatoria  en  cuanto  al  obedecimiento  de  la  cabeza  del 
imperio  mexicano,  y  principalmente  líaitzilopochtH  y  su  rey  y  señor  AJiuit- 
^o¿¿,  que  lo  proprio  hicieron  antes  de  las  conquistas  los  antiguos  mexicanos, 
sus  padres  y  antepasados,  en  los  pueblos  de  Atzcaputzalco,  Cuyuacan,  Xochi- 
milco,  Chalco  y  Cuetlaxtlan,  que  vieron  otras  semejantes  y  espantosas  cosas 
entre  ellos,  y  así  con  esto  les  mandaron  dar  de  vestir  á  ellos,  y  á  sus  mugeres 
é  hijos,  por  su  trabajo.  Salidos  jos  mensajeros  mexicanos,  quedaron  tratando 
Ahuitzotl  y  Cihuacoatl,  cómo  los  reyes  pasados  ninguno  tuvo  tanta  ventura 
como  ahora  vos,  que  en  vos  se  vino  á  acabar  la  labor  de  el  alto  templo,  y  á 
vuestro  llamamiento  venir  tantos  enemigos,  de  tamos  pueblos,  para  la  celebra- 
ción de  esta  honra  y  fiesta  del  Tctzahuitl  Iluítzilopochtli,  coronación  y  lavato- 
rio vuestro,  tanta  suma  de  cautivos  de  diversos  pueblos,  y  cautivos  que  han 
otVecido  para  esta  fiesta:  y  querría  que  se  pusiesen  el  dia,  en  cuatro  partes 
iguales;  en  la  parte  que  sale  el  sol  una  cuarta  parte,_  otra  cuarta  parte  al  Po- 
niente, y  de  Norte  á  Sur  otras  dos  paites,  y  que  fuesen  de  uno  en  uno  ofrecidos 
p.\  dio»,  y  pues  hay  muchos,   que  durase  los  cuatro  dias,  y  en  todos  ellos  mu-? 
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chas  franquezas  y  mercedes  A  todos  los  señores  y  principales  de  todos  los  pue- 
blos, en  especial  á  los  nueve  pueblos  de  nuestros  enemigos,  y  estén  muy  fron- 
tero de  los  miradores,  y  al  cabo  el  grande  y  solemne  areito,  mitoie  general  para 
concluir  esta  honra  y  fiesta.  Dijo  el  rey  Ahuitj:otl:  señor,  de  la  manera  que  te- 
néis dicho  y  ordenado,  que  asi  se  haga,    para  que  vean  los  de  Huexot::inco, 
C/ioUda  y  Tlaxcalan,  y  todos  los  demás  pueblos  y  enemigos  nuestros.  Acaba- 
do esto,  llamaron  A  Peílacalcatl,  mayordomo  mayor,  y  díjole:  mirad  que  ma- 
ñana es  la  fiesta,  estaréis  con  todos  vuestros  tributos  de  ropa;  el  primero  para 
dar  A  todos  los  principales  y  señores,  y  luego  en  acabando  vos  vendrá  el  ma- 
yordomo de  Chinantla,  y  luego  el  de  Coayxtlahuacan,  luego  el  de  Tuchpane- 
catl,  luego  el  de  Tuchtepec,  luego  el  de  Tziuhcoacatl,  y  el  deTlailauhquitepec, 
luego  el  de  Tepeacac,  luego  el  de  Piazllan,  luego  el  de  Tlaapan  y  Tlalcozauh- 
titlan,   luego  el  de  Chiautlayel  de  Cohuixco,   Tepecocuilcatl,   Teotiztacan, 
Nochtepec,  Tzacualpan,  Cuauhnahuac,  Yauhiepec,  Huaxiepec,  Yacapichtla, 
Matlatzinco,  Xocotiilan,  Xilotepec,  Atucpan,  Xochimilco,  con  todos  los  chi- 
nampanecas,  excepto  los  de  Atzcaputzalco,  Cuyuacan,   Chalco,   Cuauhtitlan, 
con  todos  los  otros  traseros,  que  serán  los  postreros.  El  tributo  de  Cuetlax- 
tlan  era  para  el  ornato  de  los  principales;  vezoleras  de  esmeraldas,  orejeras  de 
oro,  frontaleras  de  papel  dorado,  que  así  le  nombraban,  túocaitla,  yxcua  amatl, 
bandas  anchas  doradas,  collarejos  de  las  gai-gantas  do  los  pies  para  señores, 
yexiptípetlactU,  trenzaderas  de  cabello  con  plumería  rica,  trenzaderas  de  aves 
con  plumería  de  águila,  trenzaderas  doradas  de  aves,  que  llamaban  Zacuan- 
ílalpilloni,  vezoleras  de  oro  sencillo,  vezoleras  verdes  de  piedras  ricas,  vezole- 
ras de  cristal,  otras  vezoleras  de  diferentes  maneras,  amoxqueadoresde  pluma 
muy  rica,  con  las  lunas  de  enmedio  de  oro,  cueros  de  tigres  muy  bien  adoba- 
dos, de  leones,  lobos  y  onzas;  mucho  género  de  mantas  muy  ricas,  labrados,  y 
de  muchas  y  diversas  colores;  mucha  suma  de  pañetes  labrados,  de  infinitas 
maneras  de  labores  y  colores,  y  en  ellos  pueslas  y  labradas  las  figuras  de  los 
dioses,  como  es  Xochiqueíjatl,  (1)  QueUalcoatl  (2)  y  PilUínteuctli,   (3)  estos 
eran  para  los  señores  y  principales  mas  altos  que  los  otroá;  luego  mantas  lar- 

(1)  Xochiquetzail:  entre  los  tlaxcaltecas,  diosa  que  presidia  á  los  amores  impúdicos.  V. 
Torquemada,  libro  X,  capítulo  35. — Según  Clavijero,  *'ChaLchicihcueye,  por  otro  nom- 
bre Ckalchíhuiílicue,  diosa  de  la  agua  y  corapaüerá  de  Tlaloc,  era  también  conocida  con 
otros  nombres  muy  expresivos,  (Apozonallotl  y  Acuecuciotl  significaban  la  hinchazón  y  la  agi- 
tación de  las  olas  de  la  agua;  Atlacamani,  las  tempestades  excitadas  en  la  agua;  Ahuic  y  Aiauh, 
sus  movimientos  hacia  una  ú  otra  parte;  Xixiquipilihui,  la  alternada  elevación  y  depresión  de  sus 
ondas,  etc.)  los  cuales  ó  significaban  los  diversos  efectos  que  causaban  las  aguas,  ó  las  diversas 
apariencias  y  coloides  que  forman  con  su  movimiento.  L<os  tlaxcaltecas  la  llamaban  Matlalcucieí 
esto  es,  vestida  de  roi)a  azul,  y  el  mismo  nombre  daban  á  la  sierra  altísima  de  Tlaxcala,  en  cuya 
cima  se  forman  las  nubes  temjjestuosas  que  ordinariamente  se  descargan  sobre  la  ciudad  de  Pue- 
bla. Los  tlaxcaltecas  iban  á  hacer  sobre  esta  cima  aus  sacrificios  y  oi'aciones.  Esta  es  sin  duda 
aquella  misma  diosa  de  la  agua,  á  quien  da  el  Toi-quemada  el  nombre  de  Xochiquetzal,  y  el  ca* 
ballero  Boturini  el  de  Macuilxochilquetzalli  " 

(2)  Véase  la  nota  al  fin  del, capítulo. 

(3)  Custodio  y  guardián  de  los  niños  nacidos  en  matrimonio,  y  principalvaente  de  los  nobles; 
pintábanle  de  poca  edad  y  hermoso. 
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gas  delgadas,  de  á  veinte  braj^as  de  largo,  y  diez  brazas  de  ancho,  y  de  á  cua- 
tro y  de  á  dos  brazas,  y  las  mantas  de  lodo  género  de  labores  diferentes,  á  las 
maravillas  y  nniiy  galanas;  naguas  muy  ricas  para  las  mugeres  de  los  seño- 
res;á  las  naguas  nombraban  c/í/cor?cweí7¿y  tetenacacocueitl: k  loshueipiles  nom- 
braban y  llamaban  xoxoloyo  y  maipiloyo,  y  otros  hueipiles  labrados  de  infi- 
nitas labores  que  es  lo  que  acostumbran  hacer  y  traer  las  mugeres  de  los  se- 
ñares principales,  y  no  las  mazehuales  como  ahora  usan,  tan  comunmente  en 
general,  que  era  con  graves  penas  la  que  se  queria  aventajar  á  traerlo,  y  por 
lo  consiguiente  los  hombres,  que  eran  comunes  y  llanos,  no  traian  puestas 
mantas  labradas/sino  blanca  ó  denequen,  ni  traian  colaras,  ni  pañete,  max- 
tlatl  de  lienzo,  sino  de  nequen,  so  graves  penas,  salvo  que  aunque  fuese  man- 
cebo, y  hubiese  ido  á  gueri-as,  y  alcanzado  victorias,  y  hubiese  hecho  presa  de 
cautivos,  que  á  estos  tales,  nada  les  ei-a  prohibido,  antes  entraban  en  el  pala- 
cio y  acompañaban  al  rey  y  á  sus  principales  y  capitanes.  Luego  estaba  todo 
lo  demás  á  punto,  que  eran  los  tributos  de  cargas  de  cacao  y  Teonacastli,  que 
ahora  llaman  háeinaca^éli,  (1)  pinas,  (2)  mazorcas  de  cacao,  fardos  de  algodón 
y  de  chile,  pepita,  jarros  de  miel  de  abejas,  tecomates,  jicaras,  todo  lo  cual  ma- 
nifestaron los  mayordomos  para  las  mercedes  de  los  extranjeros  venedizos,  y 
en  especial  para  los  enemigos,  y  para  los  sahumerios  mucho  copal  blanco,  y 
colores  para  pintar  de  encarnado,  a5:ul  y  verde  para  pinturas  de  perfumaderos, 
paredes,  y  papel  blanco  para  el  sacrificio,  navajas  agudas  para  degollar  y 
abrir  á  los  ofrecidos  á  muerte.  Estaban  apartados  los  pellejos  y  cueros  peque- 
ños de  las  aves,  y  pájaros  muertos,  que  era  la  cosa  mas  apreciada  entre  los 
principales,  que  eran  xluhlolotl,  tzinitzcan  tlauhquecliol,  :^acuan  éiutli,  pílli- 
huitl,  chamoUi,  cuauhyhuitl,  cuauhílachcayoÜ,  que  no  se  les  puede  declarar 
la  significación  é  imitación  de  que  pueden  ser  comparados,  sino  á  los  pájaros 
comunes  de  ahora,  que  son  tlauhtototl,  que  este  es  un  pájaro  encarnado,  y 
mayor  que  los  que  llaman  cardenales, y  eZo¿o¿¿  azul  como  una  fina  seda:  el  ílaiih- 
quechol  y  tzinczcan^  del  tamaño  de  un  gorrión,  tan  resplandenciente  como  los 
que  llaman  quet:;alhuitsit;:il,  sinsones  en  lengua  castellana  y  tarasca:  todo  es- 
to era  dedicado  al  servicio  y  personaje  de  el  TeUahuitl  HuiUUopochtlí.^ 

(1)  Es  la  yerba  oonocida  hoy  con  el  nombre  vulgar  de  orejuela, 

(2)  En  mexicano,  maUaili,  "Bromelia  ananas." 


NOTA.— Llamábase  al  dios  del  aire  Qííe¿¿'a/¿oa¿í/,  pal  abra  derivada  de  coatí  ó 
cohíiatly  culebra,  y  de  quel^ati^plüms.  larga, verde  y  rica, y  en  sentido  figurado, 
preciado,  valioso,etc.;  el  conjunto  da  á  entender  «culebra  de  plumarica, culebra 
preciosa,»  y  metafóricamente  «persona  de  gran  valía  pofsus  prendas  y  saber.» 
Las  ideas  mas  encontradas  y  confusas  quedan  acerca  de  esta  divinidad;  se 
presenta  como  uno  ovarios  personajes;  como  hombre  mortal;  como  deificación 
de  un  legislador;  como  dios  primitivo;  como  ser  real  y  como  fantástico.  Es  im- 
portante el  estudio  de  este  mito,  porque  fabuloso  ó  verdadero,  las  doctrinas 
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que  se  le  atiibiiyeii  tuvieron  sobrada  j)aile  en  facilitar  la  conquista  de  México. 
En  cuanto  á  su  origen  ya  aparece  como  extranjero,  ya  como  hijo  de  los  dioses 
nacionales, y  se  le  confunde  con  los  personajes  históricos  TopilUin  y  Ilucmac, 
(Duran,  part.  II,  cap.  I,  MS.— Torqnemada,  lib.  VI,  cap.  45.)  Tomándole  bajo 
el  aspecto  do  personaje  histórico,  cuentan  las  crónicas  que  establecido  el  reino 
de  Tollan,  aparecieron  en  la  provincia  de  Panuco  unas  personas  vestidas  d9 
trajes  talares,  cubiertas  las  cabezas;  sin  reencuentro  de  guerra,  y  antes  bien, 
recibidos  alegremente  por  todas  partes,  penetraron  a!   interior  de  las  tierras, 
llegando  por  fin  á  Tollan,  en  donde  se  les  admitió  con  la  mayor  benevolencia. 
Los  recien  llegados  eran  extranjeros,  sabian  fundir  los  metales,  labrar  las  pie- 
dras preciosas,  cultivar  aventajadamente  la  tierra,  con  otras  muchas  industrias 
primorosas,  por  todo  lo  cual  se  les  tenia  en  grande  estima.  (Torqnemada,  lib. 
III,  cap.  VH. — Duran,  loco  cit.)  El  jefe  de  aquellos  extranjeros  se  nombraba 
Qutt^iatLcoatl.  «Era  hombre  blanco,  crecido  de  cuerpo,  ancha  la  frente,  los  ojos 
grandes,  los  cabellos  largos  y  negros,  la  barba  grande  y  redonda.»  Casto,  ami- 
go de  la  paz,  y  tanto,  que  se  tapaba  los  oídos  cuando  se  le  hablaba  de  la  guer- 
ra; inteligente  y  justo,  sabidor  en  las  ciencias  y  en  las  artes:  con  su  ejemplo  y 
su  doctrina  predicó  una  nueva  religión,  inculcando  el  ayuno,  la  penitencia,  el 
amor  y  el  respeto  á  la  Divinidad,  la  práctica  de  la  virtud,  el  desprecio  al  cri- 
men. (Consúltese  Duran,   Mendieta,  Torqnemada,   Motolinia,  Sahagun,  Vey- 
tia  y  Clavijero,  etc.)  Su  predicación  encontró  multitud  de  prosélitos  entre  los 
tolteca,  y  en  la  época  en  que  Quetzalcoatl  fué  elevado  al  sumo  sacerdocio,  pues 
rey  nunca  quiso  serlo,  la  nación  gozó  de  tranquilidad  y  de  abundancia,  como 
en  aquel  siglo  de  oro  que  los  griegos  relatan  del  reinado  de  Saturno.  Como  es 
siempre  mudable  la  fortuna  en  este  mundo,  la  de  Quetzalcoatl,  que  habia  subi- 
do hasta  muy  alto,  se  amenguó  al  cabo.  El  dios  Te^catlipocay  bajando  del  cielo 
por  el  hilo  de  una  araña,  tomó  forma  de  hombre,  haciendo  cruda  guerra  á  su 
enemigo  con  muchas  y  diversas  cautelas,  hasta  dar  por  tierra  con  el  antiguo 
crédito  del  legislador  y  de  sus  parciales.  Tanto  arreciaron  las  calamidades, 
ast  sobre  el  pontífice,  como  sobre  la  nación,  que  Quetzalcoatl  abandonó  á  To- 
llan, sin  que  ninguna  súplica  pudiera  detenerle:  seguido  de  sus  discípulos,  y 
haciendo  por  el  camino  algunos  prodigios,  de  los  cuales  dan  testimonio  las  an- 
tiguas relaciones  mitológicas,  llegó  á  guarecerse  á  Cholollan.  Allí  fué  recibido 
con  agrado,  estableció  su  doctrina,  y  permaneció  tranquilo  por  algunos  años; 
pero  sus  encarnizados  enemigos  le  persiguieron  otra  vez,  le  arrojaron  de  la  ciu- 
dad santa,  y  con  solos  cuatro  de  sus  discípulos  se  dirigió  fugitivo  á  las  cos- 
tas del  mar.  Llegado  á  la  boca  del  Coa^jorcoa/co, bien  se  entró  por  las  aguas  que 
le  abrían  paso  franco,  ya  tendiendo  su  caya  sobre  el  líquido,  para  servirse 
de  ella  como  barca,  ya  finalmente,  formando  una  balsa  de  culebras,  desapa- 
reció por  fin  en  las  aguas  del  Golfo.   El  mismo  predicador  aportó  á  las  costas 
de  Yucatán,  en  donde  igualmente  predicó  sus  doctrinas,  tomando  en  la  len- 
gua maya  el  nombre  de  Kuktdcan,  de  significado  idéntico  al  de  la  apelación 
mexicana.  En  la   cosm*ogonía  abigarrada  y  revuelta  de  los  mexicanos,  las 
dos  figuras  de  Quetzalcoatl  y  de  Tezcatlipoca,  entrañan  siempre  un  antago- 
nismo. En  lo  moral,  el   uno  es  la  representación  del   bien;  el  otro,    la  del 
mal.    Como  mitos  astronómicos,  como  dioses  de  una  cosmogonía  sabelsta, 
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Quetzalcoatl  es  el  planeta  Venus,  Tezcatlipoca  la  luna,  los  diversos-,aspec- 
tos  de  los  dos  planetas,   su   alternativo  aparecimiento  hacia  la  tarde  ó  la  ma- 
ñana, son  el  origen  de  sus  combates  y  de  sus  alternativos  vencimientos.  Los 
dos  aparecen  como  hombres  á  quienes  la  superstición  religiosa  ó  el  agrá-' 
decimienlo  público  elevaron  al  cielo  con  el  carácter  de  dioses.    Su  antago- 
nismo religioso   se  comprengie  fácilmente.     Quetzalcoati  predica  en  Tollan 
una  nueva  doctrina,  triunfa  de  pronto  y  se  eleva  á  pontífice  de  su  religión. 
Tezcatlipoca  y  sus  parciales,   representantes  del '  culto -nacional,   vencidos 
al  principio,  se  hacen  luego  poderosos,  desacreditan  al  taumaturgo  y  logran 
al  cabo  hacerle  abandonar  la  ciudad;   le  persiguen  todavía  en  Cholula  y  con- 
siguen arrojarlo  del    país.    La  guerra  civil  y  religiosa,   sobrevenida  en  Tollan 
dio  por  resultado  la  destrucción  de  la  monarquía  Tol teca.    Como  profeta, 
predijo  Quetzalcoatl  que  andando  el  tiempo,  vendrían   por  el   Oriente    unos 
hombres  blancos  y  barbados  como  él,  quienes  se  apoderarían  irremisible- 
mente del  país,  derrocando  del   solio  a  los  monarcas,   de  su   altar  á  los 
dioses,  plantando  entre  los  hombres  nueva  doctrina.    La  profesía  arraigó 
profundamente  en   los  ánimos,  y  grandes  y  pequeños  tenían  fé  en  su  cum- 
plimiento:  por  muchas  generaciones  los  padres  juntaban   á  sus  hijos  pa- 
ra referirles  el   terrible  pronóstico,   y  esa  negra  creencia  urgía  tanto  el  ani^ 
mo  de  la  multitud  que  explica  &abp¿idí«íMUiU,-JC4o  solo  la  conducta  vacilan- 
te de  Moctezuma  y  de  sus  vasallos,   sino  la  paz  y  atención  con  que  por 
todas  partes  fueron  recibidos  los  castellanos,  como  los  prometidos  por  Quet- 
zalcoatl.   Es  de  advertir  que  Kuculkan  en    Yucatán  profetizó  lo  mismo,  y 
eco  de  aquellas  crencias  son  las  disputadas  profesías  de  los  sacerdotes  ma- 
yas.   Como  predicador  y   pontífice  enseñó   nueva  ley,  con  prácticas  y  doc- 
trinas en  muchos  puntos,  semejantes  á  las  cristianas,  dejando  además  ins- 
tituido el  culto  de  la  cruz.  Las  semejanzas  cristianas  son  tan  patentes  que  los 
escritores  han  querido  explicarlas  por  diferentes  hipótesis:  fundados  única- 
mente en  el  principio  religioso,   algunos  escritores  dan  al  diablo  como  au- 
tor do  estas  semejanzas;   piadosa  explicación,   de  la  cual  resultarían   muy 
desdichados  los  americanos,  ya  que  tan   frecuente    y  familiar  trato  habían 
mantenido  con  el  espíritu  infernal.  Don  Carlos  de  Sígüenza  y  Góngora,  con  sus 
partidarios,  sostuvo  que  el  apóstol  Santo  Tomás  había  predicado  el  Evan- 
gelio en  América.     La  hipótesis  no  es  aceptable,  pues   habiendo  vivido  el 
apóstol  en  el  primer  siglo  de  la  iglesia,  no  pudo   predicar  estando  vivo  mil 
años  después.     Fray  Servando  Teresa  de  Mier'  abandona  el  supuesto  de  Sj- 
güenza  para  adoptar  á  Santo  Tomás  de  Miriapoor;  pero  esta  solución  no  sa- 
tisface, porque  aquel  santo  misionero  fué  martirizado  en   Asia  y  allí  se  en- 
cuentra su  sepulcro,  sin  que  en  su  vida  se  halle  rastro  de  haber  estado  en 
América.    El   problema  queda  en  pié:  es  evidente  que   se  encuentra   la  eru25 
como  signo  de  adoración,   y  que  en  las  teogonias  de  muchos  de  los  pue- 
blos de  América  son   notorias  las   semejanzas  con   el   culto  cristiano.     Se 
infiere   de  aquí;    haciendo  gracia  al   lector  de  las  pruebas  que  no  son   de 
lina  nota  como  esta,   que  ha  existido  en   México,   un  predicador  blanco  y 
barbado,  vestido  de  un  traje  talar^  sembrado  de  cruces  rojas  ó  negras,  quien 
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ha  enseñado  una  nueva  doctrina,  ha  introducido  multiplicados  y  grandes  ade- 
lantos en  las  artes  y  en  las  ciencias,  y  hasta  ha  puesto  la  mano  en  la 
corrección  del  calendario.  Al  través  del  mito  nosotros  vemos  aquí  una  de 
las  tantas  comunicaciones  que  el  Nuevo  Mundo  ha  fenido  con  el  antiguo; 
descubrimos  un  misionero  europeo  y  católico:  si  hemos  de  levantar  alguna 
hipótesis,  que  en  su  lugar  estableceremos,  Quetzalcoatl  es  un  misionero 
islandé.s,  correspondiente  á  los  tiempos  en  que  los  hombros  del  Norte  des- 
cubrieron  las  costas  de  América. 
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CAPITULO  LXIX. 


De  cómo  fueron  avisados  los  sacerdotes  y  mandones  del  templo,  con  las  diligencias  y 
cuidado  que  hablan  de  tener  en  la  gran  fiesta,  y  cómo  después  de  haber  sido  á  todos 
los  señores  extranjeros  luego  al  sacrificio.  (1) 


Dos  ó  tres  dias  antes  de  la  fiesta  fueron  avisados  los  Tía  maca  ^ques,  sacer- 
dotes, de  lo  que  habían  de  hacer,  y  se  esforzasen  para  el  sacrificio  y  degolla- 
ción de  los  miserables  indios  que  habian  de  morir  sacrificados,  que  llamaban 
ellos  Tlahuahuanalo^:  avisados,  fueron  á  casa  de  los  mayordomos,  á  requerir 
los  navajones  grandes,  así  mismo  fueron  llamados  los  oficiales  que  hacían  los 
perfumaderos  pintados,  dorados  y  galanos,  como  en  cantidad  de  dos  mil,  y  los 
oficiales  olleros,  para  labrarlos  bracerillosó  incensarios  para  sahumar:  luego 
hizo  llamar  á  los  amantecas  (2)  para  acabar  de  labrar  los  brazaletes  de  oro  pa- 
ra la  plumería  y  amoxqueadores  de  pluma  preciada,  y  así  mismo  quedaron 
bien  acabadas  las  rodelas  doradas  y  divisas  riqm'simas  para  los  señores.  Vi- 
nieron á  otro  día  los  señores,  el  rey  Netzahualpilli,  de  Aculhuacan,  y  el  señor 
detepanecas  Totoquihua^tli.  Habiéndoles  dado  sus  aposentos  y  estancias,  lla- 
maron á  los  comarcanos  y  pueblos  y  dijeron  que  pusiesen  los  cautivos  por  su 
orden  en  ringleras,  estando  la  ciudad. toda  entoldada  y  enramada  de  flores,  ar- 

(1)  No  se  comprende  este  título  ni  en  la  copia  que  nos  sirve  de  texto  ni  en  la  perte- 
neciente al  Sr.  García  Icazbalceta.  Nos  parece  que  de  esta  ó  en  manera  semejante  debe 
leerse:  "De  cómo  fueron  avisados  los  sacerdotes  y  mandones  del  templo,  con  las  diligen- 
cias que  habian  de  tener  en  la  gran  fiesta,  y  cómo  en  seguida  fueron  convidados  todos 
los  señores  extranjeras  para  asistir  al  gran  sacrificio." 

(2)  Véítóe  la  nota  primera  al  fin  del  capítulo. 
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eos  y  rodelas  do  tulU,  y  Iligí^o  llamaron  á  Tiilancalqui  que  ordenase  los  cauti- 
vos de  Aculnahuac  en  Cuyanaca::co,  en  la  calzada  qne  es  ahora  de  Nuestra 
Señora  de  Guadalupe,  y  á  los  cautivos  deTacuba  los  |)iis¡eron  en  ringlera  en 
el  lugar  que  llaman  Ma::aí^'¿ntamalco,  que  ahora  es  junto  á  la  huerta  del  mar- 
qués del  Valle:  así  mismo  llamó  á  Tocuiltecatl,  y  dijo  que  los  cautivos  que 
tenian  de  Cuahuacan,  Xocotiélan,  Matlatzinco  y  Coatlopan,  y  á  los"  nom- 
brados chinampanecas,  Cul/niacan,  MisquiCy  Cuitla/iuac,  Xochimilco,  Chalco, 
Istapalapariy  pusiesen  sus  cautivos  en  otra  parte,  que  fué  en  Acachinanco, 
donde  se  puso  la  primera  cruz,  que  ahora  está  por  la  parte  de  Cuyuacan,  ca- 
mino real  que  ahora  entra  en  México:  mandado  esto^habláronse  los  tres  reyes, 
el  de  México,  el  de  TV^cwco  y  el  do  Tacaba,  y  con  ellos  Tiailotlac  Cihuacóatl, 
Dijo  el  viejo  á  los  reyes:  señores,  ya  estáis  aquí  todos  ayuntados,  y  ha  placido 
al  bueno  do  nuestro  dios  JluiUílopochtli,  que  se  cumpliese  el  deseo  grande 
que  tenian  los  reyes  pasados  vuestros  hermanos,  que  fueron  con  este  dolor  al 
otro  mundo,  que  nunca  en  su  tiempo  so  pudo  acabar  este  tom¡»lo,  ni  alcanzaron 
ver  hacer  un  solemne  sacrificio,  como  el  presente,  que  por  vuestras  manos  ha 
de  pasar  el  dolor  y  las  lágrimas.  -.  Pue^  los  reyes  pasados  como  Huit^^ilihuitl 
Teuctli,  Chimalpopoca  TeucíU,  ttzcoatl  TeuctU^  mi  buen  hermano,  Moctezu- 
ma Jlhíiicaminan,  mi  nieto,  Axayaca   Teuctli  y  Tisioczic  TencíU,  los  cuales 
buenos  reyes  fueron  con  este  dolor  y  pesar:  ahora  de  presente  está  en  manos 
de  todos  vosotros,  como  cabeza  y  caudillos  del  templó  é  imperio  mexicano  en 
un  cuerpo,  una  voluntad  y  un  mando,  acabadlo  y  fenecedlo  vosotro.3,  que  lo 
mas  está  hecho  y  todo  á  punto,  de  niñera  que  no  afrentemos  al  riñon  y  cora- 
zón mexicanos,  porque  tanto  va  al  uno  como  al  otro.  Respondió  el  rey  de  Acul- 
huacan,  NeUahualpilli,  diciendo:  vuestras  lágrimas,  suspiros  y  cuidados  he- 
mos tornado  en  nuestro  pecho,  corazón  y  brazos,  y  así  ayudaremos  y  haremps 
lo  que  mas  conviniere  á  la  honra  de  Huitzilopochtli  nuestro  amo,  y  nosotros 
sus  vasallos:  con  esto  descansad  y  sosegad;  alegraos,   que  no  estáis  ya,  para 
para  cuidados.    Pasado  esto  bizo  llamar  Cihuacoatl   á  los  principales  mer 
xicacos  capitanes  Tíacaieccatl.,  T^acochcalcatl,  Nacolhuacatl,  Hezhualuiacaíl^ 
Tlílancaltjui,    Ticocijahuacatl,  Tocuiliecatl,  Tezcacoacatl,   Chalchiuhtcpeliua, 
Hueiteuctli,  Haitznahua,   Tiailotlac,  Cuauhnochtlí,  con  todos  los  demás  me- 
xicanos príucipales.    El  rey  Netzahualpílli  les  hizo  una  oración,   y  díjoleá; 
hermanos  y  señores  principales  mexicanos,  no  hay  para  que  traeros  á  la  me- 
moria antigüedades,  deseos  que  tuvieron  y  dolor  que  llevaron  nuestros  ante- 
pasados reyes:  ya  veo  que  de  vuestras  manos,  fuerzas,  ardimiento  de  ánimo  y 
valentía,  estáliecho  el  imperio  mexicano.  Resta  ahora  esta  sf>lemne  y  alegre 
fiesta,  coronación  y  adoración  á  nuestro  señor  el    TetzaJiuitl  Huitzilopochtli, 
pidoos  de  merced,  aunque  es  poco  mi  valor  y  merecimiento,   para  el  mereci- 
miento y  poder  de  este  imperio,  y  el  de  vosotros,  y  pues  está  todo  á  punto,  su- 
plico que  para  esto  os  esforcéis  y  animéis,  que  es  el  fin  y  acabamiento  de  los 
Wbajos,  y  será  honra  grande  para  todos  vosotros,  comocaho/a   brazos  y  pier- 
nas que  sois  del  imperio  mexicano,  ayudéis  á  vuestro  rey  y  señor  que  es  niño 
y  muchacho,  que  no  lo  hado  hacer  él  todo:  sino  con  varonil  ánimo  someteros 
á  su  trabajo  y  á  su  honra;  con  esto  les  respondieron  dándoles  muchas  gracias 
todos  los  señores.  Luego  vinieron  Tlacateccatl,  Tlacochcalcatl,  é  hicieron  juu- 
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tar  á  rodos  loscuachicy  otomíes,que  era::  los  primeros  de  acometer  en  los 
campos  de  enemigos,  porque  eran  valerosos  soldados,  para  que  Ecabaran  do 
adornar  el  templo  y  cerro  de  ZiteocaUi  y  ayauhcalLi,  que  todos  los  que  somos 
de  los^cuatro  barrios  de  Moyutlan,  Teopan,  At:2acualco  y  Cuepopan,  para  que 
renovemos  y  aderecemos  todo  el  templo  mañana  todo  el  dia;  y  para  que  se  di- 
vise cuatro,  cinco,  ocho  ó  diez  leguas  de  esta  ciudad,  que  se  blanquee  y  relum- 
bre de  blanco.  Luego  vinieron  los  mayorales  de  los  barrios,  que  eran  como 
señores  absolutos  de  Tlaca teconiíacauh  que  es  el  barrio,  y  Yupico  tiachi- 
cauhy  Zihuatecpan  tiaQauh,  HuiUnáhuac  tiaclicauh,  Tczcacoac  tiachicauh: 
venidos  les  dijeron:  mauana  luego  ha  de  quedar  de  todo  punto  acabado,  y  se 
han  de  renovar  las  ermitas  de  los  dioses  Cues,  altos  y  templo  de  las  monjas, 
Zihuáteocallij  (1)  Tlama^eiihqueZihuap¿píléin,y  el  TepochpoQlicalli,  (2)  la^casa 

(1)  En  nota  anterior  hablamos  del  establecimiento  de  educación,  llamado  Calmecac; 
vamos  á  dar  noticia  ahora  de  otros  establecimientos  de  su  género,  unos  para  mujeres, 
los  otros  para  hombres.  Parecerán  estas  notas  largas  y  aun  cansadas;  pero  debemos  ad- 
vertir que  en  ellas  se  da  cumplida  idea  de  la  educación  que  á  los  jóvenes  se  daba  entre 
los  méxica,  y  bien  sabido  es  que  por  esto,  y  sólo  por  ello,  se  puede  formar  juicio  acerca 
de  la  estructura  y  tendencias  de  aquella  sociedad.  Comenzando  por  lo  relativo  á  las 
mujeres,  en  los  edificios  llamados  Cihuateocalli,  encontramos  en  el  P.  Men dieta,  HistO' 
ria  eclesiástica  indiana,  lib.  II,  cap.  18:  "Tenian  también  estos  indios  en  su  infidelidad 
una  manera  de  monjas,  y  estas  eran  las  más  de  ellas  vírgenes,  y  otras  viejas  que  guar- 
daban á  las  mozas,  todas  ellas  ofrecidas  de  su  voluntad  al  servicio  del  templo.  Su  apo- 
sento era  una  sala  que  por  el  efecto  tenian  á  las  espaldas  de  los  principales  templos.  Esr 
taban  estas  mujeres  encerradas  y  muy  guardadas,  no  con  puertas  materiales  (que  no  las 
usaban),  sino  con  puertas  vivas  de  mujeres  viejas,  por  la  parte  de  dentro,  y  de  hombres 
viejos  por  la  de  fuera.  El  tiempo  que  allí  estaban  era  según  el  voto  que  habían  hecho, 
de  un  año,  ó  de  dos  ó  tres,  y  lo  más  ordinario  era  el  de  cuatro  años,  como  el  de  los  ca- 
pellanes ya  dichos.  Algunas  se  ofrecían  por  toda  la  vida.  En  entrando  allí,  luego  las 
trasquilaban.  Dormían  vestidas  por  más  honestidad,  y  por  estar  más  prestas  al  servicio 
de  los  ídolos,  y  todas  en  un  dormitorio  donde  se  veian  las  unas  á  las  otra=!.  A  la  media 
noche  iban  con  su  maestra,  y  echaban  encienso  en  los  braseros  que  estaban  delante  de 
los  ídolos,  y  los  guardas  mirando  por  ellas  con  mucha  vigilancia.  En  las  fiestas  princi- 
pales iban  todas  en  procesión,  y  por  la  misma  orden  salían  los  papas  ó  sacerdotes,  y  lle- 
gaban los  unos  y  las  otras  concertadamente  delante  de  los  ídolos  en  lo  bajo  de  los  tem- 
plo.s,"  y  todas  ofrecían  y  echaban  encienso  en  los  braseros  que  estaban  delante  de  los 
ídolo.s;  y  ellos  y  ellas  iban  con  tanto  silencio  y  recogimiento  y  mortificación,  que  ni  ha- 
blaban palabra  ni  alzaban  los  ojos.  Y  sí  algún  desacato  se  sentía  en  alguno,  era  castiga- 
do con  mucho  rigor.  Si  en  alguno  de  ellos  ó  de  ellas  (remidiendo  en  el  templo)  era  halla- 
do el  pecadg  de  la  carne,  por  el  mismo  caso  moría.  La  ocupación  de  estas  mujeres  era 
coser,  hilar  y  tejer  mantas  de  labores  y  colores  para  servicio  de  los  templos.  Ayunaban 
todo  el  tiempo  qué  allí  estaban,  no  comiendo  hasta  medio  dia.  La  madre  ó  maestra  que 
tenian,  á  tiempos  las  congregaba  y  tenía  capítulo,  y  á  la  que  hallaba  negligente  peni- 
tenciaba, al  modo  con  que  se  hace  y  usa  en  las  religiones:  y  si  alguna  se  reía  contra  al- 
gún hombre,  dábale  mayor  penitencia.  Sustentábanse  del  trabajo  de  sus  manos  ó  por 
sus  padres  y  parientes.  A  estas  llamaron  los  españoles  monjas." — Completa  la  descrip- 
ción anterior  el  P.  Saha^un  diciendo:  "Había  también  en  los  templos  mujeres  que  desde 
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ó  escuela  de  doctrina  del  arle  militar  de  ejeicicio  de  armas;  asi  mismo  fueron 
llamados  los  vendedores  del  fuego,  ó  los  que  tienen  cargo  de  los  incensarios  ó 
sahumadores;  estad  con  aviso,  y  que  esté  á  punto  lo  que  es  de  vuestro  cargo  y 
oficio,  para  cuando  hayan  de  morir  los  hijos  del  sol  y  de  la  tierra,  que  entonces 
^s  el  cargo  de  los  señores  en  este  sacrificio;  y  así  no  faltéis  en  nada,  sino  que 
esté  lodo  á  punto.  Luego  mandó  Cihuacoatl  que  todos  los  viejos,  viejas,  mu- 
pequeñas  se  crial^an  allí,  y  era  la  causa  que  por  su  devoción  sas  madres  siendo  muy  chi- 
quillas las  prometían  al  servicio  del  templo,  y  siendo  de  veinte  ó  cuarenta  dias  las  pre- 
sentaban al  que  tenia  cargo  de  esto  que  le  llamaban  Tequacuilli,  que  era  como  cura,  y 
11»^ vahan  escobas  para  barrer,  y  un  incensario  de  barro,  é  incienso  que  se  llamaba  copalli 
Ma'  co;  todo  esto  presental)an  al  Tequacuilli,  6  cura.  Hecho  esto, el  ministro  reencarga- 
ba  mucho  á  la  madre  que  tuviese  cp-an  cuidado  de  criar  á  su  hija,  y  también  de  que  de 
veinte  en  veinte  uias  tuviese  cuidado  de  llevar  al  Cal  palco  ó  parroquia  de  su  barrio 
aquella  misma  ofrenda  de  escobas,  copal  y  leña  para  quemar  en  los  fogones  del  templo. 
Aquella  niña  de  que  llegaba  á  edad  de  discreción,  informada  de  su  madre  cerca  del  voto 
que  habia  hecho,  ella  misma  se  iba  al  templo  donde  estaban  las  otras  doncellas  y  lleva- 
ba su  ofrenda  consigo,  que  era  un  incensario  de  barro  y  copal.  Desde  este  tiempo  hasta 
que  era  casadera,  siempre  vivia  en  el  templo  bajo  del  regimiento  de  las  matronas  que 
criaban  á  las  doncellas;  y  cuando  ya  siendo  de  edad  la  pedia  alguno  para  casarse  con 
ella,  en  estando  concertadas  los  parientes  y  los  principales  del  barrio  para  que  se  hiciese 
el  casamiento,  aprestaban  la  ofrenda  que  habían  de  llevar,  que  era  codornices,  incienso, 
flores,  cañas  de  humo  y  un  incensario  de  barro,  y  también  aparejaban  comida;  luego  toma- 
ban á  la  moza  y  la'llevaban  delante  de  los  Sátrapas  al  raismo  templo,  y  tendían  una  man- 
ta grande  de  algodón  blanco,  y  sobre  ella  se  ponia  toda  la  ofrenda  que  llevaban,  y  tam- 
bién una  manta  que  se  llamaba  TzazaquachtU,  en  la  cual  estaban  tejidas  muchas  cabezas 
de  personas,  y  hechos  sus  razonamientos  déla  ana  parteó  la  otra,  los  padres  de  la  moza 
llevaban  á  su  hija."  Véase  también  Sahagun,  tom.  JI,  p<íg.  222  y  siguientes. 

(2)  La  palabra  propia  es  telpuchcallí.  La  educación  que  á  los  hon\bres  sedaba  en  es- 
tos establecimientos,  la  describe  así  el  P.  Sahagun:  "Habiendo  entrado  en  la  casa  del 
Telpuchcallí  el  niño,  dábanle  cargo  de  barrer,  limpiar  la  casa,  poner  lumbre  y  hacer  los 
servicios  de  penitencia  á  que  se  obligaba.  Era  costumbre  que  á  la  puesta  del  sol,  todos 
los  mancebos  iban  á  bailar  y  danzar  á  la  casa  que  se  llamaba  Cuicacalco  cada  noche,  y 
el  muchacho  también  bailaba  con  los  otros  mancebos;  llegando  á  los  quince  años,  y  sien- 
do ya  mancebillo,  llevábanle  consigo  los  mancebos  mayores  al  monte  á  traer  la  leña,  que 
era  necesaria  para  la  casa  del  Telpuchcalli,  y  Cuicacalco,  y  cargábanle  un  leño  grueso » 
ó  dos  para  probar  y  ver  si  ya  tenia  habilidad  para  llevarle  á  la  pelea;  y  siendo  ya  hábi^ 
para  ésta  llevábanle,  y  cargábanle  las  rodelas  para  que  las  llevase  á  enastas.  Si  estaba 
ya  bien  criado,  y  sabia  ya  las  buenas  costumbres  y  ejercicios  á  que  estaba  obligado,  ele- 
gíanle para  maestro  de  los  mancebos  que  se  llama  Tiacucauh,  y  si  era  ya  hombre  va« 
líente  y  diestro,  elegíanle  para  regir  á  todos  los  mancebos,  y  para  castigat  los,"y  entonces 
se  llamaba  Teljnichtlato;  si  era  hombre  valiente,  y  en  la  guerra  había  cautivado  cuatro 
enemigos,  elegíanle  y  nombrábanle  Tlaeatecatl,  ó  Tlacochcalcatl,  ó  Quauhtlato,  los  cua- 
les regían  y  gobernaban  el  pueblo,  6  elegíanle  por  AchcavJiÜi,  que  era  como  ahora  al- 
guacil, y  tenia  vara  gorda,  y  prendía  á  los  delincuentes,  y  los  ponia  en  la  cárcel.  De  esta 
manera  iban  subiendo  de  grado  en  grafio  los  mancebos  que  allí  se  criaban,  y  eran  muy 
muchas  los  que  se  educaban  en  las  casas  del  Telpiichcali,  porque  cada  parroquia  tenia 
quince  ó  diez  y  seis  casas  del  Telpvxhcalli.  La  vida  que  y  áspera,  no  dormauínt  an  ere- 
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chachos,  délos  pueblos  de  Aculhiíacan,  Tezcuco,  Xochimilco,  Tacuba,  y  los 
pueblos  comarcanos  que  llaman  chínampanecas  y  NaiJiteuctli,  viniesen  á  la 
celebración  de  Hiut^ilopochtU^  y  muertes  de  tantos  miserables  inocentes  que 
habían  de  morir  el  dia  déla  gran  fiesta:  los  cuales  habiéndole  oído,  dijeron  que 
eran  muy  contentos  de  ello,  y  que  irían  todos  aquel  día,  para  que  en  algunos 
tiempos  se  acordasen  del  gran  servicioquese  le  hacia  al  dios  HiiiUUopochtli;  (\\\q 
es  como  decir,  se  hizo  una  solemne  procesión  y  se  ganaron  "muchos  perdones, 
como  en  nuestra  sania  y  cristiana  religión;  se  hacia  en  servicio  del  gran  diablo 
con  tanta  crueldad  inhumana,  con  derramar  tanta  sangre,  para  untar  con  ella 
á  una  piedra,  que  era  figura  del  mismo  demonio^,  maestro  y  cabeza  de  cruelda- 
des para  enviar  almas  al  infierno.  La  víspera  de  la  fiesta  mandó  al  mayordo- 
mo mayor  que  luego  ordenase  que  las  rodelas  muy  preciadas,  con  sus  divisas 
muy  ricas,  espadartes,  brazaletes,  vezoleras,  "orejeras  de  oro  y  piedras  precio- 
sas para  los  reyes,  estuviese  todo  por  su  orden  y  á  punto,  para  dar  y  repai-tir 
conforme  á  la  calidad  de  las  personas;  hecho  y  dispuesto  todo,  díjole  Cihua- 
coatlal  rey  AhuiUotl:  hijo  y  señor  nuestro,  esforzaos  cuanto  pudiéredes,  qué 
mañana  encima  del  templo  y  cerro  habéis  de  cumplir  con  vuestra  obligación, 
no  al  mejor  tiempo  desmayéis,  ni  turbéis,  ni  cortéis  en  ver  tantas  gentes,  por- 
que encima  del  CoatepeÜ  habéis  de  ser  visto  de  todos,  y  vos  habéis  de  ser  el 
primero  que  habéis  de  matar  y  untar  la  sangre  del  muerto  al  Teí:;a/itdtl  Httit- 
jílopochíli,  los  labios  y  el  corazón, á  adorar  al  brasero  Qfiauhxícallí,  y  yo  como 
viejo  que  soy,  estaré  á  la  boca  del  QaauhxLcaili  para  acabar  de  matar  al  q;*^  es 
cupiere,  y  el  rey  de  Aculhuacan  ha  de  matar  donde  llaman  Yopíco,  y  el  rey  de 

mían  todos  juntos,  sino  cada  uno  apartado  del  otro.  En  cada  casa  de  TelpuchcaUí  casti- 
gaban al  que  no  iba  á  dormir  á  ella,  aunque  comían  en  sus  casas  propias.  Iban  todos 
juntos  á  trabajar  donde  quiera  que  tenían  obra,  á  hacer  barro,  ó  edificios,  labranza  de 
tierra  ó  zanjas  ó  acequias.  Para  hacer  estos  trabajos  iban  todos  juntos  ó  se  repartían,  ó 
iban  todos  unidos  á  tomar  leña  á  cuestas  de  los  montes  que  era  necesaria  para  la  casa 
de  Cuicacalco  y  Telpiichcalli,  j  cuando  hacían  alguna  obra  de  trabajo  cesaban  de  él  un 
poco  antes  de  la  puesta  del  sol.  Entonces  iban  á  sus  casas  y  bañábanse,  y  untábanse 
con  tinta  todo  el  cuerpo,  pero  no  la  cara;  luego  poníanse  sus  mantas  y  sartales,  y  los 
hombres  valientes  poníanse  uno»  sartales  de  caracoles  mariscos,  que  se  llaman  chijJolU, 
y  sartales  de  oro,  y  en  lugar  de  peinarse  epcarrapazábanse  los  cabellos  hacia  arriba  por 
parecer  espantables,  y  en  la  cara  se  ponían  ciertas  rayas  con  tinta  y  margagita,  y  en  los 
agujeros  de  las  orejas  poníanse  unas  turquesas  que  se  llaman  xmhnacochtli .  En  la  ca- 
beza poníanse  unas  plumas  blancas  como  penachos,  y  vestíanse  con  las  mantas  de  ma- 
guey, que  se  llaman  Chcdcaayatl,  las  cuales  eran  tejidas  de  hilo  de  maguey  torcido,  no 
eran  tupidas  sino  flojas  y  ralas,  á  manera  de  red,  y  ponían  unos  caracoles  mariscos  sem- 
brados, y  atados  por  las  mantas,  y  los  principales  vestíanse  con  las  mismas  mantas;  pero 
los  caracoles  eran  de  oro,  y  los  hombres  valientes  que  se  llamaban  Quacuachicti,  traían 
atados  á  las  manos  unos  ovillos  grandes  de  algodón,  y  tenían  costumbre  cada  dia  á  la 
puesta  del  sol  de  poner  lumbre  en  la  casa  de  Cuicacalco  los  mancebos,  y  ccnenzaban  á 
bailar  y  danzar  todos,  hasta  pasada  la  media  noche,  y  no  tenían  otras  mantas,  sino  las 
dichas  Chalcaayatl,  que  andaban  casi  desnudos;  y  después  de  haber  bailado  todos  iban  á- 
las  casas  de  TelpiochcalU  á  dormir  en  cada  barrio,  y  así  lo  hacían  cada  noche;  y  los  qu6 
eran  amancebados  íbanse  á  dormir  con  sus  amigas." 
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Tacaba  lia  de  matar  on  el  templo  del  baiTio  de  HuiUnahua  Ayaulicaliitlan  que 
ahora  es  el  tianguillo  de  San  Pablo  en  México.  Dijo  el  rey  AhuiUotl,  que  con 
todo  lo  que  él  ordenaba  y  decia,  estaba  muy  contento,  y  que  así  lo  guardarla  y 
cumplirla  todo.  Luego  desde  aquel  dia  se  comenzaron  á  apercibir  los  sacerdo- 
tes del  templo,  y  el  mayoral  de  les  sacerdotes  tornó  el  hábito  y  divisa  de  Hiiié^ 
silopochtli:  (1)  otro  tomó  la  divisa  de  el  dios  QaeUalcoaÜ;  otro  tomó  la  figura 
de  el  dios  Te^caíUpuca:  (2)  otro  la  de  el  dios  TlalocaieuclU:  (3)  otro  so  Irasfoitnó 

(1)  V«5ase  la  nota  segunda  al  fin  dol  capítulo. 

(2)  Tezcatlipuca,  espejo  que  humea,  y  también  espejo  resplan<lecienÍK>.  En  este  mito 
están  mezcladas  las  ideas  mas  disímbolas;  la  unidad,  la  dualidad  y  la  pluralidad;  el  es- 
píritu y  la  materia;  el  hombre  y  el  dios;  el  bien  y  el  mal,  ya  en  lucha,  ya  perfectamente 
unidos.  Sus  nombres  son  varios  como  sus  oficios.  Yoalliehecatl,  viento  de  la  noche;  Tí- 
tkicahuan,  somas  tus  siervos  y  esclavas;  Moyocoyoizin,  el  que  hace  cuanto  quiere;  Tel- 
pocktli,  mancebo,  porque  el  tiempo  no  pasaba  por  él  ni  nunca  envejecía;  (Torquemada, 
lib.  VI.  cap.  20.)  Yautl,  enemigo,  y  otros  muchos  como  NacociauJitl  inoiieneqvÁ,  Teio- 
coiani,  Techimatini,  Moqitequeloa,  Yoatzin,  Necaoal'pilli^  etc. — En  las  oraciones  que 
.se  le  dirigían  se  le  dice:  "Tá  eres  invisible  y  no  palpable,  bien  así  como  la  noche  y  el 
aire."  Es  eterno,  creador  del  cielo  y  del  inüemo,  alma  del  universo,  señor  de  la  tierra, 
gobernador  del   mundo,  señor  de  las  batallas  y  de  las  riquezas.    "Penetráis   con   una 

■  vista  las  piedras  y  árboles,  viendo  lo  que  dentro  está  escondido,  y  por  la  mis- 
ma raz-on  veis  y  entendéis  lo  que  está  dentro  de  nuestros  corazones,  y  veis  nuestros 
pensamientos.  Nuestras  ánimas  en  vuestra  presencia  son  como  un  poco  de  humo  y  de 
niebla  que  se  levanta  de  la  tierra."  De  él,  sin  embargo,  dimanan  la  peste  y  el  hambre; 
toma  apariencias  de  fantasmas  nocturnas  para  hacer  daño;  mucho  tiene  de  malévolo,  ya 
que  se  le  dice,  "nosotros  los  hombres  somos  vuestro  espectáculo  y  teatro  de  quien  vos  os 
reís/'  No  obstante  su  gran  poder,  se  llama  al  sol  y  á  la  tierra,  "padre  y  madre  de  todo.s." 
Y  debe  su  origen  al  Hukiieteoil,  supuestas  estas  palabras:  "vuestro  padre  y  madre,  de 
todos  los  dioses,  el  dios  antiguo,  que  es  el  dias  del  fuego,  que  está  en  medio  de  las  flo- 
res, y  en  medio  del  albergue  cercado  de  cuatro  paredes,  y  está  cubierto  con  plumas  res- 
pladencientes  que  son  como  alas."  Ante  él  se  hacia  la  confesión  de  las  culpas,  él  las  per- 
dona, y  limpia  y  purifica  las  almas  tornándolas  á  su  prístina  candidez.  (Sahagun,  lib. 
VI,  cap.  1  "^  al  7:  lib.  III  cap.  2)  Misticismo  inconcebible.  Tezcatlipuca,  es  una  provi- 
dencia creadora  y  dectructora  al  mismo  tiempo;  la  contradicción  en  un  solo  principio  y 
al  mismo  tiempo;  como  que  encontramos  algo  de  aquel  panteismo  atrevido,  establecido 
por  los  indios  en  su  célebre  personaje  de  Crishna  en  el  poema  vagaroso  el  Maha 
Barhata. — La  estatua  del  dias  en  México  era  de  obsidiana,  la  cual,  por  esta  causa,  ade- 
mas de  su  nombre  itztll,  se  llamalm  Teotetl,  piedra  divina:  en  los  demás  lugares  era  de 
palo.  El  negro  rostro  estaba  pintado  de  blanco  en  la  frente,  nariz  y  boca;  dos  orejeras, 
unas  de  plata  y  otras  de  oro;  en  el  labio  inferior  un  bezote  de  berilo,  con  una  pluma  azul 
6  verde;  sujetaba  el  cabello  una  lámina  de  oro,  rematando  en  una  oreja  del  misino  me- 
tal con  los  signos  de  la  palabra,  significando  que  escuchaba  los  ruegos  y  plegarias,  de  en- 
tre banda  y  oreja  colgaban  unas  borlas  de  plumas  blancas  de  garza.  Colgado  al  cuello 
un  joyel  que  le  cubria  el  pecho;  brazaletes  de  oro,  y  una  piedra  verde  en  el  ombligo;  en 
la  mano  izquierda  Un  mosqueador  formado  de  una  chapa  redonda  de  oro  bruñido,  con 
plumas  verdes,  azules  y  amaiillas;  llamábase  Alachiaya,  su  mirador,  porque  allí  veia 
todas  las  cosas.  Llevaba  en  la  mano  derecha  cuatro  saetas,  significando  que  sabia  castt- 
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en  YuhuaUihua:  (4)  otro  áeChalchiuJitlf/cué:  (5)  otro  de  Ysquitecatl:  (6)  otro  da 
MamaUin:  (7)  otro  de  el  ApanteucÜi:  (8)  otro  del  Mictlanteactli:  (9)  otro  de 
Yt^papalotl:  (10)  otro  de  Opochtlí:  (11)  otro  de  el  Chicnauhahuecatl:  (12)  otro 
dQ  ZihuacoaUycué:  {13)  otro  en  To^ ¿huatl:  {ii)quQ  todos  estos  remedaban  á, 

g'ar  á  los  malos;  atados  á  los  pies  veinte  cascabeles  de  oro,  y  en  el  izquierdo  un  pié  de 
Tenado,  simbolizando  la  ligereza  y  agilidad  de  sus  obras.  Se  cobijaba  una  manta  de  red 
negra  y  blanca,  con  orla  á  la  redonda  de  rosas  blancas,  negras  y  coloradas,  adornadas 
de  plumas:  ricas  cotaras  completaban  su  adorno.  (Duran,  cap.  IV,  MS.) 

(3)  Tlaloc,  dios  del  agua.  El  nombre  parece  indicar  f  ecundador  de  la  tierra,  lo  cual  se 
aviene  con  el  dictado  que  le  daban  de  engendrador  de  las  aguas.    Tlaloc  ó  Tlalocatecu- 
tlí,  según  aparece  en  una  pintura  que  á  la  vista  tenemos,  está  en  figura  de  un  hombre 
bien  formado:  lleva  en  la  cabeza  una  diadema  de  plumas  verdes  y  blancas,  con  un  ador- 
no de  plumas  blancas  y  rojas;  el  pelo  largo  tendido  á  la  espalda;  al  cuello  una  garganti- 
lla verde  como  agua;  del  cuello  al  muslo,  sin  mangas,  una  tánica  azul,  con  adornos  como 
red,  prendidas  las  mayas  con  flores;  adornos  de  oro  en  las  pantorrillas,  pulseras  de  cliaU 
cJiikvÁtl,  en  la  una  mano  el  clihnálli  azul,  profusamente  adornado  de  plumas  amarillas, 
verdes,  rojas  y  azules,  y  en  la  otra  mano  una  lámina  de  oro  aguda  y  onceada,  represen- 
j^ndo  el  rayo:  el  cuerpo  es  negro.    Nunca  podia  ser  visto  el  rostro  de  los  dioses,  y  por 
eso  aquellas  divinidades  le  tenian  cubierto  con  una  máscara.    La  de  Tlaloc  es  muy  ca- 
racterística; es  un  ojo  circular,  rodeado  por  una  curva  particular,  que  en  la  parte  inferior 
se  prolonga  hacia  abajo,  para  encorvarse  de  nuevo  hacia  arriba;  lleva  una  encía  roja,  de 
la  cual  se  desprenden  unos  dientes  largos,  curvos  y  agudos.    Ese  conjunto  stii  generis 
aparece  en  las  pinturas  geroglíficas,  ya  como  el  nombre  del  dios,  ya  como  el  símbolo  de 
la  lluvia.    Era  el  dios  ó  señor  de  Tlalocan  6  paraíso  terrenal;  el  primero  de  los  dioses 
^menores  llamados  Tlaloques,  que  no  son  otra  cosa  que  la  personificación  de  las  nubes,  y 
era  hermano  de  la  diosa  Chicomecoatl.  Es  curiosa  la  oración  que  le  dirigían  en  tiempos 
de  sequía,  necesidad  y  hambre.    (Sahagun,  tom.  II,  pág.  64  y  siguientes.)    Son  notables 
muchas  de  las  figuras  retóricas  allí  contenidas,  llamándonos  la  atención  por  los  pensa- 
mientos que  envuelven  las  siguientes  palabras:    "Es  esta,  hambre  tan  intensa,  como  un 
fuego  encendido,  que  está  echando  de  sí  chispas  ó  centellas.  Hágase,  Señor,  lo  que  mu- 
chos años  há  que  oimos  decir  á  los  viejos  y  viejas  que  pasaron:  caiga  sobre  nos  el  cielo 
y  desciendan  los  demonios  del  aire,  llamados  Tzitziminie,  los  cuales  han  de  venir  á  des- 
truir la  tierra  con  todos  los  que  en  ella  habitan,  y  para  que  siempre  haya  tinieblas  y 
•  oscuridad  en  todo  el  mundo,  y  en  ninguna  parte  haya  habitación  de  gente.  Esto  los  vie- 
jos lo  supieron  y  ellos  lo  divulgaron,  y  de  boca  en  boca  ha  venido  hasta  nosotros  que  se 
ha  de  cumplir  en  el  fin  djl  mundo,  después  que  ya  la  tierra  estuviere  harta  de  producir 
nías  criaturas." 
(•i)  Yohíialteivctli,  según  nuestro  distinguido  compatriota  D.  Antonio  de  León  y  Gaí 
^  ma,  {Descripción  de  las  dos  piedras,  pág.  100)  era  el  señor  de  la  noche,  "y  fingían  divi- 
dir el  gobierno  nocturno,  y  lo  distribuía  entre  los  acompañados  de  los  días,  dando  á  cada 
uno  lo  que  le  tocaba,  desde  la  media  noche.    Era  el  dios  que  frecuentemente  invocaban 
\\<ya  hechiceros,  ladrones  y  demás  malhechores,  que  se  valían  de  las  tinieblas  de  la  noche 
'  ,.para  cometer  sus  excesos.    Los  astrólogos  judiciarios  le  suponían  particular  predominio 
'  sobre  otros  signos  de  que  se  valían  para  sus  pronósticos  genetlíacos.    Se  le  solemnizaba 
una  gran  fiesta,  con  sacrificio  de  sangre  humana,  en  la  noche  del  día  que  celebraban  á 
honra  del  sol,  la  de  naJmi  otlin,  como  refiere  el  Dr.  Hernández;  y  todos- los  días  al  ano» 
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los  dioses  aniiguos  de  los  mexicanos.  Luego  adornaron  al  rey  Ahuiüotl,  le 
pusieron  la  corona  de  oro,  con  pedrería  muWm,  que  era  la  media  mitra  que  lla- 
maban XihuitzoUi;  luego  le  pusieron  en  la  ternilla  dé  la  narist  utia  piedra  re- 
lumbrante delgada,  que  llamaban  tjacaxUitiitl,y  eh  el  hombro  izquierdo  le  pü^ 

¿hecer,  lo  saludaban  é  incensal^an  los  sacerdotes  del  templo  del  sol." — ^Segün  TorqiiemÉu 
(14,  lib.  IX,  cap.  34,  era  padre  de  las  tinieblas  y  señor  de  la  nochd,  patrón  de  los  qué  iré^ 
laban  en  los  templos  para  anunciar  á  los  sacerdotes  las  distribuciones  del  culto,  y  de  los 
que  en  los  caminos  y  encrucijadas  anunciaban  á  los  habitantes  las  horas  de  la  noche. — 
Túhuahihua,  señora  nocturna,  divinidad  hembra  que  corresponde  exactamente  á  la  an- 
terior. Cosa  muy  notable  es  en  esta  mitología  que  á  veces  se  confunden  los  autores  y 
por  las  antiguas  tradicionas  ya  hacen  hombre  ya  mtijer  á  una  misma  divinidad,  como  si 
en  la  teogonia  de  aquellos  pueblos  primitivos,  los  dioses  no  tuvieran  sexo  conocido,  ó  co- 
mo si  quedara  recuerdo  de  una  idea  del  hemafrodismo,  desapareciendo  después  en  lá, 
ihéhioria  de  los  pueblos  mas  modernos. 

(5)  "Esta  diasa,  llamada  Ghalchiuhtlycue,  diosa  de  la  agua,  pintábanla  como  á  iriuje'r 
y  decían  que  era  hermana  de  los  dioses  de  la  lluvia  que  llaman  Tlaloques;  honrábanla 
porque  decían  que  ella  tenia  poder  sobre  el  agua  de  la  mar  y  de  los  ríos,  para  ahogar  los 
qire  andaban  en  estas  aguas,  y  hacer  tempestades  y  torbellinos  en  ellas,  y  anegar  los  na- 
vios y  barcas  y  otros  vasos  que  caminaban  por  el  agua.  Hacían  fiesta  á  esta  diosa  en  la 
que  se  llama  Etzalqucdiztli^  que  se  pone  en  eí  2  libro,  capítulo  7;  allí  están  á  la  larga 
ías  ceremonias  y  sacrificios  con  que  la  fesiejaban  como  allí  se  podrá  ver.  Los  que  eran 
devotos  de  esta  diosa  y  la  festejaban,  eran  todos  aquellos  que  tienen  sus  granjerias  en  el 
agua,  como  son  los  que  la  venden  en  canoas,  y  los  que  la  venden  en  tinajas  en  la  plaza. 
Los  atavíos  con  que  pintaban  á  esta  diosa,  eran  la  cara  con  color  amarillo,  y  la  ponían 
Un  collar  de  piedras  preciosas,  de  que  colgaba  una  medalla  de  oro:  en  la  cabeza  tenía  una 
corona  hecha  de  papel,  pintada  de  azul  claro,  con  unos  penachos  de  plumas  verdes,  y  con 
imas  bolas  que  colgaban  hacía  el  colodrillo,  y  otras  hacía  la  frente  de  la  misma  corona,  todo 
de  color  azul  claro.  Tenía  sus  orejas  labradas  de  turquesas  de  obra  mosaica,  estaba  ves- 
tida de  un  v'ipil  y  unas  enaguas  pintadas  de  la  misma  color  azul  claro,  con  unas  franjas 
de  que  colgaban  caracolitos  mariscos.  Tenía  en  la  mano  izquierda  una  rodela  con  una 
íioja  ancha  y  redonda  que  se  cría  en  la  agua,  y  la  llaman  atlacuecona:  en  la  mano  dere- 
cha tenía  un  vaso  con  una  cruz  hecha  á  manera  de  la  de  la  custodia  en  que  se  lleva  el 
sacramento,  cuando  uno  solo  la  lleva,  y  era  como  cetro  de  esta  diosa;  tenía  sus  cotaras 
blancas:  los  señores  y  reyes  veneraban  mucho  á  esta  diosa  con  otras  dos,  que  era  la  diosa 
de  los  mantenimientos,  que  llamaban  CJiicumecoatl,  y  la  diosa  de  la  sal,  que  llamaban 
Víxtocivatl,  porque  decían  que  estas  tres  diosas  mantenian  á  la  gente  popular,  para  que 
pudiesen  vivir  y  multiplicar."  (Sahagun,  líb.  I,  cap.  IX.) 

(6)  Los  mexicanos  reconocían  multitud  de  dioses  para  la  embriaguez,  dándoles  el  nom- 
bre de  Tetzontotochñi,  6  sea  400  conejos,  dando  á  entender  que  cada  borracho,  estándo- 
lo,  afectaba  una  condición  diversa,  y  que  estas  condiciones  eran  innumerables.  Cuando 
alguien  se  embeodaba,  decían  por  esta  rázon  que  se  aconejaha.  El  principal  dios  del  vino 
se  llamaba  Oiiietochtlí,  dos  conejos,  el  cual  tenía  fiesta  muy  particular  en  el  calendario 
méxica.  El  segundo  era  Izquitecatl:  "No  solamente  á  él,  sino  á  todos  los  dioses  del  vino, 
que  eran  muchos,  aderezaban  este  día  su  imagen  muy  bien  en  su  Cii,  y  ofrecíanle  cosas 
de  comida,  y  cantaban  y  tañían  delante  de  él,  y  en  el  patío  de  su  Cú  ponían  tínajos  de 
pulcra,  y  henchíanle  los  que  eran  taberneros  hasta  reventar,  é  iban  á  beber  todos  los  que 
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sieron  una  banda,  que  llamaban  matemecatl,  que  era  toda  dorada  y  esnnaltada 
depedrerja  fina,  que  llamaban  TeootiLÍla  cozehaatl,  como  ahora  dicen  un  listón 
al  zapato:  en  el  pié  derecho  le  pusieron  una  como  muñequera  de  acero, sembrada 
de  piedras  esmeraldas,  dorada  toda,y  una  manta  de  red  como  de  hilo  de  nequen 

querían.  Tenían  unas  copas  con  que  bebían  los  taberneros,  é  iban  cebando  el  tinajón  de 
manera  que  siempre  estaba  lleno;  principalmente  hacían  esto  los  que  de  nuevo  habían, 
cortado  el  maguey.  La  primera  agua  miel  que  sacaban  la  llevaban  á  la  casa  de  este  dios 
conijp  primicias." — Sahagun,  tora.  I,  pág.  77. — Véase  Tezcatzoncatl  en  el  mismo  tomo, 

(7)  A  nuestro  entender  está  estropeado  el  nombre  y  debe  leerse  TlaTiuUzm  o  Tlania' 
teuhtli,  llamada  por  otros  nombres  2'oíia  y  Gozcamiauh.  En  el  mes  2^¿íííZ  sacrificaban  á 
honra  de  esta  diosa  á  una  mujer,  á  la  cual  sacaban  el  corazón  y  cortándole  la  cabeza  la 
tomaba  por  el  cabello  elpríncípal  que  guiaba  el  baile,  llevándola  suspendida  en  la  mano 

derecha.  •   ,-  ;       . 

(8)  ílra  uño  de  los  tantos  dioses  de  las  aguas,  según  lo  dan  á  entender  las  radicales 
de  que  el  nombre  está  formado:  la  significación  puede  traerse  de  Apan^  "sobre  el  agua,' ' 
dando  á  entender  "el  señor  que  se  mueve  sobre,  las  aguas;"  ó  bien  de  wpantli,  canal  6 
acequia,  como  "señor  de  estas  construcciones." 

(9)  En  nota  anterior  dijimos  que  Midlan  significa  infierno,  y  era  uno  de  los  tres  lu- 
gares á  que  iban  á  morar  las  almas  de  los  muertos:  el  dios  que  presidia  en  aquel  sitio  se 
nombraba  Mictlanteuctli,  señor  del  infierno,  quien  tenia  por  esposa  á  Mictlancihuatl,  6 
mujer  ÍEÍernal.  El  dios  tenia  igualmente  los  nombres  de  Acolncthuacatl  ó  Tzontecomoc, 
el  que  inclina  la  cabeza;  le  colocaban  enfrente  del  sol  por  ver  si  tomaba  alguno  de  los 
muertos  que  iban  á  aquel  astro;  sólo  á  éste  y  al  señor  del  cielo  y  de  la  abundancia  po- 
nían corona.  La  religión  mexicana  tendía  á  familiarizar  á  los  creyentes  con  la  idea  ter- 
rible de  la  muerte;  pueblo  de  soldados,  víctimas  todos  para  el  sacrificio,  milagro  era  con- 
servar la  vida,  y  el  dogma  y  las  costumbres  enseñaban  á  llegar  al  término  incierto  sin 
espanto,  con  tranquila  indiferencia. — En  la  mitología  mexicana  el  lugar  de  los  muertos 
pertenecía  á  la  tierra.  Creían  el  alma  inmortal  algunos  pueblos,  y  en  una  vida  futura  al 
lado  de  los  dioses  llena  de  delicias.  Las  naciones  de  raza  nahoa  asignaban,  como  ya  he- 
mos dicho,  tres  lugares  para  el  descanso  de  las  ánimas,  señalando  á  cada  una  cierta  re- 
compensa ó  purgatorio.  Los  de  Tlaxcala  pensaban  que  las  almas  de  los  nobles  se  torna- 
ban en  nieblas,  nubes,  pájaros  de  hermosas  plumas  ó  en  piedras  preciosas;  la  gente  co- 
mún se  convertía  en  comadrejas,  escarabajos,  zorrillos  y  otros  animalejo»  feos.  Los  oto- 
míes,  por  último,  broncos  y  salvajes,  estaban  persuadidos  de  que  alma  y  cuerpo  perecían 
juntamente.  En  este  capítulo,  como  en  todos,  las  ideas  andan  revueltas;  ya  se  presenta 
el  conocimiento  puro  de  la  inmortalidad  del  alma,  ya  la  grosera  metensomatósis,  ya  el 
materialismo  desconsolador. 

(10)  Nombre  formado  de  Itztli,  obsidiana,  y  papalotl,  mariposa,  significando  "Mari- 
posa de  obsidiana  ó  de  navajas  de  obsidiana." 

(11)  Opocldli,  zurdo,  inventor  de  las  redes  para  pescar,  de  la  especie  de  fisga  de  tres 
puntas  llamada  mimacachalli,  con  que  se  cogen  las  ranas,  de  los  lazos  para  coger  las 
aves  y  los  remos  para  remar:  pertenecía  á  la  familia  de  los  Tlaloque,  y  los  pescadores 
eran  sus  principales  devotos.  ; 

(12)  Era  uno  de  los  dioses  que  se  encontraban  en  el  camino  del  otro  mundo,  recorrido 
por  el  alma  antes  de  llegar  al  Midlan.  La  palabra  se  compone  de  ChiconaJmi,  nueve,  y 
4e  Ehecatl,  viento,  significando  "nueve  vientos."  . 
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azul  y  delgada  como  una  toca,  en  los  nudos  pedrería  muy  fina,  y  unos  pañetes, 
maxtlatl  azul  y  labrado,  y  en  las  caídas  muchas  piedras  de  gran  valor:  acabado 
esto,  luego  vistieron  á  la  cabeza  del  diablo,  que  es  el  autor  de  las  crueldades. 
Cihtiacoaíl  TlacaeleUstn,  de  la  misma  manera  que  el  rey  A/iuiUotl,  remedando 

(13)  Si  no  nos  engañamos,  en  el  autor  están  confundidas  en  una  sola  palabra  los  dos 
nombres  Cihuacoatl  y  Coatlicné.    En  la  teogonia  de  los  méxíca  se  deja  ver  en  muclias 
partes  el  culto  de  la  serpiente,  apareciendo  ya  representado  por  la  terrible  víbora  de 
cascabel,  ya  por  serpientes  de  grandes  dimensiones,  ya  en  fin  por  dragones  alados.  Todos 
estos  pueden  ser  mitos  para  expresar,  bien  el  cui'so  de  un  rio  serpenteando  en  la  llanu- 
ra; el  ziczac  de  la  chispa  el(5ctrica,  culebreando  entre  las  nubes;  la  tormenta  causada  por 
el  viento  y  el  rayo  juntos.   Por  esta  causa  no  son  extraños  en  esta  mitología  los  dioses 
en  cuyo  nombre  se  encuentra  la  radical  coatí  6  cohuatl,  culebra.  La  C!huacoatl,  mujer- 
culebra,  culebra  hembra,  primera  mujer  que  sufrió  los  dolores  de  la  maternidad.  La  dio- 
sa de  las  miese-s,  Cc^feoíZ,  por  otro  nombre  Chicoinecohuatl,  sieta  culohras.    CoatUcu^ 
«naguas  de  culebra,  madre  de  HuitzilopocMli.    La  CoatUcué  6  Cohuatlantona,  culebra 
reísplandeciente,  diosa  de  las  flores.  Mioccoatl,  culebra  de  nube,  ó  la  tromba.    Iztacmix- 
coatl,  culebra  blanca  de  nube,  padre  de  los  pueblos  de  Anahuac,  etc.    De  la  Cihuacoat^ 
dice  Clavijero:  "CUnutcoatl,  6  mujer  sierpe,  llamada  también  Quilaztli.  Creían  que  esta' 
era  la  primera  mujer  que  habia  parido,  y  que  paria  siempre  mellizos.    Gozaba  de  alta 
gerarquia  en  la  clase  de  dioses,  y  decían  que  se  dejaba  ver  muchas  veces  llevando  en  los 
hombros  un  niño  en  una  cuna." — Según  se  advierte,  es  la  Eva  americana;  mas  por  otiu 
tradición  el  cuerpo  de  la  diosa  era  el  iñcietl  ó  tabaco. — "Coatliciiéó  Caatlantmia,  diosa 
de  las  flores.  Tenia  en  la  capital  un  templo  llamado  Yopico,  donde  le  hacían  fiesta  los 
ícochimanques  6  mercaderes  de  flores,  en  el  mes  tercero,  que  caía  justamente  en  la  pri- 
mavera. Entre  otras  cosas  le  ofrecían  ramos  de  flores,  primorosamente  entretejidos.  No 
sabemos  sí  esta  diosa  era  la  misma  que  algunos  creían  madre  de  Hidtzilo'pochtli." — Cla- 
vijero, tom.  I,  pág.  237.  " 

(14)  La  diosa  tierra  tenia  varios  nombres,  y  entre  ellos  el  de  Toci,  nuestra  abuela,  el 
corazón  de  lá  tierra,  "porque  cuando  quería  hacía  temblar  la  tierra."    (P.  Duran,  parte 
II,  cap.  15  MS.)    Se  explicaban  los  terremotos  por  los  vaivenes  del  globo  al  cambiarse 
los  dioses  encargados  de  sostenerlo;  á  esta  idea  material  se  sustituye  arriba  la  del  poder' 
de  una  divinidad.  Al  temblar,  sí  estaba  presente  una  mujer  grávida,  "cubrían  de  pronto' 
las  ollas  ó  quebrábanlas  porque  no  movíase;  y  decían  que  el  temblar  de  la  tierra  era  se-' 
nal  de  que  se  había  presto  de  gastar  y  acabar  el  maíz  de  las  trojes."  (Motolínia,  Historia^ 
de  los  indios,  trat.  2P  cap.  8?) — Adorábase  á  esta  diosa  en  el  lugar  dicho  Tocititlan'»^ 
ahora  Guadalupe,  donde  mismo  asentó  su  real  Sandoval  durante  el  sitio  de  México.  El 
Cihuateocalli  estaba  compuesto  de  cuatro  grandes  maderos  de  más  de  25  brazas  de  alto, 
formando  cuadro,  y  encima  un  andamio  y  pico  cubierto  ccn  un  techo  de  paja.    El  ídolo' 
tenía  la  figura  de  una  anciana;  el  rostro,  de  las  narices  arriba,  blanco,  de  las  narices  abajo 
negro;  su  cabellera  de  mujer  adornada  con  copas  de  algodón;  en  la  una  mano  una  rodela  y' 
en  la  otra  una  escoba;  el  vestido  estaba  adornado  con  hilo  torcido  de  algodón.  No  tenia 
guardas  ni  saccrdotos,  y  su  fiesta  principal  tenia  lugar  en  el  mes  Ochpaniztli. — Oonformei 
al  P.  Sahagun,  era  diosa  do  la  medicina  y  de  los  médicos,  de  las  parteras  y  de  los  agoi'erOS ' 
ó  adivinadores.  Al  ver  las  arreos  áe\  m'unen  podría  decirse  que  cuidaba  de  la  cosecha  del 
algodón.  Era  invocada  igualmente  para  lo3  baños  bajo  el  nombre  de  TcmazeaUeci,  abue- 
la de  los  TemazcaUi.    Bajo  esta  advocación  el  ídolo  tenia  la  boca  y  barba  teñidas  de' 
vXli,  en  el  rostro  unos  parches  de  lo  mismo;'  un  paño  atado  á  la  cabeza  con  las  puntas 
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á  el  proprio  Ahutt^oÜ,  las  colaras  de  ambos  doradas  de  oro  y  esmaltadas  de 
mucha  pedrería,  y  en  las  manos  unos  nayajones  teñidos,  que  llamaban  nixcua.' 
huao  yt:;matl,  para  degollar  á  los  desventurados  y  miserables  cautivos,  abrir- 
los por  los  pechos  y  sacarlas  los  corazones  vivos.  Después  de  estose  vistieron 
los  dos  reyes  Netzahualpillí  y  Totoquihua- tli  de  la  misma  manera  que  los  dos 
que  dijimos^  de  esa  propria  manera  salieron  toaos  cuatro,  y  esto  fué  al  cuarto 
de  la  luna.  Habiendo  almorzado  todos  muy  varonilmente,  según  que  dijimos 
awiba  de  las  diversas  viandas  traídas. 

para  la  espalda,  con  unas  plumas  á  manera  de  llamas;  la  camisa  y  faldellin  blancos;  en 
una  mano  una  escoba  y  en  la  otra  una  rodela  con  una  chapa  de  oro. — La  Tocí  recibía 
aun  otras  denominaciones.  Tonan,  nuestra  madre;  Teoinan,  madre  de  los  dioses.  De 
este  numen  se  conoce  el  origen  terrestre;  es  la  hija  del  rey  de  Colhuacan,  sacrificada  vi- 
llanamente por  los  mexicanos,  para  que  sirviera,  según  el  consejo  de  Hidtsilo2)Ochtli,  áo 
diosa  de  la  discordia. 


NOTA  PRIMERX.—Amanteoa,  artífices  dedicados  á  la  formación  de  mo- 
saicos de  pluma  yde  varias  clases  de  adornos.  Del  origen  y  dioses  de  los  amante* 
cas  dice  Sahagun;  «Según  que  los  viejos  antig  jos  dejaron  por  memoria  de  la  eti- 
mología de  este  vocablo  Amanteca,  es  que  los  primeros  pobladores  de  esta  tier- 
ra, trajeron  consigo  aun  dios  que  se  llamaba  Ciotlinaoati,  de  las  partes  de  don- 
de vinieron,  y  siempre  le  adoraron:  á  estos  llamaron  Yconipixoanimexiti,  que 
quiere  decir:  los  que  primero  poblaron  que  se  llamaron  mexití  de  donde  vino 
este  vocablo  Mé.xico.  Estos  de  que  asentaron  en  esta  tierra,  y  se  comenzaron 
á  multiplicar,  sus  nietos  é  hijos,  hicieron  una  estatua  de  madera  labrada,  y 
edificáronla  un  Cú,  y  el  barrio  donde  se  edificó  llamáronle  Amanila.  En  este 
barrio  honraban  y  ofrecían  á  esie  dios  que  llamaban  Coiotlinaoafcl  y  por  razón 
del  nombre  del  barrio  que  es  Amantla,  tomaron  los  vecinos  de  allí  este  nombre 
Amanttíca.  Los  atavíos  y  ornamentos  conque  componían  á  este  dios  «n  sus  fies- 
tas eran  iin  pellejo  de  coiotl  labrado:  componíanle  estos  amantecas  vecinos  de 
este  barrio  de  Amantla.  Aquel  pellejo  teñíase  la  cabeza  de  coiotl  con  una  ca- 
rátula de  persona,  y  los  colmillos  de  oro;  tenía  los  dientes  muy  largos  como 
punzones,  en  la  mano  un  báculo  con  que  se  sustentaba,  labrado  con  piedras  ne- 
gras de  i^tUy  y  con  una  rodela  labrada  de  cañas  macizas,  que  tenia  por  la  orilla 
un  cerco  de  azul  claro:  acuestas  traía  un  cántaro  ó  jarro,  de  cuya  boca  salían 
muchos  quetzales.  Poníanle  en  las  gargantas  de  los  pies,  unas  calzuelas  con 
mUcKos  caracolitos  blancos  á  manera  de  cascabeles:  en  los  pies  unas  cotanas 
tejidas  ó  hechas  de  unas  hojas  de  un  árbol  que  llaman  íc:^otl,  porque  cuando 
llega'rotí  á'eí^ta  tierra  usaban  aquellas  cotaras.  Componianle  siempre  con  ellas, 
pár'a  dar  á  entender,  que  ellos  eran  los  primeros  pobladores  Chichimecas,  que 
habían  poblado  en  esta  tierra  de  México;  y  no  solamente  adoraban  á  este  dios  ' 
eri  este  baJTÍo  de  Amantla,  pero  también  á  otros  siete  ídolos,  á  los  cuales  com-: 
jK^riiart  como  varones,  y  á  los  dos  como  mujeres,  pero  este  Coiotlinaoatl  era  el 


510  BIBLIOTECA  MEXICANA. 


principal  de  todos.  101  secundo  de  él  se  llamaba  Tizaba,  el  tercero  Macuiloce- 
lutl,  el  ciiarlo  Macuiltochtli:  en  el  quinto  lugar  so  ponían  á  las  dos  mugeres,  la 
una  se  llamaba  Xiuhtiati,  y  la  otra  Xílo:  el  sétimo  estaba  frontero  de  los  ya  di- 
chos acia  ellos,  el  cual  se  llamaba  Tepuztecatl.  La  manera  conque  ataviaban 
estos  dioses  arriba  dichos  era  osta.  Los  que  eran  varones  todos  llevaban  acues- 
tas aquella  divisa  que  llevaba  Coiotlinaoatl,  íxolo  este  dios  que  se  llamaba  Ti- 
zaba no  le  üompoiiian  de  pellejo  de  coioll,  solamenie  llevaba  acuestas  el  jarro 
con  los  quetzales,  y  unas  orejeras  de  concha  de  marisco:  llevaba  también  su 
báculo,  rodela,  y  sus  caracol itos  en  las  piernas,  y  unas  cotaras  blancas:  el  dios 
que  se  llamaba  Macuilocelutl,  tenia  vestido  el  pellejo  de  cof/otl,  con  su  cabeza 
metida  en  esta  piel  como  celada,  y  por  la  boca  veía,  y  también  llevaba  acuestas 
el  jarro  con  sus  quetzales,  y  el  báculo  con  sus  rodela  y  sus  cotaras  blancas.  De 
la  misma  manera  componían  al  dios  Macuiltochtli:  de  las  dos  mugeres  la  que 
se  llamaba  Xiuhtiati^  iba  ataviada  con  un  vipil  azul,  y  la  otra  que  se  llamaba 
Xilo,  que  era  la  menor,  iba  vestida  con  un  vipil  colorado  teñido  con  grana:  am- 
bas tenian  los  vipiles  sembrados  de  plumas  ricas  de  todo  género  de  aves  que 
crian  plumas  hermosas.  La  orilla  del  vipilli  estaba  bordada  con  plumas  de  di- 
versas maneras  como  arriba  se  dijo.  Tenian  estas  en  las  manos,  canas  de  maíz 
verdes  por  báculos,  y  llevaban  también  un  aventadero  de  plumas  ricas  en  la 
otra  mano,  y  un  joyel  de  oro  hecho  á  manera  de  comal.  También  llevaban  ore- 
jeras de  oro  muy  pulidas  y  muy  resplandecientes:  ninguna  cosa  llevaban  acues- 
tas; tenian  por  cabellos  papeles.  Llevaban  las  muñecas  de  ambos  brazos,  ador- 
nadas con  plumas  ricas  de  todas  maneras:  también  llevaban  las  piernas  de  esta 
manera  emplumadas,  desde  las  rodillas  hasta  los  tobillos:  tenian  también  co- 
taras tejidas  de  hojas  de  árbol  que  se  llama  í/ eco /!¿,  para  dar  á  entender  que 
eran  Chichimecas  venidos  a  poblar  á  esta  tierra.»  (Sahagun.  Tom.  II  cap.  18.) 
Respecto  de  las  obras,  maneras  de  hacerlas  y  hermosura  con  que  estaban  eje- 
cutadas, nos  suministra  muy  curiosas  noticias  nuestro  apreciable  Clavijero: 
«Pero  nada  fué  tan  apreciado  por  los  mejicanos  como  las  obras  de  mo.saico,  que 
hacían  de  las  plumas  mas  delicadas  y  hermo.sas  de  los  pájaros.  Criaban  por 
esto  muchas  especies  de  hermosísimos  pájaros  de  que  abunda  aquel  país,  no 
solamente  en  los  palacios  del  rey,  en  donde  había,  como  ya  hemos  dicho,  toda 
suerte  de  animales,  sino  también  en  las  casas  particulares,  y  en  cierto  tiempo 
les  quitaban  las  plumas  para  emplearlas  en  este  género  de  obras  ó  para  ven- 
derlas en  el  mercado.  Tenían  en  grande  aprecio  las  plumas  de  aquellos  pro- 
digiosos pajaritos,  que  ellos  llamaban  huitziizillin  y  los  españoles  picaflores, 
tanto  por  su  sutileza  como  por  la  finura  y  variedad  de  sus  colores.  En  estos  y 
otros  hermosísimos  pájaros  les  suministraba  la  naturaleza  cuantos  colores  sa-, 
be  emplear  el  arte  y  algunos  que  él  no  es  capaz  de  imitar.  Se  juntaban  alguno:^,, 
ai'tífices,  y  después  de  haber  hecho  el  diseño  y  tomadas  las  medidas  y  las  pro- ^ 
porciones,  se  encargaba  cada  uno  de  una  parte  de  la  imagen,  y  se  dedicaba  á 
ella  con  tal  aplicación  y  paciencia,  que  solía  estar  un  día  entero  en  acomodar 
una  pluma,  probando  ya  una  ya  otra,  y  observándola  por  una  y  otra  parte,  has- 
ta que  encontraba  aquella  que  llenaba  la  idea  de  perfección  que  se  había  pro- 
puesto. Terminada  la  parte  que  tocaba  á  cada  uno,  volvían  ájuntarse  para  for- 
mar la  imagen  entera.    Si  alguna  parte  se  hallaba  mala,  se  volvía  á  trabajar 
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hasta  darle  la  ultima  perfección.  Cogian  las  plumas  con  ciertas  pinzas  sutiles 
para  no  maltratarlas,  y  las  pegaban  á  la  tela  con  zauhtli  ó  alguna  otra  materia 
glutinosa;  después  unían  todas  las  pactes  sobre  una  tablita  ó  sobre  una  lámina 
de  cobre,  y  las  aplanaban  suavemente  hasta  dejar  la  superficie  de  la  imagen  tan 
igual  y  tan  lisa,  que  parecía  hecha  de  pincel. 

«Estas  son  aquellas  imágenes  tan  celebradas  por  los  españoles  y  por  otras  na- 
ciones europeas,  en  las  cuales  el  que  las  ve  no  sabe  que  alabar  mas,  sí  ía  vi- 
vacidad y  hermosura  de  los  colores  naturales,  ó  la  destreza  del  artífice  y  la  in- 
geniosa disposición  del  arte:  «las  cuales,  dice  el  padre  Acosta,  con  mucha  ra- 
zón son  estimadas  y  causan  admiración  que  de  plumas  de  pájaros  se  pueda  la- 
brar obra  tan  delicada  y  tan  igual,  que  no  parece  sino  de  colores  pintadas,  y  \ó 
que  no  puede  hacer  el  pincel  y  los  colores  de  tinte;  tienen  unos  visos  morados 
á  soslayo  tan  lindos,  tan  alegres  y  vivos,  que  deleitan  admirablemente.  Al- 
gunos indios  buenos  maestros,  retratan  con  perfección  de  pluma  lo  que  ven  da 
pincel,  que  ninguna  ventaja  les  hacen  los  pintores  de  España.  Al  principe  de 
España  don  Felipe  dio  su  maestro  tres  estampas  pequeñítas,  como  para  regis- 
tros de  diurnos,  hechas  de  pluma,  y  su  alteza  las  mostró  al  rey  don  Felipe  nues- 
tro señor  su  padre,  y  mirándolas  su  mujesiad,  dijo  que  no  habia  visto  en  figu- 
ras tan  pequeñas  Cosa  de  mayor  primor.  Otro  cuadro  mayor  en  que  estaba  re 
tratado  san  Francisco,  recibiéndole  alegremente  la  santidad  de  Sixto  V  y  di- 
ciéndole  que  aquel  lo  hacían  los  indios  de  pluma,  quiso  probarlo  trayendo  los 
dedos  un  poco  por  el  cuadro,  para  ver  si  era  pluma  aquello,  pareciéndole  cosa 
maravillosa  estar  tan  bien  asentada,  que  la  vista  no  pudiese  juzgar  sí  eran  cü- 
lores  naturales  de  pluma  ó  si  eran  artificiales  de  pincel.  Los  víáos  que  hace 
lo  verde  y  un  naranjado  como  dorado,  y  otros  colores  finos,  son  de  extraña  her- 
mosura; y  mirada  la  imagen  á  otra  luz,  parecen  Colores  muertas.»  Eran  tales 
obras  de  pluma  tan  estimadas  de  los  mejicanos,  que  las  apreciaban  mas  que  él 
oro.  Cortés,  Bernal  Díaz,  Gomara,  Torquemada  y  todos  los  qiros  historiadores 
que  las  vieron,  no  encuentran  expresiones  con  que  ponderar  bastantemente  su 
perfección.  Poco  tiemfio  hace  vivía  en  Pázcuaro,  capital  antes  del  reino  de  Mi- 
choacan,  en  donde  mas  que  en  otra  parte  floreció  este  arte  después  de  la  con- 
quista, el  último  artífice  de  mosaico  que  restaba  allí,  y  con  él  habrá  ya  acabado 
ó  estará  por  acabar  un  arte  tan  precioso,  bien  que  ya  mas  de  dos  siglos  que  no 
se  trabajaba  con  la  perfección  que  los  antiguos.  Se  conservan  hasta  ahora  al- 
gunas obras  de  esta  naturaleza  en  los  museos  de  Eurapay  muchos  en  México; 
pero  pocos,  según  me  parece,  del  siglo  XVI,  y  ninguno  que  yo  sepa  hecho  an- 
tes de  la  conquista.  Era  también  muy  curioso  el  mosaico  que  hacían  de  con- 
chas partidas,  cuyo  arte  se  ha  conservado  hasta  nuestros  días  en  Guatemala.» 
(Clavijero,  Historia.  Líb.  VIL) 

NOTA  SEGU'^DA.—IíuíUtlopochtlíy  numen  peculiar  de  los  méxica.  Eáté 
numen  terrible  explica  por  sí  solo  la  organización  y  los  instintos  do  la  tribu. 
Hait^ilopocktU  era  la  deificación  de  la  guerra;  sus  sectarios  debían  ser  con- 
quistadores, no  tanto  para  extender  su  propio  señorío,  cuanto  por  hacer  adorar 
al  Tetsahuitl  de  todas  las  naciones  de  la  tierra.  El  culto  era  feroz  y  sangrien- 
to, porque  la  guerra  se  complace  en  la  sangre;  la  víctima  apetecida  por  lá  di- 
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vinidad  era  el  prisionero.  El  sacoiUolo  y  el  soldado  formaban  *las  clases  pri- 
vilegiadas; pero  se  locaban  en  muchos  puntos,  á  veces  se  confundían,  porque 
el  ministro  era  guerreador  y  los  militares  en  su  juventud  habían  servido  en  los 
templos.  El  jefe  principal,  llamémosle  rey,  asumia  los  caracteres  de  primero 
en  el  Estado  y  en  la  milicia,  el  pontífice  en  la  religión.  México  propiamente 
era  un  campamento.  La  educación  hacia  al  niño  sobrio,  sufrido  contra  la  in- 
temperie, estoico  para  el  dolor;  al  joven,  amante  del  dios,  reverente  para  el 
culto,  indiferente  para  los  espectáculos  sangrientos,  impasible  para  recibir  la 
muerte;  al  hombre,  guerreador  determinado,  aliivo  para  no  retroceder  nunca, 
con  la  conciencia  orgullosa  de  la  supremacía  de  su  raza.  En  los  combates  se 
ganaban  los  grados  militares,  las  distinciones  civiles;  fuera  de  la  pelea  no  te- 
nían esperanza  de  medra  ni  los  nobles  ni  los  plebeyos;  se  alcanzaba  en  las  ba- 
tallas honra  y  lucro.  La  vida,  que  era  de  la  patria,  se  pasaba  en  continuo  pug- 
nar contra  los  hombres  y  los  elementos;  la  muerte  podia  venir  cuando  quisiera, 
afrentosa  casi  si  era  natural,  gloriosa  y  bien  recompensada  si  se  verificaba  en  el 
campo  de  batalla  ó  en  las  aras  de  los  dioses  de  la  guerra  sagrada.— Diversas 
son  las  etimologías  dadas  al  nombre.  Según  unos,  significa  «siniestra  de  plu- 
ma relumbrante.»  En  otro  sentir,  se  compone  de  hu¿í:^¿U,  chupamirto,  y  de 
Üahuipochtli,  nigromante  ó  hechicero  que  echa  fuego  por  la  boca;  pero  la  len- 
gua nó  autoriza  esta  formación.  Se  saca  también  de  huiUilin,  y  de  opochtli, 
mano  izquierda,  sonando  mano  «izquierda  ó  siniestra  de  pluma  relumbrante.» 
En  versión  diversa  se  hace  la  palabra  de  Nuíí^iíon,  capitán  conductor  de  los 
mexicanos,  y  de  mapoche,  que  es  la  mano  siniestra,  como  quien  dice:  <-^Huit::i~ 
ton  sentado  á  la  mano  siniestra;»  Clavijero  repugnó  esta  etimología  por  violen- 
ta. Conformándonos  con  el  mismo  Clavijero,  la  significación  propia  debe  to- 
marse de  huitsiUilij  chupamirto,  que  en  composición  arroja  el  elemento  huiUil^ 
y  de  opochtUy  «mano  siniestra;»  «llamóse  así,  dice  el  repetido  autor,  porque  su 
ídolo  tenia  en  el  pié  izquierdo  unas  plumas  do  aquella  ave.»  Las  traducciones 
que  pudieran  formarse,  «mano  izquierda  de  colibrí,  ó  colibrí  izquierdo,»  no  nos 
satisfacen.  Quedan  rastros  de  una  religión  muy  antigua,  en  la  cual  eran  ado- 
rados los  animales;  acaso  en  aquella  época  el  hu¿t::iUil¿  era  el  emblema  del 
valor  guerrero,  y  bajo  esta  forma  el  dios  de  la  guerra.  No  aparece  el  supuesto 
tan  descarriado,  pues  en  aquella  mitología  estaba  admitido  que  los  guerreros 
habituales  de  la  caza  del  sol,  después  de  acompañar  al  astro,  se  convertían  en 
chupamirtos,  esparciéndose  por  los  jardines  del  cielo  á  libar  el  néctar  de  las 
flores.  Por  otra  parte,  entre  los  guerreros  mexicanos  había  algunos  muy  temi- 
dos porque  combatían  con  la  mauo  izquierda.  A  estas  dos  ideas  nos  parece 
corresponder  el  nombre  Huitzilopochtlí,  significando  en  realidad,  «el  guerrero 
surdo,  el  surdo  dios  de  la  guerra,»  ó  tomando  la  voz  huit^it^ilin  en  su  sentido 
figurado,  «el  surdo  precioso,  el  surdo  distinguido,  valioso,  primoroso.»  Cons- 
ta en  documentos  antiguos  llamarse  por  otro  nombre  MexitU.—VsiTio  como  su 
nombre  es  su  origen.  Le  vemos  entre  los  dioses  primitivos,  llamándole  el  ri- 
tual «señor  del  cielo  y  de  la  tierra.»  Aparece  como  un  hombre  robusto  y  guer- 
reador, llevando  por  divisa  una  cabeza  de  dragón  espantable  que  echaba  fuego 
por  la  boca,  como  un  nigromántico  que  se  trasformaba  en  figura  de  animales: 
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en  ambos  casos,  después  de  muerto  le  lionraron  como  á  dios.  Lo  cierto  es  que 
en  las  pinturas  ya  viene  conduciendo  A  los  mexi  desde  el  principio  de  su  pere- 
grinación,y  que  á  poco  de  salidos  áQA;ztlan  les  enseña  el  sacrificio  humano  co- 
mo uno  de  los  puntos  característicos  de  su  religión.— Respecto  de  la  figura,  el 
misticismo  hacia  cambiar  las  insignias  y  los  adornos.  Al  nacer  apareció  adulto 
y  armado  para  combatir  y  exterminar  á  sus  enemigos.    En  su  imagen  de  dios 
"era  una  estatuado  madera  entretallada  en  semejanza  de  un  hombre  sentado 
en  un  escaño  azul  fundado  en  unas  andas,  y  de  cada  esquina  salía  un  madero 
con  una  cabeza  de  sierpe  al  cabo:  el  escaño  denotaba  que  estaba  sentado  en  el 
cielo.    El  mismo  ídolo  tenia  toda  la  frente  azul,  y  por  encimado  la  nariz  una 
venda  azul,  que  tomaba  de  una  oreja  á  otra.  Tenia  sobre  la  cabeza  un  rico  plu- 
maje de  hechura  de  pico  de  pájaro:  el  remate  de  él  de  oro  muy  bruñido.  Tenia 
en  la  mano  izquierda  una  rodela  blanca  con  cinco  pinas  de  plumas  blancas 
puestas  en  cruz:  salía  por  lo  alto  un  gallardete  de  oro,  y  por  las  manijas  cuatro 
saetas^  que  según  decían  los  mexicanos,  les  habían  enviado  del  cielo  para  ha- 
cer las  hazañas  que  en  su  lugar  se  dirán.  Tenia  en  la  mano  derecha  un  báculo 
labrado  á  manera  de  culebra,  todo  azul  ondeado.  Todo  este  ornato,  y  el  demás, 
que  era  mucho,  tenia  sus  significaciones,  según  los  mexicanos  declaraban." 
(Acosta,  lib.  V,  cap.  9.— Duran,  parte  II,  cap.  8^  MS.)— Según  otros  autores, 
la  estatua  era  la  de,  un  gran  gigante,  hermosa  y  galanamente  adornada  de  joyas 
y  piedras  preciosas,  formando  figuras  de  aves,  mariposas,  ranas,  peces  del 
mar,  ñores  y  frutos,  "para  dar  á  entender  que  de  todo  era  señor  y  hacedor.  Te- 
nia una  máscara  de  oro,  denotando  que  la  deidad  no  es  visible  sino  que  está 
encubierta,  con  ojos  de  espejuelos  muy  relumbrantes,  avisando  que  todo  lo  veia 
y  sabia  todo,  que  no  duerme  y  vela  constantemente  por  las  criaturas.    Estaba 
ceñido  de  una  gruesa  culebra  de  oro;  un  collar  de  diez  corazones  humanos,  co- 
mo señor  de  la  vida;  otro  rostro  en  el  cerebro  á  manera  de  hombre  muerto,  in- 
dicando que  á  su  voluntad  daba  la  vida  y  la  muerte."    (Torquemada,  lib.  VI, 
cap.  37. — Clavijero,  tom.  I,  pág.  235.)— En  todo  este  simbolismo  dominan  siem- 
pre el  huiUitsilin  y  la  culebra,  mitos  de  una  religión  primitiva.    A  estas  ideas 
unieron  los  méxica,  con  su  ecleücismo  no  siempre  bien  razonado,  los  mitos 
religiosos  de  las  tribus  de  cuyos  dioses  se  apoderaron  para  formar  su  abigar- 
rado panteón. — El  autor  le  llama  constantemente  el  TeUahuitl  HuiUilopoohÜi: 
tetsauh  quiere  decir  espanto,  y  tetzahuitl  espantoso. 
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CAPITULO  LXX. 


De  la.s  grandes  crueldades  de  tanta  gente  que  mataron  los  reyes  y  los  sacerdotes  del 
templo,  presente  el  Huitzilopochtli,  ídolo  de  piedra.  Acabadas  las  crueldades  se 
coronó  al  rey,  y  acabaron  con  grande  alegría  de  todos,  las  crueldades  inhumanas 
contra  los  inocentes.  ■  , 


Levantados  muy  de  mañana  hallaron  que  estaba  el  cerro  todo  de  arriba 
abajo  enramado  y  lleno  de  muchas  rosas  y  flores  de  todo  género,  y  lo 
mismo  estaban  los  trecientos  y  sesenta  escalones  por  donde  subían  á  lo 
aito  del  templo  de  HuiUilopochtU.  Subido  Ahuitzotl  .se  puso  frontero  del 
ídolo,  como  se  ha  dicho  ya  otras. veces.  Este  templo  y  cerro  estaba  pues- 
to adonde  fueron  las 'casas  de. Alonso  de  Avila,  y  Don  Luis  de  Castilla, 
hasta  las  casas  de  Antonio  de  la  Mota,  en  cuadra.  (1)  Estaba  el  ídolo 
mirando  á  la  parte  del  Sur,  que  llamaban  los  indios  Micílampa,  mirando 
hacia  el  Marquesado,  y  las  gentes  por  las  plazas  y  azoteas  que  parecían  mos- 
cas sobre  la  miel,  y  llegaban  las  gentes  mirando  á  los  que  hablan  de  sa- 
crificar desde  Huit^ilopochcó  hasta  el  corro  que  os  ahora  de  nuestra  seño- 
ra de  Guadalupe,  y  desdo  la  huerta  de  el   Marques  de  el  Valle  hasta  la 

(1)  Siguiendo  la  autoridad  del  Sr.  D.  Jos<í  Fernando  Ramírez,  quien  cuidadosamente 
indagó  la  ubicación  del  templo  mayor,  teniendo  en  cuenta  lo  dicho  por  Tezozomoc, afir- 
ma: "Por  algunos  manuscritos  que  he  consultado  é  investigaciones  que  he  hecho,  me  in- 
clino á  creer  que  el  templo  se  extendía  desde  la  esquina  de  las  calles  de  Plateros  y  Em- 
pedradillo  hasta  la  de  Cordobanes;  y  de  P.  á  O.,  flesde  el  tercio  ó  cuarto  de  la  placeta 
del  Empedradillo,  hasta  penetrar  unas  cuantas  varas  hacia  el  O.,  dentro  de  las  aceras 
que  miran  al  P.,  y  forman  las  calles  del  Seminario  y  del  Reloj." 
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ciudad,  que  se  habrían   juntado  de  gentes  mas  de  seis  ú  ocho   millones,  por 
ser  cosa  que  jamás  ss  vido  ni  se   verá    y  de  tanta    crueldad.   (1)    Subido 
el  Rey  AliuUzotl  en  la  piedra  de  el  degolladero,  paróse  luego  allí  y  luego 
se  puso  Cihuacoatl  en  el   brasero  con   su    navajon   en   la  mano  derecha,  y 
el   Rey  A^e^^t//iwa//)íY/í  se  subió  encima  de  la  piedra  que  llaman  Yopíco,yQ\ 
Totoquihuaztli  se  subió  encima  de  la  piedra  que  estaba  frontero   de  HuiU- 
nahuac,  con  sus  navajones  todos  cuatro,  y  tras  ellos  subieron  todos  los  sa- 
cerdotes que  tenían  la  figura  de  los  dioses  con  sus  navajones,  se  partie- 
ron en  dos  partes:  el  que  tomó  la  figura  de  HaU::ilopochtli,  so  subió. en  su 
azotea  y  alto  del  templo,  y  TLalocateuctli,  QueUalcoaél,  Opockílí,  é  lUpapa- 
lotl  estos   habían  de  ayudar  al   Rey  AhuiUotl  que  habían  de  degollar  con  él 
y  abrir  cuerpos  todos  juntos:  el  Apaníeuctlí,  Zactlamatzin,  (2)    Toci  Ixqui- 
iecatl,  y   Cliicnauh  Htícatl  habían  de  ayudar  á  degollar  con  el   Cihuacoatl 
que  habían  de  estar  en  el    CaauhxicalU:   los  que  habían   de  ayudar  á  xVei!- 
xahualpilU,   en  Yopho,  es  el  uno  Yuhucdahua;   y  al    Totoquihuaztli  le  había 
de  ayudar  Coatlicae  encima  del  HidUnahuac  de  el  templo  y  allí  amanece 
ó  no  amanece,   estando  cada  uno  en   sus    lugares  ó  mataderos  por   mejor 
decir,   comenzaron   los  sacerdotes  á  tocar  las  cornetas,  que  eran  como  he- 
mos dicho,  el  tccsutli^   un  caracol  grande  ó  vocina  de  hueso   blanco  que 
atemorizaba  las  carnes  al  qiie  la  oía,  y  juntamente  golpearon  el    Teponastle 
y  el  atambor  grande  que  llamaban   Tlalpanhuehuetl,  y  las  sonajas  a¿/acac/¿- 
^^^  y  golpearon  el   hueso  de  la  tortuga,  que  llamaban  Ayotl,  y  los  cuernos 
de  venados  aserrados  como  dientes   de  perro,   que  decían   Chicahua^ílí,   y 
esto  en  todos  los  templos  donde  habían  de  degollar,  y  estaban  los  dego- 
lladeros en  las  partes  que  llamaban  Goatlan,  T^otuaoko,  ApaiUeuc'tlan,  Yo- 
pico,  Moyoco,  Chililico,  Xochicalco,  Haitznalmac,   Tlainatzinco,  Natempan, 
Tezcacpac,  Ixquitlan,   TécpanUinco,   Cuauhquialniac,  Acatliacapan.  Luego 
que  salió  el  sol  comenzaron  á  embijar  á  los  que  habían  de  morir,  con  al- 
bayalde  íizaíí  y  emplumalles  las  cabezas;  hecho  esto  los  subieron  en  los  al- 
tos de  los  templos  y  primero  en  el  de  HuiUiíopochtli  y  Mapati  niani  los  que 
estaban  dedicados  á  sus  manos,  y  los  cuatro  que  habían  de  acarrear  á  los  mi- 
serables condenados  estaban  embijados  y  ahumados  de  negro,  prietos  y  embi- 
jados los  píes  y  las  manos  de  almagre,  que  se  parecían  á  los  mismos  demonios, 
pues  solo  la  vista  de  ellos  espantaba  á  los  que  los  miraban.    Estaba  parado  el 
rey  Ahuitjotl  encima  del   Tcchcatly  una  piedra  en  que  estaba  labrada  una  figu- 
ra que  tenía  toi'cida  la  cabeza,  y  en  sus  espaldas  estaba  parado  el  rey  y  á  sus 
pies  del  rey  dogollaban:    arrebataban  los  cogedores  tiznados  como  diablos,  á 
uno,  y  entre  cuatro  de  ellos  le  tendían  bocarriba,  estirándolo  todos   cuatro: 
llegado  el  AhaiézoÜ,  come  tierra  del  suelo,  como  decir,  humillación  que  ha- 

(1)  Nos  parece  un  poco  exagerado  el  número,  si  bien  el  número  de  curiosos  debió  ser 
inmenso,  ya  atraídos  por  la  novedad  del  espectáculo,  ya  urgidos  por  el  mandato  de 
Akuitzotl,  quien,  .so  pena  de  la  vida,  dispuso  que  se  presentasen  á  la  fiesta.  El  P.  Duran 
dice  que  los  espectadores  eran  muchísimos,  y  acudió  á  la  ciudad  de  lyíéxico  "gente  que 
era  cosa  espantosa,  que  no  cabia  en  las  calles  ni  en  las  plazas  ni  en  los  mercados  ni  en 
las  casas,  que  parecían  mas  que  hormigas  en  hormiguero." 

(2)  En  la  lista  anterior  le  llamó  Mamatzin:  ya  corregimos  la  palabra. 
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cia  al  diablo,  con  su  dedo  de  oiimedio,  luego  miraba  á  las  cuatro  partes  de  el 
Mundo,  de  Oriente  á  Poniente  y  de  Norte  á  Sur,  con  el  navajon  en  la  mano:  ti- 
raí)do  reciamente  los  cuatro  demonios^  le  metia  el  navajon  por  el  corazón  y 
abierto  le  va  rompiendo  hasta  qne  ve  el  corazoí  de  el  miserable  penitente,  le 
saca  el  corazón  en  un  improvis  j,  y  lo  enseña  á  las  cuatro  partes  del  mundo, 
que  es  la  mayor  y  mas  abominable  crueldad  y  pecado  que  se  puede  cometer 
contra  la   majestad   inmensa  de  Jesucristo.    Luego  el  Ahuit30tl  hacia  otro 
tanto  con  otro  corazón  humano,  casi  saltando  el  corazón  en  las  manos,  lue- 
go Ips   corazones  los  iban  dando  á  los  Tlamaca^jues  sacerdotes,  y  confor- 
me se  les  iban  dando  los  corazones,   ellos  á  todo  correr  iban  echando  en  el 
agujero  de  la  piedra,  que  llamaban  Cuauhxtcalli,  que  estaba  agugerada  una 
vara  en  redondo,  que  hoy  está  esta  piedra  del  demonio  enfrente  de  la  igle- 
sia mayor;  y  los  sacerdotes  también  luego  que  tomaban  el  corazón  en  las 
manos,  con  la  sangre  que  iba  goteando,  iban  salpicando  las  cuatro  partes 
del  mundo,  y  habiendo  muerto  y  degollado  á  muchos  miserables  el  rey,  por- 
que no  se  enfriara  la  sangre,  descansa  el  rey  AhuiUotl,  y  loma  luego  el  na- 
yajón de  el  rey  el  que  habia  tomado  la    figura  de  HuH:;ilopochtli,  que  era 
uno  de  los  sacerdotes,  y  comenzó  luego  á  degollar  y  abrir  cuerpos  huma- 
nos y  sacar  corazones  con  tanta  crueldad  inhumana,  y  estando  cansado  así 
mismo  el  de  la  figura  de  Huitzilopochtlít  tomó  luego  otro  el  navajon  de  Tlaloc 
y  siguió  haciendo  la  cruel   carnicería:  habiéndose  cansado  éste,  vino  luego 
Quetsalcoatl,  este  degolló  y  abrió  mas  cuerpos  que  los  otros,  por  ser  man- 
cebo dispuesto  y  membrudo,  y  todos  los  corazones  los  iban  echando  en  el 
Chalchiuhxicalco:  cansado  éste  tomó  luego  el  navajon  el  Opochtli  sacerdo- 
te y  estos   eran  los  que  ayudaban  al  rey  Ahuitzotl,  y  los  que  ayudaban  á 
Zihiíacoall  eran  cinco,  y  por  no  cansar  al  lector,  ni  escribir  tantas  tan  crue- 
les y  abominables  muertes  y  diabluras,  hechas  y  guiadas  por  el  mismo  dia- 
blo Satanás,  enemigo  del  genero' humano.    Cansado  iVe¿«aAííaípíZíí,  tomó  e\ 
navajon  otro  llamado  Mixcuahuac,  luego  otro  llamado  Yuhaalahua,  luego  otro 
Totoqiiihuaztli.    De  este  ídolo  Ometeuctli,  y  su  templo  estaba  el  rey  Totoqui- 
huastU,  y  así  por  su  orden  como  los  otros  reyes,  y  así  que  se  cansaron  vino 
otro  de  los  sacerdotes,  y  comenzó  á  hacer  cuel  carniceria  conxorderos  inocen- 
tes, y  por  el  templo,  azotea  y  frontera  do  el  altar  de  Huítj:¿íópochth,  corríala 
sangre  de  los  inocentes,  que  parecían  dos  fuontecillas  de  agua,  todo  tinto  en 
sangre,  que  AhuiU&tl,  NeUahualpilli,  Totof/uihua^tli,  y  el  demonio  verdade- 
ro de  C/AMacoa¿¿,  que  todas  estas  invenciones  y  crueldades  ordenaba,  tenían 
los  brazos,  pechos,  piernas  y  rostros  tintos  en  sangre,  que  parecía  estaban  ves- 
tidos de  grana,  y  lo  propio  estaban  todos  los  templos  de  Coatlan,    TjsonmoleOy 
TescocoaCs    Moyoco^    Naapateuctli,    TlamaUinco,   TecpanUineo,  Izquitlan^ 
Quauhquiahuac,  y  la  gran  plaza  Xuchicalco,    Tccpamiuco  y  AcatUaca pan;  io- 
dos  estas  casas  y  templos  estaban  coloradas  de  la  sangre  que  en  las  paredes 
teñían:  después  de  haberle  untado  los  labios,  las.  bocas  y  manos  de  sangre  á 
los  ídolos,  luego  todas  las  paredes  del  templo  de  las  monjas,  que  llamaban  Cí- 
huateocaUi,  que  también  estaba  toñido  do  sangre.    A  estas  monjas  llamaban 
Cihua  Tía  muse  uhque,  eran  como  treinta  ó  cuarenta  mozas,  do  buena  edud,  de 
quince  á  veinte  años,  servían  en  el  templo,  se  levantaban  después  de  medía  nó' 


BIBLIOTECA  MEXICANA  517 

che  y  con  sus  escobas  barrian  el  templo  de  HuitzilopochtU  y  todas  las  gradas 
hasta  abajo  y  las  regaban,  luego  iban  á  hacer  oración  y  humillación  al  Huitsi- 
lopochtH  suplicándole  les  diese  un  cómodo  do  servirle  ó  casarse  honradamen- 
te, y  ayunaban  á  pan  y  agua  cada  cuatro  dias  por  espacio  de  un  ano:  cumplido 
el  ano,  el  sacerdote  mayoral  miraba  el  reportorio  de  el  dia  en  quecumplia  su 
año  de  trecientos  y  sesenta  dias,  y  el  planeta  ó  dios  que  reinaba  aquel  dia  y  se- 
mana, por  él  veía  y  declaraba  de  tener  ventura  de  casar  con  un  principal  rico  ó 
valeroso  capitán,  ó  soldad®,  ó  mercader  tratante,  ó  labrador,  ó  ser  desdichada, 
que  todas  eran  invenciones  sacadas  del  demonio  nada  verdadero.  Volviendo  á 
nuestra  historia  de  la  carnizeiia  y  crueldad  de  los  reyes,  duraron  las  muertes 
y  cruel  carnicería  cuatro  dios  naturales,  que  yahedia  la  sangre  y  los  corazones 
de  los  muertos:  los  cuerpos  y  tripas  los  llevaban  luego  aechar  enmedio  de  la 
laguna  mexicana  detras  da  un  peñón,  que  llamaban  Tepbt:í¿nco,  y  echábanlos 
en  un  ojo  de  agua  que  corre  por  debajo  de  las  venas  y  entrañas  de  la  tierra,  que 
llamaban  Pantttlan,  que  hoy  dia  está,  y  parece  estacada  á  la  redonda  con  esta- 
cas muy  gruesas,  y  allí  echaban  cuando  habia  hambre  ó  no  llovía,  á  los  naci- 
dos blancos,  que  de  puros  blancos  no  ven,  y  á  las  personas  que  tenían  señales, 
como  decii*^  la  cabeza  partida,  ó  dos  cabezas,  que  á  estos  llamaban,  y  llaman 
hoy  día  los  naturales   Tlacayxtalli,  yoniecaczcomayo,  porque  las  cabezas  de 
estos  cuerpos  inocentes  las  plantaban  q\\  las  paredes  del  templo  de  HuiUUo- 
pochtli  en  las  tres  paredes  de  dentro.    Cuando  el  capitán  D.  Fernando  Cortés 
vino  á  la  conquista  de  esta  Nueva  España^  afirman  dos  soldados  de  aquel  tiem- 
po haber  contado  setenta  y  dos  mil  calaveras  de  indios  sacrificados,  de  que  se 
quedó  admirado  y  espantado  el  capitán  D.  Fernando  Cortés.    Volviendo,  pues, 
a  nuestro  propósito,  estaba  la  ciudad  hediendo  de  la  sangre,  muertos  y  cabe- 
zas de  los  indios  de  Tziuhcoacas,  Tamapachcas  y  Tuzapanecas.   Los  convida- 
dos enemigos,  que  eran  los  deliuexotzinco,  Cholula,  Tlaxcala,  Tecoacas,  Tli- 
liuhquitepecas,  Meztillan,  Mechoacan  y  Yopitzinco,  que  eran  de  nueve  pueblos, 
estaban  en  el  mejoi-  miradero  de  todos,  porque  estaban  en  lo  alto  del  templo  de 
Cihuatecpan  muy  escondidos,  y  cu  muy  gran  secreto  todos  los  cuatro  días,  (l) 

(i)  Existe  en  el  Museo  Nacional  una  lápida  conmemorativa  de  esta  horrenda  matan- 
za, y  es  una  losa  de  forma  irregular  con  una  cara  pulida  y  esculpida  en  forma  rectangu- 
lar de  0,1»  G05  de  base  y  O,™  885  de  altura,  con  grucüo  desigual.  Esa  lápida,  en  efecto, 
conmemora  la  dedicación  del  gran  Teocalli  de  Mdxico  Tenoehtitlan.  Tízoc  ideó  dar  ma- 
yores dimensiones  al  antiguo  templo  levantado  por  sus  antepasados,  y  hacer  un  monu- 
mento digno  de  los  dioses  y  de  la  ciudad  de  México;  habia  acopiado  los  materiales  y 
reunido  los  obreros  competentes,  cuando  la  muerte  le  atajó  los  pasos,  dejando  á  su  suce- 
sor el  cuidado  de  terminar  la  labor.  Aliuitzotl  cumplió  puntualmente  el  encargo,  y  ha- 
biendo subido  al  trono  el  año  VII  tochtli  148G,  al  siguiente  VIII  acatl  1487  daba  cima 
á  la  empresa. 

La  página  geroglífica  contiene  el  intento  y  la  ejecución,  expresados  por  medio  de  lo^ 
actos  religiosos  y  penitencias  que  en  ambas  épocas  tuvieron  lugar.  Los  dos  reyes  están 
vestidas  de  una  manera  semejante;  les  cubre  la  cabeza  un  casco  guerrero,  en  cuya  parte 
superior  ó  cimera  so  dubcubre  el  tlalpilloni  6  borla  de  plumas,  distintivo  de  los  sobem- 
nos,  colgando  de  la  visera  un  luengo  plumaje.  Llevan  un  sayo  con  fluecos  que  les  llega 
arriba  de  la  rodilla,  debajo  del  cual  se  distinguen  las  puntas  del  maxtlatl  con  que  crj- 
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Dijo  Ciliuacoatl  al  rey  Ahuiuoti:  ya,  liijo  y  señor,  han  visto  nuestros  convida- 
dos esta  honra  do  lluitzilopoclilli^  y  es  menester  que  como  enemigos  nuestros 
que  son,  so  vayan,  |)araquo  cuenten  en  sus  tierras  lo  que  han  visto:  démosles 
muy  preciadas  rodelas  doradas,  espadartes  de  pedernal,  navajones  muy  fuer- 
tes, mantas  muy  ricas,  á  cada  uno  veinte  vestidos,  un  vestido  con  su  bezolera 
de  oro  y  esmeralda,  piedras  muy  ricas  de  ámbar  claro  de  cristal,  otras  azules 

hrian  su  cintura:  descubiertas  de  pié  y  pierjia,  se  les  distinguen  pulseras,  un  collar,  las 
orejeras  de  costuinbi*c,  y  en  el  brazo  las  borlas  de  plumas,  semejantes  á  manípulos  y 
distintivos  de  los  grandes  sacerdotes,  o  bien  la  bolsa  del  incienso  para  el  sacrificio.  Tí- 
zoc y  Ahuitzotl,  guardando  posiciones  simétricas,  empuñan  con  mía  mano  una  púa  de 
maguey,  con  la  cual  se  atraviesan  la  oreja,  mientras  con  la  otra  maro  levantada  ayudan 
á  la  operación:  en  las  piernas  presentan  las  señales  de  haberse  de  ahí  sacrificado.  Las 
ofrendas  de  sangre  eran  agradables  á  los  dioses  y  estaban  proscritas  por  el  ritual.  Era 
costumbre  general  sacai'se  sangre  de  las  orejas,  do  los  brazos  y  de  las  piernas,  atravesán- 
doles con  las  durísimas  puntas  del  maguey:  esto  están  practicando  los  monarcas. 

La  figura  central  se  compone  del  símbolo  de  la  construcción,  representado  por  el  ca- 
rácter mímico  calli  (casa),  modificación  del  signo  usual,  sin  dejar  por  ello  de  ser  el  sím- 
bolo. Los  dos  apéndices  superiores  inclinados  á  derecha  é  izquierda,  terminados  con  el 
mímico  Xóchitl  (flor),  indican  las  ramilletes  ó  flores  con  í|Uc  fué  ataviada  la  obra;  igual 
significado  tienen  las  ramas,  yerbas  ó  festone.^  colgantes  en  la  parte  inferior.  Los  obje- 
tos colocados  encima  y  á  la  derecha  del  calli  representan  las  na\ajas  de  obsidiana  itztli; 
los  del  lado  izquierdo  es  el  símbolo  acail  (caña,  carrizo),  de.stinado  á  la  cruenta  y  dolo- 
rosa  penitencia  de  agujerarse  la  lengua,  para  pasar  en  seguida  por  la  herida  cierto  nú- 
mero místico  de  cañuelas,  ya  en  mayor  cantidad,  ya  de  mayor  longitud,  ya  de  más  ó 
menos  grueso.  Ejemplo  palpable  de  esta  práctica  ofrece  la  lám.  33  del  Códice  Telleriano 
Remease.  Los  dos  objetos  curvos,  junto  á  los  pies  de  los  reyes,  terminados  por  una  es- 
pecie de  vaso,  de  cuya  boca  se  desprende  una  lengua  recurva]  símbolo  del  fuego  ó  del 
humo,  son  los  tlemaiil,  bmseros  destinados  para  conducir  el  fuego  }•  quemar  en  ellos  el 
incienso.  Del  examen  de  los  objetos  en  conjunto  y  en  particular,  solo  resulta  que  se  re- 
fieren á  las  penitencias  exigidas  por  el  rito  y  á  la  festividad  religiosa. 

El  mismo  suceso  narran  la  pág.  84  del  Códice  Telleriano  Remense  y  su  concordante 
en  el  Códice  Vaticano,  si  bien  de  una  manera  más  explícita.  Al  cuádrete  que  contiene  la 
anotación  numérica  del  año,  S  acatl,  1487,  va  unido  por  una  línea  el  dibujo  del  teocallif 
en  cuya  parte  superior  se  alzan  las  des  capillas  tradicionales:  las  escaleras  están  pinta- 
das de  rojo,  significando  la  sangre  que  por  ellas  corrió  durante  ^1  sacrificio.  Otra  línea 
en  la  parte  inferior  del  tcocalli  une  á  ésto  con  el  símbolo  del  X ivhinoliñlli  ó  atadura  de 
los  años.  Rstá  compuesto  do  un  leño  horizontal,  sobre  el  cual  descansa  verticalraente 
otro  leño,  teniendo  á  ambos  lados  el  sigucj  simbólico  <lcl  fuego;  es  el  carácter  ideográfico 
de  la  festividad  del  fuego  nuevo,  do  la  atadura  do  los  años,  del  período  cíclico  de  52  años. 
Aquí  no  significa  la  X iuh.moljiiay  sino  como  observa  muy  bien  el  8r.  Ramírez,  que  la 
fCvStividad  fue  tan  solemne  como  la  que  tenia  lugar  al  fin  de  cada  ciclo.  Tercera  línea 
une  el  símbolo  anterior,  hacia  abajo,  con  un  grupo  goroglítíco  compuesto  del  simbólico 
tctl,  piedra,  y  del  mímico  'iwchtU,  dando  con  el  afijo  de  los  nombres  de  lugar,  por  los  va- 
lores fónicos  de  los  objetos,  la  lectura  Tc-noch-ti- tkm.  Así  está  determinado  el  lugar  del 
sucí-ao. 

A  la  izquierda  se  muestra  el  rey  Ahuitzotl,  reconocible  en  el  cuadrúpedo  con  el  sím- 
bolo atl,  agua,  sobre  el  lomo,  que  le  da  su  nombre,  }'  que  D.  Carlos  de  Sigüenza  dice  ser 
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y  verdes,  trenzaderas  doradas  con  plumería  rica,  de  aves  pequeñas,  colaras, 
pañetes  wíTa??'?í?¿¿^  cosa  que  no  les  falte  nada,  y  matalotagc,  y  que  los  vayan  á 
dejar  hasta  sus  términos,  y  lleven  en  las  manos  dos  amosqueadores  de  pluma 
muy  rica,  y  divisas,  brazaletes  con  mucha  plumería;  dijo  AhuitzotL  Rey  qu9 
fuese  mucho  de  norabuena,  y  dado  aviso  do  ello  á  los  Mayordomos,  y  al  Mayor- 
domo mayor,  Petlacakatl  lo  trajeron  todo  ante  ellos,  y  fueron  personalmente 
el  Ahuit::otl  y  Cihuacoatl  al  Palacio  y  Templo  de  Cihtiaíecpan,  y  habiendo  Cí- 
huacoatl  hechoYi  todos  ellos  una  larga  y  prolija  oración,  d  los  enemigos  convi- 
dados, les  dieron  A  cada  uno  conforme  queda  dicho,  de  veinte  pares  de  vestidos 
enteros  con  todo  lo  demás  que  hemos  dicho,  de  que  los  principales  mas  aven- 

uu  animal  anfibio  seinejante  á  la  nutria.  Las  tres  figuras,  dos  á  la  derecha  y  un^  en  la 
parte  inferior,  llevando  en  una  mano  una  bandera,  pantli,  y  en  la  otra  un  pequeño  cM- 
malli,  escudo  6  rodela,  representan  las  víctimas  destinadas  al  sacrificio,  cual  lo  explican 
los  aiTCOs  que  los  adornan  y  las  pinturas  que  en  forma  particular  les  manchan  rostro  y 
cuerpo.  Cada  una  lleva  escrito  su  nombre  geroglífico,  en  el  gi-upo  unido  por  una  línea 
al  pi^  ó  la  cabeza  de  las  figuras.  La  de  la  derecha  y  superior  es  el  mímico  tzapotl,  zapo- 
te, de  donde  se  deriva  el  gentilicio  dé  la  tribu  Tzapoteca;  la  que  le  sigue  para  abajo  ofre- 
ce el  vaso  para  los  colores,  dando  la  lectura  de  los  Tlapaneca:  la  tercera  lleva  una  cule- 
bra azul,  carácter  fonético  del  pueblo  do  Xiuhcoac,  y  le  sigue  la  cabeza  de  un  tigre,  de- 
nominando el  pueblo  de  Ocelotla,  de  la  misma  provincia. 

El  número  de  víctimas  inmoladas  lo  dicen  los  signos  numéricos  allí  colocados.  La  bol- 
sa es  el  numeral  8,000  y  da  la  lectura  cexiquipilU\CKá&  pluma,  cetzoatli,  expresa  400. 
Atendiendo'^á.que  hay  dos  bolsas  y  diez  plumas,  (en  los  Archives  Paleographiques  de 
VOríent  el  de  VA  meríque,  pxihliées  avcc  d£s  noticm  historiques  et  philologiques,  par  Leo  a 
de  Rosny,  Paris  1871,  está  contenida  una  copia  del  Códice  Telloriano,  y  en  esta  lámina 
se  añadió  un  tzoiitli  más  de  los  contenidos  en  el  original.)  la  suma  será  8,000  + 8,000 -f- 
400x10=20,000.  Ya  dijo  arriba  el  8r.  Ramírez,  que  el  Códice  Vaticano  tiene  omitido 
uno  de  los  signos  de  400. 

A  propósito  de  las  víctimas,  dice  Ixtlilxochitl:  (Hist.  Chlchimeca,  cap.  CO.  MS.) — "Al 
"tercer  año  del  reinado  de  Ahuitzotzin,  (es  un  error;  fué  el  segundo  año  .según  su  mis- 
ma cronología,)  que  fué  el  de  mil  cuatrocientos  ochenta  y  siete  que  llaman  chicuei  acatl) 
"se  acabó  el  templo  mayor  «le  Huitzilopochtli,  ídolo  principal  de  la  nación  mexicana,  que 
"fué  el  mayor  y  más  suntuoso  que  hubo  en  la  ciudad  de  México;  y  para  su  estreno  con- 
"vidó  á  los  reyes  de  Tezcuco  Nczahualpiltzintli  y  Chimalpopocatzin  de  Tlacopan,  y  á 
"todos  los  demás  grandes  y  señores  del  imperio:  todos  los  cuales,  en  especial  los  dos  re. 
"yes,  fueron  con  gran  aparato  y  suma  de  cautivos  para  sacrificarlos  ante  este  falso  dios, 
"que  en  solo  el  estreno  de  su  templo  (dejando  aparte  varias  opiniones  do  autores)  se  jun- 
"taron  con  los  que  el  rey  de  México  tenia  de  solas  cuatro  naciones,  que  fueron  cautivos 
"en  las  guerras  atrás  referidas,  ochenta  mil  y  cuatrocientos  hombres,  en  este  ruodo;  de 
"la  nación  tzapoteca  diez  y  seis  mil;  de  los  tlapanecas  veinticuatro  mil;  de  los  huexotzin- 
"cas  y  atlixcas  otros  diez  y  seis  mil;  de  los  xiuhcoac  veinte  y  cuatro  mil  y  cuatrocientos, 
"que  vienen  á  montar  el  número  referido;  todos  los  cuales  fueron  sacrificados  ante  esta 
"estatua  del  demonio,  y  las  cabezas  fueron  encajadas  en  unos  huecos  que  de  intento  se 
"hicieron  en  las  paredes  del  templo  mayor;  sin  otros  cautivos  de  otras  guerras  de  mono?? 
"cuantía,  que  después  en  el  discurso  del  año  fueron  sacrificados,  que  vinieron  á  ser  má¡5 
"4e  cien  rail  hombres/* 
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tajados  de  Hiiexot^inco,  Chalala,  Tlaxcala,  y  Mec/ioacan  hicieron  y  dieron  el 
agradecimiento  debido,  se  despidieron,  y  les  dieron  á  cada  uno  diez  mexicanos 
para  que  los  pusiesen  hasta  la  raya  de  sus  términos  y  tierras.  A  otro  dia,  des- 
pués do  haber  despachado  á  los  forasteros  enoniigo'^,  lucieron  llamar  ¿i  todos 
los  principales  mexicanos  capitanes,  y  el  Ahuiízotl  y  el  Cihuacoad  do  su  ma- 
no dieron  rodelas,  espadartes,  divisas,  mantas  ricas,  brazaletes^  vezoleras,  ore- 
geras,  colaras  doradas,  y  mantas  de  todas  maneras;  luego  que  acabaron  con 
los  principales,  siguieron  con  los  í?í/ac///c,  y  luego  los  segundos  dictados  Otü- 
mies,  luego  los  viejos  Cuauhhuehuetque  y  Teqiiihuaques.  Acabado  esto,  se 
mandaron  renovar  las  paredes  de  el  Tzompantlí  adonde  estaban  puestas  las 
cabezas  de  los  muertos,  en  los  templos  donde  fuei'on  muertos  los  miserables 
indios  sin  culpa,  solo  por  el  contento  que  da  ello  recibía  el  IluiUilopochdi  pa- 
ra llevar  almas  al  infierno,  y  los  dos  reyes  do  Aculhuacan  y  el  de  tecpanecas 
que  quedaron  á  la  postre,  los  comenzaron  ú  dar  vestidos,  rodelas  doradas,  y 
enmedio  sus  medias  lunas  de  oro,  piedras  de  gran  valor,  mucha  y  muy  rica 
plumería,  brazaletes  de  oro  esmaltados  y  cubiertos  de  esmeraldas  al  rededor, 
bandas  doradas,  matemecatl,  ircLzaderas  de  cuero  doradas,  y  en  los  nudos  pie- 
dras de  mucho  valor,  vezoleras  de  oro  fino,  y  de  piedras  muy  ricas,  orejeras  de 
oro  y  de  piedras  ricas;  en  las  gargantas  de  los  pies  les  pusieron  cueros  dora- 
dos con  mucha  plumería  y  pedrería,  cotanas  doradas,  paúetes  en  los  cabos  co- 
mo cascabeles  de  oro  fino,  frentaleras  cubiertas  de  piedras  (»reciosas  á  los  dos 
reyes:  acabadas  de  adornar  sus  personas  les  dieron  muchas  gracias  con  muy 
largas  oraciones,  que  por  su  proligidad  las  omito.  Después  de  esto  dijo  Ahuií- 
zotl ú  Cihuacoatl:  Señor  y  padre  mío,  los  pobres  de  los  mayordomos  que  al- 
cancen parte  de  esta  fiesta  y  de  estas  mercedes,  y  así  luego  por  mandato  de 
Cihuacoatl  fueron  venidos  ante  él  todos,  y  uno  á  uno  les  fueron  dando  tanto  y 
tan  cumplido,  como  á  los  que  mas  lo  servían,  de  todo  género  de  cosas  para  cum- 
plimiento entero  de  un  rey,  pues  fué  franqueza  grande  de  Ahuitsotl  y  Ci/tua- 
coatí:  solo  habían  quedado  los  sacerdotes  de  los  templos,  y  llamados  por 
Ahuiízotl,  después  de  haberles  hecho  Cihuacoatl  parlamento,  les  dieron  ropas 
de  mucha  estima  y  valor,  salvo  rodelas  y  espadartes,  y  para  ello  hizo  llamar 
Ahuitzotl  á  todos  los  mayordomos,  y  les  hizo  traer  á  cada  uno  cinco  cargas  de 
muy  ricas  mantas;  pues  se  habían  traído  para  ellos  doscientas  cargas  de  todo 
género  de  mantas  ricas,  naguas^  hueípiles;  luego  que  acabaron  con  los  sacer- 
dotes, hizo  llamar  á  los  mayordomos  de  los  barrios,  que  trajeron  consigo  á  los 
valerosos  mancebos  que  hicieron  presa  en  la  guerra  de  Meztiílan,  y  así  mis- 
mo les  fueron  dadas  ropas,  rodelas  y  espadartes,  no  de  tanto  valor  como  á  los 
principales,  sino  comunes.  Con  e^to  se  acabó  la  fiesta  con  baile,  areíto  y  mi- 
tote. 


fiet 
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CAPITULO  LXXI. 


De  cómo  el  rey  Ahuitzotl  y  CihiíacoatU enviaron  á  los  pueblos  de  Teloloapan  á  ver  y 
tantear  y  entender  de  ellos  estarse  alzados,  y  no  querer  reconocer  á  rey  ninguno,  y 
cómo  hicieron  gente  para  ello. 


Acabadas  las  fiestas  de  la  coronación  de  Ahuit.7otl,  rey  de  MéxícO;  dijo  un 
dia  Cihuacoatl  á  AhuíUotl:  Señor,  ya  sabéis  y  entendéis  que  los  que  adornan 
y  resplandecen  esta  gran  ciudad  son  los  oficiales  de  obras  mecánicas,  como 
son  plateros,  canteros,  albañiles^  pescadores,  petateros,  loceros  y  lapidarios, 
cortadores  de  las  piedras  finas,  en  especial  los  tratantes,  arrieros  y  mercade- 
res; á  estos  estimó  muy  mucho  mi  buen  hermano  Moctezuma  Ilhuicamina,  rey 
que  fué  de  México,  que  para  ver  los  pueblos,  ver  y  entender  la  calidad  y  trato 
de  gentes,  primero  los  enviaba  á  sus  tratos  y  granjerias.  Ahora,  señor,  están 
muy  cerrados  los  pueblos  de  Teloloapan,  será  bien  que  enviemos  á  ver  qué  ha- 
cen, pues  como  no  quisieron  venir  a  nuestra  fiesta,  están  muy  sobre  sí^  que  no 
reconocen  á  señor  ninguno.  Habiéndolo  oido  AhuiUotl  dijo:  sea  mucho  de  en- 
horabuena, enviemos  á  personas  prácticas  y  entendidas  á  ello:  y  así  fueron  cua- 
tro principales  y  ocho  indios  con  ellos  á  manera  de  mercaderes,  y  llegando  á 
los  términos  y  pueblo  de  Teticpac  salieron  á  ellos  los  de  Teticpac  y  dijéronles. 
¿dónde  vais,  señores?  ¿quién  sois  vosotros?  Respondieron  los  mexicanos:  so- 
mos tratantes,  vamos  á  Teloloapan:  dijeron  los  de  Teticpac:  pues,  señores,  vol- 
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veos,  porque  esiái)  cerrados  y  no  quieren  tener  por  vecinos  a  nadie,  ni  ver  ni 
reconocer  señor  ninguno.  Dijeron  los  mexicanos:  todavía  queremos  ver  si  po- 
demos entrar;  y  asi  se  fjeron  y  se  encontraron  con  el  camino  grande  y  ancho, 
que  solia  ser  cerrado  con  hoyancos  y  nv\deros  grandes  atravesados,  con  mu- 
cho maguey  seco  y  espinos,  que  no  hallaban  adonde  ni  por  donde  entrar;  con 
esto  se  volvieron  los  mexicanos  á  México  y  le  contaron  íiAhuU::otl\Á  Cihua- 
coatl  lo  que  pasaba.  Dijo  Cihuacoatl:  dejadlos  por  ahora,  quizá  volverán  sobre 
sí  y  reconocerán  lo  que  habian  profesado  cuando  la  guerra  de  Toluca.  A'amos 
ahora  á  hacer  mercedes  á  estes  tratantes  que  están  en  esta  ciudad,  y  á  los  ofi- 
ciales, pues  como  vemos,  por  momentos  los  hemos  menester;  y  así  llamaron  á 
Petlacalcall  mayordomo,  que  trajese  él  y  todos  sus  compañeros  los  demás  ma- 
yordomos toda  la  ropa  restante  que  habia  quedado;  y  habiéndola  traído  ante 
ellos,  llamó  á  CaaiilinocJitli  y  á  TlUancalqtii  y  les  dijo:  tomad  todas  esas  ro- 
pas, y  entre  todos  esos  oficiales  que  ante  nosotros  han  venido  a  nuestro  llama- 
miento, repartidlas;  que  no  quede  uno  ni  ninguno,  y  luego  se  las  deis,  hacedles 
un  largo  y  solemne  parlamento,  dándoles  las  gracias  de  nuestra  parte,  confor- 
me al  entendimiento  y  habilidad  vuestra;  hecho  esto,  se  quedaron  en  la  ciudad 
muy  comentos  y  les  dieron  las  gracias  á  los  señores  y  al  rey  Ahmt::otl  y  á 
Cihuacoatl. 

Acabado  esto,  habló  Ciliuacoatl  al  rey  AhuiUotl  sobre  que  se  diera  aviso  á 
los  dos  reyes  y  a  todos  los  comarcanos  vecinos  para  que  vinieran  á  oir  y  ver  lo 
que  se  habia  de  hacer  para  esta  guerra  contra  los  rebeldes  de  Teloloapan,  y 
así  fueron. cuatro  principales  mexicanos  á  ser  embajadores  a  todas  partes,  y  á 
los  demás  pueblos  lejanos  fueron  otros  seis  principales  á  estos  llamamientos. 
Llegados  á  Tezcuco  ante  el  rey  XeUahualpilli,  habiendo  oido  la  embajada,  res- 
pondió que  fuese  mucho  de  enhorabuena,  que  llamaría  y  apercibiría  á  toda  su 
gente  con  toda  la  brevedad  posible.  Lo  proprio  hizo  el  rey  de  Tecpanecas  7b- 
toquihua^ili.  Vueltos  los  mensajeros  áA/?í¿í7vO¿^  y  áCi/niacoail,  explicaron  las 
embajadas  que  llevaban  de  el  apercibimiento  y  presteza.  Luego  llegaron  los 
demás  f)rincipales  que  fueron  con  estas  embajadas  de  Cuihuacan,  Cuitla- 
huac,  Mizquic,  Chalco  y  los  Chinauhtecas,  Iztapalapan,  Mexicatzinco,  Huitzi- 
lopochco,  Cuernavaca,  Iluaxtepec  y  Acapichtian,  y  los  demás  pueblos  abajo 
que  llamaban  Coayxtlahuacan,  y  todos  los  otros  hasta  Tulant/inco,  Meztitlan 
y  los  de  las  sierras  de  Toluca,  Malinalco  y  montes  de  Xiquipilco.  Vueltos,  di- 
jeron que  con  la  brevedad  posible  estarían  en  campo  de  guerra  ayuntados,  y 
que  por  los  caminos  de  Malinalco  estarían  aguardando  el  ejército  mexicano; 
con  las  cuales  respuestas  fueron  el  rey  AhuiUotl  y  Cihuacoatl  contentos.  Dijo 
Ahui  t:;o  tí  á  un  capit&n  mexicano,  que  comenzase  á  marchar  al  campo  délos 
extranjeros,  y  que  les  aguardasen  en  la  pane  que  llaman  NodUepec;  y  á  los 
mexicanos  les  mandaron  que  ninguno  saliese  de  la  ciudad,  si  no  fuese  muy 
bien  aderezado  y  cumplido  de  armas,  espadarte  fuerte  de  pedernal  ó  navaja, 
rodela  y  cota  delchcahuipilU,  casco  de  Ichcahuipilli,  porra  buena  colgada  en 
la  cinta,  dos  pares  de  colaras.  Luego  á  otro  día  al  alba  se  levantaron  los  que 
llamaban  Achcacahutin  mayorales  y  ministros,  y  los  hicieron  juntar  como  es- 
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cuelas  en  cada  un  barrio  que  llamaban  TelpochcaUi,  y  examinados  todos  los 
mancebos  escogidos,  )•  muchos  mancebos  que  no  hablan  ido,  de  ver  tan  lucido 
campo,  armados  según  la  usanza  de  aquellos  tiempos,  iban  con  los  otros  y  les 
llevaban  el  matalotaje  y  armas,  por  ver  la  manera  de  la  batalla,  para  quedar 
ellos  enterados  para  otra  ocasión  del  ánimo,  coraje,  destreza,  ardides,  subtile- 
zas  en  el  arle  militair.  Luego  á  otro  dia  de  gran  mañana  comenzó  á  marchar  el 
campo  mexicano,  y  llegados  á  Teticpac,  en  Nuchtepec,  sosegaron  allí,  aguar- 
dando á  todas  las  demás  gentes  que  habían  de  venir.  Llegados  todos  los  pue- 
blos y  capitanes  á  Teticpac,  llegó  á  la  postre  Aliuit^otl  con  todos  los  principa- 
les mexicanos  capitanes  Cuachic,  Olomies  y  TeqiUhuaques  conquistadores,  di- 
jo al  capitán  Cuauhnochtli:  decidles  á  los  dos  reyes  NeUahaalpilli  y  Totoqui- 
/iwa^^/í  que  á  ellos  les  cabe  limpiar  y  hacer  camino  de  aquí  adonde  vamos. 
Respondieron  los  dos  capitanes,  y  dijeron  que  los  dos  reyes  no  habian  venido 
por  ser  viejos,  sino  sus  capitanes  y  gentes.  Dijo  Ahuií^otl:  pues  á  esos  sus  ge- 
nerales se  lo  notificad,  para  que  luego  lo  pongan  por  obra.  Luego  que  vinie- 
ron á  la  presencia  del  rey  Ahuíüotl  los  principales  de  Aculhuacan  y  los  Tec- 
panecas,  les  comenzó  á  reñir  y  á  am^nazar^  que  no  habia  de  ser  ya  audiencia 
ni  cabildo  la  cabecera  de  Tezcuco  ni  Tacuba,  que  los  daria  por  presos  en  sus 
casas  y  pueblos,  y  que  no  habian  de  ser  señores  ni  reverenciados,  y  les  qui- 
taria  sus  regalos  que  les  daban  de  rosas  y  perfumaderos;  con  esio  le  dieron  los 
de  Aculhuacan  y  Tacuba  runchas  gracias,  rogándole  perdonase  á  los  dos  re- 
yes. Mandó  luego  AhiiiUotl  á  Tlacochcalcatl  que  dijese  al  general  de  Acul- 
huacan y  Tacuba,  que  mandase  escoger  la  gente  que  convenia,  para  que  fuesen 
á  ver  y  tantear  las  entradas  y  salidas,  y  por  donde  les  ofenderían  á  los  enemi- 
gos. Oido  esto,  fueron  escogidos  doscientos  hombres  con  dos  capitanes  arma- 
dos, y  á  media  noche  partieron  con  la  luna,  entraron  por  los  montes  y  díjoles 
el  general  mexicano:  vais  á  solo  ver  de  Telolonpan.  Dijei'on  los  soldados  de 
Tezcuco:  lambien  sabemos  los  pueblos  cercanos  y  sujetos  á  él,  que  son  O^to- 
man  y  Alahaijílan,  y  estos  son  pueblos  muy  grandes  y  de  mucha  gente  en  cada 
uno  de  ellos.  Tornaron  á  replicar  los  otros  que  adelante  fueron,  y  vieron  con 
el  de  Teloloapan  tres  pueblos  muy  grandes  con  un  solo  camino  ancho  en  cada 
uno  de  ellos.  Con  este  aviso  mandó  AhuiUotl  apercibir  á  todos  los  capitanes 
de  los  pueblos  que  eran,  pai-aque  fuesen  á  amanecer  en  las  caserías  de  Telo- 
loapan, y  que  estuviesen  á  pumo.  Así  que  era  ya  después  de  media  noche,  to- 
caron la  vocina  del  caracol  ó  concha  teczÍ2tli,y  llamaron  luego  al  arma.  Co- 
menzaron á  caminar  á  la  sorda  por  los  caminos  y  sendas  que  habian  hecho  y 
labrado:  llegados,  y  estando  ya  cerca,  después  de  haberles  hecho  largos  parla- 
mentos, quitándoles  todo  temor  y  poniéndoles  delante  la  victoria,  dejando  tra- 
bajos, hambres,  necesidades  que  en  sus  casas  pasaban,  les  ponían  delante  la 
gran  ganancia  que  les  redundaría  con  la  victoria,  y  de  ser  temidos  y  alcanzar 
de  el  rey  tributos,  sentarse  en  el  palacio  con  los  grandes,  y  así  luego  comenza- 
ron á  poner  los  mas  esforzados  y  valientes  mozos,  y  entremeter  enire  tres  ó 
cuatro  nuevos  soldados  un  Cuachicnie  y  un  Otomí,  porque  si  cayese  algún 
nuevo  en  manos  de  algún  enemigo  valiente,  tomase  la  empresa  el  tal  Cnachic, 
Otomí  íeuctli,  y  puestos  en  orden,  armado  el  rey  AhuiUotl  tomó  su  divisa  ver- 
de con  plumería,  y  encinia  de  la  divisa  su  señal,  y  arma  un  atamborcillo  dorado, 
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mandó  al  campo  de  Aculhuacan  tomase  el  un  camino  algo  apartado,  y  otro  el 
de  Tlalhaacapan  Toíoquihua'SUi:  ú  los  mexicanos  tengo  de  llevarlos  en  delan- 
tera, y  conmigo  serán  los  segundos  los  de  Chalco:  luego  tras  de  todos  estos 
los  de  las  tierras  de  Coayxílahuacan  y  montañeses  toluqueños,  todos  por  su 
orden,  unos  en  pos  de  otros  muy  bien  ordenados,  y  entretegidos  los  fuertes 
soldados  de  cada  un  pueblo  por  su  orden.  i .    . 
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CAPITULO  LXXIL 


De  cómo  fueron  vencidos  y  muertos  los  de  Teloloapan,  y  vinieron  á  la  obediencia  y  va- 
sallaje de  la  corona  del  Imperio  Mexicano, 


Luego  quevieron  el  campo  mexicanjolosdeTeloloapan, alzaron  un  alarido  y  vo- 
ceríadiciendo:  mueran  estos  mexicanos.  Los  mexicanos,  como  iban  sobre  aviso, 
no  acometieron  ta<n  de  recio  porque  no  se  subiesen  á  los  cerros,  y  así  hacían  que 
seacobardaban,ycomo  llegaron  losdemascamposquevenian  apartados  del  cam- 
pomexicano^cogiéronles  las  espaldas  y  dánles  tanta  prisa  y  tanta  grita,  que  su- 
bía la  vocería  al  cielo  apellidando  México,  México,  Chalco,Cha!co,Aculhuacan, 

"Tá'Culua,  etc.,  conforme  el  pueblo  que  era,  y  se  dieron  tanta  prisa  que  iban  ma- 

"^'tandoé  hiriendo^  sin  prenderá  nadie,  y  los  capitanes  mexicanos  lesdaban  tantas 
voces  á  los  pueblos  de  Tezcuco,  Tacuba  y  Xochímílco,  que  corrieron  con  gran 
prisa  y  llegaron  con  tan  granrúido  que  causaba  espanto,  y  corrían  los  arroyos  pe- 
t^liefios  de  sangre,  y  multitud  de  cuerpos  muertos,  que  los  traseros  los  iban  pi- 

'  kando  y  resbalando  en  la  sangre  de  los  miserables  de  Teloloapan,  y  los  principa- 
les de'ellos  desde  un  cerrillo  agrio  dieron  voces  pidiendo  misericordia  y  dícien- 

'títí:  Señores  "mexicanos,  cesen  ya  las  muertes,  que  nos  sometemos  al  Imperio 
Mexicano:  en  estas  tierras  se  hace  el  cacao,  míe!, algodón,  mantas,  chile,  pepita 
y  todo  género  dé  frutas,  pues  todos  estos  pueblos  son  de  rosales  y  huertas,  y  lo 
que  nos  mandáredes  haremos.  Díjoles  A/íí¿í¿^o¿¿; ¿prometéis  de  guardar  y  cum- 
plir* lo  que  habéis  dicho  y  prometido?  Tornaron  á  replicar  que  sin  exceder  un 
punto  lo  guardarían  y  cumplirían.  Hizo  \uego  Ahidt::otl  audiencia  y  acuerdo 
con  todos  los  mexicanos  capitanes  sobre  ello,  y  habido  el  acuerdo,  mandó  cesar 
el  combate  entre  todos  los  capitanes,  y  luego  se  entraron  en  el  pueblo  los  princi- 
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pales  y  capitanes  y  se  fueron  al  palacio  de  ellos.  X'inieron  luego  los  indios  de 
Teloloapan  y  diéronles  do  comer  cumplidamente,  y  les  presentaron  mazorcas 
de  cacao,  frutas  de  todo  género  y  cantarillos  de  miel  de  abejas,  y  comenzaron 
luego  á  venir  fardos  ó  cargas  de  cacao,  mantas,  papel,  mantas  de  á  cuatro  va- 
ras muy  ricas,  pepita,  chile  en  fardos,  y  dijéronle  á  A/i/a7jo¿¿  rey  que  el  tributo 
que  darian  de  cacao  habia  de  ser  en  cada  un  año  cuatrocientas  cargas,  y  lo  he- 
mos de  llevar  cargado  á  los  palacios  de  México  Tenuchtitlan,  y  diez  cargas  de 
muy  finas  mantas,  cinco  cargas  de  naguas  ricas  para  mujeres,  otras  cinco  car- 
gas de  huepiles,  y  con  esto  serviremos,  pues  otra  cosa  aquí  no  se  hace,  ni  cria, 
ni  mas  tratamos.  Con  esto  fué  AhuiUoíl  contenió:  sosegáronles  y  bajaron  de 
las  sierras  las  mujeres,  viejos  y  niños,  y  preguntó  Ahuiuoilá  los  de  Teloloa- 
pan que  cuántos  pueblos  eran  los  alzados  y  rebeldes.  Respondieron  que  el 
pueblo  de  los  O^toniancs,  que  era  grande,  y  les  habian  persuadido  á  alzarse, 
que  no  estaban  lejos  do  ellos,  y  los  de  Alaliuuílan;  por  lo  consiguiente  dijeron 
los  de  Teloloapan  que  pues  era  su  padre  y  madre  México  Tenuchtitlan,  que  los 
querían  llevar  y  guiar;  y  mandóles  Ahidt^otl  que  antes  que  de  allí  partiesen, 
hiciesen  matalotaje  de  todo  lo  mas  que  pudiesen:  hecho  esto,  y  bajados  todos 
los  que  estaban  subidos  en  las  sierras,  que  de  el  gran  espanto  de  morir  no  ha- 
bian osado  bajara  sus  casas.  Al  tercero  dia  partieron  de  allí,  llevando  los  de 
Teloloapan  el  matalotaje,  pinole,  chile  y  achiuichpínoUi  CJiilpínolli,  venado  en 
barbacoa,  asado  y  biscocho.  Comenzaron  á  caminar  guiándolos  los  de  el  pue- 
blo de  Teloloapan  en  todos  los  caminos.que  tenían,  donde  entraban  y  sallan  los 
de  O^toman.  Llegados  á  la  vista  del  pueblo  se  comenzaron  á  apercibir  y  orde- 
nar sus  ringleras  y  ordenanzas,  entretegiendo  los  valerosos  soldados  con  los 
bizoños  para  ayuda  y  amparo  de  ellos;  dieron  pregón  general  que  á  fuego  y 
sangre  se  acabase,  cosa  que  no  quedase  ninguno  con  vida,  ni  mujeres,  ni  cria- 
turas, y  que  dejasen  vivos  á  la  mitad  de  los  varones  para  llevarlos  á  México, 
y  todos  los  demás  muriesen,  y  por  consiguiente  lambien  á  los  de  Alahui^tlan. 
Llegados,  enviaron  á  los  de  Teloloapan  á  decirles  que  se  viniesen  de  paz,  por 
escusar  muertes  de  mujeres,  niños  y  viejos;  que  con  esto  y  darse  por  vasallos 
los  dejarían.  Como  los  de  O^tonian  vieron  venir  á  los  de  Teloloapan  les  dijeron 
que  qué  querían,  que  se  fuesen,  que  eran  unos  bellacos,  y  que  no  explicasen 
embajada  alguna,  que  ellos  y  los  mexicanos  habian  de  morir  todos,  cautivarlos 
y  tenerlos  por  sus  vasallos.  Replicaron  los  de  Teloloapan  y  dijeron:  si  por  vo- 
sotros no  fuera,  no  viniéramos,  pues  por  vosotros  hemos  venido  á  morir  y  á 
tributar  por  fuerza.  [Nosotros  no  éramos  amigos  de  los  mexicanos?  Cuando 
venían  á  sus  granjerias  ¿no  les  dábamos  agua  manos,  de  comer  y  beber  cacao 
muy  bueno,  y  ellos  nos  querían  y  trataban  como  hermanos  y  á  hijos,  y  nos 
traían  de  lo  que  se  cría  en  la  laguna  mexicana,  como  patos  salados,  pescado, 
TíiUViS^xoliuiles,  y^cahuítle,  y  finalmente,  de  todo  loque  allá  se  hace  y  cria? 
Por  vosotros  lo  hemos  perdido  lodo,  y  ahora  por  fuerza  los  hemos  de  querer, 
reverenciar  y  regalar.  Dijeron  los  de  Ozionian  que  ellos  no  habian  de  tributar, 
que  antes  querían  morir  mala  muerte.  Con  esio  alzaron  un  alarido.  Los  de  Te- 
loloapan explicaron  la  respuesta  de  los  de  Oztonian.  Mandó  luego  el  rey  Ahuit- 
zotl  que  se  dispusieran  para  la  guerra.  Oído  el  sonido  de  la  corneta  ó  caracol, 
alzaron  los  medícanos  un  alarido  tan  grande,  y  acometiéronlos  tan  valerosa- 
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mente  cerca  de  su  pueblo,  que  llegando  muy  cerca  de  ellos  iban  diciendo  á  vo- 
ces: aquí  en  vuestras  tierras  os  hemos  de  desollar  y  llevar  vuestros  cueros  á 
México,  y  con  esto  acometieron  tan  fuertemente  que  les  rompieron  su  muro  y 
fortaleza,  que  era  un  paredón  muy  ancho,  y  luego  como  llegaron,  le  pusieron 
fuego  al  templo  de  los  de  Ozloman  y  comenzaron  á  matar  como  si  fueran  po- 
llos. El  rey  A/imí7jo¿¿  daba  voces  diciendo:  no  mueran  los  muchachos  y  mu- 
chachas, que  esos  llevaremos  á  México,  y  de  todos  fes  demás  que  no  quede 
ninguno  á  vida;  los  mancebos  y  mozas  irán  á  México  de  por  sí  para  lu  honra 
del  Tetzahuitl  Huitzilopochili ;  dicho  esto  no  cesaban  las  otras  naciones  de 
prender  y  atar:  las  mujeres,  mozas  y  niños  alzaban  gemidos  y  voces  llamando 
á  sus  padres  y  madres,  y  los  mexicanos  muy  encarnizados  en  matar  á  sus  pa- 
dres y  madres,  y  á  ellos  á  aprehenderlos.  Hecho  esto  descansaron,  teniendo 
delante  su  presa,  que  ninguna  piedad  habia  en  ellos;  llegáronse  los  de  Teloloa- 
panydijeron  al  rey  Ahuitzotk  señor,  bien  será  que  luego  esta  noche  se  pierda  y 
consuma  el  \)\.\Qh\oáQAlahuiztlan.  Respondió  el  rey  A/iríí¿:jo¿¿ y  díjóles:  tam- 
bién quiero  que  vaisáellos  y  les  digáis  de  mi  parte  que  se  vengan  á  mí,  que  es- 
cusen  las  muertes  de  tantas  gentes,  mujeres,  niños  y  viejos,  que  les  haré  buen 
tratamiento;  dicho  esto,  al  cuarto  de  el  alba  llegaron  á  las  fortalezas  de  los  de 
Alahuiztlan  y  les  explicaron  la  embajada.  Oida  por  ellos,  respondieron  que 
qué  decían  ellos,  que  no  querían,  sino  que  antes  perderían  todos  las  vidas  qué 
ser  tributarios  de  nadie,  y  así  de  una  vez  tomemos  nuestras  armas  en  las  ma- 
nos, que  ya  es  por  demás  dejallas  sosegar,  sino  ejercitallas  en  los  mexicanos. 
Vueltos  los  mensajeros  le  dijeron  (lAhuitzotl  que  no  querían  sino  morir.  }s{í\u- 
áó  Ahaitzotl  que  luego  tomasen  todos' las  armas.  Díjéronle  los  principales 
mexicanos  capitanes  que  no  del  iodo  los  acabasen  de  matar,  porque  estaban 
los  pobres  mexicanos  cansados  con  tan  largo  camino,  sino  que  en  la  guerra 
después  de  haber  muerto  á  los  valientes,  viejos  y  viejas,  llevasen  presos  á  los 
mozos,  mozas  y  niños  por  sus  esclavos  para  el  provecho  de  ellos,  que  no  fuese 
en  balde  su  trabajo,  de  que  fueron  el  rey  AliuiUotl  y  principales  muy  conten- 
tos, dejando  asolado  el  pueblo  de  AlahauÜan.  Volvieron  otra  vez  á  asegun- 
darles con*la  paz,  y  visto  que  no  querían,  dijeron  que  eran  por  demás  las  pala- 
bras. Con  esto  alzaron  una  vocería  y  grita  los  mexicanos,  y  con  profunda  ra- 
bia arremetieron  á  ellos.  El  rey  Ahuitzotl  quedó  enmedio  con  iodos  los  valero- 
sos principales,  cuando  vio  venir  para  él  un  valeroso  Chichi/ñeca,  y  vase  el  uno 
para  el  otro.  El  rey,  con  una  furiosa  rabia  de  ver  que  le  venia  á  acometer,  húr- 
tale el  cuerpo  y  el  golpe  y  revuelve  sobre  él  con  tanta  rabia,  que  de  una  gran- 
de cuchillada  le  abrió  la  cabeza  en  dos  partes,  que  los  principales  se  espanta- 
ron de  ver  hacer  y  dar  tal  golpe;  con  esto  cobró  tanto  ánimo  y  esfuerzo,  con  ser 
que  iba  entremedio  de  los  suyos,  que  de  uno  ó  dos  golpes  los  dejaba  atrás  muer- 
tos. Fué  tanta  la  matanza,  que  por  delgados  cañudos  do  la  tierra  corrían  arro- 
yuelos  de  sangre,  que  no  quedó  con  vida  uno  ni  ninguno,  revueltos  los  cuerpos 
de  los  viejos,  viejas,  mozos,  muchachos,  mozas,  niños  y  niñas,  que  quedó  aso- 
lado el  pueblo,  dejando  primero  á  los  que  al  principio  fueron  prendiendo  todos 
los  pueblos.  }y\¡o  Ahuitzotl  que  se  contasen  los  cauíivos  de  cada  pueblo,  y  to- 
dos los  que  habían  muerto.  Contados  lo5  cuerpos  muertos  y  los  cautivos,  se 
hallaron  cuarenta  y  do«  mil,  macuilxiquipilliy  y  pan  macuihontlí;  tornaron  á 


recontar  bien  los  presos,  se  liallaron  otros  dos  mil  mas,  que  fueron  cuareuta  y 
cuatro  mil  por  todos,  con  doscientat»  doncellas  mas.  Visto es^o,  los  de  Telolua- 
pan  y  los  do  ÜJÍoman  comenzaron  á  llorar  ante  el  rey  4-hmtzotl  diciendo:  Se- 
ñor, esto  está  acabado,  y  es  gran  lástima  dejar  tanta  suma  de  cacao  por  coger 
en  las  sementeras  de  los  muertos  y  presos;  mandad  que  se  coja  y  se  lleve,  y  la 
suma  de  géneros  de  frutas.  Dijo  AhaiUotl  que  le  placia,  y  hecho  esto  se  vino 
marchando  el  campo  cor>lapresay  despojo.  Llegaron  al  pueblo  de  Zumpahua- 
can  y  allí  les  vinieron  á  recibir  los  vecinos  de  Cut/uacan,  y  luego  vinieron  á  es- 
te recibimiento  los  de  Nuchtepcc^  /taaciialpa,  Teotli^lac  y  Tusco,  y  los  de  Jck- 
cateopan^  Zico^catlan,  Iztapa  y  Coatcpec:  finalmente,  todes  los  pueblos  de 
aquellas  partes  con  bastimentos.  (1) 

(1)  Los  tres  pueblos  principales  nombrados  en  esta  guerra,  Teloloapan,  Oztonian  y 
Alahuiztlau,  existen  todavía  y  corresponden  al  actual  Estado  de  Guerrero. 
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CAPITULO  LXXIII 


De  los  presentes  que  presentaron  al  rey  Ahuitzotl  los  señores  de  los  pueblos  de  el  cami- 
no, y  cómo  envió  Ahuitzotl  mensajeros  á  Cihuacoatl,  dándole  alegría  por  la  solem- 
ne victoria  que  alcanzó  de  los  enemigos  y  de  los  pueblos  de  las  coscas,  y  el  gran 
recibimiento  que  le  hicieron  en  Tenuchtitlan. 


Llegado  Ahuitzotl  al  pueblo  de  Malinalco,  y  descansado,  á  otro  dia,  estando 
sentado  en  una  silla  de  cuero  de  tigre  aforrada,  y  un  estrado  de  cuero  de  león, 
y  su  arco  con  flechas  en  el  suelo,  á  mano  derecha,  señal  de  su  justicia,  le  die- 
ron agua  manos,  y  le  trageron  muchos  géneros  de  comida,  cacao,  rosas,  per- 
fumaderos, y  á  todos  los  señores  mexicanos:  y  se  pusieron  todos  los  principa- 
les en  ringlera,  en  las  manos  traian  como  estaban  cerca  sus  pueblos,  mantas 
muy  ricas,  y  se  las  presentaron  al  rey  AhuiUotl,  y  á  sus  pies  por  su  orden  fue- 
ron poniendo  presentes  de  mantas  de  todos  géneros,  y  maxtíatl  pañetes  muy 
bien  labrados:  después  de  esto  fueron  poniendo  presentes  de  mantas  de  todos 
géneros,  y  mantas  llanas  de  algodón  y  de  nequen,  colaras,  cantarillos  de  miel 
de  abejas,  y  les  hicieron  parlamentos  largos  y  prolijos,  tocantes  á  su  viaje  y  vic- 
toria, y  de  su  vuelta  á  descansar  á  su  casa  y  corte.  Llegado  á  Atlapulco  vinie- 
ron todos  los  pueblos  y  principales  de  ellos,  á  hacerle  recibimiento  é.  Ahuitzotl; 
los  de  Tenantzinco,  Ocuilan,  Xochiacque,  Atlallahuacan,  Tzoquitzinco,  Coate- 
pec  y  Xalatlauhco:  en  llegando  allí  le  dieron  de  comer  y  beber,  luego  los  pre- 
sentes como  en  Malinalco  al  tenor  de  ello,  y  conforme  la  gente  y  calidad  de  ca- 
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da  pueblo,  do  mantas,  colaras,  pañetes,  muchas  aves,  mucha  caza  viva  de  los 
montes,  panales  de  miel,. que  llaman  niimia/niatl,  y  Xomilíí  que  se  cria  en  los 
magueyeíí,  para  comerlos  tostados  en  brasas,  gusanos  de  madera  que  llaman 
ctiaiih  ocuillin  y  vino  de  la  substancia  de  la  cereza  que  llaman  Capol  ocíli,  y  vi- 
no de  tunas,  como  vino  tinto,  gallos  y  gallinas  mout<eses,  venados,  liebres,  co- 
nejos vivos,  cerbatanas  para  caza  de  pájaros.  A  otro  dia  llegaron  á  Acaxochic, 
que  ahora  es  Santa  Fé,  y  desde  allí  hizo  mensajeros  A  Cihuacoatl,  á  quien  le 
contaron  de  la  manera  que  habian  sido  las  batallas  do  los  pueblos  vencidos,  y 
Ja  total  destrucción  de  el  otro  pueblo,  que  ánima  viviente  quedó  con  vida,  dolos 
que  eran  de  aquel  pueblo  de  Alahuiztlan:  mandó  luego  Cihuacoaíl  llamar  y 
pintar  á  todos  los  Cuacuacuiliin,  que  avisasen  ;\  todos  los  que  liacian  peniten- 
cia, que  eran  zahumadores,  y  los  que  estaban  en  Calmecac,  para  que  fueran  al 
recibimiento  de  el  rey  AhuiUoll,  y  así  fueron  con  ellos  los  sacerdotes,  según 
que  era  uso  y  costumbre,  los  que  les  llegaron  á  otro  dia  de  mañana  en  Acaxo- 
chic,  y  después  de  haberle  sahumado,  le  hicieron  muy  lai-ga  y  prolija  plática 
en  loor.y  alabanza  de  su  buena  ventura;  después  de  esto  le  dieron  rosas,  flores, 
perfumaderos,  y  de  comer;  luego  los  principales  mexicanos  Acolhuacaíl,  T¿- 
cocr/ahaacaíl,  HuiUnahuacaÜ,  TlaUotlaCy  TocuUtecciU,  IIe:hu.aliaacatl\  7>;r- 
cacoacatl  y  Tlacochcalcatl,  le  rindieron  las  gracias  por  AhuiUotl.  Llegados 
á  Mazatzintamalco,  le  recibieron  los  mayorales  y  maestros  de  la  guerra  que 
llamaban  Achcacaaíitin,  los  cuales  traían  trenzados  los  cabellos  con  hilo,  como 
de  pávilo  de  velas;  llegados  á  'México*Tenuchtií/an  se  fué  derecho  al  templo  de 
HuitzilopocJuli^  é  hincado  de  rodillas  á  sus  pies  besó  la  tierra,  y  después  tras 
él  todos  los  principaíes:  bajado  dé  allí  se  fué  derecho  á  su  palacio,  y  le  vino-á 
encontrar  Cihuacoaíl^  le  abraza,  y  le  dice:  mancebo,  hijo  mió,  venturoso,  llega- 
do habéis  á  vuestra  casa  y  corte,  en  este  cañaveral  y  tuhir  de  esta  laguna,  adon- 
de está  y  asiste  el  Tet^ahuíU  línií^ilopochílc  y  os  ven  vuestros  mexicanos  libre 
y  sano,  que  fuiste  en  contra  de  los  hijos  del  sol,  aire,  tierra,  y  viento  de  los  pue- 
blos enemigos,  que  en  fin  es  este  vuestro  cargo  y  oficio  para  tener  este  imperio 
en  pié  y  sustentai-lo:  y  aquí  aguardareis  á  todas  las  naciones  del  mundo,  y 
darles  de  comer  y  vestir  como  al  principio  juramentaron  y  prometieron  guar- 
dar y  cumplir  como  guardaron  y  cumplieron  vuestros  antepasados  reyes  y  pa- 
di-es  antiguos.  Acabado  esto,  lo  dieron  agua  manos  y  comida  como  á  tal  rey 
pertenecía,  luego  le  dieron  rosas,  perfumaderos,  y  hieíl.  Los  cautivos  venían 
j^ailaudo  y  cantando  y  eon  harto  temor,  y  subidos  á  la  casa  y  templo  del  Gran 
Diablo  H{iiUilopochtU  rodearon  su  casa,  y  la  gran  piedra  de  el  CuauhxLcalli, 
pozo  ó  brasero  infernal;  hecho  esto  se  bajaron  al  palacio  de  AhucUotl,  y  antes 
que  bajasen,  comenzaron  á  tocar  las  bocinas  en  todos  los  templos,  y  luego  los 
atabales,  y  con  esto  hicieron  veverencia  ú.  Cihuacoatl,  quien  les  agradeció  su 
venida:  hízoles  un,  parlamento  breve,  y  luego  los  cautivos  comenzaron  á  bailar 
en  el  patio  del  paJacio;  después  hicieron  que  se  les  diese  de  comer  muy  cum- 
plidamente, y  oacao-muy  bueno,  que  era  lo  qua  ellos  bebían  en  sns  tierras,  lúe* 
go  les  dieron  rosas  y  perfumaderos.  Luego  llamó  Cihuacoaíl  á  Peílacalcaíl 
mayordomo  mayor  y  encargóle  muy  mucho  á  los  cautivos,  que  los  guardase,  y 
fuesen  muy  bien  tratados,  hartos  y  comentos  como  tales  hijos  del  sol:  dijo  luego 
Cihuacoaíl  al  rey:  señor,  bien  os  que  pues  estos  nuestros  hijos  y  recíno.s  tra- 
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jefon  sus  presos  y  cautivos;  qua  se  les  grau'fique  su  trabajo,  y  se  les  dé  de  ves- 
tir en  recompensa  de  ello.    Dijo  el  rey:  pues  lo  habéis  mandado  que  se  les  dé 
sn  premio.  Hicieron  venii'  á  los  mayordomos  que  trajesen  las  cargas  de  man- 
tas, pañetes  y  cotaras,  y  se  repartió  entre  ellos,  que  no  quedó  uno  ni  ninguno 
porque  iodos  fueron  muy  contentos,  y  poco  á  poco  se  fueron  despidiendo  los 
principales  y  mazehuales;  los  cautivos  de  Tololoapan,  Ozioman,  y  Alahuiztlan 
se  repartieron  entre  todos  los  mayordomos,  para  la  guarda  y  sustento  de  ellos, 
para  su  tiempo:  y  andando  dias  fueron  los  de  los  tres  pueblos  i-epartidos,  que 
fueron  sacrificados  en  tres  partes,  encima  del  templo  de  Huitsilopochtlí,  en  el 
bra$ero  ó  Xícara;  y  en  las  gradas  del  altar  de  el  MictlanteucÜí  como  se  dirá 
adelante.     Al  cabo  de  sei^  meses  que  habian  pasado,  dijo  Cihuacoatl  al  rey 
AhuiUotl'.  hijo  rey  y  señor,  lo  que  ahora  estoy  considerando  en  mí  es,  que  aque- 
llos pueblos  que  totalmente  fuisteis  á  perder  y  á  destruir  por  la  inobediencia  á 
Huí é^ílopochéU  y  corona,  de  este  imperio  mexicano,  que  son  Oztoman  y  Alahuiz- 
tlan,  es  gran  lástima  que  todos  los  árboles  de  cacao,  y  frutas,  tierras  y  casas 
queden  yermas,  y  para  que  del  lodo  no  se  pierdan,  quisiera,  hijo,  que  ss  apro- 
vechara pues  son  hechos  plantados  por  el  TeUahuitl.  Ahtdtzotl  respondió:  sea 
como  mejor  lo  mandareis.  Dijo  Cihuacoatl:  si  no,  mirad,  hijo,  recorred  la  coró- 
nica  de  este  reino,  y  veréis  como  en  la  destrucción  que  hizo  mi  hermano  el  rey 
Moctezuma,  luego  proveímos  que  fuesen  á  poblar  y  ennoblecer  los  pueblos  de 
Huaxaca,  Yancuitlan  y  Cuzcatlátí,  conviene  alrom  que  lo  propio  se  haga  y  en- 
tiendan vuestra  embajada  y  más  los  pueblos  comarcanos.  Llamó  luego  al  prin- 
cipal TLilancalqui,,  y  dijole  Cihuacoatl  y  Ahuitzotl  rey:  iréis  á  nuestro  llama- 
•  miento,  que  venga  el  rey  Netzahualpilli  señor  de  los  de  Aculhuacan,  y  luego 
iréis  á  Tlalhuacapan  señor  de  Tecpanecus,  y  al  de  Tacuba  Totoquihuazíli,  que 
vengan  acá  á  oír  cierta  embajada  que  les  quiero  en  argar.  Tomada  licencia  fué 
luego  á  Tezcuco,  y  explicó  su  embajada  al  rey  NetzahualpiUi:  recibiólo  con 
buena  voluntad,  y  dijole:  descansad;  después  de  haber  comido  conforme  al  rey 
pertenecía  díóle  después  de  vestir  al  mensajero:  luego  se  partió  y  embarcó  en 
una  canoa,  y  se  vino  para  la  ciudad  de  México  Tenuchiitlan.    Llegado  el  men- 
sajero á  la  ciudad  de  Tacuba  explicó  su  embajada,  y  obedeció  luego,  y  dióle  de 
vestir  al  mismo  mensajero,  y  partió  luego  para  la  ciudad  de  México.  Llegados 
á  la  presencia  del  rey  Ahuiézotl  y  Cihuacoatl,  hecha  su  reverencia  y  acatamien- 
to, besando  con  el  dedo  la  tierra,  señal  de  amor  y  reverencia,  dijo  Cihuacoatl 
después  de  haberles  saludado  y  quedado  los  cuatro  solos,  cómo  á  las  tierras 
que  fueron  los  señores  y  el  rey  Ahuitzotl  que  está  preselite  y  vosotros,  y  los 
mexicanos  y  demás  gentes  á  destruir  por  haber  sido  inobedientes  y  rebeldes  al 
dios  Huitzilopochtli,  y  á  la  corona  del  Imperio  Mexicano  los  de  la  Costa  de  Te- 
loloapan,  Oztoman  y  Alahuiztlan,  y  como  los  de  Teloloapan  la  mitad  de  la  gen- 
te murió,  y  los  de  los  dos  pueblos  fueron  destruidos  á  roso  y  belloso,  que  no 
quedó  persona  viviente,  es  menester  que  vosotros  como  brazos  y  cabeza  del  go- 
bierno, y  nosotros  los  mexicanos  señalemos  y  pongamos  vasallos  nuestros  que 
pueblen  aquellas  tierras  tan  fértiles  de  casas,  rosales,  huertas,  cacahuatales, 
arboledas  de  toda  fruta,  miel  y  algodón,  que  son  tierras  muy  viciosas.   Respon- 
dieron ambos  reyes  que  era  justo  y  que  era  dolor  dejar  tan  noble  tierra,  y  tan- 
ta fertilidad  como  en  ellas  había,  y  esto  como  á  imitación  de  lo  que  hizo  núes- 
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tro  buen  rey  y  hermano  Moctezuma  en  la  destrucción  de  las  tierras  y  gentes  de 
Huaxaca,  Yancuitlan,  Cuzcatlan,  y  lo  demás  de  aquellas  tierras  enviamos  á 
nuestros  vasallos  y  á  todas  partes  fueron,  que  son  los  que  ahora  presiden,  y 
multiplican,  que  eran  do  estas  partes  todos  mexicanos  Aculliuaques,  Tacuba, 
Cuyuacan,  Aizcaputzalco,  Xochimilco,  Chalco,  y  lo  propio  se  haga  ahora,  por- 
que haga  memoria  de  nosotros,  que  después  de  pasados  de  esta  vida  los  naci- 
dos, los  que  nacieren  y  fueren  y  criarán  y  á  ellos  se  entenderán,  que  bien  apar- 
tados estamos  de  ellos,  y  ahora  estamos  obligadosú  esto,  porque  lo  tiene,  guar- 
da, rige  y  gobierna  nuestro  amado  nieto  Aliuitsotl  que  está  presente,  que  es 
niño  criatura,  y  verá  y  entenderá  el  tiempo  de  la  vida  suya,  que  va  guiado  por 
nuestro  modelo,  orden  y  estilo. 
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CAPITULO  LXXIV. 
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g-  Be  cómo  fueron  convenidos  fuesen  de  cada  ciudad  de  el  reino  á  doscientos  vasallos,  pa- 
ra poblar  los  dos  pueblos  de  Oztonjan  j  Alahuiztlan,  j  fueron  y  poblaron  y  repar» 
tieron  igualmente.  '   ., 

Peáik  Cthuacoátl  que  él  quería  dar  cuatrocientos  mexicanos  casados  para  la 
población  de  los  dichos  pueblos,  y  que  Net^ahaalptlli  rey  pusiese  otros  cuatro- 
cientos, y  el  de  Teqianecas  otros  t'^ntos.  Tomó  la  mano  NetJ^ohualpilli  y  dijo 
á  Gihuacoatl  y  al  rey  AhuiUotl  que  era  mucha  gente  aquella,  que  hablan  de  ir 
de  otros  muchos  pueblos  mucha  gente,  que  de  las  tres  ciudades  fuesen  de  cada 
\ma  doscientos  casados,  y  así  fueron  contentos  los  ires  reyes.  Acabada  esta 
plática  diéronles  agua  manos  y  comieron  todos  tres,  de  conformidad  que  la  co- 
mida era  como  á  ellos  perteneciaj  no  había  cuenta  si  era  viernes  ó  sábado,  sino 
que  siempre  y  de  continuo  comían  aves  de  todo  género,  y  con  deseo  pescado 
blanco,  ranas,  xohuiles  que  se  crian  dentro  de  la  laguna  mexicana  entre  caña- 
verales 3^  tulares.  Acabado  de  comer^  les  dieron  de  vestir  á  los  dos  reyes  muy 
supremas  ropas,  siete  tí  ocho  pares  de  todo  género  de  vestidos,  como  cotaras 
doradas,  pañetes,  vezoleras,  orejeras  de  Oro,  piedras  muy  ricas,  y  con  esto  fue- 
ron despedidos  á  dar  orden  de  enviar  y  escoger  los  doscientos  pobladores,  que 
cada  uno  de  ellos  había  de  dar;  asimismo  llamó  á  todos  los  principales  mexi- 
canos, y  dijo  á  Cihuacoatl  y  á  Tocuiltecatl  que  estos  llamasen  á  todos  los  prin- 
cipales y  mandones  de  los  cuatro  barrios  Achcautli,  Teqtiihuaques  y  Otomíes, 
para  que  se  les  mandase  á  cada'barrio  diesen  el  número  de  doscientos  pobla- 
dores y  otros  tantos  en  el  barrio  de  Tlatelulco,  y  para  esto  fueron  luego  men- 
sajeros á  todos  los  pueblos  de  Coatlapan  y  á  la  tierra  caliente,  que  ahora  llaman 
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del  Marquesado;  Clialco,  Xochimilco,  Cuitlahiiac^  Mizquio,  Culhuacan,  Izta- 
palapan,  Matlai/.inco  y  inonies  de  Xilotepec,  Chiapan,  Mazahuacan,  Xocoti- 
tlan,  (Juahuacaii,  Cilan,  Ocuilan,  y  finalmente,  de  todos  los  pueblos  sujetos  A 
la  corona  mexicana,  y  para  ello  fueron  con  varas  y  poder  del  rey,  que  era  una 
caúa  con  dos  nudos  do  pluma.-  Fueron  Aculhuacatl,  Huitznahna,  Tlailotlac, 
Tocuiltecall,  Chalchiuhiopohua,  Mixcoacaylollac,  Hezliualuiacatl,  Tiacochcal- 
catl  y  Natlaulicall,  todos  los  cuales  llevaban  el  mismo  poderdel  rey  Aliuit:iotl, 
y  fueron  á  todos  los  pueblos  sujetos,  para  qiie  conforme  la  gente  que  tuviera 
cada  uno,  sacaran,  como  sacaron  á  tantos  pobres  miserables,  para  que  fuesen 
pobladores  de  las  tierras  dichas,  adonde  fueran  ricos  y  señores  absolutos  de 
las  tierras  yermas  de  Oztoman  y  Alahuizilan,  que  eran  tiei'i-as  muy  fértiles,  con 
huertas,  ríos,  fuentes,  lagos,  cacahuatales,  árboles  fi-utales,  montes,  casas  des- 
pobladas de  los  que  murieron  en  la  guerra  con  tanta  crueldad,  no  perdonando 
á  niños,  mujeres  ni  viejos,  que  lodos  fuei-on  muertos  por  un  rasero,  sin  ningu- 
na culpa  muertos  con  toda  crueldad,  y  con  la  gente  de  los  pueblos  iba  entre 
ellos  un  mayoral  que  los  rigiera  y  gobernara,  guiara  y  adiestrara  en  los  asien- 
tos, con  sosiego  y  consuelo  de  las  mujeres  y  niños,  y  que  de  cada  pueblo  fue- 
ran veinte  casados,  y  un  mayoral  casado  que  había  de  ir  con  ellos.  Hechas  las 
embajadas  fueron  contentos,  porque  todos  los  pueblos  sujetos  á  la  corona  de 
México  vinieron  para  ir  á  poblar.  Volviéronse  los  embajadores,  y  habiendo 
dado  cuenta  de  su  embajada  en  todos  los  pueblos  con  el  mismo  mando  y  orden 
de  el  rey  Ahuiísotl  y  Gihuacoaíl  TlacaelcUzin,  los  (guajes  J^s  agradecieron  su 
trabajo  y  los  enviaron  á  descansar  á  sus  casas. 

Dijo  óihuacoatl  al  rey  Ahuitsotl:  señor,  ahora  resta  que  vengan  estos  seño- 
res de  Aculhuacan  y  de  Tecpanecas  para  que  se  elijan  dos  señores  y  goberna- 
dores, y  estos  sean  perpetuos  señores  y  sus  hijos  y  descendiei.tes  en  ambos 
pueblos  despoblados  de  Oztoman  y  Alahuiztlan.  Dijo  Ahuit;:oÜ:  señor,  yo  soy 
muchacho,  estoy  en  vuestra  mano;  ¿cómo  tengo  de  hacer  ni  guiar  eso  si  vos  no 
lo  hacéis  que  sois  mi  padi-e  y  señor?    Llamó  luego  6V/í««cp¿íí¿á  Tlilancalquiy 
díjole:  haced  venir  á  todos  los  principales.  Llegados  ante  él,  les  propuso  Cihua- 
coatí  diciendo:  ya  os  es  notorio,  amigos  y  señores,  cómo  ya  todos  los  f»ueblos 
han  sido  llamados,  y  vendrán  ya:  nuestros  hijos  los  mexicanos  están  ya  esco- 
gidos para  ser  pobladores:  ahora  resta  qne  enire  vosotros  todos  señeleis  dos 
señores  que  sean  señores  absolutos  y  gobernadores  de  Iqs  pueblos  de  Oztoman 
y  Alahuiztlan,  y  que  sean  mexicanos  y  no  de  Aculhuacan  ni  Tecpanecas,  sino 
que  nuestros  mexicanos  sean  señores  y  no  otros,  como  siempre  lo  hemos  sido 
nosotros  de  todas  las  naciones  del  mundo.    Oido  esio  por  los  principales,  dijo 
el  uno  de  ellos  que  querían  bacer  acuerdo  entre  ellos  y  cabildo:  fueron  llegados 
á  sus  consistorios  y  juntas,  adonde  solian,  que  llamaban  Telpochcalco,  vemi- 
tióse  allí  avisasen  de  esto  á  las  estanciíis  de  Iztacalco,  Popotlan,  Coatlayanh- 
can,  Acolhuacan,  y  resumida  tan  larga  prolijidad  de  los  mexicanos,  Aculhua- 
ques  y  Tacuba,  determinaron  que  fuesen  de  las  cuatro  estancias  sujetas:  de  Iz- 
tacalco, Popotlan,  Coatlayauhcan  y  de  Acolnahuac  veinte  casados  principales, 
y  que  no  fuesen  otros  de  otros  pueblos;  concluido  esto  parecieron  ante  el  rey 
AhuitsoÜ  y  CihuacoaÜ,  y  dijéronles  lo  que  quedaba  determinado,  los  que  eran 
y  se  nombraron,  de  que  se  holgaron  los  reyes;  y  venidos  á  su  presencia  les  pro- 
pusieron una  larga  oración,  diciéndoles  córpo  ellos  habían  dQ  ser  señores  de 
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los  tres  pueblos  de  Teloloapan,  Oztoman  y  Alahiiiztlan,  así  ellos  como  sus  hi- 
jos y  descendientes;  y  que  en  los  dos  anos  primeros,  en  cada  seis  meses  les 
enviarían  para  ellos,  sus  mujeres  é  hijos  ropas  de  varón  y  mujeriles,  y  quinieiv 
ías  cargas  de  todo  género  de  mantas,  y  qué  los  demás  que  quedaron  en  Telo- 
loapan habían  de  servirles  y  sembrarles  sus  sementeras,  labrar  sus  cacahua- 
tales,  frutales,  y  desde  cinco  aSbs  en  adelante  enviar  sus  tributos  como  los  pro- 
prios  que  vivían  anües,  y  con  esto  fueron  muy  contentos.  Luego  dieron  á  cada 
uno  de  los  veinte  cinco  pares  de  vestidos,  otros  tantos  á  sus  mujeres,  y  les  die- 
ron y  señalaron  á  cada  uno  cinco  ó  seis  personas  que  llevasen  sus  cargas,  me- 
tates de  moler,  xícaras,  chiquihuités,  tecomates,  cántaros,  hasta  entender  y 
saber  de  la  calidad  de  la  tierra;  y  asiniísmo  entended  que  no  vais  tan  solo  vo- 
sotros, porque  van  de  dentro  de  México  Tenuchlítlan,  de  los  cuatro  barrios  Mo- 
yotlan,  Teopan,  Atzacualcó,  TÍocalpan,  (1)  y  va  asimismo  gente  de  Aculhua- 
can,  de  Tacuba,  Xóchimiloo,  Chinampanecas  y  Chalco,  y  de  los  pueblos  de 
tierra  caliente  Coayxtlahuacan,  Toluca  y  otros  mjchos  pueblos  que  llevan  sus 
principales  y  caudillos,  y  vosotros  lo  habéis  de  ser  de  todos  elIoS'.  Juntados 
todos  los  de  los  pueblos  se  hallaron  nueve  mil  casados,  y  se  repartieron  en  tres 
partes,  que  fueron  á  cada  pueblo  tres  mil.  Hizo  llamar  el  AhuiUotl  á  todos  los 
mayordomos  que  hiciesen  traer  de  vestir  para  todas  aquellas  gentes,  hombros 
y  mujeres.  Acabados  todos  de  vestir  en  la  presencia  de  los  reyes,  todos  cuatro 
AhuiUoÜ,  Cihuacoatl,  N'eUahualpilli  y  Totoquihuajélí,  habiendo  consolado  á 
todos  se  partieron,  llevando  la  guia  tres  señores  principales  de  México,  otros 
dos  de  Tezcuco  y  de  Tacuba  y  de  todos  los  demás  pueblos,  los  cuales  se  vol- 
vieron después  de  haberlos  dejado  y  repartido  en  los  tres  pueblos,  quedando 
sosegados  y  contentos.  Dentro  de  cuatro  meses  se  volvieron  los  principales 
■mexicanos  y  señores,  dejándoles  encargado  que  viesen  y  recibiesen  á  los  me* 
xicanos,  comarcanos  y  sujetes  á  la  corona  de  México  cuando  llegasen  allá,  y  á 
los  arrieros  y  tratantes,  dándoles  todo  lo  necesario,  pues  entendian  eran  como 
embajadores  y  miradores  de  los  pueblos,  y  que  hiciesen  buen  tratamiento  á  sus 
vasallos  y  vecinos  cercanos  de  las  costas,  y  que  estuviesen  muy  sobre  aviso  con 
los  vecinos  que  tienen  cerca  á  los  de  Mechoacan.,  que  son  enemigos  capitales  de 
los  mexicanos.  Con  estoy  con  decilles  que  se  jactasen  siempre  deser  mexicanos, 
y  por  tales  habidos  y  tenidos,  venidos  y  llegados  al  paraje  de  Tidt::alan,  AcalUa- 
dan,  venedizos  chichimeeas  viejos  antiguos  de  Tuxpalatl,  Matlalatl,  Ninepa- 
nian,  Atlatlayan^  Michin,  ij pan  maní  coatí  yzomocayan  Cuaulitli,  y  Tlaciia- 
yan,  México  Tenuchtitlan,  como  decir,  en  el  agna  clara  como  la  pluma  rica 
dorada  azul,  una  agua  sobre  otra,  donde  hierve  y  espuma  el  agua,  asiento  de 
pescado,  adonde  silba  la  gran  culebra,  en  el  comedero  del  águila,  caudal  si- 
tuado en  México  Tenuchtitlan.  Después  de  haber  dicho  esto  comenzaron  á  ca- 
minar por  su  orden,  saliendo  de  una  calle;  al  pasar  por  el  templo  se  arrodilla- 
ron todos,  humillándose  al  Huit:;ílopochtli,  y  pasaron  por  la  puerta  del  gran 
palacio,  guiando  á  cada  ciento  un  mayoral  que  llamaban  Tecnenenque  Ac/ica- 
cauhtin,  Tequihuaques,  y  esto  con  un  resonido  de  gemidos,  lloros,  .sollozos, 

(1)  En  capítulos  anteriores  ha  repetido  el  autor  que  los  cuatro  barrios  de  México  se 
nombraban  Moyotlan,  Teopan,  Atzacualcó  y^  Cuecopan, 
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que  duba  gran  dolor  y  compasión,  en  especial  unas  mujeres  con  otras,  llevan- 
do las  mujeres  sus  criaturas  cargadas,  y  á  los  mr.yorcillos  los  llevaban  del 
])razo;  los  maridos  iban  cargados  con  sus  ropas  y  esteras  en  que  dormir,  to- 
mando la  delantera  los  Tamomes,  para  volverse  otra  ve?,  con  los  principales. 
Primero  iban  los  mexicanos,  después  [os  de  Aculhuacan,  luego  los  Tecpane- 
cas,  luego  los  de  Coatlalpan;  los  de  tierra  caliente,  Clialco,  Chinampas,  Nauh- 
ttíuctli,  Cuauhtla,  Monteros,  Matlatzinco,  Ocuilan,  Tenantzinco,  Mazahuacan, 
Xoxtitlau,  Chiapan,  Xilotepec,  Xiquipilco,  Cuahuacan,  con  todos  los  demás 
-pueblos.  Aquel  dia  hicieron  noche  en  Xalatlauhco;  vinieron  luego  á  recibirlos 
iodos  los  pueblos  de  por  allí  comarcanos  con  muchos  bastimentos  de  comidas, 
muchísimas  ramadas,  que  se  juntaron  para  este  recibimiento  ocho  pueblos  de 
gentes  con  dobladas  comidas  y  ropas  que  les  dieron  con  expreso  mandato  de  el 
AhuiUotl,  y  en  todos  los  parajes  y  partes  que  llegaban  á  hacer  noche,  en  todos 
ellos  de  cada  pueblo  les  daban  su  comida,  mantas,  rosas  y  perfumaderos.  Lle- 
gados á  Teloloapan  partieron  la  gente  en  tres  partes  igualmente,  y  de  las  casas 
que  habia  hechas  y  habian  sido  de  los  muertos,  las  mejores  tomaron  los  mexi- 
canos; y  asimismo  los  pueblos  cercanos  a  ellos  mandaron  llevasen  maíz,  frijol 
huauhíU,  chile,  tomate,  pepita,  xicaras,  cántaros,  metates,  tecomates,  esteras 
y  petates.  Pasados  cuatro  meses  de  su  llegada,  habiendo  renovado  ca.sas^  ara- 
do las  tierras,  sembrado  y  limpiado  los  árboles  de  cacao,  que  no  faltó  cosa  que 
hacer,  se  despidieron  de  ellos  los  mayorales  Achcacauhtin,  y  llegados  cá  Méxi- 
co Tenuchtitlan  iodos  los  que  habian  ido  á  dejarlos,  de  cada  pueblo  uno,  rela- 
taron su  llegada  y  asiento  y  el  contento  con  que  quedaban,  de  lo  que  quedó 
AhaiUotl  muy  consoladoy  Cihuacoaíl  en  especial  se  holgaron  de  que  en  los  tres 
pueblos  de  Teloloapan,  Oztoman  y  Alahuiztlan  quedasen  mexicanos:  y  sus  ma- 
yores de  ellos  los  de  Tezcuco  y  Tacuba  presentaron  luego  ¡o  que  habian  traído 
de  los  pueblos,  cacao,  algodón,  cantarillos  de  miel,  frutas  de  todo  género.  Aca- 
bado esto  les  pusieron  la  mesa  y  comieron  muy  cumplidamente:  luego  les  die- 
ron ropas  y  se  fueron  á  sus  casas  á  descansar. 
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CAPITULO  LXXV. 


De  cómo  por  haber  muerto  los  indios  de  la  costa  nombrados  Xuehtlan,  Amaxtlan,  Iz- 
huatlan,  Miahuatla,  Tecuantepec,  Xolotlan,  á  los  mercaderes  mexicanos,  fueron 
contra  ellos,  los  vencieron  y  mataron  y  quedaron  por  vasallos  de  la  corona  mexi- 


cana. 


Juntáronse  como  entre  ellos  era  uso  y  costumbre  los  tratantes,  mercaderes 
y  arrieros,  nombrados  Oztomeca  de  México  Tenuchtitlan,  Acuihuacan,  Cuauh- 
titlan,  Tultitlan,  Tecpanecas,  Tenayuca,  Cuitlachtepec,  Xochímilco,  Cuitlahuac, 
IMizquic,  Chalco,  todos  mercaderes  para  haber  de  hacer  viaje  y  camino  largo; 
como  era  en  los  pueblos  arriba  dichos  de  la  costa  á  traer  cacao,  plumería,  oro, 
piedras  preciosas,  cueros  adobados  de  tigre,  pájaros  pequeños  de  preciadas  plu- 
mas. Llegados  á  los  pueblos  de  ellos,  preguntáronles  y  dijéronles:  ¿que  que- 
réis vosotros  aquí?  ¿De  donde  sois?  Respondieron  los  mexicanos:  no  queremos 
mas  de  hacer  noche  en  vuestro  pueblo,  que  somos  unos  miserables  tratantes 
que  buscamos  nuestras  vidas^  y  somos  de  lejos  tierras.  Con  esto  quedaron  in- 
dignados y  juntaron  mucha  gente  para  matarlos  aquella  noche.  Entendido  por 
los  mexicanos,  juntáronse  todos  en  uno  porque  estaban  distantes  y  apartados: 
y  aunque  estaban  sobre  vela  después  de  media  noche  dieron  con  ellos  estando 
durmiendo,  y  los  mataron  á  todos,  y  aunque  quisieron  huirse  de  entre  sus  ma- 
nos no  pudieron,  y  así  murieron  todos,  salvo  uno  que  se  hizo  como  uno  de  ellos 
y  escapó  aquella  noche  que  vino  á  amanecer  diez  leguas  del  pueblo  y  pueblos: 
todos  los  domas  murieron,  y  robaron,  y  llevaron  los  cuerpos  de  los  muertos  á 
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arrojarlos  en  un  rio  grande,  y  por  no  ir  tan  lejos  los  echaron  en  unas  barran- 
cas; adonde  auras  y  animales  se  comieron  los  cuerpos.  Hecho  esto,  entendien- 
do que  ninguno  habia  escapado,  repartieron  el  despojo  entre  los  pueblos.  Lle- 
gado á  México  el  que  escapó,  se  fué  al  palacio  é  hizo  relación  del  suceso  y  todo 
lo  que  hicieron,  estando  presente  á  esta  relación  Cihaacoaíl,  el  cual  dijo:  seáis 
muy  bien  venido:  fuisteis  á  dejar  á  mis  padres,  abuelos  y  amigos,  llevando  en 
sus  corazones  gran  dolor,  pasando  tantos  trabajos,  soles,  aguas,  montes,  rios, 
pasando  con  harto  dolor  y  temor  por  junto,  y  á  vista  de  animales,  y  salisteis  y 
escapasteis  vos  de  entre  las  manos  de  los  traidores  y  salteadores:  no  han  de 
ser  así  perdidos  ni  olvidados,  que  los  corazones,  ojos  y  unas  aclaman:  dejadlos 
con  ese  contento  por  ahora,  que  contra  ellos  se  ha  de  hacer  muy  cruel  vengan- 
za, y  por  cada  un  mexicano  han  de  morir  dos  mil  traidores;  descansad,  amigo; 
hízole  dar  de  comer  y  beber  en  su  presencia,  y  dióle  rosas,  flores,  perfumade- 
ros y  mucha  ropa  para  vestir.  Hizo  llamar  á  Tlacateccatl,  TlixcaÜ,  Tlacoch- 
calcatl,  He::huaJmacatl,  Acolnahaacatl,  TUlancalqui,  Texcacoacaíl,  Tocuilte- 
CQÍl,  Hidt^naliuatlailotlaCy  juntos  todos  en  el  palacio,  dijo  Cihuacoatl  á  Cuauh- 
nochtli:  id  á  que  vengan  á  oír  una  embajada  al  rey  de  Aculhuacan  NeUaliual- 
pilli,  y  al  rey  de  Tecpanecas  ToloquiJiua-^tU,  para  que  se  haga  la  total  destruc- 
ción de  los  de  la  costa.  Fueron  luego  mensajeros  á  llamarlos:  los  cuales  ha- 
biendo oido  que  eran  llamados  por  los  reyes  de  México  vinieron  luego  á  Tenuch- 
titlan.  Llegados  y  juntos  los  reyes  comenzó  AliaiUoll  á  relatar  la  mala  nueva 
que  trajo  uno  de  los  Puchtecas  mexicanos  diciendo  cómo  los  malos  traidores 
de  la  costa  habian  matado  á  todos  los  mercaderes  de  México,  Aculhuacan,  Tec- 
panecas, Chalcas  y  Xochimilcas,  y  finalmente  de  todos  los  pueblos,  y  después 
de  muertos  los  robaron  y  arrojaron  los  cuerpos  en  unos  rios  y  peñas,  adonde 
auras  y  animales  comieron  sus  cuerpos  que  son  los  XocJitlan,  AmaxUan,  I^~ 
huatlariy  Xoíotlan,  y  todos  ellos  están  en  arma  para  los  que  fuesen  contra  ellos: 
y  á  mas  de  esto  se  han  armado  con  ellos  los  pueblos  de  Xoconuchco,  Coatza- 
cualco,  Chinantecati  y  Ayotecatl.  Oido  por  los  reyes  que  sus  hermanos  y  vasa- 
líos  habian  muerto,  recibieron  muy  grande  pesar  y  crecióles  el  corage.  Res- 
pondiéronle al  rey  Ahuct^otl  con  clemencia,  y  blandamente  animándole,  y  así 
propusieron  y  determinaron  que  no  habia  menester  que  aguardar  mucho,  sino 
que  luego  al  instante  se  hiciese  gente  de  todos  los  pueblos  sujetos  á  esta  real 
corona  y  de  las  nuestras,  que  no  ha  de  quedar  ningún  mancebo  bisoño  que  sea. 
Nosotros  vamos  con  vuestra  licencia  luego  al  instante  á  poner  por  obra  nuestro 
campo  cada  uno.  Y  vos  gran  señor,  haced  que  vayan  luego  vuestros  mensaje- 
ros á  todos  los  pueblos.  Despedidos  de  el  rey  AluuUoÜ,  y  de  Cihuacoatl  TLa- 
caelclUin,  se  fueron.  Llegados  á  sus  tierras,  el  rey  Net::ahaalpilU  hizo  llamar 
á  todos  sus  principales  de  todos  los  pueblos  á  él  sugetos,  y  á  sus  capitanes  y 
valientes  hombres,  á  quiene  -,  les  hizo  una  larga  oración  sobre  las  muertes  de  sus 
hermanos,  padres,  deudos,  é  hijos  suyos  á  quienes  con  tanta  crueldad  y  trai- 
ción habian  matado  los  indios  de  la  costa  que  eran  los  de  los  pueblos  arriba 
dichos,  y  para  valerse  se  han  confederado  otros  cuatro  pueblos  con  ellos,  y 
manda  el  rey  AhuiUotl,  y  nosotros  en  su  real  nombre,  que  dentro  de  ocho  dias 
naturales  se  junten  en  campo  todos  los  sugetos  á  la  corona  de  Acolhuacan:  los 
cuales  dichos  principales  habiendo  oido  y  entendido  la  noticia^  se  alborotaron 
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de  pesar:  luego  propusieron  de  morir  en  la  demanda,  y  lo  propio  el  rey  de  Tec- 
panecas.  Mandaron  luego  apercibir  y  aderezar  armas,  rodelas,  espadartes  ma- 
talotage,  biscocho  TLaxcaltotopoditli,  maiz  tostado  y  molido  con  chian,  que  es 
pinole,  chile  molido  y  seco,  frijol  molido,  cacao  molido  y  seco  acahuapinole. 
Los  mexicanos  andaban  en  sus  barrios  cada  dia  dos  horas  de  ocupación  en  el 
ejercicio  de  las  armas  que  adestraban  á  los  mancebos  y  á  los  que  otras  veces 
habian  ido  á  la  guerra:  y  apercibiendo  armas  y  matalotage  abundante  se  pre- 
vinieron. Así  mismo,  para  esto  fueron  mensajeros  á  todos  los  pueblos  de  Cu- 
yuacan,  Xochimilco,  Mizquic,  Cuitlahuac^  Culhuacan  y  Nauhteuctli,  que  eran 
los  de  Iztapalapan,  Mexicatzinco,  Huitzilopochco,  Chalco,  Tlahuac,  y  los  de  la 
tierra  caliente,  que  es  todo  el  marquesado,  fuera  de  los  de  Matlaltzinco,  y  los 
montes  Tenantzinco,  Malinalco,  Ocuilan,  Xilotepec,  Chiapa,  Xocotitlan,  Ma- 
zahuacan,  Xiquipiico,  Cuahuacan,  en  efecto,  hasta  los  pueblos  de  Tulantzinco, 
Otomies  y  Meztitlan  fueron  de  todo  avisados,  para  que  dispusieran  con  breve- 
dad suficiente  matalotage  por  ser  largo  el  camino.    Comenzaron  luego  los  me- 
xicanos á  tomar  el  camino  como  siempre,  tomando  la  delantera  é  ir  guiando  al 
campo,  abriendo  caminos  y  reconociendo  caminos,  de  manera  que  quedó  la 
ciudad  de  México  que  parecía  despoblada,  qne  uno  ni  ninguno  parecía,  sino 
solo  las  mujeres.  Acabado  de  salir  todos  de  allí,  á. cuatro  dias  comenzaron  lue- 
go ¡as  mujeres  casadas  y  mozas  de  edad,  las  monjas,  sacerdotes  y  los  perfu- 
madores, á  ayunar  todos:  y  los  sacerdotes  vendedores  de  fuego  y  perfumadores 
á  hacer  sacrificios  cada  cuatro  dias  delante  de  el  Htiié^ilopochÜi,  sacándose 
sangre  de  las  puntas  de  las  lenguas,  de  las  orejas  y  pulpejos  de  los  brazos  y 
muslos,  y  las  mujeres  todas  desde  aquel  dia  no  se  lavaban  las  caras  ni  las  ma- 
nos, líi  la  cabeza,  ni  se  bafiaban,  que  tenían  las  caras,  manos  y  piernas  bien 
sucias  y  mugrientas,  y  en  unos  aposentillos  como  decir  oratorios,  que  llama- 
ban Calpolco,  tenían  colgadas  las  mantas  de  sus  maridos  y  hermanos  que  lla- 
maban Omatl,  y  hacían  deprecaciones  á  sus  ídolos  de  Quet:^alcoatl,  y  diosas 
Huixto3Íhuatl,  (1)  y  Atlantonan,  (2)  y  el  que  llamaban  IxtUtoyalwa  (3)  y  Chai 

(1)  Huixtocihnatl,  diosa  de  la  sal,  hermana  mayor  de  los  dioses  Tlaloques.  Hacían 
la  fiesta  en  el  sétimo  mes,  llamado  Tecuilhuitontll.  "Era  esta  diosa  muy  celebrada  de 
la  gente  de  esta  laguna,  y  sus  riberas,  por  razones  de  ser  todos  casi  salineros,  y  tenerla 
por  abogada.  Entre  muchas  ceremonias,  é  invenciones,  que  hacían  en  esta  fiesta,  era  una, 
que  la  vigilia  se  juntaban  todas  las  mujeres,  viejos  y  mozos,  y  bailaban  en  coro  muy 
concertado,  asidos  de  unas  cuerdas  de  muchas  y  varias  ñores,  que  llaman  xiichimeeatl> 
y  en  sus  cabezas  llevaban  puestas  guirnaldas  de  ajenjo  de  esta  tierra,  que  se  llama  iz. 
tarihyatl,  con  las  cuales  iban  muy  olorosas  y  floridas.  En  esta  danza  y  baile  guiaban  y 
regían  el  canto,  dos  hombres  viejos  y  venerables.  En  medio  de  e¿ite  coro  llevaban  una 
mujer,  que  representaba  la  imagen  de  esta  diosa,  vestida  y  compuesta  con  sus  ornamen- 
tos é  insignias,  y  danzaba  juntamente  con  ellas,  hasta  que  llegaba  la  hora  de  su  sacrifi- 
cio y  muerte,  la  cual  moría  en  honra  de  esta  diabólica  diosa  salinera.  Toda  la  noche  de 
esta  vigilia,  hasta  que  llegaba  el  dia,  velaban  todas  estas  mujeres  en  el  templo  con  esta 
mujer,  que  representaba  á  la  diosa,  danzando  y  cantando  toda  la  noche.  Venida  la  ma- 
ñana, se  aderezaban  y  vestían  todos  los  sátrapas,  ministros  y  sacerdotes  del  dicho  tem- 
plo, y  hacían  un  areito  y  baile  muy  solemne,  llevando  en  las  manos  unas  rosas  amarillas 
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chiuhctió,  y  huesos  de  los  sacrificados  liabidos  de  las  guerras  maili  y  omio,  y 
los  dioses  de  las  guerras  Malieteo,  (J)  y  antes  que  saliera  el  lucero  de  la  ma- 
ñana hacían  lumbre  y  llevaban  en  sus  braserillos  ó  incensarios  lumbre,  y  e- 
chando  dentro  copal,  sahumaban  á  los  dioses  y  á  las  diosas  y  á  los  huesos  y 
ropas  de  sus  maridos,  que  era  rogativa  que  hacian  á  los  dioses  de  las  guerras 
ó  demonios  naturales,  para  que  diesen  victoria  á  sus  maridos.    Acabado  esto, 
les  hacian  de  almorzar  á  los  dioses  ó  demonios,  hacian  unas  tortillas  blancas 
y  grandes  q.ue  llamaban  pápalo ílaxcalU y  gusanos  de  magueyes  tostados  en  co- 
males que  llamaban  XonecuilUn,  ymec  ocuilliy  y  tostaban  un  poco  de  maiz  y  lo 
molian,  que  llamaban  Izquiotly  lo  batian  en  una  Xicara  azul  y  nueva,  y  se  lo 
ponian  á  los  dioses  para  que  lo  bebieran:  acabado  esto  comenzaban  á  llorar 
delante  de  los  dioses,  sollozando  y  suspirando  decian:    Señores  mios,  señores 
de  las  aguas,  vientos  y  tierras,  apiadaos  de  aquellos  vuestros  siervos  y  vasa- 
llos, las  águilas,  tigres  y  soldados  que  os  van  á  traer  de  las  yerbas  pequeñas  y 
chicas  de  los  vencidos  para  vuestra  pequeña  ofrenda  y  sacrificio,  que  no  van 
por  nosotros  á  traernos  naguas  y  hueipiles,  tampoco  van  á  traer  el  sustento  de 
nuestros  hijos,  ni  van  cargados  con  mercaderías,  ni  van  ellos  á  tratos,  sino  por 
vos,  mi  buen  señor,  como  tal  que  sois,  pues  sois  el  aire  y  noche,  vuestro  pi'o- 
prio  albedrio  y  querer,  que  somos  tus  esclavos  titlacahuan,  condoleos  de  vues- 
tro siervo  mi  marido  que  va  con  soledad  y  tristeza  de  nosotras:  esto  hacian  las 
mujeres  casadas  cada  cuatro  dias.    Volviendo  á  nuestro  propósito,  digo:  que 
llegado  el  campo  mexicano  á  Huaxaca,  llamaron  á  todos  los  principales  de  to- 
dos los  pueblos  para  que  luego  oida  la  embajada,  luego  se  aperciban  de  armas 
y  matalotage  aventajado,  que  vamos  <á  las  costas  del  mar,  que  luego  estén  to- 
dos los  Nonohualcas  dentro  de  tres  dias  en  campo^  y  que  señalen  capitanes: 

y  muy  grandes,  que  llaman  cempohuaxoddtl.  En  el  discurso  de  este  baile,  que  duraba 
por  todo  el  dia,  llevaban  muchas  cautivos  al  cú  y  altar  del  dios  TLaloc,  donde  los  iban 
sacrificando  por  sus  intervalos.  Y  cuando  el  dia  se  iba  acabando,  sacrificaban  esta  mu- 
jer, imagen  de  esta  diosa;  y  luego  hacian  un  grande  y  general  convite,  donde  todos  co- 
mían y  bebían  hasta  caer,  con  que  se  acababa  esta  fiesta." —Torquemada,  lib.  X,  cap.  18. 

(2)  "Otra  capilla  ó  templo  habia,  que  .se  llamaba  A""/ íJtcaZco,  dedicado  al  dios  Cinteuth 
en  cuya  fiesta  sacrificaban  dos  varones  esclavos  y  una  mujer,  á  los  cuales  ponian  el  nom- 
bre de  su  dios.  Al  uno  llamaban  Iztaccinteutl,  dias  de  las  nieves  blancas,  y  al  segundo 
TlatlaiÜLqidcinteutl,  dios  de  las  nieves  encendidas  ó  coloradas,  y  á  la  mujer  Atlantona, 
que  quiere  decir  que  resplandece  en  el  agua,  á  la  cual  desollaban,  cuyo  pellejo  y  cuero 
se  vestía  un  sacerdote,  luego  que  acababa  el  sacrificio,  que  era  de  noche,  y  á  la  mañana 
se  hacia  procesión,  llevando  con  un  muy  solemne  baile  al  que  iba  vestido  de  la  piel. 
Hacíase  aquí  fiesta  en  el  mes  llamado  OcJqxmiztli,  cada  año." — Torquemada,  lib.  VIII, 
cap.  15. 

(3)  Ignoramos  cuál  sea  esta  divinidad.  Conjeturamos  ser  el  dios  lodlilton,  cara  negra 
ó  el  negrillo. 

(4)  Mcdli  quiere  decir  "cautivo  en  guerra,"  omití,  hueso,  de  modo  que  la  palabra  da 
á  entender  hueso  del  cautivo  sacrificado.  En  cuanto  A  esos  dioses  de  la  guerra,  llama- 
dos Malteteo,  la  palabra  se  forma  de  7iialli  y  de  teteo,  dioses,  significando  dioses  de  los 
cautivados  en  guerra, 
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así  mismo  dijeron  á  los  Otiatecas  y  á  los  Izhuatecas  se  apercibiesen  luego  á 
esta  guerra,  y  que  ninguno  traiga  esclavo  preso,  sino  que  todos  han  de  morir 
á  fuego  y  sangre,  sin  que  queden  chicos  ni  grandes.  Al  partir  de  los  términos 
de  Huaxaca,  hicieron  llamamientos  y  juntas  los  mexicanos  en  presencia  de 
AhuiUotl  rey,  que  todos  los  que  prendiesen  y  cautivasen  no  hablan  de  irá  Mé- 
xico porque  estaban  muy  lejos,  sino  que  todos  hablan  de  morir.  Llegados  á  los 
Miahuatecas,  Otomies,  y  parte  de  los  Izhuatecas:  luego  que  vieron  el  campo 
mexicano  comenzaron  á  dar  alaridos  y  voces  que  parecía  que  se  hundían  los 
cerros  y  collados,  y  dieron  tan  recio  contra  ellos  que  luego  comenzaron  á  mo- 
rir infinitos;  de  allí  á  dos  horas  dieron  voces  diciendo:  Señores  mexicanos,  bas' 
ta  ya  de  la  crueldad  vuestra,  cesen  vuestras  fuerzas  varoniles  y  descansen 
vuestras  armas,  que  nosotros  los  de  estos  dos  pueblos  daremos  nuestros  tri- 
butos de  lo  que  hay  en  estas  costas  que  es  el  Chalchihtdtl,  piedras  de  esmeral- 
das de  diferentes  maneras,  preciada  plumería^  y  otros  géneros  menudos  de  pie- 
dra rica,  caracoles,  tecomates  ricos,  pluma  blanca  muy  rica;  entonces  hicieron 
cesar  el  combate,  y  á  los  cautivos  que  habían  prendido,  á  todos  los  mataron,  y 
los  mancebos  que  habían  hecho  presa  de  cautivos,  en  señal  de  victoria  les  tras- 
quilaron el  cabello,  dejándoles  detrás  de  la  cabeza  un  manojo  para  trenzar  el 
cabello  y  ponerle  pluma  rica,  y  el  que  había  prendido  dos  ó  tres,  los  trasquila- 
ban como  é^CnachcCy  con  una  cresta  (1)  de  cabello,  y  detras  su  trenzado  para 
atalle  plumería  rica.  De  allí  fueron  á  Xolotlan  y  á  Maxtlan  y  á  Tehuantepec: 
y  díjéronles  á  los  de  Ahuatlaé  Izhuatecas,  que  por  mandado  de  el  rey  AhidUotl 
llegasen  ellos  primero  ó  fuesen  guías  por  los  caminos  de  los  tres  pueblos.  Lle- 
gados á  Ayoteco,  dieron  aviso  los  Izhuatecas  á  AhuiUotl  rey.  Llegados  a  sus 
términos  dieron  aviso  á  Ahuít::otl,  quien  mandó  que  luego  á  otro  día  antes  de 
el  alba  habían  de  acometer  á  los  enemigos  tan  valerosamente,  que  cuando  ama- 
neciera ó  aclarara  el  dia,  ya  no  hubiese  memoria  de  ellos.  Los  capitanes  ha- 
biendo animado  cada  uno  á  sus  soldados,  como  entre  ellos  era  uso  y  costum- 
bre, los  previnieron  poniéndoles  delante  estaban  ya  en  Tlachinol  Atempan;  ha- 
biendo animado  cada  cuadrilla  á  su  gente  como  los  capitanes  hacían  con  la 
suya,  poniéndoles  delante  el  poco  ser  del  mundo,  y  el  gran  valor  y  nombradla 
de  morir  en  campo  florido,  Xuchi  yo  oyoc]  habidas  estas  oraciones  de  los  ca- 
pitanes á  sus  soldados,  y  habiendo  derramado  lágrimas  con  sollozos  y  gemí- 
dos,  se  levantaron  y  abrazaron  unos  á  otros,  como  despidiéndose  de  jamás  vol- 
verse á  ver  los  unos  á  los  otros,  supuesto  que  iban  á  morir  ó  vencer.  Comen- 
záronse á  armar  de  sus  armas,  y  teñirse  las  caras  y  las  piernas  de  negro  para 
conocerse  los  unos  á  los  otros:  los  capitanes  y  sus  soldados  hicieron  lo  mismo. 

(lyjTrenza  en  la  copia  del  Sr.  García  Icazbalceta. 
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CAPITULO  LXXVI. 


De  cómo  entraron  en  batalla  las  mexicanos  y  los  de  las  costas  de  los  tres  pueblos  y  sus 
sujetos,  j  cómo  fueron  rotos  y  vencidos  los  de  las  costas. 


Acabados  de  armar  todos  los  de  el  campo,  se  armó  el  rey  Ahuit^otl,  tomó  la 
cota  del  IcIicahuipUl  y  ciñó  el  cuerpo  muy  bien  de  unas  mantas  ricas  y  pañetes 
delgados:  tomó  luego  su  rodela  y  en  la  mano  un  espadarte  de  recias  navajas 
agudas;  luego  tomó  su  divisa  y  se  ciñó,  llevando  por  la  misma  divisa  un  atam- 
borcillo  dorado  en  lo  alto  de  la  plumería,  y  trenzóse  luego  el  cabello  de  la  me- 
dia cabeza  con  plumería  rica,  y  se  puso  una  banda  atravesada  matemecatU  y  en 
las  gargantas  de  los  pies  unos  cueros  dorados  que  llamaban  Yexipepetlactli. 
^^inieron  luego  ante  él  sus  principalesy  padres  amparadores  suyos  TLacatccatl, 
AtUxcall,  Tlacochcalcatl,  Tícocyahuacatl^  He^hua/iuacaÜ.Tocuiléecatl,  Acol- 
nahuacaíl,  Te::cacoacatL ,  Tlilancalr/iii,  Cnanhnochílt,  Ha¿t:;nahaatlailotlac, 
Chalchiuhtepehua,  Huet/éeuctlí,  Tlacahuepan,  Chahuacuee  Teuctlihuei,  Oto- 
mitly  Achcauh  y  Ctiac/tic,  todos  estos  valerosos  principales  y  señores  tomaron 
enmcdio  al  rey  Ahuit^oél,  llevando  por  delante  á  todos  los  Tequihuaques  y 
CuauhhuehuetqueSy  Cuachicmeesy  Otomies  así  nombrados  mexicanos,  soldados 
viejos,  llevándolos  delanteros  en  las  divisas  que  llevaban  como  carguillas  de 
plumería,  un  temalacatl  como  rueda  de  molino,  señal  que  llevaban  del  Cuauh- 
xicalli, donde  degollaban  los  presos  en  guerras,  todos  los  cuales  tenían  embija- 
das las  caras  y  piernas  de  negro  para  conocerse  unos  á  otros;  los  principales 
también  tenían  las  caras  embijadas,  y  el  rey  de  un  betún  amarillo  como  aceite 
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y  negro  revuelto  llamado  Teco:;ahiiíU.  (1)  Llegados  lodos  los  capitanes,  les  pro- 
puso Ahuit^otl  como  buen  capitán  el  grande  ánimo  de  los  soldados,  y  que  no 
descuidasen  de  entreteger  un  soldado  viejo  entremedias  de  cuatro  bisónos  sol- 
dados nuevos,  llevando  gran  cargo  los  soldados  viejos  de  no  pelear  ellos,  sino 
ir  ayudando  á  los  bisónos,  y  que  si  acaso  viniera  algún  enemigo  valiente  y  se- 
ñalado entonces  tomase  él  la  empresa.  Todos  fueron  con  este  cuidado  muy 
bien  ordenados  por  sus  ringleras  y  por  su  orden,  y  los  generales  y  principales 
se  juramentaron  que  adonde  su  rey  muriese  habían  de  morir  todos  por  él:  con 
esto  el  rey  tocó  el  atamborcillo  con  una  varilla,  y  comenzaron  luego  todos  los 
soldados  á  golpear  sus  rodelas  con  sus  espadartes,  y  iras  esto  una  vocería  tan 
alta  que  retumbaban  los  montes  y  llanos,  y  abalanzáronse  luego  á  los  enemigos 
tan  valerosamente,  que  luego  que  llegaron  cerca  de  ellos  alzaron  también  los 
enemigos  otra  vocería.  Los  valientes  Anahuacates  que  estaban  en  la  delantera 
y  los  Nahuatlatos  de  ellos  en  la  lengua  mexicana  decían  á  voces:  mexicanos, 
tezcucanos,  Tacuba,  Xochimilco  y  los  demás  que  venís,  no  volvereis  mas  á 
vuestras  tierras,  aquí  habéis  de  morir  todos.  El  campo  mexicano  en  pocas  pa- 
labras dijo:  hermanos,  á  fuego  y  sangre;  otros  decían:  esta  y  no  mas,  mexica- 
nos, que  solo  nos  ha  quedado  esto.  Los  de  la  costa  no  hacían  sino  amenazar  • 
los,  y  los  mexicanos  les  acometieron  tan  furiosamente,  que  los  principales  de- 
lanteros quedaron  tendidos  en  el  suelo,  y  los  que  venían  atrás  los  acababan  de 
matar,  y  murieron  tantos  que  se  espantaron;  la  manera  de  armas  que  traían  los 
de  la  costa  eran  tan  ricas  y  tan  costosas,  que  los  soldados  bisónos  iban  despo- 
jando los  cuerpos,  que  traían  plumería  muy  rica,  que  llamaban  quetsaímanalli, 
y  las  divisas  una  esmeralda  redonda  como  un  espejo,  que  relumbraba  su  fíne^ 
za,  que  llamaban  Xiahtezcatl:  otros  traían  á  las  espaldas  de  sus  armas  lo  que 
llamaban  yacazcuil,  al  rededor  fino  oro  y  en  las  narices  traían  piedras:  otros 
oro  y  la  rodela  enmedío  una  muy  rica  piedra  verde,  y  al  rededor  de  ella  sem- 
brada de  piedras  finas,  que  llamaban  Xiuhchimal,  y  con  lo  que  herían  era  un 
dardo  ó  vara,  en  la  punta  tenía  un  agudo  pedernal;  los  que  venían  airas  venían 
garganteando,  remedando  aves  y  pájaros  ricos,  los  cuales  tenían  todos  estos 
muertos,  y  luego  dieron  tras  los  bisónos  costéanos.  Las  mujeres  y  los  viejos 
alzaron  una  vocería  diciendo:  valerosos  señores  mexicanos,  cese  ya  vuestra 
furia,  sosieguen  vuestros  corazones,  condoleos  de  estos  pobres  de  la  costa  y 
de  estos  de  Tecuan'tepec,  de  los  de  Tuxtecatl  y  los  de  Amaxtlan:  con  esto  man- 
daron los  mayores  Tequíhuaqties  á  todas  las  gentes  que  sosegasen  y  no  mata- 
sen mas  gente;  con  esto  todos  se  sentaron  en  el  suelo  á  escuchar  lo  que  decían, 
y  díjoles  el  proprío  rey  Ahuitsotl:  ¿qué  decís?  que  á  lo  que  yo  vengo  es  á  que 
no  ha  de  haber  mas  gente  en  estas  costas,  que  ninguno  ha  de  quedar  con  vida. 
Replicaron  los  de  la  costa  y  dijeron:  señores  nuestros,  dejadnos  hablar:  dare- 
mos nuestros  tributos  de  todo  lo  que  se  hace  y  se  da  en  estas  costas,  que  será 
chalchihiiitl  de  todas  maneras  y  colores  y  otras  llamadas  7eoíCí7ií¿/¿¿  pequeñas, 
para  sembrarlas  en  cosas  muy  ricas,  y  mucho  oro,  plumería  de  la  mas  rica  que 
se  cría  en  todo  el  mundo,  pájaros  mny  galanos,  las  plumas  de  ellos  llamadas 

(1)  "Hay  una  piedra  amarilla  que  molida  se  hace  color  amarillo,  de  que  usan  Ío8  pin» 
tores,  llamándola  Tccozalcuül" — Sahagun,  tom.  III.  pág.  308, 
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Xiiihtütoil,  Tlalqucchol,  T^^iniUcan,  Zacuan:  cueros  de  tigre  adobados,  do  leo- 
nes y  lobos  grandes  y  otras  piedras  vetadas  de  muchos  y  diferentes  colores. 
Oída  la  gran  riqueza  que  pronnetian  dar  de  tribjto  los  costéanos,  á'\\o  Ahuitsotl 
á  los  mexicanos:  buena  está  esta  postura  y  su  riqueza;  sosiegue  y  descanse  el 
campo  mexicano.    Dijeron  los  señores  principales  mexicanos:  ya  nos  parece 
que  basta  la  venganza  en  ellos,  pues  de  cuatro  partes  no  queda  la  una,  espe- 
cialmente ser  tan  rica  y  valerosa  esta  tierra,  para  que  tornen  ú  multiplicar.  Mu- 
chos mexicanos  encarnizados  tornaron  á  la  batalla,  hasta  que  los  capitanes  con 
unos  pesados  bastones  los  sosegaron.  Venidos  ú  descansará  sus  pueblos  dijo 
AhtiiUoÜ'.  decidles  que  traigan  del  primer  tributo,  que  lo  quiero  ver.    Conten- 
tos los  principales  costéanos  trajeron  esmeraldas  finas  y  oiros  Chalchüiuitl 
verde.s,  azules  y  de  todas  maneras  entreveradas  y  vetadas  gran  suma  de  ellas; 
luego  trajeron  unas  piedras  de  ámbar  claro,  otras  cuajadas,  amosqueadores  de 
muy  preciada  plumería,  y  señoríos  de  los  que  ponen  á  los  reyes  en  las  frentes, 
que  llamaban  TeociUilayxcua  amatl  dorados,  sembradas  en  ellos  piedras  pre- 
ciosas muy  menudas^que  relumbraban  mucho,  muchos  cueros  de  tigres,  toda 
suerte  y  manera  de  pluma  menuda  de  colores  y  pellejos  de  los  pájaros,  tan  ri- 
cos como  arriba  queda  declarado.   Con  esto  llamó  AhuiUotl  á  todos  los  prin- 
cipales, y  á  todos  juntos  les  dijo:  señores  y  hermanos,  ¿qué  os  parece  á  voso- 
tros de  esto?  Dijeron  ellos:  señor,  nos  parece  muy  bien,  pues  á  vuestro  propria 
persona  os  cuest-i  ganarlo  con  manos,  corazón,  trabajo  y  cansancio,  y  así  de- 
béis perdonar  á  tamos  viejos,  viejas  y  niños  de  cuna,  y  hacedles  merced  de  sus 
tierras,  teniendo  ellos  especial  cuidado  de  su  tributo  aventajado,  y  de  esto  que 
aquí  está  presente  repartáis,  conforme  vuestro  alto  merecimiento.    Entonces 
AhuiUoll  tomó  en  nombre  de  TcUahuitl  lítiit^ilopochtlt  de  las  esmeraldas  muy 
ricas  y  la  plumería  mas  preciada,  los  señoríos  deles  reyes,  bandas,  brazaletes 
dorados  de  los  pies,  y  la  plumería  de  los  ricos  y  galanos  pájaros  ya  nombra- 
dos, y  los  mejores  cueros  de  tigres  adobados,  repartió  luego  para  el  rey  de 
Aculhuacan  otro  tanto,  luego  para  el  rey  deTacuba.    Con  esto  les  dejaron  en- 
cargado el  tributo  continuo  de  cada  un  año,  y  así  se  partieron  los  reyes,  llevan- 
do ellos  la  delantera,  y  luego  comenzó  á  marchar  el  campo,  y  á  la  pi-imera  jor- 
nada que  llegaron  en\i6  A  huí  t:;o  ti  mensajeros  principales  con  esta  nueva  y 
victoria  y  sujeción  de  los  costéanos  de  los  tres  grandes  pueblos  arriba  dichos. 
Con  esto  comenzaron  á  caminar  los  mensajeros  de  día  y  de  noche  á  toda  prisa. 
Llegados  los  mensajeros  á  México  Tenuditillan  explicaron  la  embajada  al  \\Q' 
io  CiAuacoa ti  Tlacaelelí^ín  d'ic'iénáole:  señor,  la  embajada  nuestra  es  haceros 
saber  cómo  los  pueblos  de  la  costa  de  la  gran  mar  de  el  cielo,  que  son  tres  pue- 
blos muy  grandes,  quedan  destruidos,  y  la  mitad  de  la  gente  de  ellos  y  los  res- 
tantes puestos  en  la  corona  de  este  imperio  mexicano,  que  son  los  pueblos  de 
Tehuantepec,  Xochtlan,  Amaxtlan,  Tlacuilolan,  sujetos  Acapetlahuacan,  y  de 
los  réditos  y  rentas  como  de  despojo,  hizo  repartir  el  rey  Ahuitsotl  lo  primero 
y  principal  lo  que  era  dedicado  al    Tet-^ahui ti  Huií^ i lopochtli,  la.  otra  tercera 
parte  partió  y  adjudicó  a]  rey  Netjahualpill  de  Aculhuacan,  la  otra  tercera 
parte  al  rey  de  tecpanecas  Totoquihua^tU^  y  las  sobras  de  este  despojo  se  ad- 
judicó á  los  mexicanos.  (1)    Mandáronles  dar  de  comer  muy  bien  y  de  beber 

(1)  Los  pueblos  contra  los  cuales  dirigió  esta  expedición  Ahuitzotl,  estaban  situados 
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muy  buen  cacao,  rosas,  perfumaderos,  ropas,  colaras,  paneles  ricos,  como  pa- 
ra principales  pertenecía.    Hizo  llamar  luego  Cihuacoatl  á  los  principales  qua 
hablan  quedado  en  la  corle,  que  no  fueron  á  la  guerra,  fuesen  por  mensajeros 
á  los  pueblos  de  Chalco,  Izúcar,  Tepeaca^  Acallan,  Tepexic^  Tonalan,  Piazlla, 
y  á  los  de  Huaxaca,  y  á  todos  los  de  Coayxtlahuacan,  Zapotecas^  para  que  va- 
yan á  recibir  al  rey  AhuíUoÜy  al  campo  mexicano,  con  abundantes  comidas  de 
todo  género^  muchas  ropas  y  riquezas,  los  cuales  mensajeros  llamados  Teuc- 
tUtlantin  partieron,  y  llevaban  en  las  manos  unos  amosqueadores  y  sus  bor- 
dones, señal  de  que  eran  mensajeros.  Llegados  á  los  pueblos  y  oida  la  emba- 
jada, se  puso  en  obra  el  matalotaje  para  todo  el  ejército  y  campo  mexicano^  y 
cuando  llegaron  los  mensajeros,  antes  de  entrar  en  los  pueblos  se  embijaban 
y  tiznaban  las  caras  y  los  pies,  como  para  dar  á  entender  venian  cansados  y 
con  mandato  real.  Lhegados  con  toda  prisa  á  todos  los  pueblos  al  dicho  efecto, 
fueron  bien  recibidos  y  en  cada  pueblo  les  daban  de  vestir  y  calzar,  colaras,  es- 
teras de  palma  para  su  viaje,  para  resguardar  el  sol  y  para  dormir.    Vueltos 
los  mensajeros  á  la  ciudad  de  México  TenachtíÜan,  dieron  cuenta  de  su  emba- 
jada de  todos  los  pueblos  adonde  hablan  ido.    Cihuacoatl  hizo  darles  de  comer 
y  beber,  y  les  dio  ropas  galanas  y  plumería  rica  para  ellos,  mantas,  cacao,  xí- 
caras,  tecomates,  cueros  de  leones  para  dormir  en  los  caminos,  mecedores  de 
cacao  anchos  de  tortugas,  rosas  y  flores  de  tierra  caliente.  Luego  los  mensaje- 
ros dijeron  á  Cihuacoatl  los  presentes  que  les  habían  dado  los  de  Huaxaca  y 
otros  pueblos,  de  que  se  holgó  Cihuacoatl,  por  haberles  manifestado  los  ex- 
tranjeros sus  dádivas,  y  los  hizo  ir  á  descansar  á  sus  casas. 

en  las  costas  de  la  mar  del  Sur;  de  ellos  subsisten  muchos  todavía  y  pertenecen  á  los 
Estados  actuales  de  Chiapas  y  Oaxaca. 
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CAPITULO  LXXVII. 


De  el  recibimiento  que  hicieron  al  rey  Ahuitzotl  y  á  todos  sus  principales  q  ue  vunian 
de  la  guerra,  y  de  las  ricos  presentes  que  le  dieron  los  principales  de  Huaxaca  y 
los  otros  pueblos,  y  como  llegaron  á  México, 


Llegado  el  rey  AhuíUoil  y  su  campo  á  Iluaxaca,  vinieron  á  recibirle  todos  los 
principales  de  Iluaxaca  y  los  /apotecas  y  los  de  Coayxtlahuacan  y  los  de  Piaz  • 
tía,  entoldaron  las  salas  con  grandes  enramadas  de  rosas  y  flores:  luego  les 
dieron  agua  manos  á  los  tres  reyes,  al  de  México,  Tezcuco  y  Tacuba;  y  comie- 
ron de  muchos  géneros  de  viandas;  y  les  dieron  cacao,  flores,  rosas  y  perfuma- 
dores: y  habiendo  descansado  un  rato  les  trajeron  presentes  de  preciada  plu- 
mería, esmeraldas  y  otros  muchos  géneros  de  piedras  Clialchihuítl,  canutillos 
de  pluma  gruesos,  llenos  de  oro  en  polvo,  amoxqueadores  de  muy  linda  plume- 
ría de  colores.  Habiendo  descansado  algunos  días,  partieron  de  allí,  llegaron 
al  pueblo  do  Tepeaca,  y  de  la  misma  manera  que  fueron  recibidos  en  Huaxaca, 
les  recibieron  allí,  con  sobra  de  presentes,  y  recibidos,  llamó  al  mayordomo 
mayor  de  Tepeaca,  y  dijole:  ¿qué  tanta  ropa  hay  de  tributo  y  de  otras  cosas? 
Respondió  que  había  abundancia  de  todas  las  cosas  de  tributo  á  él  presentadas; 
mandóle  que  igualmente  repartiese  entre  los  reyes  de  Aculhuacan  y  el  de  Tec- 
panecas,  y  que  guardase  lo  restante  de  sus  tributos,  lo  cual  fué  hecho  así;  par- 
tidos de  allí,  se  fueron  y  llegaron  al  pueblo  de  Izucar  en  donde  les  hicieron  muy 
buen  recibimiento  conforme  lo  habían  hecho  en  los  otros  pueblos:  asentados 
en  el  palacio,  comieron  él  y  los  dos  reyes,  y  luego  les  dieron  á  todos  los  demás 
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principales  mexicanos.  Habiendo  acabado  de  comer  les  pusieron  en  la  cabeza 
guirnaldas  á  los  tres  reyes  y  muy  ricas  flores,  luego  les  .dieron  los  perfumado- 
res muy  galanos,  y  de  allí  partió  el  rey,  y  envió  mensajeros  á  Chalco  que  iba 
allá  á  descansar  un  din  ó  dos.  Tenianle  ya  puestos  en  los  caminos  y  paradas, 
arcos  enramados  con  flores;  fuóronle  á  recibir  a  Cnixtepec  con  una  fuente  y 
unos  huhiyos  ricamente  adornados:  luego  les  pusieron  á  los  tres  reyes,  guir- 
naldas de  flores  y  bandas  de  rosas  y  flofes,  luego  les  dieron  en  las  manos  flo- 
res muy  ricas,  perfumaderos  dorados;  y  habiendo  acabado  do  comer,  partieron 
del  monte.  Llegaron  al  pueblo  de  Amaquemeca  en  donde  fueron  muy  bien  re- 
cibidos y  servidos  de  todo  lo  que  á  tales  reyes  con  venia:  habiendo  descansado, 
á  otro  dia  muy  de  mañana  partieron  y  llegaron  á  Tlalmanalco  cabecera  de  todo 
Chalco,  y  en  Tlapechhuacan  les  hicieron  gran  recibimiento  con  mucho  regoci- 
jo. Habiendo  acabado  de  comer,  partieron  de  allí  y  fueron  á  hacer  noche  en 
Tlapitzahuayan,  adonde  estaba  el  templo  de  TezcaÜtjpuca;  allí  les  vinieron  á  re- 
cibir los  sacerdotes  de  el  templo,  todos  embijados  y  acababan  todos  de  hacer 
ceremonias  ante  el  templo  de  Te^catlypuca  punzadas  las  orejas:  llenaron  sus 
costales  de  blanco  copal  sahumerio,  y  sus  braseros  en  las  manos,  comenzán- 
dole á  sahumar,  y  el  rey  les  agradeció  su  buen  recibimiento,  y  les  encargó  tu- 
viesen especial  cuenta  y  cuidado  con  los  templos  de  los  dioses,  y  de  que  hicie- 
sen penitencia  continua,  con  gemidos  y  lágrimas,  que  es  la  honra  de  nuestros 
dioses:  agradeciendo  los  sacerdotes  el  aviso  se  entraron  en  el  templo  á  descan- 
sar, y  después  de  hecha  su  oración  y  sahumado  al  ídolo  de  palo  Tezoatlupuca. 
Acabado  de  sahumarle  pidió  le  diesen  un  hueso  de  tigre  muy  agudo,  y  comen- 
zó por  sí  mismo  á  hacer  sacrificio  punzándose  las  puntas  de  las  orejas,  molle- 
dos y  espinillas,  para  ejemplo  de  todos  los  reyes  venideros,  y  de  todos  los  prin- 
cipales suyos,  para  que  le  imitasen  en  ser  devotos  á  los  dioses  infernales:  des- 
pués se  fué  al  pueblo  de  Iztapalapan,  y  junto  al  cerro  estaba  el  templo  de  Huit- 
silopochtU)  hizo  la  misma  oración,  y  comenzó  á  hacer  sacrificio  de  su  propria 
persona  punzándose  las  orejas,  brazos  y  piernas,  según  y  como  lo  habia  hecho 
en  el  otro  sacrificio,  y  llegado  á  Mexicatzinco  se  subió  al  templo  de  la  misma 
figura  de  el  dios  Huté^ilopochUi  é  hizo  el  sacrificio  de  su  propria  persona,  con- 
forme á  los  otros  dioses  ya  dichos.  Comenzaron  á  caminar  para  México  T.e- 
nuchtitlan:  á  esta  sazón  tenia  Cihuacoatl  muchos  mensajeros  de  cada  hora  uno; 
entendido  habia  salido  de  Mexicatzinco,  y  habiendo  llorado  allí  todos  los  anti" 
guos  viejos,  abuelos  y  bisabuelos  la  destrucción  de  ellos  por  losdeCulhuacan, 
cuando  el  casamiento  de  la  hija  del  rey  de  Culhuacan  con  Acamapich  rey  pri- 
mero, ó  su  padre,  según  que  al  principio  se  declaró,  partieron  de  allí  para  Mé- 
xico Tenuchtitlan.  Prevenidos  los  viejos  principales  que  no  habían  ido  á  la 
guerra,  les  avisaron  para  el  .solemne  recibimiento  de  el  rey  y  de  todos  los  otros 
reyes  y  señores  mexicanos;  hecho  esto,  se  mandó  á  los  sacerdotes  de  todos  los 
templos,  que  los  tuviesen  muy  bien  barridos  y  adornados,  y  que  encima  del 
templo  estuviesen  las  bocinas  y  atabales,  y  que  fuesen  muy  golpeados,  hacien- 
do resonido  grande  de  alegría,  señal  de  que  venTan  el  rey  y  capitanes  valerosos 
mexicanos,  y  al  cabo  de  tanto  tiempo  que  las  mujeres,  viejos,  mozos  y  mozas, 
habían  estado-haciendo  penitencias  con  lágrimas  y  sacrificios  se  alegrasen  y 
cesasen  las  tristezas:  y  así  mismo  fueron  juntados  todos  los  Tequihuaques 
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Achcacauhtín,  y  Cuauhhuehuetqiie  que  eran  los  aderezadores  de  los  mozo» 
do  guerra,  se  juntasen  y  pusiesen  en  ringlera  como  procesión,  y  los  sacerdo- 
tes onmedio  aguardando  fuese  hora.  Al  entraren  la  ciudad  el  rey  y  los  viejos 
llamados  Cuauhhuehticíquc.  era.  cosa,  donosa  ver  la  invención,  todos  de  una 
manera  y  de  una  divisa  y  traje,  las  caras  embijadas  y  ahumadas,  y  los  pies; 
orejeras  de  un  latón  que  parecian  de  oro,  y  bezoleras,  unas  piedras  vetadas  de 
pardo,  con  rodelas  en  la  mano  izquierda,  y  en  la  derecha  unos  bordones;  los 
pañetes  colorados,  con  sus  calabacinos  de  pisiote,  puestos  en  orden  en  la  par- 
te que  llaman  Xoloco,  que  ahora  es  el  puente  de  San  Antonio,  adonde  fué  el  re- 
cibimiento de  D.  Fernando  Cortés,  capitán  general  de  la  gente  española,  cuan- 
do entró  primera  vez  en  la  ciudad  de  México,  y  se  toparon  con  el  rey  Moctezu- 
ma, como  adelante  se  dirá:  adonde  entraron  los  soldados  delanteros  que  venian 
por  su  orden  muy  concertados,  comenzando  ú  entrar  por  la  ciudad,  llevando  la 
delantera  un  capitán  con  una  divisa,  y  tanta  plumería  que  casi  le  cubria  todo 
el  cuerpo,  armado  con  su  rjchcaupil,  rodela,  espadarte,  y  de  todo  punto  adere- 
zado, con  su  bezolera  y  orejera  de  oro  fino,  á  la  |)Ostre  que  venia  el  rey  AhuiUoU 
con  una  gran  sombrera  de  muy  largas  y  anchas  plumas,  á  manera  de  un  gran- 
de amoxqueador  al  rededor  de  él,  y  todos  los  valerosos  capitanes  mexicanos, 
que  ya  quedan  declarados  sus  nombres:  llegado  á  Xoloco  le  saludaron  é  hi» 
cieron  gran  reverencia  y  humillación  los  viejos,  con  una  prolija  plática,  rin- 
diéndole gracias,  y  dándole  parabienes  de  su  buena  venida  y  victoria  grande: 
y  llegados  los  sacerdotes  le  hicieron  reverencia  y  le  sahumaron  con  los  incen- 
sarios, haciéndole  otro  largo  parlamento;  los  sacerdotes  de  cada  templo  que 
estaban  en  los  barrios  Tlilancalco,  Yupico,  Huitznahuac,  Tlamantzinco,  Coa- 
tlan,  Tzonmolco,  Tezcacoac,  Atempan,  Tlacatecpan,  Tzquitlan,  Napantectlan, 
y  Chililico.  En  llegando  á  las  gradas  del  templo  de  Hait^ilopochíli,  tocaron 
luego  los  que  estaban  encima  de  las  azoteas  de  los  templos,  las  bozinas,  cara- 
coles y  atabales,  y  le  hicieron  una  muy  larga  oración:  habia  llegado  á  la  casa 
y  templo  de  el  dios  HaiUilopochtU,  adonde  hicieron  penitencia  y  sacrificios 
sus  antepasados  abuelos  y  padres,  los  reyes  Acamapich,  HuiUilihiiiil,  Chi- 
malpopocay  lUcoatl,  Hiiehue  Moctezuma,  y  vuestros  hermanos  mayores  Axa- 
yacatly  Tizoczic:  ahora  vos,  señor,  id  y  haced  lo  que  á  buen  rey  le  es  obligado, 
á  hacer  oración  al  Tetzahuitl  HuiUilopochtli:  llegado  á  los  pies  de  el  HiiiUi- 
lopochtU  besó  la  tierra  con  el  dedo  de  su  mano,  y  luego  le  dieron  cuatro  codor- 
nices y  con  la  sangre  de  ellas  roció  el  ídolo  y  sus  paredes:  pidió  luego  le  die- 
sen un  hueso  agudo  de  tigre  muy  delgado,  y  comenzó  á  hacer  sacrificio  en  su 
persona,  sangrándose  de  las  pumas  de  las  orejas,  en  los  brazos,  molledos, 
muslosypantorrillas;  bajó  luego  del  templo,  y  como  estaban  por  su  ordenanza, 
cofxio  en  procesión,  fueron  al  gran  palacio,  adonde  á  la  puerta  de  dicho  palacio, 
le  llegó  á  saludar  su  abuelo  Cihaacoatl  que  lo  estaban  teniendo  de  los  brazos 
cuatro  principales  viejos,  que  por  ser  mucha  su  vejez,  no  se  podía  tener,  por- 
que tenia  mas  de  ciento  y  veinte  años:  el  cual  Cihaacoatl  le  hizo  una  I  ^rga  ora- 
ción al  rey,  dándole  el  pai-abieii  do  su  buena  venida,  con  la  buenaveuiurade  su 
victoria,  que  hubo  con  los  enemigos,  diciéndoie:  Hijo,  llegado  sois  á  este  tu- 
lar,  y  cañaveral  cerrado,  de  esta  gran  laguna  de  agua  azul,  matlaíatttoxpalatl^ 
lago  temeroso  adonde  hierve  el  agua  salada  y  dulce,  lugar  de  pescado  y  aves 
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volantes,  y  la  gran  culebra  que  vuela  y  silva  temerosamente,  comedero  y  lugar 
de  la  gran  águila  México  Tenuchtitlan  fundado  por  los  aztecas  y  chichimecas, 
fundadores  nombrados  TenzaQatetl,  Xomimitl  agua  tigreada,  reverdeciente, 
asiento  de  la  laguna  mexicana  de  sauces,  y  por  esto  los  primeros  fundadores 
así  llamados  Ahuexoloíl  yliuicton  y  TenocJi  flor  de  los  chichimecas  Mexitin, 
que  son  ahora  mexicanos,  que  adonde  fué  su  primer  asiento  fué  en  Chapulte- 
pec,  luego  en  Acocolco,  y  en  este  cerro  está  figurado  vuestro  abuelo  Huitzili- 
huid.  Wísíql  la  larga  oración  del  viejo  tan  elocuente  de  antigüedad  fundado,  y 
el  nombramiento  de  antiguos  fundadores  y  reyes,  hízole  gran  reverencia  y  sa- 
lutación á  su  padre  y  abuelo,  agradeciéndole  con  mucho  encarecimiento  su  vo- 
luntad, diciendo  no  ser  capaz  ni  merecedor  de  tanta  alabanza  tan  profunda  y 
elocuente,  en  especial  de  la  persona  de  tanto  y  tan  alto  valor,  siendo  él  mucha- 
cho niño,  criado  en  sus  brazos.  Senta*dos  trajeron  agua  manos,  y  comió  con 
los  dos  reyes  y  el  viejo  Cihuacoatl,  y  todos  los  principales  mexicanos.  Luego 
vinieron  los  mayordomos  y  le  dieron  armas,  divisas  ricas  de  mucha  plumería, 
bezoleras,  orejeras  de  oro,  rodela  dorada,  espadarte  de  finas  navajas,  luego  á 
el  lado  derecho  le  pusieron  su  justicia  que  era  un  arco  y  flechas,  y  su  antigua  . 
divisa  tozcocoli  cuaxolotl,  una  cabeza  con  uu  pescuezo  largo,  que  parecía  per- 
ro sin  orejas  de  fino  oro,  y  otras  divisas  llamadas  o^elot^imitl  y  Xoxouhqui 
cuexíecatl  de  preciada  plumería  y  otras  que  llaman  I:stac  huixtecatl  de  precia- 
da plumería,  que  todas  estas  ganó  en  las  guerras  que  venció  de  enemigos:  ro- 
delas enmedio  figuradas  tozmiquhtií  "^  qaet^alxicalcolíuhqui:  luego  muchas 
mantas  ricas  de  diferentes  maneras,  pañetes,  cotaras  doradas,  y  después  de 
haberle  adornado  y  representado  lo  que  le  pertenecía  de  su  victoria,  le  hicieron 
los  mayordomos  una  larga  oración:  concluido  con  ellos^  dijo  á  su  tío  y  abuelo 
Cihuacoatl,  que  hiciese  dar  y  repartir  á  todos  los  principales  que  habían  ido  á 
la  guerra,  armas,  divisas  y  ropas  como  á  ellos  pertenecía  y  convenia.  Cihua- 
coatl dijo:  llamad  á  todos  los  principales  mexicanos  en  el  palacio  que  vengan 
ante  el  rey.  Llamados,  vinieron  todos,  que  ninguno  quedó,  y  después  de  haber 
saludado  al  rey,  saludaron  al  viejo  Cihuacoatl,  el  cual  dijo:  tomad,  señores,  esto 
que  es  de  la  cosecha  del  Tet:;aJiuitl  Huit.^iíopochtU,  que  también  es  cosecha  de 
los  mexicanos.  Comenzó  primero  por  Oííaí¿/mocA¿¿í  y  le  dio  la  divisa  de  el 
Cuauhxolotl,  con  todo  el  aparato  de  que  a  la  guerra  convenia:  luego  á  Tlacatec- 
catl  y  Tlacochcalcatl  que  les  dieron  la  divisa  ámquetsalpat^actlv.  y  finalmente, 
para  abreviar,  a  todos  los  principales  les  dieron  á  cada  uno  su  divisa  y  armas, 
conforme  á  los  otros  señores.  Acabados  los  principales  fueron  llamados  todos 
\os  Cuachicmees  Otomies  y  Tequíhuaques,  y  también  les  fueron  dadas  divisas, 
armas  y  ropas  acabado  esto,  todos  rindieron  las  gracias  al  rey  por  las  merce- 
des que  les  hicieron. 


550  BIBLIOTECA  MEXICANA. 


CAPITULO  LXXVIII. 


De  cómo  los  mexicanos  fueron  contra  los  pueblos  de  Xoconuchco  y  Xolotlan,  Mazatee- 
catl  y  Ayotlan,  cuatro  pueblos  grandes,  y  puestos  á  la  sujeción  y  corona  de  el  Im- 
perio Mexicano. 


Pasados  algunos  días  que  los  naturales  de  los  pueblos  rócieu  ganados  deTe- 
cuantepec  Xochtecatl,  Ama.Ktlan,  Tlacuiluian,  Acapetlafiuacan  fueron  sujetos 
á  la  corona  mexicana,  para  haber  de  cumplir  y  dar  su  tributo  de  oro  y  pedrería 
rica  y  plumas  anchas,  se  juntaron  los  tratantes  mercaderes  de  estos  pueblos 
nombrados  O^tomeca  arrieros,  fueron  á  este  rescate  á  los  pueblos  desviados  de 
los  suyos  todos  costéanos,  naturales  de  la  costa  de  lámar,  confederados  todos 
estos  para  el  cumplimiento  de  su  tributo  para  la  corona  mexicana,  fueron  á 
Xolotlan  y  á  Oyotlan,  Mazatlan  y  Xoconuchco.  Llegados  á  estos  pueblos  se 
juntaron  entre  ellos  y  les  dijeron:  ¿vosotros  qué-quereis  en  nuestros  pueblos? 
¿no  sois  vencidos  y  vasallos  de  los  de  Culhuacan  mexicanos?  Que  por  vuestro 
vencimienio  hemos  perdido  nosotros.  Ahora  habéis  de  morir  todos  que  ningu- 
no ha  de  quedar;  y  con  esto  los  mataron,  y  dos  mozos  de  ellos  se  escaparon  y 
dieron  noticia  en  sus  tierras,  y  de  alli  vinieron  á  México  Tenuchtiélan  á  dar 
aviso  del  suceso  hecho  con  sus  vasallos  los  mercaderes  tratantes.  Entendido 
por  Cihuacoatl  fuese  al  palacio  del  rey  Ahuitsotl,  y  cuéntale  todo  como  había 
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pasado,  según  lo  habían  dicho  los  proprios  mensajeros;  preguntó  AhuiUotl 
que  cuántos  eran  los  pueblos  que  tal  destrucción  habian  hecho  en  sus  vasallos: 
dijeron  que  eran  Xoconuchco.  Xolotecas,  Ayotecas  y  los  Mazatecas.  Oido  por 
Ahuitzotl  dijo  que  enviasen  luego  á  dar  aviso  á  los  reyes  de  Aculhuacán  y 
Tecpanecas  para  que  luego  diesen  orden  de  juntar  sus  campos  para  esta  guer- 
ra contra  aquellos  crueles  y  malos  costéanos.    Dijo  Cihuacoatl  que  era  muy 
bien,  y  así  luego  hizo  llamar  á  Ctiauhnochüi,  á  quien  le  dijo  que  hiciese  juntar 
luego  á  todos  los  principales  para  que  fuesen  con  embajadcis  á  los  pueblos  co- 
marcanos á  dar  aviso  para  que  se  juntaran^  y  en  breve  tiempo  hiciera  su  cam- 
po cada  uno  de  ellos.    Tomado  el  aviso  los  mensajeros  partieron  luego  al  rey 
de  Aculhuacán  y  al  de  Tecpanecas,  los  cuales  mensajeros  llegaron  á  la  presen- 
cia de  los  reyes,  y  explicada  la  embajada  respondieron  que  la  obedecían,  y  que 
para  su  cumplimiento  luego  apercibían  su  campo  y  matalotaje  con  la  brevedad 
posible.  Lo  mismo  respondió  el  de  Tecpanecas,  y  los  embajadores  fueron  bien 
recibidos  y'se  les  dieron  ropas,  según  que  era  uso  y  costumbre  entre  los  reyes 
á  los  tales  embajadores;  luego  fueron  á  todos  los  pueblos  comarcanos  y  mon- 
tañeses Otomíes  de  todos  los  pueblos  sujetos  á  la  coroha  miexicana,  de  manera 
que  en  ocho  dias  naturales  fueron  mensajeros  á  todos  los  pueblos  con  aviso: 
así  que  volvieron  los  mensajeros  hicieron  llamar  luego  á  todos  los  capitanes 
principales  mexicanos,  y  les  dieron  orden  para  que  la  gente  mexicana  seaper- 
cibíese  y  comenzasen  á  aderezar  armas  de  y chcahuípileSy  rodelas,  espadartes 
de  muy  agudos  pedernales  y  navajas.    Llegados  los  dos  reyes  á  México  Te- 
nuchtitlan  íueron  éi  hacer  reverencia  al  rey  Ahuií.zotl  y  á  Cihuacoatl,  los  cua- 
les, después  de  haberles  explicado  el  caso  y  causas  de  la  guerra,  llamaron  al 
mayordomo  mayor  Petlacalcatl  y  le  dijeron  trajese  divisas  y  armas  muy  ricas, 
con  mucha  y  muy  preciada  plumería,  y  espadartes  de  muy  agudos  pedernales 
y  navajas,  y  habiéndosero  dado  á  los  reyes,  les  dieron  á  cinco  cargas  de  man- 
tas de  todo  género  y  vestidos  principales;  y  habiendo  recibido  estos  presentes, 
fueron  despachados  para  ir  á  dar  prisa  á  sus  campos,  conforme  lo  habian  de- 
jado ma,ndado,  con  sobra  de  todo  género  de  matalotaje  para  el  camino  largo, 
como  era  para  los  costéanos  de  Xoconuchco,  Cozcatlan  y  los  demás  pueblos, 
como  queda  dicho  arriba;  y  los  mexicanos  á  gran  prisa  comenzaron  á  aderezar 
sus  armas  fuertes  y  colaras,  y  á  prevenir  á  los  mancebos,  y  comida  mucha:  los 
mancebos  iban  cada  día  á  los  barrios  al  ejercicio  de  las  armas,  á  la  escuela  de 
armas  reií/^oc/ica/co,  adonde  \os  Achcacauhtin  los  ensayaban  con  valerosos 
ánimos  y  las- maneras  de  combatir.  Luego  dieron  aviso  á  los  principales  mexi- 
canos Tlacateccatl,  TlacochcalcaÜ,  Iíe:;huahicacatly    Te^cacoacaÜ,   l'lílancal' 
qtn)  TocuiltecaÜ,  CuauhnochtU  y  AtlichcaÜ.    hilóles  Ahu¿t:2otl:  mandad  que 
comiencen  á  caminar  los  de  los  pueblos  lejanos  con  la  delantera,  que  nosatros 
iremos  como  en  retaguardia;   comenzaron  á  caminar  los  pueblos,  y  mandó 
Ahuitsotl  mover  su  gente  por  delante,  y  el  carruaje  (1)  por  llevar  los  principa- 

(1)  Es  impropia  la  palabra  carruaje,  pues  era  completamente  desconocida  esta  espe- 
cie de  vehículo  entre  los  aztecas.  El  autor  quiere  dar  á  entender  las  andas  en  las  cuales 
iban  sentados  los  reyes  de  la  triple  alianza,  y  principalmente  el  emperador  de  México, 
sostenidos  en  hombros  de  los  nobles, 
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les  á  la  persona  y  personas  do  los  reyes  enmedio,  y  así  comenzaron  á  caminar: 
llegaron  á  hacer  noche  á  Chalco,  b.abiendo  dejado  mandado  que  ninguno  que- 
dase en  México  por  ser  negocio  de  mucha  importancia,  y  á  la  vuelta  que  vol- 
viesen, al  que  hallasen,  que  por  negligencia  no  fué,  le  habian  de  empozar,  y 
á  palos  matarlo,  aunque  mas  principal  fuese,  salvo  los  viejos,  niños  y  sacerdo- 
tes, y  los  perfumadores  de  incensarios  Tlenaniaca::(fiie.  Llegados  á  Chalco  les 
salieron  á  recibir  los  de  este  pueblo  en  Cocotitlan,  y  después  de  haber  saluda- 
do al  rey  AhaiUotl  con   muchas  caricias,  le  dieron  mucho  género  de  rosas, 
ílores,  perfumaderos,  y  le  dieron  de  comer  todo  género  de  comidas  y  cacao,  y 
los  aposentos  ó  dormitorios  de  los  tres  reyes  entapizados  de  muy  ricas  y  gala- 
nas mantas,  y  sus  aposentos  encalados,  braseros  con  lumbre  y  carbón  por  el 
frió  que  allí  hacia,  por  estar  al  pié  de  la  Sierra  nevada  y  volcan:  á  otro  dia  al 
despedirse  les  dijo:  mirad,  hermanos  y  señores,  que  habéis  de  ir  conmigo,  en 
guarda  de  nuestras  personas,  como  tan  valerosos  hombres  que  sois,  y  vuestro 
campo  vaya  adelante,  y  á  todos  lo^  pueblos  que  llegaban  les  hacian  solemne 
recibimiento  con  sobra  de  comidas.  Llegado  el  rey  áHuaxaca  le  recibieron  co- 
mo á  tal  rey  y  señor;  tras  ellos  vinieron  los  principales  de  la  costa,  que  fueron 
agraviados  sus  vasallos  y  amigos,  y  habiéndole  hecho  grande  ofrecimiento  con 
presentes  costosos  y  de  gran  valor,  y  allí  descansaron  dos  dias  del  camino,  y 
queriéndose  partir,  le  presentaron  muy  ricas  divisas,  rodelas,  espadartes,  plu- 
mería aventajada  para  que  la  repartiese  entre  los  reyes. 

Vinieron  los  de  la  costa  y  le  dijeron  á  Ahuit^otl:  señor  y  rey  nuestro,  veis 
aquí  lo  que  han  allegado  vuestros  vasallos  de  estas  ricas  armas  y  divisas  con- 
venientes á  vuestra  real  persona;  y  habiendo  visto  la  suprema  riqueza  de  los 
costéanos,  con  licencia  de  AhaiUotl  tomaron  la  mano  y  hablaron,  rindiéndole 
las  gracias  los  principales  mexicanos;  é  hizo  llamar  á  los  principales  de  los 
dos  reyes  á  q  jienes  les  dio  y  repartió  de  las  armas  y  divisas  ricas,  porque  les 
pertenecía  como  á  tales  valedores  de  la  corona  mexicana.  Otro  dia  dijo  Ahuit- 
zotl  á  Tlacochcalcatl,  que  avisase  á  todos  los  principales,  que  iban  derechos  á 
parar  á  Tecuantepec,  y  allí  demorarían  y  concertarían  su  campo.  Oido  esto, 
luego  comenzaron  todos  á  caminar,  y  cada  pueblo  de  por  sí  marchaba  por  su 
orden,  y  en  llegando  al  dormitorio  los  que  iban  delanteros  hacian  con  toda  bre- 
vedad buhiyos  para  el  rey  y  para  todos  los  principales;  para  esto  cada  pueblo 
tenía  cuidado.  Vinieron  luego  las  comidas  y  cenas  conforme  lo  traían  los  ma- 
yordomos y  comunidades  de  sus  pueblos.  Llegados  á  Tehuantepec  salieron  los 
principales  á  recibirlo,  lo  mas  aventajadamente  que  ellos  pudieron,  y  entrados 
en  su  pueblo  reposaron  en  buenos  palacios,  llevándolos  los  principales  de  el 
pueblo,  con  un  palio  muy  grande,  todo  de  rica  plumería  que  jamás  habian  vis- 
to. Comenzáronle  luego  á  pagar  el  tributo  á  que  eran  obligados,  de  mas  supre- 
iTio  valor  que  ellos  alcanzaron  tener,  y  todo  género  de  armas  y  divisas  de  muy 
gran  riqueza,  con  lunas  de  oro  en  las  rodelas  y  en  las  divisas.  Pusiéronle  lue- 
go su  señorío  que  llamaban  ieocuitla  (1)  yxcuaamatl,  que  era  una  media  mitra 

(1 )  Teocidthdl,  oro.  Es  curiosa  en  demasía  la  estructura  de  ésta  palabra,  compuesta 
de  Teotl,  dios,  y  cuitUitl,  escremento,  dando  á  entender  escremento  divino  ó  de  los  dio- 
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de  papel  sembrada  de  muy  rica  pedrería  de  valor,  otro  tanto  de  armas  dieron  á 
todos  los  principales  mexicanos^  y  los  aseniaderos  todos  de  cueros  de  tigres 
adobados,  como  que  era  tierra  de  mas  tigres,  pues  mas  que  allí  no  los  hay  á  la 
redonda  de  toda  la  Nueva  España,  por  esto  así  intitulada  en  el  nombre  de  Te- 
huantepec:  silletas,  colchones  para  dormir,  mantas  de  pluma  negra  y  blanca 
que  servían  de  frezadas,  que  llamaban  yJiuitlmaxÜí.  (1)  Habláronle  á  otro  dia 
al  rey  y  le  dijeron  que  aquellos  presentes  eran  de  los  cuatro  pueblos  suyos,  Te_ 
huantepec,   Izhuatlan,  Xochitecas,  Chiltepec,  Amaxtlan,  y  díjoles  Ahuiüotl 
que  se  apercibiesen  con  toda  la  brevedad  posible,  que  ninguno  quedase  en  los 
pueblos,  pues  era  para  ir  á  tomar  venganza  de  los  traidores  y  matadores  crue- 
les; llegados  al  puerto  de  los  enemigos  llamado  Mazatlan,  (2)  hicieron  allí  fuer- 
tes, tiendas,  buhiyos  muy  recios  y  fuertes;  luego  tomaron  la  divisa  del  rey 
AhuiUoÜ,  de  precioda  plumería,  que  era  un  cuauhxoloü  de  oro  muy  lucido^  y 
encima  de  la  tienda  y  xacal  del  Ahuiüotl,  que  era  señal  de  estar  y  residir  allí 
el  rey,  y  á  laredoníia  pusieron  sus  tiendas  todos  los  principales  mexicanos,  y 
á  cada  pueblo  les  fueron  señalados  sitios  y  lugares  para  si  algún  rebato  les 
diesen  los  enemigos,  acudiesen  á  favorecerle  luego.    Otro  dia  mandó  el  rey 
Ahidt^otl  que  todos  los  principales  de  cada  pueblo  animasen  á  sus  soldados 
y  vasallos,  dándoles  verdaderas  esperanzas  del  vencimiento  de  los  enemigos, 
poniéndoles  delante  el  poco  ser  y  valor  de  ellos,  y  lo  mucho  que  hablan  de  ga- 
nar, y  las  miserias,  lástimas  y  pobrezas  que  en  sus  tierras  tenían  y  pasaban^ 
obligándolos  á  tener  y  poseer  riquezas  para  siempre;  y  habiendo  animado  á 
todos  los  pueblos  cada  uno  de  por  sí,  se  previnieron  para  ir  contra  los  ene- 
migos.  A  otro  dia  acometieron  tan  valerosamente  al  pueblo  de  Mazatlan,  que 
cuando  llegó  el  medio  dia,  habían  ya  acabado  de  destruirlo  todo.    Los  viejos 
niños  y  mujeres  se  huyeron  á  los  ásperos  montes  y  quebradas,  que  allá  no  les 
faltaron  trabajos  con  tantos  animales,  y  allí  murió  mucha  gente  por  ser  tierra 
muy  cálida  y  por  la  multitud  de  animales  que  habia.    A  otro  dia  dieron  tras  de 
» Ayotecatl,  y  quedó  tan  destruido,  que  no  hubo  con  quien  pelear:  luego  fueron 
áXolotlan  y  sucedió  lo  mismo.    Juntáronse  en  uno  todos  los  pueblos  costea- 
nos  y  dijeron  los  de  Xoconuchco:  ya  nosotros  tuvimos  la  culpa  y  merecido  cas- 
tigo, pues  por  nosotros  ha  muerto  multitud  de  gente  de  nuestros  cuatro  pu%- 
blos,  y  acabarán  de  morir  tantos  viejos,  viejas,  mujeres  y  niños,  por  haber 

ses.  Los  mdxica,  que  conocian  como  finos  los, dos  metales  oro  y  plata,  para  distinguir- 
los llamaban  al  primero  cozticteocuitlatl,  escremento  amarillo  de  los  dioses,  ó  bien 
tetlcozaiüiqui,  piedra  amarilla,  y  á  la  segunda  iztacteociUtlatl,  escremento  blanco  de  los 
dioses. 

(3)  Ilhuitl,  fiesta  religiosa;  ithuitlmaxttly  maxttatt  ó  pañetes  párá  las  fiestas  relí^ 
glosas. 

(2)  Puerto,  tomado  en  el  sentido  de  paso  ó  garganta  eütre  montañas.  El  Mazatlan  á 
q^ue  se  hace  aquí  referencia  quedaba  en  Chiapas. 
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muerto  á  sus  vasallos  de  Culluia  y  de  las  oirás  costas,  y  así  tenemos  gran  cul- 
pa de  ello:  iqu«í  podremos  ahora  hacer  ni  decir  sino  que  nos  conformemos  io- 
dos cuatro  pueblos  y  les  roguemos  con  la  paz,  ofreciéndonos  por  sus  vasallos 
y  tributarios?  Y  así  escaparán  las  vidas  do  tanta  suma  de  viejos,  viejas,  muje- 
res y  niños.  Conformados  todos  determinaron  de  enviar  sus  mensajeros  á  los 
mexicanos. 
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CAPITULO  LXXIX. 


Cómo  los  de  Xoconuchco  y  los  otros  cuatro  pueblos  que  estaban  alzados  contra  los  de 
Tehuantepec,  viendo  la  total  destrucción  de  ellos,  determinaron  con  ruegos  darse 
•  de  paz,  y  fueron  recibidos  á  la  corona  mexicana. 


Juntados  todos  los  principales  de  los  cuatro  pueblos  destruidos,  y  confede- 
rados en  uno,  se  ofrecieron  por  sus  vasallos,  y  de  dar  luego  tributo  de  oro,  pie- 
dras preciosas,  plumería  en  abundancia,  pájaros  de  toda  suerte  de  lindeza  y 
sus  pellejos,  cacao  de  todas  maneras,  cueros  de  tigres.  A  otro  dia,  después  de 
haber  juntado  todo  aquello,  fueron  delante  del  combale  del  pueblo,  y  en  un  alto 
dieron  voces  muy  altas  diciendo  que  conocían  ser  culpantes  en  su  error,  que 
cesasen  las  muertes,  que  ellos  se  daban  por  vasallos  de  la  corona  mexicana,  y 
que  en  señal  de  ello,  que  luego  traerían  sus  tributos,  que  jamas  faltarían;  que 
darían  en  tributo  oro,  esmeraldas  y  otras  muchas  maneras  de  Chalchihuitl  ri- 
cos, plumería  muy  rica  y  ancha,  y  pellejos  de  todo  género  de  pájaros,  por  los 
mexicanos  deseados,  cueros  de  tigre  adobados,  Chalchihuitl  de  otros  colores  y 
raaneras,cristal  muy  blancoy  esmaltado  de  colores  y  cacao  de  todosgéneros,  que 
estoes  lo  que  en  estas  costas  se  hace  y  cría,  y  esto  es  lo  que  tenemos  y  en  lo 
que  tratamos.  Los  mexicanos  rebeldes  y  crueles  dijeron:  no,  que  sois  bellacos 
y  de  esta  vez  habéis  todos  de  morir,  y  no  ha  de  quedar  memoria  de  estos  cua- 
tro pueblos  vuestros.  Tornaron  á  vocear  los  de  Xoconuchco  diciendo:  ya  van 
muriendo  los  viejps  y  viejas,  mujeres  y  niños,  y  acabados  de  matar  ¿quién  os 
ha  de  servir,  tributar  y  cultivar  lo  cjue  ahora  prometemos  daros  para  siempre? 
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Los  mexicanos  mandaron  sosegar  la  gente  toda,  y  tornaron  á  vocear  los  cos- 
téanos y  dijeron:  ú  mas  de  lo  qne  teecmos  prometido  daros,  les  tributaremos 
otros  mas  géneros  de  piedras,  y  piedi'a  de  la  muy  menuda  que  llaman  Tlapa- 
/jaííCiViWííZ  y  diferente  manera  de  cacao,  caracoles  tigreados,  a/Ailes,  amarillos 
y  blancos,  y  con  esto  alzaron  un  llanto,  llorando  amargamente.  Dijo  el  rey 
Ahuit::otl\  señores  mexicanos,  condoleos  de  estos  miserables  de.las  costas,  ce- 
se ya  vuestra  crueldad  contra  ellos;  y  así  se  sosegó  luego  el  campo  mexicano. 
Llamó  á  los  viejos  llamados  Cuauh  hachaetques  y  díjoles:  decid  á  los  costea- 
nos  que  sea  norabuena,  que  sosegaremos  con  la  condición  de  que  de  todo  lo 
que  tienen  prometido,  no  han  de  faltar  en  cosa  alguna,  so  pena  de  no  quedar 
uno  ni  ninguno  con  vida.  Dijeron  que  eran  de  ello  muy  contentos,  y  con  esto 
del  todo  sosegó  el  campo,  y  se  recogieron.  Con  este  sosiego  bajaron  de  los 
montes,  trayendo  por  delante  todo  lo  que  hablan  prometido,  y  mucho  mas  de 
lo  que  prometieron,  de  mantas  ricas,  algodón  de  todo  género,  y  cargas  de  todo 
género  de  frutas  y  aves;  luego  acabado  de  presentar  y  poner  delante  todo  lo 
que  en  adelante  hablan  de  tributar,  levantáronse  los  mexicanos  principales,  to- 
maron la  mano  por  el  rey  AhuiUotl,  y  dijéronles:  sea  norabuena,  hijos  y  natu- 
rales de  las  costas,  guardad  el  derecho  de  la  promesa  que  tenéis  puesta,  y 
guardad  vuestras  tierras,  y  declarad  ahora  vosotros  hasta  donde -llegan  vues- 
tros limites  y  mojoneras,  términ*os  de  vuestros  pueblos.  Respondieron  los  de 
Xoconuchco  y  los  demás  pueblos,  y  dijeron  al  rey  Ahuitzotl,  que  sus  términos 
y  mojoneras  confinaban  con  los  naturales  de  Guatemala,  montes  y  ríos  que 
eran  muy  grandes  los  montes  ásperos  y  temerosos  por  los  tigres  grandes,  ser- 
pientes muchas,  los  rios  muy  caudalosos,  y  así  mismo  confinaban  con  los  pue- 
blos de  los  de  Nolpopocayan,  que  están  asentados  á  las  orillas  del  monte  del 
volcan,  que  allí  estaba  Tlacochcalcatl'y  Tlatlatepecatl,  que  estaban  muy  lejos, 
apartados  mas  de  sesenta  leguas  de  ellos  y  sus  mjDutes  y  nuestros,  y  no  en- 
tramos en  sus  tierras  porque  somos  enemigos  y  son  crueles.  Dijo  AhaiUotl 
que  tuviesen  especial  cuidado  de  guardar  sus  tierras  y  haciendas,  para  el  cui- 
dado, servicio  y  tributo  de  el  TcUahaitl  Huit^clopochtlt,  y  que  mediante  él  ha- 
bla de  entrar  en  aquellas  tierras, .y  sujetarlas  á  servidumbre,  pues  este  ei'a  su 
proprio  oficio  y  cargo,  la  sujeción  de  extranjeros,  pues  á  eso  habia  venido  de 
lejos  tierras  á  estar  enmedio  de  todo  este  mundo  para  ¡rl©  ganando  y 'descu- 
briendo^ para  que  le  reconocieran  todas  las  naciones  del  mundo  y  sujetos  áél, 
y  para  esto  se  crian  y  nacen  los  de  la  nación  mexicana,  para  ganarlos  y  atraer- 
los á  nosotros  con  vasallaje,  y  á  nuestro  Dios  Huitziíopoclitíi'.  y  nosotros  con 
el  tiempo  hemos  de  venir  á  sujeción,  que  así  está  pronosticado  por  el  mismo 
IluiUHopochlli,  el  cuando  y  el  como,  él  solo  lo  sabe^  (1)  y  no  otro,  y  con  esto 

.  (1)  Reminiscencia  de  las  antiguas  profesías  de  Quetzalcoatl,  prometiendo  la  llegada 
de  hombres  blancos  y  barbados,  que  debían  enseñorearse  de  la  tieiTa,  destruir  lo  exis- 
tente y  levantar  nuevas  instituciones.  Hemos  dicho  que  esta  idea  estaba  profundanien- 
te  arraigada  en  todas  las  naciones  de  Anahuac,  y  los  mismos  reyes  solo  se  conceptuaban 
como  tenientes  del  imperio,  obligados  á  devolverle  á  las  legítimos  dueños  luego  que  se 
presentaran.  Esta  idea  facilitó  la  conquista  española;  la  supeisticion  india  recibió  á»  los 
hombres  blancos  y  barbados  como  á  las  verdaderos  descendientes  dQ  Quetzalcoatl,  y  el 
mismo  Motecuzoraa  Xocoyotzin  no  tuvo  empacho  en  resignar  su  poderío,  cual  si  de  de- 
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se  despidió  de  ellos.  A  otro  dia  comenzó  á  marchar  el  campo  mexicat.o  por  su 
orden,  según  que  cada  pueblo  se  vino  con  su  gente  muy  en  orden  con  mucho 
sosiego,  (1)  que  cubrieron  dos  leguas,  según  venian  desparramados,  cargados 

recho  perteneciera  al  rey  de  Castilla,  Cortés  explotó  la  idea  cuanto  mejor  pudo,  y  de  aquí 
la  destrucción  de  los  méxica  y  de  las  antiguas  instituciones.  No  es  este  un  supuesto 
falso,  consta  en  las  mismas  relaciones  del  conquistador.  El  mismo  dia  de  su  entrada  en 
México,  en  la  conferencia  que  con  él  tuvo,  le  decia  el  monarca  indio:  "Muchos  dias  há, 
que  por  nuestras  escrituras  tenemos  de  nuestros  antepasados  noticia,  que  yo,  ni  todos 
los  que  en  esta  tierra  habitamos,  no  somos  naturales  de  ella,  sino  extranjeros,  y  venidas 
á  ella  de  partes  muy  extrañas,  é  tenemos  así  mismo,  que  á  estas  partes  trajo  nuestra  ge- 
neración un  señor,  cuyos  va.sallos  todos  eran,  el  cual  se  volvió  á  su  naturaleza,  y  des- 
pués tornó  á  venir:  desde  en  mrcho  tiempo,  y  tanto,  que  ya  estaban  casados  los  que  ha- 
bían quedado  con  las  mujeres  naturales  de  la  tierra,  y  tenían  mucha  generación,  y  fechos 
pujsblos  donde  vivían:  é  queriéndolos  llevar  consigo,  no  quisieron  ir,  ni  menos  recibirle 
por  señor:  y  así  se  volvió.  E  siempre  hemos  tenido,  que  de  los  que  de  él  descendiesen  ha- 
bían de  venir  á  sojuzgar  esta  tierra,  y  á  nosotros  como  á  sus  vasallos.  E  según  de  la 
parte,  que  vos  decís  que  venís,  que  es  á  do  sale  el  sol,  y  las  cosas  que  decís  de  este  gran 
señor,  ó  rey,  que  acá  os  envió:  creemos  y  tenemos  por  cierto  el  ser  nuestro  señor  natu- 
ral: en  especial,  que  nos  decís,  que  él  ha  muchos  días  que  tiene  noticia  de  nosotros,  E  por 
tanto  vos  sed  cierto,  que  os  obedeceremos,  y  tememos  por  señor  en  lugar  de  este  gran 
señor,  que  decís,  y  en  ello  no  habi'á  falta,  ni  engaño  alguno;  é  bien  podéis  en  toda  la 
tierra,  digo,  en  la  que  yo  en  mi  señorío  poseo,  mandar  á  vuestra  voluntad,  porque  será 
obedecido,  y 'í echo,  y  todo  lo  que  nosotros  tenemos  es  para  lo  que  vos  de  ello  quisiére- 
des  disponer.  E  pues  estáis  en  vuestra  naturaleza,  y  en  vuestra  casa,  holgad  y  descansad 
del  trabajo  del  camino,  y  guerras  que  habéis  tenido,  que  muy  bien  sé  todas  las  que  se 
vos  han  ofrecido  de  Putun^íhan  acá,  é  bien  sé,  que  de  los  de  'Cempoal  y  de  Tlaxcaltecal 
os  han  dicho  muchos  malSs  de  mí,  no  creáis  mas  de  lo  que  por  vuestros  ojos  veredes,  en 
especial  de  aquellos,  que  son  mis  enemigos,  y  algunos  de  ellos  eran  mis  vasallos,  y  hán- 
iseme  rebelado  con  vuestra  venida,  y  por  se  favorecer  con  vos  lo  dicen;  los  cuales  sé,  que 
también  os  han  dicho,  que  yo  tenia  las  casas  con  las  paredes  de  oro,  y  que  las  esteras  de 
mis  estrados,  y  otras  cosas  de  mí  servicio,  eran  así  mismo  de  oro,  y  que  yo,  que  era,  y 
me  facia  dios,  y  otras  muchas  cosaos.  Las  casas  ya  las  veis  que  son  de  piedra,  y  cal,  y 
tierra,  (Y  entonces  alzó  las  vestiduras,  y  me  mostró  el  cuerpo  diciendo  á  mí:)  Véísrae 
aquí,  que  so  de  carra,  y  hueso  como  vos,  y  como  cada  uno,  y  que  soy  mortal,  y  palpable, 
(aciéndose  él  con  sus  manos  de  los  brazos  y  del  cuerpo:)  ved  como  os  han  mentido,  ver- 
dad es  que  yo  tengo  algunas  cosas  de  oro  que  me  han  quedado  de  mis  abuelos:  todo  lo  que 
yo  tuviere  terneis  cada  vez  que  tos  lo  quisíéredes:  yo  me  voy  á  otras  casas,  donde  vivo: 
aquí  seréis  proveído  de  todas  las  cosas  necesarias  para  ves,  y  vuestra  gente,  é  no  reci- 
báis pena  alguna,  pues  estáis  en  vuestra  casa,  y  naturaleza.  Yo  le  respondí  á  todo  lo  que 
me  dijo,  satisfaciendo  á  aquello,  que  me  pareció  que  con  venia,  en  especial  en  fiacerle 
creer,  que  V.  M.  era  á  quien  ellos  e^perahan  etc." — Cortés,  Cartas  de  Relación  en  Lo- 
renzana,  pág.  82.  — Véase  acerca  de  este  mismo  capítulo  á  Bernal  Díaz,  Tapia,  Gomara, 
Herrera,  Torquemada,  Sahagun,  etc.. 

(1)  Xocúnochco,  de  xoconochtli,  tuna  agria:  es  el  actual  Soconusco  en  el  Estado  de 
Chíapas.  Los  pueblos  mencionados  en  la  relación  de  arriba  pertenecían  á  la  demarca. 
QÍon  del  Xoconochco,  de  origen  nahoa,  y  frontero  de  Ciuxuhtemallan ,  Guatemala. 
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de  matalotage  y  ropa  caminando  por  los  caminos;  en  donde  qniera  que  llega- 
ban les  salian  á  recibir  con  muchas  üores,  rosas,  perfumaderos  muy  galanos, 
muchos  géneros  de  comidas  para  todos  los  principales  y  capitanes,  muchos 
buhiyos  enramados  do  rosas  y  flores,  esto,  en  lodos  Ids  pueblos  de  los  cami- 
nos, según  que  entre  ellos  era  uso  y  costumbre,  hasta  llegar  á  la  gran  ciudad 
de  México  Tenuchiitlan,  en  donde  habiendo  llegado  coii  la  honra  que  otras  ve- 
ces, les  salieron  á  recibir  principales,  viejos,  y  sacerdotes  del  templo  y  de  los 
demás  templos:  luego  que  llegó  el  rey  Ahaitzotl  se  subió  á  lo  alto  del  templo 
de  Iíiiií:[lopochíU  i\  hacerle  sacrificio  de  su  propia  persona,  ]jara  esto  tomó  un 
ancho  y  agudo  hueso  de  tigre,  y  comenzó  ante  el  IluiUUopochtli  á  sacarse 
Sangre  de  las  orejas,  brazos,  espinillas,  haciendo  grandes  reverencias,  besan- 
do el  suelo,  y  comiendo  tierra  de  los  pies  de  el  ídolo  ó  demonio,  luego  sahumó 
al  dicho  ídolo,  y  acabado,  le  trajeron  codornices,  y  degollándolas  delante  de  el 
ídolo,  le  rociaba  con  la  sangre  de  ellas,  y  con  la  sangre  de  las  otras  salpicaba 
el  templo  y  rociaba  por  las  cuatro  partes  del  mundo,  Oriente,  Poniente,  Norte 
y  Sur:  (1^  bajado  de  lo  alto  del  templo  se  fué  á  su  palacio  adonde  fué  muy  bien 
recibido  del  viejo  Cihuacoatl,  y  le  contó  haber  pasado  tantos  trabajos  en  \os>  ca- 
minos, montes  y  ríos,  pasando  malas  noches  y  malos  ratos,  cansancio,  ham- 
bres, soles,  aires,  sufriéndolo  todo,  por  ser  en  servicio  y  aumento  del  Tetza- 
huitl  Hiut:^ilopochlli,  con  esto  le  dejó  descansar:  y  luego  otros  dias  en  adelan- 
te, vinieron  muchos  señores  de  diversos  pueblos  á  darle  el  parabién  de  su  bue- 
na venida,  trayéndole  muchos  presentes  y  varios  regalos  según  y  como  atrás 
queda  referido.  A  otro  dia  falleció  el  viejo  Cihuacoaíl,  (2)  teniendo  de  edad  mas 

(1)  El  sacrificio  de  codornices  no  se  hacia  cortando  el  cuello  de  estas  avecillas,  con  un 
instrumento  cualquiera,  sino  arrancando  con  las  manos  la  cabeza.     , 

(2)  A  este  pasaje  relatado  por  el  P.  Duran,  cap.  48,  recae  'la  siguiente  nota  del  Sr.  D. 
José  Femando  Ramírez:  "El  P.  José  Acosta  menciona  en  su  Historia  natural  y  inoral  de 
las  Indiai  todos  los  sucesos  principales  que  en  esta  se  refieren  á  Tlacaelel,  así  como  al 
sacrificio  generoso  de  la  hermana  de  Motecuhzoma  I,  que  hemos  visto  en  la  página  146. 
Torquemada  impugna  una  y  otra  tradición  como  desnudas  de  fundamento;  no  obstan- 
te, transigiendo  con  la  segunda,  deján<lola  como  punto  controvertible,  dice  respecto 
de  la  primera:  "Pero  lo  que  no  concedo,  ni  tengo  por  verdad,  ni  hallo  color  con  que  dar- 
"  le  entrada,  es  todo  lo  que  dice  (Acosta)  de  un  capitán  general  á  quien  llama  Tlacae. 
"  leí;  porque  hombre  tan  de  cuenta  como  él  lo  pinta  y  tan  gran  guerrero  y  menospre- 
"  ciador  del  señorío  y  propiedad  del  imperio  mexicano. ...  y  tan  sabio  en  consejos  ha- 
"  bia  de  ser  nmy  conocido  y  celebrado  de  todos  los  escritores  de  aquellos  tiempos,  del 
"  cual  ni  de  cosa  que  huela  á  él  tal,  no  he  oido  ni  sabido,  ni  ha  habido  que  tal  haya  nom- 
"  brado:  perdóneme  el  P.  Acosta,  que  este  capitán  yo  lo  tengo  por  fingido  ó  imaginario, 
"  y  no  tiene  él  la  culpa,  sino  la  mala  y  falsa  relación  que  de  esto  tuvo,  que  yo  la  tengo 
"  en  mi  poder  escrita  de  mano,  con  el  mismo  Ic/iKjuaje  y  estilo  qu^  él  la  imjyrimió,  etc." 
— Esta  reminiscencia  y  la  colación  que  he  iTecho  .  de  muchas  páginas  de  la  Historia  de 
Acosta  con  el  Anónimo  que  forma  la  tela  de  la  del  P.  Duran,  no  se  puede  dudar  que  es 
el  mismo  á  que  se  refiere  Torquemada.  Solamente  en  Tezozomoc  he  encontrado  aquella 
tradición;  mas  parece  que  éste,  Duran  y  el  Anónimo,  bebieron  en  una  mL-j^ua  fuente. 
Torquemada,  (Monarquia,  etc.,  lib.  II,  cap.  .54)  conjetura  que  Tlacaelel  era  el  famoso 
guerrero  que  antes  habia  ocupado  el  trono  de  México  con  el  nombre  de  Itzcolmatl;  pero 
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de  ciento  y  veinte  años,  y  acabado  de  celebrar  SU  entierro  y  quemazón  de  su 
cuerpo  que  lo  sintió  niuclio  el  rey  Ahaitzotl,  pusieron  en  su  lugar  á  su  hijo 
TLilpotonqui,  Cihuacoatl  por  sobrenombre,  y  luego  dio  aviso  el  Tiilpotonqui 
á  los  chinampanecas,  para  que  dentro  "de  la  ciudad  sembrasen  en  lo-  camello- 
nes mucha  cantidad  de  maíz,  frijol,  calabazas,  rosas  de  C&mpoalxochill,  aca^ 
xiichííl,  chile,  tomate^  y  muchos  árboles,  para  que  floreciese  la  gran  ciudad  de 
México  desde  lejos,  y  así  fué  hecho,  que  no  parecía  la  ciudad  de  tres  á  cuatro 
leguas,  sino  un  laberinto,  huerto  florido  deleitoso  y  alegre,  que  daba  contenta 
el  verle.  De  allí  á  pocos  días  le  vino  en  pensamiento  al  Ahuitzotl  de  hacer 
traer  el  agua  que  llaman  Acuecuexatl  de  Cuyuacan,  y  así  envió  á  pedir  á  los 
principales  y  señores  de  Cuyuacan  Tzotzoma.  Llegados  á  Cuyuacan  los  men- 
sajeros, explicaron  su  demanda,  y  dijo  el  rey  Tzotzoma:  en  lo  que  toca  á  la 
demanda  del  agua,  es  verdad  que  hay  muchos  géneros  de  agua  en  los  montes 
de  este  pueblo  de  Cuyuacan,  y  para  lo  que  la  quiere  es  para  beber,  que  bien  le 
bastaba  la  que  bebe  de  Chapultepec,  sin  alborotar  estos  ojos  tan  grandes  de 
agua,  y  en  especial  la  que  demanda  de  el  Acueciiexatl,  que  no  vale  nada,  y  es 
muy  peligrosa,  porque  muclKis  veces  la  han  visto  hervir  con  tanta  furia  y  bra- 
veza, que  dá  espanto  á  los  q  je  la  ven  y  oyen,  y  es  la  mayor  lástima  del  mundo 
ver  á  tanto  número  de  mexicanos  que  hay  en  la  gran  ciudad,  mujeres,  viejos  y 
niños,  ¿y  adonde  han  de  ir  descarriados?  Id  señor^  con  esto,  y  si  nó  como  mas 
su  voluntad  fuere,  obedecerem.os  á  llevarla.  Con  esta  respuesta  que  oyó  Ahait- 
zotl se  encendió  en  grande  ira  y  corage  y  dijo:  ¿como  se  atreve  el  serranillo 
milaacatontli  (1)  á  enviarme  á  mí  tal  respuesta,  sabiendo  que  en  guerra  y  fuer- 
za de  ella  es  mi  vasallo?  Pues  sea  norabuena,  que  me  aguarde,  que  allá  voy. 
Luego  envió  á  llamar  á  TUlancalqui  y  á  Tlacochteuctli  y  á  CuatihnochtU,  y  dí- 
joles:  id  luego  á  Cuyuacaw-y  matad  al  rey  Tzotzoma,  ponedle  el  cuerpo  debajo 
de  la  tierra  veremos  lo  que  hacen  los  de  Cuyuacan:  y  así  fueron  luego  á  Cuyua- 
can que  llevaron  cinco  ó  seis  Tequihuaques  valientes  hombres:  llegados  allá 
dijeron  á  los  principales  que  querían  ver  al  señor  T;:;ot.zoma\  dijeron  los  princi- 
pales de  Cuyuacan  que  descansasen  pues  venían  de  parte  de  el  rey  Ahuttzotl; 
en  tanto  que  lo  fueron  á  llamar,  dijeron  los  principales  nrexicanos  á  los  Tequi- 
huaques: sabréis  amigos  que  este  Tzotzoma  es  bellaco  nigroniántico,  guardad- 
lo bien:  y  así  le  rodearon  la  cc^sa:  y  el  mensajero  que  lo  fué  á  llamar  dijo:  Se- 
ñores mexicanos,  dice  que  entréis  allá  dentro,  y  entrando  dentro,  vieron  y  ha- 
llaron en  su  trono  y  silla  una  muy  poderosa  águila,  que  cobraron  gran  espan- 
to los  mexicanos  reculando-atrás:  tornaron  á  ver  al  águila,  y  hallaron  en  su  si- 
lleta un  poderoso  tigre:  los  mexicanos  más  espantados  de  esto,  volvieron  á  mi- 
rarse los  unos  á  los  otros;  tornaron  á  ver  terce^íi  vez,  y  vieron  una  muy  gran- 
de culebra  temerosa  que  echaba  mucho  humo  por  las  narices:  los  mexicanos 

tampoco  parece  mejor  fundado.— El  da  fin  á  sus  noticias  con  el  reinado  de  Motecuhzo- 
ma  I."— Hasta  aquí  el  Sr.  Eamirez.  Con  perdón  del  sabio  franciscano,  nos  atrevemos  á 
opinar  en  su  contra;  admitimos  j  tenemos  por  buena  y  auténtica  la  tradición  de  Tlacae" 
leí,  como  fundada  en  el  Anónimo  que  ya  han  visto  nuestros  lectores  al  principio  del 
volumen,  el  cual  contiene,  á  nuestro  juicio,  la  verdadera  y  grtiuina  tradición  méxica. 
(1)  Mülaacatontli,  de  Milacatl,  aldeano,  con  la  terminación  del  diminutivo  despre- 
*  piativo,  significando  el  aldeanülo,  6  el  ixdiirdUlo. 
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más  espantados  de  eslo,  volvieron  á  verle;  y  hallaron  un  gran  fnego  que  las 
llamas  de  él  «alian  hasta  la  portada  del  palacio  muy  caliente  y  herviente,  y  lo 
que  salia  del  gran  fuego  sobrepujaba  á  la  chimenea  que  allí  estaba.  Acabado 
esto  dijo  el  T::otJoma,  quiero  dar  descartso  a  mi  corazón  y  ponerme  en  manos 
de  estos  principales:  llamólos  que  entrasen  donde  él  estaba,  y  habiéndole  sa- 
ludado, se  puso  ricas  mantas,  pañetes,  colaras  doradas,  y  puso  en  su  pescuezo 
una  soga:  fuera  de  oslo  el  TlacoclUeuctli  le  dijo:  Señor,  esta  manta  rica  os  dá 
y  presenta  el  rey  AhidUoÜ  y  al  ponerle  la  manta,  le  pusieron  luego  una  soga 
al  pescuezo,  y  luego  lo  ahogaron  allí.  Después  de  muerto  le  saludaban  ios  me- 
xicanos diciendole:  ya  señor  iréis  a  descansar  con  los  señores  de  las  sierras  y 
montes,  que  fueron  Te^ojomocéli,  Ghimalpopoca  y  Maxtlaton  que  rigieron  y 
gobernaron  estos  montes  y  pueblos,  quedaos  con  Dios:  como  si  fuera  vivo  así 
lé  saludaron,  se  despidiaron  de  él  y  se  volvieron  los  mexicanos  á  dar  aviso  al 
rey  Ahait::otl:  luego  que  acabó  de  morir  el  T^oí^íoma,  (1)  dol  caño  que  habían 
hecho  para  llevar  el  agua  de  Cuecuexatl,  comenzó  luego  á  correr  en  tanta  ma- 
nera, que  cada  rato  sobrepujaba  el  salir  y  correr  el  agua  tan  blanca  y  tan  fria, 
que  era  espanto  ver  como  venia  por  donde  le  habían  hecho  camino  y  caño  tan 
fuerte.  Los  naturales  Tezcucanos,  Atzcaputzalco,  Tacuba,  Cuyuacan,  Xochi- 
milco  y  los  cuaTro  pueblos  que  llaman  Chinampanecas,  unos  traían  cal,  otros 
piedra,  otros  Tete:;ontlalliy  otros  Tezocjaitl  para  labrar  el  caño  que  aún  no  ve- 
nia por  él  el  agua,  sino  por  un  caño  abajo  que  iba  á  dar  á  la  gran  laguna  me- 
xicana: y  labraban  la  labor  del  caño  tantas  naciones  y  gentes  de  pueblos,  que 
parecían  hormigas  los  indios;  dijo  el  rey  AhuiUoÜk  los  Tecpanecas  de  Cuyua- 
can: no  tan  solamente  Acuecaexatí  ha  de  ir  á  México,  sino  también  la  que  lla- 
máis Xuchcaatl,  y  el  agua  que  llamáis  vosotros  Tlilatl,  pues  se  han  de  abrir 
todos  los  ojos  y  lagos  de  estas  aguas.  .  , 

(1)  Mucho  mejor  relatada  que  aquí  se  encuentra  esta  fantástica  leyenda  en  el  P.  Du- 
ran, cap.  48.  Faltóle  decir  á  Tezozomoc  que  el  nigromante  Tzuizumatzin  se  entregó  á 
la  muerte  por  salvar  de  la  destrucción  á  su  pueblo,  y  que  al  entregar  el  cuello  al  dogal 
de  sus  verdugos  les- dijo:,  "Veisme  aquí:  yo  me  pongo  en  vuestras  manos;  pero  decidle  á 
vuestro  señor  Ahuitzotl  que  yo  le  profetizo  que  en  antes  de  muchos  dias  México  será 
anegado  y  destruido,  y  que  á  él  le  pese  de  no  haber  tomado  mi  consejo." — La  predicción 
se  cumplió;  era  el  jasto  castigo  de  una  resolución  injusta,  tomada  sin  premeditación. 
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OAPITTJLO  LXXX. 


De  cómo  el  rey  Ahuitzotl  después  de  acabado  el  caño  de  agua  llamó  á  Teuctlamacazqui 
y  díjole  que  fuese  á  recibir  el  agua  de  Cuecuexatl,  y  fuese  en  figura  de  el  dios  Chal- 
chiuh,tlicué,.y  Ip  hizo  asi 


Oído  por  el  Tlamaca^qut  el  mandato  deel  Ahuitsoíl  fué  luego  y  embijóse  y 
tiznóse  la  cara  con  una  chamarrilla  justa  azul,  y  se  tino  la  frente  de  azul,  y  así 
mismo  en  la  cabeza  se  puso  su  trenzado  de  garzotas  blancas,  bezoleras,  oreje- 
ras de  Chalchihuitl,  y  en  los  brazos  sartales,  como  los  que  traen  las  mujeres 
por  corales,  y  llevaba  en  las  manos  lo  que  ellos  llaman  omichicahuas'tli,  que 
era  un  cuerno  de  venado  acerrado  que  iba  resonando,  y  le  daban  con  un  cara- 
col que  nosotros  llamamos  sonajas,  y  traia  un  costal  lleno  de  polvos  azules  y 
cotaras  á  lo  antiguo^  y  todos  los  sacerdotes  con  él,  revestidos  y  adornados  casi 
de  la  misma  manera;  y  yendo  como  en  procesión  llegaron  al  sitio  que  llama- 
ban Mazallan,  llevando  los  sacerdotes,  codornices  y  papel  de  la  tierra,  copal 
blanco,  anoho  (1)  y  ulli,  batel  negro  que  se  hace  y  cria  á  la  orilla  de  la  mar;  y 

(1)  Esta  palabra  anoko  en  nuestra  copia,  está  sustituida  por  ancho  en  la  copia  del 
Sr.  García  Icazbalceta.  Según  el  contesto  de  la  frase,  lo  que  debe  leei%e  es  anime.  Se- 
gún el  Vocabulario  en  Oviedo:  "Anime:  goma,  pez  ó  betún,  con  que  los  indios  del  ar- 
chiepiélago  Moluco  aderezaban  sus  barcos."  (Lengua  d^e  Tidore.)— El  Diccionario  caste* 

CRÓNICA. — 71 


5é2  BIBLIOTECA  MEXICANA. 

llegando  el  agua  que  venia  llamada  Acuecuexatl,  comenzó  á  degollar  codorni- 
ces el  Teucílamaca::i/u¿,  y  acabado  de  rociar  el  agua  con  la  «¡angre  de  ellas,  to- 
mó luego  el  incensario  y  le  echó  copal  y  sahnmó  el  agua;  luego  tomó  el  u!li  que 
estaba  ensartado  en  uno  como  asador,  lo  puso  en  el  biasero,  y  de  lo  que  gotea- 
ba, como  sucede  con  el  tocino  asado,  comenzó  á  salpicar  en  el  agua.  Acabado 
tomó  el  Teuctl((maca^(¡ui  su  vocina  ó  corneta  de  caracol  y  le  tocó  recio,  luego 
se  hincó  de  rodillas  y  bebió  el  agua  de  bruzas,  luego  comenzaron  todos  los  de- 
mas  sacerdotes  á  tt'Car  sus  vocinas,  y  luego  que  acabó  de  beber  el  agua,  le  sa- 
ludó diciendo;  seáis,  señora,  muy  bien  venida,  que  vengo  á  recibiros  porque  He. 
gareis  á  vuestra  casa,  en  el  medio  del  tular,  cañaveral  México  Tenuchtitlan: 
acabada  su  plática^  tomó  de  los  polvos  azules  que  traía  en  el  costalillo,  y  co- 
menzólos á  sembrar  por  el  agua  que  venia:  acabado  esto,  comenzó  á  tocar  las 
sonajas  de  el  hueso  que  llamaban  Omichicahuaxtli ,  y  comenzó  á  venirse  con 
el  agua  adelante:  luego  vinieron  los  cantores  del  Dios  de  las  aguas  llamados 
Tlaloca  cuicanime,  y  venian  tañendo  y  cantando  con  un  Teponaztli  y  atambor: 
y  parece  que  vino  con  el  agua  una  culebra  algo  gruesa,  víbora  y  sanguijuelas 
negras  acuecueachin,  (1)  con  ellas  comenzaron  á  venir  otras  víboras  mayores 
y  menores,  y  mucho  pescado  blanco,  ranas,  xohaihs,  ajolotes  y  otras  sabandi- 
juelas  atecocolin,  y  llegando  el  agua  en  Acachínatico,  que  ahora  es  y  está  allí 
una  albarrada,  y  allí  una  hermita  de  San  Esteban,  y  ya  estaban  allí  aderezados 
muchos  muchachos  embijados,  tiznadas  las  caras  y  lodos  de  la  propria  mane- 
ra que  vino  el  TeucClamaca:¡qu¿,  estando  allí  todo  lo  mas  déla  gente  mexicana, 
tomaron  á  un  niño  de  aquellos,  y  abriéronle  el  pecho  con  un  navajon  y  rociaron 
el  agua  con  la  sangre  caliente,  y  trayendo  el  agua  el  corazón  del  niño,  comenzó 
luego  á  hervir  el  agua,  y  á  multiplicarse  en  tanta  manera,  que  sobrepujó  una 
puente  de  madera  por  donde  pasaban  las  gentes,  que  es  de  notar  este  misterio, 
ahora  por  el  agravio  que  hicieron  á  nuestro  Redemptor  Jesuchristo,  ahora  ser 
alguna  permisión  que  hizo  el  malo  para  traer  mas  engañadas  á  estas  gentes  gen- 
tiles de  nación.  Llegada  el  agua  en  Xoloco  degollaron  á  otro  niño  é  hicieron  lo 
proprio  que  con  el  primero,  y  allí  en  la  puente  tenian  una  canoa  puesta  adonde 
venia  á  caer  el  agua,  y  corría  por  todas  partes  llevando  un  caño  de  el  agua  para 
palacio.  Llegado  á  Ahuitzilan  que  ahora  es  el  hospital  de  Nuestra  Señora,  sal- 
ta allí  el  agua  por  otro  caño  y  se  derriba  y  parte:  allí  también  fué  degollado 
otro  muchacho  y  sacrificado  al  agua,  y  fué  derecha  pasando  por  el  palacio  real, 
y  fué  á  caer  el  agua  en  la  parte  que  llaman  Apahuajílan,  que  ahora  es  el  bar- 
rio de  Tlatelulco  Santiago,  en  la  albarrada  que  ahora  está  allí  detrás  de  la  her- 
mita de  la  Asumpcion  de  Nuestra  Señora,  y  allí  sacrificaron  á  otro  niño,  usan- 
do de  crueldad  inhumana,  enemiga  de  la  clemencia  y  piedad  de  Jesuchristo 
nuestro  señor:  llegada  el  agua  y  corriendo  con  mas  ímpetu  que  al  principio,  di- 
jo el  Ahuitsotl  á  sus  principales  y  señores:  es  venida  el  agua  AcuecuexatL  se- 

llano,  define  a.sí  la  palabra:  "Copal  ú  oriental.  Ilpsina  muy  dura,  y  trasparente  y  de  co- 
lor de  topacio  claro,  que  fluye  de  una  planta,  especie  de  zumaque.  Se  emplea  como  el 
ámbar  para  aumentar  la  dureza  y  brillo  de  los  barnices." 

(1)  Debe  leerse  ocitectwyacAí'»,    i  uvv.       ívTí   ■  a. 
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rá  bien  que  la  vamos  á  ver:  y  adornóse  el  AhuiUoÜ  muy  rica  y  costosamenta 
conforme  á  tal  rey  que  era,  llevando  en  su  cuerpo  trajes  muy  aventajadamente 
con  su  corona  en  la  frente,  colaras  con  correas  y  cadena  de  oro  que  jamás  tal 
so  había  puesto;  traia  en  la  mano  derecha  una  caña  con  una  bola  enmedio  de 
pluma  blanca,  y  como  vido  el  agua,  luego  se  hincó  de  rodillas,  besó  la.  tierra 
delante  de  ella,  y  luego  le  presentó  una  rosa  y  un  perfumadero  de  yetl  y  la  sa- 
humó con  copal,  y  la  roció  con  la  sangre  de  unas  codornices,  y  le  comenzó  á 
dar  (1)  al  agua  como  si  fuera  persona  viviente,  y  díjole:  Señora,  seáis  muy  bien 
venida  a  vuestra  casa  y  asiento  del  Tetsahuitl  Huit^clopochtU,  seáis  Señora 
Diosa  llamada  del  agua  Chalchíuhtlicué  que  aquí  amparareis,  favoreceréis  y 
traeréis  acuestas  á  estas  pobres  gentes  de  vuestros  hijos  y  vasallos,  que  de  vos 
se  han  de  favorecer  para  su  sustento  humano,  y  de  los  fructos  que  de  vos  y 
por  vos  producirán  muchos  géneros  de  bastimentos  y  volantes  aves  de  diversas 
maneras;  y  el  agua  venia  con  mas  braveza  y  mucho  mas  multiplicada,  pues 
cada  hora  crecía  mas,  y  dentro  de  cuarenta  días  con  sus  noches,  se  llenó  del 
agua  la  gran  laguna  que  iba  cubriendo  ya  el  cerro  que  llaman  Tepetsinco  (2) 
que  estaba  enmedio  de  la  laguna  adonde  sale  agua  caliente,  que  ahora  son  ba- 
ños para  enfermos  y  para  otras  muchas  gentes  que  no  tienen  enfermedad.  Vien- 
do AhuitsoU  la  braveza  del  agua,  que  sobrepujó  el  lugar  que  llamaban  Panti- 
tlan,  que  era  un  lago  enmedio  de  la  laguna  mexicana  adonde  estaba  un  ojo  de 
agua,  y  allí  entraba  el  agua  que  estaba  encima  de  esta  gran  laguna,  y  entraba 
tan  furiosa,  que  se  llevaba  las  canoas  grandes  con  los  indios  pescadores,  y  pa- 
ra remediarlo  este  rey  lo  mandó  estacar  de  unas  muy  gordas  estijcas  de  enci- 
no. En  los  tiempos  pasados,  que  fué  en  tiempo  del  viejo  Moctesuma,  no  llovió 
en  dos  años  en  estas  partes,  por  lo  que  hubo  mucha  hambre  y  mortandad,  y 
para  su  remedio  lo  estacó  y  le  presentó  una  piedra  labrada  que  fué  el  primer 
Cuauhxicalli  del  sacrificio,  un  poco  mas  pequeña  que  la  que  está  ahora  en  la 
plaza  junto  á  la  iglesia  mayor,  y  con  esta  piedra  hizo  sacrificio  en  esta  laguna 
Moctezuma  el  viejo,  pidiendo  agua;  y  allí  en  aquel  ojo  de  agua  y  sumidero  e- 
chó  y  arrojó  á  los  nacidos  que  llamamos  blancos  que  llaman  los  indios  Tíacaz- 
tallíy  y  así  mismo  arrojó  allí  á  las  personas  que  de  nación  tenían  como  dos  ca- 
be/as en  una,  ó  como  nosotros  les  llamamos  cabezudos:  y  allí  arrojó  también 
á  los  enanos  y  corcobados,  á  todos  estos  los  echaron  vivos,  entendiendo  que 
con  aquel  sacrificio  inhumano  amansaban  al  Tetzahuitl  HaitzilopochíU,  siendo 
esta  la  voluntad  de  el  muy  alto  y  soberano  Dios,  que  debió  de  ser  cuando  la 
gran  hambre  de  España  ahora  doscientos  años  que  fué  en  general.  Volviendo 
pues  á  nuestra  historia,  digo,  que  viendo  que  cada  día  venían  los  pescadores 
diciendo  que  se  iba  ya  anegando  México,  á  mas  andar  llamó  Ahuitzotl  á  todos 
los  principales  mexicanos  y  dijoles:  mis  padres  y  abuelos  y  tíos  los  reyes  pa- 
sados habían  propuesto  de  hacer  una  fuerza  contra  el  agua  que  está  en  esta 
gran  laguna,  por  si  algún  día  pujara  ó  hirviera  el  agua;  estemos  reparados  de 

(1)  Debe  entenderse  hablar. 

(2)  Tepetzinco,  hoy  Peñón  de  los  baños.  La  fuente  de  agua  termal  se  nombraba  AcO' 
pilco,  en  recuerdo  de  Copil.  Véase  la  leyenda  en  el  CódÍQe  I^amiree, 
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ella,  y  para  esto  querría,  señores,  mandar  hacer  esta  fortaleza  y  reparo,  y  para 
ello,  que  fuesen  con  brevedad  nuestros  mensajeros  á  todas  las  naciones  de 
nuestra  corte,  y  sujetos  á  la  corona,  para  que  vengan  con  materiales  de  piedrg 
y  estacas,  y  le  reparasen  la  furia  de  esta  agua.    Oida  la  plática  por  los  princi- 
pales mexicanos,  fueron  enviados  los  mensajeros  á  todos  los  pueblos.  Habien' 
do  oido  la  embajada  y  la  gravedad  de  ello,  vinieron  luego  los  principales  con 
piedra  pesada  y  estacas,  y  habiendo  tasado  y  repartido  igualmente  la  mayor 
parte  á  México,  Tenuchtitlan,  Tezcuco  y  Tacuba,  luego  por  su  orden  se  comen- 
zó desde  Coyonacazco  hasta  Iztapalapan,  llegando  á  raiz  y  cerca  del  peñol  de 
las  aguas  calient.es,  y  el'cerro  de  Tepeapulco  por  mitad  de  la  gran  laguna,  que- 
dando dentro  de  la  gran  laguna  lo  que  llamaban  PantULan,  adonde  hoy  dia  es- 
tá la  cerca  de  estacas  muy  gruesas,  y  junto  á  ella  la  gran  piedra  del  sacrificio, 
dibujados  en  ella  los  dioses  antiguos,  y  esta  cerca  tiene  de  largo  como  cuatro 
leguas,  y  era  de  dos  estados  de  altura,  lo  que  ahora  no  esiá,  porque  con  los 
tiempos  se  ha  disminuido,  que  no  hay  mas  de  sola  piedra  derramada,  y  como 
vido  AhuiUoíl  que  no  eran  bastantes  á  hacer  más  por  la  mucha  agua  que  ha- 
bía hondable,  dijo  que  bastaba  aquello  para  resistir  el  agua,  que  cada  dia  cre- 
cía mas.  Dijéronle  sus  vasallos  que  ya  no  podían  sufrir  ni  soportar  el  agua  que 
estaba  ya  en  los  aposentos,  dormitorios  y  cocinas,  que  se  querían  ir  á  vivir  á 
otros  pueblos,  porque  los  sembrados  y  camellones  que  tenían  de  maíz  sembra- 
do, era  ya  todo  perdido  y  anegado,  que  qué  habían  de  comer  ellos  y  sus  hijos, 
y  asi  con  est^  se  comenzaron  á  ir  mucha  cantidad  de  mexicanos  con  sus  muje- 
res é  hijos  todos  desparramados  por  los  pueblos  comarcanos:  y  le  dijeron  los 
principales  mexicanos  al  rey:  aunque  los  volvamos  á  traer,  ¿qué  han  de  comer 
ellos,  sus  mujeres  é  hijos?  Estando  en  esta  confusión  el  AhuitsoÜ,  temió  que  lo 
matarían  los  mexicanos.    Dijo  uno  de  los  principales  viejos;  señor,  haced  una 
cosa,  y  es  que  enviéis  á  llamar  á  NeUaliualpilli,  porque  ya  sabéis  que  es  gran- 
de nigromántico,  y  sabe  en  el  cielo  y  en  el  infierno,  y  sabe  muchos  secretos  de 
los  dioses;  interrogadle  y  decidle  que  para  esta  necesidad  os  ayude,  que  vea  de 
qué  manera  podremos  cerrar  el  agua  de  Acuecuexatl.    Dijo  AhuiUotl  que  lue- 
go fuesen  á  llamarlo.  Luego  que  vino,  le  consultó  el  trabajo  presente  del  agua 
diQ  AcuecuexatlY  Xochca  atlitlitlatl,  y  no  tenemos  remedio  ninguno  para  desaho- 
gar esta  laguna  y  la  ciudad  anegada,  y  desbaratada  la  gente  mexicana,  pues  se 
ha  ido  á  vivir  á  otros  pueblos,  y  así  el  remedio  de  esto  os  pido.    Dijo  NeUa- 
hualpilli'.  ahora,  señor,  os  quejáis  y  teméis,  si  se  hubiera  evitado  este  inconve- 
niente, no  se  mirara  anegado  todo,  pues  de  ello  fuisteis  avisado  por  el  desdi- 
chado rey  T^otzoma  de  Cuyuacan,  que  lo  matasteis  por  ello,  y  así  [qjé  reme- 
dio os  puedo  dar  ahora,  señor?  Para  este  temor  que  tenéis  digo,  señor,  que  no 
hallo  otro  remedio  sino  que  luego  vengan  y  parezcan  todos  cuantos  buzos  hay, 
que  saben  y  entienden  las  entradas  y  salidas  de  las  aguas,  ojos  y  manantiales, 
y  venidos  que  sean  entren  dentro  de  el  Acuecuexatl  y  vean  de  qué  manera  está 
y  cómo  se  podrá  cerrar  y  remediar,  y  para  ello  será  menester  mucho  copal,  pa 
peí,  ulli,  piedras  preciosas,  oro,  mantas  muy  ricas  de  todo  género  para  el  sa- 
crificio, y  han  de  traerlos  reyes  que  vinieren  muchas  codornices,  riquezas  de 
oro  y  piedras  de  gran  valor,  y  papel,  y  sobre  todo  han  de  morir  allí  en  el  sacri- 
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ficio  del  agua,  principales,  quizá  con  esto  se  aplacará  y  se  cerrará.  Con  esto 
luego  fueron  mensajeros  á  todos  los  pueblos  sujetos  á  hacer  traer  sus  tributos 
y  tesoros  de  piedras  preciosas,  oro,  copal,  i>apel,  ulli  y  codornices  para  el  sa- 
crificio. Venidos  que  fueron  con  todo  lo  que  se  les  habia  pedido,  vinieron  así 
mismo  muchos  buzos  de  Cuitlahuac,  Xochimilco,  Tlacochcalco  que  ahora  es 
Chalco,  Ateneo  y  Ayotzinco. 
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CAPITULO  LXXXI. 


De  cómo  entraron  buzos  dentro  de  el  ojo  de  agua  Acuecuexatl,  haciendo  gran  sacrificio 
de  gentes  que  allí  mataron,  y  suma  de  piedras  preciosas,  papel,  copal  y  ulli  que 
llevaron  para  cerrarlo. 


Llegados  los  tres  reyes  y  venidos  quince  buzos,  llegaron  al  ojo  de  agua  que 
llaman  Acuecuexatl;  llegaron  al  bordo  de  él  todos  los  sacerdotes  revestidos, 
tiznados  y  embijados  los  cuerpos  de  colores  azules,  en  las  manos  sus  incensa- 
rios y  mucho  copal^  y  todos  en  figura  de  Tlaloc,  dios  de  las  aguas:  llegados  es- 
tos sacerdotes,  todos  juntos  comenzaron  á  sahumar  el  agua  y  á  arrojarle  papel 
y  copal  atado  con  papel,  y  ulli;  se  desnudaron  en  un  improviso  los  sacerdotes, 
y  bebido  un  trago  de  agua  se  bañaron  á  la  orilla,  y  los  buzos  antes  de  entrar 
dentro  se  tiznaron  y  untaron  el  agua  con  colores  azules  y  con  ulli  prieto;  entra- 
ron dei.tro,  y  habían  colgado  maromas  gruesas,  sogas  grandes  de  cien  estados, 
adonde  iban  atadas  piedras  azuleadas  que  llamaban  It^tapaltetly  otras  piedras 
azules,  y  en  comenzando  á  tocar  las  vocinas  los  sacerdotes,  se  arrojaron  en  el 
agua  los  buzos  todos  juntos,  y  acabados  de  entrar  comenzaron  luego  á  tomar 
aquellos  hijos  de  principales  llamados  Tlacateuctli,  y  abriéndoles  los  pechos 
con  los  navajones  les  sacaron  los  corazones  y  los  arrojaron  dentro  del  agua  y 
salpicaron  toda  el  agua  con  la  sangre  de  los  inocentes  muchachos,  y  luego  los 
sacerdotes  se  comenzaron  á  sangrar  de  las  orejas^  brazos  y  espinillas,  y  con 
esto  el  agua  comenzó  á  hervir  á  borbollones,  y  de  allí  á  media  hora  cesó  el  her- 
vor, y  acababan  de  cerrar  los  tres  ojos  de  agua  los  buzos,  y  salieron  fuera  uno 
tras  de  otro,  hasta  que  salieron  todos,  y  entonces  no  se  oyó  mas  ruipo  de  agua, 
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y  quedaron  cerradosi  todos  los  tres  ojos  de  agua.  AhuiUotl  de  contento  les  dio 
á  los  buzos  á  cada  uno  diez  cargas  de  mantas  muy  ricas,  de  las  de  á  ocho  y  diez 
brazas  de  largo  y  de  menos,  y  les  dio  suma  dé  riquezas  y  esclavos  que  eran  de 
el  rey  Ahuít^oél.  Aotro  dia  mandó  qu<3  luego  fuesen  á  los  pueblos  de  Aculhua- 
can,  Chalco,  Xochimilco  y  Cuyuacan,  y  que  en  cada  uno  de  los  dichos  pueblos 
hiciesen  ocho  mil  canoas,  otras  tantas  en  Chalco,  y  ni  mas  ni  menos  Xochi- 
milco y  Cuyuacan:  acabadas,  eran  por  todas  Nauhxiquipilli  treinta  y  dos  mil 
canoas.  Llegados  á  México,  hizo  llamar  AhuiUotl  á  todos  los  principales  me- 
xicanos, y  después  de  haberles  pedido  perdón,  conociendo  su  culpa,  que  como 
muchacho  que  era  tuvo  en  poco  el  traer  el  agua  temerosa  á  México,  entendien- 
do la  destrucción  de  los  mexicanos  y  la  grande  hambre  que  por  su  causa  habia 
venido,  y  los  árboles  de  ciprés  Ahuehuetl  perdidos,  y  sauces,  les  rogó  le  perdo- 
nasen y  queculpasen  á  su  niñez  y  poco  entendimiento,  ydiólesácada  uno  canoa 
en  que  poner-  sus  hatos  y  dormir,  y  que  mientras  menguaba  el  agua,  echasen 
céspedes  junto  á  sus  casas,  y  dio  á  los  demás  naturales  de  sus  tributos  reales 
mucha  ca^iiidad  de  mantas  y  hueipiles,  é  hizo  traer  ochocientas  mil  cargas  de 
maíz  para  los  mexicanos,  de  todas  las  partes  y  lugares  cercanos  á  México  por 
tributo,  y  mucha  cantidad  de  chile,  tomate,  aves,  caza  del  monte,  venados,  co- 
nejos, liebres,  gallinas  monteses,  codornices,  para  dar  contento  á  los  mexica- 
nos, y  délos  otros  pueblos  vinieron  á  cortar  céspede«y  traer  tierra,  rehinchen- 
do en  las  partes  mas  menesterosas,  que  estas  reliquias  hoy  dia  parecen  y  pa- 
recerán mientras  fuere  mundo,  y  asi  los  de  los  montes  cercanos  trajeron  infi- 
nitos morillos  de  los  montes  para  irlo  estacando,  y  hoy  parece  de  esta  antigüe- 
dad, que  no  habrá  mas  de  ciento  y  veinte  y  ocho  años,  poco  mas  ó  menos,  que 
serian  del  nacimiento  de  nuestro  Redemptor  Jesu  Cristo  por  el  año  de  mil  cua- 
trocientos y  setenta.  (1)  Volviendo  á  nuestro  propósito,  viendo  los  mexicanos 
el  daño  lan  grande,  porque  hasta  las  reales  casas  se  cayeron,  que  fué  necesa- 
rio acogerse  en  el  templo  de  HuiUilopochtli,  se  vieron  precisados  al  reparo; 
para  esto  estacaron  la  Tecpan  y  el  palacio  se  labró  y  fundó  de  nuevo,  á  costa 
y  sudor  dé  los  forasteros,  sin  premio  alguno:  acabado  de  labrar  el  palacio,  lue- 
go se  dio  orden  para  hacer  las  casas  de  los  señores  y  las  de  los  demás  mexi- 
canos y  sus  comunidades,  y  así  poco  á  poco  se  reedificó,  porque  cada  dia  de- 
cían los  mexicanos  que  ellos  no  lo  habían  de  hacer,  que  no  era  su  cargo  ni  ofi- 
cio, sino'conquistar^  cortar  pedernales,  hacer  navajas  y  enderezar  varas  para 
dardos  y  saetas,  y  esto  era  lo  que  por  momento  aguardaban  todas  las  gentes 
mexicanas:  con. esta  obra  se  entretuvieron  algunos  días,  que  no  dejarían  de  pa- 
sar mas  de  dos  años,  y  el  dolor  que  tenía  en  su  corazón  de  ver  sorrastrados  á  los 
mexicanos  por  la  necesidad  que  hizo  del  Acuecuexatl.  Vínole  á  la  memoria  su 
muerte,  y  así  con  esta  aprehensión  hizo  llamar  al  mayordomo  mayor  Petlacal- 
caííy  díjole:  llamadmeá  todos  los  canterosyalbañiles,que  luego  vengan  antemí; 
venidos  que  fueron,  les  mandó  que  hiciesen  en  su  nombre  y  labrasen  la  figura 

(1)  Esta  gran  inundación  de  México,  tuvo  lugar  el  año  siete  Acatl,  1499.  Clavijero, 
tomo  I.,  pag.  188,  coloca  el  suceso  en  1498;  nosotros  fijamos  la  fecha  siguiendo  la  auto- 
ridad  de  las  pinturas  conocidas  bajo  los  nombres  de  Códice  Vaticano  y  Telleriano  Be- 
mense,  . 
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del  dios  llamado  Toiec^  (1)  que  fué  dios  mancebo  y  murió  malogrado  en  el  mun- 
do, antes  que  fuese  al  reino  del  infierno,  que  hado  estar  parado  en  pié,  con  una 
rodela  y  en  la  mano  unas  navajas  de  hueso  que  llamaban  Omichicahuaz^  con 
un  trenzado  de  preciada  plumería  que  llannaban  TLaahquechol  Uontliy  y  se  loa 
dio  pintado  de  la  manera  que  habia  de  ser,  que  buscasen  la  mejor  piedra  de 
peña  que  hubiese  en  Chapiiltepec:  acabada  la  obra  le  vinieron  á  avisar  para 
que  la  fuese  á  ver;  fué  luego  allá  y  la  vido  envuelta  en  unas  mantas  nuevas,  la 
descobijaron  luego  y  vido  la  figura,  de  que  se  holgó  en  estremo,  y  dijoles  qu^ 
estaba  conforme  á  su  deseo  y  voluntad,  y  díjoles:  en  esta  figura  mia  es  acor- 
dareis vosotros  de  mí,  y  los  que  prosiguieren  en  este  reino  verán  aquí  figurada 
mi  figura  y  nombre,  y  gratificóles  su  trabajo.  Y  pasados  algunos  dias,  que  se- 
rian ya  muy  pocos,  por  haberse  etifermado  del  pesar  de  las  sorrastradas  quo 
1«  dieron  los  mexicanos,  le  vino  á  cortar  la  vida,  porque  de  la  pesadumbre  vino 
ámopíp.  {2) 

.De  allí  á  pocos  dias  que  hubieron  dado  noticia  déla  muerte  del  rey  Ahuitsotl 
á'ús  vasallos  á  los  dos  reyes  de  Aculhuacan,  Tecpanecas,  Chalco  y  Xdchimilco, 
y  á  todos  los  demás  pueblos  grandes  y  pequeños,  que  para  esto  envió  muchos 
mensajeros  el  nuevo  Cihuacoatl  TLilpotonqui  á  Aculhuacan  al  rey  NeUáhual- 
pílli  como  habia  fallecido  el  re^  AhuiUotl  Teuctli,  que  les  rogaban  y  suplica- 
ban Cihuacoatl  TLilpotonqui,  y  todos  los  señores  principales  mexicanos  vinie- 
sen al  entierro  y  honras  de  el  rey  Ahuitsotl,  que  habia  fenecido  la  vida  que  por 


*  (1)  Xipe,  por  otro  nombre  Totee  era  dios  de  los  plateros:  er^  ^énio  malo  y  le  daban 
culto  porque  á  quienes  no  le  adoraban,  castigaba  con  sarna  y  diversas  enfermedades  cu- 
táneas y  de  ojos"  f Torquemada,  lib.  VI.  cap.  29.) — Celebraban  fiestas  á  honra  de  este 
numen  en  el  mes  llamado  TlacaxipehuaXizfli,  en  esta  forma:  "En  el  postrero  día  de  di- 
cho mes  hacían  una  solemne  fiesta  á  honra  del  dios  llamado  Xippetototec,  j  también  á 
honra  de  Vitzilopuchtli.  En  esta  fiesta  mataban  todas  los  cautivos,  hombres,  mujeres  y 
niños.  Antes  que  los  matasen  "hacían  muchas  ceremonias  que  son  las  siguientes:  La  vi. 
gilia  de  la  fiesta  después  de  medio  día,  comenzaban  muy  solemne  areyto,  y  velaban  por 
toda  la  noche  los  que  habían  de  morir  en  la  casa  que  llamaban  CalpvZco:  aquí  les  arran- 
caban los  cabellos  de  medio  de  la  corona  de  la  cabeza.  Junto  al  fuego  hacían  esta  cere- 
monia y  la  practicarán  á  la  media  noche,  cuando  solían  sacar  sangre  de  las  orejas  para 
ofrecerla  á  los  dioses,  lo  cual  siempre  hacían  á  la  dicha  hora.  A  la  alba  de  la  mañana, 
llevábanlos  donde  habían  de  morir,  que  era  al  templo  de  Vitzilopuchtli:  allí  los  mata, 
ban  los  ministros  del  templo  de  la  manera  que  arriba  queda  dicho,  y  á  todos  los  deso- 
llaban, y  por  esto  llamaban  la  fiesta  TlaxictxipeoaliztH,  que  quiere  decir  desollamitnto 
de  hombres,  y  á  ellos  los  llamaban  Xipeme,  y  por  otro  nombre  tototeeti:  lo  primero  quie- 
re decir  desollados,  lo  Segundo  quiere  decir  los  muertos  á  honra  del  dios  Totee/* 

(2)  Ahiútzotl  pagó  con  la  vida  el  desacierto  de  haber  traído  á  México  el  agua  de 
Acuecuexco,  según  algunos  de  nuestros  autores;  "hallándose  un  día  el  rey  en  un -cuarto 
bajo  de  su  palacio,  entró  de  repente  el  agua  en  tanta  abundancia,  que  dándose  prisa  á 
salir  por  la  puerta,  la  cual  no  era  muy  alta,  se  hizo  en  la  cabeza  una  tan  terrible  con- 
tusión, que  poco  después  le  ocasionó  la  muerte." — Clavijero,  tom.  I,  pág,  188. 
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pocosfáias  había  tenido  prestada,  ygozado  poco  la  amistad  de  los  mexicanos  y  el 
señorío  de  ellos,  y  ahora  está  en^compañía  de  sus  padres,  abuelos  y  hermanos 
los  reyes  pasados  Acamapich,  HuiUilihuitl,  Chimalpopoca,  IUcoatl,Moctezu' 
ma,  Axat/acatlj  TUoczic  Teuctli,  que  ya  llegó  á  la  parte  postrera,  Xiuhnio- 
huayan,  al  eterno  del  olvido  en  Chicnauh  mtcüan  al  noveno  infierno,  que  ya  de- 
jó su  cargo  y  trabajo  de  este  mundo.  Respondió  el  Neisahualpüli  al  mensaje- 
ro mexicano  y  díjole:  seáis  muy  bien  llegado;  agradezco  la  buena  voluntad  de 
los  señores  mexicanos,  con  esta  triste  y  dolorosa  embajada,  pues  desde  que  vi 
sus  lágrimas  y  suspiros  me  condolezco  de  ellos,  como  ha  sido  debido  á  tales 
y  verdaderos  amigos  de  los  reyes  difuntos,  que  ya  están  descansando  en  Apoch- 
quiahuayan,  en  las  partes  obscuras  izquierdas,  adonde  no  hay  calles  ni  calle- 
jones, ni  sendas  de  guía,  en  el  noveno  infierno,  y  llegó  al  lugar  adonde  está 
Tzontemac  mictlan  íeuctlt,  el  señor  del  infierno,  y  adonde  está  la  mujer  de  este 
señor  llamada  Mícíecca  Cihuatl,  que  es  la  autora  de  la  muerte  de  iodos  los 
principales  de  los  infiernos  y  obscuridad:  con  esto  se  vino  con  el  mensajero  y 
lodos  sus  principales  Aculhuaques  con  él,  para  la  gran  ciudad  de  México  Te- 
nuchtitlan,  trayendo  por  delante  los  que  trajeron  de  las  guerras,  que  eran  los 
esclavos  que  habían  de  morir  en  el  sacrificio  de  las  honras  del  rey  AhuiUotl. 
Llegado  á  la  ciudad,  se  fué  derecho  adonde  estaba  el  cuerpo  muerto  de  el  rey, 
llevando  por  delante  los  esclavos,  y  díjole  al  cuerpo  como  si  estuviera  vivo: 
Señor  y  rey  mancebo,  principal  se^or,  descansad,  pues  habéis  dejado  el  cargo 
del  imperio  mexicano  y  principales  Tenuchcas,  donde  aguardabais  y  recibíades 
en  compañía  y  por  mandato  de  el  Tetzahuitl  Hutt^tlopochüi,  y  dejasteis  vues- 
tra patria  y  nación  mexicana,  y  ahora  queda  sin  vos  el  imperio  a  obscuras  y 
en  tinieblas,  adonde  con  vuestro  trabajo  limpiasteis  y  barristeis  el  sitio,  lugar  y 
silla  de  el  tiempo,  noche,  aire,  señalado  en  nombre  titlacahuan,  que  somos  to- 
dos sus  esclavos  de  este  señor.    Con  estas  y  otras  muchas  palabras  concluyó 
la  prolija  oración  del  cuerpo  muerto,  y  con  esto  le  ofreció  los  miserables  es-^ 
clavos  diciendo:    Veis  aquí,  señor,  á  estos  hijos  del  sol  y  pájaros  alindados  y 
galanos  Zacuan,  que  delante  de  vos  irán  como  vasallos  vuestros  al  valle  da 
Ximohuayan,  al  eterno  del  olvido;  acabado  el  rey  Netzahualpilli^  comenzó 
luego  el  rey  de  Tecpanecas  la  misma  oración,  larga  y  prolija,  ofreciendo  ni  mas 
ni  menos  esclavos  para  el  sacrificio  de  sus  honras:  acabado  entraron  luego  los 
Chalcas  é  hicieron  otra  larga  y  prolija  oración.    Despuos  entraron  otros,  y  así 
fueron  entrando  de  todos  los  pueblos  cercanos,  y  otros  que  venían  de  diez  y 
quince  leguas  y  veinte  también,  y  todos  decían  su  oración  al  modo  de  los  pri- 
meros, y  le  ofrecieron  esmeraldas  y  otras  piedras  muy  ricas,  y  oro  para  que 
fuese  acompañado  el  cuerpo  cuando  le  quentvaron  en  lugar  de  sepultura,  como 
adelante  se  dirá;  diéronle  mantas  para  que  fuese  envuelt©  á  la  sepultura,  que 
todo  ello  fué  quemado.  Al  cabo  y  á  la  postre  vinieron  los  de  Santiago  Tlatelul- 
co  y  le  hicieron  su  oración  al  cuerpo  exhortatoria  y  elocuente,  bien  sentida,  y 
trajeron  con  sus  tesoros  esclavos  para  acompañar  el  cuerpo  y  sacrificarlos: 
luego  le  presentaron  mucho  Chalchihuitl  y  teocuiüachay ahuac  cozcatl,  con 
que  fué  adornado  el  cuerpo  difunto,  cadena  de  oro  con  una  medalla,  al  rededor 
de  ello  cascabeles  de  oro  á  lo  antiguo  y  teocuitlayxcua  amatl,  el  señorío  ó  co- 
rona frontalera  de  oro,  esmaltado  de  pedrería  que  le  pusieron  en  la  cabeza  y 
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brazaletes  de  pies  dorados,  banda  dorada  cargada  do  muy  preciada  plumería 
de  muchos  colores,  y  todos  los  estrados  de  cueros  de  venados  y  ti^i^res  adoba- 
dos muy  grandes,  de  los  que  ofrecieron  todos  los  principales  de  todos  los  pue- 
blos; y  adornado  muy  bien  el  cuerpo,  le  pusieron  luego  un  brazalete  de  oro  con 
infinita  pedrería  y  pluma  do  la  muy  ancha  y  do  la  mas  preciada  de  la  costa,  y 
los  que  le  vistieron  fueron  los  dos  reyes  NeUahualpilli y  Totoquihuazíli:  lue- 
go lo  embijaron  el  cuerpo  y  le  pusieron  pañetes  labrados  á  las  maravillas,  y 
uno  manta  que  llamaban  TeoxLuh  ayatí,  de  red  azul,  cargada  do  pedrería  en 
los  nudos  de  ella,  y  lo  pusieron  su  trenzado  enmedio  do  la  cabeza,  coa  un  tren- 
zado dorado  y  plumería  muy  rica,  bezolera  de  esmeralda^  orejeras  de  oro  fino, 
y  los  viejos  Cuacliicmees,  Otomics  y  Cuauh  huehuetque  fueron  adornados.  Los 
sacerdotes  de  los  templos  hicieron  una  tumba  muy  alta,  que  llamaban  Tlácoch- 
calli,  y  otra  que  llamaban  T:;¿huac  calli,  adonde  ha  de  estar  y  ponerse  el  cuer- 
po de  el  rey,  todo  de  madera  teñida  y  pintada.  Tomaron  y  llevaron  el  cuerpo  y 
lo  pusieron  en  el  Tjsihuaccalli  y  Tlacochcalli  y  comenzaron  luego  los  sacerdo- 
tes á  cantar  un  canto  triste  sin  tepona^ílc,  y  traíanle  todos  los  principales,  que 
serian  mas  de  sesenta  personas,  por  el  poso  de  la  tumba  ó  casa  de  madera,  y 
fuéronlo  á  poner  álos  pies  de  HuiUilopochtli:  tocaron  luego  los  sacerdotes  las 
rocinas  de  caracoles  y  comenzaron  luego  á  ponerle  á  la  redonda  madera  seca 
y  mucha,  que  llamaban  Teocuahuitl,  pegáronle  fuego  y  haciendo  mucha  brasa 
y  mucha  lumbrera  trajeron  á  los  miserables  esclavos,  vestidos  todos  de  las  ro- 
pas que  solia  usar  el  rey  Ahuitsotl,  con  la  misma  plumería,  trenzados,  brace- 
letes, orejeras,  bezoleras  de  pedrería,  oro,  pañetes,  cotaras  doradas;  finalmen- 
te, fueron  todos  aderezados  y  vestidos  con  las  mismas  armas  y  divisas  que  fue- 
ron del  rey,  y  puesto  el  gran  teponazíli,  mijsica  que  era  del  rey,  tomaron  á  uno 
de  los  pobres  esclavos,  pusiéronle  encima  del  íepona^íli  boca  arriba  y  dijéron- 
le:  hijo  mió,  id  con  vuestro  amo  y  señor,  á  gozar  de  la  vienaventurada  estancia 
de  Xiuhmocoy an ^  al  septeno  infierno,  donde  para  siempre  descansareis;  luego 
le  abrieron  el  pecho,  teniéndole  seis  ó  siete  sacerdotes,  y  el  mayoral  le  sacaba 
el  corazón,  y  todo  el  dia  y  toda  la  noche  ardía  el  cuerpo  de  el  rey  con  los  cora- 
zones do  los  miserables  esclavos  que  morían  sin  culpa.  A  otro  dia  iban  los  prin- 
cipales todos  y  los  sacerdotes  al  templo,  y  cogían  toda  la  ceniza  de  el  rey  en 
unas  mantas  muy  ricas  y  le  enterraban  en  el  lado  de  el  Cuauhxicalco^  degolla- 
dero de  inocentes  y  miserables,  ó  descanso  y  alegría  del  demonio,  por  mejor 
nombrarlo  así.    Acabado  el  entierro  de  los  polvos,  estando  presentes  todos  los 
principales  mexicanos,  y  estando  asentados  y  juntos  todos  los  principales  y  so- 
ñores  de  Chalco,  Xochimilco  y  los  Chinampanecas,  y  finalmente  todos  los  de- 
mas  de  los  forasteros,  estando  tres  asientos  y  lugares  en  un  estrado  do  cueros 
de  tigres,  el  de  enmedio  vacío  y  en  los  de  los  lados  asentados  los  dos  reyes,  hi- 
zo callar  toda  la  gente  el  rey  Net:^ahualpill¿  y  propuso  esta  plática. 
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CAPITULO  LXXXII. 


De  cómo  después  de  haberle  hecho  sepultura  al  rey  Ahuitzotl,  se  eligió  por  rey  de  la 
gran  ciudad  de  México  Tenuchtitlan  á  Tlacochcalcatl  Motezuma  el  Mozo,  y  cómo 
le  eligieron  por  tal  rey. 


Dijo  el  rey  Netzahualpülí  á  todos  los  mexicanos:  ya'sabeis,  señores  mexica- 
nos, que  soy  de  vuestra  casa  y  corte;  que  rijo  y  mando  como  vosotros,  y  este 
rey  que  está  aquí^  que  somos  vasallos  todos  de  la  corona  é  imperio  mexicano, 
antes  que  se  vayan  todos  estos  señores  principales  forasteros,  quisiera  que  no 
estuviera  esta  corona  é  imperio  mexicano  á  obscuras  y  en  tinieblas,  sino  que 
fuera  mucha  su  claridad  como  gran  señora  y  cabeza  de  todo  este  mundo,  que 
en  fin  es  imperio,  y  de  no  haber  claridad  en  él,  podria  ser,  que  los  nuevamente 
entrados  á  la  corona  se  rebelasen  substrayéndose,  allende  que  estamos  cerca- 
dos de  muchos  enemigos  nuestros,  como  son  los  Tlaxcaltecas,  Tlilihuquitepe- 
cas,  Mechoacan  y  otras  muchas  y  muy  grandes  provincias  de  enemigos,  y  pue- 
den atreverse  á  venir  sobre  nosotros:  allende,  que  van  los  mexicanos  y  de  nues- 
tros vasallos  á  los  tratos,  granjerias  de  mercadurías  y  sustento  humano,  pa- 
sarlo han  mal,  y  aun  irán  con  riesgos  de  las  vidas,  y  quisiera,  señores,  para  que 
no  tomaran  trabajo  vuestros  amigos  los  mexicanos  de  caminar  al  llamamiento 
de  ellos,  pues  están  presentes  todos  los  señores,  que  se  eligiese  un  rey,  el  que 
vosotros  los  señores  mexicanos  más  de  vuestra  voluntad  fuere,  y  perteneciente 
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qiio  tome  esta  gran  carga  de  regir  y  gobernar  esif  intiperio  y  gran  República 
Mexicana,  por  estns  y  otras  cosas  nnuy  importantes,  á  la  cabeza  de  el  mundo 
México  Tenuchtitlan:  señalad,  señores,  con  el  dedo,  y  decid  á  éste  queremos,  á 
éste  señalamos  por  tal  nuestro  rey  y  señor,  pues  sabéis,  señores,  que  se  crian, 
y  s»n  ya  criados  muchos  de  los  señores  hijos  de  los  reyes  pasados,  que  algu- 
nos se  han  hecho  cantores,  otros  Cuachicmces,  otros  Otomies,  y  los  demás  van 
tomando  vuestros  nombres,  y  renombres  de  Tlaacaíeccatl,  TlacochcalcaÜ,  Ti- 
cocyahuacatl,  Acolnahaacaíl,  He^huahuacatl,  otros  muchos,  y  otros  menores 
que  están  y  residen  en  la  casa  principal  do  los  reyes  en  Calmecac,  que  allí  les 
enseñan  los  sacerdotes  el  regir  y  gobernar  el  nnundo,  que  estos  tales  son  hijos 
de  los  reyes  que  fueron  de  Axayacatl  Teuctli  y  Tizoczic,  á  uno  de  estos  seño- 
res podéis  señalar  y  elegir  por  tal  rey  y  señor  nuestro,  y  de  nuestro  gran  impe- 
rio mexicano,  y  esto  es  lo  que  he  dicho;  ahora,  señores,  proponed  vuestro  acuer- 
do y  cabildo.  Levantóse  uno  de  los  mexicanos  y  dijo:  Señores:  lo  que  dice  el 
señor  rey  de  Tezcuco  y  Tacuba  es  la  mera  verdad,  que  hay  muchos  herederos 
hijos  de  reyes  pasados,  y  son  niños  los  que  al  presente  son;  que  elijamos  y  pon- 
gamos rey  muchacho^  irá  este  imperio  á  menos,  y  disminuyéndose,  y  de  que 
daremos  nota  á  los  enemigos  nuestros,  que  son  los  de  Tlaxcala,  Huexotzinco, 
Cholula,  Tlilihuquitepecas,  Meztitlan,  Mechoacan,  Chichimecos  y  Costéanos, 
es  menester  que  se  ponga  el  cargo  de  este  imperio  en  persona  varonil,  de  edad, 
sagaz,  prudente,  manso,  cruel  páralos  malos,  clemente  para  los  buenos  que 
teman  el  castigo  nuestro;  obedezcan  nuestros  llamamientos  á  los  tiempos  me- 
nesterosos, largueza,  franqueza  que  de  sí  salga,  y  digo  con  esio  más,  que  co- 
mencemos de  los  herederos  por  los  hijos  mayores  que  de  ellos  quedaron,  pues 
de  los  hijos  de  el  rey  Axayacatl  el  uno  es  llamado  Te^ozomoclli;  el  segundo  es 
llamado  MatlaUincal;  el  tercero  es  llamado  Yupihuehuetl;  el  cuarto  Macuilma- 
linal;  el  quinto  Coyolt^in;  el  sexto  es  llamado  Moctezuma;  el  séptimo  es  su  pri-» 
mo  hermano  Ixtlilcuechahuac;  el  octavo  su  primo  Zezepatic\  el  noveno  Teyo- 
hualpachóa,  y  estos  ninguno  de  ellos  son  muchachos,  sino  mancebos  de  buena 
edad,  de  treinta  años,  y  son  ya  todos  Tecjuihuaques  mayorales  en  las  guerras, 
todos  se  ponen  bezoleras,  orejeras  de  oro,  trenzados  de  colores^  con  pluma  ri- 
ca aventajada  como  tales  señores,  tenidos  de  tal  rey  sus  hijos:  y  los  hijos  que 
dejó  el  rey  Tizoczic  Teuctli,  el  uno  llamado  Tezcatlipupuca;  el  segundo,  Imac- 
tlacuia;  el  tercero yMaucaxochi tí;  el  cuarto,  Tepehua;  el  quinto  Chalchiuhquiauh; 
el  sexto,  Nahuacatl:  el  séptimo,  Cuitlacltikuitl,  y  todos  así  mismo  Tequihuaques 
valerosos  mancebos  y  con  cargos  preeminentes  en  la  República  y  en  las  guer- 
ras; y  los  hijos  de  este  rey  de  ahora  Ahuitzotl  el  uno  es  llamado  Matlalxihuitl; 
el  seQunáo,  A tlixcatl',  el  tercero,  Macuilmalinal: y  estos  también  son  ya  mance- 
bos hechos  y  con  cargos  en  la  República  y  guerras.  Entonces  dijeron  los  dog 
reyes  Netzahualpilliy  Totoquihuaztli,  con  doce  electores  del  imperio  Tlacoch- 
(^alcaíl,  y  el  nuevo  Cihuacoatl  Tlilpotonqui,  con  todos  los  otros  conformados 
con  los  dos  reyes,  que  se  escogiese  y  nombrase  y  fuese  rey  Tlacochcalcatl 
Moctezuma, \\\]o  y  heredero  del  rey  Axayacatl,  porque  noes  muchacho  sino  hom 
bre  hecho  de  treinta  y  cuatro  años,  este  nos  conviene,  y  conviene  á  la  Repú- 
blica Mexicana,  que  rija,  gobierne,  y  tome  á  cargo  y  á  cuestas  este  imperio. 
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que  es  valeroso  mancebo  y  valiente  y  hábil,  y  trae  como  tal  soldado  trenzado 
el  cabello  con  preciada  plumería,  bezolera,  orejera  de  oro,  y  trae  aventajada  di- 
visa, armas,  espadarte  y  rodela.  Respondieron  todos  con  los  reyes  que  así  le 
habían  visto  por  las  obras,  y  con  los  ojos  corporales,  y  así  que  sea  él  el  nom- 
brado y  señalado  Tlacochcalcatl  Moctezuma.  Conformados  en  uno  los  doce 
del  imperio,  teniendo  junto  á  la  chimenea  el  brasero  y  lumbre  y  copal  con  una 
xicara  de  nequen  azul,  que  parecía  verdaderamente  xicara  de  tupida  que  es- 
taba, que  llamaban  Topixicalli,  y  un  punzón  de  hueso  de  tigre  aparejado,  y  otro 
de  león,  y  el  incensario,  y  preciada  manta  muy  rica,  pañetes,  cotaras  doradas, 
y  la  corona  que  llamaban  Xiuh  huitzolU,  que  era  una  media  mitra  que  se  po- 
nía desde  la  frente  y  detrás  del  colodrillo  se  aia\m  con  una  subtil  trenza,  que 
iba  rematada  en  delgado  como  el  corte  de  un  escarpín  de  lienzo:  fueron  luego 
todos  como  estaban  los  dos  reyes  y  los  doce  electores  por  el  Moctezuma  á  Cal- 
mecac,  y  lo  trajeron  diciéndole:  Vamos,  señor,  á  vuestro  real  palacio  á  tomar 
vuestra  silla  y  asiento.  Todos  estaban  esperando  á  la  puerta  de  la  gran  sala, 
diciéndole  los  reyes:  seáis,  señor,  muy  bien  venido:  lleváronle  luego  junto  ala 
chimenea  que  estaba  allí  lumbre^  y  allí  le  hicieron  una  larga  oración,  diciéndo- 
le que  con  el  acuerdo  de  los  reyes  y  voluntad  de  el  senado  y  mediante  la  volun- 
tad de  el  que  es  aire,  noche,  agua  y  tiempos,  el  señor  qne  es  de  su  albedrio, 
que  somos  sus  esclavos  os  tiene  elegido  y  nombrado  por  rey  y  monarca  de  es- 
te imperio  mexicano  y  de  todas  las  naciones  sugetas  á  é],  con  otras  muchas 
exhortaciones,  y  le  pusieron  como  fino  oro  ó  esmeralda,  y  juramentádole  de 
tener  abastada,  limpia  y  muy  frecuentada  la  casa  y  templo  de  el  Tetzahuitl 
Huitzilopochtli)  habiéndole  dicho  esto,  le  tomaron  de  las  manos  los  dos  reyes, 
y  lo  hicieron  asentar  en  su  trono,  y  luego  le  trasquilaron  conforme  á  los  reyes 
y  luego  le  agujerearon  las  ternillas  de  la  nariz,  y  le  pusieron  un  subtil  y  delga- 
do canutillo  de  oro  que  llamaban  Acapitaactli;  luego  le  ciñeron  un  tecomatillo 
para  decir  ó  significar  de  tener  pisiete  en  el  que  es  esfuerzo  para  los  caminos, 
orejeras  y  bezolera  de  oro,  y  una  manta  de  red  azul,  como  una  toca  delgada  con 
mucha  pedrería  muy  menuda  y  rica,  y  pañetes  muy  costosos,  unas  cotaras  do- 
radas y  azules,  y  la  corona  de  el  señorío.  Acabado  esto,  le  sahumaron  con  el 
incensario:  luego  le  saludaron  los  dos  reyes  nombrándole  emperador  de  Mé- 
xico Tenuchtitlan:  luego  fueron  los  doce  electores  del  imperio,  y  le  propusie- 
ron una  muy  larga  oración  de  el  parabién  de  su  monarquía,  trono  y  señorío, 
diciéndole:  ya  amaneció,  que  estábamos  en  obscuridad  y  tinieblas,  ahora  re- 
luce el  imperio  como  espejo  con  rayos,  y  la  oración  que  se  le  hizo  fué  muy  lar- 
ga y  prolija,  con  muy  delicadas  y  sentidas  palabras,  advirtiéndole  cómo  había 
de  regir  y  gobernar  la  República  Mexicana,  mirar  y  volver  por  los  vasallos  de 
el  Tetzahuitl  Huitzilopochtli,  que  es  cargo  para  no  dormir,  ver,  entender  co- 
mo ha  de  ser  servido,  adorado,  reverenciado  en  loores  y  sacrificios  el  Tetza- 
huitl Uuitzilopochtli,  y  los  vasallos  recibidos  como  á  tales  tributarios,  aposen- 
tándolos, vistiéndolos  y  dándoles  lo  necesario  para  las  vueltas  de  sus  tierras: 
á  los  enemigos  para  ir  contra  ellos  mucho  ánimo  y  mucha  clemencia  con  hala- 
gos, dádivas,  para  que  vengan  en  reconocimiento  sin  interés:  los  templos  so- 
bre todo  mas  aventajados  á  honra  de  el  Titlacahuan  de  quien  somos  esclavos; 
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con  los  viejos  y  viejas  mucho  amor,  dándoles  para  el  sustento  humano:  rega- 
lados los  principales,  teniéndolos  en  mucho,  y  dándoles  la  honra  que  merecen, 
llamarlos  cada  dia  á  palacio  que  coman  con  vos,  ganándoles  las  voluntades, 
que  con  ellos  está  el  sostener  el  imperio,  buenos  consejeros,  buenos  amigos, 
que  por  ellos  os  es  dado  el  asiento,  silla  y  estrados,  honra^  señorío,  mando  y 
ser,  y  sobre  todas  estas  cosas  de  avisos  y  consejos,  el  tener  especial  cuidado 
de  levantaros  á  media  noche,  qjie  llamaban  yohualitqui  mamalhuastli  las  lla- 
ves que  llaman  de  San  Pedro  de  las  estrellas  de  el  cielo,  Gitlaltlachtli  el  norte 
y  su  rueda,  ytianquisíU  las  cabrillas,  la  estrella  de  el  alacrán  figurada  colo- 
tlixayac,  que  son  significadas  las  cuatro  partes  del  mundo,  guiadas  por  el  cie- 
lo; y  al  tiempo  que  vaya  amaneciendo  tener  gran  cuenta  con  la  estrella  Xone- 
cuiUi  que  es  la  encomienda  de  Santiago,  que  es  la  que  está  por  parte  del  Sur, 
hacia  las  Indias  y  chinos,  y  tener  cuenta  con  el  lucero  de  la  mañana,  y  al  albo- 
rada que  llamaban  Tlahuiscalpan  Teuctlt:  (1)  os  habéis  de  bañar  y  hacer  sa- 


(1)  Encuéntranse  en  las  palabras  de  arriba  curiosas  noticias  acerca  de  los  conociinien- 
tos  astronómicos  de  los  méxica;  por  desdicha  nuestros  misioneros  no  recogieron  todas  las 
noticias  que  pudieran  acerca  de  esta  ciencia,  dejándonos  en  la  imposibilidad  de  atinar 
Con  los  nombreá  que  daban  ya  á  las  estrellas,  ya  á  determinados  asterismos.  Para  cono- 
cimiento del  lector,  copiamos  lo  que  á  este  propósito  dice  el  P.  Sahagun,  tom.  II:  "Ha- 
cia esta  gente  particular  reverencia  y  también  particulares  sacrificios  á  los  masteJejos 
del  cielo,  que  andan  cerca  de  las  cabrillas,  que  es  el  signo  del  toro.  Ejecutábanlos  con 
varias  ceremonias,  cuando  nuevamente  parecían  por  el  oriente  acabada  la  fiesta  del  sol: 
después  de  haberle  ofrecido  incienso  decian:  "Ya  ha  salido  Yoaltecutli  y  Yacaviztli:  ¿qué 
"  acontecerá  esta  noche,  ó  qué  fin  tendrá,  próspero  ó  adverso?"  Tres  veces,  púas,  ofrecían 
incienso,  y  debe  ser,  porque  ellos  son  tres  estrellas:  la  una  vez  á  prima  noche,  la  otra  á 
hora  de  las  tres,  la  otra  cuando  comienza  á  amanecer.  Llaman  á  estas  estrellas  mamal- 
hoaztli,  y  por  este  mismo  nombre  llaman  á  los  palos  con  que  sacan  lumbre,  porque  les 
parece  que  tienen  alguna  semejanza  eon  ellas,  y  que  de  allí  les  vino  esta  manera  de  sa- 
car fuego.  De  aquí  tomaron  por  costumbre  de  hacer  unas  quemaduras  en  la  muñeca  los 
varones,  á  honra  de  aquellas  e.<!trellas.  Decian  que  el  que  no  fuese  señalado  con  ellas 
cuando  se  muriese,  que  allá  en  el  infierno  hablan  de  sacar  el  fuego  de  su  muñeca,  bar- 
renándola como  cuando  acá  sacan  el  fuego  del  palo.  A  la  estrella  de  Venus  la  llamaba 
esta  gente  citlalpulveycitlalin  (estrella  grande  ó  de  la  alba)  y  decian  que  cuando  sale 
por  el  Oriente,  hace  cuatro  arremetidas,  y  á  las  tres  luce  poco,  y  vuélvese  á  esconder;  y 
k  la  cuarta  sale  con  toda  su  claridad  y  procede  por  su  curso;  y  dicen  de  su  luz  que  pro- 
cede de  la  de  la  luna.  En  la  primera  arremetida  teníanla  de  mal  agüero,  diciendo  que 
traia  enf ennedad  consigo,  y  por  esto  cen-aban  las  puertas  ó  ventanas,  porque  no  entrase 
su  luz,  y  á  veces  la  tomaban  por  buen  agüero,  según  el  principio  del  tiempo  en  que  co" 
menzaba  á  aparecer  por  el  Oriente. — Llamaba  esta  gente  á  el  cometa  citlalin  pojxxia' 
que  quiere  decir  estrella  que  humea:  teníanla  por  pronóstico  de  la  muerte  de  algún  prín- 
cipe ó  rey,  ó  de  guerra  ó  de  hambre:  la  gente  vulgar  decia  esta  es  nuestra  hambre.  A  la 
inflamación  de  la  cometa  llamaba  esta  gente  citlalintlamina  ó  exhalación  del  cometa, 
que  quiere  decir,  la  estrella  tira  saeta,  y  decian  que  siempre  que  aquella  saeta  caia  so- 
bre alguna  cosa  viva,  liebre,  conejo  ú  otro  animal,  donde  heria  luego  se  criaba  un  gusa- 
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crificio;  embijaros  de  negro,  y  luego  habéis  de  hacer  penitencia  de  punzaros 
y  sacaros  sangre  de  las  orejas,  molledos  y  piernas;  tomar  luego  el  incensario, 
y  antes  que  le  echéis  el  sahumerio  de  copal,  mirar  hacia  el  noveno  cielo  y  sa- 
humar; tener  cargo  de  los  montes,  sierras,  aguas^  y  que  estén  los  caminos  usa 
dos,  limpios,  barridos,  en  especial  adonde  se  han  de  hacer  los  sacrificios  de 
penitencia  de  sangre  que  los  sacerdotes  hacen  cada  dia,  y  tener  cuenta  en  las 
partes  que  hay  manantiales,  ojos  de  agua,  y  cuevas  de  agua,  que  sean  guarda- 
das como  la  de  nuestra  madre  qne  llaman  ayaahcálco,  que  está  allí  el  reparti- 
dero del  zacate,  labrado  encima  y  cegado,  está  la  hermita  de  Santo  Thomas 
Apóstol,  que  en  estas  y  otras  partes  hacen  su  penitencia  y  sacrificio  los  sacer- 
dotes; y  estos  avisos  os  damos,  mancebo  señor  principal,  hijo  tan  amado  de  es- 
ta eselarecida  república,  y  de  nosotros  vuestros  vasallos;  con  esto  concluyeron 
los  dos  reyes,  dejando  el  cargo  á  la  república  para  que  le  consolasen  y  avisa- 
sen de  otras  cosas  necesarias  al  gobierno  y  mando  del  reino  é  imperio  mexica- 
no; y  prosiguió  adelante  el  señor  de  Tacuba  Totoquihuas'tlt  y  dijo:  también,  hi- 
jo nuestro,  entenderéis,  que  detrás  de  estas  sierras  y  montes  están  nuestros 
enemigos,  y  enemigos  de  el  Tetzahuitl  HuiUilopochtli',  los  de  Tlaxcalan,  Hue- 
xotzinco,  Cholula,  Tliliuhquitepec,  Yopitzinco,  Mechoacan,  Chichimecas,  Mex- 
titlan,  Cuextlan,  y  los  otros  costéanos  A/iaAtíac,  todos  estos  habéis  de  conquis- 
tar, ganar,  adquirir  y  sugetar  al  templo  de  Huit^ilopochüi,  que  vuestro  oficio 
ha  de  ser  hacer  espadartes,  rodelas,  tostar  varas  y  enderezallas  y  hacer  ¿^cAca- 
huipiles  para  tener  y  gozar  esta  silla  de  este  imperio,  que  para  haber  de  gozar 
y  comer  el  bocado,  ha  de  ir  mezclado  y  revuelto  de  miel  y  hiél  y  con  dolor  y 
amargura:  el  mandar  con  prudencia,  mirada  y  recatadamente  con  aviso  y  con 
acuerdo  de  los  mayores,  para  n®  caer  en  torpezas  y  desatinos,  y  si  nó  mirad 
cuan  caro  le  costó  á  vuestro  tio  el  rey  pasado,  por  traer  repentinamente  el  agua 


no,  por  lo  cual  aquel  animal  no  era  de  comer.  Por  esta  causa  procuraban  estas  gentes 
de  abrigarse  de  noche,  porque  la  inflamación  del  cometa  no  cayese  sobre  ellas.  A  las  es- 
trellas que  están  en  la  boca  de  la  bocina  llamaba  esta  gente  citlalxunecuilli,  píntanla 
á  manera  de  S  revueltas  siete  estrellas:  dicen  que  están  por  sí  apartadas  de  las  otras,  y 
que  son  r&splandecientes:  llámanlas  citlalxunecuilli  porque  tienen  semejanza  con  cierta 
manera  de  pan  que  hacen  á  modo  de  S,  al  cual  llaman  xunecuilli,  el  cual  ¡be  comia  en 
todas  las  casas  un  dia  al  año,  que  llamaban  xuchilhuitl.  A  aquellas  estrellas  que  en  al- 
guna parte  se  llaman  el  carro,  este  gente  llama  escorpión,  porque  tienen  figura  de  é\  6 
alacrán,  y  así  se  llaman  en  muchas  partes  del  mundo." — Por  nuestra  parte  podemos  aña- 
dir bien  poco:  lo  que  llama  el  autor  las  llaves  de  San  Pedro,  debe  buscarse  en  la  conste- 
lación zodiacal  de  Aries.  En  efecto,  en  la  Edad  Media,  el  venerable  Beda  y  otros  astró- 
nomos cristianos,  arrojaron  de  la  esfera  celeste  á  los  antiguos  dioses  y  héroes  griegos, 
sustituyéndolos  con  los  santos.  Las  constelaciones  del  Zodiaco  contenían  á  los  Apósto- 
les, y  San  Pedro  ocupaba  el  primer  lugar  en  el  Carnero;  las  llaves  del  apóstol  estaban 
demarcadas  por  la  estrella  Alfa  en  el  asterismo.  En  cuanto  al  Colotl  ó  alacrán,  es  la 
constelación  zodiacal  del  Escorpión,  llamando  muy  mucho  la  atención  que  los  pueblos 
de  Anahuac  le  dieran  el  mismo  nombre  con  que  era  conocida  en  los  pueblos  antiguof 
desde  una  época  remota. 
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de  Acutcuexatly  que  hoy  dura  en  la  República  Mexicana,  y  el  dolor  y  lástima 
de  verse  perdidos  totalmente  por  ello  la  República  Mexicana;  y  habéis  de  visi- 
tar personalmente  los  cuatro  barrios  de  ésta  república,  Moyotlan,  Teopan,  Ai- 
zacualco  y  Cuepopan,  que  son  partes  adonde  salen^  crian  y  doctrinan  las  águi- 
las,  tigres,  leones  osados,  de  los  buenos  soldados  y  buena  república.  Respon- 
dió el  rey  Moctezuma,  y  rindió  las  gracias  á  todos  en  general  con  mucha  pru- 
dencia^ como  que  era  hombre  muy  hábil. 
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CAPITULO  LXXXIII. 


De  como  después  de  haber  recibido  la  corona  de  el  Imperio  Mexicano  el  rey  Moctezuma, 
y  las  leyes  que  habia  de  guardar,  hizo  luego  sacrificio  de  su  persona  en  señal  de 
penitencia,  y  cómo  comenzó  á  gobernar. 


Acabado  de  hacer  su  parlamento  Moctezuma  á  los  dos  reyes  y  á  toda  la  Re- 
pública Mexicana,  pidió  le  trajesen  dos  punzas  una  de  hueso  de  tigre,  otra  de 
león  muy  agudas  y  se  punzó  otra  vez  las  puntas  de  las  orejas,  molledos  y  es- 
pinillas, en  el  asiento  de  la  lumbrera  adonde  estaba  la  chimenea;  tomó  luego 
codornices,  les  cortó  las  cabezas,  y  con  la  sangre  salpicó  la  lumbre  y  sahumó 
luego  la  hoguera:  luego  fué  y  se  subió  al  templo  de  Hait^ilopochtU,  habiendo 
besado  la  tierra  con  el  dedo  de  su  mano;  á  los  pies  de  el  ídolo  comenzó  otra  vez 
á  punzarse  las  orejas,  brazos  y  espinillas;  luego  tomó  codornices,  las  degolló, 
y  con  la  sangre  salpicó  el  templo  de  el  Ídolo;  después  lomó  el  incensario  y  sa- 
humó al  ídolo  HuiUilopochtli,  luego  á  todas  cuatro  partes  del  templo,  y  hecha 
reverencia  se  bajó  para  los  reales  palacios,  y  con  él  todos  los  reyes  y  principa- 
les mexicanos  que  le  acompañaban;  acabado  de  comer  volvieron  á  subir  al 
templo,  sin  llegar  las  cuatro  gradas  mas  adonde  estaba  el  gran  ídolo,  sino  solo 
ala  piedra  redonda  que  llamaban  CuauhxicalU,  brasero  y  caño  de  sangre;  como 
estaba  agujerada  toda  la  piedra  colaba  mucha  sangre,  y  entraban  por  el  aguje- 
ro muchos  corazones  humanos,  y  allí  hizo  otra  vez  sacrificio  y  degolló  codor- 
nices. Llegados  á  su  palacio  se  despidió  de  los  reyes.  Díjole  un  dia  á  Cihua- 
coatl  Tlílpotonqui:  lo  que  tengo  acordado  es,  que  de  oira  manera  llegaban  y 
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venían  los  mandones  y  mensajeros  á  la  República  Mexicana,  en  especial  los 
embajadores  y  correos  y  mensajeros  cortos,  que  el  rey  mi  lio  AhuiUotl  tenia; 
quisiera  que  descansaran  y  fuesen  elegidos  y  puestos  otros  en  su  lugar,  y  fue- 
sen de  los  cuatro  barrios  de  Moyotlan,  Teopan,  Atzacualco  y  Cuepopan;  que 
estuviesen  y  asistiesen  en  las  casas  principales  llamadas  huehuecalli,  que  son 
casas  de  comunidad,  y  que  esté  el  mayordomo  de  ellas,  junto  á  estas  casas,  y 
los  que  hubieren  de  ser  elegidos  sean  los  hijos  de  los  señores  y  principales 
mexicanos,  y  algunos  de  ellos  tuvieron  y  tienen  hoy  dia  en  sus  esclavas  hijos^ 
ya  estos  son  principales,  y  para  que  se  tenga  cuenta  con  los  hijos  de  los  seño- 
res mexicanos,  é  hijos  de  reyes  que  han  sido,  que  estos*  permanezcan  y  sean 
embajadores  como  principales  que  son,  y  entren  en  este  real  palacio  principa- 
les y  no  Ma^ehuales,  y  también  que  estos  hijos  y  principales  pobres  olvidados 
que  permanezcan,  y  nó  que  porque  e.s  Tequihua,  cauhtli  ó  Cuachic,  Otomies 
siendo  miserable  Ma^ehuaL^  valg^.  y  aventaje  a  los  principales  señores  mexi- 
canos hijos  de  reyes  que  fueron,  qae  somos  muchos  y  olvidados,  si  no  mir-id 
la  comparación:  poned  una  muy  rica  esmeralda  entre  medias  de  unas  piedras 
de  Chalchihuitl'  ¿y  qué  parecerá  la  una  con  las  otras?  Pues  solo  la  una  relum- 
bra, y  las  otras  parecen  piedras  de  los  montes;  así  por  esta  manera  quisiera 
hacer  y  ensalzar  á  señores  olvidados,  y  que  descansen  los  que  eran,  y  tenian 
puestos  los  señores  AhuiUotl,  y  vuestro  padre  Cihuacoaí^in:  y  fué  tan  larga 
la  platica,  y  tan  fundada,  que  para  prueba  de  ello  trajo  muchas  comparaciones 
que  por  su  prolijidad  no  se  escriben:  díjole  Cihuacoatl,  ya  señor  habéis  dicho 
por  cosa  muy  clara,  lo  que  todo  buen  entendimiento  puede  imaginar;  ni  pensar 
quiero  señor  con  vuestra  licencia  hacer  en  el  palacio  común  de  principales:  lla- 
mar á  todos  los  principales  de  los  cuatro  barrios,  y  darles  á  entender  este  ver- 
dadero camino,  y  enderezallos  á  la  verdad  de  ello:  é  ido  llamó  á  todo  el  sena- 
do mexicano,  y  dijoles  lo  que  mandaba  el  TíacateuctU  Moctezuma)  los  cuales 
habiendo  entendido  la  voluntad  de  Moctezuma  rey  fueron  contentos  de  ello.  Fué 
luego  Cihuacoatl  á  la  resolución  de  ello  al  rey  y  dijo:  no  los  quiero  ahora  de 
los  mayores,  sino  de  obra  de  diez  á  doce  años,  y  de  este  tamaño,  y  dio  una  va* 
ra  á  conforme,  para  ser  industriados  y  enseñados  á  toda  inclinación  buena  y 
retórica  muy  elocuente  como  decir:  Pajes  de  el  rey.  Venidos  ante  el  Cihua 
coatí,  como  segunda  persona  de  el  rey,  hizo  á  los  muchachos  una  retórica  elo- 
cuente, de  la  manera  que  hablan  de  hacer  el  servicio  personal  cada  dia  al  Hait- 
zilopochtli,  y  al  rey,  haciendo  ellos  la  oración  primero  de  noche,  y  antes  de 
amanecer  para  enseñarse  á  la  penitencia  de  sacrificio,  luego  barrer  el  templo, 
y  de  allí  venir  al  palacio  real,  y  antes  que  amanezca,  estar  de  todo  punto  barri- 
do y  regado,  y  tener  gran  cuenta  con  sus  vestidos  y  calzados,  y  cada  cinco  dias 
tenerle  su  cerbatana  y  ara,  para  holgarse  un  rato,  y  descansar  el  cuerpo,  su 
trenzado,  su  espejo,  sus  medallas  y  cadenas,  muy  concertadamente,  y  entrareis 
allí  adonde  están  las  mujeres  á  ver  qué  han  menester  y  traérselo  á  ellas,  á  dar- 
le al  rey  de  almorzar  ó  cenar,  traerle  el  cacao,  las  rosas,  los  perfumadores:  la 
humildad,  reverencia,  y  jamás  mirasen  á  la  cara  so  pena  de  muerte,  darles  pri- 
sa á  los  que  sirven  y  asisten  en  la  cocina,  hacer  que  los  mayordomos  lo  tengan 
todo  muy  cumplido:  y  mirad  de  la  manera  que  entráis  allá  dentro,  que  hay  allá 
muchas  señoras  de  valor  y  muchas  esclavas:  mirad  que  en  nada  erréis:  porque 
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luego  al  instante  seréis  consumidos,  sin  que  lo  sepa  ánima  viviente,  y  después 
con  vuestro  linage  iréis  desterrados,  y  quedareis  afrentados,  y  vuestras  casas 
derribadas:  y  aun  si  traición  alguno  cometiere  contra  alguna  mujer  de  palacio, 
-  las  casas  dé  vuestros  padres  serán  destruidas,  y  ellos  totalmente,  y  sembradas 
las  casas  de  sal.  Respondieron  los  muchachos  mayores  dándoles  muchas  gra- 
cias á  los  señores  principales,  que  tomaron  muy  humildes  los  avisos,  castigos, 
ejemplo  y  doctrina,  que  so  regirían  con  mucha  orden  y  concierto,  y  con  ellos 
entró  en  el  palacio  Cihuacoatl  Tlilpotonqui;  y  díjole  el  rey,  traedlos  acá  dentro: 
y  si  buena  doctrina,  avisos,  ejemplos  y  espantos  les  dieron  los  principales,  mu- 
chos mas  les  dio  el  rey  Moctezuma,  haciéndolos  y  teniéndolos  como  á  verdade- 
ros hijos,  y  que  sobre  todas  cosas  le  tratasen  verdad,  y  no  le  trastrocasen  pa- 
labras, ni  viniesen  corriendo,  ni  sudando,  ni  tartamudeasen,  que  tuviesen  fide- 
lidad, crianza,  vergüenza,  temor  y  cuidado  de  la  casa,  so  pena  de  que  al  que 
cojiese  en  alguna  cosa,  le  habia  de  flechar  luego  y  enterrarlo  en  un  rincón.  Res- 
pondieron los  muchachos  cabizbajos,  con  mucha  humildad  en  pocas  palabras, 
que  todo  lo  guardarían  y  cumplirían  á  la  letra  su  real  mandato,  sin  exceder  un 
punto,  como  leales  vasallos  suyos,  y  andando  los  tiempos,  con  los  temores  y 
enseñamientos  hablaban  tan  corteses,  y  estaban  sublimados  los  muchachos, 
con  todas  las  demás  virtudes,  y  fuei'on  y  prevalecieron  en  tanto  grado  que  vi- 
nieron á  ser  señores  de  los  preeminentes  que  tuvo  en  su  casa  y  corte  este  em- 
perador, que  sobrepujó  en  mandos  y  sen oiios,  y  fué  el  mas  temido  rey  que  hu- 
bo desde  la  fundación  de  Tenuchtillan  como  adelante  se  dirá;  y  hoy  dia  se  toma 
por  los  antiguos  el  guardar  la  ley,  cumplir  la  palabra,  ó  morir  por  ello,  en  es- 
pecial tocante  a  la  judicatura  de  las  leyes  y  ordenanzas  que  pusa,  que  murie- 
ron muchos  mexicanos  por  excederlas.    Y  porque  viene  á  propósito,  en  otro 
libro  de  leyes  y  pasatiempos  que  tuvo,  y  mei'cedes  que  hizo,  diré  un  gracioso 
pasaje.    Fuese  el  rey  á  holgar  como  verano  que  era,  adonde  mas  fertilidad, 
frescura  y  rosales  habia,  llevando  veinte  y  cinco  principales  señores  mexicanos 
aposentados  en  su  palacio  que  tenia  en  Atlacuihuayan,  que  ahora  es  Tacubaya, 
y  dijo  á  los  señores  que  se  estuviesen  quedos;  entró  solo  en  una  huerta  á  caza 
de  pájaros,  con  una  cerbatana  mató  acaso  un  pájaro,  traíalo  en  la  mano,  hol- 
gándose de  ver  los  maizales  tan  floridos;  acaso  vido  una  mazorca  ya  crecida,  y 
tuvo  voluntad  de  cojerla,  y  tomóla  en  la  mano,  entrando  en  la  casa  de  el  dueño 
para  mostrársela  como  la  llevaba  con  su  licencia:  no  halló  allí  á  ánima  viviente 
por  el  gran  temor  que  todos  tenian  de  él,  que  cuando  caminaba  por  una  calle, 
daban  pregón  para  que  ninguno  saliese  cuando  salia  el  rey,  y  así  el  dueño  de 
la  huerta,  como  de  lejos  le  vio  llevar  la  mazorca,  tomó  atrevimiento  de  hacerse 
encontradizo  con  el  rey  dentro  de  la  huerta:  después  de  haberle  hecho  muy  gran 
reverencia,  le  dijo;  Señor  tan  alto  }^tan  poderoso,  ¿cómo  me  lleváis  dos  mazor- 
cas mias  hurtadas?  ¿Vos,  señor,  no  pusisteis  ley  de  que  el  que  hurtase  una  ma- 
zorca ó  su  valor,  que  muriese  por  ello?    Dijo  Moctezuma  es  así  verdad:  dijo  el 
hortelano  ¿pues  cómo,  señor,  quebrantaste  tu  ley?  Entonces  le  dijo  al  hortelano, 
cata  aquí  tus  mazorcas:  y  el  hortelano  dijo:  Señor,  no  es  por  ello,  que  tuya  es 
la  huerta,  y  yo,  mi  mujer  y  mis  hijos,  sino  por  deciros  esta  gracia  donosa.  Re- 
plicó Mocte:;uma  que  no,  sino  que  pues  no  quería  las  dos  mazorcas,  que  toma- 
se su  manta  de  red,  de  pedrería^  que  llamaban  Xiuh  ayatl,  que  valia  un  ^raa 
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pueblo  la  riqueza:  tanto  porfió  el  rey  á  que  la  tomase,  que  hubo  de  obedecer  el 
hortelano,  tomóla  y  dijo:  Señor,  yo  la  tomo,  y  os  la  guardaré.  Con  esto  fuese 
adonde  estaban  los  suyos:  como  lo  vieron  sin  manta,  le  preguntaron  por  ella. 
Dijo  que  le  hablan  salteado  y  llevádosola:  alborotáronse  todos,  y  visto  el  albo- 
roto que  sobre  ella  se  hacia,  díjoles:  que  so  pena  de  muerte  ninguno  se  movie- 
se á  ello.  Llegado  á  México  al  palacio,  á  otro  dia  de  mañana  estando  todos  los 
grandes  señores  con  él,  envió  á  un  principal,  que  fuese  á  Tacubaya  y  pregun- 
tase por  fulano,  Xochitlacotsin,  y  se  lo  trajesen,  y  con  pena  de  la  vida  que  no 
le  enojasen  de  palabra  ni  de  obra.  Llegado  á  la  casa  de  el  hortelano,  y  pre- 
guntando por  el  nombre  dio  con  él,  y  dijole:  andad  luego  que  vamos  á  México, 
porque  te  llama  el  emperador  Moctezuma.  El  miserable  indio,  con  gran  temor 
quiso  huir:  prometióle  el  principal,  y  le  otorgó  la  vida.  Con  esto  llevólo  á  pre- 
sencia de  A/oí'¿(?Jw/?ia,  el  cual  le  dijo:  seáis  bien  venido  ¿qué  es  de  mi  manta? 
Dijo  á  los  señores:  éste  me  salteó  mi  manta.  Alborotáronse  los  principales:, 
pero  él  los  hizo  sosegar,  y  díjoles:  este  miserable  es  de  mas  ánimo  y  fortaleza 
que  ninguno  de  cuantos  aquí  estamos,  porque  se  atrevió  á  decirme,  »jueyo  ha- 
bía quebrantado  mis  leyes,  y  dijo  la  verdad:  á  éstos  tales,  quiero  yo  que  me 
digan  las  verdades,  y  no  regaladas  palabras;  y  así  visto  adonde  estaba  vaco  de 
señor  principal,  fuéle  dicho  que  en  muchos  pueblo<=!,  y  diciendo  que  Xochimil- 
00  estaba  vaco,  dijo  á  todos  los  señores  que  le  llevasen,  metiesen  y  amparasen 
ei  el  pueblo,  que  era  su  deudo  y  pariente,  y  de  su  casa  los  principales  de  él. 
Diéronle  la  casa  principal  de  Olac  por  suya:  y  hoy  dia  se  jactan  de  decir  los  de 
aquella  casa,  que  son  y  fueron  deudos  de  el  emperador  Moctezuma.  Volva- 
mos á  nuestra  historia  con  el  capítulo  que  sigue. 
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OAPITU;LO  LXXXIV. 


C<5mo  el  rey  Moctezuma  fué  con  sus  gentes  contra  los  pueblos  de  Nopalla,  Icpactepe- 
cas  porque  no  querían  tributar  á  la  corona  líiexicana,  y  cómo  fué  él  en  persona 
con  su  poder, 


Para  haber  de  celebrar  su  fiesta  y  coronación  el  rey  Mocteziinaa,  quiso  que 
se  mandaran  embajadores  para  los  pueblos  de  Nopallan  y  Icpactepeccas  á  que 
tributasen  á  la  corona  mexicana,  y  como  por  segunda  vez  no  quisieron  obede- 
cer, dijo  Moctezuma  que  hiciesen  llamamiento  de  los  reyes  de  Aculhuacan, 
Tecpanecas,  Chalcas,  Xochimilcas  y  á  todas  las  demás  provincias  y  pueblos 
comarcanos,  y  á  los  mexicanos  que  luego  se  apercibiesen  con  armas,  rodelas, 
espadartes,  divisas,  porras  y  hondas  para  ir  sobre  estas  gentes^  y  que  fuese 
con  brevedad;  y  así  fueron  por  mensajeros  de  los  reyes  y  demás  pueblos  Tla- 
cateccatl,  TlacochcalcaÜ ,  Acolnahuacatl ,  HeshuahuacaÜ,  Tícocr/ahuacaíl, 
Te^cacoahuacatl ,  Tocuütecatl  y  los  que  llamaban  generales  de  las  guerras 
Cuauhnochtliy  Tldancalqui^  los  cuales,  según  uso  y  costumbre,  luego  que  lle- 
garon fueron  bien  recibidos  y  les  dieron  de  vestir^  y  con  buen  despacho  de  ser 
presto  con  toda  su  gente  y  armas,  y  poí*  consiguiente,  todos  de  cada  parte  y 
pueblo.  Vueltos  con  buen  despacho,  vinieron  luego  los  reyes  los  primeros  á 
oir  el  mandato  de  el  rey  para  esta  guerra;  despachados  los  reyes  para  lo  que 
convenia  á  esta  guerra,  proveyeron  de  todo  lo  necesario  á  ella,  en  especial  el 
matalotííje,  que  habia  de  ir  de  sobra  por  ser  largo  el  camino,  y  los  mexicanos 
mandaron  que  se  juntaran  los  Tequihuaques  conquistadores^  Cuauhhuehuet- 
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ques  Achcacaiiluin,  Oto^níes  do  los  cuatro  barrios  do  Moyotlan,  Teopan,  At- 
zaciialco  y  Ciiepopan,  que  se  juntasen  en  las  escuelas  de  guerras  y  ayunta- 
mientos á  ejei'cilar  h\s  armas  y  representalles  la  bondad  y  fineza  de  ellas,  so- 
bre lodo  espadartes  de  navaja  y  pedernales,  varas  tostadas  arrojadizas  Tlal- 
sonteuctli,  y  la  junta  de  hombres  hechos,  usados  en  guerras  y  nuevos  mance- 
bos principiantes,  unos  con  otros  que  se  esforzasen  para  esta  guerra,  y  enco- 
mendados muy  bien  de  la  brevedad  y  sobra  de  matalotaje  y  armas  aventajadas, 
se  dio  pregón  que  uno  ni  ninguno  quedase  en  la  ciudad  de  México  por  negli- 
gencia, descuido  ó  pereza,  so  pena  que  á  la  vuelta  del  campo  contra  los  enemi- 
gos habiade  ser  afrentado  públicamente  y  desterrado  para  otros  reinos,  y  así  á 
otro  dia  comenzó  á  marchar  el  campo  mexicano,  y  luego  con  aviso  de  todos, 
partieron  de  todas  partes  con  sus  escuadrones,  cada  pueblo  su  capitán  y  ar- 
mas, fardaje,  y  á  la  postre  de  los  mantenimientos  y  matalotaje  el  rey  Moctezu- 
ma con  lodos  los  principales  y  capitanes  valerosos  de  México;  dos  dias  antes 
partieron  mensajeros  para  dar  aviso  por  los  pueblos  que  por  el  camino  hablan 
de  pasar,  para  que  les  tuviesen  prevenidos  todos  los  bastimentos  que  eran  ne- 
cesarios, so  las  graves  penas  que  suelen  incurrir  los  remisos  en  este  caso,  so- 
bre lodo,  las  gracias  y  mercedes  que  les  hablan  de  ofrecer  de  ropas  al  rey  y  á 
todos  los  principales  mexicanos.  Llegando  al  primer  pueblo,  le  recibieron  con 
rosas,  perfumadores  galanos,  guirnaldas,  cadenas  y  todo  género  de  rosas,  y  fué 
aposentado  solo  en  un  palacio  y  en  otro  palacio  el  rey  deAculhuacan,  en  otro  el 
rey  de  Tacuba;  con  aquellas  largas  oraciones  y  ofrecimientos  tan  encarecidos 
fué  recibido,  y  cada  uno  en  su  estancia  y  lugar  conforme  las  calidades  de  cada 
campo,  y  habiéndoles  dado  de  comer  y  beber  á  todos  ellos,  dijo  Moctezuma  á 
su  mayordomo  Petlaccdcatl  que  le  trajese  á  él  del  matalotaje  que  él  traia,  que 
no  queria  comer  de  los  manjares  delicados  de  aquellas  gentes,  sino  ásperos  y 
duros;  acabado  esto  les  dieron  sus  vasallos  muchas  ropas  de  todo  género  pa- 
ra el  camino  y  colaras  para  los  principales,  y  al  despedirse  les  dijo:  mirad  que 
cuando  de  allá  volvamos,  enviaré  mis  niensajeros  para  que  salgáis  á  recibir- 
nos; y  con  esto  fueron  despedidos  y  comenzó  á  marchar  el  campo,  y  por  lo  con. 
siguiente  les  hacian  y  recibían  en  todos  los  caminos  y  pueblos  que  descansa- 
ban hasta  llegar  á  donde  llevaban  la  determinación.  Llegados  á  Nopallan,  y  en 
Icpactepec,  dijo  Moctezuma  á  Cuauhnochtli  capitán,  que  luego  aprestase  á 
los  dos  reyes  y  á  todos  los  demás  principales  de  todos  los  pueblos,  haciéndo- 
les la  oración  que  era  costumbre  antes  de  entraren  batalla,  poniéndoles  ánimo 
valeroso,  proponiéndoles  la  gloria  que  se  alcanzarla  en  esta  victoria,  y  que  los 
que  en  ella  muriesen,  iban  derechos  al  descanso  perpetuo  con  el  Titlacahuan 
y  los  dioses  Tlaloc  Teucéli  y  XiuhíeucUí,  (1)  dioses  do  los  aires,  lluvias,  no- 

(1)  "Este  dias  de  fuego  llatnado  Xiuhtecutli,  tiene  t-ambien  otros  dos  nombres:  el  uno  es 
YxcocauJiqui,  que  quiere  decir  cariamarílk);  y  el  otro  es  Cuecaltzin,  que  quiere  decir 
llama  de  fuego.  También  se  llamaba  Viveteutl,  que  quiere  decir  el  dios  antigvA),  j  to. 
dos  le  tenian  por  padre  considerando  los  efectos  que  hacía,  porque  quema,  y  la  llama 
enciende  y  abrasa.  Kstos  son  efectos  que  causan  temor;  otros  efectos  tiene  que  causan 
amor  y  reverencia,  como  es  que  calienta  á  los  que  tienen  frió,  y  guisa  las  viandas  para 
comer,  asaado,  y  cociendo,  y  tostando,  y  friendo.  El  hace  la  sal  y  la  miel  espesa,  y  el 
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ches,  y  con  esto  llamaron  luego  á  los  viejos  Cuauhhuehuetques,  Tequíhuaques^ 
Cuachicmees  y  Olomies,  y  mandó  luego  que  diesen  aviso  á  todas  las  naciones, 
que  si  alcanzaban  victoria  contra  sus  enemigos,  que  no  matasen  sus  esclavos, 
sino  que  los  llevasen  presos  y  vivos  á  la  gran  ciudad  de  de  México,  y  luego 
mandó  que  los  soldados  valientes,  que  eran  astutos  en  guerras,  que  se  esco- 
giesen los  mas  valientes  de  ellos  y  fuesen  á  las  entradas  y  salidas  de  los  pue- 
blos enemigos  á  ver  las  calles,  casas  y  fortalezas  que  tenian,  y  á  ver  por  don- 
de les  entramos,  que  vamos  con  camino  derecho,  y  que  ninguno  hiciese  ruido, 

carbón  y  la  cal,  y  calienta  los  baños  para  bañarse,  y  hace  el  aceite  que  se  llama  uxitl- 
con  él  se  calienta  la  legía  y  agua  para  lavar  las  ropas  sucias  y  viejas,  y  se  vuelven  casi 
nuevas.  A  este  dios  se  le  hacia  fiesta  cada  año,  al  fin  del  mes  que  se  llama  13  calli,  y  á 
su  imagen  le  ponían  todas  las  vestiduras,  y  atavíos  y  plumages  del  principal  señor:  en 
tiempo  de  Ifoc^íícu^^oma  hacíanla  á  semejanza  de  éste,  y  en  tiempo  de  los  otros  señores 
pasados  hacíanle  la  semejanza  de  cada  uno  de  ellos,  y  puesto  en  su  altar  ó  trono  descabe- 
zaban á  su  presencia  muchas  codornices,  derramaban  la  sangre  de  ellas  delante  de  él,  y 
también  ofrecíanle  copal  como  á  dios,  y  unos  pastelejos  que  llaman  quitltaonalli,  hechos 
de  bledos,  y  estos  mismos  comían  por  su  honra:  en  todos  los  barrios,  y  en  cada  casa,  an- 
tes que  los  comiesen  los  ofrecían  al  fuego,  y  antes  de  ofrecerlos  no  los  comían:  los  Sá- 
trapas que  estaban  diputados  al  servicio  de  este  dios  que  los  llamaban  Yhebeyohan,  que 
quiere  decir  sus  viejos,  todo  el  día  hacían  areyto,  ó  danza,  en  su  presencia,  cantando  y 
bailando  á  su  modo,  y  tañían  caracoles  como  cuernos,  y  tocaban  atambores  y  teponaztlj 
que  8on  atambores  de  madera,  y  traían  en  las  manos  unas  sonajas  con  que  hacen  un  son 
al  propósito  del  cantar:  son  á  la  manera  de  trebejos,  ó  trebecínas  con  que  hacen  callar  á 
los  niños  cuando  lloran  y  se  u-san  en  los  campos.  No  se  cocía  pan  en  comal  en  este  día, 
y  en  esto  se  tenía  cuidado  de  que  nadie  lo  cociese,  ni  otra  cosa  en  comal,  porque  ningu- 
no se  tocase  del  fuego  por  ser  el  primero  día  en  que  se  comían  y  ofrecían  los  tamales 
arriba  dichos.  En  esta  misma  fiesta,  los  padres  y  madres  de  los  niños  cazaban  unas  cu. 
lebras,  otros  ranas,  otros  peces  que  se  llaman  joviles  ó  lagartillos  del  agua,  que  se  llaman 
axólotl,  ó  aves,  ó  cualquiera  otros  animal ej os,  y  éstos  echábanlos  en  las  brasas  del  hogar; 
y  de  que  ya  estaban  tostados  comíanlos  los  niños  y  decían,  come  cosas  tostadas  nuestro 
padre  el  fuego:  y  llegada  la  noche,  los  viejos  y  viejas  todos  bebían  udli,  que  es  vino  de 
la  tierra,  y  del  uctli  que  bebían  derramaban,  antes  que  bebiesen,  en  cuatro  partes  del 
hogar  del  uctli  que  habían  de  beber;  y  á  esto  decían,  que  daban  á  gustar  al  fuego  aque- 
lla bebida,  honrándole  como  á  Dios  en  esto,  que  era  como  sacrificio  ú  ofrenda;  y  de  cua- 
tro en  cuatro  años  hacíase  esta  fiesta  muy  solemne,  y  hacía  areyto  el  señor  con  todos 
sus  principales  delante  de  la  casa  ó  templo  de  este  dios.  En  esta  fiesta  de  cuatrp  en  cua- 
tro añas,  no  solamente  los  viejos  y  viejas  bebían  vino  ó  pulque,  sino  también  todos  los 
mozos  y  mozas,  niños  y  niñas,  lo  bebían;  por  eso  se  llamaba  esta  fiesta  pillavano,  que 
quiere  decir  fiesta  donde  los  niños  y  niñas  beben  el  vino  ó  pulque,  y  daban  padrinos  y 
madrinas  á  los  niños,  y  buscábanselos  sus  padres  y  madres,  y  dábanlos  algunos  dones^ 
Estos  padrinos  y  madrinas  llevaban  acuestas  los  niños  y  niñas  que  eran  sus  ahijados,  al 
templo  de  este  dios  del  fuego.  También  lo  llamaban  Yxcocauhqui:  allí  delante  de  él 
ahujeraban  las  orejas  á  todos  los  niños  y  niñas,  señalábanlos  de  esta  señal  en  presencia 
de  sus  padrinos  y  madrinas  que  les  llamaban  Ymavivanyntlavan.  Hecho  esto,  comían 
todos  juntos  padras  y  madres,  padrinos  y  madrinas,  niños  y  niñaá.  La  imagen  de  este 
dios  figuraba  un  hombre  desnudo,  el  cual  tenia  la  barba  teñida  con  la  resina  que  es  Ha- 
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ni  diese  voces,  so  pena  que  por  ello  moriria,  que  seria  causa  d<j  desbaratar  el 
cannpo  y  dar  lugar  á  los  enemigos  de  aprovecharse  de  nosotros  y  matarnos; 
con  esto  á  los  escogidos  les  dieron  para  ir  aprestados  en  los  cuerpos,  mantas, 
rodelas,  espadartes  finos  de  navajas  y  pedernales.    Llegaron  á  media  noche, 
yendo  tan  secretamente,  que  hasta  la  casa  real  entraron,  contaron  las  calles, 
sus  entradas  y  solidas,  y  subieron  encima  del  templo  de  sus  dioses,  y  por  lle- 
var señal  y  testimonio  de  ello,  y  ser  creídos,  entraban  tan  subtilmente  que  les 
tomaban  á  las  mujeres  que  dormían  sus  criaturas  con  sus  cunas,  otros  ma- 
yorcitos,  envolviéndolos  en  mamas  por  llevarlos  abrigados  que  no  llorasen: 
otros  traian  en  los  brazos  las  piedras  de  moler  metlapiles,  y  con  esto  se  salie- 
ron muy  subtilmente  de  los  pueblos,  y  antes  de  amanecer  se  fueron  á  las  tien- 
das de  el  rey  Moctezuma,  el  cual  les  estaba  esperando  armado  iodo  de  armas, 
con  una  divisa  muy  rica  de  plumería  y  encima  una  ave,  la  pluma  de  ella  muy 
rica  y  relumbrante,  que  llamaban  Tlauhquechol  tontee,  iba  puesta  de  manera 
que  parecía  que  iba  volando,  y  debajo  un  atamborcillo  dorado  muy  resplande- 
ciente, trenzado  con  una  pluma  de  el  ave  arriba  dicha,  y  una  rodela  dorada  de 
los  costéanos,  muy  fuerte,  y  una  sonaja  Omichicahuaj: ,  y  un  espadarte  do  fuer- 
te navaja  ancha  y  cortadora,  y  al  salir  el  lucero  de  la  mañana  lleváronle  aque- 
llas señas  que  trajeron,  dieron  un  alarido  á  la  primera  gente  en  señal  que  lue- 
go saliesen  y  siguiesen  á  los  que  hablan  ido  á  mirar  y  atalayar  el  pueblo:  ar- 
rancaron lodos  con  mucho  concierto  cada'  escuadrón  de  cada  pueblo  muy  en 
orden,  entretegidos  los  Tequihuaques,  Cuachic,  Otomíes,  Cuauhhuehuetques, 
de  suerte  que  iban  como  un  recio  paredón  cada  ringlera^  y  como  llevó  la  delan- 
tera el  rey  Moctezuma,  se  subió  en  un  gran  paredón  de  la  fortaleza  de  los  ene- 
migos, subido  allí  comenzó  á  tocar  el  atamborcillo  dorado,  y  de  cuando  en 
cuando  las  sonajas  animando  á  los  mexicanos:  cobraron  tanto  ánimo  con  esto 
los  campos  que  fueron  como  rayos,  y  comenzaron  á  matar  tantos  de  los  ene- 
migos, que  no  dejaban  viejo  ni  vieja,  mozas,  ni  criaturas,  que  todos  iban  por 
un  rasero,  y  comenzaron  á  quemar  casas,  y  luego  el  templo,  que  lo  asolaron  y 
derribaron,  que  parecían  los  pueblos  humo  que  salia  del  volcan;  eran  las  siete 
de  la  mañana,  con  esto  comenzaron  á  cautivar  hombres,  mujeres  y  niños  der- 

mada  Ulli  que  es  negra,  y  un  barbote  de  piedra  colorada  en  el  ahujero  de  la  barba.  Te- 
nia en  la  cabeza  una  corona  de  papel  pintada  de  diversos  colores  y  de  diversas  labores: 
en  lo  alto  de  la  corona  tenia  unos  penachos  de  plumas  verdes,  á  manera  de  llamas  de 
fuego:  unas  bolas  de  pluma  hacia  los  lados,  como  pendientes  hacia  las  orejas:  unas  ore- 
jeras en  los  ahujeros  de  las  orejas  labradas  de  turquesas  de  labor  mosayco:  tenia  acues. 
tas  un  pluraage  hecho  á  manera  de  nna  cabeza  de  un  dragón,  labrado  de  plumas  ama- 
rillas, con  unos  caracolillos  mariscos:  unos  cascabeles  atados  á  las  gargantas  de  los  pies 
en  la  mano  izquierda  una  rodela  con  cinco  piedras  verdes,  que  se  llaman  chalchimtes 
puestas  á  manera  de  cruz  sobre  una  chapa  de  oro,  casi  cubierta  toda  la  rodela:  en  la  ma- 
no derecha  tenia  uno  á  manera  de  cetro,  que  era  una  chapa  de  oro  redonda  ahuj  erada  » 
por  el  medio,  y  sobre  ella  un  remate  de  dos  globos,  uno  mayor  y  otro  menor  con  una 
punta  sobre  el  menor:  llamaban  á  este  cetro  Tlackicloni,  que  quiere  decir  miradero,  <5 
mirador,  porque  con  él  ocultaba  la  cara  y  miraba  por  el  ahujero  de  emnedio  de  la  chapa 
de  oro." — Sahagun,  tom.  I.  cap.  XIII. 
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ribándoles  las  casas.    Viendo  tanta  destrucción,  dieron  voces  los  miserables 
indios  Otomíes  vencidos,  con  tantas  lágrimas  que  enternecian  los  corazones 
mas  duros,  diciendo:  Señores  mexicanos,  condoleos  de  nosotros,  que  os  tri- 
butaremos; bastan  ya  las  muertes  de  tantos  viejos,  viejas,  mujeres  y  niños, 
que  con  los  muertos  y  los  cautivos  que  lleváis,  no  quedamos  la  sexta  parte  que 
éramos.    Respondieron  los  mexicanos  diciendo:  no,  bellacos,  que  habéis  de 
morir  todos  mala  muerte;  y  no  cesando  la  crueldad  délos  mexicanos,  tornaron 
luego  á  rogar  con  mucha  clemencia  y  humildad,  pidiendo  misericordia,  que  ha- 
rían y  cumplirían  su  tributo,  que  allí  estaba,  y  enviarían  cargas  de  mantas  que 
llamaban  Cuachílt,  fardos  de  algodón,  fardos  de  chile,  fardos  de  pepita,  y  las 
voces  que  daban  eran  los  propios  señores  de  los  dos  pueblos:  dijéronle  al  rey 
Moctezuma:  Señor,  ¿qué  os  parece  de  estos  miserables?  haya  clemencia  para 
ellos;  dijo  Moctezuma:  pues  que  así  es,  haced  cesar  á  toda  la  gente  con  preste- 
za y  con  temor,  no  usen  mas  crueldad,  y  así  cesaron  los  mexicanos  con  este 
mando  y  temor  de  el  rey  Moctezuma,  y  cesado,  mandó  que  viniesen  ante  él  los 
Nopaltecas  y  Icpaciepecas:  con  esto  parecieron  ante  él,  con  todos  los  tributos 
que  prometieron,  y  hecha  su  obediencia,  le  hicieron  asiento  como  á  rey  que 
era,  y  diéronle  de  comer  á  él  y  á  todos  los  principales  señores.    Luego  dijo  el 
rey  á  TlacochteucÜi:  decid  á  los  dos  señores  reyes  y  á  todos  los  demás  princi- 
pales y  señores  capitanes  de  todos  los  pueblos,  que  comiencen  ámarchar  y  lle- 
ven delante,  poco  á  poco  (1)  y  con  bien  á  los  presos,  no  se  les  huyan  por  el  ca- 
mino, y  que  les  den  lo  necesario  cumplidamente,  no  mueran  de  hambre,  pues 
ellos  por  su  esfuerzo  y  valor,  tomando  trabajo,  han  acabado  y  cumplido  su 
obligación,  y  han  venido  á  dar  cebo  al  sol  y  al  Xtuhptllt,  dios  de  los  campos  y 
verduras,  Yacuauhtle  ehuanitl,  dios  de  los  montes  que  va  sobre  nuestras  ca- 
bezas, que  lleguen  con  bien  á  sus  tierras,  á  la  presencia  de  los  padres,  madres, 
mujeres,  hermanas  é  hijos,  los  que  los  tienen,  los  cuales  estarán  en  lágrimas 
y  ayunos  y  sacrificios  por  nosotros,  y  así  comenzaron  á  marchar,  enviando 
primero  mensajeros  para  todos  los  pueblos  que  les  saliesen  á  recibir  con  do- 
nes y  bastimentos  para  todo  el  campo,  en  mucha  abundancia. 

(1)  ^opaUa  é  Icpactepec,  pueblos  en  la  provincia  de  los  oíomies  y  pertenecientes  hoy 
al  Estado  de  México. 
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CAPITULO  LXXXV. 


De  cómo  recibieron  al  rey  Moctezuma  en  los  pueblos  comarcanos  aventajadamente  des- 
de Chalco  hasta  entrar  en  México  Tenuchtitlan. 


Llegado  el  campo  al  pueblo  de  Chimalhuacan,  le  recibieron  los  Chalcas  que 
residían  en  los  montes  del  volcan  y  Sierra  nevada  con  infinitas  rosas,  flores  de 
muchas  y  diversas  maneras,  perfumadores:  y  por  ser  ya  noche  no  hubo  pre- 
sente, hasta  otro  dia  que  llegó  á  Amaquemecan^  que  vinieron  los  de  Tenango, 
Tlalmanalco,  Cihuateopan,  Tlalpilcan,  Atzacuayola,  todos  los  cuales,  de  cada 
pueblo  le  recibieron  con  flores,  rosas,  perfumaderos  y  todo  género  de  muy  de- 
licadas viandas,  herbajes  de  muy  buen  cacao  y  fruta:  después  cada  pueblo  tra- 
jo su  tributo,  que  tuvieron  casi  otro  campo  de  cargas  de  todo  género  de  ropas; 
habiendo  llegado  ante  Moctezuma  los  principales  llamados  por  él,  les  avisaron 
que  vinieran  todos  á  recibirlo,  que  no  quedase  en  la  ciudad  de  México  hombre 
de  cuenta  que  no  saliese  á  recibirlo,  so  las  penas  que  los  tales  reyes  solían  po- 
ner y  castigar.  Llegados  á  México  hicieron  su  relación  á  Cihuacoatl  Tlilpeton- 
quiy  lugar  teniente  de  Moctezuma,  y  á  todos  los  Calpixques  y  mayordomos  le 
recibiesen  con  muchos  géneros  de  flores,  rosas,  perfumaderos  y  todo  género 
de  ropa,  comidas  de  todo  género  y  cacao  muy  bueno,  y  habian  de  ir  luego  allá 
en  Tlapitzahuayan  para  luego  que  saliera  de  Chalco.    Llegados  á  la  parte  di- 
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cha,  á  otro  dia  llegó  allí  Moctezuma,  adonde  le  recibieron  con  mucho  placer  y 
regocijo,  con  muy  largas  y  elocuentes  oraciones  que  hicieron  los  viejos  muy 
encarecidas,  diciendo:    ¡Oh  bienaventurados  de  nosotros  pobres,  polvo  y  lodo 
que  somos,  que  te  hemos  visto  con  salud!  Vendréis  cansado  y  trabajado  de  los 
ásperos  caminos,  montes,  lluvias,  aires,  soles  que  habéis  padecido:  descan- 
sad, señor,  hijo  y  nieto  tan  amado  de  los  mexicanos.  Acabado  de  comer  le  vi- 
nieron á  recibir  los  comarcanos  de  la  laguna  nombrados  Atenhuaques,  viejos 
y  viejas  cargados,  y  en  las  manos  pescado,  ranas,  Ií:cahuitle  íecuitlaíl,  lama 
verde  de  la  laguna,  michpiíli  axayacatl^  moscas  de  la  laguna,  todo  género  de 
patos:  agradeciólo  mucho  Moctezuma  y  mandó  á  los  mayordomos  que  les  die- 
sen de  comer  y  beber,  y  les  diesen  á  los  viejos  rosas  y  perfumadores;  luego  lla- 
mó á  todos  los  mayordomos  que  trajesen  mantas  y  pañetes  maxtlatl^  y  dio  y 
repartió  á  los  pobres  pescadores;  y  á  sus  mujeres  naguas,  hueipiles,  y  con  es- 
to comenzó  á  marchar  el  campo,  y  Moctezuma  á  la  postre  de  todos;  ya  los  es- 
clavos presos  y  cautivos  estaban  puestos  en  dos  ringleras;  en  comenzando  á 
entrar  por  Mazatlan,  comenzaron  luego  los  pobres  cautivos  á  dar  silbos  con 
dolorosas  voces,  y  cantaron  muy  alto  en  su  lengua,  que  era  grande  compasión 
y  lástima  hacerles  cantar  contra  su  voluntad;  los  viejos  y  sacerdotes  que  ha- 
bían quedado  en  la  ciudad  comenzaron  á  resonar  encima  del  templo  de  Huitsi' 
lopochtli  las  corneta?  de  caracol  y  atabales  en  todos  los  templos  de  los  dioses. 
Luego  se  pusieron  los  viejos  llamados  Cuauhhuehuetqaes  en  dos  ringleras,  to- 
dos con  trenzados  colorados  de  cuero  y  bezoleras  de  piedras  pardas,  orejeras 
de  caracoles,  llevando  puestos  Ichcahuipiles,  sus  rodelas  y  bordones  en  lugar 
de  espadartes,  y  por  el  mismo  estilo  llamados  Achcacauhtin,  maestros  de  ar- 
mas, todos  con  sus  calabacinos  de  tabaco  ó  beleño,  pisiete,  y  en  las  manos  in- 
censarios con  lumbre  y  costalillos  de  copal,  y  puestos  en  Xoloco  comenzaron 
á  entrar  primero  los  cautivos:  llegados  los  cautivos,  los  viejos  y  los  demás  les 
saludaron  diciéndoles:  seáis  muy  bien  venidos,  hijos  del  sol;  ya  habéis  llega- 
do al  sitio,  lugar  y  casa  de  el  gran  señor  Hait^ilopochtlt  México  Tenuchtitlan; 
y  así  luego  los  llevaron  á  los  pies  del  gran  ídolo  Huit::ilQpochtli:  luego  vinie- 
ron á  recibirlos  los  sacerdotes  de  los  templos,  y  venían  tocando  sus  vecinas  de 
caracoles,  y  de  uno  en  uno  los  cautivos  arrodillados  delante  de  el  ídolo,  y  co- 
mían con  un  dedo  la  tierra  de  el  suelo  de  sus  pies.    Bajados  de  allí,  los  lleva- 
ron á  una  gran  sala  llamada  C«aí¿Aca¿(;o,  casa  fuerte  de  el  águila.    Recibido 
Moctezuma  en  la  pane  que  llamaban  Ixhuacan,  traíanlo  sahumando  hasta  la 
gran  plaza:  llegado  allí  comenzaron  luego  á  tocar  mucho  número  de  cornetas 
y  caracoles:  subido  Moctezuma  á  lo  alto  del  templo  de  Huitzilopochtli,  hizo 
luego  sacrificio  punzándose  con  un  hueso  delgado  de  tigre  en  las  puntas  de  las 
orejas,  molledos  y  espinillas;  tomó  luego  el  incensario  y  comenzó  á  sahumar 
el  ídolo.  Bajado  de  allí,  al  entrar  en  su  palacio  le  dijeron  los  señores  y  princi- 
pales de  Tezcuco  y  Tacuba:  Señor,  descansad  el  cuerpo  y  piernas,  que  yQm& 
cansado,  pues  fuisteis  a  hacer  lo  que  sois  obligado  como  esclavo  del  Tetsa- 
huitl  Huitzilopoclitli,  y  así  por  su  orden,  los  que  habían  ido  con  él  á  la  guerra, 
se  despidieron  de  él  y  se  fueron  á  descansar  á  sus  casas,  diciéndole:  ya,  señor, 
habéis  cumplido  con  vuestra  obligación  en  el  servicio  de  TlalCeucüi,  el  princi- 
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pal  de  la  tierra,  y  al  sol  y  á  XiuhpílU,  al  principal  de!  verano  y  verduras  Guauh- 
íleehuanic  íocpac  quíj!Íiuh,  pasa  como  águila  volante  sobre  nuestras  cabezas, 
señoreadores  de  todos  los  nnortales,  y  pues  el  gran  Señor  asi  ha  sido  servido, 
señor,  descansad,  que  vamos  á  descansar  á  nuestras  casas:  descansad,  buen 
señor  y  rey  nuestro.  Agradecióles  Moctezuma  mucho  su  trabajo  y  ofrecimien- 
to do  ios  principales  mexicanos. 


?/ 
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CAPITULO  LXXXVI 


De  cómo  celebró  su  gran  fiesta  de  tal  emperador  de  los  mexicanos  y  de  todos  los  pue- 
blos sujetos;  vinieron  á  celebrarle  su  fiesta  los  reyes  y  los  señores  comarcanos,  y 
cómo  hizo  solemne  sacrificio,  nombramiento  y  lavatorio  de  rey  y  lavamiento  de  su 
rtal  boca  Motlatocapac, 


Antes  que  se  fuesen,  les  dio  de  comer  á  todos  los  principales  capitanes  me- 
xicanos, y  luego  les  dio  á  todds  ropas  para  ellos;  luego  vinieron,  los  mandones 
y  principales  de  los  cuatro  barrios  de  Moyotlan,  Teopan,  Atzacualco  y  Cuepo- 
ipan  con  muchas  mantas,  rosas  y  pañetes  para  el  rey  Moctezuma,  lo  cual  hacia 
repartir  entre  los  soldados  que  con  él  habían  ido  á  la  guerra,  quedando  todos 
contentos  de  él  agradeciéndole  sus  grandes  magnificencias  y  largas  mercedes 
que  les  hizo;  en  especial  á  las  viejas  pobres.    Después  que  se  acabó  todo  esto, 

.  jhizo  llamar  Cihuacoatl  TLilpotonqui,  á  todos  los  principales  mexicanos,  y  ve- 
nidos al  palacio  les  habló  y  dijo:  ya,  señores  principales,  os  es  notorio,  como  ha 
hecho  su  obligación  el  rey  Moctezuma  en  la  guerra  que  hizo,  y  los  cautivos  que 
de  allá  trajo;  no  se  ha  celebrado  su  fiesta  de  nombramiento  de  rey,  ni  es  públi- 
co y  notorio  á  los  pueblos  lejanos  de  esta  corte:  estarán  ignorantes  de  el  tal  rey, 
y  para  que  celcbí-en  ellos  y  vengan  á  este  reconocimiento,  es  necesario  que  va- 
yan mensajeros  á  hacerlo  saber,  y  que  traigan  así  mismo  sus  tributos.  Vayan 
luego  vuestros  mensajeros,  y  en  especial  á  los  dos  reyes  de  Aculhuacan  y  de 

*  'Tepanecas,  NetzahualpilUy  Totoquihua^tlv,  porque  estarán  con  este  deseo,  vie- 
jos, viejas  y  niños,  toda  suerte  y  calidad  de  gentes  que  sepan  que  esta  ciudad 
es  cabeza,  padre  y  madre  de  todos  los  demás  pueblos,  que  está  y  asiste  aquí  la 


590      _  BIBLIOTECA  MEXICANA. 


silla  y  trono  de  el  imperio  mexicano.  Respondió  todo  el  senado  mexicano  que 
así  era  la  verdad,  que  luego  se  pusiesen  por  obra  los  mensajeros  para  todas 
partes  y  los  de  las  costas  por  lo  consiguiente;  y  así  luego  idos  los  principales 
reyes  de  Aculhuacan  y  el  de  Tecpanecas  al  llamamiento  de  el  emperador  Moc- 
tezuma, comenzaron  luego  á  venir  poco  á  poco  todos  los  principales  y  señores 
con  sus  tributos,  y  estaban  ya  prevenidos  todos  los  mayordomos  de  todos  los 
pueblos,  de  cada  pueblo  su  mayordomo,  que  tuviesen  las  comidas  aventajadas, 
mucho  número  de  rosas  y  perfumadores,  y  adonde  se  habian  de  aposentar  los 
señores  y  principales  de  todos  los  pueblos  bien  dispuesto.  Dijo  Moctezuma  á 
Cihuacoatl  TUlpotonqui:  mucho  quisiera  que  enviáramos  á  convidar  para  es- 
ta mi  fiesta  á  nuestros  enemigos  los  Tlaxcaltecas,  Tliliuhquitepecas,  Huexot- 
zinco,  Cholula,  Cuextlan,  Meztitlan,  Yopitzincas,  y  los  de  Mechoacan,  dejada 
aparte  la  enemistad  y  guerras  entre  nosotros  que  eso  es  por  sí,  no  entrante  ni 
tocante  á  ello,  que  las  guerras  que  llamamos  nosotros  civiles  Xochíyaoyotl  (1) 
no  se  han  de  mentar  en  tales  ocasiones,  sino  á  sus  tiempos:  sino  solo  convi- 
darlos á  nuestra  fiesta  en  nuestra  ciudad,  y  vean  de  la  manera  que  á  nuestros 
dioses  servimos  y  reverenciamos  con  nuestros  sacrificios,  y  ser  de  la  manera 
que  está  el  gran  imperio  mexicano.  Oído  por  los  mexicanos  dijeron,  que  eran 
contentos  de  ello,  y  que  luego  otro  dia  se  partirían:  y  así  llamó  Moctezuma  á 
los  mayordomos  que  trajesen  mantas,  pañetes,  colaras,  para  los  mensajeros, 
de  los  cuales  fueron  escogidos  los  mas  valientes  y  animosos,  y  con  ellos  los 
mercaderes,  tratantes  y  arrieros,  nombrados  teuc  ncnenque  Oztomeca,  á  los 
cuales  dijo  Moctezuma:  si  acaso  sucediere  que  alguno  de  vosotros  no  vuelva, 
ó  les  sucediere  alguna  cosa  entre  los  enemigos,  ó  allá  murieren,  yo  tomo  á  mi 
cargo  á  vuestras  mujeres  é  hijos,  y  las  sustentaré  de  todo  lo  necesario  al  sus- 
tento humano,  y  de  vestirlos  cada  cinco  meses  como  rey  que  soy:  con  esto  par- 
tieron á  Huexotziuco.  Llegados  en  medio  de  los  términos  de  Chalco  y  Huexot- 
zinco,  en  el  monte  hicieron  acuerdo  entre  ellos  para  que  se  esforzasen,  que  ha- 
cían cuenta  entraban  en  el  infierno,  con  aquel  riesgo  y  cuenta  pues  es  tierra  de 
capitales  enemigos  de  los  mexicanos,  adonde  tantos  señores  de  cuenta  y  valor 
han  muerto,  y  así  hicieron  cargas  de  cortezas  de  árboles  de  pino,  que  es  á  imi- 
tación de  el  carbón:  los  otros  cargaron  trébol  montesino,  Ocoxochítl.  Llegados 
los  mexicanos  al  palacio  de  el  rey  Tecuanhehuad,  cuero  de  tigre  ó  león,  hablá- 
ronle á  las  guardas  que  dijeron  estaban  allí  unos  enemigos  que  eran  vasallos 
enviados,  y  que  venían  con  paz,  y  decid  que  son  mensajeros  de  Tepetlapan 
que  le  traen  unas  rosas.  Vuelto  el  portero  les  dijo  que  entrasen;  entrados  le 
saludaron  muy  cortesmente.  Preguntóles  el  rey  que  quiénes  eran  y  de  dónde  y 
qué  querían.  Respondiéronle  como  eran  mexicanos  y  mensajeros:  dijoles  el 
rey:  ¿pues  como  pudisteis  llegar  aquí,  que  mis  guardas  no  os  hicieron  pedazos 


(1)  Xochíyaoyotl,  guerra  florida  <S  de  las  flores,  nombre  dado  á  la  guerra  social,  al 
mismo  tiempo  que  religiosa,  que  la  triple  alianza  de  México.  Acolhuacan  y  Tlacopan 
sostenía  contra  Tlaxcallan,  Huexotzinco  y  Tliliuhquitepec:  hacíase  cada  mes  ó  cada  oca- 
sión extraordinaria,  con  el  exclusiro  objeto  de  tomar  prisioneros  para  sacrificar  á  los 
dioses. 
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á  todos?  Dijeron  los  mexicanos:  señor  nuestro,  nuestra  embajada  es,  que  el 
rey  nuevo  de  México,  y  todos  los  demás  principales,  os  envían  muchas  saludes, 
y  os  ruegan,  que  para  que  vean  la  manera  de  que  se  hace  la  coronación,  fiesta, 
alegrías  y  sacrificios  á  los  dioses^  se  vayan  á  holgar  algunos  dias,  dejando 
aparte  las  enemistades  y  guerras  civiles  entre  nosotros,  como  es  el  Xuchiyao- 
yoíl,  que  eso  es  con  esfuerzo  y  valentía  de  los  unos  y  los  otros,  salvo  esta  fies- 
ta fiesta  y  convite.  Habló  á  esto  el  segundo  rey  su  hermano  llamado  Cuauhte- 
co^íliy  dijo:  mirad,  sobrinos  y  amigos,  que  ya  tengo  entendido  eso,  de  la  razón 
que  traéis,  y  digo  que  tocante  al  cumplimiento  soy  contento  de  que  vayan  á  ver 
esa  celebración  y  coronación  nuestros  principales,  yo  los  enviaré  allá,  y  aguár- 
denlos para  el  dia  ó  dos  dias  antes,  y  esto  será  sin  falta:  tomada  licencia  fue- 
ron á  la  ciudad  de  Cholula,  adonde  llegaron  á  media  noche,  de  la  manera  que 
llegaron  áHuexotzinco.  Llegados  al  palacio,  le  hablaron  al  portero  pregun- 
tándole y  diciétidole,  pregonero,  que  así  se  llamaba  Teucpoyotl:  duern>e  vues- 
tro rey  ó  no,  que  están  aquí  unos  mensajeros  que  le  quieren  ver  y  hablar,  que 
son  naturales  de  Huexotzinoo:  dijo  el  portero:  dicen  los  señores  principales 
que  entréis:  entrados,  le  hicieron  gran  reverencia  y  humillación.  Digéronles 
los  principales  Cholultecas:  ¿de  dónde  sois?  ¿Qué  queréis?  Los  mexicanos  co- 
menzaron á  explicar  la  embajada  que  llevaban,  muy  elocuente  y  muy  pausada, 
dejando  las  ocasiones  de  las  guerras  civiles  entre  ellos:  sino  solo  á  ver  y  cele- 
brar la  coronación  de  el  TQy  Mocteí^uma,  y  la  solemnidad  de  su  fiesta,  de  que 
fueron  contentos  de  ello  diciendo:  que  sin  faltar  punto  irian  á  la  coronación  y 
fiesta,  que  los  aguardaran  dos  dias  antes:  resueltos  con  esto,  y  tomada  licencia, 
fueron  á  la  gran  ciudad  de  Tlaxcalan,  y  llegados  á  media  noche  explicaron  la 
embajada  al  rey  Xicoíencatl.  Oida,  dijo:  sea  norabuena,  sosegad  aquí  en  este 
palacio,  no  salgáis  fuera,  no  os  vean  los  Mazehuales:  habremos  acuerdo  entre 
todos  los  principales,  y  os  daremos  la  respuesta  mañana;  á  otro  dia  fueron  lla- 
mados los  mensajeros  y  dijéronles:  bien  podéis  iros,  y  de  nuestra  parte  nos 
encomendareis  mucho  al  rey  Moctezuma,  que  se  acuerda  de  nosotros,  que  allá 
iremos  á  la  celebración  de  su  coronación  y  fiestas,  y  que  nos  vengan  á  recibir 
desde  mitad  del  monte;  y  con  esto  se  despidieron,  y  los  otros  tres  mensajeros 
que  fueron  á  Tliliuhquitepec,  de  la  misma  manera  entraron  á  media  noche,  ex- 
plicaron su  embajada;  y  con  acuerdo  de  ellos  otorgaron  y  concedieron  irian  pa- 
ra el  dia  citado,  y  que  los  aguardasen  para  ello.  Llegados  los  mensajeros  á 
México  Tenuchtitlan,  explicaron  la  embajada  que  llevaron  á  las  partes  y  luga- 
res que  vendrían  con  bien.  A  otro  dia  llegaron  los  embajadores  que  hablan  ido 
á  la  Huaxteca,  Cuextlan,  Meztiilan  y  Mechoacan,  con  buenos  despachos,  de 
que  quedó  el  rey  Moctezuma  y  todo  el  senado  muy  contentos;  y  los  mayordo- 
mos mayores  tenían  gran  cuenta  con  prevenir  infinitas  aves,  codornices,  ga- 
llinas monteses,  conejos,  liebres^  rosas,  perfumaderos,  muchísima  suma  de 
ropas  muy  ricas  y  galanas,  pañetes,  cotaras  doradas,  mucha  plumería,  braze— 
letes  de  oro,  orejeras,  bezoleras  de  oro,  piedras  muy  ricas  de  toda  suerte,  de 
que  estaban  ya  todos  muy  bien  apercibidos,  sin  faltar  nada  de  todo  lo  necesa- 
rio. A  la  postre  llegaron  los  mensajeros  que  habían  ido  á  Yopitzinco  y  dijeron 
que  les  habían  de  ir  á  recibir  á  los  caminos  para  el  día  que  les  citamos  la  lle- 
gada á  México;  en  estos  dias  se  ocupaban  los  mayordomos  en  recibir  tributos 
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de  los  pueblos:  sus  encomenderos  lenian  las  casas  reales,  que  eran  catorce  sa- 
las limpias,  encaladas,  pintadas  de  mucho  género  de  pinturas,  petates  muy  ga- 
lanos, asentaderos  para  los  señores  principales  convidados,  candeleros  altos 
para  que  luego  desde  la  media  noche  estuviese  toda  la  gente  á  punto:  en  medio 
de  el  gran  patio  un  buhiyo  Xacal,  adonde  estuviese  el  tepona::tli  y  atambor 
grande  TlapanhiiehueÜ,  con  que  hacían  la  consonancia  de  la  músióa;  encima 
del  Xacal  estaba  la  divisa  de  las  armas  mexicanas  con  una  peñuela  pequeña, 
de  papel  pintada,  naturalmente  peña,  tunal  grande  encima,  y  sobre  el  tunal, 
una  águila  real,  teniendo  con  el  un  pié  una  gran  víbora  despedazada,  y  la  águi- 
la tenia  su  corona  de  papel,  doblada  muy  bien  y  dorada,  y  pedrería  muy  ricav 
en  torno  de  ella  á  la  usanza  mexicana  que  llamaban  Teocuitla  amayxcuaUoUi^h 
y  en  los  lados  del  Xacal  en  cada  esquina  un  ave  grande,  sus  pelos  y  plumas  de" 
ella  eran  de  las  mismas  aves  llamadas  Tlauhquechol  y  T;:¿nit::can,  que  relum- 
braba la  plumería,  que  daba  mucho  contento,  y  á  las  entradas  de  las  salas  pa- 
ra los  convidados,  muy  entoldado  y  enramado  de  mucho  género  de  flores  y 
rosas,  que  daba  gran  contentamiento  de  ver  la  gran  pulicía  y  limpieza^  que 
una  paja  caída  en  el  suelo  no  había,  y  habían  puesto  muchos  asentaderos  gran- 
des y  galanos  que  llamaban  TepotsoycpalU;  y  por  estrados  á  los  pies  cueros 
de  tigres  muy  galanos,  y  lo  mejor  estaba  situado  para  los  Tlaxcaltecas,  Hue- 
xotzinco  y  Cholula,  y  en  otra  sala  otros,  para  los  de  Mechoacan,  Cuextlan,  Tli- 
liuhquitepecas  y  Mezlitlan,  cada  uno  por  su  orden:  allá  como  después  de  me- 
dia noche,  ó  á  las  cuatro  del  alba,  fueron  como  diez  principales  mexicanos^ 
muy  bien  adornados  á  llamar  á  los  señores  de  Tlaxcalan,  Huexotzinco  y  Cho'-" 
lula,  llevando  lumbreras  muy  grandes,  trajeron  á  las  casas  reales  derechos  á 
sus  salas  á  ellos  dedicadas:  en  el  patio  hicieron  el  areito  y  mitote  con  mucha' 
vocería. 
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capítulo  Lxxxvii. 


De  cómo  se  hizo  el  gran  sacrificio,  celebrando  al  Huitzilopochtli  á  honor  y  honra  de  lá 
coronación  del  emperador  Moctezuma  y  senado  mexicano:  y  cómo  fueron  despedidos 
loa  señores  extranjeros,  muy  contentos  de  haber  visto  lo  que  nunca  vieron  de  la  gran 
crueldad. 


Aquella  mañana  venida  envió  luego  Mocte:¡uma  á  dar  de  vestir  al  rey  de 
Aculhuacan  primero  que  á  otros,  diósele  una  trenzadera  de  cabello  con  plu- 
mería muy  rica,  bezolera  de  oro,  oregeras  y  una  ancha  vanda  teocuiCla  mate- 
mecatl  muy  bien  dorada,  y  un  collar  de  pies  dorado  y  con  campanilla  de  oro, 
como  rapacejos,  y  una  manta  a'/ul  de  red  con  mucha  pedrería  rica  en  los  nu- 
dosfde  la  manta  y  unos  pañetes  azules  como  toalla  qué  las  borlas  traían  cam- 
panillas de  oro  de  lo  mismo  de  la  manta;  lo  proprio  el  rey  de  Tecpanecas,  como 
hermanos  en  armas  y  audiencia,  y  después  de  ellos  á  sus  principales;  y  cada 
uno  de  estos  señores  salieron  luego  al  baile  al  patio  con  muchft  y  suprema 
plumería  y  braceletes  de  oro:  comenzaron  luego  á  danzar,  llevando  la  delante- 
ra los  dos  reyes.  Llamó  Moctezuma  al  mayordomo  mayor  Pstlacalcatl,  y  dí- 
jole  que  tragese  lo  que  él  tenía  en  guarda,  para  dar  y  repartir  entre  los  princi- 
pales forasteros,  todo  muy  rico  y  vistoso  y  costoso,  y  por  sí  llamó  á  los  princi-, 
pales  mexicanos,  y  de  mano  de  CihuacoaÜ  les  dio  otro  tanto  como  á  los  reyes 
de  todo  género,  que  ningunjlprincipal  quedó,  porque  todos  fueron  ricamente  ves- 
tidos y  adornados  de  oro,  ropas  y  plumería,  y  díjoles:  señores,  vestios  de  estas 
ropaSj  que  en  fin  tenemos  la  muerte  á  los  ojos,  que  á  nuestros  enemigos  tene- 
mos delante,  que  hoy,  que  mañana  será  por  nosotros  ó  por  ellos  la  muerte;  para 
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esto,  pues  tan  caro  cuesta,  tomad  y  aprovechaos  de  ello,  y  tened  en  la  menno- 
ria  lo  que  os  digo:  ahora  descansen  vuestros  cuerpos,  derrámense  vuestras 
lágrimas  y  suspiros,  cantad  y  bailad  pues  eslA  al  ojo  todo;  y  así  como  estaban 
vestidos  todos  los  de  el  baile,  los  mas  principales,  dejando  oíros  tocando  y 
cantando,  fueron  i\  recibir  y  á  traer  á  los  principales  Tlaxcaltecas,  Huexotzinco, 
Cholula,  Tliliuhquitejíec:  repartiéronse  otros  tantos  mexicanos  ¿I  traer  á  l«s 
principales  de  Cuextlan  y  Mezfitlan;  otros  principales  trageron  á  los  de  Me- 
choacan  y  Yopicas,  los  cuales  vinieron  por  detrás  de  las  casas  reales  por  otra 
calle,  y  entraron  en  palacio:  por  lo  consiguiente  vinieron  los  de  la  Huaxteca  y 
Meztitlan,  y  les  dijo  que  en  donde  estuviesen  estos  señoros  principales  no 
hnbiese  lumbre,  mas  de  solo  braseros  grandes  con  mucho  carbón,  y  que  no 
fuesen  vistos  por  la  gente  baja  de  los  mexicanos  só  graves  penas  de  la  vida  y 
destrucción  de  sus  casas  y  haciendas,  sino  todo  muy  secreto;  y  así  venidos 
todos  en  sus  salas  y  estancias  muy  bien  adornadas  con  sillas  y  estrados  de 
cueros  de  tigres,  que  era  el  señorío  supremo  de  los  señores:  estando  asentados 
llamaron  los  principales  de  Tlaxcala,  Muex:otzinco  y  Cholula  á  los  mexicanos 
principales,  y  con  muchas  caricias  les^  digeren,  fjrte  le  rogasen  y  suplicasen 
al  rey  Moctezuma  les  diese  licencia  para  entrar  á  besarle  los  reales  pies  y  ma- 
nos, y  verle  y  conocerle.  ICntendido  Mocíe:^uma  la  súplica,  dijo  que  fuese  mu- 
cho de  enhorabuena  que  viniesen.  Entrados,  le  saludaron  con  mucha  reve- 
rencia y  humildad  y  le  hicieron  una  oración  muy  elocuente  de  parte  de  el  rey 
Maxixcatzin  señor  de  Tlaxcala,  que  veian  que  su  grandeza  y  magnificencia  ex- 
cedía á  lodos  los  del  Mundo,  porque  debajo  del  odio  y  cruel  guerra  civil  muy 
cuotidiana,  les  hacia  aquella  honra  y  merced  de  regalarle  á  sus  vasallos  en  su 
nombre,  y  así  en  señal  de  buena  voluntad,  le  enviaba  un  arco  para  su  contento 
y  unas  plumerías  bastardas  y  estas  mantas  de  nequén,  pañetes,  cotaras,  en 
señal  de  que  era  gente  serrana  Chichimeca  intitulado.  Respondió  Moctejuma 
con  gran  señorío  que  en  el  proprio  grado  estaba  de  la  misma  humildad  y  reve- 
rencia; y  desde  aquí  le  saludo  ú  mi  buen  sobrino  el  rey  MaxixcaUin  con  acre- 
centamiento de  muchos  bienes,  y  con  esto  les  hizo  asentar  en  sus  lugares  y 
estancias:  luego  entraron  los  de  Cuextlan,  de  la  Huaxteca  y  Aleztitlan,  y  le  sa- 
ludaron con  muchos  encarecimientos  de  parte  de  sus  principales  y  señores,  y 
le  presentaron  de  lo  que  en  los  dichos  sus  pueblos  se  hacia  y  labraban  de  ropa, 
que  eran  unas  ropas  á  manera  de  unos  capisayos  labrados  y  canutillos  peque- 
ños de  oro  bajo  que  llamaban  acá tlap i tzalU  y  unas  cuentas  gruesas  de  finas 
piedras  como  manípulos,  que  llamaban  matlapilolli,  y  unos  como  collares  de 
gargantas  de  pies  anchos  que  llamaban  yexiipapa  atl  que  después  de  abrocha- 
da la  garganta  de  el  pié  llevaba  como  una  ala  pequeña  de  ave^  que  por  otro  nom- 
bre le  llamaban  Tzicoyulli  que  resonaba  como  cascabeles  de  oro  muy  pequeñi- 
tos,  y  unos'como  medio  guantes  que  llamaban  Zoatezcall  con  mucha  plumería 
muy  menudila  que  relumbraba  mucho:  habiéndole  ofrecido  eito  le  dieron  las 
gracias  y  saludos  de  parto  de  todos  los  principales  de  la  Huaxteca;  rindióle  las 
gracias  A  sus  principales  y  A  ellos,  é  hízoles  asentar  en  sus  lugares  y  estancias 
á  donde  fueron  servidos  de  todo  lo  necesario  muy  cumplidamente:  acabados  es- 
tos entraron  los  de  Mechoacan,  los  cuales  a  su  modo  y  usanza,  le  hicieron  á 
Moctezuma  gran  recibimiento  con  mucha  reverencia  y  humillación^  digeron 
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SU  embajada  y  oración  breve  á  la  usanza,  y  presentaron  lo  que  de  parte  de  el 
rey  CalUonUín  y  principales  enviaban,  que  eran  como  á  maneradehueipiles  ó 
como  manteos  de  clérigo,  por  el  pescuezo  abrochado  y  hasta  la  espinilla,  bra' 
zos  remangados  y  estas  nuestras  mantas  cortas  que  llamamos  Uanaton  muy 
bien  labrados  lo  uno  y  lo  otro,  y  unos  arcos  con  sus  carcaxes  de  flechas  doradas 
cada  uno,  con  cien  varaa  tiraderas  en  cada  carcax,  y  luego  el  renombre  de  el 
pueblo  Mechoacan,  y  traemos  estos  géneros  de  pescado  en  barbacoa  adobado. 
Respondió  Moctezuma  dándole  muchos  saludos  al  rey  Calt^ontzin  y  á  todos  sus 
principales  y  señores  de  Mechoacan,  y  con  esto  les  hizo  asentar  en  sus  luga- 
res y  estancias  de  su  palacio  aposentado,  y  fueron  servidos  comoá  tal  rey,  que 
era  tan  temido  mas  que  otro  ningún  rey  pasado;  entraron  luego  los  de   Yopié- 
sinco,  y  hecha  su  gran  reverencia,  digeron  su  embajada  que  sus  principales  y 
señores  enviaban;  y  dieron  las  cosas  que  de  allá  traian  que  eran  unas  piedras 
muy  ricas  de  diferentes  colores  y  unos  canutillos  de  pluma  llenos  de  oro  en 
polvo,  y  unos  cueros  de  tigres  adobados,  de  leones  y  lobos-  Moctezuma  les  dio 
y  rindió  las  gracias,  y  con  esto  se  fueron  á  su  sala,  á  donde  se  les  dio  la  comi- 
da tan  cumplida  como  á  tal  rey  le  pertenecía  darla;  luego  les  dieron  á  todos  las 
mejores  y  mas  altas  mantas  de  valor  y  muy  ricas  que  llamaban  Xahual  cuati- 
hyo  con  laboras  azules,  y  otras  labradas  de  colores  que  llamaban  yxnextlacui' 
lolo,  y  mamas  de  color  de  cuero  de  tigre  con  las  mas  labores  que  llamaban  O^e- 
lotilinatU  y  otras  de  valor,  de  culebras  YUcoayo  pañetes  de  muchas  y  diversas 
maneras  de  labores  y  nombres  de  ellas  que  les  ViomhvQ.\ihn  yopima:¡tlatly  yt- 
jzohuat^^alli  maxllc  ycuayahualiuhqui:  luego  por  mandado  de  Mootesuma  leS 
dieron  rodelas  muy  ricas  y  espadartes  y  divisas  con  mucha  plumería  rica,  y 
dieron  luego  á  los  tlaxcaltecas  divisas  muy  ricas:  divisas  y  señal  de  armas  en- 
cima de  la  plumería,  cabezas  de  Caexoloél,  que  es  como  cabeza  de  perro,  deoro 
sin  orejas,  y  á  los  de  Huexot::inco  de  otro  género  de  armas  y  divisas  diferentes 
que  llamaban  T^ococollc,  como  rio  corriente;  el  rio  do  oro  ó  dorado;  y  á  los 
de  la  Huaxteca  de  otro  diferente  género  con  la  divisa  de  una  muerte  figurada 
que  llamaban  Tojmiqui^éli;  y  á  los  de  Mechoacan  dieron  las  divisas  y  armas 
de  mariposas  de  oro  con  alas  azules  las  mariposas:  á  las  Yopicas  les  dieron  de 
otro  género  de  armas  de  mariposas  sobre  las  divisas  de  color  de  navaja  negra 
y  leonada  y  es})adartcs  de  lo  mismo:  dado  ú  todos  les  dijo  Ci/iuacoatl  TlUpo- 
tonqui  á  todos  en  común  una  larga  oración  en  honor  del  bien,  y  merced  recibi- 
da de  venirles  á  ver  de  tan  lejas  tierras,  y  de  darlee  en  llegando  á  sus  casas  y 
tierras  sus  encomiendas  á  todos  sus  principales  y  señores  de  parte  del  tq^  Moc- 
tezuma y  de  todo  el  senado  mexicano,  y  que  en  el  inter  so  holgasen  y  cantasen 
y  bailasen  en  el  gran  palacio  de  Iluitzilopochtli,  y  así  salieron  todos  de  pala- 
cio, fueron  al  patio   muy  bien  adornados  y  entraron  todos  ala  danza,  y  luego 
apagaron  las  lumbreras  que  estaban  en  el  palio,  para  que  hubiese  lugar  para 
todos,  que  eran  mas  de  dos  mil  en  la  danza;  los  extrangeros  les  dieron  a  comer 
liougos  montesinos  que  se  embriagaban  con  ellos,  y  con  esto  entraron  á|la  dan- 
za, entrando  otra  vez  en  sus  salas  á  descansar:   tomaron  luego  las  lumbreras 
grandes  del  patio,  y  todas  las  veces  que  comenzaban  el  canto  bajaban  los  fo- 
rasteros á  cantar  y  danzar,  y  esto  era  por  muchos  dias  que  nadie  los  veía  por 
ser  sus  danzas  de  noche,y  para  que  no  les  conociesen  les  ponían  cabelleras 
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largas."  acabados  los  cualro  días  de  la  boda  se  despidieron  lodos  ellos  para  sus 
tierras,  hablaron  á  A/octe-Jutna  con  mucha  mesura  y  crianza,  les  habló  en  su 
respuesta  el  CihuaQoaíl,  dándoles  4  sus  señores  y  principales  los  saludos  de 
Tlacaíccaíl  Mocte^nnia,  y  ami  el  Mocte::uma  les  dio  lo  que  llaman  Teocui- 
Üayxcua  amatl  ytsoyo^  llamada  corona  ó  media  mitra  de  los  señores  y  amox- 
queadores  para  sus  señores,  y  con  esto  tueron  todos  despedidos  y  se  fué  cada 
uno  á  sus  tierras  contentos,  y  fueron  con  ellos  muchos  mexicanos  principales 
hasta  la  mitad  de  los  montes. 
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-V^^^  CAPITULO  LXXXVIIL 


CSSmo  vinieron  nuevas  que  los  mercaderes  tratantes  de  México  Tenuchtitlan  y  los  ar- 
rieros murieron  porque  los  mataron  los  de  Xaltepec  y  Cuat/onteccan,  y  cómo  el  rey 
Moctezuma  hizo  llamamiento  de  los  reyes  para  ir  sobre  ellos  con  gran  poder, 


'Cómo  es  ya  dicho  en  esta  coronación  de  este  celeljramiento  de  Moctezuma, 
emperador  de  los  mexicanos,  jamas  en  los  reyes  que  fueron  sus  antecesores 
Acamapich,  Huitzilihiiitl,  Ytzcoatl,  el  viejo  Alocéfíj^ama,  Axayoca,  Ti.zoczic, 
"Wx  Ahuitzotl  (1)  no  hicieron  llamamiento  de  sus  enemigos  en  sus  coronaciones, 
í^alvo  el  emperador  Moctezuma,  y  ya  que  fueron  algunos  de  ellos  venidos,  no 
fué  celebrada  su  fiesta  como  este  tan  grande  y  tan  cumplido  convite,  salvo  en 
los  cautivos  que  dejó  para  Jas  celebraciones  de  los  Dioses  cada  un  año,  que  era 
decir  huer/  tecuilhut él  comienzo  nuevo  y  grande  de  año  en  nombre  de  tal  Dios,  y 
el  áe pangué tzaltstli que  en  los  tiempos  pasados  se  celebró  la  tiesta  de  cada 
Dios  con  tanto  derramamiento  de  sangre  humana,  y  como  en  tal  regocijo  y 
contento  no  era  justo  estar  hediendo^l  templo  de  [{uítzilopochüi  de  la  sangre 
de  ellos,  y  decian  que  era  mejor  el  estilo  y  orden  este.  Pasados  algunos  dias 
llegaron  nuevas  de  unos  mercaderes  tratantes  de  AUcapuUalro  CaauhíUlan  y 
Chalco,  como  eran  muertos  muchos  mercaderes  y  tratantes  que  llamaban  Teuc 
nenenque  Ozíomeca,  que  por  robarlos  los  mataron  los  naturales  de  Xaltepec  y 
OuaUontcccan,  y  estaban  cerradas  sus  puertas  que  no  entraban  ya.  ningunas 
gentes  de  ninguna  nación.  Oida  la  embajada  el  rey  Moctezuma,  al  rey  de  Acul- 
huacan  A"6'¿.^<:r/ií¿a¿/)íí/í  y  el  señor  de  Tecpanecas  llamado    Tlaltcroízin,   por  el 

(1)    Falta  en  esta  enumeración  el  tercer  rey,  Chimalpopoca. 
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rey  Totoquihiíaztli  que  era  ya  fallecido,  y  como  oyeron  el  mandato  de  Mocte^ 
su/na  se  pusieron  luego  en  camino.  Oida  la  mala  nueva  de  ser  muertos  y  ro- 
bados sus  mercaderes  y  tratantes,  hicieron  luego  en  sus  pueblos  llamamientos 
y  mandaros  que  luego  con  toda  presteza  aprestasen  armas  y  matalotage,  y  que 
luego  diesen  cargo  de  esto  A  los  viejos  capitanes  Cuanh  huchuetqucs  que  en  ca- 
da barrio  de  los  de  México  hiciesen  abundante  masa  molida  y  tostada  al  sol 
para  que  sirviese  de  pinole,  que  llamaban  tcxliuatzalliy  y  frijol  molido  y  pinole 
seco;  biscocho  molido  tlaxcaltotopochüi,  sobretodo  buenas  recias  rodelas  y  es- 
padartes de  agudas  navajas  y  pedernales  fuertes  yckcahuipiles  y  cotaras  bue- 
nas por  ser  largo  el  viaje,  y  cada  dia  ensayaban  en  las  escuelas  en  Telpochcal- 
co  á  los  mancebos  á  todo  gt^nero  de  armas,  y  que  el  viaje  y  camino  era  largo 
enXaltepec  y  CaaUontlan.  Llamó  luego  Moctezuma  á  Cuauhnochtli,  y  díjole 
que  enviase  á  Tlatelulco  para  que  luego  hiciesen  matalotage  para  esta  jornada: 
y  así  luego  fueron  y  llamaron  á  los  principales  de  Tlatelulco  para  que  tragesen 
dentro  de  tres  dias  cantidad  de  cacao,  pinole  y  ^uechpiaole,  masa  molida  blan- 
ca tostada  al  sol,  frijol  molido,  bizcocho,  cotaras,  cueros  de  venados  para  dor- 
mir, y  traigan  armas,  divisas  y  rodelas  que  las  trageran  luego  para  repartirlas 
entre  los  soldados,  espadartes  de  muy  fina  navaja.  Oida  la  embajada  los  Tla- 
telulcanos  mercaderes  y  principales,  trageron  luego  todas  las  armas,  divisas, 
plumería,  trenzaderas  con  muchaplumeria, rodelas, espadartes,  ycJicahuipiles, 
bezoleras,  orejeras  de  oro,  en  tanto  que  se  hacia  el  matalotage;  de  que  quedó 
Moctezuma  muy  coLtento  de  ver  el  cumplimiento  de  los  Tlatelul canos,  y  les 
rindió  las  gracias  muy  cumplidamente,  no  mirando  que  era  señor,  sino  enten- 
der que  todos  eran  unos  de  una  sola  casa  y  nación,  y  venidos  todos  juntos  de 
la  cueva  y  casa  de  Aztlan  Chicomo::toc,  que  se  decían  é  intitulaban  Mexitin: 
llamó  ti  Petlacalcatl  que  les  diese  de  los  reales  tributos  á  dos  cargas  de  muy 
buenas  mantas,  de  comer  y  beber,  y  fueron  los  Tlatelulcanosmuy  contentos  del 
emperador  Moctezuma  y  así  de  ver  el  amor  que  les  {Qmo.  Moc  tez  tana  á  los  Tla- 
telulcas  lloraban  de  placer,  y  se  acordaban  do  la  sin  i'axon  que  usaron  su  rey 
Moquilulix  y  susuegi'o,  que  por  ellos  estaban  y  tributaban  á  sus  proprios  her- 
manos y  amigos,  y  padre  con  hijos;  y  así  con  esto  despedidos  se  fueron,  y  dos 
dias  antes  que  se  partiese  Mocíejuma  le  encargó  el  gobierno  y  como  tal  su  te- 
niente á  Cihuacoatl  que  no  se  fuese  á  su  casa,  sino  que  asistiese  en  el  palacio 
á  dar  orden  para  todo  lo  necesai-io  de  la  República  y  justicia  a  los  que  la  pidie- 
sen: dejóle  en  su  compañía  á  dos  principales  viejos  de  la  República  que  eran 
Miwcoatlailotlac  y  líejihuahuacatl,  y  dejóles  encargado  que  mirasen  por  lo  que 
fuese  menester  en  su  propria  casa  y  palacio,  y  á  las  abadesas  ó  monjas  que  les 
diesen  todo  lo  necesario,  y  que  en  todo  hubiese  mucha  cuenta  y  razón,  en  es- 
peciaría República  mexicana,  y  sacerdotes,  velas  y  guardas  de  los  montes,  y 
así  luego  que  ytxivúó  Moctaumq,  qX  CiliaacoaÜ  hizo  mudar  los  criados  viejo? 
y  criar  otros  nuevos,  diligentes  y  cuidadosos.  Llegados  á  los  términos,  mon- 
tes y  lugares  de  los  de  XaUepcc  y  Caatzontecas,  llamó  Moctezuma  á  los  mexi- 
canos, y  dijoles:  quisiera,  si  os  parece  á  vosotros,  que  nos  los  mexicanos  va- 
mos por  un  camino  frontero  do  nuestros  enemigos,  y  los  de  Aculhuacan  por 
otro  camino,  y  los  de  Tacuba  por  otro  á los  lados,  por  no  cansarnos  y  detener- 
nos mucho,  sino  acabando  de  pasar  adelante,  lo  uno  para  nuestra  segundad  y 
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espaldas,  lo  otro  que  les  atajemos  s¡  quisieren  huir.  Respondieron,  que  pues 
lo  veia  por  muy  buen  acuerdo  y  consejo,  que  se  hiciese  así,  que  á ellos  les  pa- 
recía muy  bien,  y  así  publicado  el  acuerdo  á  los  dos  reyes  los  cuales  confede- 
rados en  ello,  conocieron  ser  muy  acertado,  y  así  se  puso  por  obra.  Aquel  dia 
comenzaron  á  hacer  concilios  y  acuerdos  cada  rey  con  su  gente,  animándolos 
con  valerosos  ánimos,  proponiéndoles  de  su  parte  la  victoria,  haciendo  su  po- 
der y  de  manera  que  no  diesen  alarido  ni  voz  recia,  antes  los  mancebos  bizo- 
üos  detenerlos  hasta  ver  como  os  acometen;  un  soldado  valiente  con  otro  ene- 
migo y  de  la  defensa  y  destreza  con  que  acomete  y  hiere  el  uno  al  otro,  de  esa 
misma  manera  habéis  de  acometer  con  valeroso  ánimo  que  acobardéis  á  vues- 
tro enemigo,  que  con  gran  temor  lo  venzáis,  y  haced  cuenta  que  jamas  habéis 
de  volver  á  los  ojos  de  vuestro  padre  ó  madre,  hermanos,  hermanas  ó  parien- 
tes, sino  propuestos  de  vivir  ó  morir  en  esta  demanda,  pues  sois  de  nación 
mexicana,  y  el  alto  nombre  de  este  apellido  atemoriza  y  espanta  y  acobarda: 
puestos  en  orden,  entretegidos  los  valientes  con  los  bizoños  nuevos,  que  con 
estos  tales  hacia  tanto  el  rey  Moctezuma,  que  hacia  atemorizar  á  los  capitanes 
su  descuido  con  los  jóvenes,  y  así  los  llevaron  sobre  ojo,  con  gran  cuenta  y 
cuidado.  Acabado  esto, al  amanecer  del  alba  cuando  revolvieron  los  Cuaah  hue- 
huetques  y  Tequih naques  achcacatihéin,  que  habían  ido  á  reconocer  las  casas 
entradas  y  calles  de  los  enemigos,  cuando  asoman  con  criaturas  cargadas  con 
sus  cunas,  ollas,  cántaros,  tinajas,  metates,  mantas  y  en  llegando  dieron  un  re- 
cio alarido  diciendo:  ea  mexicanos,  á  fuego  y  sangre  y  pocos  presos,  saquead, 
qu«  Vuestra  será  la  victoria,  que  uno  ni  ninguno  ha  de  quedar  de  los  de  Xalte- 
pec,n[  díQ  CuaUonÜaii;  )^ú.sosQ\i\Qgo  Moctezuma  Qn  la  delantera  de  la  gente 
mexicana,  armado  de  todas  armas  con  su  divisa  de  el  ave  llamada  Tlauhque- 
chol  del  grandor  de  una  pequeña  águila,  con  tan  resplandeciente  plumería  que 
era  cosa  de  mucho  ver,  y  en  tocando  el  atamborcillo,  que  llamaban  Yupihue- 
huetl  que  era  de  el  tamaño,  y  ni  mas  ni  menos,  como  el  que  traen  los  bailado- 
res de  el  palo  Caahuilacatzoque,  y  arremetieron  valerosamente  á  los  enemi- 
gos que  luego  les  ganaron  la  cerca  de  la  fortaleza,  y  encima  de  el  gran  paredón 
se  subió  el  Rey  Moctezuma,  y  todos  los  capitanes  delante  de  él  á  ver  y  reco- 
nocer de  la  una  gente  con  la  otra.  A'iendo  iban  de  vencida  los  enemigos  tor- 
nó á  tomar  la  delantera,  y  sus  capitanes  con  él;  se  subió  encima  de  la  torre  de 
el  Templo,  y  pegándole  fuego  á  todo  el  Templo,  y  viendo  los  enemigos  su  Tem- 
plo quemado  afloxaron  mucho  del  orgullo  y  braveza  con  que  peleaban,  y  visto 
la  perfidia  y  dureza  de  corazón  de  los  enemigos  en  no  quererse  dar  de  vencida 
como  estaban,  mandó  Moctezuma  dar  pregón  en  el  campo,  que  viejo  ni  vieja, 
mozo  ni  moza,  quedasen'con  vida,  salvo  muchachos  y  muchachas  de  ocho  años 
para  abajo  por  ser  inocentes  y  sin  culpa,  que  los  culpantes  son  los  padres  y 
madres,  y  con  esto  no  quedó  memoria  de  ellos:  estando  en  esto  llegaron  los 
principales  de  la  Costa  de  Tehuantepec  y  Mihuatecas  é  Y^huatecus,  viniéronle 
á  recibir  con  gran  reverencia  y  humildad  diciendo:  señor  y  rey  nuestro^  que- 
riámoste  conocer  y  ver  tu  real  persona,  quien  se  puso  en  lugar  del  rey  nuestro 
Ahuits^oil  para  servirle  y  regalarle,  y  darle  su  real  tributo  como  estamos  obli- 
gados; y  para  esto  entre  vuestra  real  persona  en  este  pueblo  asolado  para  que 
descanscH  tus  fuertes  y  vigorosos  brazos,  cuerpo,  cabeza,  pechos,  y  los  seño- 
res principales  mexicanos  vuestros  leales  vasallos,  y  con  esto  se  entraron  en 
el  pueblo. 
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CAPITULO  LXXXIX 


06\no  después  de  haber  recibido  el  real  tributo  de  sus  vasallos  d©  Tehuantepec,  Mia- 
huatecas  y  Izthuatecas,  se  volvió  el  rey  Moctezuma  á  la  gran  ciudad  de  Méiico  vic- 
torioso, y  del  recibimiento  que  se  le  hizo. 


Entrado  Moctezuma  en  el  F^ueblo  de  Xaliepec  asolado,  los  de  la  costa  de 
Tehuantepec^  Miahuatecas  y  Yshuatecas  le  sirvieron  y  pusieron  mesas  para  el 
rey,  y  para  los  señores  principales  mexicanos,  que  lo  habían  bien  menester, 
por  el  gran  cansancio  del  trabajo  habido  aquel  dia.  Acabados  de  comer  le  pre- 
sentaron al  rey  Moctezuma  de  su  real  tributo,  preciadas  piedras  de  Chalchi- 
huid,  y  esmeraldas  con  ellas,  muclia  y  muy  rica  plumería  de  la  ancha,  aves 
muertas  desolladas,  la  plumería  muy  rica  que  llamaban  Xiuhtotoíl,  y  otros  de 
Tlauliqucckoly  y  tainitfcan,  el  supremo  regalo  de  los  mexicanos,  y  frentaleras 
ó  coronas  doradas,  bandas  doradas  anchas,  y  collares  anchos  de  las  gargan- 
tas de  los  pies,  sembrados  en  ellos  granos  de  oro,  y  pedrería  rica,  amoxquea- 
dores  de  preciada  plumería,  cargas  de  mantas  muy  ricas  de  todo  género,  di- 
ciéndole:  señor  nuestro,  gran  bien  hemos  recibido  de  ver  tufreal  presencia  no- 
sotros tus  vasallos,  naturales  de  la  Costa:  dijo  Moctezuma,  agradezcoos  el  cui- 
dado y  el  regalo  de  vuestro  tributo,  y  en  lugar  de  vosotros,  que  lleven  estocar- 
gado,  y  volverán  con  lo  que  os  enviare  de  mi  merced  para  vosotros,  porque 
estáis  lejos  y  apartados  de  poder  llegar  vosotros  á  México  Tenuchtitlan:  coa 
esto  fueron  despedidos  los  principales  de  la  costa.  A  otro  diacomenzóá  mar- 
char el  campo  mexicano,  y  á  la  vuelta  estaban  en  todos  los  caminos  y  pueblos 
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prevenidos  todos  á  los  recibimientos  del  rey  y  señores  mexicanos  muy  cumpli- 
damente de  géneros  de  comidas,  ropas,  presentes  de  oro,  pedrería  y  plumería 
conforme  eran  los  pueblos,  hasta  llegar  á  Chalco,  y  allí  llegado  fué  muy  bien 
recibido  de  todos  los  pueblos  comarcanos  intitulados  Chuicas,  y  habiendo  aca- 
bado de  comer  y  beber  todos  cacao,  les  dieron  rosas  y  perfumaderos,   mucho 
género  de  toda  suerte  de  mantas,  pañetes  labrados,  colaras,   muchas  cargas 
de  mantas,  y  esteras:  agradecióles  Moctezuma  el   recibimiento  y  presentes  á 
los  Chalcas  mucho:  y  con  esto  se  despidió  de  ellos  el  rey  Moctezuma  y  prosi- 
guió su  camino  para  la  gran  Ciudad  de  México,  y  fueron  mensajeros  en  la  de- 
lantera á  dar  aviso   que  quería  descansar  en  el  cerro  de  Tepeapulco  dentro  de 
la  gran  Laguna  mexicana,  (1)  para   ver  sus  rosales,   y  huerta  que  estaba  allí 
de  Cacaloxuchitl  y  de  allí  se  iria  á  la  ciudad  de  México,   en  canoa  por  la  La- 
guna para  ver  de  camino  el  pantitlan  y  ojos  de  agua  grandes^  y  ver  la    piedra 
qjueallí  fué  dedicada  para  el  Dios  de  las  aguas,  que  hoy  día  está  allí  esta  gran 
piedra  labrada,  y  en  este  lugar  fueron  echados  vivos  muchos  enanos^  corcoba- 
dos  y  blancos  de  nación,  llamados  Tlacastaltin,  cuando  hervía  la  gran  Lagu- 
na, para  amansar  al  Dios  de  las  aguas.     Hizo  este  viaje  Moctezuma  por  la  La- 
guna por  no  traer  cautivos  de  tan  lejos  lugares  y  pactes,  en  orillas  de  la  mar, 
y  envió  mensajeros  á  la  ciudad  para  que  hiciesen  recibimiento  al  Senado  Me- 
xicano; é  hiciesen  gran  sonido  de  atabales  encima  de  el  Templo  deHuiUilo- 
pochíU  con  muchas  cornetas  de  los  caracoles,  é  hiciesen  de  noche  muchas 
luminarias;  y  llegados  á  la  orilla  de  la  gran  Laguna  le  estaban  esperando  mu- 
chos lugares  y  partes  de  pescadores,  que  parecía  no  haber  laguna,   de  tantas 
canoas  que  venían  de  gentes  al  recibimiento  del  rey  y  venían  con  infinito  pes- 
cado blanco  los  de  Múquic,  Cuitlahuac,  Culhuacan,  Iztapalapan,  Mexicatzinco 
y  Lagunas  dentro  Aztaliuacan,  Acaquilpan,  Chimalhuacan,   y  otros  pueblos 
.  que  están  á  las  orillas  de  la  Laguna  con  todo  género  de  patos,  ranas,  pescado, 
xohuilli^yscahuitle,  tehuttlaél,  axayaca,  míchpílli,  milchpelteíeín,  cocoliii,  ajo- 
lotes, anenes,  acocozillin,  y  la  diversidad  y  género  de  aves  d9  volatería,  que 
era  cosa  de  ver  tantos  y  vivos  todos,  garzas  y  urracas,  y  habiéndolo  presenta- 
do hicieron  su  oración  muy  elocuente,  y  viendo  Moctezuma  con  la  voluntad  que 
le  ofrecían  aquellas  cosas,  les  agradecíó'mucho  el  presente,  en  especial  la  bue- 
na voluntad^  y  llamó  á  los  mayordomos  y  díjoles  que  les  hiciesen  dar  de  comer 
á  todos  aquellos  pobres  y  viejos:  acabados  de  comer  muy  cumplidamente,  man- 
dó que  les  diesen  á  todos  á  cuatros  mantas,  pañetes,  colaras;  y  á  las  mugeres 
cuatro  pares  de  naguas  y  hueipiles;  con  esto  fuéronse  muy  cententos  los  pes- 
cadores.    Partióse  luego  Moctezuma  de  noche,  y  llegado  á  la  calzada  de  Aca- 
chinanco  le  salieron  á  recibir  toda  la  gente  de  principales  con  infinitas  lum- 
breras, y  fué  el  recibimiento  como  suelen  recibir  á  los  reyes,  viniendo  con  vic- 
toria de  la  guerra;  y  habiendo  hecho  reverencia  al  HuitzílopochtU  hizo  sacrifi- 
cio de  su  propia  persona:  luego  se  bajó  del  templo  y  vino  á  las  casas  reales  y 
fué,i^í  j.^ibido  de  Cihuacoatl  su  tio,  é  hizo  despedirá  todos  los  principales 

(1)     Tepeapulco  ahora  el  Penon  grande  6  del  Marques,  antiguameute  rodeado  por  las , 
ftguas  del  lago,  y  en  donde  se  labraron  canteras  de  tetzontli  para  la  construcción  de  las 
casas  en  Tenuchtitlan, 
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mexicanos  que  habían  ¡do  con  él:  acabados  do  ¡r  otro  día  de  maiiana  vinieron 
los  viejos  y  viejas  de  los  cuatro  barrios,  y  le  saludaron   como  A  rey  tan  aniado 
y  querido  de  ellos,  ó  hízoles  dar  de  vestir  á  todos  los  hombres  y  mujeres,  y  de 
allí  adelante  comenzaron  á  venir  de  muchos  pueblos  sus  vasallos  á  darle  el  pa- 
rabién de  su  buena  venida  que  fuei*on  serranos  do  Xocotitlan,  Xilotepec,  Te- 
nantzinco,  Malinalco,  Ocuilan,  Totoltecas,  Coailapan,  finalmente  de  todos  los 
pueblos  sugetos,  y  cada  pueblo  sus  presentes,  tantos  como  su  tributo  cuotidia- 
no qne  parecia  que  el  que  esto  no  hacia  no  ganaba  perdpnes,  y  aun  los  casti- 
gaban á  los  que  no  venian  á  ello  y  los  desterraban  de  sus  proprios  pueblos. 
Después  de  hecho  el  solemne  parlamento  al  rey,  les  agradeció  su  venida  y  bue- 
na voluntad,  y  sus  dádivas,  y  mandó  que  lodos  comiesen  muy  cumplidamente 
y  bebian  cacao,  y  les  dieron  rosas,  perfumaderos  y  otros  géneros  de  mantas, 
con  esto  fueron  despedidos  de  el  rey  para  sus  tierras,  que  iban  dando  muchos 
loores  de  el  rey  Tlacateuctli  Moctc::uma  por  la  gran  magnificencia  suya.  Des- 
pués de  algunos  dias  hizo  llamará  los  mercaderes  tratantes  Puchtecxs  6  arrie- 
ros Tcuc  nenenque,  y  díjoles  que  se  juntasen  como  tales  arrieros;    díjoles,   ve- 
nid acá,  hijos  y  hermanos,  iréis  á  Tutatepec  y  á  Qaetzaltcpec,  y  decidles  de  mi 
parte  que  me  hagan  merced  de  darme  algunas  piedras  ricas  de  esmeraldas,  y 
de  otros  géneros  de  piedras  y  algunas  que  ellos  llaman  huitsíltctl  que  son  las 
que  aliora  llamamos  ojo  de  gato,  que  en  ello  me  harán  mucha  merced^  pues  es- 
tan  en  la  raya  y  términos  de  nuestros  pueblos  y  vasallos.     Partidos  caminaban 
de  dia  y  de  noche.     Llegaron  á  Tutatepec,  vieron  y  hablaron  á  los  porteros  de 
el  palacio,  á  quienes  les  preguntaron  diciendo:    ¿está  el  señor  en  su  palacio? 
Entrad  y  decidle  que  están  aqui  unos   mensajeros,   que  le  queremos  hablar. 
Avisaron  los  porteros  y  dijeron:  señores,  están  ahí  unos  mensajeros  mexica- 
nos que  quieren  entrar.     Preguntó  el  principal  si  eran  pocos  ó  muchos.  Res- 
pondieron que  eran  muchos.     Dijo  el   principal,  llamadlos,  á  ver  que  es  lo  que 
quieren.     Entraron  y  visio  los  mexicanos  al  principal  y  á  los  grandes  les  sa- 
ludaron con   mucha  cortesía  y  humillación,  y  después  de  haberles  saludado  á 
él  y  á  sus  principales  les  explicaron  la  embajada  de  el  rey  Moctezuma,  habían- 
les dado  las  mantas  ricas  y  pañetes  que  llevaron  de  México:  habiéndoles  reci- 
bido y  repartido  entre  ellos,  digeron  los  mensageros  que  allí  se  criaban  en  su 
tierra  y  nacían  piedras  muy  menudas  de  esmeraldas  y  otras  muchas  maneras 
de  ellas  y  unos  ojos  de  gato  huit^iltetl.  Dijo  el  principal:  descansad  hermanos, 
y  habremos  nuestro  acuerdo  sobre  ello  con  los  de  QuetJaltepec.  Enviaron  allá 
sus  mensageros  al  otro  principal.     Dijo  el  {)rincipal  de  Qaetsaltepec  ¿qué  em- 
bajada es  esa?  ¿qué  es  lo  que  dice  mí  pariente  y  amigo  de  ser  nosotros  tributa- 
rios á  Mocte-sumaf  Eso  no  quiero  yo  hacer:  decidle  que  no  quieroconceder  alt 
sino  que  haga  una  cosa,  que  me  envié  la  mitad  de  los  mexicanos  con  su  misma 
embajada,  que  acá  los  mataré  yo  á  todos,  que  ninguno  de  ellos  volverá  porque 
es  gente  belicosa,  mala  y  de  mala  desistion,  (1)  que  se  harán  señores  de  noso- 
tros y  que  á  los  que  acá  yo  mataré,  luego  los  echaré  por  el  rio  abajo:  que  haga 
él  otro  tanto  con  los  que  allá  quedaren.    Habiéndolo  bien  entendido,  dijo  el  un 
señor  con  el  otro  que  le  placía,  y  luego  hizo  llamar  á  los  mexicanos,  y  díjoles: 

(1)    "Mala  desistion,  1 1  por  malas  intenciones  Ó  malos  designios,      "•  -  ••    ,*\  ,..,..-, 


BIBLIOTECA  MEXICANA.  603 

hermanos,  llamaos  el  otro  señor  de  QaeUaltepec  á  que  le  digáis  la  embajada 
que  me  disteis  y  quédense  acá  la  mitad  de  vosotros  porque  sois  muchos,  y  á 
la  vuelta  os  iréis  con  ellos  por  aquí.  Habiendo  oído  los  mexicanos  la  embajada, 
se  partieron  para  el  otro  pueblo  la  mitad  de  ellos,  los  mas  prácticos  para  la  em- 
bajada; así  teniau  concertado  este  falso  acuerdo  entre  ellos.  Llegó  la  mitad  de 
los  mexicanos  á  Quetsaltepec,  y  habiendo  hecho  su  acatamiento,  le  explicaron 
la  embajada  del  rey  Moctezuma.  Respondióles  y  díjoles,  ¿qué  decis  vosotros? 
¿Soy  por  dicha  ó  por  ventura  yo,  vasallo  de  Moctezuma?  ¿Ganóme  ó  conquis- 
tóme en  justa  guerra?  ¡O  está  borracho!  Dijo  á  sus  vasallos:  ¿qué  gente  es 
esta,  Quetzaltepecas?  Con  esto  como  estaban  prevenidos  á  ello,  entraron  infi- 
nitos con  porras-y  garrotes  y  diéronles  en  las  cabezas  como  estaban  descuida- 
dos, luego  murieron  allí  todos  que  no  quedó  uno  ni  ninguno.  Comenzaron  á 
llevar  arrastrando  cuerpos  muertos  al  rio  grande  que  hay  muy  cerca  de  allí,  y 
arrojados  allí,  fueron  los  cuerpos  a  parar  á  donde  se  los  comieroa  la  auras;  lo 
proprio  hicieron  los  de  Tutuéepec:  hecho  esto  mandaron  cegarlos  caminos  muy 
fuertemente  cegados  con  estacas  y  púas;  luego  mandaron  hacer  una  cerca  muy 
fuerte  como  un  recio  palenque  ó  baluarte  de  fortaleza  con  mucha  presteza,  que 
andaban  á  ello  mas  de  veinte  mil  indios,  sugetos  á  estos  dos  pueblos,  y  habían 
hecho  estos  dos  pueblos  confederación,  que  en  la  parte  que  llaman  Queízaíly- 
pan  venían  á  guardar  de  dos  á  dos  dias  para  que  ningún  mexicano  entrase  ni 
saliese  en  sus  pueblos.  Al  cabo  de  algunos  dias,  fueron  acaso  por  allí  unos 
mexicanos  tratantes  mercaderes-  Digéronles  los  guardas  ¿adonde  van  ó 
adonde  iban?  Respondieron  que  eran  mercaderes  tratantes.  Digéronles:  no 
podéis  entrar  en  nuestros  pueblos,  volveos  en  paz,  y  si  porfiáis,  habei=;  todos 
de  morir  á  nuestras  manos.  Estando  suspensos  digeron  que  ellos  se  volverían 
para  otras  partes,  en  tanto  que  bebían  agua  del  rio.  Llegados  al  rio  abajo  ha- 
llaron muchas  aguas  hediondas  de  las  que  se  juntan;  yendo  rio  arriba  vieron 
muchos  cuerpos  muertos  que  comían  las  auras  demostradoras  de  la  traición. 
Habido  entre  ellos  acuerdo  digeron  que  sería  mu  y  bien  tomar  de  las  mantas 
podridas  que  allí  estaban,  pañetes  y  trenzaderas  de  las  cabelleras,  para  llevár- 
selas á  mostrar  al  rey  Moctezuma  y  á  toda  su  corte,  y  así  los  tomaron  y  se- 
«vplvieron  muy  espantados  de  lo  que  habían  visto. 
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CAPITULO  XC. 


Cómo  los  mercaderes  llegaron  á  México  Tenuchtitlan  á  la  presencia  de  ol  rey  Moctezu- 
ma, y  de  todo  él  senado  mexicano:  y  como  ordenó  luego  hacer  mucha  gente  paia  ir 
contra  los  pueblos  de  Tututepec  y  Quetzaltepec:  y  primero  envió  para  confirmar  la 
prueba  y  averiguación  de  ser  muertos;  y  satisfechos,  fueron  sobre  ellos  con  gran 
poder. 


Llegados  los  mercaderes  ante  el  rey  Moctezuma  y  su  senado,  hecha  la  ennba- 
jada,  y  sospecha  mala  que  tenían  de  los  de  aquellos  dos  pueblos  y  dehaber  hecho 
muy  cruel  albarrada  de  guarda  y  defensa  de  ellos^  y  en  especial  de  no  querer- 
les consentir  entrar  en  sus  pueblos  á  los  otros  mercaderes,  y  sobre  todo,  haber 
traído  las  señas  de  las  mantas  y  pañetes,  maxtlaÜ  y  trenzaderas,  mandó  Moc- 
íezunia  á  todos  los  mayorales  de  los  barrios  que  los  conociesen,  y  habiéndolos 
conocido  muy  bien  ser  de  sus  hijos  los  mercaderes,  mandó  con  graves  penas 
no  lo  dijesen  á  persona  alí^una,  hasta  saber  veríficadameute  por  otros  mensa- 
jeros que  allá  fuesen  de  esta  certidumbre.  Acabado  esto,  envió  el  rey  Mocte- 
suma  á  otros  tratantes,  para  que  viesen  y  entendiesen  verdaderamente  de  la 
gran  cerca  que  tenían  hecha  de  for-taleza  losde  Tututepec  y  QuetJ:altepec:  y  en- 
tendiesen qué  se  hicieron  unos  mercaderes  que  allá  habían  ido  á  contratar  y  á 
llevar  embajada  á  los  de  allá,  y  viesen  las  barrancas  quebradas  de  el  gran  río, 
si  había  señal  ó  memoria  de  cuerpos  muertos  humanos,  remirasen  y  recono- 
ciesen muy  bien,  y  entendiesen  de  los  proprios  naturales,  ó  de  otros  comarca- 
nos nuestros  amigos  y  vasallos.  Los  cuales  informados  bien,  partieron  cami- 
nando de  dia  y  de  noche.  Llegaron  y  vista  la  defensa  de  la  albarrada  tan  fuer- 
te, dijeron:  no  podemos  dar  entera  fé  si  no  pasamos  á  nado  este  rio,  y  así   lo 
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pasaron  y  vieron  la  fortaleza  de  la  cerca  y  las  peñas  que  encima  habían  puesto 
para  arrojallas,  si  lo  combatiesen,  y  como  la  anduvieron  mirando  viéronlos  los 
guardas,  diéronles  voces,  ^que  quienyde  donde  eran  y  qué  querían?  Porque  si 
eran  mexicanos  ellos  no  podían  pasar  adelante  en  ninguna  manera  porque  si  sois 
mexicanos,  aqui  habéis  de  morir  todos  como  venís.  Respondieron  que  no  eran 
mexicanos,  de  HaexoUinco  somos.  Dijeron  las  guardas:  ni  eso  es  bueno 
tampoco,  volveos  no  muráis  aqui  conio  hicimos  con  otros  mexicanos  que  ve- 
nían con  embajada,  y  aquí  los  matamos  a  todos,  y  con  esto  traenlos  hasta  el 
el  gran  río,  y  pasado  vinieron  caminando  de  día  y  de  noche  hasta  llegar  á  la 
ciudad  de  México  Tenuchtitlan-^  y  habiendo  entrado  hasta  donde  estaba  el  se- 
nado, el  mas  práctico  d«  ellos  explicó  la  embajada,  como  arriba  queda  referi- 
do, y  cómo  el  albarradon  era  de  cinco  brazas  de  ancha  la  pared  y  cuatro  bra- 
zas de  altura,  y  encima  del  gran  paredón  ó  albarrada  mucha  peña  arrojadiza  y 
otras  mayores,  y  cómo  hasta  el  rio  grande  los  habían  traído  huyendo  porque 
los  querían  matar.  Con  esto  mandólos  descansar  y  dar  de  comer,  y  mandó 
al  mayordomo  que  les  diese  de  comer,  y  que  les  diesen  de  sus  mantas,  á  cada 
uno  dos  pares  de  vestidos.  Venidos  los  dos  reyes,  el  de  Aculhuacan  Netza- 
htialpilli,  y  el  de  Tecpanecas  de  Tlalhuacpan,  habiendo  tenido  entre  los  tres  un 
rato  de  acuerdo,  de  cómo  se  había  de  hacer  la  armada  contra  ellos,  y  que  lue- 
go se  aprestasen  con  toda  la  brevedad  posible,  y  que  cada  uno  de  los  tres  re- 
yes fuesen  de  por  sí,  para  tomar  cada  uno  el  modo  y  manera  de  combatir  á  los 
enemigos,  y  rompelles  la  fortaleza,  y  entrarlos  á  sangre  y  fuego,  que  no  que- 
dasen sino  niños  y  niñas  pues  eran  inocentes;  mandó  llamar  a  CuauJinochtU 
capitán  general  de  los  mexicanos,  á  todos  los  principales  mexicanos  y  Tequi- 
-^huaques  conquistadores,  üuachic,  Otomies  y  los  Cuauh  huehuetques,  que  lue- 
go mandasen  apercibir  á  todas  las  gentes,  aderezasen  las  armas,  ychcahuipi- 
les,  rodelas;,  espadartes  fuertes,  varas  tostadas  Tlatjsontectlí,  y  varas  para  fle- 
chas, y  á  los  chíchimecas  délas  montañas,  que  llevasen  matalotaje  doblado 
porque  era  largo  el  camino:  y  que  como  se  fuesen  haciendo  las  genies  de  coda 
pueblo  fuesen  caminando,  que  el  paraje  había  de  ser  en  Ocotepec,  y  que  entre 
las  tres  ciudades  no  quedase  ningún  mozo  de  quince  años  para  arriba,  porque 
habían  de  ir  todos  excepto  niños,  viejos  y  viejas.  Después  dijo  el  rey  Moctezu- 
ma, que  fuesen  luego  mensajeros  á  las  ciudades  de  Tezcucoy  Tacuba,  y  die- 
sen aviso  á  los  dos  reyes,  que  la  junta  había  de  ser  en  Xaltiaitquizco .  Llega- 
dos todos  los  soldados  de  todos  los  \)UQh\os  k  Xaltianquizco,  hicieron  concilio, 
de  cuál  camino  había  de  tomar  el  rey  Moctezuma  con  toda  su  gente;  dijo  el  rey 
Moctezuma:  yo  tengo  de  tomar  por  la  delantera  como  mexicano,  ver,  y  probar 
el  arma  que  el  contrario  trae  en  la  mano,  á  ver  si  es  mas  fuerte,  y  corta  mas  su 
espadarte  que  el  mío,  á  ver  si  es  mas  tuerte  el  viejo  que  el  mozo,  sí  somos 
iguales,  ó  cómo  me  irá  con  ellos:  y  vos,  señor  Netzahualpüli,  tomareis  por  la 
banda  derecha,  y  el  rey  de  Tecpanecas  Tetlepanquetza  tomará  por  la  banda 
izquierda: -y  mandó  á  cincuenta  soldados  viejos  que  caminasen  toda  la  noche, 
y  buscasen  el  mejorpaso  que  hallasen,  y  andando  de  una  y  otra  parte  no  halla- 
ron otro  mejor  camino,  que  era  uno  cerrado  que  tenían  los  de  Tututepec  anti- 
guo, y  habiéndose  confederado  y  concertado  con  el  ejército,  y  entretegídos  y 
ordenados,  antes  de  el  alba,  dieron  todos  con  el  rio  que  llamaban  Quetzalotly- 
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tenipan,  é  iba  con  braveza  el  agua  que  ponía  espanto:  al  pasar  el  i'io  llegó  allí 
Mocttsuma,  y  mandó  que  con  toda  presteza  hiciesen  balzas  de  caña  gruesa 
que  habia  infinita  por  toda  la  orilla  del  gran  rio,  y  que  trajeran  tablones,  pues 
estaban  á  orillas  de  los  grandes  montes,  y  muchos  remos  hechos.  Pasada  to- 
da la  gente,  llegaron  á  la  poderosa  al  barrada,  y  en  un  cuarto  de  hora  se  rompió 
y  entró  todo  el  campo  mexicano;  y  mirando  á  todas  partos,  vieron  á  los  guar- 
das que  velaban  el  baluarte,  y  de  verse  salteados  por  detras,  quisieron  huir, 
diéronles  alcance  y  prendiéronlos,  y  porque  no  tuviesen  nueva  de  la  llegada 
de  los  mexicanos,  aguijaron  con  toda  presteza,  llegando  coa  la  delantera;  el 
rey  Moctezuma  se  sybió  arriba  de  el  templo  y  mandóle  poner  fuego:  luego 
mandó  poner  fuego  á  la  segunda  albarrada,  que  tenian  encima  mucha  casería 
de  buhiyos,  y  todas  las  quemaron;  y  la  gente  mexicana  dio  con  tanta  prisa  al  sa- 
co manoque  no  quedaron  sino  muchachosy  muchachas  de  ocho  anos  para  abajo, 
que  cuando  eran  las  nueve  del  dia,  nu  habia  memoria  do  gente,  si  no  fueron 
criaturas.  Mandó  sosegar  y  descansar  á  toda  la  gome,  y  él  se  quedó  en  una 
plaza,  debajo  de  unos  grandes  arboles,  á  descansar,  todo  tinto  en  sangre,  y  co- 
mo iban  tan  de  tropel  los  mexicanos  era  ya  noche,  cuando  con  voces  recias 
llamaron  á  los  mexicanos,  los  cuales  venian  con  mucho  despojo,  y  sus  cautivos 
dando  grandes  voces  llorando  y  maldiciendo  sus  principales,  de  haberles  mal 
aconsejado;  á  unos  los  tenian  amarrados  de  pies  y  manos,  á  otros  metidos  en 
collares  de  palo,  que  llamaban  Cuauhcozcatl.  A  otro  dia  de  mañana  ante  Moc- 
íejjuma,  mandó  se  contasen  los  cautivos  de  los  mexicanos, y  hallaron  porcuen- 
ta  seiscientos  cautivos:  preguntando  á  los  dos  reyes  cuántos  eran  sus  cauti- 
vos de  cada  rey,  se  averiguó  tener  y  haber  cautivado  los  naturales  de  Ac«¿- 
huacan  cuatrocientos  cabalmente,  y  hallaron  haber  cautivado  los  naturales  de 
Tecpanecas  trecientos  y  cincuenta  cabales,  de  que  se  holgó  mucho  de  ello,  y 
dijo,  grande  ha  sido  la  merced  que  nos  ha  hecho  el  Dios  Tlalteuctli  y  el  Sol, 
y  dijo:  descansemos  hoy  y  mañana,  que  en  el  inter  irán  nuestros  hermanos  á 
ver  el  pueblo  de  Queízaltepec,  cómo  están  fortalecidos,  y  por  dónde  les  entra- 
remos, y  vayan  hombres  prácticos,  prudentes  y  hábiles  para  todo:  fueron  doca 
soldados  viejos  y  astutos,  y  en  toda  una  noche  no  pudieron  hallar  entrada  ellos 
solos,  con  gran  trabajo,  y  fueron  pasando  en  cada  un  paredón,  y  de  cabo  á  ca- 
bo fueron  mirando  y  midiendo  el  paredón.  El  primer  paredón  era  de  cinco 
brazas  de  ancho  y  de  tres  de  altura,  y  mucha  peña  encima:  la  segunda,  terce- 
ra, cuarta  y  quima  al  proprio  tenor,  excepto  la  sexta  que  era  de  dos  brazas  de 
altura,  y  de  seis  brazas  de  ancho,  muchos  buhiyos  ensima,  xacales,  y  mucha 
gente.  Oido  por  Mocte:iuma,  dijo:  en  un  buen  parecer  ha  de  ser  el  resumen 
de  esto,  y  será  esta  la  manera,  que  se  haga  lo  primero,  pues  estamos  en  los 
montes,  escaleras  muy  altas,  apegadas  dos  en  una,  que  lleguen  á  lo  alto  de 
los  paredones,  y  esté  un  campo  combatiendo  con  el  fuerte  de  enmedío,  y  en  Ín- 
ter que  se  combate  han  de  acudir  allí  los  enemigos  á  favorecer,  porque  de  la 
parte  de  dentro  tienen  escaleras  hechas  de  piedra,  que  una  ganada,  huirán  á 
la  segunda,  y  para  esto  es  menester  que  estén  en  las  escaleras  muchos  fleche- 
ros y  tiradores  de  varas  tostadas  y  hondas,  que  subidos  dos  ó  tres  de  una  par- 
te de  el  albarrada,  subirán  con  toda  presteza  otros,  que  se  les  haga  defensa  á 
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los  que  fueren  subiendo^  que  como  vayan  de  cada  reyno  seis  escalas,  de  creer 
será  que  se  hará  mucho  efecto,  y  principalmente  horadando  en  un  cabo  dos  ó 
tres  no  mas  el  albarrada,  como  la  que  ganamos  de  Tutatepec,  que  era  de  cinco 
brazas^  pues  no  llevan  cal  ni  canio,  sino  solo  lodo  simple,  un  barro  como  are- 
nisco, que  ¡se  desmorona.  Dijo  Moctezuma  que  le  pareciamuy  buen  conse- 
jo aquel,  y  aquel  so  llevase,  pues  á  otra  cosa  no  venimos,  que  aunque  aqui 
estemos  un .  año  ó  dos  los  he  de  conquistar  y  acabar:  resueltos  en  esto,  comen- 
zaron k  hacer  hondas  y  escalas  gruesas,  y  con  la  prisa  y  el  temor  que  les  pu- 
sieron no  fué  asi,  sino  que  se  hicieron  mas  de  doscientas  muy  grandes  y 
gruesas  escalas  y  hondas,  y  apercibidos  todos  arremetieron  los  de  Acidhuacany 
y  los  Quetsaltepecas  dieron  un  alarido  que  lo  subian  al  cielo  habiendo  peleado 
valerosamente:  llegaron  por  otra  parle  los  de  Tacuba,  y  comenzaron  á  pelear 
y  recibían  de  lo  alto  grande  daño,  pero  por  llevarlos  tablones  de  reparo,  en 
llegando  el  campo  mexicano,  comiénzanlesá  tirar  varas  tostadas  y  flechas  que 
les  hicieron  desviar  trecho:  comenzaron  á  horadar  el  paredón,  otros  á  subir- 
les, y  como  estuvo  rompido  el  grueso  paredón,  los  que  habían  subido  por  fuer- 
za hicieron  mucho  efecto,  que  de  lo  alto  arrojaban  á  los  enemigos,  y  como  to- 
do fué  á  un  tiempo,  desampararon  el  albarrada,  y  acógense  al  segundo,  y  como 
todos  fueron  á  un  tiempo  con  ellos  no  pudieron  hacerse  fuertes  los  enemigos 
que  brevemente  con  la  ayuda  de  las  escalas  se  ganaron  las  cinco  albarradas  que 
no  fué  poco  el  trabajo  que  se  pasó,  y  asi  mandó  Moctezuma  que  se  recogiese 
el  campo  á  descansar  junto  ala  albarrada  postrera,  un  gran  tiro  de  arcabuz;  é 
hicieron  á  la  parte  del  rio  mucha  centinela  y  mucha  guardia,  y  hacia  las  gran- 
des peñas  de  la  otra  parte;  asi  mismo,  aunque  los  enemigos  quisieron  intentar 
de  querer  ruido,  no  se  les  dio  lugar,  porque  hallaron  mucha  guardia  y  mucha 
defensa,  que  se  admiraron  los  enemigos:  y  viendo  esto,  hicieron  aquella  noche 
llamamiento  de  amigos  comarcanos  Huaxtecas:  era  ya  tarde  cuando  acordaron, 
pero  antes  que  amaneciese  les  dieron  un  muy  recio  combate,  que  los  pusieron  en 
grande  turbación,  y  como  la  defensa  toda  estaba  en  aquella  fortaleza  de  la  muy 
gruesa  albarrada,  no  pudieron  resistir. 
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CAPITULO  XCI. 


De  cómo  los  pueblos  de  Tututepec  y  Quetzaltepee  fueron  rotos  y  vencidas:  y  los  de  Quet- 
zaltepec  los  que  escaparon  se  dieron  á  merced  por  tributarios  de  la  corona  mexicana, 
y  se  partió  el  campo  á  otro  dia  con  mucha  victoria,  despojo  y  esclavos  á  Tenuchti- 
tlan. 


A  otro  dia  del  combate  de  la  postrera  fortaleza  de  los  de  Qtieé^altepec,  dijo  ©1 
rey  Moctezuma  á  los  señores  de  Aculhuacan,  Neis: anual pilli  y  al  de  Tecpane- 
cas  Tacaba,  los  dos  reyes  consejeros  en  guerras,  que  al  romper  de  el  alba  acó  • 
metiesen  tan  valerosamente  á  la  frontera  y  mas  fuerte  muralla,  y  embelesados 
en  la  defensa  los  enemigos,  no  tenian  tanta  cuenta  con  los  de  las  escalas  y  es- 
caladores de  la  fortaleza,  y  que  en  abriendo  un  solo  portillo  que  luego  apelli- 
dasen victoria,  y  fuesen  á  eltos  á  sangre  y  fuego,  que  no  quedasen  mas  que 
niños  y  niñas  inocentes,  y  con  esio  se  repartiesen  los  despojos  y  esclavos,  y  se 
volvisen  á  descansar,  y  así  con  esto  antes  de  el  alba,  el  primer  repique  déla 
caja  que  era  el  atamborcillo  dorado  de  Mocíesuma  y  vecinas  ó  cornetas  de  los 
caracoles,  era  la  vocería  tan  grande  que  hundían  los  campos,  y  arremetieron 
tan  valerosamente,  que  antes  que  fueran  las  siete  tenian  entradas  de  la  fortale- 
za y  escalas  mas  de  treinta,  y  siguiendo  á  los  enemigos  llegaron  á  la  torre  del 
templo  de  sus  ídolos,  y  pónenle  fuego  comenzando  por  las  casas  principales.  Die- 
ron voces  desde  unos  cerros  altos  diciendo:  Señores  mexicanos,  cesen  y  des- 
cansen vuestras  armas  y  fuerzas,  haremos  y  daremos  cuanto  mandareis  de  lo* 
que  queréis,  pedís  y  mandáis;  digeron  los  mexicanos:  nó,  bellacos,  traidores, 
que  no  habéis  pagado  las  desastradas  muertes  de  nuestros  padres,  tíos  y  her- 
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manos  que  con  tan  gran  traición  y  crueldad  matasteis,  tan  queridos  del  reino  me- 
xicano, nuestros  preciados  mercaderes  tratantes  y  arrieros  Teuc  nenenque  me- 
xicanos, no  curéis  de  hablar  que  uno  ni  ninguno  ha  de  quedar  á  vida:  y  con  es- 
to se  pusieron  en  orden  los  muy  viejos,  diciendo:  Señores,  veis  aquí  lo  que  da- 
remos y  tributaremos  que  es  cacao^  papel,  mantas,  rica  plumería,  riquísima 
pedrei'ía,  esmeraldas  y  otros  Chalchihuites,  menudas  y  muy  ricas  teoxihuitl  que 
daremos  á  nuestro  rey  y  señor  Moctezuma',  y  viéndolos  el  rey  cen  tanta  man- 
sedumbre y  lágrimas  y  traer  sus  tributos  delante,  dijo  á  la  gente  mexicana  que 
cesasen  y  descansasen  todas  las  gentes,  pues  de  vencidos  nuestros,  desbarata- 
tados  y  cautivos  piden  misericordia:  recibámoslos,  y  con  esto  cesó  y  vinieron  con 
.sus  tributos,  y  mandóles  Mocte-^unia  que  viniesen  luego  á  guardar  el  real,  y 
que  tragesen  las  piedras  menudas  de  huitjíltetl  que  llamaban  ojos  de  gato. 
Venido  todo  á  presencia  del  rey  Moctezuma  el  tributo,  hizo  partición  entre  el 
rey  Netzahualpüli  de  Aculhuacan,  y  el  de  Tecpanccas  Tetlepanquetsa,  y  lo  res- 
tante á  los  principales  mexicanos  y  de  Aculhuacan  y  Tecpanecas. 

Dijo  el  rey  NetzahualpilU  á  Moctezuma,  señor,  no  carece  esto  que  es  vuestro 
sudor  y  trabajo,  cansancio  de  vuestro  claro,  alto  pecho  y  cabeza,  que  venimos 
encaminados  por  la  guía  y  claridad  de  el  Tetzahuitl  Huitzilopochtli;  y  con  esto, 
y  con  dejarles  á  estos  pueblos  muy  encargados  sus  tributos,  muy  contentos  con 
tantos  despojos  y  riquezas  y  suma  de  esclavos,  caminaron  la  vía  de  México 
Tenuchtitlan,  y  como  todos  los  pueblos  que  por  los  caminos  habia,  estaban 
prevenidos  al  recibimiento,  llegó  al  pueblo  de  Izúcar  á  donde  del  dicho  pueblo 
y  sugetos,  y  otros  comarcanos  le  hicieron  gran  recibimiento;  fueron  HuehuetC' 
cas  mexicanos  allí  asentados,  y  Tepapateca,  Tiatlapanalan,  Chietlan  nombra- 
dos Coatlalpanecas,  muchas  ofertas  y  encarecimientos,  rosas,  perfumaderos, 
tributos  de  mantas  de  lodo  género,  plumería,  pañetes,  cotaras,  naguas,  hueipi- 
^es,  todo  en  fardos,  cargas  enteras,  algodón,  chile,  fruta  de  todo  género.  A 
otro  dia  partieron  y  llegaron  á  Acúleo,  y  le  fueron  á  recibir  los  de  los  pueblos 
de  Chalco,  y  sus  sugetos  á  las  Sierras  de  mas  de  veinte  leguas  en  :*edondo  con 
muchos  ofrecimientos,  rosas,  perfumaderos,  ropa,  comida  para  todo  el  ejército 
mexicano.  Partidos  de  allí^  llegaron  á  Iztapalapan,  y  habiéndole  recibido  los 
Chinampanecas  y  Nauhteuctli  envió  mensageros  á  Tenuchtitlan  á  hacer  saber 
de  su  venida  al  teniente  Cihuacoatl  TUlpotonqui,  el  cual  entendido,  mandó  adere- 
zar luego  toda  la  ciudad  con  arcos  enramados  el  tíamino  real  y  templos  de  los 
dioses  y  su  palacio  real,  y  mandó  á  los  viejos  Cuauh  huehuetques,  se  aperci- 
biesen al  recibimiento  del  rey  Moctezuma  y  los  que  hacían  penitencia  con  sus 
incensarios  Tlamazque  Tlenamacaque,  y  los  sacerdotes  partieron  la  mitad  al 
recibimiento  y  la  otra  mitad  para  tocar  las  vocinas  de  caracol  y  atabales  encima 
de  el  templo  de  HuitzilopochíU,  y  puesto  en  orden  hasta  en  Acachinanco  pues- 
tos en  dos  bandas  como  procesión  iodos  ellos,  partió  Moctezuma  para  la  gran 
ciudad  de  México  y  al  entrar  en  México  se  embijó  con  un  betún  que  llamun 
Axin  (1)  amarillo  colgando  su  calabacillo  de  pisiete,  en  señal  y  dar  á  entender 

(1)  Según  la  clasificación  de  Llave,  trátase  aquí  del  Cocus  Axin,  Betancourt,  Teatro 
Mexicano,  Patt.  1,  trat.  2".  núm.  179  dice:  "El  Axin  es  grosura  de  unos  gusanos  ásperos 
y  rubios  que  se  crian  en  unos  árboles  que  llaman  Cuapatli,  y  por  la  similitud,  los  es. 
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ser  viejo,  y  entendido  annqwe  no  lo  era,  con  una  bezolera  de  esmeralda  y  ore- 
jera de  oro  fino  delgado;  llegando  i\  Acachinanbo  comenzaron  luego  á  tocar  las 
vecinas  log  sacerdotes,  que  eran  caracoles  grandes  que  daban  espanto  y  no 
alegría,  y  comenzáronle  luego  A  saludar  y  darle  el  parabién  de  su  llegada,  y  á 
todos  los  principales  mexicanos,  y  en  llegando  á  la  gran  plaza,  riño  á  recibirle 
Cihiíacoatl  y  traía  vestido  un  saco,  á  manera  da  hueipily  naguas  de  serrana  y 
le  fué  subiendo  y  guiando  arriba  del  templo,  y  llegando  á  la  piedra  que  liama'- 
ban  Topxicalli,  que  estaba  allí  el  hueso  agudo  del  tigre,  comenzó  luego  á  sa^' 
crificar  y  sacarse  sangres  de  las  orejas,  molledos  y  espinillas,  hincado  de  ro- 
dillas delante  de  el  graa  ídolo  Iluiízilopochtli:  hecho  y  acabado  esto,  se  bajó  con 
todo  el  sonado  mexicano  al  gran  patio  de  la  plaza,  trayendo  á  los  lados  á  los  doá 
reyes,  el  áQ  Acidhuacan  Netzahualpilli  y  al  rey  de  Tecpanecas  Tetlepanquetza, 
y  delante  de  el  Gihuacoatl  TLilpotonqui,  se  fueron  á  los  palacios  á  descansar 
entrando  muchos  viejos  á  saludarle,  y  darle  el  parabién  de  su  buena  venida; 
estuvo  algunos  dias  con  este  descanso.  (1)  Un  dia  dijo  el  rey  Moctezuma  á  los 
señores  y  grandes  capitanes  y  mexicanos:  muy  ociosos  estamos,  mucho  qui- 
siera que  nos  ocupáramos  en  alguna  buena  empresa,  y  es  queya  sabéis  que  nues- 
ti'os  vecinos  cercanos  y  enemigos  mortales  son  los  de //ííeajo/^mco,  bien  sera  que 
allá  vamosy  probemos  ventura  en  ellos,  y  con  los  de  Atlixcoy  Cholulardigéronle 
los  capitanes  mexicanos:  bien  será,  y  para  esto  enviemos  mensageros  allamara 
los  reyes  de  AciUhuacan  y  los  de  Tlalhuapanecasy  Tecpanecas  que  vengan  y  se 
hagan  estas  audiencias  de  guerras,  pues  á  ellos  toca  el  hablar  y  tratar  de  ello,  y 
enviados  llegaron  á  la  ciudad  áeTexcuco,  y  hablando  al  rey  NeUahualpilU  reci- 
bió con  mucho  bien  y  alegría  al  mensagero,  y  habiéndole  dado  de  comer  y  de 

pañoles,  ciruelos  de  especie  de  los  mirabolanos  arábigos:  quitian  de  estos  árboles  los  in^ 
dios  estos  gusanos  que  son  de  dos  dedos  de  largo  y  un  poco  gruesos,  cuécenlos  en  agua 
liastaque  se  doshacen,  y  de  la  grosura  hacen  bollos  como  de  manteca  de  vacas  en  que  se 
halla  color  y  blandura  de  aceite,  que  es  para  muchas  cosas,  mitiga  cualquier  dolor  un- 
tado en  la  parte,  molifica  los  nervios  encogidos,  resuelve  humores  y  apostemas  y  las  ma- 
dura; sana  las  llagas,  y  á  los  apostemados;  mezclado  con  trementina  y  tabaco  es  muy 
útil  para  la  hernia,  porque  resuelve  brevísimamehte  cualquiera  tumor,  y  en  mí  lo  cono- 
cí por  experiencia,  porque  á  un  golpe  que  me  di  no  bastaron  medicamentos  de  botica,  y 
solo  el  Axiii  me  resolvió  el  tumor  y  me  libró'de  la  hernia  n       ♦    i    •      •     l   / 

(1)  Los  pueblos  contra  los  cuales  se  designó  la  expedición  anterior  son  Tufutepec  y 
Queztaltepec,  hoy  perteneciente  al  Estado  de  Oaxaca  hacia  la  costa  de  ía  mar  del  Sur. 
El  sitio  de  aquellas  dos  plazas  está  descrito  de  una  máiíera  animada  eñ  la  Crónica  del 
P.  Duran.  Es  la  relación  bien  curiosa  supuesto  dar  nociones  algo  completas  acerca  de 
lo  que  se  llama  hoy  ataque  y  defensa  de  las  plazas  fortificadas.  Se  desculare  allí  que 
los  defensores  sabían  labrar  distintos  retrincheramientos  para  retirarse  de  uno  en  ottó 
sucesivamente;  los  sitiadores  usaban  abrir  portillos  y  pasos  subterráneos  por  medió  de Ta 
zapa;  aplicaban  escalas  á  los  muros  para  asaltarlos,  mientras  los  flecherros  barrían  con 
sus  tiros  la  parte  superior  de  las  obras;  defendíanse  los  sitiados  lanzando  sobíre  sus  con- 
trarios no  solo  armas  arrojadizas  sino  también  grandes  piedras,  de  las  cuales  se  defen- 
dían los  acometedores  por  medio  de  gruesos  tablones  que  llevaban  á  la  espalda,  forman- 
do el  mismo  ingenio  que  los  soldados  romanos  hacían  en  casos  semejantes  con  sus  escu- 
dos, y  se  llamaba  hacer  la  tortuga. 
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vestir,  dijo:  vamos  luego  á  ver  que  es  lo  que  manda  el  rey    Tlacateuctli  Moc- 
tezuma y  luego  que  fué  embarcado  para  México  el  otro  mensagero  de  Tecpa- 
necas,  fué  lo  proprio  que  el  de  Texcuco.    Venidos  ante  el  rey  Mocéc::ama,  fue- 
ron muy  bien  recibidos,  como  á  tales  reyes  que  eran.     Habiendo  hecho  entre 
los  reyes  su  audiencia  y  propuesto  de  hacer  luego  gente  á  todas  las  partes  y  lu- 
gares sugetos  á  la  corona  mexicana,  partieron  los  reyes  con  este  despacho  y 
fueron  á  sus  tierras  á  mandar  hacer  gente  para  esta  guerra:  y  Moctesuma  man- 
dó álosprincipales  Tlacaíeccaíl,  Tíacochcalcatl,  Ezhaahuacatl  Acolnahuacatl, 
TiQocyahaacatl  con  todos  ios  demás  principales  capitanes  mexicanos  diesen 
luego  orden,  de  que  dentro  de  un  término  estuviesen  todos  á  punto,  yque  luego 
aderezasen  sus  armas,  y  de  ello  tomó  la  voz  Cuauhnochtli  de  juntar  luego  los 
cuatro  caudillos  de  los  cuatro  barrios  Moyotlan,  Teopan,  Atzacoalco,  Cuepo- 
parij  en  que  aderezasen  rodelas,  espadartes  de  navaja  y  pedernal  fuerte,  varas 
iosio-áSiS,  ÜaUontectli,  y chcahuípiles:  Y  \si?i  m\.\]QVQ^  de  hacer  todo  género  de 
bastimienros  al  viaje  convenible;  llegados  los  cuatro  dias  del  breve  término, 
mandaron  se  diese  pregón  general  que  al  cuarto  de  el  alba  hablan  de  estar  ya 
en  términos  de  Chalco  á  arnanecer;  mandó  luego  Cuauhnochtli  que  ante  él  vi- 
nieran los  Tequihuaques,  Cuachic,  Otomitl,  Achcacauhtin  y  Cuauh  huehuet- 
ques,  y  dijo  que  llevasen  ellos  la  delantera  unos  á  pié,  otros  en  canoa,  y  que 
desembarcados  se  hiciese  la  junta  en  Atzitzihuacan.  Vino  á  presencia  de  Moc 
tezuma  su  hermano  llamado  Tlaacahuepan  que  habia  sido  Cuachic,  capitán  y 
valiente  soldado,  y  habia  tomado  estado  de  solo  mandar  y  regir  el  campo 
-  mexicano;  dijo  á  su  hermano:  señor,  creo  que  esta  vez  solo  os  verán  mis  ojos, 
porque  mi  voluntad  es  tomar  las  delanteras,  y  romper  ó  morir  en  la  demanda: 
díjole  su  hermano  Moctezuma,  pues  que  así  lo  queréis,  tomad  estas  armas  que 
fueron  del  rey  Axayacutl  nuestro  primo  hermano,  (1)  una  divisa  de  oro  llama- 
da Teocuitlatontec  con  una  ave  encima  de  el    Tlauhquechol  y  un  espadarte  an- 
cho maac  cuahuití  de  ancha  navaja  fuerte;  llegado  el  primero  en  Atzitzihuacan 
^hablóallí  á  todos  los  soldados  viejos  Cuachic,  Otomitl,  y  Achcacauhiin,  dijóles: 
•hermanos,  señores  y  amigos  mios>  mañana  en  aquel  dia  es  mi  dia,  que  si  soy 
ya  odioso  en  7em¿cA¿á¿aAi,  ó  aborrecido  de  las  gentes,   estoy  en   parte  que  lo 
pagaré;  procurad,  hermanos,  hacer  como  de  vosotros  seespera.  A  otro  dia  aco- 
rmete  el  campo  mexicano,  v  juntados  los  tres  campos  de  Huexotxinco,  Cholula 
'^y  ^tI¡,>íCo,  ucpraetieron  todos  de  un  tropel  que  caian  cuerpos  muertos  de  una 
parle  y  de  otra;  tantos  morían  de  los  mexicanos  como  de  los  de  Huexonzinco, 
y  como  siempre  tomaban  la  delantera  los  mexicanos,  Aculhuacan  y  Chalcas, 
7'^'entraban  tan  valerosos  y  taii  fuertes,  que  á  cuantos  topaban  dejaban  portel  cam- 
¡^^po  muertos,  y  como  venian  los  de  Huexotzinco  y  de  Cholula  tantos  y  de  refres- 
'^  co,  caian  por  los  campos  cuerpos  de  mexicanos,   Chalcas,  Aculhuacan  y  Tec- 
''"banecas,  que  los  cuerpos  de  los  muertos  embarazaban  á  los  vivos. 

■"    (1)  JEstas  ípaiat)ras  no  ran  conformes  con  las  asentadas  antes  por  el  autor;  Tlacaliue- 
'"  ^pan  y  Motecuhzoniá  eran  hermanos,  no  eran  primos  sino  hijos  ambos  de  Axayacatl. 
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CAPITULO  XCII. 


De  cómo  los  dos  campos  mexicanos  y  Huexotzinco  murieron  en  ambas  partes  mas  de 
cuarenta  mil,  entre  las  cuales  murió  el  general  mexicano  Tlacaluiepan,  y  el  general 
de  Huexotzinco,  y  cómo  se  les  hicieron  las  exequias  muy  lloradas  do  todos. 


Visto  el  general  de  los  mexicanos  Tlacahuepan  la  gran  mortandad  de  los 
suyos  y  la  de  los  enemigos:  habiendo  descansado  un  rato  de  haber  muerio  de 
su  mano  á  mas  de  veinte  valientes  soldados,  determina  valerosamente  de  tor- 
nar á  romper  por  lo  mas  espeso  de  los  de  Huexotzinco,  é  iba  dando  voces  di- 
ciendo: á  ellos,  á  ellos,  mexicanos,  que  son  pocos  y  cobardes,  y  acabado  de 
matar  un  Cuachic  HuexoUincatl,  le  cercaron  tantos,  que  parecían  mosfcas  so- 
bre un  gusano,  y  asi  hecho  pedazos  medio  vivo  le  prendieron,  tornándcse  á 
defender  le  cercaron,  y  dijo  a  los  de  Huexotzinco  y  á  los  de  Atlixco,  ya  es  aca- 
bado lo  que  es  en  mí;  holgádome  hé  con  vosotros  un  rato,  haced  ahora  de  mí 
lo  que  quisiéredes.  Visto  los  mexicanos  estar  en  poder  de  los  enemigos  el 
hermano  del  rey  Moctezuma,  Tlacahuepan,  dijeron:  si  esto  es  de  creer,  ¿qué 
dirá  el  rey  su  hermano?  Pensará  que  lo  desamparamos  adredemente,  y  ven- 
dremos á  morir  por  ello,  vamos  todos  á  sacarlo  del  poder  de  los  enemigos,  ó 
muramos  nosotros  en  la  demanda:  y  asi  entraron  tras  de  los  que  llevaban  á 
Tlacahuepan,  el  cual  iba  diciendo:  no  curéis  de  llevarme  á  vuestro  pueblo,  pues 
os  jactáis  de  principales  y  valientes,  acabadme  de  hacer  pedazos  en  este 
campo:  y  asi  luego  que  lo  despojaron  de  sus  armas  y  ropas,  le  hicieron  entre 
tantos  enemigos.pedazos;y  los  quelo-iban  siguiendo  para  defenderlo,  revolvió- 
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ron  contra  ellos,  yálos  primeros  golpes  mataron  los  mexicanos  á  dos    Cua- 
chic  valerosos  HuexotzincaSy  y  como  eran  mas  de  veinte  para  cada  uno,  nin- 
guno de  los  mexicanos  que  le  seguian  escaparon:  los  cuales  fueron  los  muer- 
tos Tlacahuepan,    Yapihuehuetl,  Eymactlacuia,  y  el  otro  llamado  QaiUiuh- 
cuacLia  todos  principales  mexicanos.  Habiendo  sido  acabada  la  batalla,  envia- 
ron los  mexicanos  mensajeros  al  rey  Moctezuma  de  el  mal  suceso  de  la  batalla 
y  muerte  de  su  buen  hermano  Tlacahuepan,  y  délos  otros  principales  mexica- 
nos, y  así  mismo  murieron  de  los   principales  de  Actilhuacan,  Tecpanecas, 
Chalco,  Xochimilco,  Cuitlahuac,  Muquir,  y  los  de  NauhteucÜi  Matlatzinco,  y 
finalmente  no  quedó  pueblo  de  que  no  muriesen  gentes.     Habiendo  oido  el  rey 
ilfoc¿ejama  la  mala  nueva,  comenzó  á  llorar,  y  á  hacer  una  lamentación;  des- 
pués dijo  á  los  viejos  que  con  él  estaban  y  á  Cihuacoatl,  y  los  demás:  no  mu- 
rieron entre  damas  y  regalos,  ni  vicios  mundanos,  pues  murieron  como  valien- 
tes hombres,  peleando  en  campo  en  gloriosa  y  suave  muerte  florida,  y  en  flori- 
do campo,  en  batalla  florecida  de  nosotros  deseada:  y  mandó  á  Cihuacoatl  que 
hiciesen  venir  luego  el  recibimiento  de  la  gente  que  venia  de  guerra  á  los  Cua- 
^.  huehuetqueSj  Guacuacuiltin^  y  los  Tlamaca::ques  Sacerdotes  de  los  Templos, 
pues  hemos  de  llorar  nuestros  muertos,  y  así   fueron  luego  al  recibimiento  de 
la  gente  que  venia  de  guerra  y  no  como  cuando  venían  con  victoria,  sino  todos 
cabizbajos,  y  no  embijados  ni  trenzados  los  cabellos,  ni  con  rodelas,  ni  sahu- 
merios, ni  tocaron  vocinas  ni  atabales,  sino  lágrimas  de  todos  los  que  venían, 
f  y  los  que  iban  á  recibirlos  en  Xoloco]  y  los  viejos  solos  saludaron  á  los  que  ve- 
nían haciendo  sentimiento  de  los  que  allí  quedaron  en  el  campo  muertos;  con 
esto  fueron  derechos  al  gran  CááQ  HuiUilopochtli,  besando  y  comiendo  tier- 
ra con  el  dedo  de  en  medio;  y  de  allí  bajaron  al  gran  palacio,  y  habiendo  hecho 
i  reverencia  al  rey  le  explicaron  la  oración  de  la  gran  tristeza,  con  haber  dejado 
allí  plantados  á  tan  valerosos  mexicanos  principales  y  de  todas  naciones  y  pue- 
¿^'blos  los  mas  principales  de  ellos.     Respondióles  el  rey  Aloctt^unia  dándoles 
él  agradecimiento  por  su  trabajo  y  cansancio:  hizo  dar  de  comer  á  todos  los 
*., principales  en  su  palacio,  cacao,  rosas,  perfumaderos;  llamó  luego  al  mayor- 
domo mayor  Petlacalcatl,  que  luego  diese  de  vestir  á  todos,  y  el  vestido  de  to- 
^^jdos  ellos  fuese  de  una  color,  las  mantas,  los  pañetes  que  llamaban  nextlocuiloli 
^^yzentzon  maxélutllos  pañetes:  oido  y  entendido  en  los  pueblos  comarcanos  las 
."muertes  de  los  principales  mexicanoscomenzaronluegoáveniry  traer  todos  man- 
tas ricas,  que  llamaban  huiUtecoltlaxocho  mantas  vetadas  de  negro  las  labores,  y 
._  traían  así  mismo  los  esclavos  que  tenían  para  queacompañasen  en  el  sacrificioá  los 
^v.que  los  celebraban  las  honras  y  después  délas  exequias  murieron  en  los  sacrificios 
^,  como  se  dirá  adelante.  Llegados  á  México,  saludaron  al  rey  Moctezuma  y  le  hi- 
.,  cieron  muy  larga  oración  consolatoria  tocante  á  la  muerte  de  su  buen  hermano 
^,  T/¿icaAae'/)a/i y  principales  mexicanos:  agradecióles  su  buena  voluntad  y  ofreci- 
miento para  las  honras  de  su  hermano;  finalmente,  por  no  cansar  al  lector,  venían 
llegando  los  principales  de  diversos  pueblos  con  los  dones  de  mantas  para  el  en- 
voltorio de  el  cuerpo  de  su  hermano,  y  los  que  podían  traían  esclavos?  para  el 
sacrificio  de  las  honras  del  hermano:  y  llamó  Moctezuma  á  Tlacochcalcati  ca- 
pitán, para  que  luego  hiciesen  una  gran  tumba  que  llamaban    Tlucochcalli,  é 


6J4  BIBLIOTECA  MEXICANA 

hiciesen  cuatro  bultos  de  madera  liviana  que  llamaban  Tzonpantliy  y  envueltos 
y  figurados  como  personas  vivas,  los  pusieron  de  la  manera  que  eran  los  di- 
funtos, y  para  aquello  habia  singulares  operarios  y  oficiales  como  pintores, 
carpinteros  y  canteros,  los  cuales  no  se  hallarán  ahora  si  no  miran  las  labores 
de  QueUalcQatl  y  HuiUitapochíli  y  el  éernalacatl,  que  hoy  está  en  la  plaza  real 
mexicana.  Acabados  los  bultos,  los  pusieron  en  el  Tlacochcalli ,  aposento  ó 
tumba,  frontero  de  el  templo  de  HidUilopochtli,  y  mandaron  traer  mucha  leña 
de  pino  seca  y  tea:  comenzaron  luego  los  viejos,  puesto  el  teponaztli  y  atábala 
cantar  el  romance  de  la  muerte,  todos  con  rodelas  en  las  manos  y  bordones  en 
la  mano  derecha,  y  estando  todos  presentes  al  rededor  de  la  tumba,  pusieron 
en  medio  la  estatua  de  Tlacahuepan,  y  los  otros  ires  al  rededor  pusiéronles 
fuego,  como  habia  mucha  tea  y  leña  seca  luego  se  consumieron;  tras  ello  que- 
maron todos  las  ropas  de  vestir  y  calzar  que  tenian  y  sus  armas  y  divisaos  y 
piedras  preciosas  que  tenia  cada  uno:  presentes  sus  mujeres,  hijos  y  parien- 
4es  llorando.  Acabados  de  quemar,  todos  los  sacerdotes  tomaron  la  ceniza,  y 
lleváronla  á  enterrar  en  la  parte  que  llamaban  T:;onipaní¿ílan,  apiras  de  el  tem- 
plo de  Huitiilopochtli.  Vinieron  luego  al  palacio  á  consolar  al  rey;  tomó  la 
mano  el  rey  Netsahualpilli,  y  habló  por  todos  los  principales  forasteros;  des- 
pués de  haberle  consolado  por  las  muertes  de  su  hermano  y  primos  hermanos 
de  los  otros  difuntos,  diciéndole  que  se  alegrase  y  consolase,  pues  ya  estaban 
con  el  Dios  Sol,  (1)  y  allí  estaban  contentos  y  descansados  gozando  al  do- 
ble señorío  que  ellos  acá  tenian;  con  esto,  y  con  otras  muchas  oraciones 
consolatorios  fueron  despedidos  y  se  fueron  á  sus  tierras.  Pasados  algu- 
nos dias,  que  habría  cómodos  meses  poco  mas  ó  menos  que  los  pueblos 
llamados  YanhuiÜan  y  Zozolati  se  habían  y  estaban  rebelados  conü-a  la  coro- 
na mexicana.  Llamó  il/oc/ejí¿ma  á  cuatro  principales  mexicanos,  y  díjoles: 
ya  os  es  notorio  cómo  los  dos  pueblos  sugetos  a  nosotros  que  son  Yanhui- 
Üan y  Zocolan  están  rebeldes  y  alzados,  y  quisiera  antes  de  hacer  gente,  que 
fuésedes  á  ver  de  Ja  manera  que  están,  y  la  causa  y  razón  de  ello,  y  luego  que 
Tolvais  iremos  allá  sobre  ellos.  Despedidos  los  cuatro  principales  mexicanos, 
antes  de  llegar  allá  toparon  algunos  mercaderes  tratantes  y  arrieros  desnudos 
destrozados  y  descalabrados,  robados  y  muy  lastimados;  preguntáronles  los 
mexicanos,  ¿de  dónde  sois,  hermanos?  Digeron:  señorea,  somos  naturales  de 
Tezcuco  y  Aculhuacan;  otros  digeron:  señores,  somos  de  Xochimilco:  ¿pues 
de  dónde  venís  tan  destrozados?  Digeron,  y  aun  venimos  huyendo  de  las  ma- 
nos de  los  de  Yanhuitlan  y  Zozoltecas,  porque  si  no  huyéramos  nos  mataran, 
y  nos  robaron  todas  nuestras  mercaderías,  y  así  tienen  hechas  cuatro  albarfas 
das  muy  fuertes:  digeron  los  mexicanos:  pues  hermanos,  h,acednos  placer  de 
aguardarnos  en  este  lugar,  en  tanto  que  vamos  á  satisfacernos  de  las  fortale- 
zas que  tienen  estos  enemigos.  Llegados  y  visto  los  caminos  cegados  y  esta- 
eados  y  cuatro  albarr¿idas  fuertes,,  volviéronse  los  mexicanos,  y  llevaron  con- 
sigo á  los  miserables  arrieros,  y  llegados  á  la  ciudad  de  México  le  contaron  á 
,  MgcjtQsuma  la  maiiera  dicha,  y  praséuianle  á  los»  mercaderes  y  arrieros  de  la 

(1)  Véase  la  nota  al  fin  del  capítulo. 
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manera  que  venían,  y  oído  de  ellos  la  manera  que  les  habia  sucedido  y  robádo- 
los,  pesóle  á  Mocteiuma,  é  hízoles  dar  de  comer  y  vestir  á  todos  de  ropas  bue- 
nas, á  cada  uno  tres  pares  de  todo  géneros  de  vestidos,  dijóles:  no  tengáis  pena, 
que  presto  veréis  vuestra  venganza,  que  no  pasarán  muchos  dias,  y  con  esto 
fueron  despedidos:  luego  mandó  fuesen  mensageros  á  llamará  los  reyes  de 
AcuIlUiacan  y  el  de  Tecpanecas  para  consultar  con  ellos  el  viaje  de  la  guerra 
contria  los  pueblos  rebelados,  y  para  con  ellos  celebrar  la  fiesta  y  gran  sacri- 
ficio que  llamaban  Tlacaxipehualixtíi  tlahuahuana  que  es,  que  un  cautivo  de 
los  que  fueren  presos  ha  de  pelear  con  cuatro  mexicanos,  uno  á  uno  encima  de 
la  gran  piedra  temalacatl  6  Cuauhxicalli,  vencido  y  caido,  luego  de  improviso 
leabrianel  pecho  y  sacado  el  corazón,  sehabia  de  ofrecer  al  Huit:;ilopochíl¿.  Con- 
federados los  tres  reyes,  luego  al  instante  fueron  á  poner  por  obra  la  partida  de 
la  guerra  con  mucho  bastimiento  para  largo  camino:  vinieron  un  dia  antes  de 
la  partida  los  naturales  de  Tlatelulco  con  el  matalotage,  que  eran  obligados  tan 
solamente  á  dar  por  tributo,  cuando  se  ofrecía  ir  á  las  guerras- 


NOTA.— En  la  historia  del  sol  hay  mucho  dé  confuso.  Destruido  cuatro  ve- 
ces, fué  formado  una  quinta:  bajo  este  aspecto  es  una  creatura  secundaria  y 
sin  poder,  no  es  una  divinidad.  Luego  aparece  que  los  númenes  tomaron  su  lu- 
gar por  algún  tiempo,  recibiendo  con  ello  una  especie  de  santificación.  Le 
encontramos  al  fin  elevado  á  la  altura  de  los  dioses,  en  una  de  las  categorías 
mas  encumbradas.  Todo  indica  una  mezcla  de  ideas  de  distintas  épocas  y  de 
diversas  procedencias,  formando  un  cuerpo  abigarrado. 

En  su  última  faz,  el  sol  era  tenido  por  creador  de  todas  las  cosas  y  causa  de 
ellas,  extendiéndose  su  culto  por  muy  gran  parte  del  nuevo  continente.     Aun- 
que tenia  diversos  nombres,  por  excelencia  se  le  llamaba   Teotl,  (dios);  el  ape- 
llido Tonatiuh,  significando  un  accidente,  quiere  decir  el  que  va  lesplandecien. 
do.  Cuándo  en  Teotihuacan  murieron  los  dioses  primitivos,  dejaron  á  sus  de- 
votos las  mantas  con  que  se  cnbríajj;  aquellos  sectarios  tomaron  palos,  les  hi- 
cieron una  muesca  donde  pusieron  una  piedra  preciosa  por  corazón,  y  los  en- 
volvieron primero  con  píeles  de  culebra  ó  tigre  y  en  seguida  con  las  mantas: 
estos  bultos  se  llamaron  TiaquimillolU.     Tristes  y  apenados   vagaban  los  de- 
votos, hasta  que  uno  de  ellos  llegó  á  la  orilla  del  mar;  tnes  veces  se  le  apareció 
TezcatUpoca,  (la  luna,)  previniéndole  al  fin,  fuese  al   sol  y  trajese  cantores  é 
instrumentos  para  hacerle  fiesta.     Las  ballenas,  las  tortugas  y  las  sirenas  for- 
maron un  puente  sobre  la  mar,  y  el  devoto  cantando  un  canto  hermoso,   llegó 
al  astro  y  le  dio  cuenta  de  su  cometido.     Previno  ¿1  sol  á  los  que  con  él  esta- 
barí,  que  no  respondieran  al  cantar  del  mensajero,  porque  quienes  tal  hiciesen 
aquel  se  los  llevaría  consigo:  no  obstante  la  prevención,  como  el  canto  era  tan 
melifluo,  algunos  respondieron,  y  él  se  vino  con  ellos  á  la  tierra,   trayendo  el 
huehuetl  y  q\  teponaztle.     Comenzaron  de  nuevo  las  fiestas,  los  bailes  y  los 
cantares  á  los  muertos  dioses.    En  esta  relación  continuó  el  mito  de  Teotihua- 
can; los  sectarios  de  las  divinidades  derrocadas  por  el  culto  del  sol,  vagan  mu- 
cho tiempo  ocultando  su  sitio  proscrito,  hasta  que  pueden  de  nuevo  practicarle 
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poniéndose  en  contacto  con  los  prosélitos  del  astro.    Hubo  un  cambio  entre  di- 
cha solairía  por  el  sabeismo. 

Los  totonacos  adoraban  \a  gran  diosa  délos  cielos,  esposa  del  sol.  Su  tem- 
plo estaba  en  lo  alto  de  una  montana,  muy  fresco  y  limpio  á  mai-avilla;  repu- 
diaba los  sacrificios dehombres.gu.'itando  se  le  sacrificasen  tórtolas,  aves  y  co- 
nejos: sacerdotes  buenos  y  arreglados  cuidaban  de  su  culto,  rogándole  pidiera 
á  su  esposo  el  sol,  los  librara  de  la  tiranía  de  los  dioses  que  exigían  sangre 
humana. 

Representaban  los  me.\icanos  el  astro  con  varios  círculos  concéntricos  divi- 
didos en  ocho  partes  con  unas  aspas  triangulares,  haciendo  relación  á  sus  mo- 
vimientos aparentes  y  á  la  división  del  tiempo.  A  veces  aparece  en  el  centro 
un  rostro  de  frente  con  una  gran  lengua  saliendo  de  la  boca,  como  en  la  piedra 
vulgarmente  Humada  Calendario;  otras,  el  rostro  esta  de  perfil  y  sin  lengua, 
como  en  el  Tonalamatl;  las  mas  veces  no  aparece  la  cara  como  en  la  piedra  di- 
cha de  los  sacrificios  y  en  las  pinturas  de  los  Códices  Telleriano  Remense  y 
Vaticano. 

Estando  fija  la  tierra,  el  sol  giraba  al  derredor.de  ella.  Los  guerreros  muer- 
tos sobre  el  campo  de  batalla  iban  á  morar  á  la  casa  del  sol,  en  el  lugar  de 
Oriente:  por  esto  se  llamaba  este  punto  cardinal  Tíalocan^  paraíso.  Las  muje- 
res muertas  en  el  primer  alumbramiento,  subían  á  la  categoría  de  diosas  bajo 
el  nombre  áeMacihuiiquezque^  entrando  en  el  número  de  las  mujeres  celestia- 
les denominadas  Cihuapipiltin,  é  iban  á  habitar  también  la  casa  del  sol,  aunque 
hacia  el  Occidente,  punto  que  por  esto  era  llamado  CihuaÜampa.  Al  disponer 
se  á  salir  por  Oriente  el  Tonatiuh  en  su  curso  diurno,  los  guerreros  celestes 
aprestaban  sus  armas  y  corrían  á  su  encuentro  armando  estruendo  y  dando 
voces;  se  le  ponían  delante,  y  con  pelea  de  regocijo  le  llevaban  hasta  ponerle  en 
la  mitad  mas  alta  del  cielo,  al  cual  llamaban  Nepantlatonatiuh.  Recibíanle 
en  aquel  punto  \&s  Macíhuaque::que,  armadas  y  con  regocijos  guerreros;  en- 
tregábanle los  hombres,  y  se  esparcían  en  seguida  por  el  cielo  y  sus  jardines  á 
chupar  las  flores  hasta  el  siguiente  día.  Las  diosas  celestes  ponían  al  Tona- 
tiuh en  unas  andas  de  plumas  de  QueUalli,  llamadas  quetsalapanecahuitl,  le 
tomaban  en  hombros  unas,  precediendo  las  otras  dando  voces  de  alegría,  y  haí-. 
ciendo  fiesta:  así  bajaban  de  lo  alto  hasta  llegar  á  CihuaÜampa.  Ahí  salían  á 
encontrar  al  Tonatiuh  los  del  infierno;  porque  cuando  en  la  tierra  comienza  la 
noche,  en  el  infierno  comienza  el  día:  entonces  los  muertos  despiertan,  sole- 
vantan, corren  al  encuentro  de!  astro,  y  le  conducen  silenciosos  hasta  ponerle 
en  el  Oriente.  En  tanto  las  Macihuaque::que  bajan  á  la  tierra;  buscan  los 
instrumentos  para  tejer  y  labrar;  se  aparecen  á  ^ui^jj^rdidQS  esposos  y  les  re- 
galan las  obras  de  sus  manos.  J"  ."  '!  .V     ,  . 

El  Tlalch  i  tonatiuh,  reunión  del  sol  y  de  latíerra,  en  el  Códice  Telleriano,  pre- 
senta la  tierra  en  figura  humana,  sin  cabeza,  con  dos  manos  levantadas  hacia' 
arriba  y  dos  hacía  abajo,  teniendo  en  la  parte  superior  el  míquistli  (muerte)  pa- 
ra señalar  la  mansión  de  los  muertos.  Encima  se  descubre  el  luminar  con 
los  arreos  de  Tlalloc,  dando  á  entender  el  conjunto  el  movimiento  del  astro. 
Según  el  intérprete  "este  es  el  escalamiento,  ó  calor  que  da  el  sol  á  la  tierra,  y 
así  dicen  que  cuando  el  sol  se  pone  que  vaá  alumbrar  á  los  muertos.» 
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El  sistema  de  rotación  y  las  creencias  religiosas  determinaron  los  nombres 
de  los  puntos  cardinales.  Hemos  visto  que  el  Oriente  era  Tlalocan^  la  mansión 
de  los  guerreros  gloriosos;  el  Occidente  se  decia  Cihualtlampa,  habitación  de 
las  diosas  Cihuapipiítín,  mujercitas.  Nombraban  3/íc¿¿am/)a,  infierno,  al  Nor- 
te, y  Huitztlampa,  lugar  espinoso,  al  Sur,  residencia  de  las  diosas  apellidadas 
Huitxnahua. 

El  nombre  Nahui  Ollin,  cuatro  movimientos  del  sol,  se  refiere  al  movimien- 
to del  asiro  entre  les  trópicos.  Parece  que  desde  muy  antiguo  conocieron  los 
astrónomos  mexicanos  los  puntos  solsticialesy  equinociales.  Esta  determina- 
ción es  de  las  mas  fáciles.  Pronto  debió  ser  observado  que  el  luminar  no  tenia 
su  orto  y  ocaso  en  los  mismos  puntos  del  horizonte,  y  por  la  desviación  al 
Norte  y  al  Sur  se  pudo  formar  juicio  de  la  amplitud  de  la  faja  recorrida,  sir- 
viendo para  ello  de  comparación  los  objetos  físicos  de  la  tierra,  sobre  todo,  en 
el  horizonte;  tomada  después  la  mitad  de  la  curva  aparente,  podia,  señalarse 
con  exactitud  los  puntos  equinosciales  y  ese  movimiento  de  vaivén.  Estas  ob- 
servaciones, acompañadas  de  las  de  sombra  de  los  gnómones,  pudieron  condu- 
cir á  la  determinación  de  la  linea  meridiana,  y  al  conocimiento  de  los  dias  en 
que  el  sol  pasaba  por  el  zenit  de  la  ciudad  de  México. 

Que  los  mexicanos  conocían  el  verdadero  valor  del  año  trópico,  es  indudable; 
el  testimonio  de  Humboldt,  y  de  otras  personas,  prueban  que  algunos  edificios 
estaban  perfectamente  horientados;  Gama  vio  todavía,  el  año  1775,  sobre  una 
de  las  rocas  del  cerro  de  Chapultepec,  las  líneas  que  señalaban  el  meridiano  y 
los  puntos  solsticiales.  De  aqui  la  división  de  las  estaciones,  y  saber  los  pasos 
por  el  zenit. 

En  cuan-to  dios,  el  sol  recibía  adoraciones  durante  los  dias  y  las  noches.  Al 
amanecer  le  recibían  los  sacerdotes  del  templo  mayor  con  su  estruendosa  mú- 
sica de  tambores,  bocinas  y  caracoles,  sacrificándole  codornises,  arrancándo- 
les la  eabeza  y  ofreciéndoles  la  sangre:  en  el  resto  del  dia  tenia  consagrados 
preces  é  incienso.  Su  templo  se  llamaba  Cuaahxicalco,  y  el  rey  para  asistir  á 
las  fiestas  tenia  el  edificio  particular  dicho  Hueicuaahxicalco.  Existia  una  or- 
den de  caballeros  que  reconocía  por  patrono  al  astro,  eran  todos  nobles,  y  si 
bien  eran  casados,  tenían  morada  particular  en  el  tempo  mayor  llamada  Cua- 
cuauhtin  Ynchan,  casa  ó  madriguera  de  las  águilas.  Allí  había  una  imagen  del 
sol  pintada  sobre  lienzo,  que  se  mostraba  al  pueblo  por  los  sacerdotes  cuatro 
veces  en  el  dia  y  en  la  noche.  Dos  veces  al  año,  cuando  en  el  orden  sucesivo 
de  los  dias  tocaba  el  signo  nahui  ollin,  tenia  lugar  un  sacrificio  con  muy  par- 
ticulares ceremonias,  precedido  de  un  muy  riguroso  ayuno,  y  en  que  solo  to- 
maban parte  inmediata  aquellos  valerosos  caballeros.  Fiestas  solemnes  se  ve- 
rificaban en  el  solsticio  de  invierno.  La  que  se  hacia  en  el  templo  de /^/faccew- 
teotl,  dios  de  las  mieses  blancas,  era  precedida  de  un  ayuno  de  cuarenta  dias, 
sacrificándose  á  los  leprosos  y  contagiados. 

En  el  Tonalamatl  preside  la  décima  primeratrecena  como  planeta,  Tonatiuh 
acompañado  de  Tlaíocaocelotl,  la  persona  tigre,  y  de  Tlatocaxolotly  la  perso- 
na Xolotly  personificación  aquel  de  los  guerreros  y  éste  de  los  sacerdotes.  Cas- 
tillo le  acompaña  de  Tepoztecall,  divinización  del  cobre,  como  metal  usado  en 
sus  armas  y  utensilios.  En  la  décima  cuarta   tercena  aparece  como  Nah 
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OlUn  Tonatiuh,  sol  en  sus  cuatro  movimientos,  y  le  siguen  Pilí^intecutU,  el 
dios  ó  señor  niño,  y  QaeUalcoatl.  Finalmente,  en  la  décima  sexta  trecena 
vuelve  á  aparecer  OlUn  Tonatiuh,  movimiento  del  sol,  con  Tlalloc,  el  dios  de 
las  aguas,  y  CUlalinicué  ó  Cillalcueye,  la  via  láctea.  En  esta  última  forma  se 
relacionan  el  sol  y  la  vía  láctea,  cual  si  tuvieran  idea  de  la  inmensa  nebulosa  á 
que  pertenece  nuestro  sistema  planetario. 

Los  eclipses  del  sol  constan  en  las  pinturas  geroglíficas,  representados  por 
el  signo  ideográílco  teotly  con  una  mancha  redonda  y  negra,  mas  ó  menos  am- 
plia según  la  intensidad  del  fenómeno.  Fiesta  principal  se  hacía  bajo  la  deno- 
minación de  Ncíonatíuhcualo,  el  infeliz  sol  comido^  y  tenían  lugar  cada  200  ó 
300  días.  Durante  los  eclipses  las  mujeres  lloraban  á  voces,  los  hombres  gri- 
taban tapándose  y  destapándose  sucesivamente  la  boca  con  las  manos,  albo- 
rotándose«la  gente  con  gran  temor,  punzábanse  las  orejas  con  púas  de  maguey 
y'se  pasaban  mimbres  por  los  agujeros;  en  los  templos  cantaban  y  tañían 
los  instrumentos  con  gran  ruido;  se  buscaban  hombres  de  pelo  y  rostro  blan  - 
eos,  llamados  albinos,  y  los  sacrificabon  con  algunos  cautivos.  Si  el  eclipse 
era  total  exclamaban:  "Nunca  más  alumbrará,  ponerse  han  perpetuas  tinieblas 
y  descenderán  los  demonios  y  vendrannos  á  comer." 
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CAPITULO  XCIII. 


Cómo  llegó  el  campo  mexicano  á  Yanhuitlan  y  Zozolan  lo  cercaron  y  rompieron:  des- 
baratados y  presos  piden  ser  lealea  á  la  corona.  Vuelve  ei  campo  victorioso  y  cele- 
bran la  ñesta  del  sacrificio  Tlacaxipehualiztli  con  mucha  sangre  humana  derramada. 


Otro  dia^  después  de  la  partida,  hizo  llamar  Moctezuma  á  los  capitanes  mexi- 
canos Tlaeateccatl,  Tíacochcalcatl,  Nezhaahuacatl,  Nalconahuaatl,  Tíilancal- 
quí,  Tocuiltecatl,  Tezcacoacail  y  AtlixcaÜ,  los  cuales  encargados  y  muy  remira- 
dos fueron  los  mancebos  bizoños  nuevamente  entrados  en  guerra,  y  los  ardides, 
subtilezas,  escuchas,  miradores,  corredores  délas  tenebrosas  noches,  entradas 
y  salidas  de  los  enemigos.  Otro  dia  partieron  de  México  y  comenzaron  á  ca- 
minar; llegaron  á  la  parte  que  llaman  Tsapotitlan,  allí  aguardaron  que  llegase 
teda  la  gente.  Otro  dia,  como  estaban  frontero  de  los  enemigos,  aquella  noche 
se  escogieron  los  mas  valerosos  y  esforzados  de  los  ejércitos,  para  correr  las  cer- 
cas y  las  entradas  por  diversas  partes,  para  que  luego  á  otro  dia  acometiese  el 
campo  valerosamente,  y  aquella  tarde  trageron  délos  montes  madera  larga  é  hi- 
cieron escalas  fuertes.  Comenzaron  luego  los  capitanes  á  hacerles  á  los  sol- 
dados largos  parlamentos,  animándolos  y  dejándolos  en  manos  de  los  dioses 
la  noche,  el  aire,  el  Dios  de  la  tierra  y  el  Sol  y  el  Dios  del  Verano  y  Xiulipilli 
águila  corriente:  olvidadas  todas  las  cosas,  padres,  madres,  hermanos,  mu- 
geres,  hijos,  pospuestos  de  todo  temor  y  apartados,  prometiéndoles  con  la  vic- 
toria riquezas  y  descanso,  y  si  muriesen  en  manos  y  poder  de  los  enemigos, 
iban  derechos  á  gozar,  y  á  estar  cerca  de  la  grande  y  suprema  alegría  de  el 
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Dios  Micíla/iíeuctli  q\  mas  principal  Dios  del  Infiorno,  y  puestos  en  orden 
aguardaron  después  do  media  noche  á  los  quehabian  ido  á  mirar  y  correr,  y  al 
romper  del  alba  volvieron  los  corredores  con  presa  de    Yanhuíéecas,    que  ve- 
nían dando  voces.  Comenzaron  luego  á  dar  alaridos  los  capitanes  mexicanos 
que  hablan  ido  á  correr  diciendo:    Ea  Mexicanos,   que  ya  tenemos   presa 
buena,  caminad  con  presteza,  primero  adonde  hablan  dado  señal  los  mexica- 
nos miradores.  Comenzaron  con  tanta  crueldad  á  matar  y  aprender  tantos, 
que  ni  los  viejos  se  escapaban,  é  iban  con  tanta  crueldad  que  iban  derribando 
árboles  frutales  y  magueyes,   poniéndole  fuego  á  todo  cuanto  topaban  por  de- 
lante: comenzaron  luego  á  quemar  las  casas,  que  estaca  en  pared  no  iban  de- 
jando, y  acabado  esto  dijeron  los  principales  mexicanos:  descansad,  señores 
mexicanos,  y  hagan  descansar  á  los  soldados,  que  después  de  mañana  dare- 
mos con  los  Zosollecas.  A  oiro  dia  enviaron  á  ver  y  reconocer  el  pueblo  de 
Zozolan,  y  no  hallaron  en  todo  el  pueblo  persona  viviente,  porque  todos   ha- 
blan dado  en  huir  y  meterse  en  le  mas  espeso  de  los  montes.  Dijeron  los  prin. 
cipales  mexicanos:  pues  mañana  antes  de  amanecer  salgan  de  dos  en  dos  los 
pueblos  juntos,  aderezados,  y  muy  bien  apercebidos  vámoslos  ó  buscar,  y  an- 
duvieron cuatro  dias  perdidos  por  los  montes,  que  no  los  hallaron:  con  esto  se 
mandó  alzar  el  campo  mexicano,  y  caminaron  la  vía  de  México   Tcnuchtítlan 
á  dar  cuenta  al  rey  Moctezuma  de  lo  procedido  en  esta  guerra,  y  asi  fué  luego 
mensajero  á  México  á  dar  aviso  á  Afocíe^ama,  y  salieron    ¡i  recibir  el  campo 
mexicano  bien  cerca  de  la  ciudad,   en  la  parte  que  llamaban  Chalchiuhílaca- 
yocan;  (1)  habiéndolos  recibido,  tocaron  luego  las  cornetas  de  caracoles  y  ata- 
bales, de  encima  de  las  casas  de  los  templos  de  los  Dioses,  en  señal  de  alegría 
grande  y  gran  presa,  y  como  iban  entrando  por  la  ciudad,   iban   derechos  al 
templo  de  HuiUilopochtU,  y  de  allí  se  vinieron  al  palacio  de  Mocéejuma;  des- 
pués de  besarlo  las  manos  le  dieron  cuenta  de  todo  lo  procedido,  y  cómo  fue- 
ron destruidos  todos  los  Yanhuitecas,  que  no  quedó  ninguno  de  ellos,  y  cómo 
se  habían  huido  todos  los  áeZoiolarij  que  jamás  parecieron,  por  mucha  dili- 
gencia que  habían  hecho,  y  cómo  todo  su  pueblo  quedó  quemado,  templo,  pa- 
lacios y  caseríos,  y  después  de  esta  relación  los  hizo  descansar:  después  de 
haber  comido  hizo  llamar  á  Petlacalcatl  mayordomo  mayor,  y  díjole  Moctezu- 
ma: traed  la  ropa  que  tenéis  en  guarda:  traída  ante  él,  que  eran  de  las  mas  ri- 
cas que  había,  que  llamaban  nextlacuilolli  y  coaxayacayo,  yx/iuaícuauh,  y  pa- 
ñeieSt  maxtlaíl  muy  ricamente  labrados,  de  las  cuales  ropas  vestidos  todos,  le 
rindieron  las  gracias.  Viniéndose  acercando  la  fiesta  de  Tlacaxipchualizili, 
desollamiento  de  gentes,  élahuahualo,  y  despedazar  vivos  á  los  miserables  cau- 
tivos, que  habían  de  ser  los  Yanhuítecas,  y  para  esto  envió  convidar  ú  los  pue- 
blos de  los  enemigos:  fueron  á  HuexotzincOy  Gholula,  Atlixco  y  r/aa;ca''a:  con- 
cluido esto,  todos  los  señores  de  iodos  los  pueblos  aguardaron  en  mitad  del 
monte  los  unos  á  los  otros,  hasta  que  llegaron  todos  los  señores  de  las  cuatro 
partes,  TLaxcala,  HuexoUinco,  Cholula  y  Atlixco.   Llegados  á  la  ciudad  de 
México^  los  llevaron  á  los  palacios,  adonde  ellos  solían  aposentarse,  on  parte 

(1^  Los  dos  pueblos  de  Yancvi/iMan  (Yavhv^itlan)  y  de  Zocolan,  corresponden   hoy 
aKEstado  de  Oaxaca. 
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que  ánima  viviente  los  viese,  dándoles  muy  cumplidamente  todo  lo  necesario 
de  comidas  'aventajadas  y  vestidos.  A  otro  dia  vinieron  los  otros  enemigos  de 
Tliliuhquitepec,  Meztitlan,  y  así  mismo  llegaron  los  de  Mechoacan  y  los  de 
YupiUinco:  fuéles  dicho  por  Moctezuma,  que  los  proprios  mensajeros  que  fue- 
ron á  llamarlos,  esos  proprios  les  hablan  de  servir  y  dar  de  comer,  que  perso- 
na viviente  los  viese  hasta  el  dia  de  la  gran  fiesta,  adonde  todos  ellos  fueron  muy 
bien  servidos:  cada  dia,  dos  ó  tres  veces  les  daban  rosas  y  perfumaderos,  mu- 
cho género  y  de  toda  suerte  de  comidas,  cacao  muy  apreciado,  como  á  tales 
principales  convenia;  y  mandó  á  los  tales  mexicanos  que  servían  a  los  enemi- 
gos, so  pena  que  les  costarían  las  vidas,  las  de  sus  mujeres,  é  hijos,  y  desba- 
ratadas sus  casas  si  descubrían  algo:  con  este  temor  estuvieron  con  mucho  re- 
cato, y  fué  de  mucho  secreto  la  estada  de  los  enemigos.  Los  enemigos  dijeron 
á  los  que  les  guardaban,  que  querían  veer  y  visitar  al  rey  Mocte:;uma,  y  darle 
unos  presentes  que  traían,  y  9sí  fué  avisado  de  ésto  Moctes:uma  y  mandó  que 
fuesen  á  donde  él  estaba,  y  de  tal  manera  fueron  que  ningún  principal  ni  va- 
sallo, mujer,  niño  ni  viejo  pareció.  Estando  presente  el  rey  Mocéexíuma  y  los 
dos  reyes  Net^ahualptlU  y  Tetlcpanquetsa,  entráronlos  2Yaícca/¿ecas  y  habién- 
dole hecho  á  Moctezuma  gran  reverencia,  le  explicaron  la  embajada  que  traían 
de  su  rey  deTIaxcala,  y  pusiéronle  luego  arcos  y  flechas,  armas  de  los  Chichi- 
mecas  y  unas  plumas  de  las  ricas.  Acabados  éstos,  entraron  los  áeMe^tiilan 
le  presentaron  unas  piedras  con  sartales  de  otros  géneros  menudos,  relum- 
brantes, y  unas  como  chamarras  ó  balandranes  labrados.  Entraron  luego  los 
de  Mechoacan  y  Fíí/)íco,  y  después  de  haber  saludado  al  rey,  le  presentaron 
unas  ropas  angostas  y  mantas  que  llamaban  Zanaion,  jicaras  galanas,  asen- 
taderos  bajos  que  llamaban  Yopallt  labrados;  y  los  de  Yapitzinco  le  presenta- 
ron de  dos  ó  tres  géneros  de  cacao  en  cargas;  y  la  mañana  que  se  había  de  ce- 
lebrar la  crueldad  y  graii  carnicería,  les  dieron  á  los  forasteros  enemigos  á  me- 
dia noche  para  abajo  muy  altamente  de  comer,  y  luego  les  dieron  á  todos  de 
vestir  de  los  más  aventajados  vestidos  que  llamaban  Tlauhtemalacayo,  y  otras 
mantas quellamabanO.?e/o¿;í7ma¿Zílaborest¡greradas  (l)y  Tlauhtemalacayo  con 
ruedas  coloradas  de  labor,  y  otras  que  llamaban  Tlauhtonatiuh  con  labores 
del  sol  azul,  y  muchos  géneros  de  pañetes  maxtlac  de  muchas  y  diferentes  ma- 
neras de  labores;  luego  les  dieron  muy  preciadas  rodelas  y  divisas,  con  las 
aves  tan  supremas  de  í¿«íí^(7ííecAo¿  y  t^intízcan  y  amosquedores  muy  gala- 
nos, y  otros  amosqueadores  ó  quita  sol  de  muy  preciada  plumería.  Díjoles  el 
rey  que  fuesen  á  mirar  el  sacrificio;  y  fueron  puestos  en  lugares  y  partes  secre- 
tas y  buenos  lugares  emparamentados  y  adornados  de  hojas  de  fruta  de  zapo- 
te, que  llamaban  tzapocalU  (2)  con  aseníaderos  muy  supremos  que  llamaban 

(1)  Atigradas,  semejantes  á  la  piel  del  tigre. 

(2)  Sahagun  tom.  III,  pág.  235,  dice:  "Hay  unas  árboles  que  se  llaman  tzapotl,  son 
lisos,  el  fruto  de  estos  se  llama  atzaputl,  y  son  amarillos  de  dentro  y  fuera,  son  muy 
dulces,  tiesos,  á  manera  de  yema  de  huevo  cocida,  tienen  huesos  de  color  castaño  obs- 
curo. Hay  otros  Arboles  quesel\a.ma.n  xicotzaputl,  llámanlos  los. españoles  peruétanos,  .son 
muy  dulces,  y  muy  buenos  de  comer,  hácense  en  tierra  caliente.  Hay  otros  árboles  que 
m  llaman  totolcvAtlatzaputh  hácense  en  tierra  caliente,  la  fruta  de  estos  se  llama  de  la 
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Quecholycpallíy  puestos  encima  de  la  piedra  redonda  de  tenialacatl  el  niiserable 
indio  con  un  espadañe  y  una  rodela  en  la  mano;  bajaban  do  encima  de  la  casa 
del  templo  de  Huitsilopochílí  y  salia  á  pelear  con  él  uno  llamado  Yuhaalahua 
que  riñe  de  noche  su  nombre,  el  cual  venia  bailando  al  son  del  Tepona::U¿  y  le 
estaban  cantando,  comenzando  á  rodeailo  por  todas  partes,  le  heria  y  como 
caia  el  miserable  indio  que  no  podia  herir  al  matador  por  estar  un  estado  de 
altura,  luego  que  caia  estaban  aguardando  cinco  ó  seis  de  los  sacerdotes;  arre- 
batábanlo y  poníanlo  encima  de  la  piedra  que  estaba  junto  al  agujero  que  lla- 
maban Cuatihxicallíó  brasero  infernal,  y  venia  luego  de  improviso  el  heridor 
y  vivo  como  estaba,  tendido  boca  arriba  le  abrian  el  pecho  que  no  se  podia 
mover  el  miserable  indio  por  tenerle  asido  fueilemente  seis  sacerdotes  valen- 
tachos;  luego  que  le  abrian  el  pecho  con  un  ancho  navajon,  le  sacaban  el  cora- 
zón y  saltando,  llevábanselo  al  ídolo  y  le  untaban  en  la  boca,  luego  traia  el  co- 
razón y  echábalo  dentro  del  Cuauhmcallc  un  agujero  que  tenia  la  gran  piedra; 
y  muchas  veces  el  cuerpo  del  miserable  indio  sin  corazón  luego  que  se  lo  sa- 
caban se  levantaba  á  caer  tres  ó  cuatro  pasos  adelante,  lo  cual  vido  D.  Fernan- 
do Cortes  capiían  de  los  cristianos  en  la  ciudad  de  Tepeaca,  en  un  sacrificio 
que  hicieron  á  uno  de  los  enemigos,  por  donde  D.  Fernando  Cortes  ^de  rabia  y 
coraje  hizo  derribar,  de  ver  la  crueldad,  al  gran  ídolo  y  Dios  de  ellos  Quet- 
zalcoatl  de  lo  alto  del  Gil,  por  cuya  causa  se  alborotaron  los  indios  y  vino  á 
rompimiento,  que  vinieron  á  las  armas,  y  mató  y  desbarató  el  dicho  capitán  á 
los  de  aquel  pueblo  mas  de  diez  mil.  (1)  Tornándola  nuestra  historia:  acabado 
aquel  indio  subían  luego  á  otro  y  por  no  cansar  al  lector  de  oir  tanto  y  tan  abo- 
minable crueldad  y  carnicería.  (2)  Acabados  de  sacrificar,  otros  dos  dias  hubo 
de  gran  fiesta  y  mitote  en  la  real  plaza  del  gi-an  diablo  Huit^ilopochtU.  Con- 
cluido, llamó  Moctezuma  álos  convidados,  despidiólosy  dióles  rodelas  y  espa- 
dartes muy  ricos  para  sus  señores  los  reyes  de  ellos  y  con  esto  fueron  despe- 
didos y  se  fueron  á  sus  tierras  con  mucho  género  de  mantas  muy  ricas  y  gala- 
nas para  sus  señores,  y  fuéronlos  á  dejar  por  la  seguridad  de  ellos  bástala  mi- 
tad de  los  montes  mexicanos;  y  esta  ley  no  es  usada  entre  los  de  este  mundo. 

misma  manera,  son  grandes,  por  fuera  son  verdes,  y  por  dentro  negros,  son  muy  dulces» 
y  muy  buenos  de  comer.  Hay  otros  árboles  que  se  llaman  tecontzajnitl,  son  de  la  he- 
chura y  grandor  del  corazón  de  carnero,  tienen  la  corteza  áspera  y  tiesa,  son  colorados 
por  dentro,  son  muy  dulces,  y  muy  buenos  do  comer,  y  los  huesos  negrcs  muy  lindos,  y 
relucientes.  Hay  otros  árboles  que  se  llaman  etzajnUl,  y  la  fruta  ceioizaputl,  son  las 
anonas,  que  tienen  muchas  pepitas  npgras  como  frísoles:  también  estos  se  llaman 
qiiauhtzapoÜ,"  —  Los  méxica  daban  el  nombre  de  tzapotl,  zapote,  á  diferentes 
frutas  que  colccaban  en  la  misma  familia.  Enumeraban  el  tetzontzapotl  ó  tetza- 
potl  (lúcuma  mammosa),  al  cual  nombramos  mamey,  palabra  que  no  es  mexicana,  ai- 
no  de  la  lengua  di;  las  islas;  ti  ¿zkccfzapotl,  zapote  blanco  (casiiniroa  edtdis);  tlitlzapolt, 
zapote  negro,  {dyospiros  ni(jra?)\  A  chicfzdpofl  ó  chicozapote  (zapota  achras)',  coztzapotl 
zapote  amarillo  ó  borracho  (lúcuma  salicifoli'fm.)  etc. 

(1)  No  sabemos  de  dónde  toma  el  autor  la  relación  de  arriba:  nada  se  encuentra  de 
ello  en  las  Cartas  d^  Cort'  s,  en  Lorenzana.  pág.  152  y  siguientes,  ni  en  Bernal  Diaz, 
cap.  CXXX  en  que  se  refiíro  la  conquista  de  Tepeyocac,  ('Tepeacajy  lafundacion  de  la 
Villa  de  Segura  de  la  Frontera. 

(2)  Por  descuido  del  copiante  ó  del  autor  mismo  faltan  aquí  algunas  frases  paracom- 
pletar  el  sentido  de  la  oración  y  dar  á  entender  que  por  no  caasar  al  lector  no  prosigue 
on  la  monótona  relación  de  los  mismos  hechos. 
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CAPITULO  XCIV. 


De  cómo  vinieron  mensageros  de  los  pueblos  de  Huaquechula  y  Atzitzihuacan  que  les 
hablan  destruido  sus  cementeras  de  maíz,  que  estaban  en  flor  y  otras  ya  con  mazorca, 
los  de  Huexotzinco  y  Atlixco,  y  cómo  fueron  mensageros  á  llamamientos  de  gentes  de 
guerra  para  ir  contra  ellos. 


Fué  nn  principal  mexicano  con  esta  embajada  al  rey  Netzahualpilli  de  Acul- 
huacan,  y  al  rey  deTecpanecas  para  que  luego  se  aprestasen  con  la  mayor  pres- 
teza del  mundo.  Dijo  el  rey  de  Aculhuacan  que  luego  al  instante  lo  ponía  por 
obra  con  apercibimiento  de  muerte,  quefuesen  alegres  y  contentos  por  ser  la  guer- 
ra á  fuego  y  sangre,  y  luego  se  apercibieron  sus  principales  y  capitanes,  el  uno 
WBmQiáo  Maze^epaUc  (\\\Qá\cQ  puro  hielo,  y  otro  Macuilmalínal,  el  quinto  torcido 
y  Tc2Gatlpopoca  espejo  que  humea:  dijo  Moctezuma  al  capitán  Aüixcatl  y  á  Te- 
pehua:  parece  que  conviene'que  el  señor  de  Tula  YxíUlcuechahuac,  que  luego 
vengaélen  persona  con  todasu  gente:  oidoporél  luego  vino  con  toda  su  gente  al 
mandato  de  el  rey  Motezuma .  Comenzó  á  marchar  el  campo  mexicano.  Llega- 
dos á  la  pane  que  llamaban  Tzitzihuacan,  dícele  el  rey  Yxtlilcuechahuac.  Se- 
ñor, ¿qué  será  de  nosotros?  Ordenad  de  la  manera  que  será,  que  iré  yo  con  mis 
gentes  primero  y  les  acometeré,  y  viendo  como  nos  vá,  irán  luego  los  mexica 
nos  y  las  demás  naciones,  y  asi  luego  fué  en  la  delantera,  y  viendo  los  de  Hue- 
xotxinco  á  los  de  Tula  arrojarles  rosas  y  perfumaderos  y  comenzaron  a  dar  ala- 
rido golpeando  sus  rodelas.  Venian  los  de  Huexotzinco  todos  de  una  divisa 
como  de  leonados,  y  por  conocerse  de  entre  los  enemigos  el  rey  Yxtlílcuecha' 
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huaCy  iba  muy  pulido,  cargado  do  preciada  plumería,  con  brazeletes  de  oro,  y 
una  divisa  en  lo  alto  de  la  carga  (1)  de  una  águila  batiendo  las  alas  contra  el 
enemigo,  que  parecía  viva;  entrados  en  campo  tan  furiosamente,  que  luego  co- 
menzaron á  morir  los  tul  tecas;  entró  luego  el  rey  YxtUlcueQhahaac  al  campo,  y 
como  le  vieron  tan  galano  le  cercaron  infinitos //ííeccoí^mcas  que  le  prendie- 
ron, y  sobre  defenderlos  de  soldados  valientes,  murieron  muchos  allí  y  mu- 
chos llevaron  presos:  visto  esto  los  mexicanos  apellidan  diciendo:  mexicanos, 
¿qué  hacemos?    Aquí  es  ello,  í]ue  no  ha  de  quedar  uno  ni  ninguno,  y  acome- 
tieron tan  valerosamente,  que  fué  como  quien  envía  corderos  al  matadero,  que 
murieren  muchos  mexicanos  y  aprehendieron  á  los  principales  Ze^epatio  y  á 
Te^catlupuca;  entraron  luego  por  su  orden  y  de  todos  ellos  la  mitad  morían  y 
y  la  mitad  prendían,  los  mas  principales  de  ellos  y  los  Chalcas  llamaron  á  los 
de  los  puebíos  de  Matlatzinco,  y  como  los  Chalcas  eran  casi  unos  con  otros  los 
de  Huexotzinco  en  fuerzas,  ardides  y  ánimos  y  todos  unos  en  el  pelear,  tan  re- 
cio les  acometieron  que  llevaron  de  vencida  á  los  de  Huexotzinco,   diciendo: 
hermanos  mexicanos,  basta  ya,  sobrinos  nuestros,  jugado  hemos  con  el  sol  un 
rato  y  con  los  dioses  de  batallas,  quede  esto  concluso  con  las  voluntades  Vues- 
tras; fueron  contentos  de  esto  los  mexicanos  é  hicieron  luego  las  paces  entre 
ellos,  y  luego  envió  CuauhnochUi  mensajeros  á  Moctesuma  dándole  cuenta  del 
suceso  y  fenecimiento  de  la  batalla  civil  Xochiyaoyotl,  con  vencimiento  de 
los  de  Huexotzinco.  Llegado  á  Tenuchtitlan  el   mensajero,  y  explicada  su  em- 
bajada á  MoQtezuma,  hizo  llanto  dolorido  sobre  lo  referido  y  muertes  de  los 
principales  mexicanos,  haciendo  mención  de  los  demás  muertos  principales 
de  Tlacahuepan,  Mactlacuia  y  Tzitzicuacua,  con  todos  los  demás  que  allá  mu- 
rieron: llamó  luego  á  Cihuacoatl.y  díjole,  que  sobre  el  llanto  se  hagan  alegrías, 
y  comenzaron  luego  encima  de  el  templo  á  tocar  cornetas  y  atabales,  y  mandó 
luego  que  fuesen  al  recibimiento  de  el  campo  mexicano:  idos,  les  toparon  en  la 
parte  que  llamaban  Tozitlan,  saludáronles  é  hicieron  con  ellos  muchas  caricias, 
dándolesel  para  bien  de  su  buena  venida  y  el  pésame  de  las  muertes  de  los  mexi- 
canos: con  esto  fuéfonse  derechos  al  templo  de  HuiUilopochtliy  é  hicieron  ora- 
ción comiendo  la  tierra  con  el  dedo  en  medio  de  la  mano:  fueron  luego  á  las  ca- 
sas reales  á  hacer  reverencia  á  Moctezuma,  y  asi  mismo  tomó  Moctezuma  su 
rodela  en  la  mano  y  bordón  á  manera  deiespadarte.     Adelantado  el  capitán 
Cuauhnochtliy  Icexplicólaembajadaquehicieron  y  el  fenecimiento  de  la  guerra, 
con  muertedelos  tres  mexicanos  principales  y  dediez  mil  soldados  de  toda  suerte 
de  gentes,  con  muy  larga  oración  consolatoria.'  acabada  la  oración  Moctezuma 
con  grandes  suspiros  y  lágrimas  les  agradeció  el  trabajo  que  habían  tomado, 
pero  con  gran  consuelo  de  ver  acabada  la  guerra  civil,  tan  ordinaria  que  tanto 
estimaban  los  mexicanos,  y  al  cabo  de  tantos  años;  mandó  les  diesen  honrada- 
mente de  comer  y  vestir  á  todos  los  principales  mexicanos.  A  otro  día  mandó 
luego  hacer  las  tumbas  para  el  honramiento  de  las  honras  de  los  principales 
muertos,  que  llamaban  Tlacochcalli:  enviaron  luego  mensajeros  á  los  pueblos 
de  Aculhuacan  y  Tacuba  que  viniesen  á  honrar  las  honras  de  Yxtlilcucchahuac 
y  Mazezepatícy  r(?;:crt¿?po/)oca,  los  cualesy  de  todos  los  pueblos  viniéronlos  se- 

(1)  Parece  que  debe  entenderse  cabeza. 
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ñores  con  muchas  mantas  ricas,  que  eran  las  mortajas  de  los  difuntos,  y  así 
por  lo  consiguiente  en  los  pueblos  de  los  enemigos  de  Huexotzinco,   Cholulay» 
y  Tlaxcala,  se  les  hicieron  las  honras  á  sus  principales  muertos,  que  no  fue- 
ron tan  solamente  los  mexicanos  principales  muertos,  sino  de  toda  calidad  de 
los  cuatro  pueblos  ya  dichos:  acabadas  las  honras,  otro  dia  que  no  fué  cosa 
mas  de  vert^ita  crueldad  como  degollar  á  tantos  miserables  indios  sacrifica- 
dos, cuando  quemaron  los  tres  bultos  de  los  tres  principales  mexicanos,  sino 
también  todas  sus  riquezas  con  ellos  y  armas.  Concluido  con  esto,  dijo  Mocte- 
zuma á  los  principales  mexicanos:  quiero  que  sepáis,  hermanos  y  principales 
raios,  cómo  el  pueblo  de  Tuctepec  tiene  hecho  su  templo  y  están  alzados,  que 
están  confederados  con  los  de  Coatlan,  y  quiero  que  vayan  a  dar  aviso  de  esto 
al  rey  Net::ahualpilli  de  Aculhuacan  y  al  de  Tecpanecas,  y  vayan  á  dar  aviso  á 
todos  los  pueblos  comarcanos,  y  asi  venidos  todos  TLaacateccatl,   Tíacochcal- 
cail,  Acolnahuacatl,  HezhuahuacaÜy  Tycocyahuacatl,   Teca  ¿I  teca  él,  TLilancal- 
qui,  entendido  por  ellos,  enviaron  mensajeros  á  todos  los  pueblos  sugetos  a  la 
corona  mexicana,  y  con  la  gente  que  trageron  de  presa  de  los  pueblos,  celebra- 
remos el  templo  nuevo  que  se  ha  acabado  de  labrar  que  es  el  Coatepetl  y  Coat- 
zocalU,  templo  de  Dios  nuevo,  y  para  esto  vamos  ahora  á  esta  guerra.     Ha- 
biendo oidoesto  los  embajadores  fueron  á  todos  los  pueblos  comarcanos  y  al  rey 
TlaUecatzin  de  Tecpanecas:  oida  la  embajada  del  rey  Moctezuma,  luego  se  pu- 
sieron en  camino  á  proveer  que  luego  con  toda  presteza  sé  aderezasen  de  ar- 
mas y  matalotage,  y  lo  proprio  ea  la  ciudad  de  Tenuchtitlan  en  los  cuatro  bar- 
rios de  Moyotlan,  Teopan,  Cuepopan  y.  Atzacoalco:  habiéndose  partido  luego 
que  llegaron  á  los  términos  y  raya  del  pueblo,  comenzaron  Uiego  a  hacer  tien- 
das y  jacales  para  los  principales,  y  hechos,  mandaron  hacer  puentes  para  el 
pasage  y  para  que  pasase  toda  la  gente  de  guerra,  no  tengan  por  achaque  que 
se  llevó  el  rio  á  los  soldados,  sino  que  se  llevasen  buenas  y  recias  puentes  de 
madera  para  el  pasage,  de  la  otra  parte  de  los  enemigos.     Otro  dit\  comenza- 
ron.los  capitanes  á  animar  y  esforzar  á  los  mexicanos,  y  de  cada  pueblo  á  su 
gente  proponiéndoles  victoria,  riquezas  y  esclavos,  olvidados  de  todo  el  bien 
que  dejaron  en  sus  tierras,  padres,  madres,  mujeres,  hijos,  liermanos,  deu- 
dos y  parientes,  poniéndoles  delante  la  muerte  conocida  de  sus  enemigos.  Es- 
cogidos y  entremetidos  los  valerosos  soldados  entre  los  mancebos  y  los  que 
hablan  de  llevar  la  delantera  Cuacliic  y  Otomies  tanteado  el  vado,  digeron  era 
por  demás  pasar  por  las  puentes  si  luego  no  se  hacian  balzas  de  madera,  y  así 
luego  hechas  muchas  balzas  pasó  toda  la  gente  y  matalotage.  Llegados  a  vis- 
ta de  los  enemigos,  estaban  muy  á  la  mira  con  sus  armas  y  rodelas  fuertes, 
hechas  de  juncos  y  otates,  y  todos  los  mas  de  ellos  armados  y  con  fuertes  cue- 
ros de  tigres.  Habiendo  visto  los  enemigos  á  los  mexicanos  alzaron  un  alarido 
que  retumbaban  los  montes;  luego  dieron  aviso  que  no  entrasen  tan  de  tropel, 
sino  muy  poco  á  poco,  rodearon  á  los  enemigos,  y  ellos  así  mismo,  animando 
á  sus  soldados,  les  decían:  mirad,  hermanos,  que  no  dejemos  ávida  ningunos 
mexicanillos,  que  son 'pocos  y  mal  armados,  flojos,  que  nos  han  de  durar  dos 
horas.     Comenzaron  á  rodearlos,  y  los  que  estaban  fronteros,  viendo  los  de- 
mas  mexicanos  que  hablan  llegado  todos  á  un  tiempo,  dan  de  súbito  con  ellos, 
que  hicieron  una  cruel   matanza  y  prendieron  infinitos  que  no  escaparon al- 
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gunos,  sino  es  los  liccliiceros  que  se  volvieron  lagartos  y  se  entraron  en  los 
ríos  hondos,  y  con  esto  lomaron  luego  las  balzas  y  puentes  y  aventáronlas  en 
las  corrientes  délos  rios  que  eran  grandes  y  anchos.  Llegados  á  consejo  por 
mandato  de  los  principales  nnexicanos  todos  los  señores  de  todos  los  pueblos, 
digeron:  señores,  por  ahora  será  bueno  que  volvamos  á  nuestras  tierras  con  es- 
ta presa  que  llevamos,  porque  son  menester  para  la  celebración  del  templo  nue- 
vo del  ídolo  nuevamente  puesto,  y  se  cuenten  los  cautivos  de  cada  pueblo.  Con- 
taron los  cautivos  de  Aculhuacan  y  fueron  ciento  y  ochenta;  los  de  Tecpanecás 
fueron  doscientos;  los  de  Chalco  cuarenta;  los  de  Tierra  Caliente  veinte;  los 
Chinampanecas  sesenta;  los  de  Cuauhtlalpan  serranos  cuarenta;  los  Nauh- 
tecas  veinte;  Matlatzinco  ochenta;  los  mexicanos  ciento  y  sesenta,  que  por  todos 
fueron  ochocientos.  (1)  Digeron  los  principales:  vayan  mensageros  ádar  cuen- 
ta al  rey  Mocte.^uma  como  llevamos  en  cantidad  de  los  hijos  de  el  Dios  de  la 
tierra  Tlacteuctli,  hijos  del  Sol,  é  hijos  de  el  Dios  de  las  aguas.  Llegados  á  la 
ciudad  de  México  Tenuchtitian,  explicaron  en  embajada,  de  la  cual  al  oir  tales 
nuevas  se  alegró  mucho  la  ciudad,  en  especial  el  rey  Motezuma:  Llegados  al 
pueblo  de  Tlacochcalco,  que  ahora  es  Chalco  Ateneo,  fueron  á  recibirlos  todos 
los  pueblos  que  están  á  la  redonda  de  la  laguna.  Llegados  á  Mexicatzinco,  les 
fueron  á  recibir  los  viejos  mexicanos  llamados  Cuauh  huehuetques,  según  que 
era  antigua  costumjbre  como  arriba  se  ha  dicho.  Llegados  á  la  gran  plaza  es- 
taban \rrs  perfumaderos,  rosas  y  sahumadores  llamados  Tlenamacaque;  co- 
menV.aron  á  tocar  de  encima  del  templo  de  HuiUilopochtli  las  cornetas  y  voci- 
iias  de  caracoles  y  atabales.  Subidos  al  templo  los  miserables  cautivos  rodea- 
ron el  templo  y  rodearon  luego  la  gran  piedra:  de  allí  bajaron  los  mexicanos 
y  fueron  á  hacer  reverencia  áAToc^^ja/^irt,  y  habiéndole  dado  cuenta  del  suceso, 
se  fueron  á  descansar. 

(1)  Dícese  en  la  copia  del  Sr.  García  Icazbalceta  que  los  prisioneras  de  los  NauKte- 
cas  fueron  sesenta  y  los  de  los  niexicanos  ciento  veinte:  la  inversión  de  astas  cifras  da 
siempre  el  inismo  resultado  total  de  800.    • 
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De  cómo  envió  el  rey  Moctezuma  á  convidar  á  todos  los  señores  de  todos  los  pueblos 
comarcanos  y  sugetos  á  la  corona  mexicana  para  la  celebración  del  Dios  nuevo  Coa- 
tlan,  con  grandes  sacrificios  de  esclavos. 


Llegados  los  mensageros  al  rey  NetsahaálpilU  y  al  rey  de  Tccpanecas,  obe- 
decieron el  llamamiento  del  rey  Moctezuma,  y  juntos  los  dos  reyes  NeUaliuaU 
pilli  y  Tlaltecatzin,  fueron  á  hacer  reverencia  al  rey  Moctezuma  y  senado  me- 
xicano: dijoles  Moctezuma'.  Señores,  ya  os  es  notorio  cómo  el  templo  de  Coa- 
tlan  hemos  de  celebrar  con  grande  triunfo  de  sacrificios  de  los  vencidos  de  los 
pueblos  de  las  orillas  de  la  mar,  que  estaban  rebelados  los  Teuctepecas,  y  para 
esto  es  menesier  que  luego  vengan  los  que  hicieron  presa  de  esclavos,  los  cua- 
les fueron  por  embajadores  á  Huexotzinco,  Cholula  y  Tlaxcala  y  Tliliuhquite- 
pec  á  convidarlos  para  la  celebración  del  templo  Coatlan.  Llegados  de  noche 
les  digeron  á  los  porteros  que  son  mensageros  de  Cholula,  sin  decir  que  eran 
mexicanos.  Oido  por  el  señor,  les  hizo  dar  de  comer  y  ropas  de  las  que  ha- 
cían en  Huexotzinco.  Otro  dia,  díjoles:  despachaos,  hermanos,  que  allá  sere- 
mos, y  venidnos  á  recibir  al  camino  en  la  mitad  del  monte.  Digeron  que  así 
lo  harían  y  caminaron  la  vía  de  la  ciudad  de  Cholula  y  de  la  manera  que  dige- 
ron á  los  «'e  Huexotzinco  les  digeron  á  ellos,  de  que  fueron  contentos;  y  des- 
pachados de  la  misma  manera  fueron  á  la  ciudad  de  Tlaxcala  y  llegaron  de  la 
propria  manera  saludando  al  señor,  le  explicaron  la  embajada  al  rey  Quf.tzal- 
xiuhtzin;  recitada  la  embajada  de  parte  de  TLacateuctli  Moctezuma,  para  cele- 
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brar  la  fiesta  de  oí  templo  do  Coallan.  Fué  el  rey  de  Tlaxcala  contento,  y  díjo- 
les  que  ii'ian,  que  los  aguardasen  en  mitad  del  monte  entre  términos  y  niojone- 
ras  de  el  un  reino  al  otro,  y  les  dieron  mantas  ricas  que  llamaban  Ayailacai- 
lolli,  y  otras  de  la  propria  ciudad  de  Tlaxcala,  y  colaras  ó  alpargates  dorados: 
con  esto  fueron  despachados,  y  despedidos  se  fueron  áTIiliuhquitepec.  Llega- 
dos, explicanle  la  embajada  de  el  rey  Moctezuma,  el  cual  habiéndola  oído,  dijo 
que  le  placia,  que  él  queria  ir  en  persona,  y  mandó  que  los  tuviesen  secretos; 
y  las  mugeresde  los  señores  les  daban  de  comer  porque  no  los  viese  nadie. 
Otro  dia  les  dieron  mantas  y  colaras  ricas:  despachados  conforme  á  los  domas 
principales  dieron  vuelta  por  la  ciudad  de  México,  con  respuesta  de  su  emba- 
jada, y  efi  la  parle  y  lugar  que  señalaron,  les  hablan  de  aguardar  como  de  fac- 
to  allí  lesaguardaion.  Llegados  los  unos  á  otro  dia  vinieron  los  otros:  finalmen- 
te, llegados  todos  los  señores  de  los  cuatro  pueblos,  vinieron  con  ellos  los  me- 
xicanos: llegaron  á  media  noche  yfueronderechosá  casado  el  mayordomo  Pe- 
tlacalcatL  porque  allí  desembarcaron  de  las  canoas  que  trageron  los  de  Aquil- 
pan.  Aposentados  los  extranjeros  muy  bien,  fueron  luego  derechos  al  palacio, 
y  dicenles  á  los  guardas  que  fueran  y   hablaran  al  rey  cómo  oslaban  allí  los 
mensageros  que  hablar,  ido  á  llamar  á  los  señores  de  las  trasmontanas  Tepe- 
llatepotzca:  llamaron  los  porteros  aun  corcobado  criado  page  de  el  rey»  y  digé- 
ronle:  decidle  al  rey  Motezuma  cómo  son  venidos  sus  mensageros:  el  corco- 
bado fué  al  aposento  de  el  rey,  despertado-dijo,  que  enciendan  lumbre  y  entren: 
fué  luego  el  corcobado  llamado  Xiuhquecho  y  trajo  lumbre  del  aposento  y  co- 
cina de  las  principales  señoras  quo  estaban  allí,  mujeres  de  el  rey  y  hermanas 
suyas:  entraron,  y  explicada  la  embajada,  les  mandó  digesen  á  los  mayordo- 
mos, que  só  pona  de  la  vida  nadie  supiese  de  ellos  ni  los  viesen,  y  que  fuesen 
muy  bien  servidos  de  todo  lo ^lecesario  y  géneros  de  diversas  comidas,  muy 
buen  cacao,  mucho  género  de  toda  suerte  de  rosas,  flores,  perfumaderos,  hasta 
el  dia  de  la  gran  fiesta:  fueron  aposentados  en  unos  jnuy  ricos  palacios,  labra- 
das y  pintada  las  paredes  y  esteras  galanas  pintadas,  asenladeros  de  cueros  de 
tigres  y  estrados  de  lo  mismo.     Llegaron  asi  mismo  los  de  Meztitlan,  los  de 
Mechoacan  y  Yopitzincas:  entendido  Moclesama  los  llevaron  á  las  salas  apar- 
tadas de  los  de  Tlaxcala  y  Huexolzinco,  adonde  fueron  muy  bien  servidos  de 
todo  lo  necesario,  en  especial  el  secreto  de  ellos  só  las  penas  de  muerte  y  de 
ser  desterrados  perpetuamente  todos  sus  parientes  y  sus  casas  desbaratadas, 
hasta  correr  el  agua  por  debajo  de  la  tierra:  con  esto  estaban  muy  secretos,  que 
ninguno  de  la  ciudad  sabia  de  ellos,  porque  el  senado  mexicano  guardaba  mu- 
cho secreto,  como  los  romanos  lo  guardaban  en  el   Capitolio  de  acuerdo  con 
las  mismas  penas  de  estos  mexicanos,  y  sosegados  los  unos  y  los  otros  mandó 
Moctezuma  darles  de  vestir  mantas  ricas  que  llamaban  OzeloÜapanquc,  y  pa- 
ñetes maxUatl,  lo  que  llamaban  tsohuatUatl  maxtlatl,  y  á  los  de  Meztitlon   y 
Mechoacan  les  dieron  ropas  que  llamaban  ÜauhtonaUuh  y  los  pañetes  q.ue  lla- 
maban yopimaxüatl,  y  les  dieron  tronzaderas  de  cabello  que  llamaban  Quauh- 
Üalpiloni  trenzados  de  los  valientes;  bezoleras,  orejeras  de  oro.  A  otro  dia  di- 
jo Moctezuma  á  los  embnjadores  que  los  hablan  ido  á  llamar,  que  después  de 
media  noche  llevasen  á  aquellos  enemigos  convidados,  después  de  haber  al- 
morzado los  llevasen  al  miradero,  adonde  sehabian  de  celebrar  y  sacrificar  á 
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los  miserables  indios  para  que  viesen  morir  á  los  Tenctepecas,  y  los  pusiesen 
en  la  parte  que  llamaban  Ehuacal  élapanco,  frontero  del  Huit:ilopochtli\  y  mi- 
rad que  os  mando  que  ninguna  persona  suba  adonde  estuviesen,  só  pena  de 
muerte,  y  estaba  cercado  con  tapetes  que  nadie  los  pudiese  ver.  Luego  de  ma" 
nana  vinieron  los  dos  reyes  de  Aculhuacan,  NehahualpUU  y  TLaltecaUin  de 
Tacuba,  vinieron  también  los  mexicanos  y  los  soldados  que  hicieron  presa  de 
los  enemigos  vinieron  ante  él:  llamó  Moctezuma  á  todos  los  mayordomos,  y 
díjoles:  traed  lo  que  tenéis  guardado  de  divisas  y  armas:  luego  llamó  ó.  Cihua- 
coatí,  y  díjole:  repartid  vos  entre  los  principales  estas  armas  y  divisas  igual 
monte,  y  ájos  mancebos  que  hubieron  é  hicieron  presa  por  lo  consiguiente,  y 
luego  se  trasquilaron  los  cabellos,  dejando  atrás  del  colodrillo  un  manojo  de 
cabello,  para  trenzarse  con  plumería  rica  en  señal  de  ser  ya  tequihua  haber 
hecho  presa  en  batalla,  y  á  todos  les  dieron  dos  rodelas  labradas  y  el  campo 
blanco  que  llamaban  Tíiltecuilacachiahqai.  Después  de  haberles  dado  y  re- 
partido las  armas  á  los  principales  y  á  los  mancebos  valerosos,  dijo  Moctezu- 
ma al  capitán  Cuauhnochtli:  tomad  estas  demás  armas  y  divisas  y  brazeletes, 
dádselas  al  rey  Netzahualpilli  que  las  reparta  entre  sus  principales  y  soldados 
valerosos  y  los  que  ahora  prevalecieron,  pa^a  que  por  ellos  se  esfuerzan  los 
demás  mancebos  para  ganar  este  premio  de  honra  y  los  que  ahora  se  van  crian- 
do; lo  propi'io  con  el  rey  de  Tecpanecas  Tlalteuctli,  lo  cual  agradecieron  mu- 
cho al  rey  Moctezuma  emperador  del  mundo,  que  decian  Ce  manahuac  Tíatoa- 
ni.  Ya  serian  como  las  nueve  del  dia  cuando  pusieron  en  ringlera  á  los  es- 
clavos cautivos  en  la  parte  que  llamaban  Tzompan ti tlan  ¡unió  á  la  gran  pie- 
draque  llamaban  Cuauh  xicalli,  ó  por  mejor  decir  degolladero,  de  inocen- 
tes gentiles  idólatras;  iban  entonces  los  nuevamente  armados  al  altar  de  Coa- 
tlan  teocalli  y  Moctezuma  fué  ricamente  vestido  y  embijado  con  una  maula  que 
llamaban  Teoziuh  atl  y  pañetes  muy  bien  labrado,»:  en  el  agujero  de  las  naiices 
se  puso  un  delicado  canutillo  de  oro  fino,  y  una  bezolera  y  esmeraldas  de  las 
masjfinas  en  las  orejeras,  colaras  verdes  sembradas  de  esmeraldas  muy  subtil- 
mente  puestas,  y  su  corona  en  la  frente,  verde,  esmaltada  á  la  redonda  de  es- 
meraldas menudas:  al  lado  siniestro  iba  Cíhuacoatl  tiznada  la  cara  y  los  pies 
como  de  negro  y  pardo  ahumado^  y  de  la  misma  manera  iba  el  rey  Moctezuma 
Cíhuacoatl,  como  á\go,  iba  de  la  misma  manera  por  ser  segundo  rey,  como 
el  Moctezuma;  pues  era  primo  segundo,  que  fué  nieto  de  el  viejo  Moctezuma, 
y  tío  de  Moctezuma;  fueron  luego  los  que  se  llamaban  Cuauh  huehuet- 
Q'Mes,  con  dos  navajones  para  abriry  degollará  los  miserables  cautivos  que 
allí  estaban  aparejados;  y  subidos  al  templo  de  Coatlan,  tocaron  luego  los 
sacerdotes  las  cornetas  de  caracoles,  y  entre  cinco  ó  seis  viejos  arreba- 
taron á  el  miserable  indio,  cuál  por  los  brazos,  cuál  de  los  pies  y  la  cabeza; 
pónenlo.boca  arriba,  estirado  el  cuerpo  de  manera  que  no  se  pudiese  bullir  de 
un  lado  á  otro.  Llegados  Mocíe^Mma  y  (7íA?íacoaí¿  á  ver  cómo  los  abrían  con  tan- 
ta presteza,  sacábanles  calientes  los  corazones,  y  corriendo  el  uno  con  él  se 
lo  ponía  enTa  boca  al  demonio  nuevo  salido  del  infierno:  los  sacerdotes  arre- 
bataban el  cuerpo  y  echábanlo  á  rodar  por  las  grandes  gradas,  que  como  se  ha 
dicho  eran  de  trescientos  sesenta  escalones,  no  mirando  esta  crueldad  que  ha- 
cían los  infernales  sacerdotes,  ministres  del  gran  Lucifer  rey  del  infierno,  y 
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así  con  esta  crueldad  mataron  aquel  dia  doscientos  y  veinte,  que  duró  cuatro 
días,  pues  como  ya  se  dijo  eran  por  todos  ochocientos  los  miserables  indios. 
Acabados  los  cuatro  dias  de  la  gran  crueldad  inhumana,  quedó  el  templo  deCoa- 
tlan  todo  tinto  en  sangre,  que  parecian  las  gradas  estar  cubiertas  de  un  docel 
carmesí,  porque  todas  ellas  esiaban  teñida's  de  sangre,  y  era  ya  casi  media  no- 
•che  cuando  bajaron  del  templo  (1).  Bajados  los  convidados  fueron  y  los  lleva- 
ron á  sus  estancias  secretas:  entró  MoQtc::uma  á  la  sala  donde  estaban  los  con- 
vidado-^, y  díjoles:  amigos  y  hermanos,  bien  podéis  iros  poco  á  poco  y  llevad- 
les estas  preseas  á  vuestros  señores.  Dióles  preciadas  rodelas,  espadartes  de 
navaja,  Srazeletes  con  plumería  ricaydeoro,  bezoleras,  oregeras  do  oro,  l?razd- 
letes  de  muñequeras,  bandas  ricas,  mantas  y  pañetes  á  las  mil  maravillas  la- 
brados, colaras  doradas,  y  fueron  con  ellos  los  que  los  hablan  traido  hasta  los 
términos  de  la  mitad  del  monte,  y  volviéronse  los  mensageros  y  ellos  se  fueron 
á  sus  tierras  adonde  tuvieron  que  contar  á  sus  señores.  Pasados  algunos  dias, 
viin'eron  mensageros  de  Quecholacy  de  Atzitzihuacan  con  mensageal  rey  MoC' 
te:ruma.  Llegados  al  palacio  digeron  á  los  principales  porteros,  que  eran  men- 
sageros que  venían  de  los  dichos  pueblos:  ellos  dieron  aviso  á  los  corcobados: 
avisado  de  esto  Moctezuma,  mandólos  entrar  dentro;  digéronle:  señor,  somos 
mensageros  de  los  dichos  pueblos  referidos,  enviannos  vuestros  mayordomos 
principales,  como  llegaron  allí  los  de  Atlixco  y  Acapetlahuacan  diciendo:  id  á 
dar  mando  á  vuestro  rey  Moctezuma  que  dentro  de  tres  dias  queremos  jugar  y 
holgar  con  ellos;  ¿cómo  nos  irá  con  ellos,  ó  á  ellos  con  nosotros?  Que  le  demos 
un  rato  de  solaz  al  sol  y  a  los  tiempos  y  Dioses  de  que  luego  aguardaban  en 
campo,  desafiándole  á  batalla.  Dijo  Aloe íe:; ama:  sea  mucho  de  enhorabuena, 
diréis  á  vuestros  señores  que  se  junten  y  nos  aguarden  en  batalla,  en  tanto  que 
vamos  con  presteza:  mandó  á  su  mayordomo  Petíacalcatl  que  les  diesen  de  co- 
mer y  vestir  á  los  mensagerog;  con  esto  fueron  despachados.  Moctezuma  llamó 
á  todos  los  principales  mexicanos,  y  contóles  cómo  los  enviaban  á  desafiar  los 
de  Atlixco  y  Cholula,  y  es  menester  que  con  toda  brevedad  luego  vayan  á  lla- 
mar al  rey  NeUaliualpiUi  y  al  rey  de  Tecpaiiecas  TLalteuctU  para  que  sepan 
esta  embajada  y  aperciban  con  brevedad  sus  campos  para  esta  jornada,  y  lue- 
go al  instante  se  dé  pregón  por  los  cuatro  barrios  á  que  luego  dentro  de  tres 
dias  ha  de  partir  el  campo  mexicano,  y  se  aperciban  valerosamente  con  estas 
gentes  que  pretenden  guerra  con  nosotros,  cumplámosle  su  desea,  no  tardéis, 

(1)  El  templo  de  Coatlan  fué  invención  de  Moteeuhzoma:  Coatlan  quiere  decir  pro- 
piamente templo  de  la  culebra,  y  por  extensión  significa  templo  de  los  dioses  mellizos  6 
diferentes  dioses.  A'este  propósito  dice  el  P.  Duran,  cap.  58:  "Perecióle  al  r«y  Monte, 
zuma  que  faltaba  un  templo  que  fu*»se  cofimemoracion  de  todos  los  ídolos  que  en  esta 
tierra  adoraban,  y  movido  con  z-lo  dtí  r.  ligion  mandó  qu«  se  edificase,  el  cual  se  edificó 
contenido  en  d  de  Huitzil^'pochtlí,  en  el  lugar  que  son  agora  las  casas  de  Acevedo:  Uá» 
manle  CoateoraU!,  quo  qnier.-  decir  casa  de  divertios  dioses,  á  causa  que  toda  la  diversidad 
de  dioses  que  liabia  en  todos  los  put?blos  y  provincias,  los  tenían  allí  allegados  dentro 
de  una  sala,  y  era  tanto  el  número  de  «líos  y  de  tantas  maneras  y  visajes  y  hechuras, 
como  los  habrán  considerado  los  que  por  esas  calh  s  y  casas  los  ven  caídos,  y  otros  en 
edificios  fijiados,  lo  cual  no  poco  daño  ha  hecho  y  hace  para  la  memoria  de  ^ma¿ec  entre 
los  viejos  y  naturales  de  la  tierra." 
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y  á  los  de  Tlaltelulco  se  les  dé  aviso  para  que  prevengan  armas  y  basiimento 
para  el  ejército  mexicano:  y  mandó  Moctezuma  que  luego  fuesen  caminando 
otrodia,  para  que  al  tercero  dia  hubiesen  de  amanecer  en  las  tierras  de  ellos, 
y  luego  que  lleguemos  dailes  la  batalla,  y  mandó  á  los  capitanes ^c/ícacaí(/i- 
tin,  Cuachic,  Oéomitl,  de  Moyotlan^  Teopan,  AUacualco  y  Cuepopan,  que  des- 
de sus  casas  saliesen  armados  de  todas  armas;  y  mandó  así  mismo  un  capitán 
que  avisase  á  los  sacerdotes  de  todos  los  templos  y  de  Calmecac,  que  uno  ni 
ninguno  quedase^  que  todos  fuesen  muy  bien  armados  á  la  guei'i'a.  Luego 
aquella  mañana  marchó  el  campo  con  mucha, prisa,  que  caminaron  de  dia  y  de 
noche.  A  otro  dia  fueron  á  amanecer  á  los  proprios  pueblos  de  Huaquechula, 
é  iban  llegando  unos  primero  que  otros,  para  aderezar  y  hacer  tiendas  de  cam- 
po en  partes  y  lugares  convenientes. 
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CAPITULO  XCVI. 


De  cómo  hubieron  batalla  los  mexicanos  con  los  de  Huexotzinco,  Cholula  y  Atlixco,  y 
cómo  murieron  en  ella  de  los  mexicanos  ocho  mil  y  doscientos,  y  de  los  enemigos  seii 
mil,  y  del  llanto  que  de  ellos  se  hizo. 


Digeron  los  principalos  moxicanos  Heshuahuacatl,  MaseiihcaUín  y  Acol- 
nahuacuÜ,  Teziquanitsin,  Tescacoatl,  Telloúecalpacho  at^in  d'\gevon  alcapitün 
Guauhnochtli  mandasen  á  los  de  Aculhuacan  y  Tlalhuapanecas  de  Tacaba, 
comenzasen  á  escoger  á  los  que  habían  de  ser  delanteros  para  la  guerra,  y  con- 
formados vayan  entre  cuadrillas  con  orden  sin  desmandarse  uno  ni  ninguno, 
sino  todos  igualmente.  Llegados  á  la  frontera  de  los  enemigos,  estaban  ya  ellos 
escogidos:  los  valerosos  soldados  de  Huexotzinco  y  Cholula  en  las  fronteras 
con  valeroso  ánimo.  Habiendo  visto  á  los  mexicanos,  digéronles-*  Ea  sobrinos, 
probemos  la  ventura  de  cada  uno.  Digeron  los  mexicanos:  sea  mucho  de  enho- 
rabuena, hermanos*  nuestros,  como  si  no- fueran,  enemigos  capitales:  y  así  co- 
menzaron con  valerosos  ánimos  los  unos  á  los  otros  valerosamente,  y  como  los 
de  Huexotzinco  y  Cholula  eran  al  seis  doble  de  gente,  dieron  tan  repentina- 
mente todos  ellos  contra  los  mexicanos,  que  comenzaron  á  matar  y  prender 
á  infinitos  de  ellos,  y  ya  que  queria  cerrar  la  noche  digeron  los  mexicanos: 
hermanos  Huexotzincas,  por  ahora  cese  esta  batalla,  pues  para  siempre  ha  de 
ser,  que  en  fin  entre  nosotros  y  vosotros  es  llamado  Xochiyaoyotl,  como  de- 
cir batalla  civil  y  gloriosa,  rociada  con  flores,  preciada  plumería,  de  muerte 
gloriosa,  con  alegría,  en  campo  ítorido,  pues  no  es  con  traición  sino  de  volun- 
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tad,  de  que  todos  los  enemigos  fueron  muy  contentos  de  ello.     Llegados  los 
mexicanos  á  Atzitzihuacan,  dijeron  entre  todos  ellos:  ¿ya  veis  hermanos  el  suce- 
so de  esta  guerra,  y  la  gente  que  nos  han  muerto,  y  presos  que  han  llevado  da 
los  mexicanos?  Y'áe  enemigos  está  el  campo  florido  de  cuerpos  muertos,  pare- 
cen rosas  coloradas  envueltos  en  preciada  plumería,  y  muertos  con  tanta  ale- 
gría que  ya  están  gozando  de  nuestros  antecesores  y  reyes  pasados  en  compa- 
ñía de  el  MictlanteuctU,  el  señor  de  el  infierno.    Enviemos  ahora  mensajero  al 
rey  Moctesuma,  á  hacerle  saber  el  suceso  de  la  guerra  en  estas  partes  de  el 
mundo,  orillas  del  agua  del  cielo,  y  principio  de  tierra  de  el  mundo  Teoatem- 
pan  Tiachinoltepan,  muerte  envuelta  de  esmeraldas  y  plumería  dolorida  (1)  ri- 
ca: también  le  haremos  saber,  como  en  esta  batalla  florida  murieron  los  vale- 
rosos mexicanos  principales  llamados  Hezhuahuacall,  Mazeuhcatzin,  Acolna- 
huacatl,  Tezicuanitzin,  Tezcacoatl  y  Teyotecalpachoatzin,  éstos  llevaron  presos 
los  de  Huexotzinco  y  Cholula,  los  cuales  fueron  cargados  de  oro,  plumería 
preciada,  rodelas  doradas,  y  murieron  por  todos  mexicanos,  tezcucanos,  do 
Tacuba,  ocho  mil  y  doscientos.    Habiendo  oido  Moctezuma  la  dolorida  nueva, 
comenzó  á  llorar  amargamente:  mandó  á  Cihuacoatl  que  luego  enviase  á  reci- 
bir á  los  mexicanos  á  los  viejos  Cuaah  liuehuet^ues,  y  sacerdotes  viejos,  é  hi- 
cieron resonido  en  los  lemplos  de  los  dioses  de  atabales,  porque  llegados  les 
haremos  sus  honras  como  á  tales  principales  que  eran:  puestos  en  ringlera  les 
toparon  en  la  parte  que  llamaban  Macailtlapilco,  que  ahora  os  la  albarrada  da 
Santisteban,  los  cuales  venían  la  tercia  parte  de  los  que  habían  ido  á  la  guerra: 
los  cuales  venían  llorando  cuál  sus  hermanos,  cuál  á  su  tío,  cuál  á  su  padre: 
topados  asi  mismo  los  viejos  hicieron  dolorido  llamo:  salió  á  recibirlos  Moctc 
suma  y  Cihuacoatl,  los  cuales  traían  unas  mantas  como  que  servían  de  luto, 
que  llamaban  quauhquemitl  y  cuaulitilmatli,  y  unos  bordones  en  las  manos  los 
cuales  estaban  á  los  pies  de  el  Huit.:^ilopochtli  arriba  de  el  templo:  luego  que 
hubieron  hecho  reverencia  y  comido  la  tierra  de  los  pies  de  el  ídolo,  se  vinie- 
ron al  palacio  de  Moctezuma,  el  cual  estaba  allí  con  el  senado  aguardando: 
mandó  luego  Moctezuma  que  luego  al  instante  labrasen  el  Tlacochcalli,  la  tum- 
ba para  quemar  los  bultos  de  los  principales  muertos,  de  los  cuales  se  hicie- 
ron dos  que  fueron  quemados  y  llorados  en  sus  casas  con  las  ceremonias  que 
se  suelen  hacer  entre  principales  difuntos  en  guerras,  según  que  arriba  se  ha 
contado.    Preguntáronles  á  los  de  Tlatelulco  que  ahora  es  Santiago^  ¿cuántos 
han  muerto  de  vuestra  parcialidad  y  pueblo?      Digeron  que  ninguno  había 
muerto:  preguntó  Moctezuma,  ¿pues  adonde  estábades  cuando  la  guerra  y  ma- 
tanza de  los  mexicanos?    Respondieron  los  principales  mexicanos  riéndose: 
estarían  escondidos  de  nosotros  estos  bellacos,  pues  sabeis,'seSor,  que  en  cuen- 
ta y  por  guerra  son  nuestros  vasallos,  en  campo  venados  queriéndolo  ellos^  y 
los  bastimentos  que  nos  dan  para  la  guerra  son  muy  pocos,  pues  según  que 
ellos  prometieron  en  la  guerra  darían;  ni  tampoco  dan  los  cueros  de  tigres,  es- 
meraldas, plumería,  preciadas  aves  de  la  costa  ó  su  plumería  de  ellos  ñola 
dan,  y  son  conforme  ésto  obligados  á  darlo  como  lo  prometieron  á  mi  padre  y 
señor  Axayaca  rey,  que  los  venció  y  desbarató  por  justa  guerra  causa  y  razón 

(1)  Opinamos  por  que  debe  leerse /o?'¿cZa.         ' 
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pues  ahora  digo  yo  como  rey  Moclejuma  qiia  soy  de  México  Temichtitlan,  que 
vayan  cuando  fueren  los  mexicanos  á  las  guerras,  y  tributen  y  pongan  sus  va- 
sallos que  en  las  guerras  prendieren  para  el  sacrificio  de  Hníí^ilopochíf i  como 
lodos  los  demás  hacen,  y  de  esto  les  den  luego  aviso  á  ellos,  y  se  les  cite  en 
forma,  y  sin  embargo,  si  esta  razón  no  les  cuadrare,  qtie  luego  se  lome  batalla 
contra  ellos,  como  les  hizo  el  rey  mi  padre  Axayacatl:  también  mando  que  no 
vengan  ni  entren  en  este  tribunal  nasla  que  ellos  hagan  presa  en  las  guerras 
de  esclavos.    A  este  mandato  de  el  .rey  iVoc¿(?^í¿A;?a  fueron  los  embajadores  y 
también  fueron  con  ellos   Tlacateccatl  y   TLacochcahatl,  y  con  ellos  fueron 
Cuauhnochtli  capitán  y  Tlilancalcatl.  Llegados,  mandaron  que  vinieran  todos 
los  intitulados  Tcquihiiaquos,  Cuacuachictic,  Otomies  y  capitanes,  y  delante 
de  estos  que  fueron  por  el  rey  Axayaca  vencidos  y  desbaratados,  les  explica- 
ron la  embajada  de  el   rey  Moctezuma  sobre  la  razón  arriba  dicha,  y  que  se 
acordasen  de  que  en  aquella  batalla  fué  vencido  y  muerto  su  rey  Moquthitíx,  y 
la  promesa  que  ellos  le  hicieron  al  rey  AxoyacaÜ  padre  de  Mocte:7uma  que  hoy 
reina.  Vueltos  los  mensajeros  explicaron  la  embajada  que  llevaron  de.que  Moc- 
tezuma dijo:  esto  quiero  que  sepan  y  entiendan,  y  en  un  año  no  entraron  en  las 
casas  reales  de  il/oc¿(?.;í//?ia.    Habido  su  consejo  entre  los  tlatelulcanos  propu- 
sieron ánimo  valeroso  de  irá  morir  á  las  guerras  que  hiciere  el  rey  Mocíe^iima, 
pues  lo  mandaba  así  expresamente.  Pasados  algunos  dias,  vinieron  mensaje- 
ros que  los  de  los  pueblos  de  tuctepecas  habían  muerto  tratantes  mercaderes 
mexicanos;  entendido  Mocéezuma  que  la  causa  de  ello  era  no  haber  llegado  los 
mexicanos  dentro  de  sus  últimos  pueblos  sino  á  las  orillas  de  la  gran  mar  y 
rios.  Oídolo  Mocíezuma  envió  á  Mamar  á  los  dos  reyes  de  Acuihuacan  Netza- 
hualpilli,  y  el  de  tec|)enecas  TlallecaUtn.  Venidos  los  dos  reyes,  en  presencia 
de  ellos  digeron  los  mexicanos  capitanes:  suplicamos  á  este  esclarecido  tribu- 
nal é  imperio,  que  no  se  haga  tan  presto  este  viaje,  hasta  satisfacer  bien  vues- 
tra magestad.  Dijo  Mpctezuma  con  acuerdo  de  los  reyes,  que  estaba  bien  acor- 
dado de  la  manera  que  decian,  y  así  fueron  doce  mexicanos  prácticos  y  hábiles 
en  las  guerras.    Llegados,  vieron  el  gran  rio,  y  con  dádivas  los  pasaron  á  la 
otra  parte:  vieron  una  poderosa  albarrada  y  los  caminos  lodos  estacados  que 
no  había  donde  poner  el  pié;  con  esto  volvieron  los  mexicanos  con  esta  rela- 
ción á  Moctezuma,  el  cual   habiéndolo  oido  mandó  que  les  diesen  de  vestir  á 
todos  los  que  habían  ¡do  allá  al  mandato  de  el  rey;  después  envió  mensajeros 
á  los  dos  reyes,  que  luego  hiciesen  gente  en  sus  tierras,  y  envió  así  mismo  á 
todos  los  pueblos  comarcanos  sugetos  á  la  corona  mexicana.    Con  esta  emba- 
ada,  dijeron  que  liuego  se  haría  gente  como  lo  mandaba  para  el  viaje  de  Tucte- 
pec;  luego  otro  día  se  embarcaron  unos  en  canoa  y  otros  á  pié.    Vinieron  los 
tlatelulcanos,  ti-ajeron  mucho  bastimento  de  todo  género  de  comida  que  llama- 
ban Tezhuatsalli,  harina  molida  de  maíz,  frijol  molido,  pínole  de  cacao  y  pí- 
nole molido,  mantas  de  nequen  delgadas  para  el  camino,  catles,  colaras  para 
caminos,  chile  molido,  cueros  colorados.  Oídolo  Moctezuma  dijo:  decidles  que 
quién  les  manda  hacer  esto,  que  pues  no  lo  mandé  que  se  lo  lleven,  que  no  es 
menester,  que  ya  llevan  hai'to  matalotage  el  campo  mexicano:  con  esto  los  vie- 
jos y  viejas  que  lo  habían  llevado  comenzaron  á  llorar  amargamente.    Vueltos 
con  su  matalotage^  comenzó  el  campo  ,tlatelulcano  á  caminar  para  la  guerra. 
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y  juntados  con  el  campo  niexicano  se  fueron  juntoíj.  Llegados  á  los  puertos  de 
Tuctepec,  ronnpieron  la  muralla  y  fuerte  albarrada  que  hablan  hecho,  y  comen- 
zaron luego  á  hacer  balsas  de  cañas  de  castilla  fuertes  bien  tejidas.  Llegados 
á  las  fortalezas  y  asiento  de  los  enemigos,  y  diéronles  tan  repentinamente  al 
cuarto  del  alba,  que  los  soldados  bizoños  se  hicieron  Tequihuaques,  é  hicieron 
presa  de  los  enemigos,  y  hubo  algunos  que  prendieron  dos  enemigos:  comen- 
zaron luego  á  quemar  el  templo  que  tenian  y  las  casas  principales  de  el  señor, 
y  tanto  se  mostraron  valerosos  los  tlatelulcanos,  que  no  hubo  uno  ni  ninguno 
que  no  hizo  presa,  cuál  de  esclavo,  cuál  de  ropa,  cuál  de  riqueza.  Dijo  el  viejo 
capitán  Huitznahuatlailotlac,  Ticocyahuacatl  y  Teuctlamaca^qui,  y  el  general 
Cuauhnochtli  dijeron  el  mandato  del  rey  Moctes^uma  es  cumplido,  que  no  ha 
quedado  ninguno  de  los  de  Tuctepec,  y  es  menester  que  luego  vayan  mensaje- 
ros á  dar  aviso  al  rey  Moctezuma  de  la  destrucción  de  este  pueblo,  y  para  que 
lleven  buen  despacho,  comienzen  á  contar  los  cautivos  que  cada  pueblo  hizo,  y 
primei-o  comienzo  yo  por  el  mexicano,  y  luego  cada  pueblo,  y  los  que  ahora 
nuevamente  se  han  hecho  y  trasquilado  por  Tequihuaques  que  de  todo  le  lle- 
ven aviso  á  Moctezuma.  Contados  los  presos  de  los  mexicanos  fueron  cuatro- 
cientos: los  de  Chalco  doscientos:  de  Coatlalpan,  los  de  Tierra  Caliente,  y  los 
Chinampanecas  doscientos:  los  de  Coatlalpan  ciento  y  cuarenta:  los  de  Matlat- 
zinco  ciento  y  ochenta:  los  que  llamaban  Nauchteuctli  ciento  y  veinte:  los  de 
Aculhuacan  con  todos  sus  sugatos  ochocientos:  más  otros  doscientos  de  los  bi- 
zoños: los  tlalhuacpanecas  con.  sus  sugetos  trescientos:  y  los  Tequihuaques 
nuevos  que  hicieron  presa  fueron  doscientos  y  se->enta. 
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CAPITULO  XCVII. 


De  la  buena  nueva  que  llevaron  al  rey  Moctezioma  de  la  victoria  que  se  hubo  contra 
los  enemigos,  y  cómo  fueron  á  sangre  y  fuego  vencidos  y  desbaratados,  y  la  victoria 
de  tanta  suma  de  esclavos. 


Partidos  los  mensajeros,  y  llegados  á  la  presencia  de  Moctezuma  y  de  C¿- 
huacoatl,  y  el  senado  mexicano,  quedaron  muy  contentos  con  tal  victoria,  en 
especial,  de  entender  traían  dos  mil  y  ochocientos  cautivos,  y  quedar  asolado 
totalmente  el  pueblo  de  Tuctepec,  y  la  suma  de  soldados  nuevos  que  hubiei-on 
conira  sus  enemigos,  victoria  que  se  intitulan  ya  Tequihuaques,  y  trasquila- 
dos fueron  doscientos  y  sesenta  que  es  de  gran  consuelo  para  ofrecerse  á  otra 
entrada  para  que  se  hagan  Cuachic  ó  Achcauhtli  Tequihuaques;  fueron  bien 
recibidos  y  les  fueron  dadas  mantas  labradas.  A  otro  dia  vinieron  mensajeros 
cómo  el  campo  mexicano  venia  ya  cerca  de  la  ciudad  de  México  Tenuchtiílan; 
dada  noticia  de  esta  venida  del  campo  mexicano,  los  viejos  y  los  sahumadores 
y  los  sacerdotes  de  los  templos,  aderezados  según  uso  y  costumbre,  acostum- 
brados en  Tenuchtitlan,  y  la  música  de  los  templos  de  cornetas,  vocinas  de  ca- 
racoles y  atabales  que  hacian  gran  sonido  al  entrar  de  la  gran  plaza  de  la  ciu- 
dad, y  los  miserables  cautivos  avisados,  besaban  la  tierra  de  los  pies  de  e^ 
HuiUilopochlli^  Y  allí  todos  los  miserables  cautivos  comenzaron  á  rodear  y 
mirar  la  piedra  redonda  de  el  Qnauhtemalacatl  ó  CuauhxicalH,  y  de  allí  baja- 
ron á  hacer  reverencia  al  rey  Moctezuma,  y  diéronle  cuenta  de  la  pérdida  de  el 
pueblo  de  Teotecpan.    Acabados  los  mexicanos,  entraron  los  tlatelulcanos  des. 
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pues  de  haberle  besado  las  manos  á  Moctezuma  con  una  larga  oración,  le  pre- 
sentaron sus  cautivos,  y  visto  Moctezuma  su  hunnillacion,  los  recibió  en  su 
gracia  agradeciéndoles  su  trabajo:  mandóles  que  llevasen  los  cautivos  para 
cuando  fuese  menester,  y  que  los  tuviesen  en  especial  guarda  y  cuidado,  que 
los  tuviesen  contentos  y  no  adoleciesen  como  es  dicho:  con  esto  entraron  los 
tlatelulcanos  á  la  ciudad  y  casas  reales  de  México  Tenuchtitlan,  no  dejando 
por  eso  de  dar  su  tributo  de  lo  prometido  al  rey  Moctezuma,  de  piedras  ricas  de 
esmeraldas  y  otros  Chalchihuites  y  preciada  plumería,  y  pluma  suave  de  pá- 
jaros y  aves  de  las  orillas  de  la  mar,  como  grandes  mercaderes  y  tratantes  que 
ellos  eran,  Xiuhtototl,  Tlauhquechol,  tzinitzcan  zacuan  petates  galanos  y  asen- 
taderas muy  galanos,  ycpales.  Los  viejos  mexicanos  dijeron  al  rey  Moctezuma 
que  como  viejos  guardadores  de  los  reportorios  y  acabamientos  de  años  que 
llamaban  Toxin  molpiUi  que  es  de  sesenta  y  dos  años  y  que  tan  solamente  fal- 
taban cuatro  dias  para  oscurecerse  el  sol,  como  ahora  se  dice  eclipse  de  sol  y 
luna,  y  para  ello  se  ha  de  hacer  lumbre  nueva,  como  decir  que  es  el  cirio  pas- 
cual, que  se  saca  la  lumbre  con  eslabón  y  pedernal  y  yezca,  asi  ni  más  ni  me- 
nos sacaban  lumbre  de  dos  trozos  de  leños  rollizos,  y  se  iba  á  sacar  de  noche 
encima  del  cerro  de  Huixachtecatl,  que  es  el  cerro  de  Iztapalapan  y  Culhuacan 
para  traellos  mas  engañados  y  ciegos  los  demonios  de  sus  antiguos  dioses;  y 
acabado  de  sacar  aquella  lumbre,  y  de  haber  hecho  aquella  gran  lumbrada  de 
mucha  leña,  iban  todas  suei'tes  de  gentes  por  lumbre  allá  encima  del  cerro  al- 
to, y  la  primera  que  se  traia  la  ponian  frontero  de  el  Huitziíopochtlí,  que  como 
se  dijo  atrás,  se  trató  que  en  este  templo  hablan  de  estar  ardiendo  de  dia  y  de 
noche,  que  traian  de  los  montes  troncos  gruesos  de  encina,  y  cuando  acaso  se 
apagaba  por  descuido  de  el  sacerdote  semanero  moria  por  ello,  y  así  avisaban 
á  los  pueblos  de  Aculhuacan,  Chalco,  Tacuba,  y  á  todos  los  pueblos  de  las  la- 
gunas aquella  misma  noche,  venían  por  lumbre  nueva  allí  encima  de  este  cer- 
ro. (1)  A  otro  dia  dijeron:  habemos  de  ir  todos  en  procesión  allá  y  llevar  todos 
los  cautivos  del  pueblo  que  se  trajeron  de  las  costas  de  la  mar:  luego  ante  to- 
das cosas  dieron  aviso  con  toda  presteza  para  estos  cautivos  y  procesión  so- 
lemne de  este  dia:  y  entendido  Moctezuma  dijo  que  era  muy  bien:  luego  fue- 
ron á  los  pueblos  á  traer  los  cautivos  y  llevarlos  en  procesión  al  cerro  de  Hui- 
xachtecatl. Dado  aviso  de  esto  á  los  sacerdotes  de  los  templos,  fueron  allá  io- 
dos, y  otros  sahumadores  Tlenamacaque  llevando  mucho  copal  blanco  y  todos 
los  navajones  anchos  para  abrir  por  los  pechos  á  los  miserables  indios,  y  sa- 
carles los  corazones  y  quemarlos:  como  si  dijeran:  es  ofrecido  al  gran  Dios  ó 
gran  diablo  de  Huitzilopochtli,  y  llegando  el  dia  y  noche,  estando  ya  todos  en- 
cima de  el  cerro  de  Huixachtecatl  que  no  es  verdad  que  tal  cosa  había  de  per- 
mitir el  muy  alto  y  verdadero  Jesucristo  Nuestro  Señor;  sino  cosas  ordenadas 
de  el  demonio  por  tener  almas  que  llevar  al  infierno.  Llegados  pues  los  sacer- 
dotes á  media  noche,  comenzaron  luego  á  tocar  las  cornetas  desde  encima  del 
cerro  de  Iztapalapan,  y  hecha  la  lumbre  nueva  sacada  da  los  maderos,  comen- 
zaron á  sahumar  con  el  copal  al  pi'oprio  fuego  encendido  que  era  grande:  co- 
menzaron luego  á  abrir  á  los  miserables  indios  con  tanta  crueldad:  y  luego  co- 

(1)  V^ase  la  nota  al  fin  del  capítulo, 
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menznron  á  ir  de  todos  los  pueblos  comarcanos  á  subir  por  lumbre  nueva  in- 
ventada del  gran  diablo  Huit^Uopochtli,  y  en  saliendo  el  lucero  de  la  mañana 
cesaron  todos  de  ir  por  mas  lumbre,  y  con  esto  se  acabaron  todos  los  misera- 
bles cautivos  de  morir  tan  cruelmente,  y  en  esta  piedra  pintada  que  estaba  en* 
cima  de  este  cerro  de  Iztapalapan  cuando  la  conquista  mexicana  por  D.  Fer- 
nando Cortés  capitán  de  los  españoles,  al  subir  encima  de  este  cerro  para  des* 
baratar  á  los  que  le  ofendían,  arrojó  de  allá  esta  piedra  labrada  como  se  dirá 
adelante  en  In  propria  conquista,  que  con  esta  vez,  fueron  tres  las  veces  que 
esto  sucedió,  que  vienen  á  ser  doscientos  y  diez  y  nueve  años.  (1) 
•  ii- En  este  tiempo  comenzaron  los  tlaxcaltecas  y  Hiiexotzinco  á  tener  diferen- 
cias sobre  los  montes,  y  vi;io  á  tanto  rompimiento  que  vinieron  A  batalla  cam- 
pal, y  era  por  tiempo  de  las  aguas  de  verano,  y  era  tanto  el  daño  que  hacian 
los  tlaxcaltecas,  que  les  destruian  sus  sementeras,  y  era  cuando  estaba  ya  el 
maizal  con  mazorcas  tiernas,  y  esto  duró  por  espacio  de  algunos  años  en  tanta 
manera,  que  morian  de  hambre  los  de  Huexotzinco,  y  viendo  esta  crueldad  in- 
humana, vinieron  los  principales  de  Huexotzinco,  el  uno  era  llamado  Tecuán 
ehuail,  pellejo  de  ariimal  bravo,  y  el  otro  NelpílLoni.    Llegados  á  México   Te- 
nuchtltlan,  vánse  derechos  á  la  casa  real  de  Moctesuma,  habiendo  hablado  á 
las  guardas  que  eran  Cuachicme  y  Otomí  digeron;  señores  ¿está  en  casa  el  va- 
leroso sobrino  nuestro  Tlacateuctli  Mocíejuma''^    Porque  somos  mensajeros. 
Entendido  Moctezuma  de  la  venida  de  los  Huexotzincas  túvolo  en  mucho:  man" 
dolos  llamar  que  entrasen;  digéronles  los  porteros:  Señores  y  sobrinos  nues- 
tros, que  entréis  allá  dentro.    Vístolos  Moctezuma  comenzaron  á  llorar  los 
huexotzincas  y  dícenle:  netle  namat^ine,  como  si  digeran,  preciada  esmeralda, 
sobrino  nuestt'o,  dicen  nuestros  principales  Tecttanhehiiaúin  y  Tlachpanquis- 
qui  que  ha  muchos  dias  que  de  nuestra  voluntad  nos  hemos  querido  confede- 
rar con  vuestra  patria  y  nación  mexicana,  y  tributar  ni  Tetzahuítl  Huit^ilo- 
pochtli^  pues  es  tan  valeroso  dios  y  señor  de  los  mexicanos,  y  sugetarnos  á  es- 
ta real  corona,  como  verdaderos  hermanos  en  armas:  no  nos  han  dado  lugar 
los  tlaxcaltecas,  por  la  cual  causa  vienen  contra  nosotros,  ya  hados  años  que 
vienen  á  romper  y  arrancar  nuestras  sementeras  estando  ya  en  flor  y  frucio, 
por  cuya  causa  mueren  ya  muchos  viejos,  niños  muy  pequeños,  mujeres  con 
criaturas  en  las  cunas,  que  es  la  mayor  lástima  y  compasión  del  mundo;  y  así, 
valeroso  señor,  recíbenos  en  vuestra  gracia  y  amor  verdadero,  y  adorar  y  reve- 
renciar al  dios  Huitzilopoclitli.     Respondióles  á  los  de  íluexotzinco:  hijos  y 
liermanos,  seáis  muy  bien  venido.s;  descansad,  que  aunque  es  verdad  soy  rey  y 
-^ñor,  yosolono  puedo  valefos,  si  í\o  son  todos  los  principales  mexicanos  del 
Saciró  senado  mexicano;  descansad:  dijo  á  CuauhnociHli:  llevadlos  y  dadles  la 
sala  y  casa  que  Hanmbáíi  mixcoa  cali  tic,  palacio  de  los  señores  mexicanos: 
■Riéronles  lusgor  PAsas  y  flores  y  pei'fu maderos,  y  diéronles  muy  altamente  de 

-n^fl)  Se,giui  la  cronología  del  Códice  MeiulvcioQ,  Ja  cual  seguimos  como  la  más  autén- 
tica, México  TeniLchtitlan  fué  fundado  el  II  CcilU.  1325;  y  según  se  lee  en  el  símbolo 

.del  Xiuhinolpilli,  la  primera  fiesta  cíclica  del  fuego  nuevo,  tuvo  lugar  el  II  AcaxU  1351, 
y  sucesivamente  el  II  Acatl  1403,  el  II  Ácatl  1455,  y  finalmente  el  II  Acatl  1507:  de 
manera  que  fueron  cuatro  las  fiestas  seculares  después  de  la  fundación  de  México. 
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comer  y  muy  buen  cacao  conio  principales  que  eran:  diéronles  luego  de  vestir 
de  las  ropas  que  llamaban  Tentecomayo.  Habiendo  venido  ante  Moctezuma 
todo  el  senado  mexicano,  y  consultado  sobi'e  ello  dijo  Cihuucoatl  resoluto:  se- 
ñor, ¿cómo  .será  eslo,  si  no  lo  saben  vuestros  consejeros  de  guerras,  los  reyes 
de  Aculliuacan  A^(;¿?a/i«a¿/)¿7¿í,  y  el  de  tecpanecas  Tlaltecatzin^  Hágase  ente- 
ro cabildo  y  acuerdo:  fué  acordado  así;  luego  fueron  á  llamarlos,  que  fueron 
principales  mexicanos  Teuccalcatl  y  Calmiinilolcatl.  Entendido  los  dos  reyes 
el  llamamiento  que  les  hacia  Moctezuma,  vinieron  luego:  parecidos  ante  éi, 
comenzó  Moctezuma  á  explicarles  la  embajada  que  traian  los  de  Huexotzinco, 
de  la  manera  que  ellos  la  explicaron  cumplidamente.  Habiendo  acabado,  tomó 
la  mano  el  rey  Net;2ahualpilli  y  dijo:  señor,  lo  que  á  mi  me  parece  acerca  de 
esto,  es,  que  pues  vienen  debajo  de  vuestra  clemencia,  favor  y  ayuda,  que  no 
deben  de  ser  desechados,  sino  recibilles  como  verdadero  árbol,  amparo  y  som- 
bra de  la  gran  secura  y  hambre,  que  no  sabemos  lo  que  nos  sucederá  á  noso- 
tros en  los  tiempos  venideros,  si  nos  favoreceremos  y  ampararemos  de  ellos, 
será  bien  que  se  tornen  estos  mensajeros  á  darles  aviso  cómo  les  aguardáis 
con  voluntad  y  entrañas  paternales,  como  á  buenos  deudos  y  sobrinos  nues- 
tros: que  vengan  luego  con  los  señores  sus  reyes  y  principales  á  recibirles  con 
amor,  y  á  que  delante  de  ellos  demos  traza  de  este  estorbo,  y  aun  dañarles  en 
todo  lo  posible  á  loi?  enemigos,  y  para  que  se  restauren  sus  hombres,  necesi- 
dades y  trabajos  de  las  miserables  criaturas,  mujeres,  viejos  y  niños,  esto  es 
lo  que  me  parece.  Levantóse  el  rey  de  tecpanecas  Tlaltecat^in  y  aprobó  por 
muy  sano  y  entendido  consejo  y  acuerdo.  Dijo  el  rey  Moctezuma  á  Tlacochcal- 
catl  que  aquella  misma  respnesta  les  explicase  entendidamente  á  los  mensaje- 
ros de  Huexotzinco,  de  el  acuerdo  y  voluntad  de  el  vey  Moctezuma,  Netzahual- 
pilli  y  Tlalteoatzi/i,  y  que  les  mandasen  dar  diez  mexicanos  que  les  llevasen 
hasta  salir  de  los  términos  de  Chalco,  y  que  los  proprios  chalcas  les  hiciesen 
buen  hospedaje  á  los  principales  que  viniesen  después  de  Huexotzinct):  con  es- 
to fueron  despedidos;  y  explicada  la  embajada  de  los  tres  reyes  á  los  principa- 
les y  señores  de  Huexotzinco,  fueron  contentos  de  ello,  y  para  esta  defensa,  to- 
maron luego  los  dos  señores  Tecuán  ehuatl  y  Tlachpanquizqui  como  xe'uúe 
principales  y  partieron.  Llegados  á  Chalco,  les  hicieron  gran  recibimiento  por 
mandado  de  los  reyes  de  México.  Luego  á  otro  dia  llegaron  á  la  ciudad  de  Mé- 
xico juntamente  con  el  otro  señor  de  ellos  llamado  Cuauhtecoztli  y  Nelpilloni: 
á  la  postre  vinieron  muchos  viejos,  viejas,  niños,  mozas  cargadas  con  criatu- 
ras que  era  la  mayor  compasión  del  mundo.  Llegados  al  templo  de  Huitz'do- 
pochíli  habiéndose  humilladq,  fueron  comiendo  todos  tierra  de  los  pies  del  ído- 
lo, y  los  tres  principales.de  ellos,  en  señal  de  verdadera  humillación,  se  pun- 
zaban en  los  pulpejos  de  los  brazos  y  espinillas  y  orejas,  y  de  allí  bajaron  á  las 
casas  reales  del  rey  Moctezuma,  el  cual  estaba  ya  allí  con  los  dos  reyes  á  sus 
lados,  y  todo  el  senado  mexicano:  hiciéronle  muy  gran  reverencia  al  rey  Mocte- 
zuma, y  \q  explicaron  poniéndole  delante  sugeiarse  á  la  corona  mexicana  los 
favoreciesen  y  amparasen  contra  los  tlaxcaltecas,  quienes  haliian  destruido  sus 
sementeras  dos  años  había,  y  estaba  el  pueblo  por  esta  causa  pereciendo  de 
hambre  como  claramente  lo  veía  por  aquellos  miserables  viejos  y  niños  que 
allí  venían  á  su  amparo  y  favor,  que  jamás  se  olvidarían  de  su  humana  mis©- 
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n'cordia  los  que  son  y  nacieran  de  hoy  en  adelante,  y  para  esto  can  vuestra 
grande  valentía  y  favor,  tan  notorio  en  el  mundo  nos  favorezcáis  con  vuestra 
valerosa  y  esclarecida  gente  tan  nombrada  en  el  mundo.  Díjoles  el  rey  Mocle- 
sunia.  no  tengáis  pena,  descansad,  que  en  vuestras  proprias  casas  y  pueblos 
estáis,  en  lo  demás  sosegad  con  vuestras  gentes  que  todo  se  remediará  como 
vosotros  pedís  y  deseáis,  que  irán  vuestros  hermanos  los  mexicanos  á  guardar 
Tuestras  casas,  tierras  y  labores:  fueron  llevados  á  unos  grandes  y  buenos  pa- 
lacios á  descansar:  mandáronles  dar  abundantemente  todo  género  de  comidas, 
rosas,  flores  y  perfumaderos  á  todos  ellos.  Los  tres  reyes  tratai-on  que  era 
conveniente  darles  ayuda  y  favor,  pues  estaban  los  huexotzincas  tan  flacos  y 
perdidos,  que  se  fuese  el  campo  mexicano  á  la  defensa  de  ellos:  digeron  los  dos 
reyes  que  aquello  convenia,  que  fuesen  y  aguardasen  el  campo  mexicano  en 
las  partes  y  lugares  que  mas  daños  les  hacian  los  tlaxcaltecas,  y  con  esto  les 
fué  dicho  á  los  principales  se  fuesen  con  toda  prisa  para  Chalco,  y  los  aguar- 
dasen en  las  partes  que  llamaban  Atzalan,  TLachich ¿quilco,  para  que  se  pongan 
las  casas^  tiendas,  buhiyos  de  el  campo  mexicano. 


NOTA. — Dícese  arriba  que  la  fiesta  secular  se  hacia  de  setenta  y  dos  en  se- 
tenta y  dos  años:  sin  duda  alguna  este  es  un  error  de  copia^  pues  el  autor  no 
podía  decir  semejante  cosa;  llámanos  la  atención  que  en  la  copia  del  Sr.  García 
Icazbalceta,  se  lee  sesenta  y  dos,  cifra  también  errada.  Todo  el  mundo  sabe 
que  la  fiesta  secular  para  obtener  el  fuego  nuevo  se  hacia  al^fin  de  cada  ciclo 
menor  de  52  años.  Llamábase  la  fiesta  Toxiuhmolpília,  atadura  de  los  años; 
Xiuhtzitzquilo,  se  toma  el  año  nuevo;  tenia  lugar  á  la  media  noche  anterior  al 
dia  en  que  comenzaba  el  siguiente  ciclo.  Según  la  leyenda  cosmogónica  de  los 
soles,  el  mundo  había  de  terminar  al  fin  de  uno  de  los  ciclos;  si  se  lograba  el 
fuego  nuevo,  había  seguridad  de  otros  52  años  para  la  vida  del  planeta;  caso 
contrarío,  el  sol  y  la  humanidad  perecerían  sin  remedio.  Aquella  solemnidad 
llevaba  en  sí  una  mezcla  extraña  de  ansiedad;  luchando  el  animo  entre  la  espe- 
ranza de  la  vida  y  el  temor  de  la  muerte.  Los  habitantes  se  preparaban  inuti- 
lizando sus  ropas  y  muebles,  quebrando  ó  arrojando'al  agua  sus  dioses  y  uten- 
silios; por  la  noche  se  subían  á  las  azoteas  de  las  casas,  por  temor  de  que  ba-. 
jasen  de  lo  alto  los  fantasmas  dichos  tzitzimimee ^  se  comiesen  á  los  hombres. 
Sólo  las  mujeres  grávidas  quedaban  encerradas  en  los  graneros,  cubierto  el 
rostro  con  una  máscara  de  penca  de  maguey,  evitando  así  sí  el  fuego  no  apa- 
reciera, que  se  convirtieran  en  anímales  fieros  y  se  comieran  á  las  gentes:  pa- 
i-a  que  lo.s  pequeñuelos  no  se  trasformasen  en  ratones  se  les  ponía  la  máscara 
de  maguey,  impidiendo  se  durmieran  á  pellizcos  y  rempujones.  Los  de  los 
pueblos  comarcanos  al  Valle,  subían  alas  montañas  y  alturas,  fijando  ansio- 
sos y  á  porfía  la  vista,  en  el  punto  donde  había  de  aparecer  la  llama  sagrada. 
Esta  última  fiesta  cíclica  tuvo  lugar  en  el  cerro  Wamaáo  Huiccachíitlan,  Hui- 
xachtecatlj  HuixachÜan,  palabras  derivadas  de  htiixachcn,  especie  de  mimosa 
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llamada  ahora  huisache:  el  cerro  es:  actualmente  Gonocido  por  de  la  Ef^trella  ó 
lUtapalapa.  s  :\--y^\  \' 

Cerca  de  la  puesta  del  sol,  los  sacerdotes  de  México  se  revestiap  de  las  in- 
signias de  todos  los  dioses,  para  representar  á  los  númenes:  al  principio  de  la 
noche  se  ponian  en  marcha  procesionalmente,  con  paso  mesurado,  á  lo  que 
llamaban    Teoneneni,   «caminan  como  dioses:»   la  muchedumbre  silencio- 
sa seguia  á  la  comitiva.    El  sacerdote  del  barrio  de  Copolco,  encargado  de 
sacar  la  lumbre,  iba  por  el  camino  ensayándose  en  su  oficio,  revolviendo  los 
palos  que  al  intento  debian  servirle.  De  estos  palos,  uno  era  cuadrangular,  de 
madera  blanda,  con  una  muesca  en  un  lado;  el  otro  era  un  madero  cilindrico  y 
duro,  el  cual  colocado  verticalmenie  en  la  muesca  de  aquel,  y  dándole  vueltas 
continuadas  entre  las  palmas  de  las  manos,  arrancaba  por  la  frotación  un  pol- 
vo menudo,  que  después  entraba  en  combustión:  los  palos  se  llamaban  Ma~ 
malhuaztli,  Tletlaxont,  que  arroja  ó  dafuego;  Tlecuahuitl,  palo  de  fuego.  Diri- 
gíanse al  cerro  HuixachtiÜan,  procurando  llegar  al  Teocalli  construido  en  lo 
cumbre,  hacia  la  media  noche.  Esperaban  á  que  las  pléyadas  estuvieran  á  la 
mitad  del  cielo,  y  entonces  tomaban  al  cautivo  prevenido  al  intento,  le  sacaban 
el  corazón  y  sobre  la  herida  colocaban  el   Tletlaxoni:  aplicábase  con  fuerza  el 
sacerdote  á  restregar  los  leños,  sumidos  los  circunstantes  en  la  mayor  zozobra: 
era  el  momento  decisivo.    Mas  cuando  los  palos  iban  enegreciéndose,  se  es- 
capaban ligeras  señales  de  humo,  brotando  por  último  la  llama,  un  gran  grito 
de  júbilo  se  alzaba  entre  los  presentes,  que  repetido  en  todas  direcciones,  se 
propagaba  á  los  lugares  distantes.  Con  el  fuego  del   2'lecuahuitl  se  encendía 
una  inmensa  hoguera,  á  donde  eran  arrojados  el  corazón  y  el  cuerpo  de  la  víc- 
tima. Luego  que  los  de  los  pueblos  y  montañas  descubrían  la  llama  apetecida 
en  las  tinieblas,  prorumpian  en  ateridos  de  gozo,  y  punzándose  sin  distinción 
ninguna  las  orejas,  arrojaban  la  sangre  hacia  la  distante  hoguera. 

Los  sacerdotes  entregaban  el  fuego  nuevo  á  los  emisarios  venidos  de  los 
pueblos  y  provincias,  poniéndole  en  teas  de  pino  resinoso;  aquellos  conducto- 
res, muy  lijeros  corredores,  llevaban  la  llama,  sin  dejarla  extinguir,  y  muda- 
dos de  distancia  en  distancia,  como  en  postas,  en  breve  liempo  llegaba  el  de- 
pósito al  lugar  de  su  destino.  En  México  el  fuego  era  colocado  en  el  templo 
mayor,  delante  de  Huitzilopochtli,  sobre  un  candelero  de  cal  y  canto;  formaban 
una  hoguera,  quemando  cantidad  de  copal,  repartiéndolo  en  seguida  á  los  otros 
Teocalli,  habitaciones  de  los  sacerdotes,  y  por  último,  á  cada  uno  de  los  veci- 
n0s  de  la  ciudad.  Cada  uno  de  éstos  encendía  una  lumbrada  en  el  patio  de  su 
casa,  sacrificaba  codornices,  é  incensaba  hacia  los  cuatro  puntos  cardinales. 
Comían  el  potaje  llamado  Uohualli,  compuesto  de  miel  y  bledos,  absteniéndo- 
se de  tomar  agua  hasta  el  medio  día;  á  esta  hora  comenzaba  el  sacrificio  en 
los  templos,  y  acabado,  podíase  ya  beber.  Seguíase  el  regocijo  general;  las  mu- 
jeres grávidas  eran  sacadas  de  su  eiícierro;  vestíanse  todos  de  nuevo,  ponian 
en  su  lugar  los  muebles  y  los  enseres  construidos  al  intento,  renaciendo  la  se- 
guridad absoluta  de  otros  52  años  de  existencia.  Ocurre  que  tal  vez  no  era 
tamo  el  miedo  de  ver  acabar  el  mundo,  cuando  tan  á  mano  tenían  prevenido 
cuanto  debía  servirles  en  el  nuevo  ciclo.    Si  acontecía  nacer  alguno  en  aquel 

día,  si  hombre  le  llamaban  Molpillt,  atadura,  y  si  mujer,  Xiuhnenetl. 
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La  Última  fiesta  del  fuego  nuevo,  que  es  la  que  refiere  el  autor,  tuvo  lugar 
el  Orne  Calli,  1507,  reinando  en  México  el  segundo  Moteuczoma.  El  prisio- 
nero sobre  cuyo  pecho  se  sacó  el  fuego  simbólico  fué  Xiuhtlamin,  guerrero 
valiente  y  generoso  de //"ííeajo/jfVíco,  cautivado  por  un  guerrero  de  Tlatehilco 
llamado  líccuin,  quien  por  esta  hazaña  se  llamó  Xí«/¿^¿amm/2a/2  tomador  de 
Xiuhtlamin. 


»  <»M 
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CAPITULO  XGVIII 


De  cómo  para  dar  ayuda  y  favor  á  los  de  Huexotzinco  contra  las  tlaxcaltecas,  por  el 
agravio  tan  grande  de  haberles  destruido  dos  años  sus  cementeras:  y  la  primera  esca- 
ramuza  que  se  dieron  entre  mexicanos  y  tlaxcaltecas,  en  el  Monte  Agrio. 


Habiendo  entendido  los  mexicanos  capitanes  la  manera  y  la  brevedad  de  la 
partida  contra  los  tlaxcaltecas  en  los  montes  de  Huexotzinco,  mandaron  luego 
con  toda  la  brevedad  posible  á  los  Cuachic  Otomiós  y  Aculhuacan,  que  las  ar- 
mas más  fuertes  que  hubiese  llevasen:  apercibidos  los  cuatro  barrios  mexica- 
nos, partieron  juntamente  los  chinampanecas  ^con  ellos,  y  los  de  NatihteuctU, 
tecpanecas  y  tlatelulcanos:  llevaron  de  camino  á  los  de  Aculhuacan:  fuéronse 
á  juntar  á  Chalco,  llevando  cada  gente  su  capitán,  y  escuadrones  entretegidos 
de  buenos  soldados.  Mandó  el  general  de  los  mexicanos  á  los  de  Chalco,  que 
de  los  tributos  que  se  habian  de  dar  á  la  Corona  mexicana,  de  maíz  y  frijol  los 
tuvieran  promptos;  y  á  los  de  tierra  caliente,  que  trajeran  mucho  chile,  toma-^ 
te  y  fruta  para  los  señores  principales:  los  cuales  mantenimientos  llevaron  á 
Huexotzinco,  de  todos  los  pueblos  de  Chalco  y  Chinampanecas.    Llegado  el 
campo  mexicano  á  los  términos  de  Chalco,  mandaron  a  todos  los  capitanes, 
que  se  tuviera  «special  cuenta  con  el  capitán  de  los  tlaxcaltecas  llamado  Tlal- 
huicole,  que  decian  era  muy  valiente,  que  se  lleve  preso  para  México,  y  se  en- 
tregue afrey  Moctezuma  vivo.  Llegados  á  Tlalchichílco  hicieron  con  mucha 
presteza  buhiyos,  xacales  que  servían  de  tiendas  para  las  aguas:  no  habian 
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descansado  un  dia  con  el  estorbo  de  los  buhiyos.    Mandó  el  general  Cuauh- 
nochtli,  que  los  chalcas  fuesen  por  un  cannino  ó  senda;  Jos  de  Aculhiican  por 
otro;  los  tecpanecas  otro; y  los  mexicanos  enmedio,  adonde  los  tlaxcaltecas 
solían  entrar:  todas  las  dennAs  Naciones  entendidos  para  cojer  á  los  tlaxcalte- 
cas enmedio;  y  dijoles  á  los  mexicanos,  ¿qué  braveza  pueden  tener,  ni  qué  más 
aventajadas  armas  que  las  nuestras  podrá  traer  el  Tlalhuicole  tlaxcaltecatl  ca- 
pitán, que  tanto  le  temen  los  deHuexotzinco?  Respondieron  todos  los  caac/i/c- 
mces  y  otomiés,  que  todo  su  poderío  era  morir  en  la  demanda:  con  esto  so  es- 
forzaron tanto  los  mexicanos,  que  fueron  á  las  partes  y  lugares  señalados  del 
viaje,  camino  y  senda  de  Tlalhuicole  cap'úan  tlaxcalteca.    Acabado  esto,  otro 
dia  de  gran  mañana  iba  asomando  el  campo  tlaxcalteca,  y  en  la  delantera  ve- 
nia el  capitán  Tlalhuicole.  Visto  el  campo  mexicano,  se  iban  retirando  atrás  los 
tlaxcaltecas,  que  no  acometían  tan  valerosamente  como  álos  pobres  huexotzincas 
hacían:  con  todo,  acometiéronse  los  unos  á  los  otros  muy  valerosamente,  uno, 
dosy  tres  días  viniendo  los  tlaxcaltecas  remudándose,  yéndose  unos,  y  vinien- 
do otros  de  refresco,  como  estaban  cerca  de  su  tierra  enviaban  á  dar  aviso  de 
ésto:  los  principales  mexicanos  enviaron  también  avisar  á  México,  para  que  el 
rey  Moctezuma  mandase  hac^  lo  proprio  que  hacían  los  tlaxcaltecas.    Oído 
esto  por  Mocte:¡uma,  mandó  luego  que  fueran  de  todas  las  tres  partos  y  lugares 
de  Aculhuacan,  tecpanecas  y  chinampanecas,  serranos,  Matlatzinco,  de  todas 
suertes  de  gentes  con  toda  la  brevedad  posible,  que  dentro  de  cuatro  días  se 
hallasen  en  Chalco,  al  doble  gente,  que  fueron  para  el  socorro  de  sus  parien- 
tes, amigos  y  hermanos,  habiendo  ya  veinte  días,  dia  á  dia,  que  peleaban  los 
mexicanos  solos  con  tanto  número  de  tlaxcaltecas.    Llegados  los  campos  á 
Chalco,  juntamente  los  chalcas  con  los  mexicanos,   y  vino  toda  la  serranía  de 
otomiés  valientes,  llegados  á  los  compañeros,  se  holgaron  en  extremo  de  venir 
á  tan  buen  tiempo  que  estaban  ya  algo  cansados  los  tlaxcaltecas,  y  se  tardó  su 
socorro  de  ellos:  dijéronles:  señores,  volveos,  que  de  aquí  á  veinte  días  torna- 
reis, y  volveremos  á  descansar  como  ahora  vosotros.    Llegados  á  México,  le 
explicaron  á  Moctezuma  la  fortaleza  de  los  tlaxcaltecas,  en  especial  á  los  de 
Tecoae,  chichimecas  valientes  y  techalotepecas.    Dijo  Moctezuma',  ¿ya  no  les 
hemos  comenzado?   Pues  hemos  de  concluir  de  esta  vez  con  ellos.  Al  siguien- 
te dia  vino  un  mensajero  á  Moctezuma^  cómo  tenían  preso,  y  a  buen  recaudo  á 
77a¿/i«íCo/í?,  y  á  otro  día  vinieríjn  doce  principales  con  el   Tlalhuicole^  y  lue- 
go le  subieron  al  templo  de  HuitzilopochtU,  y  comenzó  á  rodear  el  templo,  y 
la  gran  piedra  ó  degolladero;  y  con  él  otros  muchos  tlaxcaltecas,  y  todos  su- 
bieron y  bajaron  á  la  gran  casa  de  el  rey  Mocte^^uma:  mandólo  entrar  á  donde 
estaba  Moctezuma^  para  ver  qué  tanta  fortaleza  tenia,  el  cual  espantaba  á  los 
de  Huexotzinco,  y  vístolo  dijo  el  Tlalhuicole:   Señor,   seáis   bien   hallado  con 
vuestra  real  corte,  yo  soy  el  Otomi  llamado  Tlalhuicole,  me  tengo  por  dichoso 
de  haber  visto  vuestra  real  presencia  y  haber  reconocido  imperio  tan  valeroso 
y  tan  generoso  emperador  como  vos  sois,  que  ahora  lo  acabo  de  very  creer,  que 
es  mas  de  lo  que  por  allá  se  trata.  Díjole  Moctezuma:  seáis  bien  venido,  que  no 
vaca  de  misterio,  que  no  es  cosa  mugeril,  esta  usanza  os  de  guerra,  hoy  por 
mí,  mañana  por  tí,  descansad  y  «osegad,  no  tengáis  pena:  mandóle  dar  de 
vestir,  todo  tigreado  conao  valiente  soldado  que  era,  y  pajáotes  muy  labrados  y 
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una  bezolera  de  esmeraldas,  oregeras  de  oro,  y  le  hizo  gran  cortesía  Moctezu- 
ma; luego  le  dio  una  divisaque  llamaban  Quetzaltonameyatl  que  es  una  plume- 
ría con  un  sol  llano  relumbrante  como  espejo,  y  cada  dia  lloraba  acordándose 
de  las  mujeres  que  tenia,  diciendo:  ¿es  posible,  mujeres  mias,  quajamasoshan 
de  ver  mis  ojos?  Oyólo  Moctezuma  y  recibió  mucha  pesadumbre  de  ello;  dijo: 
¿qué  os  parece  de  esto  á  vosotros?  ¿Esto  no  es  cobardía  y  afrenta  grande?  ¿En 
los  campos  de  HaexoUinco,  Cholula  y  TLaxcalan  no  murieron  allá  IxUilhuecha- 
htiac,  Mactlacida,  Macutlmalinal,  Zecepactíc,  QaiUícaacua?  ¿Estos  no  fueron 
tan  grandes  principales,  y  tan  valerosos  como  él?  ¿Acaso  se  acordaron  de  sus 
mujeres?  Decidle  que  es  grande  afrenta  que  da  á  la  sangre  ilustre,  y  que  lo  di- 
ce Moctesuma^  y  digo  yo  que  se  vaya  á  su  tierra,  que  es  mi  voluntad  esta,  que 
da  afrenta  su  temor  de  morir  á  todos  los  varones  principales  mexicanos  de  es- 
ta corte,  que  vaya  á  ver  á  las  que  por  ellas  llora  noche  y  dia.  Habiéndolo  enten- 
dido el  Tlalhuicole  no  lloró  mas,  ni  habló,  ni  chistó:  fuéronselo  á  decir  á  Moc- 
tesuma  y  mandó  á  los  calpixques  que  tampoco  le  diesen  de  comer,  que  se  fuera 
cuando  quisiera;  habiendo  oido  esto  Tlalhu¿?ole  andaba  de  casa  en  casa  pidien- 
do de  comer,  y  visto  el  poco  caso  que  de  él  hacían,  y  que  tampoco  hallaba  quien 
le  diese  de  comer,  fué  á  un  Cú  alto  de  TLatelulco  y  subido  allá  despeñóse  y 
murió  (1).  Dijo  Moctezuma  á  los  principales:  también  quisiera  que  los  pobres 

(1)  Los  cronistas  méxica,  así  como  los  cronistas  de  los  demás  reinos  y  provincias,  so- 
lo tienen  alabanzas  para  sus  compatriotas,  olvidando  y  aun  desdeñando  á  los  guerreros 
de  los  otros  pueblos.  Tezozomoc  no  le  hace  justicia  al  Tlalhuicole:  su  historia,  recogida 
por  Clavijero,  es  verdaderamente  atractiva  y  vamos  á  copiarla. 

M  Entre  las  víctimas  tlaxcaltecas  es  muy  memorable  en  la  historia  mexicana  un  famo- 
sísimo general  llamado  Tlahuicole,  (El  acontecimiento  de  Tlahuicole  sucedió  verosímil- 
mente en  los  últimos  años  del  reinado  de  Motezuma;  pero  por  la  conexión  qué  tiene  con 
la  guerra  de  Tlaxcala,  nos  pareció  conveniente  anticiparlo;)  en  quien  no  se  sabia  qué  era 
más  grande,  si  el  valor  del  ánimo  ó  la  fuerza  extraordinaria  del  cuerpo.  El  viaquahuitl 
ó  espada  mexicana  con  que  peleaba  era  tan  pesada,  que  un  hombre  de  ordinaria  fuerza 
apenas  podia  alzarla  del  suelo.  Su  nombre  era  el  terror  de  los  enemigos  de  la  repdblica, 
y  donde  quiera  que  se  presentaba  con  sus  armas,  todos  huian.  Este,  pues,  en  un  asalto 
que  dieron  los  huexotzincas  á  una  guarnición  de  otomíes,  se  puso  incautamente  en  el  ma- 
yor calor  de  la  acción  en  un  lugar  pantanoso,  en  donde  no  pudiendo  moverse  tan  expe- 
ditaraen^;©  como  quería,  fué  hecho  prisionero,  encerrado  en  una  fuerte  jaula,  y  después 
llevado  á  Méjico  y  presentado  á  Motezuma.  Este  rey,  que  sabia  apreciar  el  me'rito  aun 
en  sus  enemigos,  en  vez  de  darle  la  muerte,  le  concedió  generosamente  la  libertad  de  vol- 
verse á  su  patria;  pero  el  arrogante  tlaxcalteca  no  quiso  aceptar  la  gracia,  con  el  pretex- 
to de  que  habiendo  sido  hecho  prisionero,  no  tenia  ánimo  para  presentarse  con  esta  ig- 
nominia á  sus  paisanos.  Dijo  que  quería  morir,  como  los  otros  prisioneros,  en  honor  de 
sus  dioses.  Motezuma  viéndole  tan  renitente  á  volver.se  á  su  patria,  y  no  queriendo  por 
otra  parte  privar  al  mundo  de  un  hombre  tan  famoso,  lo  estuvo  deteniendo  en  la  corte 
con  la  esperanza  de  hacerlo  amigo  de  los  mexicanos  y  servirse  de  él  en  beneficio  de  la 
corona.  Entre  tanto  se  encendió  la  guerra  con  los  de  Michuacan,  cuya  causa  y  circuns- 
tancias enteramente  ignoramos,  y  Motezuma  encomendó  al  mismo  Tlahuicole  el  mando 
del  ejército,  que  dirigió  á  Tlaximaloyan,  frontera,  como  hemos  ya  dicho,  del  reino  de 
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de  los  dé  HucxoUinco  se  fuesen  ú  la  buena  ventura  y  que  tampoco  les  diesen  de 
comer  los  mayordomos.  Visto  esto  los  de  Huexot^iinco,  llevfiron  muchos  princi- 
pales, cada  dos,  ó  tros  uno,  conforme  el  posible  que  tenia,  y  los  mayordomos 
llevaron  cada  dos  de  ellos:  algunos  principales  llevaron  cinco  y  seis  personas, 
que  sustentaban.  Acabado  de  morir  Tlalhuicole  le  sacrificaron  los  de  Tlate- 
laico.  Sabido  los  tlaxcaltecas  el  finque  tuvo  Tlalhuicole,  cesaron  para  siempre 
las  guerras  entre  tlaxcaltecas  y  huexotzincas.  Visto  esto  el  principal  y  señor  do 
Huexot:inco  Tecuán  ehuatl,  y  el  Tlachpanquhqui,  Nelpilomiy  Cuauhteco^tliy 
hallaron  al  rey  Moctezuma  y  dijéronle:  señor  y  nuestro  sobrino  y  nieto  muy 
amado,  hemos  visto  la  gran  caridad,  por. la  gran  fortaleza  de  vuestro  esclareci- 
do campo  mexicano,  y  el  socorro  grande  que  con  nosotros  ha  usado  el  gran 
dios  TeUahuitl  Huit:;ilopochtli;  aquí  nos  venimos  á  guarecer  y  socorrer  de  el 
sustento  humano,  y  en  vos,  señor,  descansó  el  miserable  pueblo  de  Huexotsin- 
co,  viejos,  viejas,  mujeres  y  criaturas,  con  la  sombra  de  vuestra  esclarecida 
y  real  persona;  queremos  ver  y  visitar  vuestro  pueblo  y  gente,  en  especial  lim- 
piar el  templo  de  el  Mixcoatl  Camaxtle.  Respondió  Moctezuma  que  les  agrade- 
cía su  voluntad  y  que  le  perdonasen,  que  hiciesen  cuenta  habian  estado  en  un 
buhio  de  un  monte,  por  descansar  una  hora,  que  fuesen  mucho  de  norabuena: 
y  díjoles:  aguardaos,  irán  con  vosotros,  y  verán  si  de  el  todo  se  han  ido  ya  y  de- 
jado la  guerra  con  vosotros  los  tlaxcaltecas  que  quiero  satisfacerme  de  ello,  y 
así  fueron  siete  principales  viejos,  astutos  en  guerras  á  ver  los  caminos,  sendas 
y  términos  de  Huexotzinco  con  Tlaxcala.   Llegaron  hasta  Ixtaccuixtlan,  que 

Michuacan.  Tlahuicole  correspondió  ventajosamente  á  la  confianza  que  se  hizo  de  él,  pues 
aunque  no  pudo  desalojar  á  los  de  Michuacan  del  lugar  en  donde  se  habian  fortificado, 
hizo  muchos  prisioneros  y  les  quitó  una  buena  cantidad  de  oro  y  plata.  Apreció  Motezu- 
ma  su  servicio  y  volvió  á  concederle  la  libertad;  mas  rehusándola  él  como  antes,  le  ofre- 
ció el  empleo  brillante  de  tlacatecatl  ó  general  de  las  armas  mexicanas.  A  esto  respon- 
dió valerosamente  el  tlaxcalteca  que  no  quería  ser  traidor  á  su  patria  y  que  su  voluntad 
absoluta  era  morir,  pero  que  fuese  en  el  sacrificio  gladiatorio,  que  como  destinado  para 
los  prisioneix)s  mas  respetables,  le  seria  á  él  mas  honroso.  Tres  años  se  mantuvo  en  Mé- 
xico este  célebre  general  con  una  de  sus  mujeres,  que  de  Tlaxcala  se  habia  ido  allí  para 
vivir  con  él.  Es  creíble  que  los  mismos  mexicanos  procurasen  esto,  para  que  les  dejase 
una  gloriosa  posteridad,  que  ennobleciese  con  su  valor  á  la  corte  y  reino  de  México.  Fi- 
nalmente, viendo  el  rey  la  obstinación  con  que  se  negaba  á  cualquier  partido  que  le  ha- 
cia, cot;idescendió  con  el  bárbaro  que  él  quería,  y  señaló  dia  para  el  sacrificio.  Ocho  dias 
antes  comenzaron  los  mexicanos  á  celebrarlo  con  bailes,  y  cumplido  el  término,  en  pre- 
sencia  del  rey,  de  la  nobleza  y  de  una  inmensa  multitud  de  pueblo,  pusieron  al  prisio- 
nero tláxcal teca  atado  pov  un  pié  en  e}  tejiíalacatl  ó  piedra  grande  y  redonda,  en  donde 
80  hacian  tales  sacritícios.  Salieron  uno  á  uno  para  pelear  con  él  algunos  hombres  valien- 
tes, do  los  cuales  mató,  seguu  lo  que  dicen,  ocho  é  hirió  veinte,  hasta  que  cayendo  medio 
muerto  en  tierra  por  un  fuerte  golpe  que  recibió  en  la  cabeza,  lo  llevaron  delante  del 
ídolo  do  Huitzilopochtli,  y  allí  le  abrieron  el  pecho  y  le  sacaron  el  corazón  los  sacerdo- 
tes, y  precipitaron  el  cadáver  por  la  escalera  del  templo,  según  el  ríto  establecido.  Así 
acabó  este  famoso  general,  cuyo  valor  y  fidelidad  á  su  patria  lo  hubieran  elevado  á  la 
clase  de  las  héroes  si  se  hubiesen  regulado  por  las  luces  de  la  verdadera  religión," 
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ahora  llaman  Quiahui^tlan,  vieron  que  ya  no  habia  rumor  ni  bullicio  de  gente 
de  guerra  de  los  de  Tlaxcalan;  volvieron  con  esta  relación  al  Rey  Moctezuma, 
y  así  llamó  á  los  de  Huexotsinco,  y  díjoles:  señores  y  hermanos,  todos  los  ca- 
minos y  montes  vuestros  confinados  con  los  de  Tlaxcala  están  seguros,  no  hay 
ningún  bullicio  ni  rumor  de  guerra,  que  pueda  prevalecer  contra  vosotros^  ni 
contra  vuestro  pueblo.  Dijeron  los  de  Huexotzinco-.  señor  nuestro,  como  ya  te- 
nemos dicho,  el  Tetsahuitl  HuitzilopochtU  es  nuestro  padre,  madre  y  amparo, 
y  real  casa  y  corte,  por  tal  nuestro  padre:  si  acaso  fueren  ó  volvieren  los  Tlax- 
caltecas, no  tenemos  adonde  recurrir  por  socorro  humano,  si  no  es  bajo  de  vues- 
tras esclarecidas  alas,  como  real  águila  que  con  su  sombra  alienta  a  sus  hijos. 
Dijo  Moctezuma:  de  eso,  señores,  tened  confianza  que  jamas  os  faltaremos,  pues 
os  tenemos  por  tales  nuestros  verdaderos  hermanos  y  sobrinos;  y  con  esto  fue- 
ron despedidos,  y  fueron  con  ellos  doce  mexicanos,  y  llegando  cerca  de  sus  ca- 
sas, vieron  unos  indios  que  iban  atraer  de  el  monte  corteza  de  árboles,  que 
servían  de  carbón,  y  cogiendo  trébol  montesino  que  llamaban  Ocoxochitl^  y  es- 
tuvieron atentos  mirándolos. 
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CAPITULO  XCIX. 


De  cómo  el  senado  mexicano  enviaba  á  llamar  á  los  principales  de  Huexoízinco,  para 
una  boda  de  una  estatua  que  habia  mandado  hacer  el  rey  Moctezuma,  y  cómo  los  ha- 
lló rebeldes,  tornadizos  con  los  de  Cholula. 


Habiendo  topado  los  huexotzincas  á  los  mexicanos  les  dijeron:  ¿quién  sois 
vosotros?  respondieron:  somos  mexicanos  que  vamos  con  embajada  á  los  prin- 
cipales de  Haexot2¿nco.  Respondiéronlos  huexotzincas:  ¡ohsobrinos  nuestros, 
pobres  de  vosotros,  yo  no  sé  á  qué  vais  porque  ya  no  hay  paces  con  vosotros- 
los  mexicanos,  porque  se  han  confederado  con  los  choluliecas  de  ser  contra 
vosotros.  Dijeron  los  mexicanos:  todavía  queremos  ir  allá;  dijeron  ellos:  nora- 
buena, id,  pero  mirad  cómo  vais  y  cómo  entráis  en  sus  casas;  y  así  con  esto 
prosiguieron  áu  viaje.  Llegados  a  las  casas  de  el  principal  Tecuán  ehuatly  en. 
trados  allá,  mediante  los  porteros,  le  propusieron  la  embajada  de  el  Rey  Moc- 
icsuma,  cómo  habia  labrado  una  casa  y  en  ella  una  estatua  suya,  y  que  para 
aquello  le  enviaba  á  convidar.  Dijo  el  rey  ó  principal,  con  voz  baja,  que  no  lo 
oyesen  sus  vasallos:  decidle  al  rey  Moctezuma  nuestro  buen  y  leal  sobrino, 
que  le  beso  las  manos,  que  yo  enviaré  allá  principales,  porque  estoy  ahora  ate- 
morizado, no  os  doy  mas  respuesta^  Habiendo  oido  esto  Moctezuma,  dijo:  sea 
norabuena,  aguardemos  á  sus  principales.  Fueron  á  toparlos  el  dia  señalado, 
en  el  monte.  Vístolos,  dijéronles:  ea  hermanos  mexicanos,  vamos  a  ver  y  besar 
las  manos  de  el  buen  rey  Moctesuma,  y  así  lleváronlos  á  la  presencia  de  el 
rey:  después  de  haberle  besado  las  manos,  explicaron  la  embajada  por  el  rey, 
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en  que  luego  que  se  fueron  de  aquí  los  seüores,  hallaron  á  todo  el  pueblo  albo- 
rotado contra  -ellos,  porque  le?i  habían  amenazado  los;de  Cholula,  que  si  ellos 
con  sus  pnncipales  se  hacían  con:  los. mexicanos,  que  ellos  y  los  tlaxcaltecas 
en  un  solo  día  los  habían  de  acabar  de  matar  á  todos,  que  no  hiciesen  paces  con 
los  mexicanos  sino  perpetuar  guerra  con  ellos  como  hasta  ahora:  á  esta  causa 
y  por  este  temor,  les  dieron  nuestros  principales  la  palabra  á  ellos  por  el  temor 
de  la  muerte.  Oída  la  embajada  y  de  haberse  tornado  á  su  contumacia,  dijo 
Moctezuma:  sea  norabuena,  pues  por  ellos  ha  quebrado  y  no  por  nosotros  que 
entendí  fuéramos  para  siempre  todos  unos:  pues  que  asi  es,  tomad,  dadle  esta 
rodela  y  este  espadarte  tajante  para  que  nos  ofenda  si  pudiera,  y  tomad,  dadle 
así  mismo  estas  mantas  y  pañetes  que  presto  nos  veremos  con  ellos:  con   esto 
fueron  despedidos.    Llamó  el  rey  Afocí^.jamaá  los  dos  reyes  NcUahualpillc 
y  TlOiUecaUia  y  contóles  lo  sucedido  con  los  naturales  de  HutxoUinco:  á  esto 
respondió  el  rey  NetsahualpilU,  y  dijo:  señor,  hijo  y  nieto  tan  amado  de  todos 
los  que  bien  te  queremos,  huélgaie  saber  que  esta  noticia  de  haberse  rebelado 
los  de  HuexoUinco,  es  venida  dq  el  cielo,  que  yo  veo  que  hay  dos  pueblos  re- 
partidos llamados  el  uno  y  otro  Ifuexoé;sinco,  y  es  agüevo  esto  que  ya  jamás 
acertaremos  á  hacer  guerra  contra  Iíuexotz¿nco,  Cholula,  Tlaxcala  y  TliUuh^ 
quitepec,  aunque  nos  conformemos  con   los  de  Mechoacan,  que  ya  de  hoy  en 
adelante,  entended,  hijo  mío  mancebo  en  flor  de  juventud^  que  diez,  que  veinte 
años  que  sean,  que  una  vez  que  vamos  contra  los  costéanos,  ha  de  ser  muy  en 
contra  de  nosotros;  que  esto  significa  venir  del  cielo,  y  así  con  esto  que  le  dijo 
e\  rey  Net^ahualpiílij   por  pronosticaciones  de  las  estrellas,  que  jamás  sal - 
drian  con  empresa  contra  enemigos,  antes  vendrían  vencidos,  desbaratados, 
muertos  los  mexicanos,   aculhuaques  y  tecpanecas  y  másde  la  mitad  de  sus 
gentes  y  todos  los  demás  pueblos  que  con  ellos   iban,  ni  tampoco  jamás  harían 
presa  de  uno  solo  de  sus  enemigos  para  sus  sacrificios,  y  cuando  muy  mucho, 
que  acertaban  á  hacer  presa,  era  cuando  mucho  entre  todo  su  ejército  cuarenta, 
á  veces  veinte,  y  aveces  diez,  y  todas  las  más  veces  casi  ninguno,  antes  queda- 
ba allí  mucha  gente  de  su  campo;  y  con  esto  que  los  mensajeros  Tenían   con 
embajada  á  Moctezuma,  que  le  traían  nueva  de  esto,  y  de  lo  procedido  de  las 
•guerras  se  embravecía  y  reñía  con  los  mens^'eros,  diciéndoles:  en  verdad  que 
creo,  que  de  temor  vosotros  no  osáis  entrar  al  campo  contra  vuestros  enemí- 
gos;simpíes,  cobardes,  que  ya  no  sois  vosotros  los  valerosos  tigres  llamados 
cuachíc  otomtes,  y  teqaihuaques,  no  os  intituláis  de  Tlacoc/icalcatl,  Ttcocya- 
hiiaxcatl,  y  todos  los  otros  mexicanos  que  érades  tan  nombrados  en  el  mundo 
por  vuestro  valeroso  ánimo,  habéis  desmayado  y  acobardado;  y  con  esto  man- 
daba á  Cihuacoatl,  que  nadie  les  fuese  á  recibir  de  las  batallas,  ni  que  tampo- 
co hiciesen  señal  de  alegría  alguna  encima  de  los  templos,  como  afrentando  á 
los  hiexicanos  con  esto;  y  cuando  entraban  á  saludarle,   cuando  venían  de  las 
guerras,  se  escondia  en  sus  retraimientos  por  afrentar  más  á  los  mexicanos, 
y  decía  á  Cihuacoatl:  verdaderamente  estoy  corrido  y  afrentado  de  haber  hecho 
á  tanto  mexicano  y  tlatelulcano ,   tequihuaques,   atomies,  achcacauhtirt  caudi- 
llos, capitanes  y  tenientes  de  capitanes:   concluyó  con   enviarles  á  decir  á  los 
tlat'elulcanos  que  les  doy  sus  casas  por  cárceles  perpetuas;  que  á  parte  ningu- 
na salgan,  ni  vayan,  con  pena  de  muerte.    Cihuacoatl,  de  verlo  tan  enojado,  ^^ 
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en  persona  envió  luego  á  los  pr¡nci|)ales  á  amonestarles  la  razón  de  Moctezu- 
ma.   Idos  con  esta  embajada  a  Tlaíólulco,  hicieron  juntar  á  los  viejos  Cuau- 
htiehut'.tques,  que  Ineí^o  hiciesen  llamará  todos  los  tequihaaques,  cuachic,  oto- 
mies,  para  decirles  la  embajada  del  rey  Moctezuma;  que  luego  al  instante  vien- 
do vuestra  flojedad  y  cobardía,  que  no  trajisteis   presa  de   esclavos,  que  ya  no 
os  trasquiléis  ni  pongáis  bezoleras,  ni  oregeras,  ni  os  embijéis  ni   pongáis 
mantas  ricas,  ni  entréis  en  el  palacio  como  soliades,  y  luego  traed  adonde  guar- 
dáis las  navajas  con  que  os  trasquiláis:  y  así  luego  trajeron  una  gran  jicara  do 
navajas:  porque  habéis  de  saber  que  el  expreso  mandato  de  Mocte:suma  es,  que 
os  trasquilemos  la  manera  que  sois  llamados  tequihuaques  cuachic^  otomics: 
luego  los  principales  cada  uno   tomó  su    rtQ.ya}í\:  C na uhnochtU  y  Tíüancalqui 
con  sus  navajas,  comenzaron  á  trasquilar  á  todos,  que  no  quedó  uno  ni  ningu- 
no. Vueltos  á  la  ciudad  de  Tenuchtitlan  dieron  la  respuesta  de  todo  lo  tratado 
al  rey  Moctezuma,  y  con  esto  quedó  contento.    Otro  dia  mandó  Mocte^mma  que 
en  la  parte  que  llamaban  Teozi  fuesen  á  quitar  un  tabladillo  de  madera,  que 
encima  de  él  estaba  la  lumbre,  que  era  el  renombre  de  Tosititlan,  que  era  se- 
ñal que  los  caminantes  caminaban  por  tener*  lumbre  encima,  y  como  fué  qui- 
tado, quedó  en  tinieblas,  y  asi  nadie  pasó  que  quisiese  caminar  de  temor,  que 
sólo  habían  dejado  el   tablado  abajo  del  ceri'illo,  que  es  ahora  en  el  albari-ada 
de  Santisteban,  antes  de  llegar  a  Acachinatico:  \\ov  la  nanana  luego  que  ama- 
neció, dijéronle  cómo  ya  no  nabia  memoria  de  tablado,  que  no  habia  oira  cosa 
sirio  ceniza.  Mandó  que  fuesen  á  ver  doce  principales  quién  habia  escondido 
ó  quemado  el  Tozicuahidtl,  haciendo  grande  pesquisa  los  principales.    Envió 
luego  Moctezuma,  que  estaba  muy  enojado,  á  todos  los  sacerdotes  y  sahuma- 
dores de  todos  los  templos,  y  a  los  de  la  casa  y  templo    Calmecac;  traídos  to- 
dos ante  él,  mandólos  llevar  á  todos  á  la  cárcel,  que  llamaban  Cuauhcalco,  que 
eraá  manera  de  una  caja,  como  cuando  entapian  ahora  á  alguna  persona,  que  le 
dan  de  comer  por  onzas:  así  á  éstos,  los  echaron  é  todos  allí,  y  mandó  Mocte. 
rumOy  que  pues  era  su  oficio  guardar  los  templos,  y  las  noches  hacer  oración 
á  las  estrellas,  y  que  sembrasen  de  ie^sontal,  de  canto  menudo  que  pican  las 
carnes,  porque  cuando  ellos  oraban  toda  ]a  noche,  4  otro  dia  no  venían  nuevas 
de  mucho  vencimiento  de  enemigos  y  gran  pi-esa  de  cautivos:  díjole  á  Cuauh-. 
nochtli,  que  no  les  diese  de  comer,  si   no  fuera  muy  tasado,  y  el  agua  por  lo 
consiguiente.  Luego  envió  á  todos  los  pueblos  cei'canos  de  At::captUzalco,  7a- 
ctt^a,  Cuyuacan,  Huií^lopochco,  Mexicat^incOt  I^tapalapan^  Culhuacan,  M¿j- 
quic,  CtUtlahuac,  Chalco,  Xohimilco,  Aculhuacan  y  Tezcuco,  que  hiciesen  bra- 
va pesquisa  quién  habia  quemado  el  tablado  de    Tozictiahuitl;  y  pov  ipucha 
pesquisa  que  se  hizo,  jamás  seipudo  saber  ni  entender.  Visto  esto  Moctezuma, 
hizo  llamamiento  de  gentes,  y  fueron  á  la  guerra  conti'a  los  de  Tlaxcalan  que 
se  toparon  los  dos  campos  en -A/íM«¿/Mcí/«,  y  allí  se  hizo  muy  cruda  y  reñida 
batalla,  de  manera  que  murieron  de  ambos  campos  mucha  gente:  pei'o  los  me- 
xicanos hicieron  gran  presa  de  genfe,  de  manera,  que  vueltos  para  la  ciudad  de 
México  enviaron  mensajeros  á  Moctezuma,  cómo  habia  sucedido  en  la  batalla 
y  cómo  de  los  mexicanos  habia  muerto  mucha  gente,  y  asi  mismo  de  los  tlax- 
caltecas, y  que  con  esto  traían  los  cuatro  barrios  mexicanos  áeMoyotlan,  Teo- 
pan,  Aézacualco  y  Cuepopan,  mucha  presa.  Dijo  Moctezuma',  sea  norabuena, 
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pues  es  batalla  civil  de  muchos  años,  que  era  llamada  Xochiyaoyotl,  Xochiqui- 
mutU,  es  que  Habian  de  morir  de  ambas  partes,  morir  valerosos  soldados,  te- 
qu¿huaques,cuach¿cmees,oíomíes,achcacau/ié¿n,seanmuyh\en\en\áos, Morare- 
mosá  nuestros  muertos.  También  llegó  el  mensajero  de  r/a¿e¿í¿/co:  dijéronle  á 
Moctezuma  cómo  los  tlatelulcanos  habían  hecho  buena  pres"a;  que  solo  ellos 
prendieron  á  ciento  de  los  tlaxcaltecas,  y  murieron  de  los  tlatelulcanos  tres- 
cientos y  setenta.  Dijo  Moctezuma  á  los  embajadores  y  á  los  mexicanos:  mi- 
rad, hermanos,  lo  que  nos  dijeron  los  viejos  en  nuestras  crianzas  y  doctrina 
del  arte  de  las  armas,  que  el  sol  comia  de  ambos  ejércitos,  y  el  dios  de  las  ba- 
tallas TLalteuctU]  pero  mirad,  hermanos  tlatelulcanos,  de  ambas  cosas  hemos 
de  considerar  de  nuestros  mu.ertos,  y  llorarlos,  y  de  los  vivos  la  venganza  en 
los  cautivos. 
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CAPITULO  G. 


Da  el  gran  recibimiento  que  se  le  hizo  al  ejf^rcito  mexicano,  que  había  ido  contra  los 
tlaxcaltecas,  y  cómo  les  solemnizaron  las  honras  á  los  muertos  en  la  guerra. 


Mandó  CíA«acoaíZqiie  fuesen  todos  íosdeTa  cTníadTasí  viejos  Cuauhaehaet- 
ques,  como  sahumadores  y  sacerdotes  les  saliesen  á  recibir  media  legua:  esta- 
ban los  vjejos  sacerdotes  encima  de  las  torres  de  los  ídolos^  aguardando  que 
entrasen  para  hacer  gran  alegría  de  cornetas  y  atabales,  y  los  recibieron  en  la 
parte  que  llamaban  Macuiltlapilco,  y  los  cautivos  venían  bailando  y  cantando, 
y  dando  alaridos,  y  la  genie  soldadesca  venia  desde  allí  triste,  llorando  al  entrar 
en  la  ciudad;  y  así  como  llegaron  los  capitanes,  viendo  las  lágrimas  de  los  vie- 
jos, comenzaron  á  llorar;  y  comenzaron  luego  á  tocar  las  cornetas  y  atabales 
al  entrar  en  la  ciudad,  y  Moctezuma  se  pu^o  á  ver  el  campo  en  la  parte  que  lla- 
maban Texacalco;  y  de  ver  que  la  mitad  de  la  gente  había  muerto,  y  la  oti'a  mi' 
tad  habia  hecho  presa,  holgaba  de  ello,  y  los  vencidos   entraron  al  palacio,  y 
comieron  lo  que  les  dieron  los  calpixques  mayordomos.    Mandó  luego  Mocte- 
zuma quelos  cautivos  los  llevasen  los  propriosque  los  habían  prendido,  y  que 
se  tuviese  especial  cuenta  y  cuidado  de  ellos.   Luego  que  comieron,  los  llevai-on 
cada  uno,  al  que  le  cupo  su  suerte,  y  así  como  los  llevaron,  dijo  uno  de  los 
tlaxcaltecas:  habéis  de  saber,  señores,  que  el  Tozicuahuitl,  que  estaba  por  lum- 
brera y  vela  de  la  ciudad,  lo  vinieron  á  quemar  los  de  HuexnUinco,  que  allí  en 
Tlaxcalan  lo  fuei'on  á  decir  ellos,  y  á  media  noche  en  punto  vinieron  á  que'mar- 
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lo:  y  así  mandó  Mocéejunia  poner  otro  Tojícuahuitl,  tablado  para  vela  y  guar- 
da de  la  ciudad:  y  los  tlaxcaltecas,  de  la  manera  que  murieron,  fueron  de  ellos 
sacrificados;  á  otros  los  despeñaron  desde  los  altos  de  los  templos,  que  cuan- 
do llegaron  abajo,  estaban  hechos  trescientos  pedazos,  como  lo  hacían  en  Es- 
paña antiguamente,  cuando  justiciaban  á  algún  grande,  lo  despeñaban  de  la 
gran  peña  de  Martos;  á  otros  los  encerraron  en  grandes  salas,  y  derribaban  las 
casas  sobre  ellos.  Acabada  esta  gran  crueldad  y  tiranía,  inventada  del  gran 
diablo  HuiUiLopochtli,  por  tener  más  almas  que  llevar,  llamó  el  rey  Moctesu- 
maá  Cchtiacoa  ti,  y  ái¡o\e:  ¡pobres  délos  tlatelulcanos!  En  recompensa  de  el 
agravio  que  se  les  hizo,  démosles  por  la  gran  presa  que  hicieron  en  Ttaxcalan 
divisas  ricas,  espadarles  y  rodelas  galanas:  fueron  luego  los  mexicanos  al  bar- 
rio de  TLatelulcOy  á  llamar  á  los  principales  que  hicieron  presa  en  la  guerra: 
llegados  á  la  Tecpan,  mandáronlos  llamará  todos  los  que  hablan  hecho  presa; 
venidos,  lleváronlos  ante  Moctezuma,  el  cual,  de  la  mano  de  Cihuacoatl  lleva- 
ron las  armas  ricas  y  divisas,  diciéndoles:  tomad,  que  este  es  premio  que  se  da 
a  los  tales  valerosos  que  estiman  en  poco  la  vida  por  ganar  honra;  que  al  fin 
esta  tarde  ó  temprano  volverá  sobre  nosotros:  por  eso,  hijos  y  hermanos,  es- 
forzaos á  llevar  siempre  esto. por  delanie.  Respondieron  los  de  Tlatelulco,  que 
besábanlas  manos  al  rey,  tan  amado,  querido  y  temido  en  el  mundo,  Tía- 
catecatl  Moctezuma,  y  daban  muchas  gracias  al  Tetzahuitl  HuitzilopochtU,  y 
acabado  esto  se  fueron. 

Ahora  trata  de  cómo  los  giiardas  que  estaban  en  la  torre  y  templo  de  Tezca- 
tUpuca,  (1)  yájjfigura  del  proprio  llamaban  Tjoncoztli,  como  á  media  noche, 
media  hora  más  o  menos,  vino  el  uno  de  los  guardas  y  dijo  que  hacia  la  parte 
del  Oriente  habia  visto  salir  un  humo  que  se  espesaba,  y  estaba  tan  blanco  que 
relumbraba  y  daba  tanta  claridad,  que  parecía  medio  día,  y  que  puntualmente 
más  iba  creciendo  que  venia  igual  casi  con  el  cielo  desde  la  tierra,  que  parecía 
que  venia  andando  como  un  gran  gigante  blahcd:llam'óá  ¿rán  prisa  á  los  com- 
pañeros que  llamaban  achcacauhiín,  y  díjoles:  no  es  vuestro  cargo  dormir,  sí- 
no  velar;  levantaos  y  veréis,  qué  es  esto  que  viene  que  salió' de  el  Oriente,  y 
casi  viene  apegado  con  el  cielo,  tan  blanco  humo,  como  una  nube  blanca  muy 
espesa:  y  todos  los  qiie  velaban  el'  templó  lo  vieron  y, estuvieron  atentos,  hasta 
que  amaneció,  y  entonces  se  fué  deshaciendo  poco  á  pocohasia  consumirse  en 
nada.  Visto  ésto,  dijéronselo  al  rey  Moctezuma,  el  cual  les  dijo:  mirad  si  es- 
tábades  sonolenlos,  ó  sí  lo  soñasteis:  .replicaron  los  guardas:  Señor,  ¿á  tu  real 
persona  íiabíarnos  de  decir  en  contra  .dfi  razón  y  verdad?  Si  no  haced  la  expe-  , 
ríencia  y  lo  veréis.  Tomó  Moctezuma  tan  á  pechos  aquello,  que  estuvo  toda  la 
noche  mirando,  hasta  que  comenzó  á  salir  el  humo  tan  blqinco,  más  que  la  nie- 
ve, y  veníase  engrosando  que  parecía  que  salía  un  hombre  muy  alto  que  venia 
en  fel  aire  con  el  cielvD.    Habiéndolo  visto  Moctezuma,  por  la  mañana  mandó  á 
los  corcóbados  que  llamasen  al  traslado  llamado  Inixiptla  Tezcatlt/puca:  xeni- 
do  ante  él,  díjole:  todo  cuanto  vos  me  dijisteis  es  verdad,  pues  de  la  manera 
queme  lo  dijisteis  Ío  yjde;  ¿qué  haré?  ¿O  á  quién  llamaremos  que  nos  deelard.. 

S 

(1)     En  la  copía.del  Sr.  García  Icazbalcetá  se  lee:   '..Ahora  trata  de  cómo  los  guarda 
que  estaban  en  el  templo  de  Huitzilopochtlii  digo,  Tezcútlipvxa,  etc.. .. 
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que  presagiaban;  y  la  dirección  de  su  ráfaga  luminosa,  el  lugar  ó  región  donde 
habia  de  causar  sus  estragos.  Servio  trae  varias  regias  para  estos  prodiccio- 
nes enirsu  Escolio  á  la  Eneida,  X.  v<  27;¿.» 

En  efecto,  el  vulgo,  piáclioo  ya  en  el  conocimiento  del  significado  de  estos 
cuerpos  errantes,  sabia  que  el  cometa  rojo  indicaba  guerra;  el  oscuro,  muerte; 
el  amarillo,  peste;  ea  otros  casos  también  y  así  sucesivamente. 

Bodin,  citado  por  Flamarion,  Histoircdu  Ciel,  pág.  386,  repitiendo  un  pen- 
samiento de  Demócrito,  escribiaque  «los  cometas  son  las  almas  de  los  perso- 
najes ilustres,  que  después  de  haber  vivido  en  la  tierra  una  larga  vida  de  si- 
glos, próximos  á  perecer,  son.llevados  como  en  triunfo  al  cielo  de  las  estrellas; 
por  esta  causa,  siguen  á  la  aparición  de.*lg(J||^ometas  el  hambre,  las  enferme- 
dades epidémicas,  las  guerras  civiles;  porque  las  ciudades  y  los  pueblos 
quedan  privados  entonces  di^  aquellos  buenos  jefes  que  se  dedicaban  á  apaci- 
gtiur  los  furores  inlestiiios,Pi.  ¡«v  f^t  f',^ni 

Pingret,  citado  más  adelante  por  el  mismo  Flamarion,  escribe:  «Los  cometas 
se  hicieron  los  signos  más  eficaces  de  los  acontencimienios  más  libres  é  im- 
portantes: fueron  encargados  de  anunciarlas  guerras,  las  sediciones,  los  mo- 
vimientos intestinos  de  las  repúblicas;  presagiaban  hambres,  pestes,  enferme- 
dades epidémicas;  se  prohibió  á  los  principes  y  á  los  personajes  constituidos 
en  dignidad,  pagasen  su  tributo  á  la  muerto  sin  la  aparición  anticipada  de  un 
cometa  que  era  un  oráculo  universal;  nopodia  sorprendernos  un  acontecimien- 
to ¡Desperado  porque  en  el  cielo  se  leia  tan  fácilmente  el  porvenir  como  el  pa- 
sado en  la  historia.  Su  efecto  dependia  del  lugar  del  cielo  en  cmp  brillaban,  de 
los  países  á  que  directamente  correspondían,  de  los  signos  de^ódiajo  que  me- 
dian su  longitud,  de  las  constelaciones  que  atravesaban,  de  la  figura  y  de  la 
longitud  de  sus  caudas,  del  punto  en  que  desaparecían,  de  otras  mil  circuns- 
tancias, en  fin,  siempre  más  fáciles  de  indicar  que  de  distinguir:  por  otra  par- 
le, anunciábase  de  ordinario  guerras  y  muertes  de  principes  ó  de  grandes  mi- 
nistros,  sucediendo  entonces  que  pasaban  pocos  anos  er.  que  no  aconteciera 
un  suceso  de  esta  especie.  Los  astrólogos  devotos,  que  muchos  habia  de  esta 
especie,  arresgaban  mucho  menos  en  sus  predicciones  que  los  demás:  prede- 
cían que  «i  cometa  anunciaba  tal  desgracia;  si  no  se  verificaba  era  porque  las 
lágrimas  de  la  penitencia  habían  desarmado  la  cólera  de  El¿os,  quien  habia 
vuelto  la  espada  á  la  vaina.  Imaginóse  una  regla,  que  dejaba  á  los  astrólogos 
muy  á  sus  anchas;  inventaron  decir  que  el  acontecimiento  anunciado  por  la 
aparición  de  un  cometa,  podía  extenderse  a  uno  ó  muchos  periodos  de  40  años, 
ó  también  á  tantos  años  cuantas  \'eces  habia  aparecido  el  cometa;  de  manera 
que  si  el  cuei*j>o  errante  habia  durado  en  su  aparición  seis  meses,  podía  produ- 
cir su  efecto  después  de  180  años. woitifwi,:  üiíisíA 
,  Según  los  médicos,  si  el  cometa  era  blanco,  tirando  á  amarillento,  anuncia- 
ba letargos,  pleuresías,  perineumosias;  si  era  de  color  subido,  rojizo,  ardiente, 
prometía  fiebres  y  enfermedades  cutáneas;, sí  azul,  traía  peste,  gangrenas,  es- 
crófulas} si  el- color  era  amarillento  de  oro, 'entonces  producía  spleen,  melan- 
colía, atrabíli?,  manía,  etc.  ^   i  «i 

No  hemos  encontrado  en  el  catálogo  de  los  cometas  de  Arago,  ninguno  que 
corresponda  á  1508;  por  esta  causa,  y  por  lo  que  vamos  á  decir,  nos  parece 
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que  el  fenómeno  á  que  nos  referimos,  confundido  con  otro  que  duró  por  más 
largo  tiempo,  no  corresponde  á  las  apariciones  celestes.  Enumerando  Torque- 
mada  los  prodigios  que  precedieron  á  la  destrucción  de  México,  y  refiriéndose 
ya  al  año  siguiente,  4  calli,  1509,  escribe:  «Fué  el  primero  una  llama  de  fuego, 
notablemente  grande  y  resplandeciente,  hecha  en  figura  piramidal,  álamanera 
de  una  grande  hoguera,  la  cual  parecía  estar  elevada  en  medio  del  cielo,  tenien- 
do su  principio  en  el  suelo,  de  donde  comenzaba  de  grande  anchor,  y  desde  el 
pié  iba  adelgazándose  en  la  forma  dicha,  y  echaba  centellas  en  tanta  espesura, 
que  parecían  chispas  de  pólvora  encendida,  la  cual  comenzaba  á  aparecer  en  el 
Oriente  á  la  media  noche,  y  iba  subiendo  con  el  movimiento  del  cielo  hacia  la 
parte  del  Poniente;  de  manera  que  cuando  salia  el  sol,  llegaba  al  puesto  donde 
él  está  al  medio  dia,  y  cuando  salia  el  sol  perdía  su  resplandor  (como  todas  las 
demáá^estrellas)  y  se  desaparecía,  hasta  que  la  noche  siguiente  volvía  á  apare- 
cer en  el  mismo  lugar  y  á  la  misma  hora.  Esto  duró  por  espacio  de  un  año 
cada  noche.» 

Incuestionablemente  que  esto  parece  indicar  un  cometa;  mas  no  parece  ser 
así,  supuesto  el  siguiente  dicho  del  iniérprete  del  Códice  Telleriano  Remense: 
«Año  de  4  casas  y  de  1509  vieron  una  claridad  de  noche  que  duraba  (duró)  más 
de  40  días;  dicen  los  que  la  vieron  que  fué  en  toda  esta  Nueva  España,  que  era 
muy  grande  y  muy  resplandeciente,  y  que  estaba  á  la  parte  del  Oriente,  y  que 
salia  de  la  tierray  que  llegaba  al  cielo.  En  este  año  se  alzó  el  pueblo  de  Zozola, 
que  está  á  6  leguas  de  Huaxaca,  contra  los  mexicanos,  los  cuales  fueron  sobre 
él  y  no  dejaron  hombre  á  vida,  según  dicen  los  viejos  que  en  ello  se  hallaron. 
Esta  fué  una  de  las  maravillas  que  ellos  vieron  antes  de  que  viniesen  los  cris- 
tianoSj  y  pensaban  que  era  Quetzacoatl,  al  cual  esperaban.)) 

Las  pinturas  de  los  Códices  Telleriano  Remense  y  Vaticano,  representan  el 
fenómeno  en  figura  del  fuego  ó  del  humo,  saliendo  de  un  pi'omontorio  de  tierra 
y  elevándose  hasta  el  cielo;  desprendiéndose  algunos  puntos,  indicantes  de  la 
arena,  como  cayendo  en  lluvia.  En  nuestro  concepto,  aquello  fuá  una  erupción 
del  volcan  Popocatepetl,  situado  al  S.  E.  de  México:  así  nos  lo  persuaden  las 
descripcion#s  y  las  pinturas,  solo  que  los  intérpretes  no  supieron  darse  cuenta 
del  fenómeno  anotado  en  los  anales.  El  vulgo  tomaba  aquello  como  cosa  ma- 
ravillosa y  perteneciente  al  cielo. 
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CAPITULO  CI 


De  cómo  acabada  la  celebración  del  entierro  de  el  rey  Netzahualpilli,  envió  á  llamar 
el  rey  Moctezuma  á  todo  el  senado  de  Aculhuacan,  para  elegir  rey  de  ellos  y  quién 
fué  señalado. 


Habiéndose  tratado  entre  Moctezuma  y  Cihuacoatl  seeli^^iese  rey  de  Acul- 
huacan, envió  Cihuacoatl  k  cuatro  nnexicanos  de  los  más  principales  al  llama- 
miento de  ellos.  Entendido  por  los  principales  de  Aculhuacan,  fueron  todos,  que 
no  quedó  uno  ni  ninguno  para  tal  cosa,  y  los  principales  de  todos  los  pueblos 
hasta  TulanUinco.  YerÁáo^múQ  M ocle ^ tuna,  les  propuso  eraf^osa  convenien- 
te, que  luego  se  nombre  y  se  ponga  rey,  que  conviene  á  la  corona  real  mexicana, 
tenga  cabeza  vuestro  pueblo.  ¿Cuántos  son  los  hijos  que  dejó?  ¿Cuáles  sonV  Res- 
pondió el  senado  de  Aculhuacan  y  dijo.*  de  los  hijos  que  el  rey  dejó,  el  uno  es 
llamado  Tocpac  Xuchi^  guirnalda  de  rosas:  el  segundo  es  llamado  Coanacoch, 
culebra  con  zarzillos:  el  tercero  es  llamado  TLahaitoL  arco:  el  cuarto  es  llama- 
do /a:í/íYa;Mc/íí¿¿,  rosa  entintada:  el  quinto  es  llamado  Que Ualacxot/ a íl,  ñor  de 
la  quebrada  del  monte.  Díjoles  Moctezuma  á  los  principales  de  Aculhuacan: 
¿qué  os  parece  á  vosotros  cuál  sea?  Y  si  queréis  que  yo  le  señale,  desde  luego 
señalo  A  QueUalacxoyatl,  que  me  parece  más  hábil  y  entendido  que  los  mayo- 
res, y  para  esto  envió  allá  al  hermano  y  compañero  mió,  que  le  ponga  el  seño- 
río, trono  y  asiento  Cihuacoatl',  con  él  irán  el  senado  mexicano.  Y  luego  que 
fueron  llegados  los  mexicanos  principales  y  los  principales  de  Aculhuacan,  en- 
viaron luego  á  llamar  á  todos  los  principales  de  todos  los  pueblos,  y  sujetos  á 
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su  jurisdicción,  y  comenzaron  á  aderezar  y  adornar  ricamente  la  ciudad,  y  las 
salas  á  labrarlas,  y  los  asentaderos  y  estrados;  previnieron  mucha  suma  de  ro- 
sas y  flores,  perfumaderos,  infinitas  aves,  pavos,  gallipavos,  gallinas,  codor- 
nices, venados,  liebres,  conejos,  y  los  sacerdotes  aderezaron  y  limpiaron  el 
templo.  Luego  que  llegó  Cihuacoatl  hizo  llamar  al  mancebo  Quetzalacxoyatl: 
venido,  pusiéronlo  junto  a!  fuego  de  la  hoguera  que  estaba  en  la  sala,  y  luego 
le  trasquilaron  á  manera  de  capitán,  y  luego  le  embijaron  de  negro,  le  pusieron 
su  pañete  labrado  y  unapreciada  manta  azul,  conforme  á  los  pañetes  azules» 
luego  le  horadaron  la  ternilla  de  la  nariz  y  le  pjisieron  allí  un  cañutillo  verde 
de  esmeralda  fina;  pusiéronle  luego  en  la  muñeca  y  en  la  garganta  de  el  pié  de- 
recho, como  un  cuero  colorado,  significando  para  tirar  vara  tostada  Tlaizontec- 
tli;  y  de  allí  lo  trajeron  en  una  silla  baja  que  llamaban  Tepotzo  ycpali,  aforra- 
da de  cuero  de  tigre  y  estrado  de  otro  cuero  de  tigre  (1)  y  lo  asentaron  déla 
propria  mano  de  Ciliuacoatl  en  la  silla,  y  de  su  mano  le  puso  la  corona  ó  fren 
tolera  azul,  cuajada  de  pedrería,  y  al   brazo  derecho  puesto  en  el  estrado  un 
arco  con   un  carcax  de  flechas,   significando  la  justicia  que  habia  de  tener  y 
mantener:  acabado  esto,  díjole  una  oración  diciéndole:  rey  mancebo,  ¿veis  aquí 
este  trono,  lugar  y  asiento  que  vuestros  antepasados  abuelos  y  padres  dejaron? 
Pues  ahora,  Qaetzalaxoyatl,  os  lo  da  y  os  pone  en  esteirono,  el  valeroso  rey 
Moctezuma  TLacateccatl,  que  por  revelación  de  el  Huitzilopochtli  le  fué  manda- 
do os  lo  diese:  mirad,  hijo,  el  origen  y  principio  de  los  que  nos  rigieron,  go- 
bernaron, los  dioses  y  señores  en  Aztlan  Ghicomoztoc,  llamado  el  uno  Geacatl 
y  Naxitli  y  Quetzalcoatl,  que  de  esta  manera  reinaron  y  gobernaron  el  mundo 
y  á  la  gente  chichimeca  de  los  mexitin,  que  ahora  son  llamados  mexicanos,  y 
por  este  estilo  y  orden  vinieron  señoreando  en  Tala  y  en  Guauhtlan,  y  es  ver- 
dad que  estaba  colorado  el  campo  y  nubes  y  humeando,  y  el  dia  pardo,  oscuro 
en  las  proprias  partes:  por  esta  honra  murieron  gentes  en  la  defensa,  y  esio 
lleváronlos  los  antiguos:  ahora  lo  gozamos  con  manos  lavadas,  sin  costamos 
derramamiento  de  sangre  mexicana:  ¿ahora  no  señorean  los  mexicanos  á  todo 
el  mundo,  como  vos  bien  sabéis?    Mirad  que  es  por  mandato  este  trono  vues- 
tro, de  el  que  es  llamado  ásu  adbedrío  Moyocoyan  titlacahaan,  que  somos  sus 
esclavos.    Mirad,  hijo,  que  sobre  todo  habéis  de  mantener  toda  justicia,  y  mi- 
rad por  lo  que  conviene  á  la  república;  tanto  al  chico  como  al  grande,  al  pobre, 
al  rico,  á  los  viejos,  sobre  todo,  mucho  amor  y  reverencia;  á  los  menesterosos 
y  pobres  favorecedlos;   6  los  ociosos  hacedles  que  siembren  y  aren  para  el 
sustento  de  ellos;  hacedles  que  siembren  y  planteen  árboles  frutales  y  mague- 
yes, que  es  el  sustento  de  la  vida    humana:   y  sobre    todo,   el  templo  siempre 
limpio  ardiendo  de  dia  y  de  noche,  á  los   sacerdotes  que  oren,   velen  y  hagan 
penitencia  al  dios  del  templo:  subiréis  á  las  sierras,  cuevas,  montes,  manantia- 
'les  y  ojos  de  agua,  que  se  tenga  cuenta  con  todo:  habéis  de  ser  muy  presto  al 
mandato  de  vuestra  cabeza  y  rey  de  la  corona  mexicana.  Y  con  esto  respondió 
el  nuevo  rey  Qaetzalacxoy atl,  que  estaba  muy  humilde  y  sujeto  á  la  real  coro- 
na, al  cual  por  la  merced  tan  grande  le  besaba  los  reales  pies  y  manos;  con  es- 

(1)     En  la  copia  del  Sr.  García  Icazbalceta  se  lee:    "y  estado  de  oro  j  cuero  de 
tigre,  ir 
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to  y  otras  largas  oraciones  y  promesas,  cesó  la  plíitica  de  esta  coronación  de  el 
nuevo  rey.  Otro  dia  partió  Cihaacoatl  de  Acnihuacan,  y  llegado  á  México  sa- 
ludó á  3/oc¿ejM/7ía  y  le  trató  de  la  nnanera  qne  fué  hecha  la  coronación  pop 
mandado  suyo;  con  esto  se  concluyó.  (1)  Otro  dia  vinieron  mensajeros  de  có- 
mo los  naturales  de  Tiachquiauhco,  en  esta  manera  (2)  que  ti'ayendo  su  tri- 
buto los  naturales  de  CoayxÜahuacan,  lierra  caliente,  con  los  de  Huaxaca,  les 
atajaron  los  de  Tiachquiauhco,  preguntándoles  ¿qué  llevaban?  ¿de  dónde  eran? 
Habiéndoles  dado  cuenta  de  ello,  les  saltearon  el  tributo  de  el  rey  Moctezuma, 
y  sobre  esto  los  descalabraroíi,  llevándose  cuanto  tributo  traían.  Oidolo  el 
senado  mexicano,  recibió  grande  enojo  Moctezuma  y  díjoles:  descansad  y  re- 
posad: hízoles  dar  de  comer  y  de  vestir:  envió  luego  mensajeros  á  Aculhuacan 
y  á  Tlacahuepan  tepanecas  á  llamar  á  los  reyes  y  á  todos  los  demás  pueblos. 
comarcanos,  que  luego  viniesen  sus  campos,  capitanes  y  los  demíís  soldados:  ' 
que  luego  llevasen  la  delantera  los  chalcas;  y  así  comenzaron  á  marchar  los 
campos  con  todo  lo  necesario  para  el  sustento.  Llegados  á  la  frontera  de 
el  dicho  pueblo  en  la  parte  que  llaman  Acotepec,  llegados  allí  todos  man- 
dó la  gente  mexicana  dar  pregón,  que  en  viendo  que  iban  muiiendo  y  ven- 
ciendo á  los  enemigos,  que  la  mitad  muriesen  y  la  mitad  cautivasen,  que  no 
quedasen  en  el  pueblo  sino  mujeres  y  niños  y  viejos:  enviaron  luego  á  media 
noche  k  ver  lo  que  hacían,  cuántas  entradas  y  salidas  tenían,  por  qué  partes 
vinieron:  luego  dijeron  estaban  en  grandes  borracheras  y  sus  vasallos  sir- 
viéndoles y  animándose  para  entrar  en  la  guerra  con  los  mexicanos,  los  cua- 
les estaban  muy  contentos.  Oído  esto  los  principales  mexicanos  dijeron: 
pues  entren  de  tropel  los  mexicanos  por  las  espaldas  del  pueblo,  y  los  de 
Aculhuacan  y  Tacuba  á  los  lados  y  los  chalcas  en  la  delantera:  entrándolos 
mexicanos,  dieron  un  alarido,  y  otro  los  de  cada  lado:  luego  los  delanteros 
que  lo  oyeron,  y  acometen  con  otro  alarido  los  mexicanos:  quemaron  lo  pri- 
mero el  templo  de  su  Tecpan  casa  de  el  principal,  para  darles  á  entender  que 
estaban  vencidos  y  muertos.  Subidos  los  enemigos  en  un  alto,  desde  allá 
comenzaron  á  vocear,  diciendo:  señores  mexicanos,  no  haya  más,  basta,  que 
muere  ya  mucha  gente,  que  nosotros  haremos  lo  que  nos  mandáredes:  dijo  la 

(1)  La  versión  de  Tezozomoc  sigúela  también  Duran,  cap.  64,  asegurando  que  á 
Nezahualpilli  sucedió  su  hijo  Quetzalacxoyotl  en  el  trono  de  Aculhuacan,  quien  gober- 
nó poco  tiempo  sin  hacer  cosa  notable;  á  su  muerte  le  siguió  Tlahuitoltzin,  su  hermano, 
quien  igualmente  vivió  poco,  dejando  su  lugar  á  Coaxacochtzin,  en  cuyo  tiempo  vinie- 
ron los  castellanos;  éstos  colocaron  sobre  el  trono  á  Ixtlilxochitl.  Hemos  indicado  algu- 
nas veces  que  los  cronistas  son  muy  dignos  de  fé,  tratando  de  la  historia  de  sus  respec- 
tivos pueblos;  pero  que  generalmente  no  se  les  debe  conceder  entera  fé  cuando  se  refieren 
á  pueblos  extraños.  Precisamente  tenemos  que  aplicar  esta  regla  en  el  presente  caso,  y 
dar  preferencia  á  Ixtlilxcchitl,  historiador  tezcocano,  á  las  pinturas  acolhuas  y  á  los  his- 
toriadores bien  informados,  como  Torqueraada,  para  rectiíicar  por  ellos  los  dichos  de  los 
autores  méxica.  Nezahualpilli  murió  el  año  11  Tecpatl,  151G,  y  le  sucedió  en  el  trono 
su  hijo  Cacamatzin. 

(2)  Faltan  aquí  algunas  palabras  para  completar  el  sentido,  como  se  rebelaron  ú 
otras  semejantes. 
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gente  mexicana  que  hiciesen  cesar  la  guerra,  y  tocaron  luego  una  corneta  en 
señal  de  silencio.  Dijeron  los  mexicanos:  ¿Bellacos,  qué  es  de  el  tributo 
real  de  la  corona  mexicana?  Traedlo:  primeramente  dijeron:  señores,  peca- 
mos en  ello,  pero  todo  parecerá,  que  nada  faltará  porque  lo  guardamos  todo, 
ytodocuanio  vosotros  quisicredes  haremos,  porque  estamos  en  este  camino, 
aquí  os  recibiremos  como  á  señores,  cuando  fuéredes  á  algunas  entradas  de 
guerras  y  les  daremos  el  matalotaje  que  bastare  á  los  mexicanos,  y  daremos 
rodelas,  como  si  dijeran  aceradas  iopnhimalli  de  fino  otate  muy  fuertes,  y 
de  otros  géneros  de  rodelas  muy  ricas,  y  espadartes  como  hierro,  y  esto  es  lo 
que  aquí  en  este  pueblo  se  hace,  y  no  otra  cosa.  Pues  traedlo  todo,  dijeron 
los  mexicanos,  y  todo  lo  que  tomasteis.  Con  esto  hizo  cesar  de  el  todo  el  cam- 
po y  hacerlos  retirar,  porque  se  hacían  tributarios  y  vasallos  los  de  TLachquia- 
huae:  acabado  de  cesar  la  gente,  entraron  en  otros  palacios  grandes  todos  los 
señores  mexicanos,  los  de  Aculhuacan,  Tacuba  y  chalcas,  y  de  allí  á  poco 
vinieron  cargados  viejos,  mozos  y  mujeres  con  la  ropa  que  habían  robado, 
diciendo:  señores,  pecamos  contra  nuestro  padre,  madre,  rey  y  señor,  y  contra 
el  Tetzuhuitl  Huiüilopochtli,  y  dijeron:  desde  luego  hoy  comenzaremos  á  dar 
y  llevar  nuestro  tributo  de  rodelas  fuertes  y  galanas,  espadartes  de  pedernales 
y  de  hierro,  y  sobre  todo,  el  matalotaje  para  solo  el  campo  mexicano,  y  así 
mismo  les  recibiremos  á  los  embajadores  de  la  corte  mexicana,  como  al  proprío 
rey  nuestro:  también  les  fué  amonestado  que  los  tributos  de  la  costa  Huaxaca 
y  Tehuantepec  que  por  aquí  pasaren,  les  daréis  posada,  de  comer  y  beber. 
Con  esto  comenzó  á  marchar  el  campo,  y  enviaron  los  principales  mensajeros 
á  México  á  dar  aviso  á  Mocée^uma,  de  lo  sucedido  en  la  empresa  de  el  pue- 
blo de  Tlachquiauhco.  Llegados  á  México  TenuGhiitlan,  diéronle  relación  al 
rey  Moctezuma  de  todo  lo  procedido:  que  la  mitad  de  la  gente  habían  muerto  y 
la  otra  mitad  dejaron  con  vida;  de  que  se  holgó  de  la  victoria  de  ellos:  aquí  los 
aguardaremos.  Venidos  que  fueron,  saliéronlos  á  recibir  los  viejos,  conforme 
lo  hacían  otras  veces,  y  los  cautivos  llegaban  álos  píes  de  el  Huitzilopochtli; 
Inego  los  principales  iban  todos  comiendo  tierra  con  el  dedo  de  la  mano,  y  de 
allí  bajaron  á  hacer  reverencia  al  rey  Moctezuma  y  diéronle  cuenta  de  todo  lo 
sucedido:  holgóse  de  ello:  y  era  entonces  cabo  de  año  y  sacrificaron  luego  á 
los  miserables  cautivos:  luego  hecho  esto,  mandó  W^cííi'd:?  Moctezuma  á  los  que 
hicieron  presa,  para  darles  el  premio  de  su  trabajo.  Venidos  ante  él,  hizo  á 
Petlacalcatl  que  trajese  lo  que  tenia  guardado.  Traído,  llamó  á  Tlacoclical- 
catl  y  á  Tlacateccatl,  para  que  repartiesen  aquellas  divisas  á  los  que  habían 
heeho  presa,  y  se  le  díó  á  cada  uno  divisa,  una  rodela  y  espadarte:  acabádoles 
de  repartir  las  armas  y  divisas,  propónenles  de  que  aquel  es  galardón  de  su 
trabajo,  que  es  señal  de  señorío  y  valor,  psra  que  en  adelante  se  esforzasen  á 
hacerlo  doble. 


»-<»M 
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CAPITULO   GIL 


De  cómo  el  rey  Moctezuma  mandó  labrar  una  piedra  grande  de  labores,  para  ponerla 
encima  del  gran  Cú  de  Huitzilopoehtli,  y  traiéndola  labrada  habló  la  piedra,  y  lo 
que  dijo. 


Acordó  Mocte::uma  que  en  su  tiempo  no  había  hecho  labor  alguna  que  hu- 
biese de  él  memoria.  Llamó  á  Cihuacoatl  para  que  la  mandase  labrar  para  e 
templo  de  HuiUilopochtH\  que  fuese  mayor  y  dx:^s  codos  más  alia  que  la  que 
allí  estaba:  y  así  luego  hizo  llamar  Cihuacoatl  á  todos  los  canteros  y  albañiles 
de  los  cuatro  barrios  Teopan  MoyoÜan,  AUacaaLco  y  Cuepopan:  díjoles  que 
mandaba  el  rey  que  fuesen  todos  ellos  juntos  a  buscar  una  gran  piedra  pesada, 
y  que  labrasen  otra  piedra  como  la  que  estaba  allí  arriba  de  el  Cú  de  el  Huitzi- 
lopoehtli, excepto  que  habla  de  ser  mayor,  con  una  braza  más  de  ancho  y  dos 
codos  más  alta,  y  todos  juntos  como  estáis  la  habéis  de  ir  á  buscar.  Fueron  y 
halláronla  en  AcMco,  que  es  adelante  de  Arjot^inco,  y  la  midieron  conforme  les 
fué  mandado,  y  para  haberla  de  lahi-ar  á  placor,  fué  menester-  ir  diez  ó  doce 
mil  indios  á  sacarla  de  donde  estaba  para  ponerla  en  un  razo  pai'a  labrarla: 
bajada  al  llano  la  labraron  con  Ihs  mismas  labores  que  las  otras:  más  ancha  y 
más  redonda  y  más  alta  y  muy  de  mejor  la  labor:  mientras  que  la  labraban,  los 
de  Chalco  les  daban  de  comer  á  los  canteros,  y  en  breve  se  acabó,  por  andar  en 
la  labor  y  obra  treinta  oficiales  con  picos  de  pedernal;  y  luego  que  se  acabó  de 
labrar  dieron  aviso  al  rey  Moctezuma  y  fueron  para  traerla  todos  los  chalcas 
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con  maromas  muy  gruesas  y  todos  los  chinampaiiecas  y  todos  los  de  Nauch- 
teuctli;  y  como  la  traían  con  tanto  ruido  por  el  gran  peso,  la  trajeron  hasta 
I^éapalapan,  y  allí  descansaron  los  indios  dos  ó  tres  días;  y  el  día  que  había 
de  entrar  en  México  rcvzíícAííí^a^,  hizo  llamar  Ci7iwacoaí¿  á  los  chocarreroá 
que  eran  los  bailadores  del  palo  cuauhüatlasque  ó  quahuilacaUoque,  y  á  los 
viejos  cantores  con  Teponaztli,  y  á  los  sacerdotes  con  cornetas  y  atábales,  y 
que  la  trajesen  con  mucha  brevedad,  con  muchos  carretoncillos,  y  mandó  álos 
mayordomos  que  llevasen  de  comer  muy  escogidamente  á  los  canteros  y  á  los 
principales  que  la  traían;  que  almorzasen  al  alba  y  comiesen  á  los  nueve  y  me- 
rendasen á  las  tres^  según  que  iban  avisados  ya  los  perfumadores  ó  sahuma- 
dores que  llamaban  Tlenamacaqae,  conmucho  copal  blanco,  grande  y  ancho,  y 
darles  mantas  ricas  y  pañetes,  catles  y  cotaras:  y  antes  de  partir  la  piedra  co- 
menzaron á  cortar  cabezas  de  codornices  y  á  untarle  con  la  sangre  y  á  sahu- 
marle: comenzaron  luego  el  baile  y  canto  mexicano,  y  viendo  que  no  quería 
bullirse  la  piedra  y  que  había  quebrado  diez  maromas^  que  antes  la  habían 
traído,  dijeron  los  canteros:  vayan  á  dar  noticia  de  esto  al  rey  Moctezuma,  (1) 

(1)     Copiamos  del  Sr.  D.  Femando  Ramírez:    "Desde  aqui  comienzan  los  prodio-ios 
precursores  de  la  ruina  del  imperio  mexicano.    No  sorprenderán  á  las  personas  de  me- 
diana lectura,  porque  los  habrán  visto  en  mayor  número  y  más  estupendos  en  todas  las 
historias  de  los  pueblos  antiguos  y  modernos,  pronosticando  calamidadas  semejantes. 
Algunos  se  han  mencionado  en  una  nota  anterior,  y  el  curioso  hallará  en  Lueano  (Phar- 
salia,  lib.  I,  pág.  28,  edic.  Nisard)  la  noticia  de  los  estupendos  prodigios  que  psesagiaron 
la  destrucción  de  la  república  romana.  Sobre  todo,  Julms  Ohaequens,  en  su  famoso  Pro- 
digioruTii  Lihellus  le  dará  hasta  la  saciedad  cuantos  pueda  apetecer,  en  todo  género.  Na- 
da hay,  por  tanto,  que  extrañar  en  la  credulidad  de  los  mexicanos,  menos  cuando  vemos 
que  un  genio  tan  superior  como  el  de  Maquiavelo,  decia:  "Yo  no  sé  de  dónde  procede; 
pero  ello  es  que  se  vé  por  los  ejemplos  de  las  historias  antiguas  y  modernas,  que  jamás 
ha  sobrevenido  un  acontecimiento  importante  en  una  ciudad  ó  en  un  paí?,  que  no  haya 
sido  vaticinado  ó  por  adivinos  ó  por  revelaciones,  ó  por  prodigios  ú  otros  fenómenos  ce- 
lestes. {Discours  sur  la  I  Decade  de  Tite  Live  I,  56  trad.  de  Feries,  j — El  prodigio  que 
nos  ocupa  no  ha  sido  peculiar  a  México.  Los  objetos  dotados  de  una  inmensa  gravedad 
y  fuerza  de  inercia,  se  hallaron  en  todas  partes  y  en  todos  tiempos.  Cuando  Tarquino 
quiso  trasladar  las  estatuas  de  los  dioses  que  ocupaban  el  Capitolio  para  construir  el 
templo  de  Júpiter,  todas  las  divinidades  fueron  bastante  condescendentes  y  corteses  pa- 
ra ceder  su  puesto,  con  excepción  del  dios  Termimos  y  de  la  diosa  Javentas  que  se  obs. 
tinaron  en  conservar  el  suyo,  sin  respeto  ni  consideración  al  padre  de  los  dioses.  {Dion. 
Halicarnasus^Ill,69. — Tít.  Liv.  1,  .55),  Todas  las  fuerzas  de  los  vigorosos  soldados  ro- 
manos no  bastaron  para  mover  un  débil  estandarte  y  dar  la  batalla  al  enemigo,  que  es- 
taba al  frente;  justo  castigo  de  la  elección  del  cónsul,  hecha  sin  tomar  los  auspicios;  así 
como  tampoco  hubo  poder  humano  bastante  para  arrancar  de  la  tierra  la  cabeza  de  una 
estatua  de  Apolo,  desprendida  por  sí  sola;  prodigio  tremendo  que  anunciaba  la  muerte 
al  cónsul  Odavius  y  cuyo  terror  lo  precipitó  al  infeliz  suceso  que  terminó  su  vida. 
(Valer.  Maxim. — Dictor.  Factor.  Memorahilíum.  I,  6,  10). — Las  noticias  de  nuestras 
imágenes  que  no  se  dejan  trasportar,  son  incontables  y  vulgares  en  ambos  continentes. 
Así  comenzó  sus  prodigios  en  México  la  eíigie  de  la  Virgen  que  Hernán  Cortés  coIocq 
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Segunda  vez  no  la  podían  menear;  enviaron  luego  á  todos  los  tccpanccas,  ser- 
ranos, montañeses,  Chiapan,  Xilotepcc,  ^íí/í/í/jíVco,  Hualitlan,  Ma-:ahaacan; 
llegados  todos  éstos,  comenzaron  á  dar  vocería  los  otomies  en  su  lengua,  ar- 
rancando la  piedra,  y  así  como  la  rodearon  para  tirar  de  ella,  habló  y  solamen- 
te dijo:  por  más  que  hagáis:  con  esto  que  dijo  ningunas  gentes  más  habioron, 
quedáronse  mustios  y  tornando  á  forcejar,  tornó  á  hablar  la  piedra  y  dijo:  ¿qué 
me  queréis  llevar?  Pues  no  me  he  de  rodear  para  ir  d  donde  me  queréis  llevar. 
Comenzaron  á  proseguir  el  traerla,  tor.ió  á  hablar  y  dijo:  pues  llevadme  que 
acullá  os  hablaré:  trajéronla  hasta  TlapiUahuayan:  dijeron  los  canteros:  de- 
mos aviso  al  rey  de  lo  que  ha  pasado  y  lo  que  ha  dicho  la  piedra;  fué  un  prin- 
cipal y  un  cantero  á  hablar  á  Mocte::uma,  y  dádole  cuenta  al  rey  de  lo  que  ha- 
bla sucedido,  díjoles:  ¿estáis  vosotros  borrachos?  ¿Cómo  venís  vosotros  con 
mentiras?  Llamó  al  mayordomo  Petlacalcatl  y  díjole:  llevad  presos  á  estos  be- 
llacos que  vienen  con  semejantes  mentiras.  Envió  Moctezuma  á  gran  prisa  á 
seis  principales,  que  supiesen  qué  habia  sucedido  no  más.  Respondiéronles  to- 
dos los  que  tiraban  la  piedra,  y  volvió  á  hablary  dijo:  por  más  que  hagáis  no 
me  licuareis:  á  poco  tornó  á  hablar  y  dijo:  pues  llevadme,  que  acullá  os  diré  lo 
que  será.  Volvieron  los  mensajeros  con  esta  respuesta  á  Mocte::uma:  visto  es- 
to mandó. á  Petlacalcatl,  que  soltase  álos  presos.  Moctezuma  envió  á  estos  pre- 
sos á  que  llamasen  á  todos  los  de  Aculhuacan,  Chinampanecas,  y  Nauchteuctli 
que  fuesen  á  traer  la  piedra.  Llegados,  arrancaron  con  ella  y  llegaron  á  Te- 
chichco  con  ella  por  la  mañana,  que  querían  traerla;  comenzaron  á  traer  cor- 
netas y  á  cantarle,  y  comenzaron  á  tirar:  era  como  arrancar  un  cerro:  antes  se 
hicieron  pedazos  todas  las  maromas:  acabadas  de  corlar  las  maromas  tornó 
otra  vez  á  hablar  la  piedra  y  dijo:  4N0  acabáis  de  entender  vosotros?  ¿Qué  me 
queréis  lUvar?  Que  no  he  de  llegar  á  México;  decidle  á  Moctezuma  ¿que  para 
qué  me  quiere?  ¿que  qué  aprovecha,  que  qué  tengo  de  hacer  allá,  y  que  vaya  á 
donde  tengo  de  estar  arrojada?  Que  ya  no  es  tiempo  de  hacer  lo  que  ahora 
acuerda,  que  antes  lo  habia  de  haber  hecho,  porque  ya  ha  llegado  su  término 
de  él,  ya  no  es  tiempo,  y  el  Moctezuma  ha  de  ver  por  sus  ojos  lo  que  será  pres- 
to, porque  está  ya  dicho  y  determinado,  porque  parece  que  quiere  aventajar  á 
Nuestro  Señor,  que  hizo  el  cielo  y  la  tierra,  mas  con  todo,  llevadme,  que  allí 
será  mi  llegada,  ¡pobres  de  vosotros!  Vamos  caminando. 
Comenzó  á  moverse  la  gente  con  esto,  y  arrancáronla  brevemente.   Comen- 

en  el  templo  mayor  de  los  mexicanos,  Cuando  éstos  quisieron  quitarla  de  allí,  dice  uno 
de  sus  historiadores  "no  pudieron  moverla  de  su  asiento:  echábanle  unas  maromas 
(cuerdas  gruesas)  y  tiraban  de  ella:  otros  la  enlazaban  con  las  cuerdas  de  los  arcos  y 
hacían  fuerza  para  inclinarla;  y  para  que  vieran  que  ella  era  la  que  ponía  esfuerzo  en 
las  brazos  de  los  cristianos  y  daba  á  sus  manos  valor,  de  suerte  se  les  resistió  é  hizo  que 
á  unos  se  les  pegaban  k  las  maromas  las  manos,  no  pudiéndolas  desasir,  sino  á  mucha 
fuerza;  á  otros  se  les  entorpecían  los  brazos;  á  otros  se  les  entumecían  las  piernas  y  caian 
por  las  gradas  abajo  deslomados  y  mal  heridos."  (Florencia.  La  Milagrosa  Invención  de 
un  Thesoro  escondido,  etc.,  cap.  5. — Císneros,  Historia  del  principio  y  origen,  progre- 
90S,  etc.,  de  Ntra.  Sra.  de  los  Remedios.  Cap.  6,  Torquemada,  Medina  y  Carrillo). 
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zaron  á  tocar  las  cornetas.  Llegados  á  To^iütlan,  junto  á  el  alburrada  de  San- 
ti«téban  allí  durmió  otra  vez  la  piedra.  Dijéronle  a  Moctezuma  todo  lo  que  la 
piedra  habla  dicho,  y  dijo:  pues  vamos,  ¿qué  es  lo  que  será?  Aguardemos  los 
tiempos,  ¿y  qué  será  de  nosotros?  Vayan  mañana  los  sacerdotes  y  háganle  ba- 
crificio  d^  codornices  y  sahúmenla  todos  los  sahumadores,  y  vayan  todos  ¡os 
viejos  con  teponaztlí  á  cantarle  y  bailarle,  para  que  tenga  más  gana  de  venir. 
Comenzaron  á  traerla.  Llegados  al  gran  puente  de  Xoloco,  y  estando  en  la  mi- 
tad de  la  puente,  habló  otra  vez  ¡a  piedra  y  dijo:  Hasta  aquí  ha  de  ser,  y  no 
más.  (1)  Diciendo  esto  se  quebró  el  puente,  que  era  de  unas  planchas  de  cedro 
de  siete  palmos  de  grueso  y  nueve  de  canto  de  gordo:  cayóse  la  piedra  dentro 
de  el  agua,  y  llevó  tras  sí  á  los  que  la  tiraban,  y  muchos  murieron,  que  no  se 
pudo  contar  la  gente  que  debajo  consumió;  y  los  que  escaparon  á  nado  le  fue- 
ron á  dar  noticia  de  esto  á  Moctejuma  y  de  todo  lo  sucedido  con  la  piedra.  Di- 
jo Moctezuma  á  CihuacoaÜ:  vámosla  á  ver,  padre  mió:  visto  lo  que  habia  su- 
cedido, tornóse  á  su  palacio,  llamó  á  todos  los  principales  mexicanos  y  díjoles: 
enviemos  á  todos  los  encantadores  á  llamar,  que  sean  buenos  buzos,  que  sue- 
len entrar  en  las  honduras  y  cuevas  cavernosas,  de  ojos  y  manantiales  de  agua, 
para  qué  me  sepan  dónde 'se  fué  esta  piedra,  ó  qué  se  hizo,  y  la  gente  que  Ile- 

(1)  "No  han  sido  las  piedras  de  Me'xico  las  únicas  que  hayan  hablado:  mucho  antes 
les  dieron  el  ejemplo  y  la  lección  las  de  Europa.  La  piedra  llamada  Ophítes  ó  Siderites, 
que  poseía  el  trqyano  Heleno,  era  n^ás  ententlida  que  la  mexicana,  pues  respondía  á  las 
■  preguntas  que  le  hacían,  y  así  predijo  la  ruina  de  Troya,  No  era  me'nos  comunicativa 
la  del  médico  Ensebio,  que  también  la  lucia  de  orclcuio.  La  antigüedad  consideró  los 
Betitos  como  piedras  divinas  y  animadas;  OMÍmatos  lapides,  según  los  llaman  Philon  de 
Biblos;  natural  era  que  gozaran  del  don  de  la  palabra, 

"Eí  que  quisiere  saber  más  de  esta  materia,  puede  consultar  la  memoria  de  Mr.  Fal- 
connet  en  las  de  la  Academia  de  las  Inscripciones  (Vol.  VI,  pág.  513  de  la  ed.  in  4.°) 
Dracli  {Be  la  Harmonie  entre  VEglise  et  la  Sinágogue,  Vol.  II,  part.  II,  cap.  7),  y  par- 
ticularmente al  caballero  Gugivenot  des  Mousseaux,  que  apuró  la  materia  en  su  curioso 
libro  Dieu  et  les  Dieux,  etc. 

,  "Paso  díí  largo  por  las  estatuas  europeas  que  han  sudado  agua  y  sangre,  que  lloran,  se 
remueven,  hacen  señas  y  pucheros,  remitiendo  al  curioso  al  arsenal  de  prodigios  de  Ju- 
lio Obsequens  (Capítulos  19,  62,  87  y  passim),  y  con  especialidad  á  Guasca  {De  V  Usage 
des  Statiies  cliez  les  Anciens,  cap.  XV).  que  hizo  una  abundante  cosecha:  tampoco  eran 
mudas.  La  de  la  Fortuna  Muliebris  manifestó  su  contento  á  las  matronas  romanas  por 
la  estatua  que  le  dedicaron:  Grato  diis  statuto  matronm  me  dedicastis  [Pintare,  in  Co- 
riol  XXXVIII],  En  fin,  nada  digo  de  los  perros,  de  las  serpientes,  ni  me'nos  del  gana- 
do vacuno  que  era  de  una  locuacidad  espantable;  pero  entonces  no  se  limitaba  á  la  sola 
palabra  que  le  concede  nuestro  fabulista, 

Habló  el  toro  y  dijo  Múii, 

sino  que  también  daba  avisos  importantes. — Roma  tibí  cave;  dijo  un  buey  fJul,  Obs. 
cit,,  caps.  53,  7,  15,  16,  38,  41,  63,  68,  85,  86,  103  y  113.),,— Ramírez,  nota  al  P!  Duran, 
tom.  I,  pág.  510. 
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vó  consigo.  Fueron  principales  á  Xochimilco  y  á  Cnillahiiac,  MizquicyTla- 
cochcalco  á  llamarlos.  Venidos  todos  los  buzos  de  agua,  dijoles  Moctesunid'. 
venid  acá,  hermanos,  id  a  ver  á  Xoloco  qué  se  hizo  la  gi-an  piedra  que  traian 
labrada  panvel  templo,  que  se  cayó  allí  y  las  gentes  que  llevó  consigo,  y  ved 
si  procede  de  allí  algún  gran  ojo  de  agua.  Fué  Moctejuma  allá  con  una  som- 
brera ó  quita  sol,  al  medio  dia,  puntualmente  cuando  más  aclara  el  agua:  como 
ocho  de  ellos  entraron  dentro  y  se  estuvieron  como  media  hora  allá,  y  estaban 
allí  con  él  todos  los  sacerdotes  de  los  templos  y  todos  los  principales  mexica- 
nos: al  cabo  de  un  rato  salieron  diciendo:  Señor,  todo  lo  anduvimos  y  no  vi- 
mos la  piedra,  ni  la  gente,  y  hallamos  una  senda  no  muy  ancha  de  agua  que  vá 
hacia  Chalco  y  vá  siempre  más  á  lo  hondo.  Dijo  Moctezuma:  pues  sea  nora- 
buena; vayan  con  vosotros  piincipales  de  autoridad  y  vayan  los  tezozonques 
que  la  habían  labrado  á  ver  si  está  allá:  y  fueron  todos  juntos.  Llegados  los 
canteros  la  conocieron  y  vieron  ser  la  propria  que  habían  sacado  primero  en 
Acolco  Chalco  en  la  parte  y  lugar  que  la  sacaron  primero,  y  estaba  la  piedra 
con  el  papel  que  le  habrán  puesto  por  cobertor  y  el  copal  blanco  que  le  hablan 
pegado:  desollaron  el  papel  y  rascaron  el  copal,  y  lo  trajeron  al  rey  dicién- 
dole:  Señor,  matadnos,  que  la  propria  piedra  labrada  está  allá  en  su  proprio 
lugar  y  asiento  de  donde  la  sacaron  primero.  (1)  Dijo  el  rey  Moctezuma:  sea 
norabuena,  padres  míos:  veamos  lomas  que  ordenaren  nuestros  dioses:  y  esto 
es  lo  que  sucedió  de  traer  la  piedra  de  Chalco.  Dijo  Moctezuma  á  los  cameros: 
no  por  eso,  hermanos  míos,  habéis  de  perder  vuestro  trabajo,  que  os  lo  man- 
daré gratificar  muy  bien;  ahora  quiero  que  hayáis  al  cerro  de  Chapiilíepec, 
veáis  y  tanteéis  la  mejor  piedra  de  peña  que  halláredes  para  labrarla,  que  quie- 
ro pi-imero  verla.  Dijeron  los  canteros  que  luego  querían  ir  allá  á  buscarla. 
Volvieron  al  rey  diciéudole:  señor  nuestro,  la  piedra  de  peña  hallamos  en  bue- 
na parte  y  lugar.  Dijo:  sea  norabuena;  quiero  deciros  primero  cómo  la  habéis 
de  pintar,  y  es  mi  propria  persona  de  la  manera  que  ahora  estoy,  y  con  la  labor 
más  galana  que  os  pareciere,  corao  tales  maestros  que  sois  de  estas  semejan- 
tes labores.  Dijeron  los  canteros  y  albañiles:  señor  nuestro,  todo  lo  podéis, 
lodo  lo  tenéis  de  vuestra  mano;  quizá  será  nuestra  ventura  hacer  nosotros 
nuestro  posible  á  la  labor.  Díjole  el  rev  Moctezuma  á  Petlacalcatl  mayordomo: 
dadles  á  mis  abuelos  que  vistan  y  coman:  dióles  á  cada  uno  el  m&yordomo 
'mantas  de  <»  cuatro  brazas,  muy  ricas,  y  otras  mantas  galanas  y  naguas,  huei- 
piles,  pilones  de  sal  blanca,  á  diez  cargas  de  pepita,  otras  taatas  de  frijol  y  á 

(1)  "Tampoco  los  seres  inorgánicos  resistentes  y  heridores  son  una  propiedad  exclu- 
siva de  México.  Queriéndose  hospedar  de  una  manera  más  digna  y  honorífica  á  los  Pe- 
nates que  Eneas  habia  traido  de  Troya,  se  intentó  trasladarlos  de  Lavinium  á  Roma; 
mas  los  dioses  se  volvieron  por  su  pié  al  lugar  donde  se  les  habia  sacado  contra  su  vo- 
luntad, encontrándoseles  colocados  sobre  sus  propias  bases  y  repitiéndose  el  prodigio 
con  el  intento.  fDion  Halicarnaso,  I,  59).  Al  contrario  Júpiter  Pintón  quería  hospe- 
darse en  la  Nueva  Alejandría  que  edificaba  Ptolomeo  Soter:  mas  impidiéronselo  el  so- 
berano y  el  pueblo  de  Sinope,  no  obstante  las  calamidades  con  que  los  amenazaba,  tomó 
el  partido  de  trasladarse,  también  por  su  propio  pié,  á  las  naves  que  lo  aguardaban  para 
trasportarlo.  ('J^acit.  Histor.  IV,  84). — Ramírez,  nota  á  Duran,  tom.  1,  pág.  513. 
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dos  fardos  de  chile  á  cada  uno,  y  una  canoa  de  maíz  :i  cada  uno,  y  á  dos  cargas 
•  de  cacao  y  algodón  á  cada  uno  igualmente.  Pintáronle  comt)  él  eca,  de  cuerpo 
bajo,  bien  hecho,  buen  rostro,  con  una  cabellera  trenzada,  de  phmia  da  tlauhm 
quechol,  y  en  la  nariz  le  pintaron  un  cañuto  de  oro  muy  sutil  y  orejeras  de  es- 
meraldas que  llamaban  Xiuhte:;canacochLli,  bezolera  de  oro  muy  sublimemen- 
te labrada;  en  las  muñequeras  del  brazo  derecho  y  pié  derecho,  co'larejos  de 
cuero  de  tigre,  con  su  rodela  y  una  sonaja  que  llamaban  Oinichicahuaz,  asen- 
tado en  un  estrado  tigreado  el  asiento  y  silla,  y  los  grandes  espaldares  de  cue- 
ro de  tigre,  mirando  con  mucha  gravedad.  Friéronle  á  hablar  al  rey  Moctezu- 
ma diciendo:  ya  está  acabada  la  figura,  holgaremos  que  vayas  á  verla  y  te 
contentes,  ó  labraremos  otra  figura,  pero  nuestro  posible  hemos  hecho.  Y  así 
como  llegó  á  Chapultepec  vido  la  estraña  labor  y  edificio  de  la  piedra,  de  que 
estuvo  admirado  de  ver  tan  hermosa  labor,  y  comenzó  luego  á  llorar  en  ver  su 
figura,  diciendo:  jamas  se  perderá  esta  mi  figura  porque  está  en  buena  peña, 
¿cuándo  ha  de  venir  á  perderse  esta  mi  figura  jamas?  Porque  yo  he  dé  mo- 
rir y  dejar  este  mundo  y  jamas  mi  renombre  será  perdido,  ni  mi  fama,  porque 
mi  buen  pabre  y  tio  NeUahualpilli  rey,  ¿no  entendía  y  sabia  seiscientas  cosas 
y  artes  de  encantamientos  y  caracteres?  Ya  murió:  ¿y  no  dejó  su  memoria  tam- 
bién hecha  junto  á  su  casa  el  principal  y  señor  de  Vuitlahuac  T^ompanteuctli? 
¿No  sabia  y  entendía  otras  seiscientas  artes  de  nigromancias?  También  murió 
y  no  hay  ahora  memoria  de  él:  y  así  con  esto  llegado  á  México  llamó  á  Petla- 
calcatl  y  díjole:  dadles  á  todos  mis  abuelos  canteros  todo  el  tributo  que  hay 
ahora  de  lo  que  han  traído  de  Cueélaxtlan,  que  es  muy  grande  el  tributo:  repar- 
tióselos  en  cuanto  á  lo  que  era  de  su  voluntad.  Otro  dia  mandó  llamar  á  los 
proprios  canteros  y  á  todos  los  mayordomos  que  ahora  se  tratará. 
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CAPITULO  Gilí. 


De  el  gran  premio  y  paga  que  el  rey  Moctezuma  dio  á  los  canteros  que  labraron' sfüW- 
gnra  en  Ohapultepcc,  y  de  las  cosas  que  pasaba  en  su  real  casa  Con  los  enanof^  y  cor- 
cobado.s  y  de  la  gtan  tristeza  que  tenia; 


Luego  que  tornó  á  CliaoiiUepec  Moctc:;uma,  llevó  consigo  á  lt").s  canteros,  y 
visto  otra  vez  su  figura  no  se  hartaba  de  llorar:  tornó  á  hablar  á  los  canteros 
y  díjüles:  padres  y  abuelos  mios,  mucho  quisiera  que  le  labrár-sides  un  aposen- 
tillo  sin  puertas,  muy  bien  labrado,  con  algunas  cosas  que  á  vuestras  memo- 
rias viniesen  de  antigüedad,  pues  está  mirando  frontero  del  Oriente.  Dijeron  los 
canteros:  señor,  hui-emos  todo  nuestro  posible  á  ello:  y  así  se  lornó  con  los  can- 
teros á  México  y  con  todos  los  principales  mexicanos,  bien  desconsolado  y 
triste:  luego  que  llegó  hizo  llamar  á  Petlacalcatí  mayordomo,  y  dijo:  dadles  el 
tributo  que  traen  de  la  Huaxteca,  mantas  delgadas  finas,  de  á  cuati-o  brazas  y 
de  á  diez  brazas,  y  á  cada  un  cantero  repartidle  dos  cargas  de  cacao:  y  díjole: 
llamadme  acá  al  mayordomo  de  Tuchpan,  y  traedme  acá  los  esclavos  cautivos 
que  tenéis  á  vuestro  cargo  y  lo's  que  tiene  el  mayordomo  de  Xiuhcoacatl.  Ve- 
nidos los  esclavos  ante  él,  llamaron  á  ios  canteros  y  albañiles  y  díjoles:  catad 
aquí  el  premio  de  vuestro  trabajo;  y  dióles  ádos  esclavos  para  que  les  trajesen 
leña  y  maíz  de  sus  camellonos  que  labrabati;  también  les  hizo  dar  otr-a  carga  de 
mantas  á  cada  uno,  con  una  carga  de  cacao  más,  <ie  lo  dado,  por  el  trabajo  de 
treinta  dias;  y  mandóles  que  sobi-e  todo  les  hiciesen  buen  tratamienl.3,  vestidos 
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y  hartos,  y  les  dio  más  á  cada  uno  una  carga  de  pepita  y  un  fardo  de  chile,  y 
seis  tinajas  blancas,  y  á  dos  pilones  de  sal'blanca,  y  díjoles:  id  con  Diosa 
vuestras  casas  á  descansar.  Comenzaron  los  catorce  canteros  á  llorar  de  ver 
la  gran  magnificencia  y  largueza  de  prínci¡íe  tan  valeroso  como  éste  era,  más 
que  todos  los  reyes  pasados,  y  conforme  era  magnífico  en  larguezas  y  merce- 
des, era  bravo  y  cruel  con  el  enemigo,  y  mucho  más  cuando  en  una  persona 
hallaba  media  tilde,  de  haber  errado  contra  él  ó  contra  la  república,  porque 
luego  al  instante  moria  por  eHo:  mandó  en  sus  leyes  más  aventajadamente  que 
los  otros  reyeSj  que  al  que  lo  hallasen  ó  cogiesen  en  utia  mentira  de  poca  im- 
portancia, lo  arrastrasen  los  mozos  del  estudio  Telpochcalco  hasta  dejarlo  ca- 
si muerto.  El  que  hurtaba,  era  luego  cañabereado  con  cañas  atestadas  de  are- 
na y  poníanlo  en  una  canoa,  y  desde  lejos  le  tiraban  tamas  varas  que  le  abo- 
y^kban  la  cabeza  y  cuerpo:  al  adúltero  que  se  le  averiguaba  el  delito,  lo  apedrea- 
ban, con  otras  cosas  tocantes  á  los  pi'ineipales  que  lo  tal  cometian:  teinan  sus 
sentencias  muy  crueles  que  no  la  délas  gentes  comunes.  Iba  cada  semana  á 
visitar  su  figura  á  Chapnltepec,  que  le  adornaron  los  canteros  y  albañiles  el 
aposento  alto  muy  bien  labrado,  y  tomaba  tanta  tristeza  que  lloraba,  y  revol- 
viendo pensamientos  no  entendía  de  morii-  y  decía  á  los  enanos  y  coi'cobados: 
vamos,  hijos,  por  ahí  adelante.  Respondían:  señor,  como  tú  quisieres  y  tu  vo- 
luntad más  fuere,  iremos  contigo.  Decíales:  pues  sea  norabuena,  buscad  á  dón- 
de vamos.  Pasados  algunos  días  subióse  el  rey  Moctemma  á  una  azotea  alta 
de  su  palacio,  y  mirando  á  todas  partes  vido  hacia  la  parte  de  Tezcuco  una  nu- 
be blanca  que  subía  hacía  el  cielo:  estúvola  mirando,  y  lo  que  significó  fué,  que 
estando  arando  un  indio  en  el  cerrillo  de  Coatepec,  vino  una  águila  y  sin  sen- 
tirlo ni  verlo  el  indio,  le  asió  de  los  cabellos  y  lo  llevó  encima  de  un  cerro  alto, 
y  repentinamente  lo  metió  en  una  sala,  la  mejor  que  jamas  habla  visto,  y  novio 
ala  propria  águila, sino  un  principal  gran  señor,  y  díjole:  vejí  acá,  no  tengas  te- 
mor; toma  esta  rosa  y  este  perfumador,  huélgate,  pero  mira  cuál  está  aquí  ten- 
dido Moctezuma  borracho  perdido,  y  no  sabe  de  sí,  hiérele  en  un  muslo,  mira 
que  te  lornoá  decir  que  le  hieras,  no  aprovecha,  hiérele,  que  no  sabe  de  sí:  en- 
tonces le  hirió  en  un  muslo,  i-écio.  Dijo  el  principal:  ¿vés  como  no  tiene  sentí- 
do,  de  borracho  perdido  que  está?  Pues  no  siente  el  fuego  con  que  le  quemas- 
te, pues  vé  ahora  al  mundo  y  dilelo  que  te  dije  de  que  le  hirieras  en  su  muslo,  y 
dile  que  cese  ya  lo  que  ahora  está  haciendo,  que  ya  es  acabado  su  término,  que 
él  lo  buscó  por  sus  manos,  que  tal  prisa  dio  á  su  voluntad  y  deseo,  ¿has  enten- 
dido? Luego  habló  el  miserable  indio  y  díjole:  señor  mío  muy  esclarecido,  que 
me  hiciste  digno  de  tan  glorioso  misterio  y  milagro,  no  siendo  yo  digno  de  ello, 
ya  voy  y  le  contaré  lo  que  me  tienes  mandado:  y  así  luego  le  arrebató  el  águila 
y  lo  llevó  á  la  propria  parte  que  él  araba,  con  su  rosa  y  perfumador,  y  díjole: 
mira,  no  olvides  lo  que  te  tengo  dicho;  dile  lo  que  te  dijo  el  rey  que  viste,  y  mira 
que  vayas  luego  derecho  allá  á  México,  y  cuéntaselo  al  p?*opi-io  Moctezuma. 
Respondióle:  ya  voy  luego  derecho  allá:  y  fuese.  Luego  tomó  el  camino  á  toda 
prisa  llevando  en  la  mano  la  rosa  y  perfumadero  apagado.  Entró  luego  de 
rondón  sin  hablar  á  nadie  y  díjole:  grande  y  poderoso  rey,  hijo  y  nieto  nuestro 
tan  querido,  escuchad  con  atención  lo  que  me  ha  sucedido:  soy  natural  de  Coa^ 
tepec  en  Tc^cnco'-  estando  arando  en  mi  sementera,  repentinanionie  n>e  arreba- 


670  BIBLIOTECA  MEXICANA. 

tó  una  águila  de  los  cabellos,  y  liieg(j  me  llevó  muy  alto  á  un  monte,  y  repenti- 
namente me  llevó  á  un  solemne  y  mejor  palacio  que  entendimiento  humano  pue- 
de pensar,  y  halló  asentado  á  un  valeroso  rey,  y  le  saludé  con  muy  gran  reve- 
rencia diciéndole:  muy  alto  y  esclarecido  rey,  estéis  mucho  de  norabuena:  dí- 
jome:  ven  acá,  Masehual,  ¿veis  ahí  á  Moctezuma  tendido,  borracho  perdido? 
Porque  está  aquí  y  no  osiA  ya  en  México;  toma  esta  rosa  y  este  períumador, 
hiérele  en  un  muslo  que  no  lo  sentirá,  que  está  muy  perclido  de  borracho  su  co- 
razón y  lodo  su  cuerpo.  Tornóme  á  deciiv  ¿no  entiendes  loque  te  digo?  Hiére- 
le en  el  muslo  con  el  fuego  de  ese  perfumador:  no  osando  yo  á  hacerlo  rae  dijo: 
¿no  quieres,  Maaehual,  obedecerme?  Luego,  visto  esto,  le  herí  al  bulto  en  el 
muslo  con  el  perfumador  por  la  parte  del  fuego,  y  dijome:  ¿pues  tú  no  ves  que 
ya  no  siente  de  borracho  perdido  que  está?  Anda  vete  ahora;  tórnate  á  llevar  el 
águila  y  vé  derecho  á  México,  cuéntale  á  Mocíejwna  la  embajada  que  te  tengo 
dicho:  y  cata  aquí  traigo  ef  perfumadi:)r  por  fé  de  mi  creencia  ser  verdadera. 
Luego  llamó  Mocte^iuna  á  Pctlacalcatí  y  dijole:  llevad  á  ese  borracho,  y  ape- 
dreado muera  luego,  ó  dejadlo  encerrado  en  una  tapia  hasta  que  muera.  Des- 
pués que  lo  hubo  dejado  llamó  á'Petlacalcatl  y  dijole:  oídme,  como  á  mediano- 
che me  comenzó  á  doler  este  muslo  que  parecía  que  me  lo  abrasaban,  y  ahora 
me  duele  y  este  bellaco  me  trajo  esta  nueva,  debe  ser  algún  encantador  ó  em- 
baidor, muera  allí,  que  si  es  de  alguien  enviado,  sea  quien  quisiere;  y  desde 
entonces  no  salía  á  su  real  sala,  y  fuese  adonde  habia  sido  criado  y  nacido  en 
Aticpac  por  el  dolor  del  muslo.  Hizo  llamar  á  todos  los  mayordomos  y  díjoles: 
buscadme  remedio  que  me  muero  de  dolor  del  muslo,  que  parece  que  se  me 
abrasa:  los  mayordomos  le  trajeron  luego  una  raíz  y  las  mujeres  de  Mocée^u- 
ma  le  curaron,  y  dentro  de  cuatro  dias  sanó  y  se  fué  al  palacio,  no  dejando 
siempre  de  tener  gran  pena  de  el  pensamiento  que  le  habia  dado  de  la  figurada 
la  piedra  (1)  y  llamó  una  vez  á  todos  los  enanos  y  corcobados  yxolonie  tuso^ 


(1)  Preocuparse  el  hombre  con  sueños,  es  cosa  que  ha  acontecido,  que  acontece  y 
acontecerá,  mientras  la  humanidad  dure.  Según  el  grado  de  cultura,  según  las  creen- 
cias, conforme  á  las  costumbres,  los  sueños  parecen  una  revelación  del  mundo  de  los 
fantasmas,  y  cuando  algo  extraordinario  se  sueña  en  relación  con  los  acontecimientos  de 
la  vida,  nada  más  natural  que  tomar  aquellas  visiones  por  avisos  ó  presagios  comunica- 
dos por  lc«  espíritus.  La  descifracion  de  los  sueños  ocupó  mucho  á  los  filósofo^  an* 
tiguos,  quienes  al  estudiarlos  cuidadosamente,  consignaron  multitud' de  reglas  para  .su 
descifracion  é  inteligencia.  Si  achaque  de  pueblos  antiguos  y  modernos  ha  sido,  tam- 
bién lo  fué  y  es  de  los  pueblos  salvajes  y  aun  de  los  civilizados.  En  cuanto  á  prodigios 
de  águilas,  oigamos  lo  que  nos  dice  el  Sr.  D.  Fernando  Ramírez  en  una  nota  al  P.  Duran, 
tomo  I,  página  ÓIG:  V,  :  !,^i.,  ,!,>  ou  ..jíÍííí 

"  Rste  es  un  rapto  como  el  de  Ganhne<íe¡^,  trasportado  también  por  un  águila  á  lag 
regiones  celestes,  aunque  no  con  igual  comodidad  ni  intentos.  El  hermoso  ¡fv^íí'^  ^^í^ 
caba'Uero  en  el  ave  sagrada,  mientras  que  al  pobre  indio  lo  llevaban  entre  las  garías. 
(Sueton.  in  Domitiano  cap.  VI),  Así  también  otra  se  llevó  la  cabeza  del  gobernador 
de  la  alta  Gormania,  vencido  por  Domiciano  (Sueton  Í7i  Domitiano,  cap.  VI);  y  una 
tercera  el  gorro  ó  sombrero  (pileus)  de  Diadumenus,  que  pronosticaba  la  miverte  de 
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nes,  sus  criados,  y  díjoles*  hijorf,  ya  he  halladlo  á  dónde  habernos  de  ir,  y  to- 
dos vosotros  conmigo  q(ie  es  en  Cíncalco,  y  hemos  de  estar  en  compañía  de 
el  que  andaba  ya  muchos  años  há  en  Tula,  que  nos  trajo  aquí,  que  se  llama 
Huemac,  y  si  allá  entramos  jamas  moriremos,  sino  vivir  para  siempre,  á  don- 
de hay  cuantos  géneros  de  comida  hay  en  el  mundo,  bebidas  y  todo  género  de 
rosas,  y  todo  género  de  árboles  frutales,  porque  todos  los  moradores  que  allá 
están,  se  hallan  los  más  contentos  del  mundo,  y  el  rey  de  ellos,  que  es  el  Hue- 
mac, está  el  más  ufano  y  contento  del  mundo;  allá  hemos  de  ir  y  estar  en  su 
compañía:  los  corcobados  estaban  muy  contentos  y  alegres,  y  le  rogaban  que 
el  gran  dios  HaiUilopochtli  se  lo  pagase,  por  la  gran  voluntad  y  alegría  con 
que  los  quería  llevar  á  C incaico,  ó  por  mejor  decir,  al  infierno  dei-echos.  Co- 
menzó á  buscar  los  mejores  nigrománticos  que  se  hallasen,  y  vísteles,  dijéron- 
le:  ¿qué  nos  mandas,  señor  nuestro?  Dijo  Mocíe^uma:  que  vaisá  una  embajada 
que  os  enviaré;  pero  aguardad,  llevareis  un  presente.  Hizo  venir  á  todos  los 
principales,  y  envió  á  hacer  traer  mucha  suma  de  vino  blanco  y  se  embriagó 
con  ellos:  hizo  luego  que  á  cuatro  de  los  cautivos  sacrificasen  al  ídolo  HutUi- 
lopochtlr,  hecho  esto  mandó  que  los  desollasen,  que  eran  menester  los  cueros 
de  ellos,  y  así  fué  hecho.  Díjoles:  id  á  la  parto  que  llaman  Cincalco,  y  de  mi 
parte  le  besarais  las  manos  al  rey  Huemac 

su  padre  y  su  propia  elevación  al  trono  de  los  ee'sares.  (Lampridieus.  in  Diadum,  cap. 

IV.)  M 

Recuerdo  del  rapto  singular  del  mazehual  de  Coatepec,  subsiste  aun  á  la  vista  de  to- 
dos en  el  relieve  que  se  encuentra  en  la  esquina  exterior  del  templo  de  San  Hipólito. 
Hablando  de  este  monumento,  dice  el  Sr.  D.  Fernando  Ramírez  lo  siguiente: 

"La  fortuna  es  voluble,  y  aunque  el  águila  mexicana  pudo  ya  considerarse  absuelta 
del  anatema  que  en  el  siglo  anterior  le  fulminó  el  Sr.  Palafox,  y  en  los  sucesivos  conti- 
nuara formando,  con  privilegio  j  permiso  del  virey,  el  escudo  de  la  "Gaceta"  del  padre 
Sahagun  y  Arévalo,  parece  que  en  el  año  de  1739  recibió  un  rudo  golpe,  cuyo  recuerdo 
se  conserva  hasta  hoy  en  el  ángulo  del  atrio  de  San  Hipólito.  Alli  se  vé,  en  alto  relie- 
ve, un  indio  rodeado  de  antiguos  trofeos  militares,  volando  por  los  aires  y  demostrando 
la  más  profunda  aflicción,  prendido  por  las  garras  de  un  águila. 

"En  este  año  se  concluyó  la  reedificación  de  aquel  templo,  á  expensas  del  ayuntamien- 
to, y  no  puede  dudarse  que  el  intento  de  este  emblema,  aparentemente  absurdo  y  ca- 
Í)richoso,  fuera  el  de  inspirar  á  los  indígenas  horror  por  su  ave  favorita,  en  la  que  el 
escultor  quiso,  ciertamente,  simbolizar  al  "demonio."  El  pensamiento  fué  ingenioso  y 
la  cléccciou  del  lugar  acertada,  pues  allí  se  celebraba  anualmente,  el  13  de  Agosto,  la 
conmemoración  de  la  conquista  de  la  ciudad,  con  la  fiesta  cívica  llamada  del  "Pendon.n 
[Diccionario  Universal  de  Historia  y  Geografía,  art.  "Armas  de  México.] ir 

Si  el  ayuntamiento  de  aquella  época  tuvo  la  idea  de  representar  al  demonio  en  el 
■  águila,  no  consiguió  en  manera  alguna  su  objeto  y  se  dejó  engañar  torpemente  por  los 
canteros  indios,  quienes  en  lugar  de  esculpir  un  simbolismo  absurdo,  dejaron  á  la  pos- 
teridad el  recuerdo  de  uno  de  los  prodigios  de  su  historia,  representando,  lo  repetimos 
el  rapto  del  mazehual  de^  Coatepec. 
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CAPITULO  CIV. 


Do  cómo  envió  el  rey  Moctezuma  á  los  encantadores,  por  embajadores,  al  rey  Huemac, 
que  está  en  el  paraíso  y  deleite  do  Cincalco,  con  los  presentes  de  los  cueros  de  los  sa- 
crificados y  á  los  enanos  y  corcobados  suyos. 


Acabados  de  desollar  los  cueros  de  los  que  fueron  sacrificados,  se  los  lleva- 
ron á  Mocéecuma.  A  otro  dia  llantió  á  los  nigrománticos  y  á  los  Xolos  sus  es- 
clavos y  dióies  aquellos  cueros  y  esclavos  á  los  nnensajeros,  y  dijoles:  id  al  pa- 
lacio de  Cincalco  y  dadle  estos  Xolos  y  cueros  á  el  rey  Huemac  y  decidle;  Moc- 
te^uma.y  vuesti'O  vasallo,  os  envia  muchas  encomiendas  y  os  ruega  quo  le  que- 
ráis recibir  partí  que  le  sirva  de  su  barrendero  y  tener  cuenta  de  servirle  en 
todo  lo  que  me  mandase.  Fueron  y  entraron  en  la  cueva  de  Cincalco  y  halla- 
ron cuatro  caminos.  Conv.jnieron  todos  por  un  camino  abajo,  y  no  m^iy  lejos 
toparon  al  viejo  TotecchicaJiua,  que  venia  con  un  bordón  en  las  manos,  y  dí- 
joles;  ¿quién  sois  vosotros?  ¿De  dónde  sois?  Respondieron;  señor,  venimos  á 
ver  al  rey  de  aquí  que  le  traernos  embajada.  Dijo  el  viejo;  ¿á  qué  rey  buscáis? 
Dijeron  los  nnensajeros:  al  señor  de  aquí  que  es  Huemac  que  nos  envia 
Mocte^umu.  Dijo  entonces  Totee:  sea  norabuena,  yo  os  guiaré  y  llevaré. 
Llegados  á  donde  estaba  Huemac  díjole  el  que  guiaba;  rey  y  señor,  son  veni- 
dos Múzehuales  del  mundo,  que  los  envia  Moctezuma^  Díjoles  el  rey:  ¿qué  es 
lo  que  dice  Moctezuma?  Respondieron  los  mensajeros":  señor,  te  envia  estos 
cueros  y  te  envia  á  besarlos  reales  pies  y  manos,  y  te  envia  á  rogar  que  Jo 
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quieras  recibir  en  tu  servicio,  f)ara  que  te  sirva  de  bai'rendcro  y  de  todo  lo  de- 
más que  es  á  tu  real  servicio.  Dijo  Huemac:  ¿qué  as  lo  que  dice?  ¿Qué  quiere? 
Porque  el  señor  que  me  endonó  este  rejno  y  esta  morada,  me  lo  endonó  como 
gran  señor;  decidle  que  pobre  de  él,  que  cuál  es  la  pena  que  tiene,  que  me  lo 
envié  á  decir  para  remediarle,  andad,  volveos  y  decidle  lo  que  os  tengo  dicho: 
llamólos  otra  vez  y  díjoles:  tomad,  llevadle  estos  chilchotes,  (1)  jitomate,  cem- 
poalxochitl  (2)  elotes  y  olotes  tiernos;  y  así  se  volvieron  al  mundo.  Habláron- 
le á  Moctezuma  y  diéronle  la  respuesta  de  el  rey  Huemac,  y  le  dieron  los  presen- 
tes de  la  manera  que  dicho  es  de  la  respuesta.  Muy  enojado  mandó  luego  llamar 
áPe/!¿aca/ca¿¿ mayordomo  mayory díjole:  llevadmeáestos  bellacosálas  cárceles 
de  tablones,  que  han  de  morir  apedreados;  llamó  á  sus  Xolos  esclavos  y  díjo- 
les: mirad  que  vais  á  Cincalco,  y  le  besáis  las  manos  por  mi  al  rey  Huemac^ 
por  mí  su  siervo  Moctezuma,  y  decidle  que  le  ruego  muy  encarecidamente  co- 
mo á  tan  valeroso  rey  que  es,  que  me  quiera  recibir  por  su  mínimo  criado,  que 
le  sirva  de  barrendero,  y  lo  demás  tocante  á  su  real  oficio,  y  le  llevareis  este 
presente  de  cueros  de  gente,  y  mirad  que  os  aviso  que  no  digáis  á  ánima  vi- 
viente adonde  vais  con  mensaje,  so  pena  que. en  vivas  llamas  de  fuego  os  e- 
charé  vivos  y  á  vuestras  mujeres  é  hijos.  Con  esto  fueron  secretamente  y  en- 
traron en  la  cueva,  y  á  poco  andar,  toparon  con  uno,  natural  de  allá,  que  era 
como  ciego  que  no  ve;  Ixtepetla,  que  tenia  los  ojos  tan  delgados  que  parecían 
la  punta  de  una  paja  y  la  boca  era  por  lo  consiguiente,  (3)  preguntóles:  ¿quién 
sois  vosotros?  ¿De  dónde  sois?  ¿Qué  queréis?  Dijéronle:  stíñor  mió,  somos 
mensageros  de  Moctezuma  que  venimos  á  hablar  al  rey;  preguntóles:  ¿por  qué 
rey  preguntáis?  Dijeron  los  mensajeros  al  rey  Huemac:  dijo;  sea  norabuena, 
vamos  allá';  llegados  díjoles:  rey  y  señor  traigo  á  estos  de  el  mundo,  que  os 
quieren  ver  y  hablar.    Dijo  el  rey:  venid  acá,  ¿qué  queréis?    ¿Quién  os  envia? 

,;(1)     Chilchotl,  axi  ó  chilli  verde. — [Vocabulario  de  Molina.] 

(2)  "En  tierra  firme,  lo  más  estimable  para  los .  naturales  es  el  cempoalxocliitl,  que 
llaman  clavellina  de  las  Indias:  hay  de  varios  tamaños,  los  mayores  son  cqmo  la  mayor 
amapola,  son  de  muchas  hojas  pequeñas  que  la  hermosean,  y  las  cuentan  por  muchos 
veinte,  y  así  les  llaman  cempoalxochitl,  flor  que  tiene  por  veinte  flores,  el  olor  es  pene- 
trante, aunque  no  suave;  con  abundaiicia  se  dan  por  el  mes,  de  Octubre;  cuidan  de  sem- 
brarlas en  los  céspedes  que  tienen  sobre  las  aguas,  que  ellos  llaman  chinampas  y  ñQ  sít' 
ven  casi  todo  el  año:  de  los  menores  para  sartas  y  coronas,  así  para  los  santos  que  lle- 
nan, de  flores,  como  para  sus  bailes  y  agasajos;  siembran  con  ellos  mosquctas,  retama, 
espuela  de  caballero,  claveles  blancos,  salpicados  y  colorados,  como  se  hacen  las  semen- 
teras de  maíz,  trigo;  porque  en  una  chinampa,  que  es  de  céspedes  sobre  el  agua  y  cieno 
de  la  misma  laguna  para  vender,  de  que  tienen  su  ganancia  considerable,  siembran  y 
cogen  de  estas  flores  en  particular  en  la  ciudad  de  Xochimilco,  que  quiere  decir  lugar 
dfi  sementera  de  flores,  n — (Vetancourt.  Part.  í.  trat.II,núni.l27.) — Cempoalxochitl,  ÚBñ 
vel  de  Indias.  Tagetes  erecta. 

(3)  Ixtepetla,  ciego  del  todo  Con  carnaza  en  los  ojos.— Vocabulario  de  Molina. — Bien 
■cutíosk  á^  esta  descripción  del  Ixtepetla  ó  habitante  del  mundo  subterráneo,  que  no  ha- 
bía menester  del  desarrollo  del  órgano  de  los  ojos,  ya  que  venían  á  serle  inútiles  en  el 
reino  de  las  tinieblas:  así  los  peces  que  se  crian  en  los  estanques  á  donde  la  luz  no  pe* 
netra,  son  ciegos. 
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Dijeron  que  el  rey  Mocte:;uma,  quien  le  besaba  los  reales  pies  y  manos;  que  le 
rogaba  lo  quisiera  recibir  para  servirle  de  su  barrendero  y  de  lo  demás  tocante 
á  su  real  servicio,  y  os  envía  este  pequeño  presente,  y  que  la  pena  que  tiene  es,' 
que  al  tiempo  que  quería  fenecer  Netzaliualpilli,  dijo  ciertas  cosas,  que  le  dftrt 
grande  pena;  que  no  sosiega,  porque  dijo  que  había  de  venir  sobre  él,  y  quiere 
saber  qué  es  lo  que  ha  de  venir  sobre  él;  que  también  se  lo  dijo  el  principal  de 
Cidílahuac  Trompan teuctlí,  que  qué  es  lo  que  sobre  él  ha  de  venir,  porque  le 
dijo  que  mirando  á  media  noche  hícia  el  cielo,  vefa  venir  una  nube  blanca;  y 
acabada  de  engrosar  ech.'iba  humo  hasta  casi  el  dia  claro;  porque  dice  que  no 
la  quiere  ver,  antes  que  ello  así  sea:  que  qué  es  esto,  y  qué  significa,  qu*e  se  lo 
declares.  Dijo  el  7/í/e/?iacv  ¿qué  es  lo  que  dice  Mocíe^iimal  ¿Piensa  que  es 
como  allá  en  el  mundo  de  la  manera  que  reyna?  no  lo  ha  de  poder  sufrir  una 
hora,  cuanto  más  un  dia.  ¿Piensa  que  yo  acá  como  ni  visto  jamás  ni  iodos  los 
que  aquí  están?  Porque  ya  no  son  como  cuando  en  el  mundo  estaban,  sino 
do  otra  forma  y  manera,  que  cuando  estaban  en  el  mundo  tenían  alegría,  des- 
canso y  contento;  ahora  es  todo  tormento;  que  no  es  este  lugar  cómo  allá  el  re- 
frán dice,  que  es  un  deleitoso  paraíso  de  contento,  sino  un  continuo  tormento: 
decidle  esto  á  Moctezuma,  que  si  viese  este  íugar,  de  puro  temor  huyera,  has- 
ta meterse  en  una  dura  piedra;  que  ahora  se  puede  glorificar  én  gozo,  alegría 
y  placer  y  gozar  de  las  piedras  preciosas,  oro,  plumería  rica,  géneros  de  lindas 
mantas,  y  las  preciosas  comidas  y  bebidas,  que  no  cure  de  saber  más:  id,  y 
contádselo.  Tornados  al  mundo,  cuéntanle  á  Moctezuma  de  la  manfet-a  dicha, 
todo  muy  por  extenso.  Habiéndolo  oido  fué  muy  enojado,  llamó  á  PeÜaccilcatl 
y  díjole;  llevad  k  estos  á  la  cárcel  de  el  apremio  de  tablones.  Buscadme  luego 
á  dos  de  los  de  AcuUiuacan  que  vayan  con  embajada  al  rey  Hticmac^  y  contó- 
les por  extenso  la  significación  que  le  dio  NéUahaalpilU  de  la  visión  de  lá  nú- 
be  blanca  de  el  Cielo,  que  sobre  mí  había  de  venir,  que  qué  es  esta  significa- 
ción ó  misterio,  ¿qué  es  lo  que  me  ha  de  sobrevenir?  Que  me  declare  lo  que 
es,  que  esta  merced  y  limosna  le  pido,  pues  no  me  quiere  admitir  en  su  com- 
pañía, y  mirad  que  no  lo  digáis  á  nadie,  ni  que  persona  del  mundo  lo  sepa; 
porque  si  traéis  buen  despacho,  os  haré  que  tengáis  vasallos,  que  mandéis, 
juzguéis  y  sentenciéis;  y  si  lo  descubrís,  habéis  de  morir  por  ello,  y  vuésti-as 
mujeres  é  hijos  y  vuestras  casas  se  han  de  derribar,  hasta  que  de-  allí  salga 
agua;  y  esto  que  tengo  dicho,  de  que  os  haré  señores,  no  dudéis  de  ello.  To- 
mada licencia,  se  fueron,  llevando  consigo  más  cueros  de  gentes  en  unoS  Chi- 
^uihuites.  Llegados  á  la  cueva  entraron  y  toparon  á  uno  llamado  Acuaciia^h, 
preguntóles:  ¿quién  sois  vosotros?  dijeron:  señor  nuestro,  somos  mensajeros 
de  Moctcjsuma  que  traemos  embajada  al  rey.  Preguntóles:  ¿á  qué  rey?  Rjbs- 
pondieron:  d  Huemac:  díjoles,  pues  vamos,  y  llevólos  adonde  estaba  é\ Hucmac. 
hincáronse  de  rodillas  ante  él,  y  dijéronle:  rey  y  señor  nuestro,  vuestro  (eal 
vasallo  el  Mocte::uma  nos  envió:  te  traemos  este  pequeño  presente,  el  cual,  di- 
ce, que  no  le  pongas  excusas,  sino  que  te  ha  de  venir  á  servir,  porque  no  quie- 
re ver  lo  que  le  sucederá  en  vida,  con  tanta  vergüenza,  afrenta  y  deshoiira. 
Pues  quiero  que  sepa,  dijo  Huemac,  que  es  pobre  y  él  proprio  se  lo  quiso  y  se 
lo  buscó  en  la  manera  de  subir,  y  es,  que  ya  está  dicho  y  nombrado  su  proprío 
jiombre;  que  ello  fué  demasiada  soberbia  y  crueldad  suya  con  sus  pr(QJiiT>9s^ 
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qiiitándoJes  la  vida  inhumanamente.  Dile  que  comience  á  hacer  penitencia,  quo 
ayune,  y  no  coma  las  preciadas  comidas  quecomia,  y  todo  cuanto  señorío  y 
mando  tenia,  poco  á  poco  lo  vaya  dejando:  las  preciadas  rosas,  flores  y  perfu- 
mes adobados,  que  se  vaya  desviando  de  ello  y  lo  que  comiere  sean  unos  bo- 
llos de  míc/ií7maí¿/i¿!¿/,  y  el  agua  que  bebiere  se  la  cuezQU  primero,  y  una  cu- 
.  charada  de  frijol  cocido,  y  sobre  todo  se  vaya  quitando  y  apartando  de  sus  mu- 
jeres, que  no  llegue  á  ellas,  y  con  esta  penitencia  que  hiciere,  volverse  ha,  lo 
sentenciado  contra  él,  y  si  no^  yo  seré  con  él  de  cuando  en  cuando:  decidle  es- 
,tó¿.¡  Habiéndole  hecho  gran  reverencia  los  mensajeros  se  fueron.  Vueltos  al 
mundo  tornaron  al  rey  Moctezuma  de  la  manera  susodicha.  Estuvo  muy  aten- 
to. Y  que  si  lo  cumplías,  te  vendrá  á  recibir,  que  estará  encima  de  Chapalee- 
pee,  en  la  parte  que  llaman  Tlachtonco,  (1)  y  que  acabado  esto  te  llevará  en  su 
compañía,  que  te  estará  mirando,  que  ha  de  ir  á  Tlachtonco  anepantla  en  me- 
dio de  la  laguna  y  agua,  que  allí  irá  por  tí,  que  lo  mandes  aderezar  muy  bien, 
que  de  allí  te  llevará  consigo.  Esto  es,  señor,  lo  que  nos  mandó  el  rey  Huemac; 
entonces  se  holgó  muy  mucho  el  rey  Moctezuma  con  esta  buena  nueva.  Man- 
dó que  se  asentasen  á  descansar,  y  comieron  muy  bien;  luego  mandó  á  Pella- 
calcatl  que  le  trajese  lo  que  tenia  en  guarda;  mantas  de  á  cinco  y  á  diez  bra- 
zas muy  ricas  para  ellos,  pañetes  y  á  dos  cargas  de  cacao,  canoas  de  maiz, 
fardos  de  chile,  fardos  de  algodón,  chian,  pepita,  naguas,  hueipiles,  y  llamó  á 
todos  los  principales,  y  díjoles:  mirad,  señores  y  hermanos,  que  estos  dos  han 
de  estar  con  vosotros  para  juzgar  y  sentenciar  cosas  leves,  que  es  á  vuestro 
cargo,  como  uno  de  vosotros^  de  que  se  holgaron  los  principales  de  ello;  sobre 

(1)  "Los  viajes  á  las  regiones  infernales  no  pertenecen  exclusivamente  al  dominio 
de  la  mitología;  también  se  encuentran  en  el  de  la  historia.  La  de  Francia  nos  ministra 
el  de  Carlos  el  Calvo  al  infierno  y  al  purgatorio,  desde  donde  pudo  vislumbrar 
algo  de  la  corte  celestial.  Horribles  sustos  pasó  en  esta  peligrosa  excursión,  y  es- 
pantables visiones  vinieron  á  afligir  su  espíritu:  encontróse  allí  k  toda  la  corte  de  su  pa- 
dre, magnates  y  prelados,  con  algunos  de  sus  predec&sores,  nadando  entre  llamas  y  en 
lagos  de  azufre  ardiendo,  con  otros  objetos  espantables,  no  siéndolo  menos  el  anuncio 
(jue  se  le  hizo  de  que  pronto  seria  destronado,  viviría  muy  poco  y  pasaría  á  descansar  en 
dos  toneles  do  agua  hirviendo  que  allí  le  estaban  preparados,  si  no  hacia  penitencia. 
(Lenglet  Dufresnoy. — Recueíl  etc.  cit.  vol.  I,  part.  I,  págs.  2.5  y  184.)  MíIs  pavorosa  fué 
todavía  la  expedición  del  señor  feudal  de  un  territorio  de  los  antiguos  Pelígnos,  y  que  más 
que  MotecvJizoma  vejaba  y  oprimía  á  sus  subditos,  despótica  y  caprichosamente:  tam- 
bién se  encontró  entre  calderos  y  lagos  de  fuego,  y  lo  que  fué  más  espantable,  con  una 
colonización  demasiado  ilustre,  pues  según  el  Magnum  Specidiim  Exemploriim,  esta- 
ban abundantemente  representados  todos  los  dioses  y  gerarquías  políticas  y  eclesiásticas, 
desde  la  suprema  hasta  la  ínfima;  y  el  viajero  no  salió  tan  bien  librado  como  Carlos  el 
Calvo,  pues  llevado  de  la  curiosidad  quiso  tocar  el  oro,  púrpura  y  piedras  preciosas  que 
brillaban  en  las  vestiduras  de  aquellos  ilustres  huéspedes,  se  le  ardió  la  mano,  quedando 
liciado  y  además  insensato. — (Magn.  Spec.  Verbo.—  Visiones  defwnctorum.  Ex.  I.) — 
¿Quién  no  ha  oído  hablar  de  aquel  antro  famoso  de  Irlanda,  conocido  con  el  nombre  de 

Purgatorio  de  San  Patricio? Este  y  otros  muchos  de  su  género  valen  muy  bien  la 

caverna  de  Hmmac.,,—D.  Fernando  Ramírez:  notas  al  P.  Duran,  tom.  I,  págs.  519  y  20. 
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todo  les  encargó  Moctezuma  á  los  dos  principales  el  secreto,  que  lo  tuviesen  en 
su  pecho,  que  antes  se  dejasen  hacer  pedazos,  que  decirlo  estuvo  en  la  ventu- 
ra de  ellos.  Llamó  á  los  mayordomos  y  díjole.s;  mirad  que  os  mando  que  si 
alguno  so  desmandare  con  vuestras  hijas,  dádselas  para  sus  mujeres,  ó  dad- 
me  aviso  de  ello:  era  decirles  que  todas  las  mujeres  que  él  tenia  eran  esias, 
salvo  una,  que  era  como  ahora  decimos  mujer  legítima,  y  así  poco  á  poco  el 
rey  Moctezuma  iba  dejando  el  mundo  y  su  soberbia;  iba  dejando  las  comidas 
y  bebidas,  las  flores,  ios  perfumaderos  galanos, .todo  lo  iba  dejando;  hasta  de 
todos  sus  vestidos  no  se  preciaba,  ni  ricas  mantas,  ni  usaba  de  real  estrado, 
que  solo  se  andaba,  hasta  cumplir  los  ochenta  dias  de  ayuno  y  penitencia. 
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CAPITULO  CV. 


De  cómo  acabados  los  ayunos,  que  hizo  Moctezuma  de  su  penitencia,  envió  á  los  dos 
mensajeros  á  interrogar  al  rey  Huemac,  Dios  del  Infierno:  cómo  fueron:  j  la  respuesta 
que  trajeron  de  allá 


Enviados  otra  vez  los  mensajeros,  y  habiéndoles  infornnado  del  recaudo  que 
llevaban  y  habían  de  dar,  se  partieron.  Fueron  á  la  cueva  de  Cíncalco  (1),  en- 
trados, fuéronse  descalzos  al  rey  Huemac;  después  de  haberle  hecho  gran  re- 
verencia, le  hablaron  de  parte  de  Moctezuma  sobre  lo  tratado.  Respondió  y  dijo: 
decidle  que  me  aguarde  encima  de  Chapultepec,  de  mañana  en  cuatro  dias,  y 
que  esté  bien  aderezado  el  lugar  que  le  tengo  dicho,  de  Tlachtonco,  que  desde 
encima  de  Chapulíepec,  iré  por  él  allá.  Entendido  esto  Moctezuma,  tomó 
mucho  consuelo;  luego  a  otro  dia  mandó  á  los  Xolos  esclavos,  y  á  los  enanos 
y  corcobados,  que  tuviesen  la  mira  en  Chapalíppf.c.  Acabados  los  cuatro  dias, 
vieron  encima  del  cerro  de  Cliapulíepec,  una  piedra  blanca  que  relumbraba; 
bajaron  luego  corriendo  de  la  azotea  á  decirlo  á  Mocte.2uma,  el  cual,  como  su- 

(1)  Llamóse  á  este  lugar  la  gruta  de  Cíncalco.  Nos  parece,  con  autoridad  del  Sr. 
Ramírez,  que  la  verdadera  ortografía  ha  de  ser  Cicateo,  esto  es,  "en  la  casa  de  las  lie- 
bres;.! pero  citli  de  donde  se  toma  la  primera  radical,  no  solo  significa  liebre,  sino  tam- 
bién abuela,  de  manera  que  también  podria  interpretarse  "cn  la  casa  de  la  abuela,.,  y 
esto  opinamos  estar  mejor  dicho. 
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bió  y  la  vido  relumbrar,  (Jijóles  á  lodos,  ahora  yo  os  tengo  do  llevar  al  lugar  tan 
deseado,  id  luego  todos,  y  lleven  mucha  hoja  de  zapote  y  cana,  y  ataderos,  id  y 
haced  con  brevedad  un  lugar  en  Tlachtonco  en  medio  de  la  laguna  honda,  donde 
está  aquel  lugar,  coi]  dos  asentaderos  del  zapote,  y  sembrado  todo  el  suelo  de 
hoja  de  zapote,  que  presto  iremos  allá.  Hecho  esto,  le  vinieron  á  decir:  Señor» 
todo  está  hecho,  conforme  lo  mandasteis.  Díjoles:  pues  lomad  y  llevad  esto 
allá;  y  dióles  cuatro  canastas  envueltas  que  las  llevasen  allá;  lleváronlas  luego, 
que  seria  á  media  noche,  y  les  dijo  á  todos  los  corcobados  y  enanos,  aderezaos 
todos,  y  vamos,  que  han  de  venir  por  nosotros  y  á  dejarnos  á  México  Tenuch- 
íiílan,  é  iremos  á  Cincalco  á  la  casa  de  Haemac:  luego  comenzaron  á  llorar  los 
corcobados  y  enanos-  Díjoles:  no  lloréis,  que  para  siempre  viviremos  á  placer 
y  contento,  y  no  habrá  memoria  de  muerte,  y  así  con  esto  se  embarcaron  en 
las  canoas  y  fueron  á  dar  á  Tlalchtonco  en  medio  de  la  laguna,  que  fueron  los 
corcobados  y  enanos  remando  hasta  allá.  Llegados,  vistióse  con  un  cuero  de 
gente,  y  la  trenzadera  de  la  cabeza  con  plumería  de  ave  Tlauhqaechol,  y  unabe- 
zolera  de  esmeralda,  orejeras  de  oro  y  un  brazalete  de  oro,  y  en  las  gargantas 
de  la  mano  y  pié,  collarejos  de  cuero  dorado  y  colorado,  y  su  sonajera  Omí- 
chicahua^  y  unas  cuentas  de  ChalchiluUtl  muy  ricas;  y  todos  los  corcobados 
vestidos  con  sartales  de  muy  rico  Chalchihuitl,  y  todo  con  plumas  como  amos- 
queadores,  para  que  pareciesen  todos  ante  el  rey  i/ííí?/nac  de  la  gran  cueva 
infernal;  y  todos  los  criados  con  asentaderos  de  hoja  de  zapote,  y  solo  Moctezuma 
en  el  asiento  que  llamaban  QuecholycpaUí,  asontadero  do  rica  pluma.  A  poco 
rato  vieron  venir  á  Ilueniac,  que  venia  relumbrando,  como  si  fuera  medio  dia; 
cada  vez  que  relumbraba,  se  aparecían  las  casas  y  las  sierras  todas,  y  descan- 
só en  la  parte  que  llamaban  Tlenamacacoyan  (1)  que  es  en  la  parle  junto  donde 
pusieron  la  primera  cruz,  á  la  parte  del  valle  de  Atlixucan  y  que  parecía  que 
hacia  resonidO;  y  los  traslados  figurados  del  T:2onco^íli  íowmw  en  guarda  los 
que  ayunaban  un  año,  y  los  llamados  de  los  hermanos  de  Tjonco^,  y  los  que 
hubiesen  de  ayunar  un  año,  van  á  traer  las  cabelleras  de  cabellos  rubios,  que 
los  liene  á  cargo  el  mayordomo  de  Caeilaxtlan,  y  al  tiempo  do  los  ayunos  lo  po- 
nen debajo  de  sus  almohadas  cuando  descansan  á  dormir,  y  tienen  una  luni- 
brera  á  donde  duermen  los  tales  ayunadoreg:  entonces  el  abusión  ó  demonio 
le  silba  por  su  nombre  y  le  llama  (2):  ¿es  posible  que  tanto  duermes,  sabiendo 

(1)  "De  estas  iluminaciones  y  abrazamientos  del  cielo,  aún  más  singulares  y  prodi- 
giosos, están  llenas  las  historias  antiguas.  Codum  iteritru  arderé  visum  plivrimo  igni, 
es  una  frase  que,  con  ligeras  variantes,  se  encuentra  frecuentemente  en  JuliuQ  Obae- 
quens.  Muestras  de  ello  pueden  verse  en  los  capítulos  13,  14,  15,  33,  C9  j  pasim;  más 
todavía,  antorchas  encendidas  colgadas  del  cielo  (cap.  70)  y  para  que  la  iluminación 
fuera  más  completa,  el  sol  se  apareció  á  media  noche  en  todo  su  esplendor  (caps.  41,  49 
71,  73,  86)  y  esto,  no  por  una  vez,  sino  en  tiempos  diferentes,  n — D.  Fernando  Ramirez. 
Notas  al  P.  Duran,  tomo  I,  págs.  521,  22. 

(2)  La  relación  de  arriba  está  bien  embrollada,  y  por  lo  mismo,  confusa.  Según  el 
P.  Duran,  cap.  LXVII,  junto  al  lugar  de  la  cita,  habia  un  teocalli;  según  la  costumbre, 
habia  un  mancebo,  que  durante  un  año,  se  presentaba  á  la  divinidad  allíadorada,  y  el 
cual  tenia  guardadores  que  lo  custodiaban.  Tezozomoc  llama  Tzoncoztli  al  representante 
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que  has  de  tener  cuidadí>  (]e  velar?  Mal  lo  haces,  levántate;  y  así  como  se  le- 
vantó, díjole:  nnira  estos  veladores  que  velan  al  T^onco^tli,  y  estaban  los  vela- 
dores roncando:  díjoles  el  bulto  ó  visión,  ven  acá,  mira  cual  está  il/ocíéí-íí/na, 
¿cuál  es  su  pretensión?  Maldita  la  vergüenza  que  tiene,  ¿qué  han  de  decir  de  él 
todos  los  pueblos  que  están  á  la  redonda  de  este  imperio?   ¿Qué  dirán  ahora 
nuestros  enemigos  de  nosotros  y  de  Mocíe::ama^  Más  en  especial  los  de  IJue- 
xotiinco,  Cholula,    TLaxcala,  TLiliuhquitepec,  MeztiÜan,  Meclioacan  y  Yopit- 
sinco^  es  muy  grande  afrenta  y  vergüenza,  pues  hade  ver  suceder  y  venir  sobre 
él  lo  que  vendrá  que  presto  será,  que  está  prometido  y  se  ha  de  cum()Iir,  que 
no  puede  ser  menos  \á  ser  revocado;  y  que  allá  á  donde  quiere  ir,  no  es  posible 
que  él  allá  vaya,  que  á  eso  me  envía  acá  el  Señor  de  los  aires,  tierra,  mar,  rios, 
montes,  para  darle  este  aviso^  que  á  esto  vine,  á  atajar  á  Haemac,  que  acá  no 
llegase,  porque  luego  que  me  vido  se  volvió.  Habiendo  oido  el  mandato  de  Dios 
que  sustenta  el  cielo  y  la  tierra,  y  todo  el  mundo,  dadle  aviso  de  esto,  que  se 
vaya  á  su  casa,  que  no  cure  de  importunar  á  Huemac,  que  es  imposible;  y  con 
esto  id  allá  y  se  lo  tratad,  que  luego  al  instante  se  vuelva  á  su  casa;  y  luego  se 
fué,  y  no  lo  vido  más,  y  el  TzoncostUiomó  uno. canoa  y  fué  derecho  remando  á 
TLachüÜan  (1)  á  hablar  k Moctezuma.  Llegado,  saltó  en  tierra,  y  díjole:  Señor 
mió  Moctezuma^  ¿qué  es  lo  que  hacéis  aquí?  ¿Acaso  sois  cualquiera?  ¿No  sois 
vos  cabeza  del  mundo?  Mirad,  señor,  que  parece  mal  que  una  persona  de  gran- 
dísimo valor,   como  vos,   que  sois  emperador  de  mexicanos,  respondadme:  y 
Moctezuma  á  callar.  Mirad,  señor,  que  soy  yo  el  trasunto  Tzoncoztli,  que  soy 
enviado:  pues  no  me  habléis,  yo  os  tomo  esie  manojo  de  plumería  rica  del  tren- 
zado; entonces  habló  Moctezuma,  y Ai'yyW.  yo  soy,  mancebo;  díjole  el  Tzoncoztli: 
¿no  es  muy  grande  la  afrenta  que  vos,  señor,  queréis  tomar  y  causará  todo 
este  imperio?  Apartaos  del  camino  que  queréis  tomar,  que  todo  el  mundo  tiem- 
bla de  vos,  ¿y  queréis  darles  osadía  á  que  vengan  extraños  á  arruinar  la  mo- 
narquía de  esta  cabeza  del  mundo,  por  solo  vuestro  apetito?  ¿Qué  tenéis,  se- 
ñor? ¿Qué  vano  y  qué  bajo   pensamiento  queréis  tomar,   habiendo  sido  el  pri- 

áéÍ^'áífc«,'íníáñtras  que  Duran  le  nombra  Tex'vptla:  éste  estaba  durmiendo,  y  "oyó  una 
V025  que  decia,  despierta,  Texiptla,  mira  que  tu  rey  Moctezuma,  se  huye  y  se  va  á  la 
cueva  de  Huemac.  El  TexijMa  despertó,  y  abriendo  los  ojos  vio  una  claridad,  cotiio  si 
fuera  de  dia,  y  tomándole  á  decir  cómo  Moctezuma  se  huia  y  que  estaba  esperando  á 
Hnemac  en  el  lugar  que  llamaban  Tlachtonco,  que  lo  fuese  á  volver  á  su  ciudad  y  le 
dijé!^  que  ntirase  lo  que  hacia  y  le  reprendiese  una  liviandad  tan  grande. ií — "Este  ha 
sido,  dice  el  Sr.  Ramírez  acerca  de  este  pasaje,  uno  de  los  prodigios  más  comunes  en  los 
tiempos  antiguos.  Una  voz  misteriosa  prohibe  al  cónsul  Host.  Mancinus  embarcarse. 
(Cbsequens,  cap.  83.)  En  medio  de  una  lluvia  de  piedras,  se  oyó  una  voz  terrible  que 
ordena  á  los  albanos  hacer  un  sacrificio:  otra  declara  la  victoria  por  los  romanos  en  la 
guei-ra  con  los  etruscos:  una  tercera  les  advierte  que  iban  á  llegar  los  galos;  en  fin,  una 
voz  pavorosa,  salida  del  templo  de  la  diosa  Matuta,  previene  á  los  latinos  retiren  su 
campo  del  lugar  que  ocupaban.  (Lib.J,  31—11,  7— V,  32— VI,  32.— Pero  no  hay  que 
mendigar  ejemplos  á  la  antigüedad,  cuándo  hoy  poseemos  los  espíritus  más  parleros  que 
jamá»s, han  existido,  ri 
íí(l)    Nos  parece  que  debe  leeíse  2Yftc^ío?ifó)i 
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mer  pensamiento  vuestro  do  sojuzgar  á  fuerza  de  vuestro  gran  corazón  hasta 
los  línnites  del  cielo?  ¿Y  ahora  lo  habéis  puesto  en  la  mayor  poquedad  y  bajeza 
del  mundo?  ¿Qué  dirán  los  grandes  señores  de  vuestro  desaparecimiento?  ¿Qué 
os  queréis  meier  secretamente  al  infienio?  En  echándoos  rnénos  los  principa- 
les mexicanos,  ¿en  qué  turba  multa  y  escándalo  so  pondrán  á  buscaros?  No 
solo  para  vuestra  persona,  sino  para  la  descendencia  de  reyes,  es  la  afrenta  y 
vergüenza,  de  puro  temor  de  lo  que  por  vos  ha  de  venir,  y  es  fuerza  que  haya 
do  ser,  porque  está  maijdado  que  lo  habéis  de  ver;  y  ahora  con  esto,  tomad  va- 
leroso esfuerzo:  dejad  aparte* vanos  y  cobardes  peusamienios,  con  temor  ha- 
béis de  ser  vos  solo,  sino  primero  todos  nosotros,  y  quiérOos  decir  como  lo  sé* 
Yo  dormia,  y  me  despertó  llamándome  por  mi  ivjujbre.  Díjome:  pues  esa 
vuestro  cargo  la  vela,  y  la  guarda  y  ayuno,  y  dormís,  levantaos  luego,  mirad  lo 
que  intenta  de  hacer  Moctezuma,  que  no  lo  intente,  que  no  ha  de  salir  con  ello, 
porque  venia  por  vos  Huemac^  y  le  atajó  éste  qt&nie  llamó:  dijole,  vuélvete  á 
donde  saliste,  que  no  es  de  tu  poder  llevar  lo  ageuo,  A^nlondias  llevar  á  Mocte- 
zuma? Pues  dice  el  muy  alto  Dios  y  Señor  de  lo?  Señores,  y  Señor  de  los  mon- 
tes, rios,  aires,  agua%  profundas,  y  echó  de  junto  á  mi  casa  al  Hueniac,  y  que 
cuando  otra  vez  allá  enviares  te  eche,  porque  si  no  al  Hueinac  le  pondrá  en 
cadenas,  y  esto  me  dijo  que  le  dijese,  que  esia  canoa  en  que  vine,  él  la  tenia 
aparejada,  y  con  esto  se  fué,  que  no  lo  vieron  más  mis  ojos,  y  esto  es,  y  vamo- 
nos luego,  que  viene  ya  amaneciendo,  no  padezca  vuestra  real  persona  afrenta 
y  deshonra;  entonces  habló  y  dijo  Moctc;:uma:  vamos,  mancebo,  y  dijole:  no 
digáis  esto  á  persona  ninguna  del  mundo,  porque  vos  no  habéis  de  morir,  sino 
pondremos  una  figura  tuya.  Dijo  Moctesarría:  sea  enhorabuena;  y  bajó  á  la  ca- 
noa, y  llegados,  los  dejó  en  su  palacio,  y  á  todos  sus  corcobados  y  enanos  dí- 
joles:  entrad  que  viene  ya  amaneciendo:  y  el  Tzoncoz  se  fué  á  su  vela  y  guarda, 
y  de  allí  se  fué  á  casa  del  Cuellaxtecatl,  y  dijo  el  Tzonco::  á  los  ayunadores  de 
un  año:  ¿es  posible  que  tanto  dormís?  ¿qué  no  pudisteis  recordar  cuando  por 
aquí  pasé?  Si  yo  hubiera  caminado,  ya  estuviera  mas  de  ocho  leguas  de  aquí, 
tampoco  sabéis  donde  fui,  por  eso,  hermanos,  velad,  pues  es  á  vuestro  cargo. 
Dijeron:  mancebo  y  señor,  erramos  como  torpes,  perdonadnos  y  no  lo  digáis, 
que  se  alcanzará  á  saber  si  se  publica,  no  tenemos  má,s  pena,  que  perder  las 
vidas,  pues  confiados  que  nos  haréis  merced  de  lo  callar,  nos  consolamos- 
Luego  que  fué  de  dia,  les  dijo  T^oncoz:  vamos,  hermanos  ayunadores  al  pala- 
cio, á  ver  que  se  le  ofrecerá  al  rey  Moctejsuma  que  mandarnos.  Llegados  á  pa- 
Iacio,-pregüntaron  por  los  principales  si  hablan  venido,  ó  si  acaso  habia  salido 
á  la  real  sala  Moctezuma.  Respondieron  que  no  habia  salido  afuera.  Díjoles: 
estará  cansado  ó  estará  reposando,  y  el  Troncos  se  asentó  para  aguardarlo^  y 
ver  qué  le  mandaba  Moctezuma.  En  todo  el  dia  salió  afuera  Moctezuma^  y  era 
de  vergüenza  del  trasunto  TzonGoztli,  ni  en  cuatro  dias  salió  afuera.  Visto  esto, 
el  trasunto  TsoncoztU  entró  dentro  de  su  casa,  que  jamás  nadie  entraba,  y  lle- 
gado ante  él,  hincóse  de  rodillas  diciéndole:  Señor  nuestro,  hijo  tan  amado  y 
querido  de  todo  el  mundo,  vamos  ullá  fuera,  que  están  vuestros  principales  con 
gran  pena,  entendiendo  estás  enfermo:  deja  aparte  lo  pasado,  no  se  te  ponga 
nada  por  delante  que  no  lo  sabia  yo,  que  también  dormia,  y  ma  despertó  el  que 
me  Humó  por  mi  proprio  nombre,  y  me  dijo  todo  lo  pasado:  no  tengas  pena  al- 
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guna,  que  en  mi  pechó,  hasta  la  fin  de  mis  dias,  se  ha  de  podrir  antes  que  publi- 
carlo. Con  esto,  Moc¿e^wma  le  tornó  nuevamente  á  interrogar  le  tuviese  gran 
secreto,  el  cual  se  lo  prometió  con  toda  fidelidad  so  pena  de  muerte:  dejado 
esto  aparte,  mirad,  señor,  qué  fuera  lo  que  vuestra  voluntad  queria,  ¿á  quién 
dejábades  en  vuestro  lugar?  Siendo  vuestro  señorío  y  gobierno,  y  pues  está 
dichoy  prometido  el  venidero  tiempo,  y  en  donde  se  dijo  y  prometió,  no  tengáis 
de  esto  tristeza,  desechadlo:  si  no,  mirad,  señor,  lo  que  se  trata  de  el  Ceteuc- 
tli,  que  era  un  señor  principal  este  Ceteucüi,  que  llevó  consigo  QueUalcoatl 
jno  fueron  á  morir  á  Tlapalan,  por  la  mar  del  cielo  arriba  y  sus  principales  de 
ellos  llamados  Matlacocochitl  y  OsomatU  y  Tímal,  que  fueron  estos  los  mayo" 
res  nigrománticos  de  el  mundo  en  Tula,  y  al  cabo  no  vinieron  á  morir  que  los 
llevó  su  rey  y  señor  Qaeí^alcoatl,  ni  están  ahora  en  el  mundo?  Ahora,  señor, 
de  qué  te  fatigas,  vuelve  en  lí  y  ten  ahora  más  alegría  que  nunca  tuviste  en  la 
vida:  ahora  goza  de  tu  juventud  florida:  y  ese  ánimo  albora  mayor  que  nunca 
leltuvisre,  ahora  mucho  regocijo,  fiestas,  alegrías  enjardines  y  buenas.  Dijo 
Moctezuma:  habeisme  hecho  mucho  placer,  y  me  habéis  dado  mucho  consuelo- 
quién  me  consolará  como  ahora  me  habéis  consolado,  pues  ha  de  ser,  y  no 
puede  ser  otra  cosa;  consuélome  de  ello,  que  la  pena  que  tengo  es  de  níis  hijos, 
lo  que  será  de  ellos:  yo  pondré  otro  en  vuestro  lugar,  no  os  quitéis  de  mi  casa, 
andaréis  conmigo:  y  así  fué,  que  lo  traia  por  bosques,  huertas,  jardines  de 
Cuauhnahuac  y  de  Huaxtepec,  y  por  las  cuevas  de  Cuyuacan,  con  cerbatana, 
y-hüertas  suyas  de  Mocée-suma,  hasta  que  fenecieron  los  dias  de  Troncos,  y 
tíiuri'ó. 
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OAPITTJLO  CVI. 


De  cómo  Moctezuma  mandó  á,  todos  los  sacerdotes,  y  algunos  principales,  y  otros  comu- 
nas, así  hombres  como  mujeres,  que  si  soñasen  algo,  se  lo  dijesen  para  pronosticar  s\i, 
declaración  de  él. 


Llamó  Moctt::uma  á  todos  sus  mayordomos,  y  díjoles:  padres  y  abuelos 
mios,  ¿nunca  me  habéis  soñado  alguna  vez?  ó  si  mesoñáderes,  decídmelo,  que 
me  holgaré  en  extremo  de  ello:  así  mismo  se  lo  encargó  á  lodos  los  sacerdo- 
tes y  á  los  p?-inc¡pales,  que  lo  digan  á  sus  conocidos  y  vecinos,  para  que  si  al- 
guna (lersona  me  soúase,  ó  soñare  alguna  cosa,  ahora  sea  en  bien,  ahora  sea 
en  mal,. que  me  lo  digan:  y  que  se  lo  dijesen  á  muchas  personas,  en  especial  á 
las  mujeres  viejas,  porque  son  grandes  adivinadoras:  sobre  todo  le  dijesen,  si 
viesen  algunas  cosas,  como  pronósticos,  ahora  sea  visión  ó  fantasma  ó  lloro  ó 
gemido,  de  que  no  parece  quien  sea,  ó  abusión,  y  que  tengan  gran  cuenta  de 
oir  de  noche,  si  anda  la  mujer  que  llama  el  vulgo  Cihuacoaíl,  y  qué  es  lo  que 
llora,  si  se  lo  pueden  preguntar,  pues  es  como  aire  esta  mujer,  que  de  impro- 
viso la  verán  aquí:  luego  la  verán  en  Xochimilco,  ó  en  Tula,  ó  Chalco,  con  su 
voz  y  lloro.  Pasados  algunos  dias  vinieron  viejos  y  viejas,  y  dijeron  á  los  ma- 
yordomos que  habían  soñado,  y  que  era  tocante  al  rey.  Lleváronlos  ante  Moc- 
tezuma, á  los  cuales  dijo  (1):  uno  de  los  viejos  dijo,  que  había  soñado  que  veía 

(1)    O  sobran  aquí  "á  los  cuales  dijo,ii  ó  falta  algo  después  de  ellas  para  completar 
t>\  sentido. 
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que  todo  el  templo  de  Huitzüopochtli,  poco  á  poco  so  iba  quemando,  y  lo  iban 
desbaratando,  y  estoes,  señor,  lo  que  soñé.  Luego  otra  mujer  vieja  dijo:  señor, 
Isoñé  que  tu  casa  la  llevaba  un  gran  rio,  que  piedras  y  vigas  se  las  llevaba  el 
agua.    Recibió  tan  grande  enojo  de  oir  esto,  que  llamó  luego  ÁPeílacalcatl  su 
mayordomo,  y  díjole:  llevad  luego  á  la  cárcel  á  estos  bellacos  viejos,  y  mueran 
allí  de  hambre,  cual  vienen   estos  bellacos;  y  muchos  otros  viejos  y  principa- 
les y  sahumadores,  le  soñaban,  más  no  osaban  á  decírselo,  porque  no  los 
echase  en  las  cárceles  y  les  cortasen  las  vidas.     Con  todo,  otra  vez   mandó  á 
los  sacerdotes  de  los  templos,  á  los  ayunadores  y  veladores  de  noche,  tuvie- 
sen especial  cuenta  de  verlo  que  de  noche  se  hacia  en  el  cielo,  y  las  estrellas, 
y  sueños,  ó  visiones,  ó  fantasmas,  que  ¿como  no   se  lo  decían?    Respondié- 
ronle:  señor  nuestro,  hasta  ahora  no  habemos  oido  ni  vist©  ninguna  cosa,  ni 
sueño  de  alguna  cosa  grave.    Con  este  enojo  llamó  á  PeÜacalcatl  mayordomo, 
y  díjole:  llevadme  á  todos  estos  bellacos  á  la  cárcel:  y  todos  le  rogaban  á  Pe- 
Üacalcatl, que  para  tenerlos  allí  con  dolor,  que  más  valía  que  luego  concluye- 
se con  ellos,  y  los  matasen  á  todos,  y  no  sufrir  estar  allí  entapiados  con  dolor. 
El  mayordomo,  condoliéndose  de  ellos,  se  lo  trató  á  Moctezuma;  y  visto  esto 
mandó  que  los  sacase  de  allí,  que  se  estuviesen  en  el  patio;  y  así  estuvieron  al- 
gunos de  ellos.    Y  mandó  Moctezuma  á  Petlacaloatl,  que  llamase  á  todos  los 
mayordomos  de  todos  los  pueblos;  de  cada  pueblo  el  suyo:  díjoles:  que  fuesen 
á  los  pueblos  que  ellos  tenían  encomendados,  y  le  buscasen  nigrománticos  en 
los  pueblos,  y  si  los  hallasen,  se  los  trajesen:  y  algunos  mayordomos  traje- 
ron algunos;  los  cuales  venidos  y  dado  aviso  de  ello  á  Moctezuma,  traídos  an- 
te él,  entraron,  é  hinairon  una  rodilla  en  el  suelo,  le  hicieron  gran  reverencia, 
y;  les  dijo:  ¿habéis  visto  algunas  cosas  eq  los  cielos,  ó  en  la  tierra,  en  las  cue- 
vas, lagos  de  agua  honda,  ojos,   puentes  ó  manantiales  de  agua,   algunas  ve- 
ces, como  de  mujer  dolorida,  ó  de  hombres;  visiones,   fantasmas  ú  otras  cosas 
de  estas?    Como  no  habían  visto  cosa  de  las  que  deseaba  Moctezuma,  ni  de  las 
.que  él  les  preguntaba  daban  razón,  dijo  á  Peélacalcaíl:  llevadme  á  estos  bella- 
cos,  y  encerradlos  en  la  ckrcQl  de  Cuauhca Ico  de  maderonos,   que  ellos  lo 
dirán,  aunque  no  quieran.     Otro  día  llamó  á  Petlacalcatl,  y  díjole:  decidle  á 
.9S0S  encantadores,  .que  declaren  alguna  cosa,  si  vendrá  enfermedad,  pestilen- 
cia,-hambre,  langosta,  terremotos  de  agua  ó  secura  de  año,  si  lloverá  ó  nó,  que 
lo,dÍgaí);  ó.si  habi^l  guerra  contra  los   mexicanos,  ó  si  vendi-án  muertes  súpi- 
ta^, ó  muertes,  por  animales  venidos,  que  uó  me  lo  acuiten;  ó  si  han  oido  llo- 
rar á  Úihuacoatí,  tan  nombrada  en  el  mundo,  que  cuando  ha  de  suceder  algo, 
lo  interpreta  ella  primero,  aun  mucho  antes  de  que  suceda.    Respondieron  los 
nigrománticos:  ^qué  podemos, decir?    Que  ya  está  dicho  y  tratado  en  el  cielo  lo 
'dyó,íiórá,,  porqué  ya  se  notnbró  su   nombre,  en  el  cielo,  y   lo  que  se  trató  de 
Moctezuma,  que'sobre  él  y  ante  él,  lia  de  suceder  y  pasar  un  misterio  muy 
grande:  y  si  de  esto  quiere  nuestro  rey  Moctezuma  saber,  es  tan  poco,  que  lue- 
j?o  será  ello  entendido,  porque  á  quien  se  mandó   presto  vendrá,  y  esto  es  lo 
.que,  decimos   nosotros,  para  que  esté  satisfecho;  y  p«ies  ello  ha  de  ser  así, 
aguárdelo:   fué  luego  Petlacalcatl  y  tratóselo  de  plano  á  Moctezuma,   cómo 
presto  vendría  lo  que  había  de  venir.    Admiróse  Moctezuma  de  ver  que  con- 
formaba esto  con  \o  que  le  de^ó  á\o\]oNepahiialp cllí  vey.    Díjole  Moctezuma 
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al  mayardomo:  pregimladles,  que  esto  que  lia  de  venir  ó  suceder,  de  dónde  ha 
de  venir,  de  el  cielo  ó  de  la  tierra;  de  qué  parte,  deque  lugar  y  que  cuándo  será? 
Volvió  Pellacalcatl  á  ratificar  la  pregunta  á  los  encantadores,  y  entrando  y 
abriendo  las  puertas,  no  halló  á  persona  alguna,  de  que  quedó  muy  espantado. 
Fué  luego  7^e¿/aca/ca¿/ á  contárselo  á  3/oc¿e-Jí¿ma:  llegado  ante  él  dijo:  señor 
mió,  hacednne  tajadas,  ó  lo  que  más  fuéredes  servido:  sabed,  señor,  que  cuan- 
do llegué  y  abrí  las  pueiHas,  estaba  todo  yermo,  que  uno  ni  ninguno  pareoia: 
pues  yo  también  tengo  especial  cuenta,  porque  tengo  allí  viejos  con  la  misma 
guarda  de  ellos  y  de  otros»  y  no  los  sintieron  salir,  y  creo  que  volaron,  como 
son  invisibles  y  se  hacen  todas  las  noches  invisibles,  y  se  van  en  un  punto  al 
cabo  de  el  muudo,  esto  deberían  hacer.  Dijo  Moctezuma:  vayanse  los  bellacos; 
llamad  á  los  principales  Cuauhnochtli  y  Tlacoclicalcatl  y  á  los  demás,  que  va- 
yan á  los  pueblos  (donde  ellos  están,  y  maten  á  sus  mujeres  é  hijos,   que  no 
quede  uno  ni  ninguno  y  les  derriben  las  casas:  hizo  llamar  muchos  mancebos 
que  fuesen  con  ellos  á  saquear  las  casas  de  las  mujeres  de  los  nigrománticos^ 
los  cuales  so  juntaron  luegOj  y  fueron  á  las  casas  de  ellos,  y  mataron  á  sus 
mujeres,  que  las  iban  ahogando  con  unas  sogas,  y  á  los  niños  iban  dando  coo 
ellos  en  las  paredes  haciéndolos  pedazos,  y  hasta  el  cimiento  de  las  casas  acr 
ranearon  de  raíz.  A  pocos  dias  vino  un  Mazehual  natural  de  Micélaricuauhíla, 
que  nadie  lo  envió,  ni  principal  ninguno,  sino  solo  de  su  autoridad.    Luego  que 
llegó  á  México,  se  fué  derecho  al    palacio  de  Moctezuma  y  dijole:  señor  y  rey 
nuestro,  perdóname  mi  atrevimiento:  yo  soy  natural  de  Méct^anetiádlitla;  He* 
gué  á  las  orillas  de  la  mar  grande,  y  vide  andar  en  medio  de  la  mar  como  una 
sierra  ó  cerro  grande,  que  andaba  de  una  parte  a  otra  y  no  llega  á  las  orillas, 
y  esto  jamás  lo  hemos  visto,  y  como  guardadores  que  somos  de  las  orillas  de 
la  mar,  estamos  al  cuidado  (1).    Dijo  Moeée-suma:  sea  norabuena,  descansad  y 
este  indio  que  vino  con  esta  nueva  no  tenia  orejas,  que  era  desorejado,  tampo-^ 
co  tenia  dedos  en  los  pies,  que  los  tenia  corlados.    Dijole  Moctezuma  á  Petlct- 
calcatl,  llevad  á  este  y  ponedle  en  la  cárcel  de  el  tablón,  y  mirad  por  él:  hizo  Há^ 
mar  á  un  Tcuctlamacazqui  y  dijole:  id  á  Caetlaxllan,y  decidle  al  que  guarda 
el  pueblo,  que  si  es  verdad  que  andan  por  la  gran  mar,  no  se  qué,  ni  lo  que  es> 
que  lo  vayan  á  ver,  y  que  qué  es  lo  que  guarda  ó  encierra  la  mar  del  cielo,  ¡y 
esto  sea  con  toda  brevedad  y  presteza,  y  llevad  consigo  en  vuestra  compañía  4 
CuitlalpítocWegíiáosáCuctlaxtla/i  dijeron  y  contaron  la  embajada  de  Mot^iésU' 
/wa,yestaba  muy  atento  escuchando  el  C«e¿í/aí(;¿c'ca¿¿,  llamado  Pinotl  respon'dTó': 
señor,descansad  y  vayan  luego  prácticos  que  vean  y  anden  las  orillas  de  la  man, 
y  verán  lo  que  es:  fueron  á  registrar  y  volvieron  á  toda  prisa  á  dar  n'otícmal 
Calpixque  Pinotl,  dicjéndole  cómo  era  verdad,  que  andaban  como  dos  toffés 
ó  cerros  pequeños  por  encima  de  la, mar.    Dijo  el  Teucneneñque  iPirÍQÍf,;^^ 

■'    .       '  \  ,  •       ,'     .  ','.-'    .Oí.'  .J)  ¡Í2 

(1)  Mictlancuauhtlci,  ácgñn  sus  tadicales  se  interpreta  "bosque  del  infterndxS^iliféi^ 
nal.M  El  pueblo  ha  desaparecido;  mas  todavía  se  le  encuentra  men-jionado  con  éí  ridnk- 
bre  de  Metlangutla,  en  el  plano  de  la  costa  de  Veracruz,  remitido  en  1580  al  rey  Felipe 
II,  por  el  alcalde  mayor  Alvaro  Patino.  El  original  de  este  mapa  está  en  podefdelSf, 
D.  Joaquin  García  Icazbalceta:  tenemos  copia  en  nuestra  colección.  .•:;      * 
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ñor,  quiero  ir  en  persona  á  verlo  y  cómo  son,  para  dar  fé  como  testigo  de  vis- 
ta, y  estaré  con  esto  satisfecho  y  haré  la  relación  conforme  lo  que  viere:  y  así 
fué  luego  con  otros  tres,  que  era  el  Cuitlalpitoc  y  otro  Caetlaxteccaél,  y  luego 
que  llegaron  vieron  lo  que  andaba  por  la  orilla  del  mar,  y  hablan  salido  con  un 
barco  y  estaban  pescando  siete  ú  ocho  de  los  defbarco  con  anzuelos:  el  Teuc- 
nenenque  y  el  Cuitlalpitoc  se  subieron  en  un  árbol,  que  llamaban  árbol  blanco, 
muy  copado,  y  desde  allí  los  estaban  mirando  cómo  cojian  pescado:  y  habien- 
do acabado  de  pescar  se  volvieron  otra  vez  á  la  nao  con  su  batel  ó  barquillo. 
Dijo  el  Teucnenenq ue:  víimos,  Cuitlalpitoc:  bajáronse  del  árbol,  y  volvieron  al 
pueblo  de  Ciietlaxtlan,  y  al  instante  se  despidieron  de  Pinotl.  Volviéronse  con 
toda  la  brevedad  posible  á  la  gran  ciudad  de  México  Tenuchitlan,  á  dar  la  ra- 
zón de  lo  que  hablan  ido  á  ver.  Llegados  á  México,  fuéronse  derectios  al  pa- 
lacio de  Moctezuma,  á  quien  hablaron  con  la  reverencia  y  humildad  debida: 
dijéronle:  señor  y  rey  nuestro,  es  verdad  que  han  venido  no  sé  qué  gentes,  y 
han  llegado  á  las  orillas  de  la  gran  mar,  las  cuales  andaban  pescando  con  ca- 
ñas y  otros  con  una  red  queechaban:  hasta  ya  tarde  estuvieron  pescando,  y  lue- 
go entraron  en  una  canoa  pequeña  y  llegaron  hasta  las  dos  torres  muy  grandes 
y  subían  dentro,  y  las  gentes  serian  como  quince  personas,  con  unos  como  sa- 
cos colorados,  otros  de  azul,  otros  de  pardo  y  de  verdea  y  una  color  mugrienta 
como  nuestro  ychtilmatle,  tan  feo:  otros  de  encarnado,  y  en  las  cabezixs  traían 
puestos  algunos  unos  paños  colorados,  y  eran  bonetes  de  grana,  otros  muy 
grande»  y  redondos  á  manera  de  comales  pequeños,  que  deben  de  ser  guarda 
sol  (que  son  sombreros)  y  las  carnes  de  ellos  muy  blancas,  más  que  nuestras 
caríies,  excepto  que  todos  los  más  tienen  barba  larga  y  el  cabello  hasta  la  ore- 
ja les  da:  Moctc2utna  estaba  cabizbajo,  que  nó  habló  cosa  ninguna. 
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CAPITULO  GVII. 
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De  la  gran  tristeza  que  Moctezuma  tenia  de  haber  llegado  navios  al  puerto  de  aáii 
Juan  de  Ulúa  ó  Veracruz,  y  gente  española  en  ella,  y  cómo  envió  á  que  le  s&casen  "dd 
la  cárcel  al  mensajero  de  Mictlancuauhtlan,  y  no  lo  hallaron  allí.  -    ■  i*  rtí  >;, 


Al  cabo  de  gran  rato  habló  Moctezuma  y  dijo:  vos  sois  principales  de  mi  ca- 
sa y  palacio;  no  puedo  dar  más  fé  ni  crédito  á  otra  persona  más  que  á  vos,  por- 
que me  tratáis  la  verdad  cada  dia:  id  ahora  vos  y  el  mayordomo,  y  traedme  al 
que  está,  preso  en  la  cárcel,  que  vino  por  mensajero  de  la  costa:  idos  por  él  á  la 
cárcel  adonde  estaba  entapiado:  fueron,  y  abriendo  las  puertas  no  lo  hallaron 
donde  lo  hablan  puesto,  de  que  quedaron  admirados  y  espantados:  fuerónselo  á 
decir  á  Moctezuma,  de  que  quedó  más  espantado  y  admirado,  y  dijo:  en  fin,  es 
do  la  costa  natural,  que  casi  todos  son  nigrománticos,  pues  mirad  loqueos 
mando  con  pena,  que  si  alguna  cosa  descubriéredes  de  lo  que  os  dijo,  debajo 
de  mi  estrado  os  tengo  de  enterrar,  y  morirán  vuestras  mujeres  é  hijos,  y  os 
despojarán  de  todos  vuestros  bienes  y  desharán  vuestras  casas,  hasta  los  pos- 
treros cimientos,  hasta  que  salga  agua  de  ellos,  y  así  mismo  morirán  vuestros 
deudos  y  parientes;  y  traedme  secretamente  dos  plateros  muy  buenos  oficiales 
de  obra  primorosa,  y  dos  lapidarios  de  los  buenos  gastadores  de  esmeraldas. 
Dijéronle:  señor,  aquí  están  los  oficiales  que  mandaste  traer.  Dijo  Moctezuma: 
hacedlos  entrar  acá:  entraron  y  díjoles:  venid  acá,  padres  mios;  habéis  de  sa- 
ber que  os  envié  á  llamar  para  que  hagáis  cierta  obra,  y  mirad  que  no  lo  des- 
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cubráis  á  hijo  de  madre,  so  pena  de  las  graves  penas  de  tirar  hasta  los  cimien- 
tos de  casas,  pérdida  de  bienes  y  muerte  vuestra;  de  mujer/  hijos  y  parientes^ 
porque  todos  han  de  morir:  cada  uno  ha  de  hacer  dos  obras,.y  sai  han  :de  hacer 
delante  de  mi,  aquí  secretamente  en  esie  palacio  adonde  ahora  estamos:  hase 
de  hacer  un  ahogadero  ó  cadena  de  oro  de  á  cuatro  dedos  cada  eslabón,  muy 
delgado,  y  han  de  llevar  estas  piezas  y  medallas;  enmedio  unas  esmeraldas 
ricas,  y  á  los  lados,  como  á  manera  de  zarzillos,  de  dos  en  dos,  y  luego  se  ha- 
rán unas  muñequeras  de  oro  y  su  cadena  de  oro  colgando  de  él,  y  esto  con  to- 
da la  brevedad  del  mundo.  A  los  otros  oficiales  les  mandó  hacer  dos  amox- 
queadores  grandes  de  rica  plumería,  y  en  medio  una  media  luna  deoro,  y  d,^ 
la  otra  parte  el  sol  muy  bien  bruñido  el  oro,  que  relumbre  de  lejos,  y  dos  bra- 
zaletes de  oro,  con  muy  rica  plumería.  Y  á  los  lapidarios  les  mandó  hacer  á 
cada  uno,  dos  muñequeras  de  dos  ó  para  las  dos  manos  y  para  los  dos  pies,  dci 
oro,  en  medio  engastadas  ricas  esmeraldas.  Y  mandó  al  mayordomo  Petlacal' 
catl,  que  trajese  luego  secretamente  mucho  oro  que  estaba  en  cañutos,  y  mu-f 
(^a  plumería  rica  y  de  la  menuda,  lamas  suprema  de  las  aves  tlauhquechol 
yJííinucan  zacuan,  y  muchas  esmeraldas  y  otras  piedras  ricas  de  muy  gran 
valor:  todo  lo  cual  dieron  á  los  oficiales,  y  en  pocos  dias  fué  acabada  toda  la 
obra:  y  una  mañana,  luego  que  se  levantó  Mocéezuma,  enviaron  á  uno  de  los, 
corPobados  á  rogar  al  rey  Mocíezuma  que  se  llegase  al  aposento  de  los  oficia-» 
Ips.  Habiendo  entrado,  después  de  haberle  hecho  todos  gran  reverencia,  le  cIÍt* 
jeron:  señor  nuestro,  la  obra  toda  está  de  todo  punto  acabada:  veísla  aquí,  s©-^ 
ñor:  parecióle  muy  bien  todo  lo  hecho  á  iV/oc¿ejw/7¿<at;  díjoles  que  estaba  muy. 
bien  hecho  y  á  su  contento  y  placer:  hizo  llamar  á  Petlacalcatl  su  real  mayoiv 
domo  y  díjole:  á  cada  uno  de  estos  mis  abuelos^  dadles  á  cada  uno  una  carga 
do  mantas  de  las  de  á  diez  brazas  y  de  á  ocho,  y  de  á  cuatro,  y  mantas  ricas; 
pañetes,  hueipUes,  naguas  para  mis  abuelas,  maíz,  chile,  pepita,  algodón,  fri-^ 
JQ)if4;iCada  uno  igualmente,  y  con  esto  se  fueron  muy  contentos  los  oficiales  á 
sus  casas.  Llamó  á  Tlilancalqui  y  dijole:  ya  está  acabado  lo  que  habéis  de 
llevar,  y  os  habéis  de  partir  á  dar  este  presente  á  los  que  son  ahora  venidos,, 
que  entiendo  que  es  el  dios  que  aguardamos  Quetsalcoatl,  porque  los  viejos 
de  Tulan  tienen  por  muy  cierto  que  les  dejó  dicho  su  dios  Quetsalcoail  (\\XQ^ 
habiade  volver  á  reinar  áTulan  y  en  toda  la  comarcado  este  mundo,  yqne. 
cuando  se  iba  llevaba  é  iba  dejando  atrás  de  él  los  montes,  rios,  los  minerales  de, 
Qío.y.  piedras  preciosas,  que  hoy  las  tenemos  y  gozamos,  y  pues  se  tiene  por. 
cierto  que  ha  de  volver  éste  que  ahora  vino  debe  de  ser,  pues  dejó  dicho  en  Tu- 
lan quede  todo  habiacumplimiento  de  sus  tesoros  y  de  todo  género  en  este: 
mundo,  y  que  habia  de  volver  de  adonde  iba  al  cielo  á  ver  al  otro  dios,  qua 
es  llamado  el  lugar  adonde  iba  Tlapalan^  que  fué  por  la  mar  arriba,  y  ei> 
efecto,  debe  de  haber  vuelto  á  gozar  lo  que  es  suyo:  pues  este  trono,  silla 
y  magostad  suyo  es,  que  de  prestado  lo.  tengo;  como  tal  sutilmente  iréis  4 
Cu&aÜan  y  diréis  á  PinoteÜ,  que  luego  mande  hacer  iodo  género  do  comidas, 
tamales  muy  bien  hechos,  que  vayan  calientes^  tortillas  comunes  y  con  fri/* 
joíes  los  tamales,  redondos  como  gordas  varas  y  todo  génei'O  de  aves  coci-f 
dasj  asadas,  codornices,,  venados  en  barbacoa,  conejos,  chile  molido,  queli- 
tes-cocidos,  de  muchos  géneros  y  frutas  como  plátanos,  anonas,  guayabas 
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y  chayóles,  y  si  viéredes  que  comen  de  todo  género  de  esto,  verdaderannefi* 
tees  el  que  aguardamos  Qaetsalcoatl,  y  en  viendo  que  todo  esto  no  quieren 
comer/  en  esto  conoceremos  que  no  es  él,  y  si  quiere  carne  humana  y  os  co- 
miere^ mucho  de  norabuena,  que  yo  tomo  A  mi  guarda,  cargo  y  amparo  vues- 
tra casa  mujer  ó  hijos  para  siempre:  no  dudéis  de  ello;  y  si  como  digo  fuere,  el 
que  por  estas  señas  le  veréis,  vestidlo  y  adornadle  de  todas  las  preseas  que 
llevareis  y  á  la  postre  le  presentareis  las  j)iezHS  acabadas  de  oro,  pedrería  y 
plumería;  que  le  ruego  y  suplico  humildemente  que  venga  á  gozar  su  silla  y 
trono  que  le  tengo  en  guarda,  y  así  sutilmente  luego  de  mañana  os  podéis  par- 
tir, y  llevareifi  consigo  á  Cuitlalpitoc,  y  si  allA  se  lo  comieren,  para  eso  fué 
comprado  como  esclavo  que  es:  y  os  torno  á  ratificar,  que  si  os  sucediere  lo 
contrario,  yó  señalo  á  vuestros  hijos  por  mayordomos  de  dos  pueblos,  para  qud 
de  ello  coman  y  vistan  para  siempre  jamás,  é  irán  otros  cuatro  mexicanb's 
Masehuáles  con  vos,  que  lleven  cargado  lo  que  habéis  de  llevar.  Otro  dia  de 
mañana  partieron  con  la  brevedad  posible,  caminando  de  dia  y  de  noche.  Llé^ 
gados  á  Cueilaxtlan  hablaron  con  PinoteÜ  sobre  que  luego  se  hiciesen  doce  6' 
quince  cargas  de  todo  género  de  comidas  y  guisados,  con  sus  ollas  y  chi- 
quihuites  nuevos  y  galanos;  muchas  gallinas  asadas  y  cocidas,  huevos  y  pes- 
cado, y  todo  género  de  fruta:  cargáronlo  á  media  noche:  cuando  vino  á  amane- 
cer estaban  á  las  orillas  de  la  mar,  con  todo  lo  que  habian  llevado,  y  dijo  á  los 
tamemes  que  se  volviesen  todos  salvo  uno,  y  Giultlalpitoc;  y  como  salió  el  sol' 
estaban  mirando  á  las  naos,  y  los  marineros  dijcronle  al  capitán  cómo  tres  lú-^ 
dios  daban  de  mano  y  llamaban:  luego  mandó  el  capitán  echar  el  batel;  y:  sal- 
taron tres  ó  cuatro  de  ellos,  y  á  poco  rato  llegaron  adonde  ellos  estaban:  pre-' 
guntándoles  que  quiénes  eran  y  de  dónde  eran,  los  mexicanos  como  no  enten-' 
dlan  sino  con  señas  que  hacían,  que  los  llevasen  á  dónde  estaba  el  señor  de 
ellos,  que  lo  querían  ver  y  dar  todo  aquello:  y  así  comenzaron  á  meter  en  la 
balza  todas  las  comidas  y  lo  que  llevaban,  y  embarcados  llegaron  á  la  capitana; 
adonde  estaba  un  estandarte  real,  y  el  Tlilancalqid  estuvo  atento  mirando  el 
estandarte,  lo  que  en  él  estaba  figurado,  y  en  todos  los  navios  estaban  mirando 
en  las  compuertas  los  españoles  la  gente  nueva,  y  asomado  el  capitán  y  Mari- 
na intérprete,  una  india  que  traían  en  las  naos,  la  que  dieron  y  presentaron  al 
capitán  Don  Fernando  de  Cortés  con  otras  indias  en  Potonchan.  Díjolés  la 
india  Marina:  venid  acá,  ¿de  dónde  sois  naturales?  Respondiéronla  y  dijeron: 
señora^  somos  de  la  gran  ciudad  de  México  Tenachtttlan:  áijoles  eUa:  ^á  qué 
venís  por  acá?  Dijéronla:  señora  é  hija  nuestra,  á  solo  ver  á  este  señor  que 
traéis  con  vos:  tornó  á  entrar  la  Marina  y  habló  con  el  capitán:  luego  tornó  á^ 
asomar  en  la  compuerta  y  díjoles:  ¿cómo  se  llama  vuestro  rey  y  señor?  Dije- 
ron: señora,  Wimase  Moctezuma:  replicó  ella:  ¿qué  dijo?  ¿para  qué  os  envió  acá?' 
Respondieron  los  mexicanos  y  dijeron:  quiere  saber  adonde  vá,  ó  qué  \\a]é' 
lleva  el  señor.  Respondió  ella.*  dice  este  dios  vuestro  7'eutl,  que  solamente  \'er 
y  visitar  al  rey  Moctezuma:  dijeron  ellos:  decidle,  hija  y  señora^  que  solamente 
le  queremos  ver  y  dar  este  pequeñito  presente,  y  que  su  silla  y  trono  en  que  yo 
estoy  es  suyo,  que  lo  tengo  en  tenencia  y  posesión:  y  luego  desde  allí  le  dieron 
los  presentes  de  oro,  plata,  joyas  y  plumería,  que  llevaban  para  él:  luego  que* 
fué  recibido  de  el  capitán,  fueron  miradas  de  todos  los  españolea  que  con  él 
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venían,  y  lo  tomaban  de  mano  en  mano,  de  el  uno  al  otro:  luego  dijeron  los  me- 
xicanos: señora  é  hija,  también  traemos  esta  comida  fresca  para  él  y  bebidas 
de  muy  buen  cacao  que  beba  el  dios.  Díjoles  ella:  dice  el  dios  que  la  comida  la 
comerá,  si  primero  coméis  vosotros  de  todo  y  de  cada  cosa,  para  que  lo  vea: 
entonces  los  mexicanos  comenzaron  á  comer  y  beber  muy  á  su  placer,  de  todo 
género  de  comidas  y  bebidas;  y  á  esto  estaban  mirando  todos  los  españoles 
cómo  los  tres  naturales  comian  de  todo  género  de  comidas,  bebidas  y  frutas; 
y  luego  tras  ellos  comieron  luego  todos  los  españoles,  y  les  su(»o  muy  mucho, 
de  ver  comida  fresca  que  tanto  gusto  les  diese:  al  cabo  y  á  la  posire,  les  dijo: 
decidles  á  estos  nuestros  hijos  y  hermanos,  que  en  ré^compensa  de  este  regalo 
¿que  qué  les  daré  ó  enviaré?  Que  coman  esta  comida  de  camino.  Y  les  dieron 
á  dos  semitas  algo  añejas:  luego  les  dijola  Marina:  ¿qué  les  daré  que  beban, 
pues  no  tengo  otro  refrigerio  si  no  es  un  poco  de  vino  con  que  me  consuelo?  Y 
así  les  dio  vino,  y  bebieron  que  se  embriagaron.  Dijéronle  á  la  señora  que  se 
querían  volver  con  respuesta  á  su  rey  y  señor  Moctezuma:  preguntó  Marina 
que  cómo  se  llamaba  el  mensajero.  Díjole:  llamóme  Tlilancalqui:  y  díjoles 
que  todos  le  besaban  las  manos  á  Moitesuma',  que  ellos  volverían  dentro  de 
ocho  dias,  que  le  iría  á  ver  (1). 
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CAPITULO  GVIII. 


De  la  despedida  de  el  capitán  Don  Fernando  de  Cortés  á  los  mensajeros  de  Moctezuma, 
y  de  los  presentes  que  envió  el  capitán  Cortés  al  rey  Moctezuma  de  México,  y  lo  más 
que  fué. 


Con  esta  resolución  los  tornaron  á  embarcar,  y  salieron  al  puerto  de  la  Ve- 
racruz,  estando  el  capitán  Don  Fernando  de  Cortés  en  San  Juan  de  Ulúa.  Sa- 
lidos  los  mensajeros,  tomaron  el  camino  en  la  mano.  Llegados  ante  Moctezu- 
ma, le  hicieron  su  reverencia^  y  cuéníanle  letra  por  letra  todo  lo  que  había  pa- 
sado y  cómo  hablan  visto  la  manera  de  tiros  y  humadera  de  la  pólvora,  el  re- 
sonido que  daban  las  piezas  gruesas,  la  manera  de  las  armas,  celadas,  cotas, 
espadas,  dagas,  adargas,  caballos,  lebreles  grandes,  temerosos  al  parecer. 
Acabada  esta  plática,  le  pusieron  los  sartales  de  cristalinas  cuentas  azules. 
Entendido  Mocée:;uma  eran  á  la  manera  de  las  cuentas  de  esmeraldas  y  dia- 
mantes, y  pusiéronle  una  camisa  de  rúan  y  unos  calzones  y  alpargates,  un 
sombrero,  y  de  la  manera  de  traer  las  espadas  y  dagas  se  la  pusieron  con  su 
talabarte.  Al  cabo  le  dieron  una  cajeta  de  conserva  y  una  bota  de  vino  y  biz- 
cocho blanco,  y  dijo  Moctezuma  ¿que  qué  sabor  tenia  aquello?  Comieron  de 
ello  los  mensajeros,  y  luego  con  una  jicara  pequeña  bebieron  unos  tragos  do 
Tino;  y  así  el  Mocte-7uma  comió  y  bebió  de  ello,  y  quedó  Moctezuma  admirado 
de  ver  la  lengua  de  Marina  hablar  en  castellano  y  cortar  la  lengua,  según  que 
informaron  los  mensajeros  al  rey  Moctezuma;  de  que  quedó  bien  admirado  y 
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espantado.  Moctejtima  se  puso  cabizbajo  á  pensar  y  considerarlo  que  los  men- 
sajeros le  dijeron:  y  de  allí  á  tres  dias  vinieron  los  de  Cuctlaxtlan  á  decir  có- 
mo el  capitán  Don  Fernando  Cortés  y  sü  gente  se  volvieron  en  sus  naos  en: 
busca  de  otras  dos  naos  que  faltaban  cuando  partieron  de  Cintla  y  Potonchan^ 
á  donde  le  dieron  al  capitán  las  ocho  mozas  esclavas,  y  entre  ellas  la  Marina. 
Considerando  A/oc^e-s-Mma  los  sartales  de  la  cristalina,  y  abalorios  y  las  demás 
cosas,  dijo:  verdaderamente  me  ha  hecho  mucha  merced  el  dios  QueUalcoatl, 
el  que  estaba  y  residió  con  nosotros  en  Tula,  y  creo  verdaderamente  ser  el  Ce 
aeaíl  ynacxitl,  el  dios  de  la  una  caña  caminador.  Visto  las  semitas  que  le  die- 
ron al  Tíílancaljut  y  á  Cuitlalpitoc,  llamó  jal  mayordomo  Pe ílacalca ti  que  lúe*;: 
go  le  trajesen  un  pedazo  de  canto  que  llamaban  tepetlatl,  como  en  algunos  ca-^. 
minos  hay  suelo  empedernido:  traídolo,  lo  comparó  á  ello;  llamó  á  todos  sus 
corcobados  y  enanos  y  esclavo*  Xolonié,  y  dijoles:  comed  de  esto,  y  mirad  lo 
que  os  parece  de  ello,  qué  sabor  tiene:  como  lo  comieron,  dijeron:  señor,  dul-, 
ce  es,  tiene  buen  sabor,  excepto  que  está  duro.  Entonces  Moctezuma  partió  y 
comió  de  ello  y  dijo:  es  verdad  que  es  dulce  y  sabroso:  dijo:  esta  comida  no  es 
del  infierno  que  parece  ahumado,  bien  será,  qiie  pues  esto  es  el  premio  de  la 
venida  de  Tula,  que  se  lo  presentemos  al  Tetsahuitl  HidtzilopochtU:  y  así  lo 
pusieron  en  una  jicara  nueva  azul  y  lo.taparon  con  una  toalla  muy  delgada: ; 
lleváronlo  al  gran  Cú  del  diablo  y  lo  pusieron  en  el  agujero  de  la  piedra  redon- 
da de  la  gran  batea  Cuauhxicalli,  y  los  sacerdotes  del  templo  lo  comenzaron  á 
sahumar.  Acabado  esto,  le  llevaron  al  pueblo  de  Tulan  y  lo  pusieron  en  un  co- 
fre de  piedra  labrada  que  llamaban  Tó/)te«aco,  eavuelto  en  unas  muy  ricas 
mantas:  dado  á  los  sacerdotes  de  el  teínplo  de  Tulan,  dijéronles:  tomad  y  en- 
terrad esto  en  el  templo  que  era  de  Qaetzalcoatl;  y  allí  lo  enterraron  y  comen- 
zaron á  sahumarlo,  y  degollar  codornices  y  rociarlo  con  la  sangre  de  ellas,  y 
comenzaron  á  tocarlas  vocinas  de  caracoles.  Cumplido  esto  llamó  á  Tltlan- 
caiqui  y  á  Guitlalpitoc  y  áilole  Moctezuma:  en  verdad  que  tenia  por  cierto  que 
estos  dioses  os  habían  comido,  pero  pues  no  fué  así,  tampoco  comerian  de 
nuestras  comidas,  habránlas  olvidado,  que  há  másde  trescientos  años  que  se 
fué  Quetzalcoatl  al  cielo  y  al  infierno:  ahora,  TUlancalqui,  descansad,  que  en 
fin  soy  rey  y  señor;  yo  daré  de  comer  y  vestir  á  vuestra  m:ijer  é  hijos,  y  en  el 
ínter  buscaremos  la  raíz  y  origen  de  donde  vinieron  estos  dioses:  y  luego  aquel 
dia  llamó  á  Petlacalcatl  mayordomo  mayor,  y  llevaron  á  la  casa  de  Tlilancal- 
9WÍ  entero  el  tributo  del  pueblo^  de  Tuchpan,  y  de  Tziuhcoacatl,  y  de  Itscuin- 
cuitlapilcoj  TuchtepecyOztóman.  De  manera  que  quedó  Tli I ancalqui  rico  de, , 
mucha  ropa  rica,  plumería,  oro,  piedras  ricas,  cacao  y  muchos  mantenimien- 
tos de  maíz,  frijol,  pepita,  chiarí,  algodón  en  fardos,  pilones  de  sal  blanca,  far- 
dos tie  chile,  esclavas  y  esclavos,  y  díjole.-  señor,  éste  tributo  os  dá,  y  os  haga 
buen  provecho  con  ello,  que  para  siempre  jamás  serán  vuestros  los  pueblos,  y 
también  os  hace  donación  de  una  su  casa  que  está  en  el  barrio  de  Tozanitlan^ 
otra  llamada  Moyotlan:  y  luego  fué  avisado  el  rey  de  cómo  el  mayordomo  le 
había  dado  y  entregado  las  casas  á  TUlancdlqui.  Otro  dia  llamólo  Moctezuma 
y  díjole:  venid  acá,  Tlilancalquc,  ¿como  tendremos  nueva  cierta  de  estos  dio- 
ses, de  qué  parte  y  lugar  vinieron?  Hacedme  traed  luego  al  afamado  pintor 
llamado  Tocual,  para  que  saque  y  dibuje  de  la  manera  que  visteis  estas  gentes 
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de  los  dioses,  navios,  armas,  artillería,  caballos,   lebreles,  y  la  naanenade  su, 
asiento,  comida,  mesa,  policía,  y  de  la  manei-a  que  os  íuere  diciendo. el  Tlilan- 
calqui;  muy  al  natural,  sin  exceder  punto,  y  mirad  que  no  lo  digáis  á  persona., 
del  murído,  so  pena  de  muerte  A  vos  y  á  vuestra  mujer  é  hijos,  y  vuestra  casa*j 
será  destruida  bástalos  cimientos;  y  por  lo  consiguiente  morirán  también, 
vuesti^os  parientes.    Comenzó  luego  el  pintor  á  pintar  de  la  mau.e;'a  qué'  Tlilan.* 
có/g'í/í' vido  al  capitán,  soldados,  marineros,   sus  trajes  y  vestiíJosde  rtjucha^ 
colores,  los  rostros  blancos,  barba  larga  y  algunos  con  coleta,  á  lo  antiguo,  y, 
sombreros  grandes  en  las  cabezas,  que  les  llamaban  Ctiaapas  (1):  acabado  de'^ 
pintar  llevólo  á  Moctezuma,  que  quedó  bien  admirado  y  espantado,  en  especiar^ 
de  el  gran  humo  que  salia  de  los  tiros  gruesos  de  campo  y  arcabuces,  y  delá  ' 
manera  de  los  arcabuces,  ballestas  y  lanzas:  preguntóle  ü/oe^exrí/mcf  al  pintof''^ 
como  era  viejo,  dljole:  Venid  acá,  ¿qué  dijeron  los  antiguos  nuestros  p^ádrefsf'^ 
¿Dejaron  declarado  algo  de  estas  cosas,  los  que  hábiari  de  venir  á  señorear  esttt'^ 
tierra  y  mundo  conforme  ahora  habéis  pintado?    Venid  acá:  vos  decís  que  líé^' 
alcanzáis  á  entender  nada  de  lo  que  os  pregunto:  pues  preguntádselo  átodoá' 
los  pintores  vuestros  amigos  y  á  otros  viejos,  porque  ahora  son  cuatro  genera*  ' 
cionefj  de  los  que  somos,  que  van  muriendo  y  multiplicando,  que  es  de  cien  á- 
cien  años,  y  la  pena  que  tengo  és  que  quisiera  saber  y  entender  qué  gentes  \\úW 
de  venir  á  señorear  estas  nuestras  tierras.  Y  como  no  hubiese  uno  ril-niii^tirr<y'' 
que  tal  supiese  ni  declarase,  fué  con  esta  respuesta  al  rey  A/ocíej«/)ia,  él  cftiiáP'' 
dijo:  pues  yo  quiero  enviar  á  saberlo  á  los  pueblos  de  Malinalco  y  otros  mtichojá- ' ' 
pueblos  de  Chalco  y  tierra  caliente.  Venidos  los  mensajeros  de  muelias  paMQS  • 
ylugares,  y  venidos  los  viejos  que  fueron  á  traer  la  razón,  hizoles  nueva  interro*".! 
gacion  para  que  dijesenloque  él  tenia  tan  deseado  saber.  Después  de  haber  dadofn 
su  saúsfaccion  dejio  saber  ni  entender  cosa  de  lo  que  los  antiguos  habían  áW^) 
cho,salvo  que  algunos  antiguos  les  dejaron  profetizado  que  losque  habían  dor^x 
venir  á  reinar  y  poblar  estas  tierras,  que  habían  de  ser  llamados  Tezocuilycxiwj 
que,  y  por  otro  nombre  Centeycxique,  que  son  aquellos  que  están  en  los  deH)- 
sier.tos  de  Arabia,  que  el  alto  sol  enciende,  que  tienen  un  pié  so.lOj-de'una  pala./) 
m^iy  grande  con  que  se  hacen  sombra  y  las  orejas  les  sirven  de  frezadas,  quíin 
tienen  la  cabeza  en  el  pecho;  y  esto  dejaron  declarado  los  antiguos   nuestros  \ 
antepasados,  al  tiempo  que  vinieron  á  po'3lar  estas  tierras;  y  esto  os  lo  que  en-rj;- 
tendemos  y  no  otra  cosa  de  lo  que  preguntáis,  señor  (2).  Replicó  Mocte^iimc^ym 


tM^Jiül    ili 


(1)  De  cuaitl  cabeza  y  apaztli,  lebrillo  ó  barreño,  dando  á  entender,  'ilebrilío.dao  ' 
parala  cabeza.n  ^       ,   , 

(2)  Estos  consejas  los  refiere  el  autor  á  antiguas  tradiciones  de  los  pueblos  primiti-  , 
vos; lio  recordamos  que  tal  cosa  se  encuentre  en  nuestros  primitivas  escritores.  Nos, pa", 
rece  lo  más  cierto,  que  estas  relaciones  de  personas  monstruosas  las  tomó  Tezozomoc  de.  . 
su  trato  con  los  blancos,  quienes  en  el  siglo  XVI  todavía  conservaban  memoria  de  muí-* 
titud  de  seres  prodigiosas.  Nos  ocurre  á  este  propósito  citar,  lo  que  trae  San  Agustín, . 
en  la  Ciudad  de  Dios,  lib.  XVI,  cap.  8.  quien  examinando  la  cuestión  de  si  los  hopitireis  , 
monstruosos  que  menciona  la  historia,  descienden  de  Adán  ó  de  los  hijos  de  No¿,  dice 
lo  siguiente:   "Se  lee,  en  efecto,  que  algunos  solo  tienen  un  ojo  en  medio  de  la  frenttí.  / 
que  oiros  tienen  las  puntas  de  los  piás  vueltas  hacia  atrás,  que  otros  tienen  ambos  ^ej^ó  ,  j 


dijo:  grandes  sabios  han  sido  los  naturales- íift.,C//¿<^a/ií^«c^  vayan  á  liamarlasi' 
para  informarme  de  ellos  ysaber  lo  que  ta;>tq  des^p,,y,,^j9s.4e  .4/íf^.«zc.  Veni- 
dlos ante  él,  les  iiizo  las  preguntas  que  á  los  íJeilosptros^i^tiebío^.  Dieron  en  res- 
puesta que  los  antiguos  viejos  predestinaron  como  sabios  que  eran,  que  hajaia 
de  volver  Quet^falcoatl  en  otra  figura,  y  los  hijos  que  habia  de  traer  hablan  de 
sor  muy  diferentes  de  nosotros,  más  fuertes  y  valientes,  de  otros  trajes  y  vesti- 
doar/íyquehablarán  muy  cerrado,  q^ue  no  los  habremos  dé  érrtender/ los  cuales 

de  que  se  sirven  alternativamente,  teniendo  el  pecho  de  la  derecha  de  nomore  y  el  da 
la  izquierda  de  mujer;  que  algunos  nó  tienen,  boca,  ,y  solo  viven  del  aire  que  respiran 
por  la  ;íiáriz;  y^hay  otros  que  no -tienen  más  que , un  coció  de  aTtura  y  á  Jos  que  tós^ie-  , 
gos  llaman  pigmeos;  que  en  ciertos  paisas»  se  ven  mujeres  que  tienen  hijos  á  los  cinco 
anos,  y  que  solo  viven  ocho.  Se  dice  tauíbien  que  hay  pueblos  de  una  maravillosa  velo- 
cidad,  que  no  tienen  ipás  que  una  sola,  pierna  y  dos  piás,  que  no  doblan  la  corva,  y  á 
los  que  se  llama  sciópodós,  porque  en  el  estío  se  acuestan  boca  arribay  sehacejisómBra, , 
con  los  pie's;  que  otros  carecen  de  cabeza  y  tienen  los  ojo^  en  los  howbrós;  y  otra  infini- 
dad da  monstruos  pintados  en  ntíosaico  en  él  puerto  de  Cártago,  tornados  cíe  libros,  dé. " 
historias  muy  curiosas.  ¿Y  qué  diré  de  los  cinocéfalos,  cuyas  cabezas  de  perro  y  cuyó.sla- 
dridos  manifiestan  que  son  más  bien  animales  que  hombres?  Pero  no  estamos  obligados 
á  creer  todo  esto.n  Sin  negar  la  posibilidad  de  esos  seres  monstruosos,  San  Agustin  trata 
de  justificar  á  la  Providencia,  y  concluye  de  esta  manera:  "En  definitiva,  ó  lo  que  se 
refiere  de  esas  naciones,  es  falso,  ó  no  son  hombres,  ó  si  son  hombres,  proceden  de 
Adam.ii  En  el  capítulo  siguiente  combate  San  Agustin  la  existencia  de  los  antípodas. 
— En  un  libro  en  gran  folio,  caracteres  góticos,  impreso  en  Nuremberg,  el  año  1493,  cu- 
yo autor  no  hemos  podido  averiguar,  porque  el  ejemplar  que  poseemos  carece  de  porta- 
da, encontramos  igualmente  las  siguientes  indicaciones:  "Según  las  autoridades  de  Plinio 
San  Agustin  y  San  Isidoro,  existen  los  siguientes  monstruos  en  la  India.  Hombres  que 
tienen  la  cabeza  de  perro,  que  ladran  en  lugar  de  hablar,  que  viven  de  la  caza  y  que  se 
visten  de  pieles  de  animales.  Los  cíclopes  tienen  un  ojo  en  la  frente  sobre  la  nariz,  y 
viven  solo  de  la  carne  de  las  fieras;  por .fi&to--JBa-iiíUíaíui-agriof agitas  y  se  unen  con  los 
nasomonas,  que  son  sus  colindantes,  los  cuales,  según  dice  Califaues  y  añade  Aristóte- 
les, tienen  el  pecho  derecho  de  varón  y  el  izquierdo  de  mujer,  por  lo  que  los  llamamos 
hermafroditas.  Algunos  cuentan  que  en  la  parte  más  remota  del  Oriente,  hay  hombres 
sin  narices,  con  la  cara  plana,  así  como  todo  el  cuerpo:  otros  carecen  de  labio  superior; 
otras  no  tienen  lengua;  y  otros  tienen,  en  lugar  de  boca,  un  pequeño  agujero,  en  el  que 
acomodan  cañas  para  beber  los  líquidos.  Hay  también  hombres  que  tienen  el  labio  in- 
ferior de  tal  manera  grande,  que  cuando  duermen,  se  cubren  con  él  toda  la  cara.  Hay 
otros  que  carecen  de  lengua  y  que  hablan  por  señas  como  los  monjes.  Los  panotios,  en 
la  Escitia,  tienen  las  orejas  de  tal  magnitud,  que  se  envuelven  con  ellas  todo  el  cuerpo. 
Los  artapeites,  en  Etiopia,  andan  en  cuatro  pies,  como  los  animales,  y  algunos  viven 
cuarenta  años,  sin  enderezarse  jamás.  Los  sátiros  son  unos  hombres  corpulentos  de  na- 
riz aguda,  cuernos  en  la  frente,  y  pies  semejantes  á  los  de  cabra,  como  los  vio  en  el  de' 
sierto  San  Antonio  Abad.  En  la  Etiopia  Occidental,  hay  unípedes,  esto  es,  que  poseen 
un  solo  pié  anchísimo,  y  tan  veloces  que  aventajan  á  las  bestias.  En  la  Escitia,  los  hipópe- 
dos  tienen  forma  humana  y  pies  de  caballo.  En  la  África  hay  ciertas  familias,  que  se- 
gim  cuentan  Isogono  y  Memphodoro,  poseen  la  facultad  de  fascinar,  dando  muerte  á  loa 
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Yirni  de  venir  á  regir  y  gobernar  esta  tierra,  que  es  snya,  de  tiempo  inmemorial, 
y' estos  han  de  venir  á  abrir  sus  haciendas  de  entre  todas  las  sierras,  montes, 
ríos,  y  que  jamás  se  irán,  que  harán  asiento  perpetuamente:  y  esto  dejaron 
declarado  los  antiguos. 


nifiós  y  quemando  los  árboles;  Isogono  afiade,  que  en  la  Iliria,  hay  algunos  de  la  misma 
especie  que  fascinan,  principalmente  con  los  ojos  airados,  poseyendo  dos  pupilas  en  cada 
ojo.  Se  cuenta  también,  según  Plinio,  San  Agustin  y  San  Isidoro,  que  en  la  India  hay 
algunos  hombres  que  tienen  seis  manos;  otros  desnudos  y  cubiertos  de  pelas,  que  viven 
en  los  rios;  otros  que  tienen  seis  dedos  en  los  pies  y  en  las  manos;  otros  que  viven  en 
las  aguas,  mitad  hombres  y  mitad  caballos;  también  mujeres  con  barbas  que  les  llegan 
hasta  el  pecho,  y  la  cabeza  lisa  y  sin  cabellos.  En  la  Etiopia  Occidental,  hay  habitantes 
que  tienen  cuatro  ojas.  En  Eripia  hay  hombres  que  tienen  el  cuello  de  grulla  y  picos 
de  aves  que  engendran  hombres  con  rostros  monstruosos  cerca  de  las  extremidades.fi— 
El  lector  tiene  aquí  en  donde  escoger  á  su  gusto,  y  aún  todavía  le  remitimos  para  satis- 
facer su  curiosidad,  á  la  obra  de  Flamarion,  intitulada  Histoire  du  del,  pág.  356  y 
siguientes. 
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De  cómo  no  conformándose  las  preguntas  de  los  profetas  falsos  con  lo  que  habia  visto 
Tlilancalqui,  envió  á  llamar  á  los  de  Xochimilco  y  otras  partes,  para  declaración  ák 
eilo.  • 

•->',('  V  ,>-t').  >.ifn  íiBifísIjí- 0íé  f>{,m  (I©  Ciícrü  la  ■;:  ■!  -m  ¡  '(  ^'•í" 

Habiendo  oido  la  profesía  de  los  de  CuUlahuac  y  Mi^quicy  que  no  conforma- 
ba con  lo  dibujado,  dijo  á  Tlilancalqui  que  aquello  no  conformaba:  envió  men- 
sajeros á  llamar  á  los  viejos  de  Xochimilco:  díjole  á  Tlilancalqui  quQ  luego^n- 
viase.  Dijo  Tlilancalqui:  también  creo,  si  es  vivo,  que  en  Xochimilco  hay  un 
Quilaztli  gran  sabio,  ya  envío  por  él  porque  le  dejó  dicho  su  dios,  y  á  estos  que 
trajeron  cargado  á  su  dios,  qiia son  llamados  2'eomamaque  lo  cual  estos  deja- 
ron profetizado,  y  será  bueno  que  yo  vaya  á  traerlo  y  no  otra  persoaa:  y  así 
fué  y  trajo  á  Quilaztli.  Díjole  Moctezuma  la  misma  razón  que  á  los  otros  vie- 
jos sabios,  y  díjole:  ¿cómo  sabremos  qué  gentes  serán  las  que  han  de  venir  á 
señorear  estas  partes?  ¿Por  dónde  habrán  de  venir?  ¿Acaso  será  por  el  Orien- 
te ó  Poniente?  ¿Qué  gentes  serán?  ¿De  qué  manera,  qué  trajes,  qué  altura 
tendrán,  ó  si  bajarán  de  el  cielo?  Esto  es,  padre,  lo  que  qeisiera  saber  de  vos. 
Respondió  Quilaztli  y  dijo:  hijo  y  señor  nuestro,  no  tengo  de  decir  sino  la  ver- 
dad de  lo  que  dejaron  dicho  y  escrito  los  antiguos  viejos  cargadores  de  nuestro 
Dios,  y  por  esta  pintura  lo  verás  que  han  dé  venir  unas  gentes  que  serán  lla- 
madas Coayxeequee,  caras  de  culebras  y  caras  de  pescado  grandes,  y  pies  de 
gusanos,  gentes  de  un  pié  y  caballeros  en  águilas  ligeras,  y  han  de  venir  áca- 


bailo  en  unas  grandes  culebras,  y  estos  muy  grandes  que  parecen  cerros  los 
caballos,  y  estas  gentes  han  de  ser  mucha,  mucha  suma  de  ellos,  y  han  de  dor- 
mir encima  de  sus  cabalgaduras,  y  en  lo  que  han  de  venir  allí  su  dormitorio,  y 
guisar  sus  comidas  como  si  fueran  sus  casas  proprias  allí,  y  han  de  venir  por 
la  mar  de  el  cielo  y  partes  del  Oriente:  vendrán  luego  otros  de  un  pié,  y  han  de 
venir  otras  gentes  que  no  tienen  cabezas,  sino  en  los  pechos  cabeza,  caray  boca: 
vendrán  otros  caballeros  en  Tu  na  camama  ti,  que  son  sus  cabalgaduras,  como 
unos  muy  grandes  siervos  ó  venados  poderosos,  y  han  de  venir  por  Tjonapan, 
por  cima  de  la  gran  mar,  muy  blancos  de  rostro  y  todo  el  cuerpo,  y  de  muy 
largas  barbas,  y  los  vestidos  de  muchas  diferencias  y  maneras,  y  de  muchas 
colores,  y  éstos  serán  los  más  primeros  que  después  vinieren.  Acabada  la  plá- 
tica, muéstrale  la  pintura  á  Moctezuma,  el  cual  estaba  tan  espantado  de  ver  la 
manera  de  la  pintura  y  de  ver  las  gentes  blancas  y  en  caballos  de  muy  grandes 
ciervos  aderezados,  llamados  Tonacamazatl,  y  encima  de  las  cabezas  puestos 
unos  como  lebrillos  pequeños  (debian  de  ser  sombreros).  Comenzó  á  enmude- 
cer Mocie::uma  y  llorar  amargamente:  llamó  á  TLUancalqui  y  díjole:  venid  acá, 
llegaos  á  ver  estas  figuras,  ¿s^nareQep,  á  lag^que  fuisteis  á  ver?  Respondió  y 
dijo:  verdaderamente  son  estudios  ^itéflif  "á  'Msfr.que  vinieron  de  la  mar  del 
cielo:  llamó  asimismo  al  de  Xochimilco  que  cotejase  una  con  otra  de  las  pintu- 
ras, y  dijo  que  casi  conformaban  con  su  pintura  antigua.  Y)\Io\q  Moctezuma: 
pues  has  de  saber  que  estas  gentes  vinieron  del  cielo  y  llegaron  á  la  orilla  de 
labran  mar,  junto  á  mispu^blos,de  Cae¿íaa;¿¿a/z  y  Cempoalan:  díjole:  mira,  pa- 
^r^  Q^tastlí,  ahiora.acfibp.^4e  entender  y  jcreer  que  te  dejaron  grandes  sabios 
en  las  artes  mágicas,  porque  cotejando  uno  con  otro,  son  los  proprios  qi\Q  han 
venido,  por  eso  te  aviso  que  tengas  esto  en  gran  secreto,  no  lo  publiques,  y  mira 
que  no  has  de  volver  á  tu  tierra  XochimilcOy  porque  aquí  te  señalo  casas  bue- 
nas en  que  vivas  con  tu  mujer  é  hijos,  y  te  doy  de  mis  tierras  á  donde  comas 
tú  y  tus  hijos,  y  atesentaré  en  el  trono  en  que  se  sientan  mis  principales,  y  has 
de  juzgar  y  sentenciar  como  ellos,  y  esto  te  prometo,  y  será  verdaderamente 
■así  como  lo  digo.  Después  de  esto  dijo:  Df  me  abuelo  mió  Quilastlí,  ¿estas  gen- 
tés  volverán  Otra  vez  acá?  Díjole:  séñbr,  ya"  ancho  el  camino  por  la  mar  que 
"hoy  qué  mañana,  que  de  aqiií  á  alguno^  diaS-volverán,  ó  de  hoy  en  un  año  se- 
¿rfin  con  nosotros;  no  tengas  duda  de  esto  ¿|ué  te  digo,  sino  que  volverán,  y  mi- 
^ra,  señor^  que  dándome  mi  ventura  alg'unos  dias  de  vida,  alcanzaré  á  ver  esto  y 
"te  abordarás  de  lo  que  te  certifico,^y  si  muriere,  deberás  creer  te  traté  verdad, 
'y^i-  tfe  hoy'ieiri'  tih  año,  óidds  ó  t^es,  y  á  más  tardar  cuatro  años,  y  hallares 
"en  contra  dé  ló  que  te  digo,  ñií  mujer  y  mis  hijos  mueran  por  ello,  si  yo  prime- 
^ró  muero.  Dijo  3foóte:samá:  aguardemos  los  venideros  tiempos,  y  veremos  lo 
'que  Será,  que  mediante  nuestro'Dros  aire,  sol,  aguas  y  montes,  que  ellos  lo  sa- 
chen, que  en  ellos  tengo  esperanza  de  su  ida  para  siempre  ó  su  vuelta.  Habló 
•á\  ittayoráomo  de  Cuetlaa:ilan  WútttQido  TeutUltsin,  y  díjole:  mirad  que  os  mari- 
~do,  que  sobre  todo  tengáis  éspecialcuénta  y  cuidado  de  que  cada  tres  dias  iréis 
^é  visitará  los  mares  del  GÍelo,'á  ver  si  tornan  á  volvei-los  dioses  que  habian  ve- 
rtido: entendiendo  qué  no  habían  de  volver  más  los  españoles.  Al  cabo  de  un 
•año,  y  cerca  de  dos,  estando  quieto  y  pacífico,  teniendo  entendido  que  jamás 
volverían,  puso  Moctezuma  por  señores  á  sus  hijos  y  sobrinos:  uno  puso  én 
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Hecatepec,  llamado  Huanitl,  y  otro  sobrino  puso  en  Atzcapntzalco.  llamado 
Ckfuizqui;  otro  puso  en  Xochimilco  llamado  Omacatl;  otro  puso,  que  era  su 
hijo,  'eti  Tenayucan  llamado  Acamapich.  Puestos  estos  sobrinos  suyos  y.á  sus 
proprios  hijos  en  las  partes  dichas,  de  allí  á  pocos  dias,  pasados  ya  los  dos 
años  volvió  el  mayordomo  de  Cuetlaxtlan  diciendo:  señor,  el  mayordomo  ma- 
yorde  Cuetlaxtlan,  Tentliltzin,  dice  que  aparecieron  ya  en  las  orillas  de  la  mar 
del  cielo,  los  navios  que  hablan  venido  la  otra  vez;  que  vienen  ya  cuatro,  tan 
grandes  como  un  cerro,  que  qué  mandas  que  se  haga  para  su  recibimiento. 
Habiéndolo  oído  Moctezuma,  se  puso  cabizbajo  con  gran  tristeza  en  su  corazón, 
á  pensar  lo  que  haria,  y  no  halló  palabra  ninguna  (1).  Fué  luego  el  mensajero 
con  mandato  de  Moc¿e^Mma  y  dijole:  di  á  Pinotly  á  TenÜílUin  que  tuviesen 
gran  cuenta  si  llegaban  con  sus  canoas  pequeñas  que  los  dioses  traen,  si  se 
desembarcan  ó  qué  hacen,  que  luego  envíen  mensajero  á  dar  aviso.  Otro  dia 
vino  á  desembarcar  Don  Fernando  Cortés  con  mucha  gQn\^  española:  co- 
menzaron á  desembarcar  los  caballos  y  artillería  en  Chalchiuhcueehecan,  q.u« 
hoy  es  la  ciudad  de  la  Veracruz,  por  ser  viernes  Santo  y  veintiocho  de  Marzo 
de  mil  quinientos  y  diez  y  nueve  (2)  años  de  el  nacimiento  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo.  Vinieron  luego  los  mensajeros  de  Cuetlaxtlan  á  dar-  aviso  á  Moc- 
insuma  cómo  habían  desembarcado  en  Chalchiuhcueehecan  y  cómo  hablan  pa- 
raido  lodos  sus  navios  allí  cerca.  D\]o  Moctezuma:  decid  á  los  mayordomos 
que  Quapdo  todos  hubiesen  desembarcado,  que  luego  vayan  con  treinta  ó  cua- 
renta cargas  de  todo  género  de  comidas,  gallinas,  pavas  asadas  y  cocidas  con 
.ch,Ue  y  mucho  género  d.e  tamales,  bollos  con  frijoles  y  muchos  géneros  de  toda 

X'í(l)  ■  Nuestro  autor,  no  sabemos  por  cuál  caufiá,  hace  una  lamentable  confusión  entre 
Wi  expediciones  de  Juan  de  Grijalva  y  de  Don  Hernando  Cortés.  Durante  el  descu- 
brimieritó  de  aquel,  fué  cuando  Motecuhzoma  le  mandó  embajadores  y  regalos,  pidién- 
36!^  le' dejase  reinar  y  que  él  se  volviese  para  su  tierra,  pues  tiempo  habria  después  de 
(Jué  Motecuhzoma  hubiese  muerto;  es  natural  que  entonces  ni  castellanos  ni  méxica  se 
hubieran  entendido;  pues  no  tenian  intérpretes,  y  las  señas  no  siempre  son  seguro  len- 
guaje, porque  cada  quien  las  puede  entender  para  su  contento  ó  provecho.  •  Lo  cierto  fué 
íjti'é  los  embajadores  del  monarca  azteca,  tornaron  á  decirle  cómo,  los  extranjeros  eran 
idos,  y  hablan  prometido  dejarle  el  trono  y  no  tornar  hasta  qué  fuese  muerto.  Esto  pa- 
saba el  año  1518,  y  como  Don  Hernando  Cortés  apareció  en  la  misma  costa  y  sobre  los 
mismos  lugares  que  Grijalva  al  año  siguiente,  1519,  de  aquí  la  alegría  mostrada  por 
Motecuhzoma  cuando  se  retiraron  los  primeros  descubridores,  y  la  gran  tristeza  que  le 
asalta  á  la  noticia  de  la  nueva  expedición.  Es  falso,  pues,  lo  que  asienta  Tezozomoc  en 
el  capítulo  107;  no  vino  entonces  ni  Don  Hernando  Cortés  ni  Doña  Marina,  sino  Juan 
de  Grijalva.  La  expedición  á  que  se  hace  referencia  en  el  presente  capítulo,  sí  es  la 
mandada  por  Don  Hernando  Cortés. 

(2)  Esta  fecha  evidentemente  está  errada.  La  expedición  cíe  Don  Hernando  Cortés 
llegó  al  lugar,  llamadcpor  Grijalva  puerto  de  San  Juan,  el  jueves  Santo,  21  de  Abril, 
1519:  al  dia  siguiente,  viernes  Santo,  22  de  Abril,  desembarcaron  los  castellanos  sobre 
la  costa  arenosa,  llamada  por  los  méxica  Calchiuhcuecan,  en  donde  tuvo  su  primer 
asiento  la  Villa  Rica  do  la  Veracruz,  lugar  ocupado  hoy  por  la  moderna  ciudad  y  puer. 
to  de  Veracruz. 
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fruta,  que  no  falle  cada  dia.    Llamó  á  Tlilancalqui  y  díjole:  ya  me  parece  que 
son   venidos  y  desembarcados   los  dioses  en  Chalchiuhcueehecan.    Dijo   2'it- 
lancalqui:  será  cosa  decente  enviar  á  al¿?nn  principal,  porque  qni/.á  no  les  ha- 
rán tan  buen  recibimiento  ni  de  la  maneía  que  yo  los  recibí  la  vez  primera;  y 
asi  dándome  vuestra  magestad  licencia,  iré  luego:  y  asi  habida  licencia  partió- 
se luego  caminando  de  dia  y  de  noahe.    Llegó  á  Cuextían,  y  habiendo  avisado 
al  mayordomo  de  los  géneros  de  comidas  y  géneros  de  frutas,  que  habia  de  ir 
cantidad  de  cincuenta  cargas  cada  d'a,  en  e*<pecial  gallinas  asadas,  fruta,  ca- 
cao molido,  que  no  sabian  los  españoles  haberlo.  Llegado  con  todas  las  cargas 
de  géneros  de  comida  y  frutas,  estuvieron  un  ralo  los  indios  viendo  los  que  an- 
daban pescando:  avisaron  al  capitán  de  ello:  vinieron  dos  bateles  por  ellos  y 
embarcáronlo  todo.    Llegados,  saludaron  á  la  mujer  Marina  en  la  lengua  me- 
xicana, y  dijo  ella:  ¿quién  sois?  ¿de  dónde  venís?  Üijo  Tlilancalqui:  hija,  ycBoy 
el  mensajero  de  ahora  tres  años,  cuando  otra  vez  vinieron  estos  dioses,  y  ven- 
go otra  vez  con  esta  comida  para  ellos  y  á  besar  las  mimos  al  señor  de  parte  de 
el  valeroso  rey  Moctezuma,  señor  de  este  imperio  mexicano:  lo  cual  interpreta- 
do por  Marina,  comieron  lodos  los  soldados  muy  bien,  que  les  supo  como  sí 
se  hubieran  criado  en  aquellas  comidas.    Habiendo  acabado  de  comer,  dijo 
Marina  á  Tlilancalqui  que  le  han  hecho  mucha  merced  á  el  rey  Moctezuma,  que 
¿qué  es  lo  que  manda  ahorra?    Dijo  Tlilancalqui:  no  más  que  después  de  besa- 
das las  manos  por  el  rey  dice  que  aquel  trono,  imperio  y  estrado  de  él,  como 
Moctezuma  lo  posee,  y  le  ruega  que  si  ha  de  llegar  allá,  que  le  aguardará  co- 
mo á  tan  valeroso  señor  como  es  el  capitán,  especialmente  ser  suyo  el  imperio 
como  por  él  lo  tiene;  que  será  tenido  por  dichoso  de  verle,  y  adorarle  y  ponerle 
su  persona  en  su  lugar.    Dijo  Marina  esta  respuesta:  que  se  lo  tenia  en  muy 
grande  merced,  que  allá  iria,  que  estaba  allí  aguardando  á  otro  capitán  herma- 
no suyo,  que  venido  que  fuese  iria.   Envió  Moctezuma  otro  mensajero  para  que 
luego  se  pusiesen  en  camino,  para  que  fuesen  á  México  TenuchtiÜan  á  ver  y  ha- 
blar con  él, que  luego  se  volvieran  á  su  tierra  él  y  todos,  que  habia  mucho  tiem- 
po que  habian  salido  de  allá:  con  esta  resolución,  Tlilancalqui  se  partió  y  tomó 
el  camino  de  México,  caminando  de  dia  y  de  noche  y  dando  aviso  á  todos  los 
señores  de  los  puebloís  recibiesen  á  los  dioses  por  expreso  mandato  de  el  rey 
Moctezuma,  so  pena  de  muerte. 
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CAPITULO  ex. 


De  cómo  llegó  á  México  Tenuchtitlan  Tlilancalqui,  mensajero  de  el  rey  Moctezuma,  y 
de  la  gran  tristeza  que  hubo  de  sus  hijos,  y  cómo  se  los  dejaba  muy  encargados  á 
Jlilancalqui,  después  que  él  muriese. 

■?«  • 

•  Uegado  á  México  Tlilancalqui,  principal  ante  Mocte:;uma,  hí/.ole  gran  reci- 
bimiento, y  contóle  por  extenso  de  la  marjera  que  fué  á  ver  al  gran  capitán  Don 
Fernando  Cortés  y  la  respuesta  que  le  dio,  conforme  á  lo  arriba  referido:  que- 
dó cabizbajo  Moctezuma,  imaginando  lo  que  adeianre  se  le  siguió  puntualmen- 
te: agradeció  á  Tlilancalqui  el  trabajo  del  camino,  y  después  le  propuso  lo  si- 
guiente: díjole:  ya  sabéis,  Tlilancalqui,  que  la  voluntad  que  siempre  os  he  te- 
nido conforme  á  las  obras  buenas  que  de  mí  habéis  recibido,  la  quiero  yo  aho- 
ra recibir  de  vos:  y  es  que,  ya  que  los  dioses  se  causaron  y  nos  dejaron  en  po- 
der de  exrraños,  estos  nuestros  dioses,  el  tiempo  y  señor  Tloquee  yn  nahuaque 
nuestro  señor,  la  noche,  el  aire'á  su  albedrío,  cuyos  esclavos  somos  Tlitlaca- 
huan.  Pues  sea  mucho  de  norabuena,  veivgan  los'que  han  venido:  ¿dónde  po- 
demos ir?  Mirad,  hijo,  que  lo  que  más  os  encargo  es  á  los  pobres  de  mis  hi- 
jos llamados  Ilhuiltemoc,  Chimalpopoca,  Acatlxoxouhqui ,  Acamapich,  Netza- 
hualíecolotly  Axayaca  y  Tlacahuepan,  mirad  que  cuando  yo  sea  muerto  á  ma- 
nos de  los  que  ahora  vienen,  que  los  mexicanos  como  malos  y  crueles,  con  es- 
te enojo  los  han  de  matar,  que  los  escondáis,  y  abriguéis  y  amparéis,  porque 
después  de  muerto  yo,  ni  misericordia  han  de  tener  con  ellos,  antes  los  acaba* 
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rán  de  matar,  y  para  ésto,  desde  ahora  los  poí)go  en  vuestro  poder;  haced  cuen- 
ta que  son  vuestros  hijos  y  nietos,  escondedlos  en  vuestros  rincones,  si  esca- 
paren, ó  el  uno  ó  el  otro  ó  cualquiera  de  elloS;  habéislos  de  querer  conforme  á 
la  voluntad  y  querer  que  os  he  tenido;  porque  mirad,   no  dudéis,  ello  ha  de  ser 
asf,  que  han  de  costar  muchas  muertes  este  señorío  que  han  de  tener  en  estos 
reinos  de  este  mundo,  que  lo  tengo  pronosticado  muchos  dias  há  y  iodo  cuanto 
me  dejó  dicho  el  rey  Nelzahualpilli  ha  de  ser  á  la  letra,  porque  jamás  faltó  de 
lo  que  decía;  y  mirad  lo  que  os  digo,  que  los  que  rigieren  y  gobernaren  por 
mandado  de  ellos,  que  no  es  ni  ha  de  ser  señorío,  sino  que  os  tendrán  sujetos 
como  esclavos,  y  si  los  dioses  os  dieren  vida  os  acordareis  de  lo  que  aquí  os 
digo,  y  si  todavía  escapare  yo  con  la  vida,  ya  no  seré  rey  sino   Tequitlato  y  en 
mi  se  vendrán  á  consumir  las  señores,  tronos,  sillas  y  estrados  que  los  anti- 
guos reyes  vieron  y  gozaron;  porque  en  mi,  que  soy  Moctezuma,  se  acabará 
todo.    Acabada  su  i'azon,  se  paró  cabizbajo  derramando  infinitas  lágrimas,  sa- 
lidas de  el  corazón,  que  ponia  gran  dolor  y  compasión.   Comenzólo  á  consolar 
Tlilancalqui  en  tanta  manera,  que' se  consoló  y  dijo  Moctezuma:  todavía  favo- 
rezcámonos y  ayudemos  á  estos  miserables  indios,  pobres  de  ellos^  que  á  más 
no  poder  en  sus  manos  de  los  dioses  estamos,  y  para  esto  tengo  acordado  que 
hay  muchos  nigrománticos  en  tierra  caliente,  como  son  los  pueblos  de  Quauh- 
nahuac,  Yatihtcpec,  Huaxtepec,  Acapichtlan,  Xohuitoto,  Ocaila,  Malinalco  y 
Tenaníjínco,  grandes  hechiceros  y  encantadores  que  comen  los  corazones  de 
los  hombres  vivos  y  los  llevan  á  cuestas  de  noche,  durmiendo,  que  van  encan- 
tados: probemos  con  ellos,  quiérolos  enviar  á  llamar.    Habiendo  enviado  mií-^ 
chos  mensajeros  ó  embajadores  que  los  llamasen,  vinieron  luego  todos  ellos,  y 
vinieron  asimismo  los  que  se  volvían  leones,  lobos,  culebras,  sierpes  volantes, 
y  si  acaso  no  vinieren,  yo  enviaré  á  mis  gentes  contra  ellos.    Venidos  ante 
Moctezuma,  hízoles  una  larga  oración,  que  fuesen  á  empecer  á  los  venidos  por 
la  mar  de  el  cíelo,  porque  ya  no  quieren  volverse,  y  el  remedio  de  ello  es  que 
vaiís  y  hagáis  vuestros  poderíos  en  tanta  manera,  que  teman  de  llegar  acá  y  se 
vuelvan,  ó  sobre  ello  echadles  profundo  sueño  que  los  llevéis  a  media  hoche  á 
ctiestas  y  los  despenéis  en  unas  hondas  peñas  y  barrancas,  ó  comedies  1<>8  co^l 
razones,  y  si  no  pudiéredes  con  ellos,  dejadlos  que  lleguen  acá,  que  aquí  ha-.' 
reisá  vuestro  gusto  de  ellos  de  manera  que  les  pese  de  haber  venido.  Partidos^ 
otro  día,  habiéndoles  dado  Moctezuma  preseas  de  ropas,  llegados  cerca  de  la 
Veraoruz,  luego  que  los  vieron,  comenzaron  á  repartir  unos  por  un  cabo,  otros 
por  orro,  de  manera  que  tomaron  en  medio  á  los  cristianos,  cada  cuadrilla  de 
un  oficio,  por  lo  más  secreto  que  pudieron.    Dijeron  loseneantadorea  que  se 
volvían  bravos  animales:,  nosotros  queremos  probar  nuestra  ventura,  y' di  *wc(, 
bastare,  les  comeremos  los  corazones:  y  así  conflo  llegaron  á  ellos  fué  por  d^i 
más  su  trabajo,  que  nunca  les  pudieron  empecer,  porque  no  les  hallaban  coran^. 
zonescomo  aquellos  queeran  católicos  cristianos  porque  les  pareció  á  el  los  q^^ 
I0.9. corazones  tenían  escjurana  y  humo,  y  les  pareció  á  ellos  no  tener  cor^one^^;; 
fueron  con  esto  otros,  lo»  que  echaban  culebras  ponzoñosas  y  alacranes;  laa),T\ 
poco  les  pudieron  empecer:  fueron  los  hechiceros  que  comían  corbas  y  püjaiox^^ 
rillas,  y  tampoco  pudieron  hacer  nada  con  ellos,  porqueentendían  no  tener  porí^» 
basni  pantorrillas:  fueron  á  la  postre  los  que  encantaban  con  sueños  y  Iqs  \\^■\^ 
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vaban  á  cuestas  á  despeñar,  y  como  fueron  y  hallaron  guardas  y  velas,  que 
unosdormian  y  otros  velaban  á  los  que  dormían,  y  con  esia  vela  y  centinela 
jamás  pudieron  empecerles;  y  dijeron  todos:  probemos  cuatro  noches:  proba- 
das las  cuatro  noches,  y  no  pudiendo  empecerles  dijeron:  volvamos  á  nuestro 
rey  á  decirle  cómo  tiemos  hecho  todos  nuestros  poderíos  y  no  les  podemos  em- 
pecar.  Llegados  á  México,  cuéntanle  á  Moc^e^^ma  lo  sucedido  cada  uno  de 
ellos.  Otro  dia  Moctezuma  llamó  á  un  principal  llamado  Chalchiuhoueehecan 
y  díjole:  á  donde  quiera  que  topáredes  á  los  dioses  que  ya  vienen,  decídala 
mujer  que  traen  consigo,  que  yo  os  envío,  que  aquí  aguardo  al  gran  capitán  y 
dios.  Llegado  en  la  parte  que  llaman  Cliichíqidla  y  visto  á  Cortés,  vido  á  la 
Marina  y  explicóle  la  embajada  de  Moctezuma^  y  cómo  ya  dejaba  mandado  que 
en  todos  los  pueblos  de  los  caminos  le  hablan  de  recibir  con  muchos  basti- 
mentos. Habiendo  llegado  Cortés  á  un  pueblo,  que  era  señor  de  allí  Cuatlpo^ 
pocut  hizo  noche  ctllí.  Preguntóle  Marina  al  principal  que  cuál  era  el  camino 
mejor  y  más  breve  para  México:  díjoles,  y  llevólos  una  madrugada  por  nna 
senda  honda,  adonde  se  fueron  á  morir  en  unas  barrancas  másdediez  soldados. 
Con  esto,  el  cacique  huyó,  tornaron  á  volver  y  le  hallaron,  y  preguntándole  la 
causa  de  su  traición,  dijo  que  era  verdad,  que  adredemente  lo  hizo:  lleváronlo 
maniatado  á  México.  Llegados  á  Tecoac,  vino  mensajero  para  que  les  hicie- 
sen buen  hospedaje  á  los  dioses  con  muchos  bastimentos:  azoráronse  los 
otomíes  de  Tecoac,  y  dijeron:  ¿por  dicha  somos  sus  vasallos  de  estos  que  vie- 
nen? ¿ganáronnos  en  justa  guerra?  Ea,  chichimecas,  á  las  armas  contra  ellos: 
y  como  gente  serrana,  tomaron  luego  armas,  y  como  venían  dando  alarido  ti- 
rando varas,  locaron  al  arma  y  dan  con  ellos  una  rociada  de  pelotas  y  luego 
tiros  de  campo,  que  en  una  hora  no  hubo  que  hacer,  y  quedó  el  campo  cubier- 
to de  cuerpos  muertos.  Otro  dia  (que  hizo  noche  allí  el  ejército  cristiano)  de 
mañana  asomó  una  gran  cuadrilla  de  gente,  que  venían  de  paz:  preguntó  Ma- 
rina que  de  dónde  eran:  dijeron:  somos  principales  de  Tlaxcala:  preguntóles 
que  si  eran  todos  unos  con  los  mexicanos:  dijeron  que  no,  que  antes  eran  ene- 
migos capitales  de  ellos:  díjéronles  cómo  salieron  de  guerra  aquellos  muertos. 
Respondieron  y  dijeron:  su  merecido  tienen,  que  como  otomíes  mal  domados, 
entendiendo  que  eran  mexicanos  acometieron  al  señor:  dijeron:  pues  que  así 
es,  vamos,  señores,  á  nuestra  tierra  en  Tlaxcala  á  donde  seréis  bien  recibidos 
de  todos  los  principales  de  la  ciudad  y  descansareis.  Habiendo  visto  esto  el 
capitán  Don  Fernando  Cortés,  tomaron  el  camino  para  allá,  llevando  siempre 
los  principales  que  les  vinieron  á  recibir,  y  ellos  siempre  enviando  á  su  ciudad 
el  aviso  cómo  allí  iban  los  diose«,  y  avisándoles  que  de  los  chichímecas  va- 
lientes de  Tecoac,  no  había  quedado  uno  ni  ninguno,  por  su  locura  de  querer 
acometer  á  los  dioses  tan  valerosos:  y  así  llegaron  á  Tlaxcalan,  á  donde  fueron 
muy  bien  recibidos  y  servidos  muy  bien:  y  de  esto  cada  dia  tenia  Moc- 
tezuma aviso  de  lo  que  (tasaba  en  los  caminos  y  cómo  quedaban  en  Tlaxcalan. 
Hizo  llamamiento  de  todos  los  principales  de  sus  comarcas  para  hacer  acuerdo 
y  cabildo,  como  adelante  se  dirá  en  otro  cuaderno. 
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CAPITULO  LXIU. — De  la  coronación  del  rey  Ahuitzotl  Teuctlamacazque; 
del  lavatorio  de  pies  y  la  endiablada  carnicería  que  se  había  de  hacer  de 
los  cautivos  y  de  la  celebración  del  nuevo  ano  que  llamaban  Nahui  acatl, 
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año  de  las  cuatro  cañas 471 

CAPITULO  LXIV.— De  la  manera  que  le»  dio  aviso  el  rey  ColomochcaÜ 
de Chokilaálos  embajadores  mexicanos  para  vol verse  áTenuchtítlan,  lle- 
vando nueva  de  su  embajada  al  rey  Ahuitzotl  Teuctli. 475 

CAPITULO  LXV. — Despedidos  los  extranjerosenemigos  contentos,  envia- 
ron á  llamar  á  los  comarcanos  para  la  celebración  de  la  coronación  del 
rey  Ahuitzotl  en  presencia  de  Huitziiopochtli,  con  muertes  crudas  de  los 

cautivos  habidos  en  guerras,  como  era  uso  y  costumbre 479 

CAPITULO  LXVI.— De  cómo  llegaron  los  mensajeros  del  rey  Ahuitzotl 
con  la  nueva  de  la  vicioria  habida  contra  los  de  Cuextlan  y  los  demás 

pueblos,  y  cómo  Cihuacoatl  envió  á  recibirlos  una  legua  de  México 484 

CAPITULO  LXVII.— Del  recibimiento  que  se  les  hizo  á  los  dos  reyes  co- 
marcanos en  la  ciudad  de  México  Tenuchtitlan  y  á  todos  los  señores 
principales  que  vinieron^  y  cómo  se  celebró  la  fiesta  y  coronación  de  el 

rey  Ahuitzotl 488 

CAPITULO  LXVIII.— De  cómo  llegaron  los  mensajeros  que  hablan  ido  á 
los  otros  seis  pueblos  de  los  enemigos,  con  los  principales  de  ellos  á  la 
solemne  coronación  del  rey  Ahuitzotl.  Fiesta  y  sacrificios  que  hiciei'on.  492 
CAPITULO  LXIX.— De  cómo  fueron  avisados  los  sacerdotes  y  mandones 
del  templo,  con  las  diligencias  y  cuidado  que  hablan  de  tener  en  la  gran 
fiesta,  y  cómo  después  de  haber  sido  á  todos  los  señores  extranjeros 

luego  al  sacrificio 499 

CAPITULO  LXX. — De  las  grandes  crueldades  de  tanta  gente  que  mataron 
los  reyes  y  los  sacerdotes  del  templo,  presente  el  Huitziiopochtli,  ídolo 
de  piedra.  Acabadas  las  crueldades  se  coronó  el  rey  y  acabaron  con  gran- 
de alegría  de  todos^  las  crueldades  inhumanas  contra  los  inocentes 514 

CAPITULO  LXXL— De  cómo  el  rey  Ahuitzotl  y  Cihuacoatl  enviaron  á  los 
pueblos  de  Teloloapan  á  ver  y  tantear  y  entender  de  ellos,  estarse  alza- 
dos y  no  querer  reconocer  á  rey  ninguno,  y  cómo  hicieron  gente  para 

ello 521 

CAPITULO  LXXII.— De  cómo  fueron  vencidos  y  muertos  los  de  Teloloa- 
pan y  vinieron  á  la  obediencia  y  vasallaje  de  la  corona  del  imperio  mexi- 
cano  , 525 

CAPITULO  LXXIII.— De  los  presentes  que  presentaron  al  rey  Ahuitzotl 
los  señores  de  los  pueblos  de  el  camino,  y  cómo  envió  Ahuitzotl  mensa- 
jeros á  Cihuacoatl,  dándole  alegría  por  la  solemne  victoria  que  alcanzó 
de  los  enemigos  y  de  los  pueblos  de  las  costas,  y  el  gran  recibimiento 

que  le  hicieron  en  Tenuchtitlan... 529 

CAPITULO  LXXIV. — De  cómo  fueron  convenidos  fuesen  de  cada  ciudad 
del  reino  á  doscientos  vasallos  para  poblar  los  dos  pueblos  de  Oztoman 

y  Alahuiztlan,  y  fueron  y  poblaron  y  repartieron  igualmente 533 

CAPITULO  LXXV. — De  cómo  por  haber  muerto  los  indios  de  la  costa, 
nombrados  Xuchtlan,  Amaxtlarí,  Izhuatlan,  Miahuatla,  Tecuantepec,  Xo- 
lotlan,  á  los  mercaderes  mexicanos^  fueron  contra  ellos,  los  vencieron  y 

mataron  y  quedaron  por  vasallos  de  la  corona  mexicana 537 

CAPITULO  LXXVI. — De  cómo  entraron  en  batalla  los  mexicanos  y  los  de 
las  costas  de  los  tres  pueblos  y  sus  sujetos,  y  cómo  fueron  rotos  y  ven- 
cidos los  de  las  costas..... 542 

CAPITULO  LXXVII. — De  el  recibimiento  que  hicieron  al  rey  Ahuitzotl  y 
á  todos  sus  principales  que  venían  de  la  guerra,  y  de  los  ricos  presentes 
que  le  dieron  los  principales  de  Huaxaca  y  los  otros  pueblos,  y  cómo 

llegaron  á  México 546 

CAPITULO  LXXVIIL— De  cómo  los  mexicanos  fueron  contra  los  pueblos 
de  Xoconuchco  y  Xolotlan,  Mazateccail  y  Ayotlan,  cuatro  pueblos  gran- 
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des,  y  puestos  á  la  sujeción  y  corona  de  el  Imperio  Mexicano 550 

CAPITULO  LXXIX, — Cómo  los  de  Xoconuchcoy  los  otros  cuatro  pueblos 
quo  estaban  alzados  contra  los  de  Tehuautepec,  viendo  la  total  destruc- 
ción de  ellos,  determinaron  con  ruegos  darse  de  paz  y  fueron  recibidos  á 

la  corona  mexicana 555 

CAPITULO  LXXX. — De  cómo  el  rey  Ahuitzotl,  después  de  acabado  el  ca- 
ño de  agua,  llamó  á  Teullamacazqui  y  díjole  que  fuese  á  recibir  el  agua 
de  Ctiecuexatl.  y  fuese  en  figura  de  el  dios  Chalchiuhtlicué,  y  lo  hizo  así.  561 

CAPITULO  LXXXI. — De  cómo  entraron  buzos  dentro  de  el  ojo  de  agua  á 
Cuecuexatl,  haciendo  gran  sacrificio  de  gente  que  allí  mataron,  y  suma 
de  piedras  preciosas,  papel,  copal  y  ulli  que  llevaron  para  cerrarlo 566 

CAPITULO  LXXXII. — De  cómo  después  de  haberle  hecho  sepultura  al 
rey  Ahuitzotl,  se  eligió  por  rey  de  la  gran  ciudad  de  México  Tenuchti- 
tlan  á  Tlacochcalcatl  Moctezuma  el  Mozo,  y  cómo  le  eligieron  por  tal 
rey 571 

CAPITULO  LXXXIII. — De  cómo  después  de  haber  recibido  la  corona  del 
Imperio  Mexicano  el  rey  Moctezuma  y  las  leyes  que  había  de  guardar, 
hizo  luego  sacrificio  de  su  persona  en  señal  de  penitencia,  y  cómo  co- 
menzó á  gobernar 577 

CAPITULO  LXXXIV. — Cómo  el  rey  Moctezuma  fué  con  sus  gentes  con- 
tra sus  pueblos  de  Nopalla,  Icpaclepecas,  porque  iiO  querían  tributar  a 
la  corona  mexicana,  y  cómo  fué  él  en  persona  con  su  poder 581 

CAPITULO  LXXXV.— De  cómo  recibieron  al  rey  Moctezuma  en  los  pue- 
blos comarcanos  aventajadamente  desde  Choleo  hasta  entrar  en  México 
Tenuchtillan 586 

CAPITULO  LXXXVI- — De  cómo  celebró  su  gran  fiesta,  de  tal  emperador 
de  los  mexicanos  y  de  lodos  los  pueblos  sujetos;  vinieron  á  celebrarle 
su  fiesta  los  reyes  y  señores  comarcanos,  y  cómo  hizo  solemne  sacrifi- 
cio, nombramiento  y  lavatorio  de  rey  y  lavamiento  de  su  real  boca  Mo- 
tlatocapac 589 

CAPITULO  LXXXVII. — De  cómo  se  hizo  el  gran  sacrificio,  celebrando  al 
Huitzílopochtli  á  honor  y  honra  de  la  coronación  del  emperador  Mocte- 
zuma y  senado  mexicano:  y  cómo  fueron  despedidos  los  señores  extran- 
jeros, muy  contentos  de  haber  visto  lo  que  nunca  vieron  de  la  gran 
crueldad 593 

CAPITULO  LXXXVIII.  —Cómo  vinieron  nuevas  que  los  mercaderes  tra- 
tantes de  México  Tenuchtillan  y  los  arrieros  murieron  porque  los  mata- 
taron  los  de  Xaltepec  y  Cualzontecan,  y  cómo  el  rey  Moctezuma  hizo 
llamamiento  de  los  reyes  para  ir  sobre  ellos  con  gran  poder. 594 

CAPITULO  LXXXIX.— Cómo  después  de  haber  recibidoel  real  tributo 
de  sus  vasallos  de  Tehuantepec,  Míahuatecas  y  Itzhuatecas,  se  volvió 
el  rey  Moctezuma  á  la  gran  ciudad  de  México  victorioso,  y  del  recibi- 
miento que  se  le  hizo 600 

CAPITULO  XC— Cómo  los  mercaderes  llegaron  á  México  Tenuchtillan 
á  la  presencia  del  rey  Moctezuma, y  de  lodo  el  senado  mexicano:  y  cómo 
ordenó  luego  hacer  mucha  gente  para  ir  contra  los  pueblos  de  Tulutepec 
y  Quetzallepec:  y  primero  envió  para  confirmar  la  prueba  y  averiguación 
de  ser  muertos;  y  satisfechos,  fueron  sobre  ellos  con  gran  poder 604 

CAPITULO  XCI. — De  cómo  los  pueblos  de  Tututei)ec  y  Quetzallepec  fue- 
ron rotos  y  vencidos:  y  los  de  Quetzallepec  los  que  escaparon  se  dieron 
á  merced  por  tributarios  de  la  corona  mexicana,  y  se  pai-tió  el  campo  á 
otro  dia  con  mucha  victoria,  despojo  y  esclavos  á  Tenuchtitlan 608 

CAPITULO  XCII. — De  cómo  los  dos  campos  mexicanos  y  Huex(«)tzinco 
mui'ieron  en  ambas  paites  más  de  cuarenta  mil,  entre  los  cuales  murió 
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el  general  mexicano  Tlacahuepan  y  el  general  de  Huexotzinco,  y  cómo 

se  les  hicieron  las  exequias  muy  lloradas  de  todos 612 

CAPITULO  XCIIL— Cómo  llegó  el  campo  mexicano  á  Yanhuitlan  y  Zo- 
zolan,  lo  cercaron  y  rompieron:  desbaratados  y  presos  piden  ser  leales 
á  la  corona.  Vuelve  el  campo  victorioso  y  celebran  la  fiesta  del  sacrificio 
Tlacaxipehualizili  con  mucha  sangre  humana  derramada 619 

CAPITULO  XCIV.— De  cómo  vinieron  mensajeros  de  los  pueblos  de  Hua- 
quechula  y  Atzitzihuacan  que  les  hablan  destruido  sus  sementeras  de 
maiz,  que  estaban  en  flor  y  otras  ya  con  mazorca,  los  de  Huexotzinco  y 
Ailixco,  y  cómo  fueron  mensajeros  á  llamamientos  de  gentes  de  guerra 
para  ir  contra  ellos 623 

CAPITULO  XCV.— De  cómo  envió  el  rey  Moctezuma  á  convidar  á  todos 
los  señores  de  todos  los  pueblos  comarcanos  y  sujetos  á  la  corona  mexi- 
cana para  la  celebración  del  dios  nuevo  Coatlan,  con  grandes  sacrificios 
de  esclavos 627 

CAPITULO  XCVI. — De  cómo  hubieron  batalla  los  mexicanos  con  los  de 
Huexoizinco,  Cholula  y  Atlixco,  y  cómo  murieron  en  ella  de  los  mexica- 
nos ocho  mil  y  doscientos,  y  de  los  enemigos  seis  mil,  y  del  llanto  que 
de  ellos  se  hizo , 632 

CAPITULO  XCVIL— De  la  buena  nueva  que  llevaron  al  rey  Moctezuma 
de  la  victoria  que  se  hubo  contra  los  enemigos,  y  cómo  fueron  á  sangre 
y  fuego  vencidos  y  desbaratados,  y  la  victoria  de  tanta  suma  de  esclavos.  636 

CAPITULO  XCVIÍI.  —De  cómo  para  dar  ayuda  y  favor  á  los  de  Huexot- 
zinco  contra  los  tlaxcaltecas,  por  el  agravio  tan  grande  de  haberles  des- 
truido dos  años  sus  sementeras'  y  la  primera  escaramuza  que  se  dieron 
entre  mexicanos  y  tlaxcaltecas  en  el  Monte  Agrio...,. *••••  643 

CAPITULO  XCIX. — De  cómo  el  senado  mexicano  enviaba  á  llamar  á  los 
principales  de  Huexotzinco,  para  una  boda  de  una  estatua  que  habia 
mandado  hacer  el  rey  Moctezuma,  y  cómo  los  halló  rebeldes,  tornadizos 
con  los  de  Cholula 648 

CAPITULO  C. — De  el  gran  recibimiento  que  se  le  hizo  al  ejército  mexicano 
que  habia  ido  contra  los  tlaxcaltecas,  y  cómo  le  solemnizaron  las  honras 
á  los  muertos  en  la  guerra...... 652 

CAPITULO  CI.--De  cómo  acabada  la  celebración  del  entierro  de  el  rey 
Netzahualpilli,  envió  á  llamar  el  rey  Moctezuma  á  todo  el  senado  de  Acul- 
huacan,  para  elegir  rey  de  ellos  y  quién  fué  señalado 658 

CAPITULO  CII. — De  cómo  el  rey  Moctezuma  mandó  labrar  una  pieza 
grande  de  labores,  para  ponerla  encima  del  gran  Cú  de  Huitzilopochtli,  y 
trayéndola  labrada  habló  la  piedra  y  lo  que  dijo 662 

CAPITULO  CIIL— De  el  gran  premio  y  paga  que  el  rey  Moctezuma  dio  á 
los  canteros  que  labraron  su  figura  en  Chapultepec,  y  de  las  cosas  que 
pasaba  en  su  real  casa  con  los  enanos  y  corcobados  y  de  la  gran  tristeza 
queienia. ., , 668 

CAPITULO  CIV. — De  cómo  envió  el  rey  Moctezuma  á  los  encantadores, 
por  embajadores  al  rey  Huemac,  que  está  en  el  paraíso  y  deleite  de  Cin- 
calco,  con  los  presentes  de  los  cueros  de  los  sacrificados  y  á  los  enanos 
y  corcobados  suyos 672 

CAPITULO  CV. — De  cómo  acabados  los  ayunos  que  hizo  Moctezuma  de 
su  penitencia,  envió  á  los  d<ps  mensajeros  á  interrogar  al  rey  Huemac, 
dios  del  Infierno:  cómo  fueron:  y  la  respuesta  que  trajeron  de  allá 677 

CAPITULO  CVI.— Decómo  Moctezuma  mandó  á  todos  los  sacerdotes,  y 
algunos  principales  y  otf'os  comunes,  así  hombres  como  mugeres,  que  si 
soñasen  algo,  se  lo  dijesen  para  pronosticar  su  declaración  de  él 682 

CAPITULO  CVIL— De  la  gi an  tristeza  que  Mocteí'.uma  tenia  de  haber  lie- 
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gado  navios  al  puerto  de  San  Juan  de  LJIúa  ó  Veíacruz,  y  gente  española 
en  ella,  y  cómo  envió  á  que  le  sacasen  de  la  cárcel  al  mensajero  de  Mic- 
tlancuauhtlan,  v  no  lo  hallaron  allí 6&G 

CAPITULO  CVIÍL— De  la  despedida  de  el  capitán  don  Fernando  de  Cor- 
tésá  los  mensajeros  de  Moctezuma,  y  de  los  presentes  que  envió  el  ca- 
pitán Cortés  al  rey  Moctezuma  de  México,  y  lo  más  que  fué 690 

CAPITULO  CIX.— De  cómo  no  conformándose  las  preguntas  de  los  pro- 
fetas falsos  con  lo  que  había  visto  Tlilancalqui,  envió  á  llamar  á  los  de 
Xochimilco  y  otras  partes,  para  declaración  de  ello ,.  695 

CAPITULO  ex.— De  cómo  llegó  á  México  Tenuchtitlan  Tlilancalqui, 
mensajero  de  el  rey  Moctezuma,  y  la  gran  tristeza  que  hubo  de  sus  hijos, 
y  cómo  se  los  dejaba  muy  encargados  á  Tlilancalqui,  después  que  él 
muriese 699 
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